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ESTUDIOS   NUMISMAJICOS 


DOS  MC^EDAS,  AL  PARECER  FALSAS, 

QUE    SE   ATRIBUYEN   A    UYLAGA,  LA   UNA   COIN    LEYENDA    ROMANA 

Y  LA  OTRA  CON  EPIGRAFE  GRIEGO  MUTILA  Du. 

El  genio  modernista  todo  lo  invade  entre  nosotros,  y  nada 
déjà  en  reposo,  complaciéndose  en  borrar  y  destruir  cuantas 
costumbres  nos  legaron  nuestros  abuelos,  sancionadas  como 
indiscutibles.  Por  ello  desde  los  mas  eminentes  redactores  de 
esas  hojas  diarias  con  que  ilustra  la  prensa  periodica  la  can- 
dida  ignorancia  de  los  virtuosisimos  desheredados,  que  asi  se 
les  llama,  hasta  el  nuis  humilde  epistolôgrafo  contemporânco, 
se  considéra  hoy  la  mayor  parte  de  los  Espafioles  como  des- 
airada  si  no  rinde  culto  al  indiscutible  progreso  actual  y 
comienza  a  escribir  sus  pensamientos  en  la  plana  postrera  de 
cualquier  papel  que  da  a  la  estampa,  siguiendo  en  ello  la 
usanza  de  los  Moros,  que  no  son,  ni  han  sido  por  cierto  muy 
de  imitar  en  sus  habitudes  trocadas. 

Por  la  misma  razon  también  occurre  en  nuestro  pais  que  los 
que  jamâs   cultivaron  ni  la  mas  modesta  huerta   pretendan 
inundar  de  agua,    como  antafio   cuando    moceaba  Deucalion 
hasta  los  rincones  nias  reconditos  de  nuestros  pequefios  zaha- 
ras,  mientras  el  que  cosecho  cumplida  mies  de  suspensos,  el 
licenciado  en  Alcolea,  como  el  Doctor  en  Bolonia,  sin  necesidad 
de  haber  pisado,  algunos  de  ellos,  nucstras  aulas  oficial 
han  considerado  llamados  por  la  providencia  para  reorganizar 
nuestra  abatida  ensenanza  universitaria  y   con  su    vastlsimo 
saber  la  han  regenerado,  que  es  un  encanto  verla  de  lan  remo 
zada  y  galana  como  la  han  puesto,  eu  tanto  que  nuestr 
matica  historica  muere  de  verguenza,  no  a  manos  de  domines 
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hambrientos,  sino  bajo  la  férula  de  cualquier  pétulante,  opu- 
lente) ex-expendedor  de  menjurges  6  de  esencias,  a  quien  se  le 
antoja  suprimir  el  articulo,  como  cualquier  otro  monosilabo 
que  le  eslorbe  en  su  castizo  estilo  telegrafico. 

Saturados  en  esta  atmosfera,  que  nuestros  antepasados 
encontrarian  asfixiante  y  deletérea,  no  habra  hoy  quien  pueda 
estrariar  que  un  cantor  de  altos  vuelos,  abrumado  bajo  el  peso 
de  inmarchitos  laureles  cosechados  sin  césar  en  numerosas 
Cortes  de  Amor  y  de  la  Gaya  Ciencia,  muestre  deseos  véhémen- 
tes de  buscar  un  refugio  tranquilo  a  tantos  triunfos  ruidosos 
como  parece  que  vienen  persiguiéndole,  sin  permitirle  dar  tre- 
gua  a  su  poético  batallar,  acogiéndose  al  amparo  de  la  olvi- 
dada  numismatica  antigua  de  la  Peninsula,  sin  mas  guia  que 
su  estro  espléndido,  ni  otros  conocimientos  que  su  nalural 
despejo.  No  ha  podido  pues  sorprenderme  que  un  bardo  tan 
halagado  por  la  fortuna  deje  descansar  por  un  momento  su 
cîtara,  no  se  si  diga  de  oro,  intentando  transformarse  de  subito 
en  historiador,  abordando  los  mas  ârduos  problemas  de  la 
oscura  ciencia  de  las  monedas,  y  de  la  epigrafia  preromana, 
olvidando  por  un  momento  que  la  Crônica  de  nueslro  perlodo 
cldsico  hasta  la  invasion  visigotica  dista  mucho  de  ser  un  Flo- 
rilcgio  de  leyendas  medioevales  6  una  colecciôn  de  romances  mo- 
riscos.  Para  realizar  esta  hibridaciôn,  en  nosotros  no  estraiïa. 
ha  tenido  la  fortuna  de  tropezar  con  clos  estupendas  monedas 
que  con  su  inslinto  especial,  cl  auxilio  de  una  lente,  la  opinion 
de  algunos  aficionados,  y  la  version  de  inteligentes  numisma- 
ticos,  atribuye  intrépidamente  â  Mâlaca,  con  el  mismo  a|)lomo 
y  desenfado  que  olro  celebérrimo  malagueno  alribuyo  a  MVR- 
GIS  un  MYRTILIS,  que  lainbicn  con  el  auxilio  de  la  lenlc 
trajo  arrogante  de  la  Lusitania  a  la  Bética. 

Todo  esto  me  tendria  sin  cuidado,  si  no  fuese  porque  des- 
pués  de  haber  estado  medio  siglo  viendo  pasar  ante  mis  ojos 
y  por  mis  manos  unas  tras  otras  numerosisimas  monedas 
piinico-malacitanas,  de  haber  tratado  con  intimidad  por 
muchos  aîios  â  D.  Antonio  Delgado,  antiguo  amigo  de  mi 
padre,  como  â  Zobel  y  a  Pujols,  que  lo  fueron  mios  muy  estre 
chos,  me  hubiera  sorprendido  grandemente  que  de  buenas  â 
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primeras  tan  afortunado  vate  hubiese  lenido  la  sucrle  de  trope 
zar  cou  dos  monodas  inéditas  de  este  pueblo,  que  no  alcanza 
ron  a  conocer  los  Ires  ilustrcs  maestros  tan  renombradoa  que 
acabo  de  citar,  ni  lie  logrado  ver  en  los  célèbres  roonetarioa 
sevillanos  de  Caballero  Infante  ni  de  Gago,  como  tampo< 
cl  de  Vidal  y  Cuadra  de  Barcelona,  en  el  Nacional  de  Madrid 
ni   en   el   de  Paris,   que  eon    lanla  detenciôn   he  examinado, 
saeando  calcos  de   las   rarezas  de   la  seccién    bispana   ûnica 
mente.  Pero  ello  es  lo  cierto  que  asi  ha  sucedido   \  aunque 
no  tenga  reparo  que  oponer  al  taclo  con  que  haya  podido  pro 
céder  lan  novel  arqueologo  en  su  clasificaciôn,  como  ya  me 
siento  por  los  anos  torpe,  nadie  habra  de  estranar  que  ponga 
en  duda  por  un  momento  no  mas  tan  peregrinas  novedades, 
eulpando  de  ello  ûnicamente  al  modernismo  «Ici  autorque  solo 
se  ha  cuidado  de  describir  estas  piezas  amonedadas  con  prolija 
minuciosidad   sin   acompanar  tan   eruditos  renglones   por   lo 
menos  eon  algûn  fotograbado,   que  hubiera  sido  después  de 
lodo   lo  mas   necesario,   y   no  otra  cosa.   Para   procéder   -in 
embargo  con   cierta  claridad   la  exposiciôn  «le  mis   torpezas, 
habré  de  comenzar  transcribiendo  intégras  las  palabras  mi- 
mas que  han  producido  mis  dudas  y  cavilaciones». 

Clasificaci6:s.  —  «  Medalla  indiscutible  de  Malaca,  que  repri 
en  su  anverso  una  cabeza  con  rostro  barbado,  cubierto  con  gorro 
redondo,  en  cuya  parte  superior  se  vé  una  especie  de  anillo 
la  espalda  un  colgante.  El  gorro  esta  separado  de  la  cabeza  por  una 
linea  de  puntos  a  manera  de  diadema  y  el  ropaje  sostenido  al  cuello 
por  un  broche.  Detrâs  de  la  cabeza,  aunque  algo  borrosa,  parece 
existir  la  inscripciôn  XTIX  équivalente  à  Malaca  y  las  tenazai 

Basta  solo  con  lo  trascrito  para  mi  intento. 

r  Duda.  —  Es  indiscutible  que   Mâlaga  batiâ  medalias;  en  la 
época  de  Carlos  III,  la  del  Montepfo  de   Vinedoa  de     - 
el  nltimo  tercio  del  pasado  siglo  la  de  la  Sociedad  Econ 
de  Vmigos  del  Pais  para  la  Exposiciôn   agricola,  industrial  > 
artistica  de  1862;  pero  la  Malaca  pdnica  solo  acufl 

1.   {  na  moneda  inédita  al  parecer  de  Uâlaga  l  / 
lôgica  de  Barcelona,  Aùo  mi.  nûm.  36,  ;'Ijïi!  i  j1""'     • 
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circulacion  corriente  en  los  mercados  conlemporàneos  de  las 
poblaciones  cartaginesas. 

Hoy  nadie  debe  ignorar  que  medallas  y  monedas  son  dos 
cosas  distintas  a  pesar  de  la  aparente  autoridad  del  Pe  Flôrez, 
que  las  monedas  no  comenzaron  a  acunarse  en  el  mundo  anli- 
guo  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  vu  antes  de  J.  C,  en 
Lydia  y  en  Egina,  y  que  mas  de  dos  mil  anos  después  se  abrie- 
ron  las  matrices  en  Italia  de  la  primera  medalla  ideada  por 
Vittorio  Pissano  con  el  objeto  de  conmemorar  la  venida  de 
Juan  Paleologo  para  asistir  al  concilio  ecuménico  celebrado 
del  i437  al  1439  en  Ferrara  y  Floreneia.  ^Quién  no  sabe  que  la 
moneda  se  inventé  para  facilitar  las  transacciones  mercantiles, 
eslando  destinada  a  la  circulacion  mientras  el  objeto  de  las 
medallas  fué  ûnicamente  conservai1  la  memoria  de  un  monu- 
mento,  de  un  hecho  6  de  un  personaje  mas  6  menos  célèbre, 
sin  baber  entrado  nunca  por  su  indole  misma  en  los  mer- 
cados, simbolizando  parte  del  precio  de  los  objetos  sacados  a 
la  venta  ? 

2a  Duda.  —  Ni  en  las  colecciones  parliculares,  ni  en  los 
museos  nacionales  ni  extranjeros  he  visto  jamas  en  monedas 
de  Malaca  el  yorro  redondo  con  una  especie  de  anillo  encima,  ni 
mucho  menos  con  un  colgante  à  la  espalda,  rarezas  de  primer 
orden  en  las  acunaeiones  pûnico-malacilanas  hasta  el  pré- 
sente, al  menos  para  mi. 

3a  Duda. —  La  inscription  aunque  alyo  borrosa,  que  parece 
existir  detrds  de  la  cabeza  y  que  se  trascribe  bajo  la  forma 
indubitable  de  XVIX,  jamas  ha  equivalido  ;'i  Malaca,  ni  esta 
compuesta  de  letras  pûnicas,  ni  siquiera  griegas,  sino  corres- 
pondientes  al  alfabeto  romano,  con  cuyos  caractères  nunca 
batio  monedas  Malaca,  ni  dicen  otra  cosa  que  \  Xuix  !  nombre 
barbaro  y  exotico,  que  es  inûtil  esforzarse  en  explicar. 

Pero  donde  radican  las  mayores  sorpresas  es  en  otra 
supuesta  moneda  malacitana  que  se  comienza  a  describir  de 
esta  manera  : 

Clasificaciôn.  Anverso.  —  «  El  anverso  représenta  la  cabeza  de  un 
Cabiro,  cubierta  con  un  birrete  cuadrado  y  mira  hacia  la  izquierda. 
Detrds  de  la  cabeza  se  vé  algo  borroso,  que  pueclen  ser  las  lena:<is 
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que  en  las    monedas  malaguenas  s«»n   frécuentes.   Delante  hay  una 
inscription  muy  dificil  de  averiguar;  pero   con  alguna  p 
usando  la  lente  se  distingue  la  letra  Y  y  otra  que  par  mo  se 

ve,  este  anverso  tiene  todos  los  caractères  de  Las  monedas  de  Malaca 
aunque    no  se  distinguiese  el  principio  de  esa   inscription   que  la 
confirma,   y  cuya   traduction   me  han   dado  à  conocer  inteligentes 
numismdticos.  » 

4a  Duda.  —  Detrds  de  la  cabeza  hay  algo  muy  borroso  que 
piieden  ser  unas  tenazas,  y  delante  una  inscription  muy  dificil  de 
averiguar;  pero  en  la  que  con  alguna  paciencia  y  una  lente  se 
distingue  la  letra  Y,  y  otro  signo  que  parece  ser  ■;.  ,- 1  n  upsilon 
y  una  gama')  ;Qué  horror!  ?so  hc  sido  nunca,  ni  pretendo  -  r 
hoy  averiguador  de  inscripeiones,  pero  me  asombra  que  La  pri- 
mera de  estas  monedas  que  se  suponen  de  Malaca  tenga  una 
leyenda  en  caractères  latinos  que  digan  [Xuix!  >  en  esta 
segunda  los  signos  sean  griegos  e(|uivaliendo  claramente 
âjUg! 

Daria  cualquier  cosa  para  conocer  esos  inteligentes  numis- 
mdticos que  se  han  atrevido  fi  traducir  cl  upsilon  y  la  gama 
griegas  por  los  dos  ûltimos  signos  africanos  del  nombre 
MLKA.  —  (;Y  cuâles  son  esos  caractères  finales  de  dicha 
leyenda  numaria  cuatrilitera  cl  Men  \  cl  Lumed  6  cl  O//*//  >  «•! 
lin?  Porque  no  hay  que  olvidar  que  los  Griegos  >  Los  Roma- 
nos  escrihian  de  izquierda  a  derecha  y  los  Cartagineses  como 
los  Fenicios  de  derecha  a  izquierda.  Pero  desde  Luego  tan 
sahios  polîglotas  no  deben  ser  de  MLalaga,  porque  en  esta  ciu- 
dad  no  se  quien  haya  de]  pais  que  conozea,  no  * I ï i_r « >  el  pûnico 
ni  el  hebreo,  pero  ni  ai'm  cl  griego,  y  me  atreveré  a  decir  que 
ni  el  latin,  de  las  inscripeiones  por  supuesto.  Sin  embargo 
semejantes  particularidades  no  han  Llamado  La  atenciôn  de  i  in 
venturoso  colector,  que  las  considéra  baladies  comparadas 
las  dellado  opuesto  de  esta  misma  moneda  que  a  continu 
describe  asi: 

Glasificaciôn.  Reverso.  —  «En  cambio  el  reverso  hace  m 
duda,  y  es  donde  encuerjtro  la  ori^inalidail.  La  imperfecta  acufi 
de  la  moneda  contribuye  mâs  é  esta  confusion,  pues  nopuede 
guirse  bien...   Se  divisa  solo  una  linea   recta,  j   sobre  ella  I 
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delanteras  de  un  animal,  del  que  se  vé  algo  del  cuerpo,  el  cuello  y 
una  parte  de  la  cabeza.  Entiendo  que  se  trata  de  un  toro  semejante 
al  que  se  halla  en  monedas  de  Obulco  y  Gastulo.  » 

5a  Duda.  —  Ante  todo  no  se  lo  que  no  puede  distinguirse  bien 
si  la  acunacio/i,  si  la  moneda  6  si  la  confusion,  en  cualquiera  de 
cuyos  très  casos  se  me  escapa  el  sentido  de  la  frase  como  anles 
se  me  ha  escapado  la  sinlaxis. 

La  linea  recta,  que  se  divisa  solo,  supongo  que  sera  la  que  raar- 
carâ  la  grâfila  sobre  la  cual  se  encuentran  las  palas  delanleras 
del  animal  que  soslienen  algo  del  cuerpo,  del  que  sale  un  cuello, 
al  que  aûn  se  conserva  pegado  un  pedazo  de  cabeza,  por  cuyo 
conjunto  estima  el  clasificador  que  se  trata  de  un  toro  anâlogo 
al  Obulcolense  y  al  Castuloncnse,  que  no  es  poco  entender. 

Si  el  tiempo,  que  ha  invertido  a  impulsos  de  sus  aficiones 
nativas  en  estudiar  el  Arte  poélico  de  Rengifo  y  el  Diccionario 
de  las  rimas  de  Tracia,  lo  hubiera  aplicado  a  leer  algun  libro  de 
numismatica  al  menos  y  hubiera  tenido  la  suerte  que  cayesen 
en  sus  manos  los  que  a  mediados  del  pasado  siglo  dio  a  la 
estampa  un  extrangero  bastante  aventurado  en  sus  clasifïcacio- 
nes,  acaso  su  entusiasmo  no  hubiera  tenido  limites.  Por  los 
ailos  de  1862  redactô  Mr.  Gaillard  la  Description  des  monnaies 
espagnoles  del  Excm.  Sr.  D.  José  Garcia  de  la  Torre,  ministro 
que  habïa  sido  de  la  Corona,  cuyo  manuscrito  hizo  imprimir 
por  la  misma  época  en  Madrid  la  familia  del  finado.  En  este 
volûmen,  raro  ya  en  el  comercio,  se  describe  y  atribuye  a 
Mâlaga  una  moneda  inédita  de  bronce  y  de  flan  muy^grueso 
con  estas  sencillas  palabras  »  : 

Anv.  Cabeza  desnuda  â  la  izquierda  entre  dos  pescados.  Rev.  Estre- 
11a  dentro  de  una  corona  de  mirto. 

En  un  pequeno  opûsculo  que  dos  anos  mas  tarde  hizo 
imprimir  en  Paris  el  mismo  Mr.  Gaillard,  y  que  era  un  simple 
inventario  de  venta  con  el  titulo  de  Caldlogo  de  Monedas  anti- 
guas  recogidas  en  Espana  de  1850  d  1854,  se  leen  estas  signifi- 
cativas  palabras  2  : 

1.  Gaillard,  Description  <les  Monnaies,  p.  69,  n"  1097. 

2.  P.  12,  n°  1C1. 
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«  Malaca-Malaga.  Tête  de  Vulcain  avec  le  forceps.  Rev.  Ta au 

debout,  à  l'exergue;  inscription  phénicienne  presque  effacée. 

Semejante  pieza  numaria,  segûn  dice,  de  brome  y  de  mala 
conservation,  afirma  que  es  inédita  y  encontrada  en  Câdiz,  no 
pudiendo  darse  mayores  analogias  con  lu  nuevamente  des*  u- 
bierta  en  Malaga  y  que  ûltimamente  se  ha  dejado  descrita, 
Pero  por  desgracia  para  el  anticuario  Gaillard,  como  él  mismo 
se  titula,  nadie  ha  prestado  fé  a  sus  palabras  ni  ha  reprodu- 
cido  ninguna  de  estas  dos  clasificaciones,  si  se  exceptûa  un  su 
compatriota. 

Es  de  notar   que  la  supuesta  moneda   malacitana  dada    ;i 
conocer  por  el   ilustrado   colector  modernisimo  se  encontre 
junta  con  otra  de  Cadiz.  Parece  pues  que  estos  toros  il 
nitos  malaguenos  sienten  decidida  atracciôn  por  las  pelamides 
gaditanas. 

Pocos  aùos  después  de  publicadas  las  dos  monografïas  de 
Gaillard,  murio  en  Madrid  D.  Gustavo  Daniel  de  Lorichs  encar 
gado  de  Negocios  de  Suecia  y  Noruega,  y  fué  D.  Antonio  Del- 
gado  el  que  redactô  en  1867  el  catalogo  de  sus  copiosas  mone- 
das  anliguas  entre  las  que  no  aparecio  ningûn  corniipeto  de 
la  ganaderia  cartaginesa  malacitana.  Mucho  mas  tarde  en  is; ."> 
el  mismo  numismatico  en  su  Nuevo  Método  de  Clasificacién  no 
habla  de  semejantes  monedas  supuestas  de  Malaca,  como  tam 
poco  su  discipulo  Zobel   y   Zangroniz  en    su   Historia   de   In 
Moneda  hispana  (1873),  en  cuvas  obras  no  encontraron  cabida 
ni  las  reses  ni  los  pescados  malaguenos.  Solo  Heiss  con  la  dea 
preocupacion   y   candide/   que   lo   caracterizaban    se    atreviô" 
en   1870  a  tomar  del  Catalogo  de  venta  de  Gaillard  el  consa 
bido  loro  malacitano  sin  haberle  visto  ni  una  pata  siquiera; 
de  la  misma  manera  que  en   1888  dio  mw\n  genuino1  el  plato 
Colorado  tenido  de  negro,  que  se  supuso  encontrado  en  una 
huerta  cerca  de  Segovia,  cuando  habia  salido  de  la  1  elebérrima 
fabrica  murciana  de  Totana  donde  se  elaboraron  otros  varioa 
del  mismo  tipo,  aunque  de  diversos  colores.  D    Antonio  Del 
gado,  que   en    monedas  antiguas   espanolas   bace    autoi 

1.  Gacetle  archéologique.  Mil.  p   33,  tal)    io 
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dentro  y  fuera  de  la  Peninsula,  destina  en  su  Fûievo  Método  de 
Clasificaciôn  sendas  paginas  a  sefialar  las  numerosas  falsijîca- 
ciones  numismâticas  que  se  han  venido  fraguando  después  del 
Renacimiento  hasta  el  pasado  siglo,  indicando  muchas  piezas 
numarias,  contrahechas  las  unas,  y  retocadas  las  otras,  que 
han  encontrado  cabida,  siendo  descritas  como  genuinas  en 
obras  celebmdas  de  eruditos  arqueologos  '  siendo  entre  aque- 
llas  muy  de  notar  las  que  figuran  en  el  libro  de  Heiss2,  libro 
que  por  desgracia  naciô  desautorizado. 

Si  al  mediar  el  pasado  siglo  como  al  empezar  el  actual  los 
que  se  han  empenado  en  enriquecer  con  semejantes  emisiones 
sospechosas  la  coleccion  numismâtica  malacitana  ya  de  suyo 
numerosa,  en  vez  de  perder  lastimosamente  el  tiempo  con 
pomposas  descripciones  las  hubiesen  sustituido  con  una 
reproduccion  grafica  de  los  ejemplares  que  intentai!  dar  a  cono- 
cer,  especialmente  el  que  muestra  una  especie  de  anillo  en  el 
gorro  redondo,  amén  del  colgante  a  la  espalda  y  del  que  con- 
serva sobre  la  grâfila  un  loro  hecho  trizas,  entonces  acaso  se 
podria  con  alguna  probabilidad  conjeturar  si  la  pieza  del  apcn- 
dice  posterior  era  un  Li\  mal  conservado  6  una  superche- 
ria  mal  fraguada  para  cmbaucar  bobos,  y  la  del  cormipeto 
otra  bellaqueria  por  cl  estilo,  6  una  pieza  mal  clasificada  por 
los  inleligentes  numismâticos  que  le  han  dado  su  patente  de  in- 
venciôn.  Pero  no  habiéndose  procedido  de  este  modo,  la  pru- 
dencia  aconseja  adoptar  la  actitud  de  los  senores  Delgado  y 
Zobel  respecto  al  toro  pûnico  de  Malaga  inventado  por  Gai- 
llard, en  tanto  que  uiia  autoridad  compétente  y  de  bucna  fé 
reconocidas,  con  presencia  de  algûn  ejemplar  auténtico  si 
existiera  en  buena  conservacion,  no  corrija  el  error,  si  lo  hay, 
del  anticuario  fiancés  y  del  novicio  numismatico  malagueno, 
como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Navarro  echando  por  tierra  la  i'alsî- 
sima  clasificaciôn  MURGIS,  inventada  por  un  tratante  en 
monedas  viejas  poco  escrupuloso  y  restituyendo  semejante 
ejemplar  a  su  verdadero  asiento  de  MYRT1LIS3. 


i .  P.  wiii  ;'i  l\  i. 
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3.  Bulletin  hispanique,  190/1,  [>.  .'i. 


ESTUDIOS    NUMISMATICOS  n 

Para  poner  término,  sin  embargo,  a  mis  vacilaciones 
débese  recordar  que  el  novel  numografo  comien/a  confesando 
que  sus  conocimientos  en  numismâtica  son  tan  escasos  que  no  le 
otorgan  titulo  bas  tante  para  escribir  sobre  ella,  toda  vez  (/ne  el 
género  de  estudios  â  que  se  dedica  no  te  han  permitido  profundizar 
en  dicha  ciencia,  por  lo  que  va  a  ceHirse  à  la  opinion  de  algunos 
aficionados,  que  al  mostrarles  la  moneda  de  que  va  à  ocuparse,  le 
han  hecho  considerarla  como  inédita,  otorgândole  valor  especial. 
Mas  adelante  manifiesta  que  inteligentes  numismdticos  le  han 
dado  à  conocer  la  traducciôn  de  la  inscripciôn  Y,  -<  segiin  parece, 
porque  la  otra  cuatrilitera  XY1X  va  ha  asegurtxlu  antes  que 
équivale  a  Malaca  ;  que  es  asegurar  para  un  numismâtico  de 
conocimientos,  segiin  dice,  tan  escasos. 

Ahora  bien,  de  lo  que  précède  nacen  mis  ûltimas  dudas, 
porque  siendo  cierto  cuanto  se  afirma,  como  sinceramente  lo 
creo,  (tcomo  es  que  asegura  que  el  objeto  principal,  que  lo  ha 
llevado  â  escribir  el  papel  a  que  me  vengo  refiriendo,  era  de 
oir  opiniones  auiorizadas  que  lo  guien'}  ^Pues  \  esos  aficionados 
que  han  clasificado  la  tal  moneda  de  inédita  y  malacitana?  ,;  y 
esos  inteligentes  numismdticos,  que  han  traducido  esas  leyendas 
hasta  hoy  completamente  desconocidas,  que  son?  ,;Si  no  son 
autoridades  bas  tantes,  para  que  se  les  aduce  como  taies?  >  si 
lo  son  épara  que  se  les  hace  tamano  desaire? 

Concluye  por  ultimo  el  poeta  numografo,  conm  acabo  de 
indicar,  haciendo  votos  por  saber  sobre  la  tal  moneda  supuesta 
de  Mâlaga  la  opinion  de  sabios  numismdticos,  que  lo  ilustren 
en  su  duda.  Pero  (;es  posible  que  haya  creido  que  nadie,  ni 
sabio  ni  mucho  menos,  sin  conocer  no  ya  un  fotograbado  ni 
un  calco,  si  no  el  original  mismo  de  la  moneda  en  cuestiôn, 
pueda  tener  el  atrevimiento  de  erigirse  en  domine  ciel  articu 
lista  inexperto!»  Pues  es  preçiso  que  comprenda  que  atenién 
dose  â  su  sola  descripciôn  por  uv.'k  benévolamente  que  se 
considère,  son  très  las  deducciones  que  de  ella  se  desprenden 
irremisiblemente  : 

i°  Las  leyendas  supuestas  de  Malaca  \l'l\.  )'•  .  escrilas 
izquierda  â  derecha  son  falsisimas  >  no  se  encuentran 
ninguna  moneda  anligua  hispana. 
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2°  El  anverso  de  Malaca  unido  al  reverso  de  Obulco  6  de 
Castulo  podria  ser  una  supercheria  salida  de  la  misma  fâbrica 
de  que  saliô  otro  ejemplar  malacitano  con  que  enganaron  al 
P.  Fierez  con  el  anverso  de  cara  radiada,  trasformada  la  leyen- 
da  pûnica  del  reverso  en  el  nombre  latino  de  ASTAPA. 

3°  En  monedas  de  Malaca  el  gorro  cuadrado  con  anillo  y  col- 
(jante  es  cosa  tan  inusitada,  que  a  pesar  de  los  inteliyentes 
numismdticos  que  autorizan  su  invencion,  no  es  posible  acep- 
tarla  porque  contra  testimonios  tan  respetables  clama  a  voces 
la  leyenda  XIYX,  conocidisimamente  falsa. 

4°  La  ûnica  conjetura  mas  favorable  que  pudiera  hacerse 
para  cl  numismatico  incipiente  séria  la  de  suponer  que  siendo 
légitimas  ambas  monedas,  sus  epigrafes  babian  sido  mal 
leidos,  y  por  lo  tanto  hecha  su  clasificacion  sin  un  punto  de 
apoyo  seguro  é  indubitado. 

Por  desgracia  esta  ciudad,  donde  vivo,  que  como  decia  el 
inolvidable  Canovas,  habia  sido  tan  poco  favorecida  de  las 
Musas,  se  ba  monstrado  en  cambio  por  dénias  propensa  à 
acoger  las  ideas  mus  estramboticas  y  disparatadas  en  punto  a 
arqueologia,  especialmente  «lesde  que  Koa,  el  ferviente  pro 
pagan< lista  de  las  falsifîcaciones  de  su  colega  Roman  de  l<i 
Higuera,  y  Conde,  alias  Médina,  condenado  cornu  uno  de  los 
falsificadores  de  las  antigûedades  modernas  granadinas  en  1777. 
se  empeùaron  en  iluslrar  los  mus  remotos  anales  de  Malaga  en 
dos  libros  deplorabilisimos,  que  consideran  algunos  cronistas 
a  la  moderna  como  dos  joyas  bibliogrâficas  de  inestimable 
valor.  Por  ello  no  pude  extranar,  cuando  bace  pocos  afios 
tuvo  lugar  la  célèbre  invasion  de  los  cacharros  de  Totana,.  ofre- 
cidos  en  venta  por  redomados  timadores  murcianos  como 
cerâmica  prehisiôrica  ibérica,  que  algunos  de  nuestros  snper- 
hombres  —  estilo  modernisimo  —  recibieran  con  aplauso  \ 
hasla  adquirieran  con  entusiasmo  como  modelos  los  mas 
acabados  de  la  supuesta  cultura  de  unos  salvajes,  que,  a  pesar 
de  serlo,  usaban  los  mas  atrasados,  alfabetos  semi-lberos,  los 
que  le  seguian  en  fecha,  otros  semi-goticos,  babiendo  dejado 
trazados  en  barro  los  mas  modernos  hasta  los  signos  del 
zodiaco;   l<>do  ello  por  supuesto  mucho  miles  que  Roma  fuese 
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fundada.  Aun  conservo  en  mi  poder,  como  oro  en  paflo,  la  d 
cripcion  de  aquellos  bajo-relieves  singulares,   hecha  poi    ana 
lumbrera  de  la  localidad,  en  la  que  se  afirma,  sin  titubea 
mas  mfnimo,  que  los  calzones,  el  chaleco  >  cl  gorro,  con  que 
se  ven  engalanadas  lan  grolescas  figuras  de  barro,  eran  pren 
das  genuinamente  espanolas  peculiarîsimas  de   la   indumen- 
taria  primitiva  ibéricade  las  tribus  preromanas  de  la  Penfnsula. 
V   que  ninguna    de  estas   genialidades    pudieran   sorpren- 
derme  lo  convence  la  misma  prensa  diaria  antes  citada  que 
constituée  el  barometro  mas  fijo  donde  se  marca  con  exact! 
sima  précision  Los  vordaderos  derroteros  de  nuestra  genuina 
ilustraeion  tan  decantada  por  sus  admiradores.    En    l<>-  maa 
respetables  de  esos  papeles  impresos  de  continuo  se  califica  de 
iluslre  arqueôlogo  al  novelisla  6  al  autor  dramâtico,  â  quienee 
se  antoja  sacar  a  la  vergûenza  en  sus  ficciones  algûn  perso 
naje   griego  6  romano,  haciéndolo  morir  de  tedio  en  medio 
de  una  sociedad  que  no  era  la  suya,  cuyos  habitos  desconoce 
por  completo  cl  atrevido  romancero. 

Llâmase  ;i  lavez  historiador  eminente  al  que  babiendo  pasado 
los  mejores  afios  de  su  vida  combaliendo  â  los  enemigos  de  la 
palria.  bobeando  con  las  Musas,  redactando  articulos  de  cruda 
oposicion  contra  todo  gobicruo,  que  desconociendo  su-  méri 
tos  no  lo  haya  incluido  en  el  presupuesto.   6  gritando    Viva 
cualquier  cosa,  se  siente  ;'i  la  postre  impulsado  al  reposo  j 
dedica  tranquilo  a  escribir  para  su  solaz  tinicamente  alguna 
de  esas  bistorietas  quiméricas  de  pueblos  gin  otra  importancia 
que  la  de  haber  sido  cuna  del  autor,   ni  otros  recuerdos  de! 
pasado  que  algunos  trozos  de  estatuas,  que  I"  mismo  pudieron 
exornar  el   foro  de  un   iiiuni<i|)ir)  ignoto  que  <-l  jardfn   de  la 
latifundia   de   cualquier   magnate  de  aquella   localidad,    <-u>-' 
nombre  no  se  conserva  siquiera.  Denominase  por  ûltimo 
esa  misma  prensa  ilustradîsima  insigne  anlicuario  al  atrevido 
baratillero,    que   vive   de    la   grangerfa   que    le   proporcionan 
cuatro  cachivaches   viejos  que  acapara   sin    cuidarse   de    sua 
origenes,    para   los   que    forja    instantâneamente    esa    misma 
prensa    relaciones   de    hallazgos   sorprendentes,    cuando    no 
misteriosos,  logrando,   merced  ti    mi    impâvida   facundia 
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laies  trebejos  engalanando  los  muros  de  los  delumbrantes 
salones  de  algûn  opulente-  Mecenas  sin  atavis. 

Se  comprende  perfectamente  en  realidad  que  para  enten- 
derse  con  algunos  respetables  jurados,  cuya  ilustracion  y  pro- 
bidad  tasa  la  ley,  a  veces  con  exageracion,  en  cinco  pesetas, 
para  redactar  un  alegato  de  bien  probado,  para  ejercer  el 
despôtico  caciquismo  de  una  localidad  desventurada  a  titulo 
de  la  mas  impudente  osadia,  para  instruir  cualquier  expe- 
diente  gubernativo,  para  eurar  un  enfriamiento,  para  dilatai* 
un  antrax,  para  cambiar  libras  por  franeos,  para  criar  mostos, 
para  varear  holandas  6  percales,  para  embarcar  pasas  con  des- 
tino  a  Londres  6  New -York,  lo  mismo  que  para  vender  como 
legitimo  de  Escocia  el  bacalao  importado  de  Terra -nova,  no 
hace  la  menor  falta  averiguar  previamente  si  el  segundo 
Brulns,  asesino  de  César,  era  6  no  era  su  bijo  adulterino,  ni 
menos  aûn  si  Semiramis  fué  una  reina  imaginaria  creada 
cuatro  6  cinco  siglos  antes  de  J.  C.  por  Ctesias,  médico  de 
càmara  de  Artaxerxes  11  y  puesta  en   mûsica   por  Rossini. 

Pero,  por  Dios  bendito,  que  cada  cual  permanezea  en  su 
puesto,  y  no  invada  el  terreno  del  vecino,  erigiéndose  el 
dramaturgo  silbado  por  sus  paisanos  en  arqueôiogo  tilular, 
infalible  c  inapclable,  ni  pase  el  cmplcado  cesante,  de  poêla 
jocoso  a  historiador  clasico,  ni  el  cslirado  procer,  sin  otro 
titulo  que  su  linajuda  ignoraneia,  se  encarame  soberbio  basta 
sentarse  en  el  sitial  supremo  de  la  inniorlalidad,  parodiando 
un  Jupiter  olimpico  de  pacotilla,  con  el  rostro  fosco  por 
haber  peidido  no  solo  el  >»a  en  sus  manos  inûlil  manojo  de 
ra\os,  sino  basla  el  postier  reilejo  de  la  edad  de  oro. 

\1.   \\.   DE  UKULANGA. 

M  âlaga,  i •>  Julio  iqoS. 


CICÉRON  ET  LES  ESPAGNOLS 


En  l'an  698-66,  dans  une  argumentation  où  il  prétend 
démontrer  devant  le  Sénat  que  la -piété  est  le  tout  du  peuple 
romain,  Cicéron  donne  une  curieuse  caractéristique  (1rs  nations 
avec  lesquelles  la  République  a  dû  lutter  el  qu'elle  a  vaincues 
Les  Espagnols  avaient  pour  eux  le  nombre;  les  Gaulois,  la 
force,  et  les  Carthaginois,  la  ruse;  les  Grecs  étaient  des  artistes; 
les  Italiens,  les  Latins  surtout,  avaient  la  même  àmc,  les  mêmes 
sentiments  nationaux  que  leurs  compatriotes  de  Rome.  Mais 
ce  qui  a  assuré  la  supériorité  des  Romains,  e'esl  leur  piété, 
leur  religion,  leur  sagesse,  qui  leur  a  fait  reconnaître  que  tout 
est  réglé  et  gouverné  par  la  puissance  des  dieux  immortels 

Parmi  les  peuples  qui  n'habitent  pas   l'Italie,    1rs   ^ i «  i I i<n - 
sont  mis  au  premier  rang,  les  Espagnols  au  dernier,  avec  les 
Carthaginois:  ils  paient,  les  uns  et  les  autres,    un    tribut  Gxe 
(vectigal  certum),  qui  est  la  juste  punition  dv>  guerres   <|u  ils 
ont  osé  faire  contre  Romey.  Il  est  même,  en  Espagne,  une  race 
d'hommes  plus  haïssables  que  les  Carthaginois:   ce  sonl   les 
tribus   des   Celtibères,    où   les  éléments   celtiques   el   ibériens 
s'étaient  fondus,  qui  habitaient  le  centre  de  la  péninsule,  au 
nœud  des  vallées  du  Douro,  du  Tage  et  de  la  Guadiana.      Il  ) 
a,  »  dit  Cicéron,  «  deux  sortes  d'ennemis:  avec  les  uns,  les  Latins, 
les  Sabins,  les  Samnites,  les  Carthaginois.   Pyrrhus,   Rome  a 
combattu  pour  la  suprématie,  pour  Vimperium.  Wec  lésai 
les  Cimbres  et  les  Celtibères,  il  n'était  plus  question  de  a 
lequel  des  deux  peuples  commanderait,  mais  lequel  contini 
à  vivre;  c'était  une  guerre  d'extermination  ;.     Cii  mpai 

la  lâcheté  morale  des  Celtibères  avec  celle  des  Cimbres 


1.  De  Harusp.  resp.,  i\.  19. 

2.  In  Verrem,  (H),  III.  vi,  la.  —  Les  Veri  mes  on! 

3.  De  Officiis,  I.  in,  38.  —  Le  De  O/ficiis  a  1  : 

Hull.  hispan. 
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hordes  de  sauvages  féroces  qui  ont  menacé  et  surtout  effrayé 
Rome.  Les  barbares  savent  se  battre;  malades,  ils  ne  savent 
pas  se  conduire  en  hommes.  Au  milieu  des  combals,  les 
Gimbres  et  les  Celtibères  bondissent  de  joie;  au  milieu  des 
souffrances  de  la  maladie,  ils  se  lamentent  de  désespoir1. 
L'orateur  des  Philippiques  explique  la  perversité  du  tribun  de 
la  plèbe  L.  Decidius  Saxa  par  son  origine  celtibérienne:  «  Saxa, 
un  je  ne  sais  qui;  César  la  tiré  du  fond  de  la  Celtibérie  pour 
nous  le  donner  comme  tribun  de  la  plèbe  ».  » 

Les  Espagnols  qui  n'appartiennent  pas  à  la  Celtibérie  sont 
regardés  par  Cicéron  comme  des  sauvages  qui  méritent  d'être 
confondus  dans  le  même  mépris  que  les  féroces  nations  de  la 
Gaule  et  les  cruelles  peuplades  de  l'Afrique.  Alors  que  l'on 
conteste  au  poète  Archias  son  titre  de  citoyen  romain,  le 
défenseur  d' Archias  rappelle  avec  indignation  que  le  droit  de 
cité  a  été  conféré  pur  Sylla  à  des  Gaulois  et  à  des  Espagnols 3. 
Deux  ans  après  avoir  plaidé  la  cause  d' Archias,  en  69/1-60, 
Cicéron  adresse  à  son  frère  Quintus,  qui  gouverne  l'Asie  en 
qualité  de  propréteur,  une  longue  lettre  qui  est  un  véritable 
traité  d'administration.  Quintus  doit  employer  toutes  ses  forces 
et  tout  sou  zèle  à  assurer  le  bonheur  des  ad  ministres  qui  lui 
sont  confiés  par  le  Sénat  et  le  peuple  romain.  Alors  même 
qu'au  lieu  de  L'envoyer  dans  la  province  la  plus  civilisée  de  la 
République,  le  sort  l'aurait  appelé  à  rire  propréteur  chez  des 
peuples  barbares,  dépourvus  de  toute  espèce  de  civilisation, 
par  exemple  les  Africains,  les  Espagnols  ou  les  Gaulois, 
l'humanité  lui  ferait  un  devoir  de  se  dévouer  à  sauvegarder 
leurs  intérêts  et  à  assurer  leur  bien-être  '*. 

Dans  un  plaidoyer  prononcé  en  690-59,  Cicéron  doit,  poul- 
ies besoins  de  la  cause  qu'il  défend,  reconnaître  que  les  Grecs 
d'Asie  ne  font  pas  toujours  preuve  d'honnêteté  quand  ils 
s'engagent  par  serment:  mais  il  s'empresse  d'opposer  à  la 
perlide  habileté  de  leurs  parjures  l'inintelligente   grossièreté 

i.  Tuscul.  Quaest.,  II,  xxvii,  65.  Comme  le  De  Ofjïciis,  les  Tusculanes  ont  paru  en 
710-44,  un  an  avant  la  mort  de  Cicéron. 

2.  Philip]).,  XI,  v,  ia.  —  Ce  discours  a  été  prononcé  en  mars  711-43. 

3.  Pro  Archia,  x,  a5.  —  Le  discours  pour  Archias  a  été  prononcé  en  G92-G2. 

4.  Epist.  ad  Qaintum,  I,  I,  îx,  27. 
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des    Gaulois   et   des   Espagnols-.    Ailleurs,   il   assun    qu 
grossiers  Espagnols,  aussi  ignorants  de  la  langue  latine  que  I-  g 
Carthaginois,  ne  pourraient  se  faire  entendre  au  Sén 
secours  d'interprètes2.  Cette  affirmation  est  évidemment  exa 
gérée:  le  défenseur  d'Archias  rcconnaîl  qu'en  certaines  villes 
d'Espagne,    non  seulement  on   comprend   le  latin,    mais    on 
compose  des  vers  latins.  Et  il  se  moque  de  la  vanité  de  Q   Vfetel 
lus  Pius,  si  avide  de  gloire  qu'il  se  plaisait,  alors  qu'il  fa  i  sa  il 
la  guerre  contre  Serlorius,  à  écouter  les  vers  louangeurs  des 
poètes  espagnols  de  Cordoue,  qui  composaicnl  pour  célébrei 
le  vainqueur  des  œuvres  dont  la  lourde  latinité  Be  ressentait 
de  son  origine  exotique  (pingue  quiddam  atque  peregrinum   '■ 
S'il  y  a  des  poètes  qui  versifient  en  latin  à  Cordoue,  il  >  a  chez 
les  Vaccaei,  dans  la  Tarraconaise,  des  orateurs  qui  plaident  i  n 
latin:  la  prose  latine  des  orateurs  est  aussi  grossière  que  les 
vers  latins  des  poètes''. 

On  le  voit:  dans  les  œuvres  oratoires  de  Cicéron,  depuis  les 
Verrines  jusqu'aux  Philippiques,  les  Espagnols  sont   fort   mal 
traités;  les  mêmes  attaques  se  retrouvent  dans  les  ouvrages  de 
morale  et  de  philosophie,  dans  le  De  Ofjiciis  comme  dans  les 
Tasculanes,  où  le  penseur  se  dégage  des  passions  qui  animent 
l'orateur  politique  et  des  exagérations  auxquelles  l'avocat  doit 
avoir  recours  dans  l'intérêt  de  sa  cause.   Il  est   intéressant  de 
rechercher  les  motifs  de  celte  constante  hostilité  qui  se  mani 
feste  avec  la  même  violence  et  s'exprime  à  peu  près  dans  les 
mêmes  termes  chaque  fois  que  Cicéron  a  l'occasion    de  | 
des  Espagnols. 

1 

En  677-77,    Cicéron.  âgé  de  trente   ans,    rentrait   à   R 
d'où  la  tyrannie  de   Sylla  l'avait  forcé  de  s'éloigner  pendai 
quelque  temps.  11  assurai!  sa  position  d'homme  politiq 
faisant  ce  qu'on  appelle  un   bon  mariage.  Sa  femmi     I 

1.  l'ro  Flacco,  iv,  i". 

».  De Divinatione,  II.  tuv,  .3..  -  Le  De  D 

."..  l'rn  Archia,  i 

4.  ProPlancio,  xxxiv,  8*.  Le  discours  poui  Plai 
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était  riche  et  d'une  illustre  origine;  elle  avait  une  sœur  parmi 
les  Vestales,  ce  qui  était  une  preuve  de  noblesse.  Une  telle 
alliance  devait  être  précieuse  pour  un  homo  novus  qui  voulait 
se  pousser  dans  la  carrière  des  honneurs. 

En   effet,  après  avoir,  pendant  plusieurs  années  d'un  travail 
assidu,  passé  une  partie  de  ses  journées  à  entendre  au  Forum 
les  orateurs  les  plus  illustres  et  une  partie  de  ses  nuits  à  s'ab- 
sorber dans  l'étude  de  toutes  les  disciplines  de  rhétorique  qui 
pouvaient  le  former  à  l'éloquence,  Cicéron  avait  osé  s'attaquer 
victorieusement  au  tout-puissant  dictateur  Sylla  en  plaidant 
avec   succès  pour  Sextus  Roscius  accusé  de  parricide  par  les 
agents  de  Chrysogonus,   affranchi  très  influent  du  dictateur 
(67/1-80),  et  pour  une  femme  d'Arretium,  en  Étrurie,  victime 
des  leges  Comeliae  portées  par  Sylla.  Ce  double  triomphe  ora- 
toire contraignait  le  jeune  avocat  à  disparaître  de  l'Italie  où 
s'exerçait  la   tyrannie  du  dictateur  dont  il  n'avait  pas  craint 
de  combattre  les  créatures  et  les  lois.  Quand  la  mort  de  Sylla 
(676-78)  permit  à  Cicéron  de  revenir  de  la  Grèce  et  de  l'Asie 
où  il  avait  passé  deux  ans  à  se  perfectionner    clans  l'étude  de 
l'éloquence  et  de  la  philosophie,  Rome  était  calme;  les  luttes 
intestines   s'apaisaient;    tous  les  esprits   n'étaient  préoccupés 
que  par  la  guerre  lointaine  et  dangereuse  que  Sertorius  diri- 
geait en  Espagne  contre  les  aimées  de  la  République. 

Quintus  Sertorius,  originaire  de  Nursia  dans  la  Sabine,  avait 
fait  ses  débuts  militaires  dans  la  guerre  contre  les  Cimbres.  Il 
était  l'un  des  dix  survivants  de  l'armée  romaine  échappés  au 
désastre  d'Orange  (io5;;  intrépide  et  rusé,  il  préparait  les  victoi- 
res d'Aixet  de  Verceil  (102),  en  pénétrant  sous  un  déguisement 
dans  le  camp  des  barbares  d'où  il  rapportait  à  Marius  d'utiles 
renseignements.  En  l'an  97,  tribun  militaire  sous  les  ordres 
du  proconsul  T.  Didius,  Sertorius  s'illustrait  dans  la  province 
d'Hispania  Citerior  par  un  succès  dû  également  à  son  intrépi 
dite  et  à  ses  pratiques  rusées.  Caslulo,  capitale  des  Oretani,  dans 
la  haute  vallée  du  Baetis,  jadis  alliée  fidèle  des  Carthaginois, 
définitivement  soumise  par  Scipion  en  206,  s'était  révoltée  : 
les  habitants  romains  avaient  été  mis  à  mort,  et  leurs  maisons 
pillées.  Sertorius  fit  revêtir  à  ses  soldats  le  costume  et  l'armure 
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des  Espagnols,  trompa  ses  ennemis  par  ce  déguisemenl  et  tua 
ou  prit  tous  les  Castulonenses.  Tel  fut  son  premier  conlacl 
avec  l'Espagne. 

Rappelé  en  Italie  par  la  Guerre  Sociale,  l'ancien  Boldal  de 
Marius  et  de  Didius  s'y  distingua.  (Tes!  peut-être  pendant  le 
Bellum  Marsicum,  où  il  combattait  lui-même  comme  iiro  (665 
89)  sous  les  ordres  du  consul  Cn.  Pompeius  Strabo  qui  com- 
mandait l'armée  romaine1,  que  Gicéron,  âgé  de  dix  huit  ans, 
fit  la  connaissance  de  Sertorius.  Tout  au  moins  < J 1 1 1  il  l'en- 
tendre au  Forum,  que  le  jeune  orateur  fréquenta  assidûment 
pendant  le  triennium  (668-86  à  670-84),  où  Sylla,  chef  du  parti 
aristocratique,  occupé  aux  guerres  lointaines  contre  Mithridate, 
laissait  la  faction  de  Marius  dominer  à  Rome  Sertorius  avait 
pris  parti  pour  son  ancien  chef,  dont  il  blâmait  cependanl  les 
excès;  après  la  mort  de  Marius,  en  janvier  86,  il  reste  à  Rome 
jusqu'au  moment  où  Sylla,  vainqueur  de  Mithridate.  rentre  en 
Italie  (83)  ;  il  se  fait  entendre  au  Forum  et  Cicéron  lui  rend  ce 
témoignage:  «Parmi  tous  les  orateurs  que  j'ai  connus,  ou 
plutôt  parmi  tous  ces  bavards  sans  instruction,  sans  politesse 
et  sans  goût,  je  n'en  vois  pas  un  seul  dans  l'ordre  sénatorial 
(nostri  ordinis)  qui  ait  eu  autant  de  facilité  d'élocution  el  de 
finesse  d'invention  que  Q.  Sertorius  '.   > 

Préteur  en  83,  compris  dans  les  proscription-  de  Sylla,  Sei 
torius  va  pour  la  seconde  fois  en  Espagne.  Le  tribun  de  l'an  97 
y  était  venu  en  ennemi:  le  préteur  de  l'an  83  y  vient  en  défen 
seur  des   revendications   nationales  de  la  péninsule  qui  vent 
s'affranchir  de l'imperium  de  Rome.  Pendant  dix  ans,  <l<-  67 
date  où  le  proscrit  de  Sylla  répond  à  l'appel  des  Lusitaniens 
qui  acclament  en  lui  le  vengeur  de  leur  indépendance,  jusqu  .• 
682-72,  date  où  le  vainqueur  de  Q.  Caecilius  Metellus  Pius  ri 
de  Cn.  Pompeius  —  qui  sera  le  grand  Pompée       meurt 
sine  par  son    lieutenant  Perpern;i.  s'étend   cette  période   des 

Sertorhna  temporal  dont  Cicéron  rappelle u'nl  les  dangers 

qui  avaient  effrayé  la  République.   Dans  le  plaidoyer  qu'il  pro 


1.  Philipp.,  XII,  xi,  27. 

a.  Brutus,  xlviii,  180. 

3.  De  Lege  Agraria,  II,  xxx,  83 
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nonce,  en  685-69,  pour  M.  Fonteius,  qui  avait  été  propréteur 
de  la  Gaule  Narbonnaise  de  680-7/i  à  682-72,  l'orateur  s'écrie  : 
«  Vous  ne  l'avez  pas  oublié,  juges,  alors  que  Fonteius  gouver- 
nait la  Gaule,  les  plus  grandes  armées  du  peuple  romain,  ses 
chefs  les  plus  illustres  combattaient  en  Espagne  »  !  » 

Sertorius  avait  su,  par  son  habileté  et  sa  justice,  se  concilier 
les  Espagnols  dont  il  faisait  des  citoyens  égaux  en  droits  aux 
citoyens  de  Rome.  Les  enfants  des  principales  familles  étaient 
élevés  à  Osca,  dans  la  Tarraconaise,  suivant  les  disciplines 
des  écoles  latines;  les  pères  de  ces  enfants  étaient  admis  à  coté 
des  proscrits  romains  dans  un  Sénat  composé  de  trois  cents 
membres. 

La  guerre  de  Sertorius  privait  l'Italie  du  vectigal  de  l'Es- 
pagne, comme  la  guerre  de  Mithridate  la  privait  du  vectigal  de 
l'Asie.  L'Espagne  n'envoyait  plus  à  Rome  son  tribut  de  blé;  et 
c'est  dans  la  Gaule  Narbonnaise  que  le  propréteur  Fonteius 
devait  se  procurer  le  froment  nécessaire  à  l'armée  romaine  qui 
luttait  contre  les  guérillas  de  Sertorius3,  qui  se  faisait  battre 
sur  les  bords  du  Jucar  et  du  Guadalaviar  acerrimis  illis  proeliis 
el  maximis,  Sucronensi  et  Turiensi) 3.  Mithridate  avait  formé  le 
projet  grandiose  d'unir  l'Océan  avec  le  Pont-Euxin,  les  troupes 
de  Sertorius  avec  les  siennes'4.  Il  envoyait  en  Espagne  des  am- 
bassadeurs chargés  de  ses  messages  aux  chefs  insurgés  contre 
lesquels  Rome  avait  à  soutenir  une  lutte  difficile5;  et  Cicéron 
constate  que  Sertorius  était  plus  dangereux  pour  la  Répu- 
blique romaine  que  Mithridate  lui-même  :  on  avait  encore 
plus  à  redouter  de  l'Espagne  que  de  l'Orient6. 

Le  Sénat  déclarait  ennemis  publics  deux  anciens  soldats  de 
Marius,  L.  Magius  et  L.  Fannius,  qui,  à  travers  les  mers, 
servaient  de  messagers  entre  Dianium,  ville  de  la  Tarraco- 
naise,, et  Sinope,  ville  du  Pont7.  L'alliance  s'était  conclue  entre 
l'Orient  et  l'Espagne,  puisque  sur  les  navires  de  la  flotte  de 

1.  Pro  Fonteio,  vu,  16. 

2.  Pro  Fonteio,  vi,  i3. 

3.  Pro  Balbo,  11,  5. 

h-  Pro  Murena,  xv,  32. 
5.  Pro  Lege  Manilia,  iv,  9. 
<3.  Pro  Lege  Manilia,  iv,  10. 
7.  In  Verrem.  (II),  I,  x\xiv,  87. 
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Mithridate,    que   Lucullus   détruisait  dans   un   combat    naval 
en   vue  de  Ténédos,  se  trouvait,  avec  beaucoup  de  proscrits 
romains,  le   sénateur  Marcus   Marins   que  Sertorius   envoyait 
au   roi  du   Pont   pour  occuper  un   commandement  dan 
armées  ' . 

La  terreur  inspirée  par  Sertorius  était  si  grande  que, 
lorsqu'il  eut  été  tué  et  la  guerre  entreprise  contre  lui  terminée, 
on  voyait  partout  d'anciens  Sertoriani  milites  qu'il  semblait 
légitime  de  mettre  à  mort  sans  aucune  forme  de  procès.  Vprès 
lamortde  Perperna,  Pompée,  vainqueur  de  l'insurrection  d'Ea 
pagne,  accueillit  favorablement  tous  ceux  des  soldats  de  l'armée 
de  Sertorius  qui  avaient  fait  leur  soumission3.  Mais,  parmi  les 
Sertoriani  milites,  le  nombre  des  insoumis  était  grand  :  beau 
coup  d'entre  eux  avaient  réussi  à  s'échapper  d'Espagne  et  à 
aborder  en  Sicile 3.  Verres  profitait  des  défiances  et  de^  craintes 
qu'excitaient  ces  fugitifs,  déclarés  ennemis  de  la  République, 
pour  prétendre  que  tous  les  commerçants  romains,  qui  abor- 
daient en  Sicile  avec  quelque  riche  cargaison  dont  le  propre 
teur  voulait  s'emparer,  étaient  des  soldats  de  Sertorius  qui 
venaient  du  port  de  Dianium,  dont  le  chef  de  la  révolte  espa 
gnole  avait  fait  un  repaire  de  pirates  i.  Verres  se  justifiait  d'avoir 
mis  à  mort  des  citoyens  romains,  en  affirmant  qu'il  avait 
reconnu  dans  ces  citoyens  des  fuyards  d'Espagne,  complices 
de  l'insurrection 5.  Et  cette  justification  était  admise  :  Romains 
partisans  de  Sertorius,  Espagnols  compromis  dans  la  révolte 
contre  Rome,  tous  étaient  également  haïs  et  redoutés;  tous 
étaient  des  ennemis  delà  République  qu'il  semblait  légitime 
de  mettre  hors  la  loi. 

Les  craintes,  les  angoisses  et  les  humiliations  éprouvées  pen 
dant    cette    longue    guerre    de   Sertorius.    où    les    Espagnols 
insurgés  avaient  combattu  à  côté  des   proscrits  et  des  dés<  i 
teurs  traîtres  à  la  patrie,  réveillèrent  dans  l'âme  romaine  toutes 


i.  Pro  Archia,  x,  ai;  Pro  Murena,  \-  Vanilia,  vu 

turque,  Sertorius,  xwn. 

2.  In  Verrem,  (II),  \  ,  lyiii,  i5 3. 
;-!.   In  l  errent.  (II).  V,  XX^  III,  72. 
'4.  In  Verrem,  (II),  V,  lvi,  i46. 
5.  In  Verrem,  (II),  V,  lviii.  1 5 1 . 
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les  haines  anciennes  donl  l'Espagne  était  l'objet  depuis  le  temps 
lointain  des  Guerres  Puniques. 

Dans  les  discours  qu'il  prononce  au  Sénat  ou  au  Forum, 
dans  les  traités  de  rhétorique  et  de  philosophie  qu'il  compose 
à  l'usage  des  gens  du  monde  et  des  savants,  Cicéron  fait  sou 
vent  des  allusions,  emprunte  de  nombreux  exemples  et  de 
nombreux  arguments  à  l'histoire  des  rapports  hostiles  de 
Rome  et  de  l'Espagne,  sur  d'être  toujours  en  communion  d'idées 
avec  ses  auditeurs  et  ses  lecteurs,  aussi  bien  avec  les  hommes 
du  peuple  qu'avec  les  sénateurs  et  les  lettrés. 

II 

C'est  au  temps  de  la  deuxième  guerre  contre  les  Carthagi- 
nois que  Rome  dut  commencer  à  intervenir  en  Espagne. 

Habitée  par  un  peuple  primitif  connu  sous  le  nom  d'Iberi, 
la  péninsule  hispanique  avait  été,  à  une  époque  très  ancienne, 
visitée  par  des  marchands  phéniciens  qu'attiraient  les  mines 
d'or  cl  d'argent  du  pays.  Ces  marchands  avaient  établi  des 
comptoirs  où  ils  faisaient  le  commerce  de  la  laine,  de  l'huile 
et  du  vin.  Puis,  sur  le  littoral,  ils  avaient  bâti  des  villes  donl 
les  habitants  immigrés  vivaient  en  bonne  intelligence  avec 
les  Ibères.  Gadir  (Cadix;  Gades,  en  latin)  était  la  plus  impur 
tante  de  ces  républiques  phéniciennes.  Plus  tard,  les  Grecs 
d'Asie  ou  des  îles  avaient  fondé  des  établissements  commer- 
ciaux en  Espagne.  Rhoda  (Rosas)  et  Sagonte  étaient  des  colo 
nies  de  Rhodes  et  de  Zacinthe.  Phocéc  était  la  métropole 
d'Emporium  (Vinpurias)  et  de  Dianium  (Dénia),  où  s'élevail 
un  temple  consacré  à  la  Diane  d'Ephèse. 

Après  la  ruine  de  Tyr,  Carthage  prit  sa  succession  comme 
protectrice  des  colonies  phéniciennes  en  Espagne.  Vaincue 
par  Rome  pendant  la  première  Guerre  Punique,  la  grande  cité 
africaine  chercha  une  compensation  à  la  perte  de  la  Sicile 
dans  la  conquête  de  l'Espagne  dont  les  tribus  avec  lesquelles 
elle  entretenait  depuis  trois  siècles  des  relations  pacifiques  lui 
avaient  fourni  des  mercenaires  pour  toutes  ses  expéditions 
contre  les  ïyrrhéniens,  contre  les  Grecs  et  contre  les  Romains. 
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En  228,  Hamilcar  Barca  avait  soumis  la  moitié  de  l'Espaj 
à  sa  mort,  il  laissait  une  ville  (|u*il  avail  fondée  el  qui  portail 
son  nom,  Barcino  (Barcelone),  la  ville  de  Barca.  Il  avail  choisi 
remplacement  d'une  autre  ville  sur  un  rivage  rocheux  où  se 
trouvait  un  port  naturel.  Celle  ville  lui  bâtie  par  son  gendre 
Hasdrubal,  qui  lui  avail  succédé  dans  son  commandement  el 
dans  son  œuvre  de  conquête  :  ce  fui  la  nouvelle  Carthage, 
Carthago  Nova (Carthagëne).  Tout  le  Littoral  de  la  Méditerranée 
appartenait  aux  Carthaginois  jusqu'aux  bonis  de  l'Ebre  que  les 
Romains  avaient  eu  grand'peine  à  leur  imposer  comme  limite 
septentrionale  de  leur  empire.  Le  traité  reconnaissait  l'indé- 
pendance de  Sagonte,  ville  grecque  alliée  de  Rome,  qui  faisail 
concurrence  au  commerce  de  Carthagène.  Hannibal,  fils  d'Ha 
milcar  et  beau-frère  d'Hasdrubal,  vint  mettre  le  siège  devanl 
Sagonte.  Rome  lui  envoya  des  ambassadeurs  pour  le  rappeler 
au  respect  des  traités;  éconduils  par  le  jeune  général,  ils 
durent  aller  porter  leurs  plaintes  à  Carthage;  et,  pendant  ri' 
temps,  Sagonte  tombait  après  huil  mois  d'une  résistance  déses 
pérée  dont  Tile-Live  a  célébré  l'héroïsme  '. 

Longtemps  avant  Tite-Live,  Cicéron  rappelle  ce  siège  légen- 
daire. Alors  que  l'orateur  de  la  Cinquième  l}/ii/ii>i)i'/iir  expose 
au  Sénat  tous  les  dangers  qu'il  >  aurait  à  envoyer  des  députés 
à  Antoine,  il  compare  la  situation  du  citoyen  rebelle  qui  agil 
en  ennemi  public  avec  celle  d'Hannibal  devanl  Sagonte 
n'est  pas  à  Hannibal  que  nous  envoyons  des  députés  pour 
qu'il  ait  à  s'éloigner  de  Sagonte,  Hannibal  à  qui  le  Sénal  avail 
envoyé  jadis  P.  Valerius  Flaccus  el  Q.  Baebius  Tampilus,  avec 
l'ordre  d'aller  à  Carthage,  si  Hannibal  n'obéissait  pas...  La 
cause  de  la  seconde  Guerre  Punique  qu'Hannibal  lit  contre  nos 
ancêtres,  ce  fut  le  siège  de  Sagonte.  Il  était  naturel  qu'on  lui 
envoyât  des  députés;  ces  députés  étaient  envoyés  à  un  Cartha 
ginois;  ils  intervenaient  en  faveur  des  ennemis  d'Hannibal,  en 
faveur  de  nos  alliés2.  »  \  la  requête  du  tribun  P.  Vpuleius, 
Cicéron  doit  faire  devant  l'assemblée  du  peuple  l'exposi 
propositions  qu'il  a  soumises  avec  succès  au  vote  du 

1.  Tite-Live,  \\l,  v-xn  . 
a,   Philipp.,  V,  x,  27. 
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Il  montre  qu'Antoine  s'est  mis  dans  le  cas  de  recevoir  des 
Pères  Conscrits  une  injonction  semblable  à  celle  qui  fut 
autrefois  adressée  à  Hannibal,  alors  que  le  Carthaginois 
assiégeait  Sagonte  1 . 

Aussi  bien  que  le  Sénat,  les  Quirites  assemblés  au  Forum 
saisissent  toutes  les  allusions  à  la  mémorable  affaire  de  Sagonte. 
Les  traits  héroïques  de  la  conduite  des  Sagontins  pendant  le 
siège  sont  devenus  un  argument  de  casuistique.  Il  est  démontré 
dans  les  Paradoxes  que  l'on  peut  quelquefois  ôter  sans  crime 
la  vie  à  son  père  ;  Cicéron  donne  comme  preuve  l'exemple  des 
Sagontins.  On  ne  les  accusera  pas  de  parricide  ces  hommes 
qui  préférèrent  pour  leurs  pères  la  mort  dans  la  liberté  à  la 
vie  dans  la  servitude2.  Une  légende  s'attachait  à  tout  ce  qui 
avait  rapport  au  siège  de  Sagonle  :  il  est  question  dans  le  De 
Divinalione  d'un  songe  qu  Hannibal  aurait  eu  après  la  prise  de 
cette  ville.  L'historien  grec  Sisénos,  dont  l'œuvre  est  la  source 
de  l'histoire  de  Caelius  Antipater,  rapportait  qu'Hannibal,  cum 
cepisset  Sagunlum,  avait  vu  en  rêve  Jupiter  qui  lui  ordonnait 
de  porter  la  guerre  en  Italie 3. 

Si  les  Romains  conservaient  le  souvenir  ému  du  dévouement 
héroïque  de  leurs  alliés  de  Sagonte,  ils  n'avaient  pas  oublié 
que  les  mercenaires  espagnols  combattaient  nombreux  dans 
l'armée  qu'Hannibal  avait  emmenée  contre  eux  par  la  route 
des  Alpes.  Le  secours  prêté  aux  Carthaginois  par  les  Espagnols, 
comme  par  les  Gaulois,  était  devenu  la  matière  d'un  lieu 
commun.  On  lit  dans  un  traité  scolaire,  La  Rhétorique  à  Hércn- 
nius,  rédigée  au  temps  de  la  jeunesse  de  Cicéron  :  «  La  synec- 
doche  emploie  le  singulier  pour  le  pluriel.  Quand  on  dit  :  Le 
Carthaginois  a  reçu  des  secours  de  l'Espagnol,  on  veut  dire  : 
Les  Espagnols  on/  porté  secours  aux  Carthaginois  4.  » 

Ce  n'étaient  pas  seulement  les  Espagnols  de  l'armée  con- 
duite en  Italie  par  Hannibal  qu'il  fallait  vaincre.  Rome  devait 
imposer  sa  domination  à  l'Espagne  elle-même.  Ce  fut  l'œuvre 
que  les  Scipions  essayèrent  d'accomplir.  Cn.  Cornélius  Scipio 

i.  Philipp.,  VI,  m,  G. 

2.  Paradox.,  III,  n,  34. 

3.  De  Divinat.,  I,  xxiv,  69. 

h-  fihet.  ad  Herenn.,  IV,  xxxm,  /»5. 
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Calvus,  consul  en   532-222,  et  son  frère  P.  Cornélius  Scipio, 
consul  en  536-2 18,  furent  battus  et  tués  par  l< ;s  Espagm 
les  Carthaginois  en  212.  Cicéron  rappelle  1<  qui  pré 

cédèrent  ce  désastre  ;  il  parle  des  campagnes  qui  environnent 
la  Nouvelle  Cartilage,  en  Espagne,  merveilleuse  conquête  •If- 
deux  Scipions  l.  Il  garde  une  admiration  reconnaissante  à  c<  - 
deux  foudres  de  guerre  (duo  fulmina  nostri  imperii  .  Cnaeus  el 
Publius  Scipio,  qui  succombèrent  au  temps  le  plus  pénible  de 
la  République,  alors  que,  sur  terre  et  sur  mer,  Rome  se  voyait 
menacée  par  Cartilage  toute-puissante,  forte  de  l'appui  des 
deux  Espagnes  (nixa  duabus  Hispaniis)*.  Il  se  demande  poui 
quoi  la  divinité  fait  mourir  avant  le  temps  les  meilleurs  parmi 
les  hommes,  entre  autres  les  deux  Scipions  (fortissimi  et 
optimi  viri)  qui  furent  accablés  par  les  Carthaginois  el  les 
Celtibères  en  Espagne  3.  Il  proclame  que  la  renommée  non 
bliera  jamais  ces  deux  hommes  auxquels  aucun  héros  n'oserait 
se  comparer  4. 

La  mention  des  deux  Espagnes  est  inexacte  en  212,  date  de 
la  mort  de  Cnaeus  et  de  Publius  Scipio;  elle  sera  conforme  à 
la  vérité  historique    quinze  ans  plus   tard.    En  effet,    malgré 
l'appui  que  lui  donnent  les  Espagnols,  malgré  la  défaite  des 
Scipions  en  Espagne,  Carthage  succombe.  Au  traité  de  Zama 
(201),  elle  doit  renoncer  à  toute  prétention  sur  l'Espagne  qui, 
bientôt  après,  devient  romaine  et  forme  deux  provinces  préto 
riennes,  YHispania  Citerior  et  VHispania  I  Iterwr,  avec  Carihago 
Nova  et  Corduba  pour  capitales.  L'Espagne  étail  vaincue;  elle 
n'était  pas  soumise;  et,  pendant  un  siècle  de  guérillas,  ce  sonl 
de  perpétuelles  et  inutiles  révoltes  de  L'indépendance   hispa 
nique.  Les  insurgés  ne  savent  pas  s'unir  et  leurs  efforts  parti 
culiers    sont    successivement    brisés    par    la    supériorité  de- 
armées  romaines  sévèrement  disciplinées. 

Cicéron  fait  allusion  à  plusieurs  de  ces  insurrections  qui 
avaient  occupé  et  inquiété  la  République. 

1.  De  Lege  Agraria,  I,  n,  5;  II,  xix,  5i. 

2.  Pro  Balbo,  xv,  34.  Cf.  De  Offlc.,  I.  xyiii,  61  .  III,  n  , 

xi,  11;  Paradox.,  I,  n,  12;  De  Senectute,  sx,  75  ;  xxm,  8a  ;  1  , 1,  xxvi 

3.  De  Deorum  natura,  III,  ixxii, 

4.  Tuscul.  Quaest.,  I,  xlvi.  110;  Pro  Plancio,  SXV, 
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Gaton  l'Ancien,  —  ce  personnage  austère  et  désagréable  qui 
est  pour  l'auteur  du  De  Senectute  le  type  vénérable  du  Romain 
d'autrefois, —  M.  Porcius  Cato  avait  combattu  en  Espagne,  au 
temps  de  son  consulat,  consul  in  Hispania  ',  alors  que  la  révolte 
de  Y  Hispania  Citerior  effrayait  le  Sénat  (559-195).  Le  consul 
Caton  fit  preuve  d'un  génie  militaire  remarquable  et  de  qua- 
lités administratives  hors  ligne  dans  la  direction  de  cette 
guerre  qui  a  été  racontée  par  TiteLive9.  Les  heureux  succès 
du  consul  lui  valurent  le  triomphe;  sa  modération  avec  les 
Espagnols  vaincus  lui  mérita  de  devenir  leur  pair omis.  Cicéron 
rappelle  les  inimitiés  injustifiées  que  Caton  s'attira  pour  s'être 
fait  le  protecteur  des  Espagnols  :  «  Nous  savons  que  M.  Cato, 
ce  sage,  ce  citoyen  si  illustre  et  si  prudent,  s'attira  de  nom- 
breuses et  de  puissantes  inimitiés  pour  avoir  entrepris  de 
venger  les  injustices  commises  au  détriment  des  Espagnols, 
chez  lesquels  il  avait  été  consul  3.  »  Il  semble  que  l'auteur  des 
Verrines  garde  rancune  aux  Espagnols  d'avoir  été  une  cause 
d'inimitié  entre  Caton  et  Ser.  Sulpicius  Galba. 

L'année  de  sa  mort,  vieillard  Agé  de  quatre  vingt-cinq  ans, 
Caton,  en  sa  qualité  de  patronus  des  Espagnols,  intentait  une 
accusation  contre  Ser.  Sulpicius  Galba  :  propréteur  de  YHis- 
pania  Uiterior  en  6o/|-i5o,  Galba,  qui  devait  réduire  le  peuple 
des  Lusitaniens,  dont  le  territoire  correspond  à  peu  près  au 
Portugal  moderne,  avait  attiré  dans  un  guet-apens  les  délégués 
de  ce  peuple  qui  venaient,  désarmés,  lui  faire  volontairement 
leur  soumission.  Au  milieu  des  pourparlers,  il  avait  donné 
l'ordre  à  ses  soldats  de  les  attaquer.  Parmi  les  Lusitaniens,  les 
uns  avaient  été  tués,  les  autres  faits  prisonniers  et  vendus 
comme  esclaves''.  «  La  dernière  année  de  sa  vie,  »  dit  Cicéron  •">, 
«  Caton  prononça  devant  l'assemblée  du  peuple,  contre  Ser. 
Galba,  un  discours  plein  de  force  combative  qu'il  a  rédigé  el 
qui  a  été  conservé...  Pendant  l'exercice  de  sa  préture,  on  esti- 
mait que  Galba  avait,  au  mépris  de  la  foi  donnée,  fait  mourir 

t.  De  Senectute,  x.  32. 

■x.  Tite-Live,  XXXIV,  vm-xx. 

3.  Divinatio  in  Caecilium,  xx,  06. 

h.  Epitome  de  Tite-Live,  XLIX;  Valère-Maxime,  VIII,  i,  ■>.. 

5.  Brutus,  xx,  8o  ;  xxm,  8ç>. 
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des  Lusitaniens.  Le  tribun  de  la  plèbe  L.  Libo  excitait  le 
peuple  et  proposait  une  loi  qui  visait  indirectemenl  Galba. 
Celte  loi  fut  appuyée  par  Caton,  qui  était  alors  dans  une 
extrême  vieillesse.  Peu  de  mois  ou  peu  de  jours  avant  >,i  mort 
Gaton  prononça  contre  Galba  un  discours  qu'il  a  inséré  dans 
son  livre  des  Origines.  » 

III 

C'est  au  commencement  de  la  grande  révolte  «les  Geltibi 
des  Lusitaniens  et  des  Numantins  —  qui  se  prolongea  pendant 
de  longues  années,  qui  échoua  à  cause  de  la  désunion  de« 
insurgés  et  qui  se  termina  définitivement  en  i.'l'i  avec  la  ruine 
de  Numance  —  que  Galba,  par  son  manque  de  foi  à  l'égard 
des  envoyés  lusitaniens,  s'était  attiré  les  accusations  de  Gaton 
cet  austère  patronus  des  Espagnols  qu'il  avait  combattus  el 
qu'il  protégeait  après  les  avoir  vaincus. 

Le  chef  le  plus  célèbre  de  cette  longue  insurrection  est  le 
pâtre  lusitanien  Viriathe,  qui  lutta  plus  de  huit  ans  m  lg  i  'i<>i 
avec  succès,  et  que  les  Romains,  impuissants  à  le  vain< 
forcés  de  lui  accorder  une  paix  honorable,  firent  traîtreusement 
assassiner.  Cicéron,  cependant,  célèbre  les  succès  de  Laelius 
et  prétend  que  le  sage  ami  de  Scipion  réussit  à  dompter  le 
redoutable  Viriathe  :  «  Personne  ne  peut  aspirer  à  la  gloire 
militaire  à  côté  de  Scipion  l'Africain;  nous  constatons  pour 
tant  le  mérite  éminent  dont  fil  preuve,  dans  la  guerre  contre 
Viriathe,  ce  Laelius  si  remarquable  par  son  esprit,  son  talent 
littéraire,  son  éloquence,  sa  sagesse...  Nos  armées  el  nos  gêné 
raux  avaient  dû  céder  devant  ce  Viriathe  de  Lusitanie  que 
Laelius,  celui  que  l'on  surnomma  le  Sage,  brisa,  alors  qu'il 
était  préteur.  Laelius  amoindrit  et  réprima  ai  bien  L'arrogante 
audace  de  Viriathe  qu'il  laissa  à  ceux  qui  lui  suc<  édaienl  une 
guerre  facile  à  terminer  I.  » 

Après  la  mort  de  Viriathe,  Home  avail  encore  à  soumettre 
Numance,  la  capitale  fortifiée  des  Arevaci,  qui,  n 
mission  des  Celtihères.  vaincus  par  Metellusl  i  ï  •  .  contin 

i.  Brutus,  xxi,  s'r.  De  Officiis,  II.  »i, 


2Ù  BULLETIN    HISPANIQUE 

contre  les  armées  romaines  leur  résistance  désespérée  et 
victorieuse.  Les  défaites  des  généraux  de  la  République  se 
succédaient.  Le  consul  de  l'an  6i3-i/ji,  Q.  Pompeius  Rufus, 
était  battu  et  forcé  de  conclure  un  traité  que  le  Sénat  refusait 
de  sanctionner.  Le  consul  de  l'an  6i5-i3q,  M.  Popilius  Laenas, 
était  battu;  le  consul  de  l'an  617-187,  C.  Hostilius  Mancinus, 
était  obligé  de  capituler. 

Cicéron,  qui  ne  parle  pas  de  ces  diverses  défaites,  célèbre 
les  victoires  du  consul  de  l'an  6i6-i38,  D.  Junius  Brutus1,  qui 
combattait  en  Espagne  avec  succès,  loin  de  Numance,  dans 
le  pays  des  Callaeci  (la  Galicie),  sur  les  bords  de  l'Atlantique. 
Les  victoires  de  ce  summus  imperator2  lui  valaient  le  cognomcn 
de  Callaecus  3,  et  le  produit  du  butin  recueilli  en  Galicie  lui 
permettait  d'élever  à  Rome  des  temples  et  des  monuments 
dont  il  est  question  dans  le  Pro  Archiak. 

Mais  les  succès  de  Brutus  Callaecus  ne  pouvaient  faire 
oublier  aux  Romains  que  Numance  leur  résistait  toujours;  et 
l'on  devait  enfin  envoyer  contre  la  ville  inexpugnable  le  consul 
de  l'an  620-1 34,  P.  Cornélius  Scipio  Africanus  Aemilianus, 
l'heureux  vainqueur  de  Carthage.  Bloquée  et  affamée,  Numance 
était  prise  en  i33;  pour  échapper  aux  vainqueurs,  beaucoup 
de  Numantins  s'étaient  entre-tués.  Ceux  des  habitants  qui  sur- 
vivaient furent  vendus  comme  esclaves,  et,  en  même  temps 
que  le  triomphe,  Scipion  obtint  le  cognomcn  de  Numantinus. 

Le  siège  de  Numance,  l'ennemie  redoutable  delà  République, 
est  resté  aussi  populaire  dans  le  souvenir  des  Romains  que  le 
siège  de  Sagonte,  la  fidèle  et  malheureuse  alliée  de  la  Répu- 
blique au  temps  des  guerres  contre  Carthage. 

La  Rhétorique  à  Hérennius  lui  emprunte  de  nombreux 
exemples  scolaires  :  un  exemple  de  repetilio  :  «  Scipion  a 
supprimé  Numance;  Scipion  a  détruit  Carthage;  Scipion  a  fait 
naître  la  paix;  Scipion  a  sauvé  Rome 5.  »  —  Un  exemple  de 
disjunctio  :  «  Le  peuple  romain  a  détruit  Numance,  supprimé 

1.  Pro  Balbo,  ivn,  'io. 

2.  Pro  Archia,  xi,  27. 

3.  Velleius  Paterculus,  II,  v,  1. 

4.  Pro  Archia,  xi,  27;  cf.  Valèro-Maxime,  VIII,  xiv,  2. 

5.  Iihet.  ad  Hcrenn.,  IV,  xm,  19. 
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Carthage,  anéanti  Gorinthe,  l'ait  disparaître  Frégelles.  Les 
Numantins  n'ont  trouvé  aucun  secours  dans  la  vigueur  <!<• 
leurs  corps;  les  Carthaginois  n'ont  trouvé  aucune  aide  dans 
leur  science  militaire;  leur  perfidie  érudite  n'a  pas  été  un 
moyen  de  salut  pour  les  Corinthiens,  et  les  habitants  de 
Frégelles  n'ont  pas  été  protégés  par  leur  communauté  de 
mœurs  et  de  langage  avec  les  Romains'.  »  -  In  exemple 
de  conformât  h  (prosopopée),  où  Rome,  prenant  la  parole, 
se  plaint  des  ruses  perfides  de  Carthage,  des  forces  éprouvées 
de  Numance,  delà  science  disciplinée  de  Gorinthe  ''. 

Cicéron  met  au  rang  des  guerres  les  plus  difficiles  que  la 
République  a  du  soutenir,  par  exemple  contre  Cardia. 
contre  Corinthe3,  cette  guerre  de  Numance  donl  l'importance 
a  mérité  que  l'historien  Polybe  lui  ait  consacré  un  ouvrage 
particulier 4.  Il  rappelle  les  principaux  épisodes  de  cette  lutte 
qu'une  petite  peuplade  soutint  contre  Rome:  il  parle  souvent 
des  hontes  du  foedus  Numantinùm ;  il  blâme  Pompeius,  qui 
n'avait  pas  osé  avouer  au  Sénat  le  traité  conclu  avec  lea 
Numantins;  il  excuse  et  plaint  Mancinus,  qui,  pour  avoir 
confessé  le  traité  qu'il  avait  dû  conclure  avec  les  Espagnols 
vainqueurs,  sévit  désavoué  par  le  Sénat  el  livré  a  l'ennemi. 
«  C.  Mancinus  avait  traité  avec  les  Numantins  sans  être  couvert 
par  l'autorité  du  Sénat.  En  vertu  d'un  sénalus-consulte,  Furius 
et  Atilius  portèrent  une  loi  aux  termes  de  laquelle  l'auteur  du 
traité  devait  être  livré  aux  ennemis.  Mancinus  approuva  la 
proposition  de  loi,  et  il  fut  livré  aux  Numantins.  Sa  conduite 
fut  plus  honorable  que  celle  de  Q.  Pompeius.  qui,  se  trouvant 
dans   la  même  situation,  obtint   le  rejel  d'une   loi  semblable 

qui  le  concernait  5...  En  désavouant  le  traité  qu'il  avait  c I" 

avec  les  Numantins,  Q.  Pompeius  ne  se  montra  pas  Beulemei 
un  homme  sans  probité:  il  fil  preuve  de  ruse  perfide  en  même 
temps  que  d'improbité  <>.  » 


i.  Hhet.  ad  Herenn.,  IV,  xxvn,  i-j. 

9.  Hhet.  ad  Herenn.,  IV,  t.iu 

3.  De Lege  Agraria,  II,  xxxm,  yo. 

.'».  Epist.  ad  Famil.,  \ ,  xu,  a. 

5.  De  OJ'Jîciis,  III,  xx\,  ioy. 

6.  De  Finibus,  II,  xvn, 
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Dans  le  De  lie  Publica,  L.  Furius  Philus,  qui  fut  consul  l'an 
de  Rome  6 1 8-1 36,  donne  lui-même  sur  la  conduite  de  Pom- 
peius  et  de  Mancinus  son  opinion,  qui  est  celle  de  Cicéron  : 
«  Pendant  mon  consulat,  vous  étiez  alors  mes  conseillers,  j'eus 
à  faire  une  enquête  au  sujet  du  traité  de  Numance.  Personne 
n'ignorait  que  Q.  Pompeius  avait  conclu  un  traité,  que  Man- 
cinus se  trouvait  dans  la  même  situation.  Mancinus,  le  plus 
loyal  des  hommes,  appuya  la  proposition  de  loi  que  je  faisais 
en  vertu  d'un  sénatus- consulte.  Pompeius  se  défendit  de  la 
manière  la  plus  vive.  Si  l'on  cherche  où  était  le  sentiment  le 
plus  délicat  de  l'honneur,  la  probité,  la  bonne  foi,  c'est  assu- 
rément du  côté  de  Mancinus:  où  était  la  sagesse  intéressée, 
l'habileté,  la  prudence,  certes,  du  côté  de  Pompeius1;  » 

En  acceptant  qu'on  leur  livrât  Mancinus,  les  Numantins 
auraient  reconnu  la  nullité  du  traité.  Ils  refusèrent  de  recevoir 
le  général  romain,  qui  était  conduit  par  le  chef  des  féciaux  à 
leurs  portes,  nu,  les  mains  liées  derrière  le  dos,  et  qui,  par 
suite  de  ce  refus,  put  rester  en  possession  de  ses  droits  de 
citoyen2.  De  retour  à  Rome,  Mancinus  voulut  reprendre  sa 
place  parmi  les  sénateurs  :  le  tribun  P.  Rutilius  s'y  opposa  en 
soutenant  que  le  Romain  livré  à  l'ennemi  par  le  pater  patratus 
avait  perdu  tous  ses  droits  civils •>.  Cicéron  discute  en  plusieurs 
passages  du  De  Oratore  et  des  Topiques,  à  propos  du  cas  de 
Mancinus,  vir  nobilissimus  atqae  optimus,  la  question  de  savoir 
si  un  citoyen  qui  a  été  livré  à  l'ennemi  et  que  l'ennemi  n'a 
pas  voulu  recevoir  est  déchu  de  ses  droits  'i. 

Le  consul  L.  Ilostilius  Mancinus  ne  fut  pas  le  seul  compro- 
mis dans  l'affaire  du  jbedus  Wamantinum,  qu'il  n'avait  pas 
d'ailleurs  négocié  lui-même.  11  avait  pour  questeur  ïiberius 
Gracchus;  grâce  à  la  réputation  de  loyauté  laissée  chez  les 
Espagnols  par  son  père  Tiberius  Scmpronius  Gracchus,  qui, 
en  l'an  180,  avait  accordé  aux  Numantins  une  paix  honorable 
religieusement  ratifiée  et  respectée  par  Rome,  le  questeur  avait 
pu  sauver  l'armée  d'une  situation  désespérée  en  engageant,  à 

i.  De  Re  Publica,  III,  xvm,  28. 

2.  Pro  Caecina,  xxxiv,  98. 

3.  De  Oratore,  l,  xl,  181. 

/).  De  Oratore,  1,  lvi,  j38;  II,  xxxn,  137;  Topic,  vm,  .17. 
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titre  personnel  avec  les  Numantins  les  pourparlers  qui  devaient 
aboutir  aufoedus.  Sans  l'opposition  du  peuple,  Tiberiua  aurait 
été  lui  aussi,  comme  Mancinus,  livré  aux  ennemis  '.  Ci< 
affirme  dans  le  Discours  sur  la  réponse  des  Haruspices  et  répète 
dans  le  Brutus2  que  le. dépit  haineux  provoqué  dans  l'âme  «le 
Tiberius  Gracchus  par  l'affaire  du  trailé  de  Numance,  invidia 
foederis  Numantini,  l'éloigna  du  Sénat  qui  avait  blâmé  ni 
conduite,  le  rapprocha  du  peuple  qui  avait  sauvé  son  honneur 
de  citoyen  et  l'amena  à  se  départir  des  principes  politiques  de 
ses  pères.  Cicéron  semble  faire  les  Numantins  responsables  des 
séditions  des  Gracques,  dont  ils  furent  la  cause  lointain'  , <\ 
indirecte,  et  leur  en  garder  une  injuste  rancune. 

Il  était  réservé  à  Scipion  de  mettre  fin  à  celte  guerre  Innni 
liante  et  dangereuse  pour  Rome.  Cicéron  insiste  sur  la  cam- 
pagne de  Scipion  devant  Numance;  il  se  complaîl  à  citer  les 
événements  notables  du  séjour  que  fit  le  vainqueur  de  CaJ 
thage  sous  les  murs  de  la  ville  qu'il  devait  réduire. 

Scipion  entretenait  avec  Q.  Metellus  le  Macédonique  des 
dissentiments  qui  ne  tournèrent  jamais  à  l'aigreur  et  à  l'ani- 
mosité3.  Q.  Metellus  eut  quatre  fils  qui  furent  tous  les  quatre 
consuls:  Q.  Caecilius  Metellus  Balearicus  (63i-i23),  Q.  Caeci- 
lius  Metellus  Diadematus  (637-117),  M.  Caecilius  Metellus 
(63g-i  i5)  et  C.  Caecilius  Metellus  Caprarius  (64 1- 1 13).  rendant 
le  siège  de  Numance,  ce  dernier  fils  du  Macédonique  fut.  de  la 
part  de  Scipion,  l'objet  d'une  grossière  plaisanterie  :  0  Si  ta 
mère  accouche  une  cinquième  fois,  c'est  certainement  un  âne 
qu'elle  mettra  au  monde  i.  »  Cicéron  reconnaît  que  cette 
hyperbole  est  poussée  à  un  degré  d'exagération  qui  étonne 
(ad  incredibilem  admiraiionem).  Les  conversations  auxquelles 
Scipion  s'abandonnait  pendant  les  loisirs  (pic  le  siège  de 
Numance  lui  laissait  n'avaient  pas  toutes  ce  caractère  de 
grossièreté.  Du  moins,  il  affirme  lui-même,  dan-  Le  De  Ht 
Publica,  que,  sous  les  murs  de  la  ville  assiégée,  il  s'entretenail 


1.  Velleius  Paterculus,  II,  u;  Plutarque,  Tiberius  Gracchas,  v-\n 

2.  De  Harasp.  resp.,  w.  i3  ;  Brutus,  «vu,  io3. 

3.  De  Officiis,  I,  xxv.  S;;  De  Amicitia,  ni,  77. 
i.  De  Orat.,  Il,  i.xvi,  2G7. 

Bull,  hispan. 
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de  questions  d'astronomie  avec  P.  Rutilius  Rufus,  disciple  du 
stoïcien  Panaetius1. 

Les  injures  qu'il  adressait  à  Metellus  et  les  savantes  discus- 
sions auxquelles  il  se  livrait  avec  Rutilius  n'empêchaient  pas 
Scipion  de  mener  vigoureusement  les  opérations  du  siège.  La 
conquête  de  Numance  par  le  général  romain  est  pour  Cicéron 
une  matière  féconde  à  éloges  enthousiastes. 

Seize  ans  avant  de  détruire  Numance  (i 33),  Scipion  avait 
détruit  Carthage(i^9).  Cicéron  attribue  une  même  importance 
à  la  ruine  de  ces  deux  ennemies  de  Rome  et  ne  se  lasse  pas 
de  combler  de  louanges  le  second  Africain,  qui,  en  faisant 
disparaître  les  deux  terreurs  de  la  puissance  romaine  (duos 
terrores  hujus  imperii),  a  garanti  l'avenir  de  la  République3.  Le 
Pro  Lege  Manilia  rappelle  que  le  même  imperalor  a  terminé  les 
deux  guerres  les  plus  importantes,  la  Guerre  Punique  et  la 
Guerre  d'Espagne;  que  le  même  Scipion  a  détruit  les  deux 
villes  les  plus  puissantes  qui  menaçaient  la  République,  Car- 
tilage et  Numance 3.  Les  Gatilinaires  demandent  qu'on  célèbre 
la  gloire  éminente  du  second  Africain  qui  a  détruit  les  deux 
villes  les  plus  menaçantes  pour  la  puissance  romaine,  Carthage 
et  Numance  4.  Le  De  Officiis  vante  les  services  que  Scipion,  cet 
imperalor  d'un  mérite  remarquable,  a  rendus  à  la  Républi- 
que en  détruisant  Numance 5.  Un  des  interlocuteurs  du  De 
Amicitia,  Laelius,  dans  le  panégyrique  qu'il  fait  de  son  ami, 
proclame  que  Scipion,  par  la  ruine  des  deux  villes  les  plus 
hostiles  à  Rome,  a  étouffé  non  seulement  les  guerres  présentes, 
mais  même  les  guerres  à  venirG. 

Dans  ses  traités  philosophiques  aussi  bien  que  dans  ses  dis- 
cours politiques,  Cicéron  considère  la  guerre  de  Numance 
comme  une  des  plus  terribles  que  Rome  ait  dû  soutenir, 
et  la  prise  de  la  ville  ennemie  comme  un  des  plus  grands 
succès  que  la  République  ait  obtenus  :  «  Quirites,  c'est  grâce  à 


i.  De  Be  Publica,  I,  xi,  17. 

a.  Pro  Murena,  xxvm,  58;  De  lie  Publica,  I,  xlvii,  71. 

3.  Pro  Lege  Manilia,  xx,  Co. 

4.  In  Catii,  IV,  x,  21. 

5.  De  Officiis,  I,  xxu,  76. 

6.  De  Amicitia,  m,  11. 
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cette  vertu  militaire  que  vos  ancêtres  ont  d'abord  vaincu  toute 
l'Italie,  ensuite  détruit  Carthagc,  renversé  Numance  <  i  soumii 
à  leur  empire  les  rois  les  plus  puissants  et  les  nations  1rs  plus 
belliqueuses1...  Si  nos  ancêtres  ont  pu  accorder  le  droil  de  cité 
aux  habitants  de  Tusculum,  aux  Eques,  aux  Volsques,  aux 
Sabins,  aux  Herniques,  ils  ont  dû  ruiner  jusqu'aux  fondements 
Carlhage  et  Numance2.  » 

La  prise  de  Numance  par  Scipion  est  un  fait  important,  spé- 
cialement prévu  par  le  destin;  c'est  un  exemple  des  enunlia- 
tiones  du  fatum.  «  Tout  événement,  »  dil  Chrysippe3,  «  es!  n 
sairement  lié  à  ses  causes,  et  tout  ce  qui  est  vrai  à  l'avance 
se  produit  fatalement...  Celte  enuntiatio  «  Scipion  prendra 
Numance  »  ne  peut  être  vraie  qu'à  condition  qu'une  série  de 
causes  ait,  de  toute  éternité,  amené  cet  événement.  »  Interprète 
du  fatum,  le  premier  Africain,  dans  le  fameux  Songe  de  Scipion, 
révèle  à  son  petit-fils  qu'il  détruira  Numance  comme  Carth 
«  Cette  ville  de  Carthage  que  tu  viens  assiéger,  presque  simple 
soldat  encore,  consul  d'ici  à  deux  ans,  lu  la  détruiras  complè- 
tement... Nommé  consul  pour  la  seconde  fois,  sans  avoir 
brigué  toi-même  les  suffrages,  tu  termineras  par  la  ruine  de 
Numance  une  guerre  très  importante  i.  » 

Depuis  la  prise  de  Numance  jusqu'à  la  guerre  de  Sertorius, 
Rome  eut  encore  de  nombreuses  occasions  d'intervenir  en 
Espagne. 

En  63i-i23,  la  soumission  des  îles  Baléares  valait  au  consul 
Q.  Caecilius  Metellus  le  cognomen  de  Balearicus.  En  61 
P.  Licinius  Crassus  Dives,  consul  de  l'an  <>>  97,  père  du 
Crassus  qui  devait  mourir  chez  les  Partîtes,  obtint  le  triomphe 
pour  avoir  terminé  la  guerre  contre  les  Lusitaniens  ■  Ce  fui 
une  gloire  pour  Pompée  d'achever  le  Bellum  Hispaniense,  où  les 
soldats  romains  combattaient  dans  les  mêmes  rangs  que  les 
habitants  des  plus  belliqueuses  nations  d'Espagne     el  d'avoir, 


1.  Philipp.,  IV,  v,  i3. 

2.  De  Officiis,  I,  xi,  33. 

3.  De  Fato,  xn,  27. 

h.  De  Re  Publica,  VI,  xi,  11. 

5.  In  Pisonem,  ixit,  58. 

6.  Pru  Lege  Manilia,  x,  28. 


02  lttLLEÎI>    UISPANIQLE 

après  la  mort  de  Perperna,  fait  preuve  de  la  clémence  la  plus 
magnanime  à  l'égard  des  soldats  vaincus  de  Sertorius  l.  «  C'est 
avec  un  bonheur  et  un  mérite  remarquable  que  Pompée  a  con- 
duit la  guerre  d'Espagne3.  » 

Cicéron  se  plaît  à  énumérer  les  noms  de  tous  les  généraux 
romains  qui  ont  fait  leurs  preuves  en  Espagne.  Dans  la  liste 
qui  commence  à  Scipion,  le  héros  delà  seconde  Guerre  Punique, 
pour  se  terminer  à  Pompée,  le  vainqueur  de  Sertorius,  parmi 
les  Scipions,  les  Brutus,  les  Horaces,  les  Gassius,  les  Metellus 
qui  ne  sont  plus,  mais  dont  la  gloire  vivra  éternellement  3,  il 
est  quelques-uns  de  ces  imperatores  que  l'histoire  ignore.  Le 
nom  de  la  gens  Horatia,  célèbre  à  l'époque  légendaire  de  Rome 
par  le  combat  des  Horaces  et  des  Curiaces  et  par  la  bravoure 
d'Horatius  Codes,  ne  reparait  plus  dans  les  Fastes  après  l'an 
376378.  Nous  ne  connaissons  aucun  Horatius,  aucun  Gassius, 
qui  ait  été  imperator  en  Espagne.  Garatoni  propose  de  lire 
Flaccos  au  lieu  de  Horalios;  Manuce  conjecture  Crassos  au  lieu 
de  Cassios.  On  pourrait  lire  Culpurnios  :  car  si  L.  Calpurnios  Piso 
Frugi  fut  tué  en  n3  dans  YHispania  Ultèrior  où  il  était  pro- 
préteur '»,  M.  Pupius  Piso  Frugi  Calpurnianus,  propréteur  en 
Espagne^,  obtint  le  triomphe,  en  69,  à  la  suite  des  succès  qu'il 
avait  remportés  dans  sa  province.  Ces  corrections  ne  semblent 
pas  utiles  :  dans  son  zèle  à  rechercher  les  noms  de  tous  ceux 
qui  ont  pu  combattre  avec  succès  contre  l'Espagne,  Cicéron 
mentionne  jusqu'aux  plus  inconnus  des  imperatores  qui  ont 
fait  campagne  dans  la  péninsule  Ibérique.  Tu  qu'idem  de  faeec 
hauris,  lui  dira  Alticus,  en  entendant  l'historien  de  l'éloquence 
romaine  mentionner  les  plus  inconnus  des  orateurs  de  Rome0. 
Cicéron  puise  aussi  jusqu'à  la  lie,  quand  il  est  question  de  faire 
le  catalogue  de  tous  ceux  qui  ont  conduit  des  armées  contre 
l'Espagne,  l'ennemie  héréditaire  de  Rome  au  même  titre  que 
Carthage  et  que  la  Gaule. 


1.  In  Verrem,  (H),  V,  lviii,  i53. 

2.  Fragments  du  Pro  Fonieio,  edit.  kayserct  Baitcr,  vol.  XI,  p.  i,  fry.  n"  6. 

3.  Pro  Balbo,  xvn,  /io. 

h.  In  Verrem,  (II),  IV,  xxv,  50. 
5.  Pro  Flacco,  ni,  0. 
G.  Brutus,  lxix,  ihk- 
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C'est  cependant  parmi  les  Espagnols,  qu'il  maltraite  en  ! 
occasion, dans  ses  discours  et  dans  ses  lettres, dans  Bea  Ih  rea  buî 
la  rhétorique  et  dans  ses  ouvrages  de  philosophie,  qui 
devait  trouver  un  des  meilleurs  amis  et  des  plus  BÛrs  confidents 
de  sa  vieillesse;   un  homme  qui  l'aida  de  son   influenci 
moment  de  l'exil,  et  de  ses  conseils,  au  temps  de  la   guerre 
civile;  un  homme  qu'il  défendit  à  son  tour  devant  les  tribu 
naux  et  avec  qui  il  resta  jusqu'à  la  fin  de  sa  vie  en  commerce 
d'intimité  et  de  lettres  familières. 

II.  de  LA  VILLE  di    MIRMONT 

(A  suivre.  ) 


UNE  AMBASSADE  ESPAGNOLE 
A    LA    COUR    DE    BOURGOGNE    EN    U77 


L'attitude  de  Ferdinand  le  Catholique  au  moment  de  la 
mort  de  Charles  le  Téméraire  ne  paraît  pas  avoir  été  mise  en 
lumière  jusqu'ici.  Un  document  conservé  en  original  à  la 
Bibliothèque  nationale  de  Paris  —  et  dont  je  transcris  le  texte 
ci -dessous  —  fournit  des  éclaircissements  précieux  sur  ce 
point  d'histoire  diplomatique. 

Officiellement,  Charles  le  Téméraire  et  Ferdinand  étaient 
alliés  '.  En  fait,  les  relations  des  deux  cours  s'étaient  refroidies 
en  dernier  lieu.  La  maison  d'Aragon  n'avait  pas  trouvé 
naguère  l'appui  qu'elle  avait  escompté  de  son  entente  labo- 
rieuse avec  la  Bourgogne  :  engagé  dans  ses  entreprises  vers 
l'Est,  Charles  le  Téméraire  avait  laissé  à  Louis  XI  toute  sa 
liberté  d'action  du  côté  des  Pyrénées2.  A  l'inverse  de  ce  qui 
s'était  passé  en  ihj'6  3,  le  roi  de  France  avait  pu  reprendre 
impunément,  en  1^7^,  le  Boussillon  les  armes  à  la  main. 

Au  moment  où  survenait  la  catastrophe  de  Nancy,  un 
ambassadeur  espagnol  était  en  route  pour  la  Bourgogne  ;  il 
arriva  auprès  de  la  duchesse  Marie  et  ne  fut  même  pas  reçu. 
La  duchesse  craignait- elle  d'indisposer  le  roi  de  France  en 
accueillant  le  représentant  d'une  puissance  avec  laquelle  il 
était  lui-même  en  délicatesse?  S'il  est  difficile  de  l'affirmer,  il 
est  naturel,  du  moins,  de  le  supposer.  Les  circonstances,  d'ail- 
leurs, vinrent  bientôt  convaincre  la  duchesse  que  Louis  XI 
n'était  pas  le  plus  sûr  de  ses  amis  4.  Aussi  bien,  ne  tarda-t-elle 
pas  à  prendre  l'initiative  d'un  rapprochement  avec  l'Espagne. 

1.  Le  dernier  traité  passé  entre  les  deux  cours  porte  la  date  du  i5  novembre  i^Z. 
Cf.  J.  Calmette,  Louis  XI,  Jean  II  et  la  révolution  catalane,  p.  378. 

2.  C'est  ce  que  Ferdinand  reproche  à  la  cour  de  Bourgogne,  dans  les  Instructions 
publiées  ci-après.  Tous  ceux  de  mes  renseignements  qui  ne  sont  pas  suivis  de  réfé- 
rences proviennent  de  cette  source. 

3.  En  1/173,  l'intervention  de  Charles  le  Téméraire  avait  contraint  Louis  XI  à  la 
signature  d'un  compromis  avec  Jean  II  d'Aragon.  Cf.  op.  cit.,  p   3G7  et  s. 

4.  La  duplicité  de  Louis  XI  à  ce  moment  a  été  pleinement  mise  en  lumière  dans 
l'excellent  mémoire  de  M.  A.  Lesort,  La  succession  de  Charles  le  Téméraire  à  Cambrai, 
dans  les  Mém.  de  la  Soc.  d'émulation  de  Cambrai,  t.  IV,  et  tirage  à  part  (Paris, 
Picard,  in-8%  i()o3),  p.  11  et  s. 
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Pour  tenter  une  démarche,  elle  fil  appel  à  deux  diplomates 
Fernand  de  Lucena  et  Gaspar  de  Lupian.  Mais,  arrivi 
Castille,  ces  deux  personnages  ne  purent  rien  conclure-  :  leurs 
pouvoirs  n'allaient  qu'à  ménager  une  réconciliation .  iU 
n'étaient  autorisés  ni  à  renouveler  les  alliances  anciennes  ai 
à  rédiger  un  nouvel  instrument.  C'est  alors  que  Ferdinand 
envoya  à  son  tour  une  ambassade  en  Bourgogne,  celle  dont 
les  instructions  nous  ont  été  conservées  et  portent  lu  date  du 
3  août  1477,  à  Médina  del  Campo. 

Les  deux  ambassadeurs  du  roi  de  Castille  sont  Juan  Ramirez 
de  Lucena  et  Lope  de  Valdemesorin.  Leur  mission  consiste 
essentiellement  à  faire  comprendre  à  la  cour  de  Bourgogne 
qu'il  ne  saurait  plus  être  question  de  ligues  dépourvues  de 
sanctions,  comme  autrefois.  Le  politique  éminemment  réaliste 
qui  préside  désormais  aux  destinées  de  l'Espagne  sait  le  prix 
d'une  alliance.  Il  rappelle  adroitement  la  défection  récente  de 
Charles  le  Téméraire  et  entend  s'assurer  contre  le  renouvel- 
lement d'une  pareille  mésaventure.  Ce  n'est  pas  seulement  la 
duchesse  qui  doit  s'engager,  mais  encore  le  duc  d'Autriche, 
son  époux  :  alors  seulement  l'Espagne  prêtera  son  appui  aux 
héritiers  du  Téméraire. 

L'attitude  de  Ferdinand  le  Catholique  est  donc  bien   ■> i  lt n  i 
ficative.  Dans  les  lignes  écrites  en  1  /1 7 7 ,  ce  n'est  rien  de  inoins 
que  le  programme  de  l'alliance  austro-espagnole  qui  s'affirme, 
c'est-à-dire  le  programme  durable  et  fécond  de  l'avenir. 

Joseph  CALMETTE. 

Instructions  de  Ferdinand  le  Catholique  à  ses  ambassadeurs 
en  Bourgogne. 

(Bibliothèque  Nationale,  Fonds  français  5û'i,  t'  63.) 

Médina  del  Campo,  3  août 

Loque  vosotros  el  reverendo  don  Joan  Ramirez  de  Lucena,  pn 
notario  apostolico  e  Lope  de  Valdemessorio  maestre  sala,  amos  del 
consejo,  haveys  de  fazer  en  Borgona  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  quando  a  Nuestro  Sefior  Dios  pluguiere  que  « 
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la  corte  de  la  duquessa  de  Borgona  si  ende  estuviere  el  111°  duque  de 
Austria  hijo  del  serenmo  emperador  de  Romanos,  mi  muy  caro  e  muy 
amado  sobrino,  le  dareys  una  carta,  e,  per  virtut  de  la  creencia  en  ella 
encontrada,  despues  de  las  acostumbradas  saludes,  le  direys  el  gran 
plazer  e  consolacion  que  yo  he  avido  del  matrimonio  entre  el  e  la  muy 
inclita  e  magnifica  duquessa  de  Borgona,  mi  muy  cara  e  muy  amada 
prima,  contraydo  que  por  cierlo  ha  seydo  tanto  que  no  creo  con  principe 
de  Christianos  pudiera  casar  con  quien  tanto  me  pluguiera,  e  no 
dexareys  en  la  primera  fabla,  assi  por  el  deudo  que  comigo  tiene  como 
per  haver  casado  con  la  dicha  duquessa  de  Borgona,  laquai  per  el 
deudo  que  comigo  tiene  e  por  la  grande  amistad  e  alianza  que  tove  con 
el  duque  de  Borgona  su  padre,  que  santa  gloria  aya,  de  le  ofrecer  mi 
persona  y  estado  y  mis  reynos  a  todo  lo  que  le  cumpliere. 

Otrosi,  dareys  mi  carta  a  la  muy  inclita  e  magnifica  duquessa  de 
Borgona;  despues  de  las  acostumbradas  saludes,  le  direys  como  yo 
recebi  sus  cartas  por  el  doctor  mossen  Fernando  de  Lucena  y  con 
mossen  Gaspar  de  Lupian  e  oy  todo  lo  que  de  su  parte  me  quisieron 
dezir  y  explicar,  e  sabe  Nuestro  Sefior  Dios  que,  como  quiera  yo 
oviesse  sabido  antes  la  muerte  del  muy  inclito  e  magnitîco  duque,  su 
padre,  cuyo  anima  Dios  aya,  faziendome  relacion  d'ella  los  dichos  sus 
embazadores,  y  mas  de  los  trabajos  que,  por  dicha  muerte,  han  recre- 
cido  a  la  dicha  duquessa,  ove  d'ello  muy  grand  enojo  y  pesar  y  tanto 
que,  si  algunas  necessidades  aun  no  tuviesse  con  mis  reynos,  sin  mas 
deliberacion  tomara  la  empresa  de  le  socorrer  y  ayudar  en  mi  persona 
y  con  todo  mi  estado.  Pero  despues  que  vine  a  la  strecha  platica  con 
los  dichos  embaxadores,  vi  que  no  liayan  poderalguno  para  eonfirmar 
las  alianças  que  con  el  dicho  su  padre  yo  tove  ni  para  praticar  cosa 
alguna  de  nuevo,  paresciome  que  en  esta  materia  era  cosa  demasiado 
haver  de  se  entender  ni  platicar  con  ellos,  e  como  quiera  que  el  prior 
de  Aracem,  el  quai  yo  enbié  embaxador  al  dicho  duque  de  Borgona, 
despues  de  su  muerte,  non  fué  de  tal  manera  tratado  por  la  dicha 
duquessa  que  yo  deviesse  otros  embaxadores  embiar,  considerando 
las  scusaciones  que  los  dichos  sus  embaxadores  me  dieron  porque  no 
fué  oydo  ni  honrado  el  dicho  mi  embaxador,  y  las  instancias  que  me 
fizieron,  para  que  yo  le  deviesse  mis  embaxadores  enbiar,  acordé  de 
les  complazer.  Porende  direys  a  la  dicha  duquessa  como  yo  vos  enbio 
a  ella  assi  para  la  consolai*  e  confortar  de  la  muerte  del  dicho  su  padre 
como  por  le  mostrar  la  gran  alegria  e  consolacion  que  lie  hovido  de  su 
casamiento  con  el  111°  duque  de  Austria,  mi  muy  caro  e  muy  amado 
sobrino  el  quai  plegue  a  Nuestro  Sefior  quiera  bendezir  e  darles  el  fruto 
que  dessean. 

E  viniendo  a  mas  estrecha  platica  con  los  dichos  duque  et  duquessa 
o  con  las  personas  que  ellos  disputaren,  les  direys  como  los  dichos  sus 
enbaxadores   me  requirieron  que  yo  oviesse  de  eonfirmar  las  alianças 
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que  con  el  dicho  duque  de  Borgona  ténia  assentadns  y  que  a  la  dicha 
duquessa  de  Borgona  oviesse  de  soccorrer  e  ayudar  contra  el  rej  de 
Francia,  que  la  quiere  deseredar,  y  porque,  corno  dicho 
trayan  poderes  algunos  delà  dicha  duquessa  \  ami  por  qu<  se  requière 
que  en  ello  intervengan  el  dicho  duque  de  Vu  s  tria,  acordé  de  vos 
embiaralla  para  entender  y  praticar  sobre  la  dicha  conûrmacion  de 
alianças,  en  lasquales  todavia  deve  intervenir  el  dicho  duque  de  tastria 
y  aun  por  muchas  declaraciones  assi  tocantes  al  dicho  duque  como 
sobre  la  observacion  de  las  dichas  alianças,  ca,  como  vosotros  bien 
sabeys,  al  tiempo  que  yo  stava  en  mayor  necessidat  y  en  guerra  abierta 
con  el  rey  de  Francia,  el  dicho  duque  de  Borgofia  fîzo  tregua 
aquel  pornueveafios,  y  como  quiere  que  en  aquellas  me  nombre  como 
aliado  e  yo  quise  en  aquella  ser  conprehendido,  es  cierto  el  dicho  rej 
de  Francia  no  quiso  goardar  las  dichas  treguas  comigo  ni  el  dicho 
duque  de  Borgofia,  aunque  d'ello  fué  requerido,  no  quiso  romper 
guerra  con  el  dicho  rey  de  Francia,  por  lo  quai,  antes  dcyo  confirmai 
las  dichas  alianças  o  otras  de  niievo  fazer,  quiere  de  los  dichos  duque 
de  Austria  y  duquessa  de  Borgofia  entender  como  yo  haya  de  ser 
saneado  que  tal  inconveniente  en  esta  contraclacion  non  pueda  recebii . 
e,  praticado  lo  susodicho,  trabajareys  como  cnbien  sus  embaxadores 
para  concluyr  comigo  las  dichas  alianças  con  poder  bastante  de  los 
dichos  duque  de  Austria  e  duquessa  de  Borgona,  mi  muy  caros  e 
muy  amados  sobrinos  e  primos. 

Otrosi,  antes  de  vos  partir  de  alla,  trabajareys  de  saber  mu)  poi 
extenso  como  estan  todas  las  cosas  de  aquel  Estado  \  los  favores  que 
tiene  para  lo  defïender  y  aun.  para  oITender  al  dicho  iv>  de  Francia, 
porque  de  todo  me  podays  fa/er  entera  relacion. 

Otrosi,  visitareys  la  muy  inclitae  magnifica  dona  Margarita,  duquessa 
de  Borgofia,  relicta  del  dicho  quondam  duque  de  Borgofia,  e,  de  mi 
parte,  le  agradescereys  la  mucha  voluntat  y  affection  que  a  mi  real 
estado  y  persona  tiene,  lo  quai  supe  por  relacion  del  dicho  m 
Gaspar  de  Lupian.  oflYeciendole  mi  persona  y  estado  pai  i  todas  las 
cosas  que  a  ella  fueron  plazientes. 

YO  EL  REY. 


Fecho  en  Médina  del  Campo  a  très  dias  del  mes  de  asosto  de  lxxvii  anr>>   Por  man- 
dado  del  rey.  Gaspab  d'Ari>ïo  (paraphe). 
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LES  ORIGINES  DE  LOPE  DE  VEGA 


L'utile  publication  de  M.  H.  A.  Rennert1,  où  ont  été  très  heu- 
reusement résumées  et  discutées,  à  l'adresse  du  grand  public 
lettré,  les  recherches  de  La  Barrera 2  et  les  belles  découvertes 
documentaires  de  G.  Pérez  Pastor  touchant  la  vie  de  Lope, 
invite  à  reprendre  certaines  questions  encore  obscures,  ou  qui 
prêtent  à  la  controverse,  à  les  examiner  et  à  les  préciser  autant 
que  possible.  L'une  de  ces  questions,  et  qui  a  quelque  impor- 
tance, concerne  l'extraction  du  poète,  ses  prétentions  nobi- 
liaires, les  données  qu'il  a  lui-même  fournies  sur  l'origine  de 
sa  famille  et  qu'il  a  prétendu  nous  imposer.  Il  s'agirait  de 
revoir  de  près  ses  allégations  plus  ou  moins  formelles  et 
d'apprécier  dans  quelle  mesure  les  documents  authentiques 
récemment  mis  au  jour  les  confirment  ou  les  infirment. 

L'acte  de  baptême  de  Lope  produit  en  1790  par  Alvarez 
Baena,  dans  le  tome  III  de  ses  Hijos  de  Madrid,  et  qui  fut 
détruit  par  un  incendie  peu  de  temps  avant  ou  après  sa  publi- 
cation, portait  que  le  C  décembre  1662  le  licencié  Mufioz 
baptisa  Lope,  fils  de  Félix  de  Vega  et  de  Franscisca  sa  femme, 
que  le  parrain  fut  Antonio  Gômez  et  la  marraine  la  femme  de 
ce  dernier.  Pérez  de  Montalbàn,  à  propos  de  ce  baptême, 
n'ajoute  qu'un  détail  non  mentionné  par  Alvarez  Baena,  c'est 
que  la  marraine  se  nommait  Luisa  Ramirez3.  Les  termes 
mêmes  de  l'acte  nous  donnent  déjà  à  entendre  que  les  parents 
de  Lope  étaient  gens  d'assez  petite  condition:  ni  le  nom  de  son 
père  ni  celui  de  sa  mère  ne  sont  précédés  de  la  particule  dite 
noble,  qui  à  cette  époque  avait  conservé  une  grande  partie  de 

1.  The  Life  of  Lope  de  Vega,  i56a-i635,  by  Hugo  Albert  Rennert,  Glasgow,  Gowans 
and  Gray,  1904,  xi-587  pages  in-8°. 

1.  Nueva  biografia,  t.  I"  des  Obras  de  Lope  de  Vega  publicadas  por  la  Real  Academia 
Espariola,  Madrid,  1890.  On  ne  doit  pas  oublier  que  ce  travail  de  La  Barrera  est  un 
ouvrage  posthume  et  que  l'auteur,  s'il  l'avait  publié  lui-même,  l'aurait  retouché  et 
complété  sur  bien  des  points.  La  table  des  noms  a  été  dressée  avec  peu  de  soin. 
Ainsi  il  n'y  a  pas  de  renvoi  au  nom  de  Francisca  Flores,  mère  de  Lope,  et  à  l'article 
Franeisca  Fernândez,  on  a  omis  de  renvoyer  à  la  page  669. 

3.  Fama  posthuma  a  la  vida  y  muerte  del  doctor  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpio, 
Madrid,  i03G,  fol.  1". 
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sa  valeur1.   Mais  nous  allons  voir  que  Lope  n'entendait   pas 
qu'on  le  prit  pour  un  fils  de  vilains. 

Parlons  d'abord  du  père,  que  l'acte  de  baptême  appelle 
Félix  de  Vega.  D'où  venait-il?  Dans  son  épttre  à  la  fictive 
Amarilis  publiée  en  162 1  avec  la  Filoména  et  d'autres  p 
Lope  écrit  ceci:  «  La  valeur  de  la  Montagne  a  son  Biège  Btir  le 
tapis  brodé  de  Gastille,  que  l'Espagne  nomme  le  \al  de  Carriedo. 
C'est  là  que  jadis  était  concentrée  l'Espagne,  c'est  là  qu'elle 
commença;  mais  à  quoi  sert  de  naître  laurier  pour  devenir 
humble  roseau?  Là,  l'argent  est  rare,  la  terre  maigre.  Mon 
père  quitta  le  manoir  de  Vega,  car  c'est  à  cela  (à  s'expatrier) 
que  la  noblesse  incite  les  pauvres.  »  Suit  l'histoire  de  t'espa 
gnole  Hélène  enlevée  par  Félix  et  de  la  réconciliation  ave< 
l'épouse  légitime,  réconciliation  dont  Lope  devait  être  le  huit. 
Dans  ces  vers,  il  y  a  à  relever  le  lieu  d'origine  du  père:  le 
val  de  Carriedo,  dans  la  province  actuelle  de  Santander.  où 
Félix  habitait  le  solar  de  Vega;  le  montaiïés  fit  ce  que  fais;iirnt 
alors  volontiers  les  nobles  ou  non  nobles  de  son  temps  aux- 
quels l'existence  étroite  de  cette  pauvre  contrée  ne  pouvait 
suffire,  il  s'expatria.  Du  val  de  Carriedo,  comme  Fauriel  l'a 
déjà  noté2,  Lope  a  parlé  en  plus  d'une  occasion;  il  aime  à 
introduire  ce  nom  dans  ses  comédies.  Le  héros  de  Quien  ama 
no  haga  fieros,  et  qui  s'appelle  précisément  Don  Félix,  dit  .'■ 
son  laquais:  «Ramasse  mes  papiers,  prépare  mon  lu. 
je  pars  pour  la  montagne.  Que  le  val  de  Carriedo  me  donne 
sépulture  dans  ses  abîmes 3!  »  Le  père  de  l'Isabelle  île  Virlud. 
pobreza  y  mujer,  —  et  notons  encore  ici  comme  coïncidence 
curieuse  que  Lope  eut  une  sœur  de  ce  nom,  —  ce  père  «  vint  1 
Tolède  du  val  de  Carriedo,  montagne  loyale  et  pure,  dont  il 
était  originaire»  '*.  De  la  montagne  en  général.  Lope  8e  Bouvienl 
aussi  fort  souvent,  et  presque  toujours  pour  marquer  qu'elle  -i 
été  la   gardienne  de  la  foi,  de  la  loyauté  cl  de  la  nationalité* 


1.  Lope  lui-même  n'a  jamais  pii>   le   Dom  aucune  def  édition 
même  après  qu'il  eut  été  créé  chevalier  de  Saint-Jean  de  Jérusalem,  m 

nom  de  la  particule. 

■2.  Revue  des  Deux-Mondes,  ("septembre  i 

3.  Comedias  escogidas,  delà  Bibl,  Rivadeneyra,  t.  I.  p   \\^. 

4.  Ibid.,  t.  IV,  p.  aiç^. 
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espagnoles  et  qu'il  se  sent  fier  d'en  descendre.  Une  fois,  s'adres 
sant  au  Manzanares  et  jouant  sur  le  mot  de  vega,  il  interpelle 
ainsi  la  rivière  :  «  Voici  qu'arrive  l'humble  Lope  de  Vega  à  qui, 
bien  que  tes  bords  soient  le  berceau  de  sa  fortune,   les  monta- 
gnes ont  donné  une  autre  vega  l.  » 

L'épitre  à  Amarilis  n'est  pas  la  première  pièce  de  l'œuvre 
de  Lope  où  il  soit  question  de  Félix  de  Vega.  Déjà  un  sonnet 
de  la  seconde  partie  des  Rimas  (1602)  déplorait  sa  mort 
imprévue:  «  Parque,  c'est  ainsi  qu'irritée  et  dure  tu  tranches  si 
brusquement  la  Vega  qui  m'a  donné  le  jour  avec  la  faux  de  ton 
cruel  oubli... 3.  »  Beaucoup  plus  tard,  et  d'une  façon  gracieuse 
et  touchante,  Lope  a  mis  son  père  dans  ce  temple  de  mémoire 
que,  sous  le  titre  de  Laurier  d'Apollon,  il  voua  à  la  glorification 
des  beaux  esprits  du  temps.  Après  avoir  rappelé  qu'il  dut  à  ce 
père  ses  premières  leçons  dans  l'art  de  versifier,  et  que  s'il  ne 
l'a  pas  encore  mentionné,  cela  tient  non  à  un  défaut  d'amour 
filial,  mais  à  un  défaut  de  renommée,  Lope  écrit:  «  Il  fut 
néanmoins  du  Parnasse  et  j'ai  trouvé  les  brouillons  de  ses 
vers  :  c'étaient  des  vers  à  Dieu  pleins  d'amour,  et  bien  qu'ils  ne 
fussent  pas  si  frisés  ni  si  pimpants  que  ceux  de  notre  époque, 
où  les  Muses  sont  devenues  si  luxuriantes,  ils  me  paraissent 
meilleurs  que  les  miens  3.  »  D'où  l'on  peut  conclure  que  Félix 
avait  composé  quelques  vers  dévols  qui  ne  lui  avaient  pas  valu 
une  grande  réputation.  Cette  dévotion,  dont  témoignaient  les 
poésies  que  son  fils  avait  conservées,  il  la  prouva  d'une  façon 
plus  efficace,  au  rapport  d'un  contemporain.  Dans  une  Vie  du 
vénérable  Bernardino  de  Obregôn,  D.  Francisco  de  Herrera 
Maldonado  cite  Félix  de  Vega  parmi  les  disciples  du  saint 
homme,  il  dit  que  lui  et  ses  enfants  accomplissaient  avec  un 
zèle  très  louable  les  œuvres  de  miséricorde  à  l'hôpital  du  Buen 
Suceso,  et  que  l'exemple  donné  par  le  père  fut  surtout  suivi  par 
sa  fille  aînée  Isabelle,  qui  mourut  en  1601  4. 

1.  Laurel  de  Apolo  (Obras  no  dramdticas  de  L.  de  Vega  de  la  Bibl.  Etivad.,  p.  2i8b.) 

2.  Ce  sonnet  porte  le  n"  i03  dans  l'édition  de  1C09  qui  a  été  reproduite  par 
M.  Archer  M.  Huntington.  Il  est  intitulé  :  «  A  la  muerte  de  Felis  de  Vega  Carpio.  » 
C'est  la  seule  fois  que  le  nom  de  Carpio  a  été  ajouté  au  Vega  du  père  de  Lope. 

3.  Obras  no  dramâlicas,  p.  20  ib. 

4.  Passage  cité  par  Casiano  Pellicer,  Tratado  hislorico  sobre  el  origen  y  progresos  de 
la  comedia  en  Espana,  Madrid,  i8o4,  t.  I,  p.  234. 
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Jusqu'ici  nous  n'avons  rien  appris  de  la  profession  de  Félix 
et  cependant  il  devait  en  avoir  une,  car  ayant  été,  au  dire  de 
son  fils,  chassé  du  pays  natal  par  la  nécessité,  il  faul  qu'il  ail 
exercé  à  Madrid  un  métier  ou  une  profession  quelconque.  «>,, 
ne  vit  pas  d'enlever  des  Ilélènes,  de  se  réconcilier  ave< 
femme  ou  de  composer  des  poésies  pieuses.  M.  Pérez  Pastor,  le 
premier,  nous  a  apporté  sur  ce  point  un  éclaircissement;  il 
produit  un  document  ainsi  conçu: 

En  xvu  de  agosto  1678  se  enterré  Felices  de  Vega,  bordador  en  la 

orden  de  quatro  ducados.  Mnrio  subitamente Vi  1  '  ■ 

M.  Pérez  Pastor,  si  précis  d'habitude,  ne  donne  pas  la  source 
du  document,  il  n'explique  pas  non  plus  le  sens  des  mois  en  la 
orden  de  quatro  ducados  qui  m'échappe.  Mais  tenons-nous  en 
aux  données  essentielles  de  la  pièce.  On  enterra  donc  à  Madrid 
le  17  août  1078  un  Félix  de  Vega*  de  son  métier  brodeur.  Cela 
convient-il  au  père  de  Lope?  Oui,  dit  M.  Pérez  Pastor,  la  date 
convient,  car  dans  la  Dorotea  Fernando-Lope  nous  apprend  qu'il 
perdit  ses  parents  alors  qu'il  avait  un  peu  moins  de  dix  -opt 
ans:  i562  plus  16  font  bien  1078.  Quant  au  métier  de  brodeur, 
nous  savons  que  Lope  avait  un  ami,  et  qui  lui  fut  -an-  doute 
aussi  parent  du  côté  maternel,  un  nommé  Luis  Rosicler  «mi 
Kosiquel,  Français  d'origine,  qui  exerça  ledit  métier  à  Madrid. 
où  il  mourut  en  i6i2  3.  Voilà  assurément  des  indices  que  la 
pièce  en  question  se  rapporte  au  père  dn  poète.  Je  pense  1  n 
avoir  trouvé  deux  autres.  Dans  l'épilre  à  \marilis,  Lope 
qualifie  le  val  de  Carriedo  de  «tapis  brodé  de  Castille  la  /»./• 
dada  alfombra  de  Casli/la.  Est  ce  au  hasard  qu'esl  dû  l'emploi 
de  ce  qualificatif?  Ou  bien  Lope,  qui  ne  craignail  pas,  on  le 
sait,  déjouer  avec  les  mots,   n'a  t  il    pas   plutôl    peu-.'  à    la 

1.  Datos    desconocidos   para   la  vida    de  Lope  <  la    H11  ■!" 

A.  Tomillo  et   C.  Pérez  Pastor,  intitule  :   /'/ 
unos  câmicos,  Madrid,  1901,  p 

:>,.  Félix  ou  Felices,  c'esl  la  même  chose.   Dans  l'acte  d Bru 

Isabelle,  Félix  de  Vega  est  également  nommé  Feli<  ea  (A    romillo  •  1  l 
Proceso,  p.  206). 

3.  M.  Pérez  Pastor  a  fait  beaucoup  de  lumière  -m   ce  pen 
métier  de  brodeur,  pratiquai!  l'astrologie  judiciaire  ;  il  1 
avec  le  César  de  la  Dorotea  qui  lire  l'horoscope  de   Lope   [Pr 
Dans  le  livre  IV  du  Peregrino,  Lopo  cite     Luis  d< 
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profession  paternelle  et  n'a-t-il  pas  voulu  y  faire  une  discrète 
allusion  que  seuls  les  initiés  saisiraient?  L'autre  argument  vaut 
mieux.  Sous  le  règne  de  Philippe  IV,  un  groupe  de  peintres  à  la 
tête  desquels  se  trouvait  Vincenzo  Carduccio,  artiste  originaire 
de  Florence,  soutinrent  un  procès  contre  le  fisc,  qui  voulait  les 
soumettre  au  droit  d'alcabala.  Ces  peintres  prétendirent  faire 
déclarer  que  leur  profession  était  libérale,  non  mécanique,  et, 
à  l'appui  de  leur  demande,  produisirent  des  consultations  de 
divers  personnages  en  vue,  entre  autres  de  Lope  de  Vega.  Or 
voici  ce  qu'on  lit  dans  sa  consultation  :  «  Le  déposant  déclare 
qu'il  n'a  jamais  vu  ni  entendu  dire  que  la  peinture  ait  été 
soumise  au  droit  d'alcabala,  attendu  qu'elle  est  tenue  et  qu'elle 
est  en  fait  un  art  libéral  scientifique.  Et  pour  preuve,  que  l'on 
consulte  les  livres  de  la  ville  de  Madrid,  l'année  de  l'entrée  de 
la  reine  Isabelle  de  Valois,  seconde  (sic)  femme  de  Philippe  II, 
car  le  déposant  a  entendu  dire  à  ses  parents  qu'alors  que  tous 
les  métiers  sortirent  en  corps  avec  leurs  capitaines,  leurs  ban- 
nières, leurs  tambours,  leurs  arquebuses,  seuls  furent  exemptés 
de  cette  obligation  les  peintres,  les  brodeurs  et  les  orfèvres1.  >) 
Pour  que  les  parents  de  Lope  se  soient  souvenus  de  cet  incident 
et  aient  renseigné  leur  fils  sur  les  privilèges  des  brodeurs  qui 
les  constituaient  ouvriers  d'art  et  de  profession  libérale,  il  faut 
qu'ils  y  aient  eu  un  intérêt  personnel.  Cette  mention  me  parait 
donc  assez  importante  et  de  nature  à  appuyer  la  démonstration 
de  M.  Pérez  Pastor  2. 

En  résumé,  si  l'on  tient  compte  à  la  fois  des  affirmations 
de  Lope  et  du  procès-verbal  d'enterrement,  nous  pouvons,  et 
jusqu'à  preuve  du  contraire,  admettre  les  faits  suivants  comme 
suffisamment  avérés  :  Félix  de  Vega,  originaire  d'une  vallée 
de  la  province  actuelle  de  Santandcr  et  peut-être  de  la  localité 

i.  Uiâlogos  de  la  pintura  por  \  icente  Carducho,  éd.  Cruzada  Villaamil,  Madrid, 
i865,  p.  377. 

2.  On  pourrait,  à  la  vérité,  la  combattre  en  invoquant  l'expression  casa  de  sus 
padres  que  Lope  emploie  dans  l'interrogatoire  du  procès  de  i588  et  le  fait  que  les 
noms  de  ses  père  et  mère,  dans  cet  interrogatoire,  ne  sont  pas  suivis  des  mots  ya 
difuntos.  Dans  l'épitre  aussi  à  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  Lope  dit  qu'il  quitta 
ses  parents  (mis  padres)  à  un  âge  tendre  «pour  souffrir  l'inclémence  de  la  guerre» 
(Obras  no  d  ramât  icas,  p.  4oi"),  ce  qui,  pris  à  la  lettre,  signifierait  que  Lope  ne  les 
avait  pas  encore  perdus  en  i388;  mais,  peut-être,  par  padres  le  poète  a-t-il  voulu 
parler  en  général  de  sa  famille  et  non  pas  précisément  de  son  père  et  de  sa  mère. 
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appelée  Yega  de  Carriedo  sur  le  cours  supérieur  du   Pisuefta 
qui  dépend  du  district  judiciaire  de  Villacarriedo,  vint, 
i56o,  chercher  fortune  à  Madrid  el  >   exerça  la  profession  de 
brodeur,  un  arl  plutôt  qu'un  métier,  surtout  s'il  fut  ce  qu'on 
désignait  alors  par  bordador  de  imagineria.  Il  raourul  à  Madrid 
en  1078,  laissant  trois  enfants,  dont  une  fille,  notre  Lo] 
un  autre  fds  qui,  d'après  Monlalban,  périt  dans  l'expédition 
de  l'Armada.  Félix  laissa  aussi  une  réputation  d'homme  cha 
ritable  et  ne  fut  pas  dénué  d'un  certain  talent  poétique  :  cela 
au  dire   de  son  fils.  Nous  reviendrons  tout  à  l'heure  sur  sa 
prétendue  noblesse. 

La  mère  de  Lope  est  appelée  Francisco,  tout  court  dans  l'acte 
de  baptême.  Montalbàn  et  Alvarez  Baena  complètent  :  Francisco 
Fernandez.  Lope  lui-même  l'a  mentionnée  trois  fois,  el  chaque 
fois  sous  un  nom  différent.  Dans  une  lettre  au  due  de 
—  c'est  la  seule  mention  qui  la  concerne  dans  les  fragments 
que  nous  connaissons  de  la  correspondance  du  poète,  —  elle 
est  appelée  Francisca  Flores1;  dans  le  testament  de  Lope 
de  1027  :  Dona  Francisca  Fernandez  Flores  .  et  dans  un  inter- 
rogatoire-du  procès  intenté  à  ce  dernier  en  [588  :  Francisca 
ciel  Carpio^.  Que  conclure  de  là?  Que  Fernandez  Flores  était 
le  nom  du  père  de  cette  femme;  Garpio,  celui  de  sa  mère,  ou 
inversement.  En  effet,  nous  savons  par  La  dédicace  de  La 
hermosa  Esler,  pièce  insérée  dans  la  Parie  XV  du  théâtre  de 
Lope,  que  le  poète  avait  un  oncle  du  nom  de  D.  Miguel  del 
Carpio  :  «  Dias  a  que  falto  dessa  gran  ciudad  [Séville  .  donde 
passé  algunos  de  los  primeros  anos  de  mi  vida,  en  casa  del 
Inquisidor  don  Miguel  del  Carpio,  déclara  >  sauta  memoria, 
mi  lio.  »  Ce  D.  Miguel  ne  pouvait  être  que  frère  de  la  mère 
de  Lope  et  Yapellklo  qu'il  portait  appartenait  évidemment 
à  l'un  de  ses  ascendants  immédiats.  Donc  la  Francisca  étail 
Fernandez  Flores  par  son  père  ou  sa  mère.  Garpio,  par  l'un 
ou  par  l'autre  :  nous  ne  pouvons  pas  le  décider,  car  il  arrivai! 
constamment  que    pour   des   questions   d'intérêl    tel   enfant 

1.  La  Barrera,  Naeaa  Biografia,  p.  266. 

a.  Ibid.,  p.  6G9. 
3.  Proefso,  p.  40. 
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prenait  Yapellido  paternel,  tel  autre,  Yapellido  maternel.  Plu- 
sieurs autres  Carpio  apparaissent  dans  les  œuvres  de  Lope. 
Il  adresse  un  sonnet  à  la  mémoire  d'un  Agustin  del  Carpio 
(n°  123  des  Rimas  de  l'éd.  de  1609);  et  une  épître  à  un  P.  Leo- 
nardo  del  Carpio  (La  Circe,  162/i).  Un  D.  Francisco  del  Carpio 
fut  l'un  des  panégyristes  de  YArcadia,  et  Luis  Rosicler,  le  bro- 
deur français  dont  il  a  été  parlé  et  qui  épousa  par  procuration 
la  première  femme  de  Lope,  en  i588,  se  nomme  Luis  Rosicler 
del  Carpio  dans  les  préliminaires  de  la  même  Arcadia.  Ces 
Carpio  devaient  être  des  parents,  à  un  degré  quelconque,  du 
côté  maternel. 

De  très  bonne  heure,  mais  pas  dans  son  procès  où  il  se  dit 
modestement  Lope  de  Vega  sans  plus,  le  poète  prit  l'habitude 
d'allonger  son  nom  et  de  s'appeler  Lope  (ou  Lope  Félix)  de 
Vega  Carpio.  Toutes  ses  œuvres  imprimées,  dès  les  premières, 
portent  cette  dénomination.  Pourquoi?  Parce  que  Lope  attri- 
buait à  cet  apellido  une  valeur  nobiliaire  qui  le  flattait  et  qui 
lui  permit,  nous  le  verrons,  de  se  composer  un  blason.  En  soi, 
Carpio  n'a  rien  de  noble,  c'est  un  nom  de  lieu,  et  il  n'y  a  pas 
moins  de  huit  Carpio  dans  la  nomenclature  territoriale  de 
l'Espagne.  Le  grand-père  ou  la  grand'mère  de  Lope  du  côté 
maternel  tirait  peut-être  son  apellido  du  bourg  d'El  Carpio  de 
la  province  de  Cordoue,  qui,  au  xvi"  siècle,  fut  érigé  en  mar- 
quisat au  profit  de  la  maison  de  Haro1.  Mais  Carpio,  point 
important,  rappelait  le  héros  légendaire  de  l'épopée  nationale, 
Bernardo  del  Carpio,  l'émule  castillan  de  notre  Roland. 

A  la  vérité,  Lope  se  croyait  et  se  disait  déjà  noble  par  son 
père,  mais  tout  de  même  cette  noblesse-là  était  un  peu  difficile 
à  faire  prendre  au  sérieux,  Félix  de  Vega  ne  pouvant  prétendre 
qu'à  la  noblesse  dite  montagnarde  que  s'octroyaient  de  leur 
propre  autorité  les  Espagnols  des  provinces  du  nord  et  qu'ils 
déclaraient  indélébile,  quelque  métier,  même  réputé  vil,  que 
le  titulaire  exerçât  :  prétention  ridicule  et  dont  chacun,  sauf 
les  intéressés,  riait  ou  s'indignait.  Guevara  l'a  raillée  dans  son 
Cojuelo  :  «  IN 'as -tu  pas  quelque  quartier  de  démon  vilain?» 
dit  D.  Cleofas  à  son  compagnon.  —  «  Impossible,  »  répond  le 

1.  On  peut  songer  à  ce  Carpio-là,  parce  que  D.  Miguel  était  inquisiteur  à  Séville. 
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Diable  Boiteux,  «parce  que  lous  nous  descendons  de  la  plu* 
noble   et  la  plus  haute  montagne  de  la   terre   e1   du  ciel, 

fussions-nous  savetiers,  dès  l'instant  que  nous  soi -  mon 

tafleses,  tous  nous  sommes  hidalgos1.  -  \  Madrid.  !.■  brodent 
Félix,  que  tant  de  gens  avaienl  pu  coudoyer  et  donl  le  métiei 
n'avait  pas  encore  été  décrété  «art libéral  scientifique  .  faisait 
quoique  montancs,  assez  piètre  ligure.  Bien  mieux  \  a  la  il 
s'anoblir  du  côté  maternel. 

Ici,  il  faut  considérer  cette  déclaration  de  Montalbân  au  débul 
de  sa  notice  biographique  :  «  Félix  de  Vega  \  Francisca  Fernan- 
dez,  èl  hidalgo  de  execuloria,  y  ella  noble  de  nacimiento.  Qu'esl 
ce  à  dire?  Ne  voilà-t-il  pas  des  qualifications  d'une  précision 
voulue?  Examinons-les  un  peu.  L 'execuloria  ou  la  caria. execuloria 
était  le  brevet  que  l'hidalgo  recevait  d'une  chancellerie  quand 
il  avait  fait  ses  preuves  et  qu'on  lui  avait  reconnu  la  qualité 
de  noble.  Juridiquement,  l'hidalgo  de  execuloria  se  distinguait 
de  l'hidalgo  de  privilégia,  en  ce  que  le  premier  obtenait  son 
brevet  d'une  autorité  judiciaire  chargée  d'examiner  ses  tih 
tandis  que  le  second  le  tenait  de  la  faveur  du  souverain  ; 
seulement,  Y  execuloria  se  gagnait  aussi  à  prix  d'argent,  pour 
peu  qu'on  fût  limpio,  c'est-à-dire  pur  de  tout  sang  juif  ou 
maure.  Rappelons -nous,  par  exemple,  le  paysan  Crespo  de 
Y  [le aide  de  Zalamea,  à  qui  son  fils  reproche  de  ne  rien  faire 
pour  échapper  à  sa  condition  de  vilain  qui  l'expose  à  toutes 
sortes  d'affronts  et  de  charges.  Le  fier  paysan  répond  :  v  Y  a  t  il 
ici  quelqu'un  qui  ne  sache  que  je  suis,  quoique  vilain,  de 
souche  pure?  Non.  Alors  à  quoi  bon  acheter  au  roi  une  execu 
toria,  si  je  ne  puis  lui  acheter  le  sang?  Dira  l  on  que  j<-  vau 
drai  mieux  que  maintenant?  Certes  non;  on  dira  que  je  Buia 

i.  Luis   Vêlez   de  Guevara,   M  diablo  cojuelo,  éd.  Bonilla, 
Gerônimo  Ximénez  de  Lrrea  le  prenait  sur  un  autre  ton:      Buen 
tauernero,  el  herrador  v  el  albeytarj  otros  que  riuen  de  oficiw 
porque  sean  de  Vizcava.  prouincia,   j   de  laça,  ciudad  i> 
teoerpor  hidalgos;  estas  taies  plebeyos  se  llaman  hombres  franco  s  poi  -< 
dos,  como  he  dicho,  por  virtud  de  su  patria,  de  pechos     nid  |uel  que 

solar  conocido  6  tiene  escudo  de  armas,  cuyo  blason  -  Râla  su  anl 
<lr  h  verdadera  honni  militar,  Sarays.,.,    ,.;■,■•.    fol.   6a.)   Lope,    lu, 
il  oublie  ses  prétentions,  ne  se  fait  pas  raute  .1"  tourner  ...  ridicule  la 
compatriotes:  «Pucsrâ  quien  hidalgos  Hamas?  -  Ados  nul  i  sp 
de  la  Montana.  Que  pueden  dar  sangre  y  vino  \  cien  ciudad(  I  d.    I 
saber  à  quien,  acte  II.  se.  u.) 

Bull.  Iiispan. 
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noble  pour  cinq  ou  six  mille  réaux1.  »  Il  est  probable  que 
Félix  de  Vega,  après  s'être  établi  à  Madrid  et  avoir  acquis 
quelque  aisance,  s'offrit  une  caria  de  hidalguia,  qu'il  obtint, 
sans  doute,  grâce  à  ses  écus  et  grâce  aussi  à  ses  origines  mon- 
tagnardes, car  quelque  décriées  que  fussent  les  prétentions 
exagérées  des  Espagnols  du  Nord,  on  était  toutefois,  dans  les 
chancelleries,  assez  bien  disposé  à  leur  égard,  car  on  leur  tenait 
compte  d'un  certain  droit  d'aînesse  sur  les  Espagnols  des 
autres  provinces  :  il  existait  en  leur  faveur  au  moins  une  pré- 
somption d'hidalguia.  Pour  en  revenir  à  Montalbân  :  je  n'en- 
tends pas  attribuer  au  fidèle  disciple  de  Lope  l'intention 
d'avoir  voulu  rabaisser  Félix  de  Vega,  mais  il  me  semble  que  la 
distinction  qu'il  établit  ici  entre  la  condition  du  père  et  celle  de 
la  mère  du  poète  indique  cependant  qu'il  considérait  la  seconde 
comme  de  qualité  supérieure  à  la  première  :  le  brodeur,  des- 
cendu de  ses  montagnes,  s'est  fait  noble,  tandis  que  sa  femme 
l'était  déjà  par  sa  famille.  Et  Lope,  lui-même,  nous  confirme 
indirectement  ce  que  je  pense  avoir  été  la  pensée  de  Montai- 
ban,  puisque  dans  son  testament  de  1627  il  se  dit  fils  de  Félix 
de  Vega  et  de  Dona  Francisca  Fernândez  Flores 3 . 

Suivant  l'usage  qui  voulait  que  les  carias  de  hidalguia,  ces 
cahiers  de  vélin  écrits  d'une  grosse  écriture  ronde  avec  des 
lettres  capitales  peintes  en  couleur  et  ornées,  fussent  munies 
des  armes  du  possesseur,  on  peut  conjecturer  que  Félix  de 
Vega  mit  lui  aussi  un  blason  au  frontispice  de  son  brevet  ^. 

1.  Acte  I",  se.  9.  Le  tenancier  de  la  casa  de  huéspedes  décrite  dans  le  Coloquio  de 
los  perros  et  qui,  au  dire  de  son  honorable  épouse,  possédait  «  su  carta  de  executoria 
con  a  perpenan  rei  de  memoria,  con  sus  colgaderos  de  plomo  »,  n'avait  pas  dû  subir 
un  examen  bien  approfondi.  Et  si  l'on  tient  à  savoir  comment  se  manigançaient  au 
xvii*  siècle  les  preuves  bien  plus  rigoureuses  pour  l'entrée  dans  les  ordres  militaires, 
il  suffit  de  prendre  connaissance  d'une  lettre  d'un  évoque  de  Cuzco  à  son  parent  le 
colonel  D.  Jacinto  de  Vera,  où  se  lit  entre  autres  ce  passage  :  «  Hâbito  ha  habido  que 
me  dicen  que  se  han  hecho  las  pruebas  en  Madrid,  sin  salir  de  una  casa,  poniendo  las 
fechas  de  los  testigos  y  de  los  lugares  »  (Mémorial  hislôrico  espahol,  t.  XVIII,  p.  xvi). 

3.  De  tout  temps,  il  est  vrai,  on  a  été  plus  prodigue  de  la  particule  pour  les 
femmes  :  «  En  aquclla  era  (c'est-à-dire  dans  le  haut  Moyen-Age)  se  usaba  mâs  de  dar 
el  don  â  las  hembras  que  â  los  varones,  por  ventura  por  cl  buen  comedimiento 
dellos  »  (Diego  de  Hermosilla,  Diâlogo  de  los  pajes,  Madrid,  1901,  p.  36);  aussi  n'est-ce 
peut-être  pas  intentionnellement  que  Lope  a  appelé  ici  sa  mère  Doua  Francisca. 

3.  Voici  ce  que  dit  encore  Hermosilla  de  ces  blasons  d'hidalgos:  «Por  mejor 
hidalgo  se  tiene,  en  opinion  de  todos,  el  de  la  propiedad  que  el  de  la  sola  poscsiôn, 
y  el  del  solar  conocido  que  el  que  no  lo  tiene  y  que  cuando  viene  â  sacar  su  executoria 
ha  menester  inventar  armas  queponer  en  ella  »  (Diâlogo  de  los  pajes,  p.  2G). 
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Lequel?  Nous  n'en  savons  rien.  Ayant  épousé  une  femme  qui 
avait  droit  au  nom  glorieux  de  Carpio,  eut  il  l'idée  d< 
prévaloir  de  cette  alliance?  Possible;  en  tout  cas  boii  Bis 
prévalut.  Dès  qu'il  débuta  dans  la  littérature  el  commença 
d'afficher  ses  prétentions  à  la  noblesse,  Lope  jugea  à  propos 
de  parer  d'un  écusson  héraldique  les  titres  de  ses  livres  el 
comme  il  se  nommait  maintenant  Lope  de  Vega  Carpio  ce 
furent  aussi  les  armes  des  Carpio,  c'est-à  dire  celles  qu'une 
tradition  attribuait  au  fameux  Bernard,  qu'il  exposa  aux  yeux 
étonnés  de  ses  contemporains.  La  Barrera',  d'après  un 
nobiliaire  moderne  manuscrit,  nous  apprend  que  les  Carpio 
portent:  de  gueules  à  neuf  châteaux  d'or  avec  bordure  de 
même.  Lope  s'octroya  un  château  de  plus;  il  en  mil  neuf  dans 
l'écu  et  dix  en  bordure  : 

Pobre  naci;  bien  liayan  mis  majores: 
Decinaeve  castillos  me  han  lionrado2. 

C'est  ce  blason  que  nous  voyons  sur  le  frontispice  des  pre 
mières  œuvres  :  YArcadia,  la  Hermosura  de  ingélica,  la  l)ni- 
gonlea,  Ylsidro  et  le  Peregrino  en  su  palria.  Et  pour  qu'on  ne 
se  méprît  point  sur  la  signification  de  ces  armoiries,  il  l'- 
accompagna de  la  légende  :  De  Bernardo  es  el  blason,  las  des- 
dichas  mias  son.  La  reproduction  ci  contre  du  frontispice  de 
YArcadia,  d'après  une  édition  de  iOii  que  j'ai  sous  la  main, 
montre  les  châteaux  des  Carpio  faisant  pendant  aux  armes  du 
duc  d'Osuna  auquel  est  dédié  le  livre.  Le  duc  a  dû  sourire  en 
contemplant  cette  portada. 

Rien  n'empêche  d'admettre  que  Lope  IVil  à  l'origine  de  bonne 
foi;  ou  du  moins  qu'il  se  crut  le  droit,  étanl  Carpio  du  c< 
maternel,    de    décorer    ses    production-    littéraires    de    celte 
marque   d'honneur.    De    toutes   façons,    il    tint    longtemps    à 
passer  pour  noble  et    pour   issu  d'une   famille  illustre  el    an 
cienne.  Dans  ses  poèmes  épiques,   YAngélica  el   la  Jerusah 

i.  Nueva  biografia,  p.  19. 

2.  Épitre  à  Gaspar  de  Barrionucvo  (Obras  no  dramdticai  de  la  Hil>l    lUnd 

p.  iay'j. 
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il  s'arrange  à  amener  le  nom  de  Bernardo  ou  d'autres  Carpio 
et  rappelle  les  pièces  de  leur  blason  : 

Mostrava  cl  lienzo,  para  mas  victorias 
Deste  iamoso  capitan  gallanlo. 
Decinueve  castillos,  que  estos  pudo 
Dar  en  campo  de  yoles  à  su  escudo  ' . 

Et  le  catalogue  des  héros  espagnols  du  second  de  ces  poèmes 
mentionne  : 

Dos  Tïrsos,  padre  y  hijo,  de  Bernardo 
Del  Carpio  descendientes,  los  pal. 
Con  los  castillos  del  blason  gallardo, 
Campo  de  golas,  sancjrc  de  Franceses2. 

Il  en  est  de  même  dans  deux  drames  qu'il  a  composés  sur 
l'histoire  de  son  prétendu  ascendant,  Las  Mocedades  de  Ber 
nardo  del  Carpio  et  El  Casamiento  en  la  muerte.  Le  premier  nous 
présente  Bernardo  cédant  au  roi  Alphonse  le  Chaste  les  <li\ 
neuf  châteaux  qu'il  a  conquis,  à  la  condition  de  garder  II 
Carpio  et  de  pouvoir  mettre  lesdits  châteaux  dans  son  écu  : 

Solo  quiero,  senor,  de  estas  vitorias 
Por  armas  los  castillos  die:  y  nueve 
Y  al  Carpio  por  renombre  destas  gloi 

Le  second  drame  nous  montre  Alphonse  échangeant  le  père 
du  héros,  qui  est  son  prisonnier,  contre  El  Carpio  et,  pour 
sceller  l'accord,  accordant  à  Bernardo  la  faveur  de  se  composeï 
un  écu  avec  les  dix -neuf  châteaux  : 

Alf.  Conmigo  en  una  co?a  me  conven 
Dame  el  Carpio  no  nias,  que  yo  te  juro 
Darle  a  tu  padre  vivo,  si  alli  vengo. 

Ber.  Yo  le  lo  do> . 

.1//'.  Pues  porqi sté  -  - 

En  roxo  campo  de  sangrientas  olas, 
Leonado  claro  6  leonado  obscuro, 

En  tu  escudo  pondras  p^r  armas  solaa 
Diez  y  nueve  castillos  de  oro  '•. 

i.  La  Hermosura  de  Angélica  (Obras sueltas,  Madrid,  i; 

2.  Jerasalen  conquistada,  livre  \\  II,  éd.  di   Madrid,  il     ..  P 

3.  /.«s  Mocedades  de  Bernardo  del  Carpio,  a<  le  III 
V  El  Casamiento  en  la  muni,-,  acle  II 
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J'ignore  s'il  existe  dans  quelque  livre  relatif  à  l'histoire  de 
Bernardo  des  données  qui  ont  pu  suggérer  à  Lope  cet  incident. 
Peu  importe,  d'ailleurs,  car  même  si  l'octroi  des  armoiries  au 
héros  castillan  se  trouvait  chez  un  auteur  antérieur  à  Lope, 
cette  légende  ne  remonterait  pas  bien  haut  :  attribuer  au 
contemporain  d'Alphonse  le  Chaste  un  blason  est  une  inven- 
tion qui  ne  saurait  appartenir  qu'à  un  moderne  assez  igno- 
rant1. Une  chose  est  sûre,  c'est  que  Lope  a  largement  mis  à 
contribution  la  crédulité  des  Espagnols  de  son  temps;  mais  il 
finit  par  les  lasser,  son  insistance  tournant  à  la  manie.  Les 
amis  à  vrai  dire  la  supportaient  en  souriant  :  témoin  Damian 
Salucio  del  Poyo,  auteur  dramatique  dont  Lope  faisait  le  plus 
grand  cas  et  dont  il  a  loué  l'un  des  drames  en  termes  dithy- 
rambiques3. Cet  auteur,  dans  la  défense  d'une  de  ses  pièces 
sur  la  maison  de  Guzmàn,  fut  amené  à  parler  de  Bernardo  del 
Carpio  et  voici  ses  paroles  :  «  Et  que  me  dira-t-il  (le  critique) 
si  je  lui  prouvais  qu'il  n'a  jamais  existé  de  Bernardo,  ou  que 
s'il  a  existé,  il  n'était  pas  né  lors  de  la  bataille  (de  Roncevaux)? 
Mais  je  ne  veux  pas  être  aussi  rigoureux  que  ceux  qui  suivent 
cette  opinion;  j'aime  mieux  me  rallier  à  la  plus  favorable  pou/1 
ne  pas  mortifier  notre  Lope  de  Vega  Carpio  et  tant  d'hidalgos 
montagnards  qui  prétendent  descendre  du  héros  $.  »  Par  contre, 
les  ennemis  ou  les  émules  envieux  fustigeaient  impitoyable- 
ment ces  vantardises;  dans  le  nombre,  Gongora,  qui  se  savait 
peu  aimé  de  Lope  et  qui  jalousait  sa  gloire,  aiguisa  cette  épi- 
gramme,  cruelle  surtout  par  une  allusion  à  l'un  des  beaux- 
pères  du  poète,  mais  qui  débute  par  quelques  vers  assez 
mordants,  quoique  mérités,  à  l'adresse  des  dix-neuf  châteaux  : 
«  Mon  petit  Lope,  je  t'en  conjure,  ôte  les  dix-neuf  tours  de  ton 

i.  Il  serait  à  propos  d'examiner  à  cet  égard  les  poèmes  épiques  du  ivi'  siècle 
sur  Bernardo,  cités  par  D.  M.  Menéndez  Pelayo  et  que  lui-même  n'a  pas  vus  (Obras 
de  Lope  de  Vega,  t.  VII,  p.  cxxvn).  Dans  l'article  El  Carpio  de  la  province  de  Valla- 
dolid,  district  jud.  de  Médina  del  Campo,  Madoz  dit  que  sous  l'église  de  >'"  S"  de 
Gonsolaciôn  se  trouve  un  souterrain,  «panthéon  des  comtes  del  Carpio  dont  la 
maison  possède  le  patronat  de  l'église.»  Quels  sont  ces  comtes?  Et  s'il  y  a  eu  des 
comtes  del  Carpio,  ce  dont  je  doute,  quelles  furent  leurs  armes? 

2.  La  prospéra  y  adversa  fortuna  del  condestable  D.  lîuy  Lôpez  de  Avalas.  Voir  la 
dédicace  de  Muertos  vioos,  drame  de  Lope  inséré  dans  la  Parte  XVII. 

3.  Lope  de  Vega,  Los  Guzmanes  de  Toral,  éd.  rtestori  (Iiomanische  Bibliothek, 
t.  XVI,  Halle,   1899,  p.  iv). 
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écu,    car  quoique  tu   aies  beaucoup  de  vent,  tu  n'en   eu  pa« 
assez  pour  tant  de  tours.  » 

Por  lu  vida,  Lopillo,  que  me  boires 
Los  decinueve  tories  de  lu  escudo, 
Pues,  aunque  lieues  mucho  vienlo,  dudo 
Que  lengas  vienlo  para  lanlas  torres. 

Et  le  sonnet  se  continue  par  un  quatrain  qui  vise  l'extraction 
roturière  de  Lope  :  «  Par  les  habitants  de  l'Arcadie  !  ne  rou_ 
lu  pas  d'armer  d'un  pavois  noble  un  berger  rustaud  ?  » 

Vâlgante  los  de  Arcadia  !  d  No  le  corres 

De  armar  de  un  pavés  noble  a  un  pastor  rudo  '  ? 

Avec  les  années,  la  vanité  nobiliaire  de  Lope  s'atténua;  au 
moins  renonça-t-il  à  l'afficher  aussi  publiquement.  Les  œu\  rea 
de  la  seconde  moitié  de  sa  vie  ne  portent  plus  les  armoiries  qui 
avaient  tant  excité  la  verve  caustique  de  Gongora.  Il  finit  par 
plaisanter  lui-même  de  sa  noblesse  ou  en  tout  cas  par  feindre 
de  ne  plus  y  attacher  grande  importance.  L'épitre  intitulée 
Le  jardin  de  Lope,  insérée  dans  la  Filoména  (1621),  nous  décrit 
un  parterre  où  ont  été  dessinées  les  armes  des  Carpio:  «  Ne 
riez  pas,  »  dit  le  poète;  «ces  hidalgos  content  qu'ils  descendent 
de  Bernardo,  du  moins  ils  le  prétendent  et  fondent  leurs 
châteaux  sur  champ  de  gueules.  Par  Dieu,  je  ne  Le  saia  pas, 
mais  leurs  papiers  n'ont  rien  qui  s'oppose  à  ces  origin 
laissez-les  se  glorifier  de  leurs  armes.  » 

Entre  varios  dibujos  y  labores 
Las  armas  de  los  Carpios  representaii 
Cou  veintidos;!  castillos  vencedores, 

Y  110  os  riais,  que  estos  hidalgos  client. m 
Que  vienen  de  Bernardo  (ellos  lo  dicen), 
Sobre  campos  de  golas  los  asientan. 

Yo  no  lo  se,  por  Di<>>.  mas  no  desdicen 
Destas  antiguedades  su-;  papeles; 
Dejaldos  que  sus  armas  solenicen. 

C'est  le  ton  détaché  de  l'homme  qui  se  sont  désormais  a 
illustre  par  ses  succès  littéraires  et  la  situation  incomparable 

1.  La  Barrera,  Xueva  Biografia,  p.  139. 

■j.  Vingt-deux  au  lieu  de  dix-neuf;  tinueve  ne  bisail  pu  ' 
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qu'ils  lui  ont  acquise  pour  n'avoir  plus  besoin  de  se  remonter 
socialement.  Et  n'est-il  pas  piquant  de  constater  que  ce  fameux 
nom  de  Garpio  qu'il  avait  tant  prôné  et  dont  il  avait  fait  tant 
d'embarras,  Lope  le  réserva  à  sa  postérité  illégitime?  C'est 
ainsi  qu'il  nomma  l'un  de  ses  fils  Lope  Félix  ciel  Carpio  y  Luxan 
et  que  la  fille  de  la  même  mère  s'appela  Morcela  ciel  Carpio 
avant  d'entrer  en  religion. 

Concluons  :  Lope  fut  le  fils  d'un  artisan,  d'un  ouvrier  d'art, 
ou,  si  l'on  démontre  que  le  document  de  M.  Pérez  Pastor  ne  le 
concerne  pas,  d'un  personnage  en  tout  cas  de  très  petite  con- 
dition, qui,  à  beaux  deniers  comptants  et  grâce  à  son  origine 
montagnarde  dont  il  tira  bon  parti,  se  procura  le  parchemin 
qui  le  classa  citoyen  honorable  et  de  manoir  connu  (solar 
conocido).  Du  côté  maternel,  Lope  eut  peut-être  un  peu  plus 
de  naissance,  si  l'on  considère  que  son  oncle  remplit  les 
fonctions  d'inquisiteur;  et  surtout  le  nom  de  Carpio,  qu'il 
tenait  de  son  grand-père  ou  de  sa  grand'mère,  lui  fut  d'un 
précieux  secours  ;  il  lui  permit  de  pavoiser  sa  littérature  et 
de  prendre  des  allures  d'homme  de  qualité1.  Ce  prurit  de 
noblesse  qui  le  tourmenta  si  fort  pendant  ses  premières  années 
de  poète  et  de  dramaturge,  le  laissa  plus  tranquille  lorsque 
son  talent  l'eut  rendu  célèbre,  et  qu'il  jugea  convenable  et 
prudent  de  ne  plus  s'exposer  aux  quolibets  des  émules  et 
des  adversaires.  Il  continua  de  se  nommer  Lope  de  Vega 
Carpio,  mais  il  ne  se  vanta  plus  de  son  pseudo-ancêtre 
Bernardo  et  s'abstint  de  faire  parade  des  «  dix-neuf  châteaux 
triomphants  ». 

En  finissant,  je  ne  saurais  omettre  de  noter  quelques  ressem- 
blances vraiment  curieuses  entre  les  deux  plus  grands  poètes 
dramatiques  de  l'Angleterre  et  de  l'Espagne.  Le  «  good  yeoman 

i.  Cotte  affectation  de  genlilhommerie  se  manifeste  clairement  aussi  dans  quel- 
ques passages  de  l'interrogatoire  du  procès  qui  concernent  sa  profession  d'auteur 
dramatique.  Là  il  affirme  résolument  qu'il  n'écrit  des  pièces  de  théâtre  que  pour  son 
plaisir,  dans  ses  moments  perdus,  «comme  font  d'autres  gentilshommes  de  cette 
capitale  »  (Proceso,  p.  4/).  Quelle  apparence  que  ce  jeune  homme,  qui  insiste  souvent 
sur  la  pauvreté  de  ses  parents  et  qui  devait  se  trouver  à  celle  époque  particulière- 
ment dépenaillé,  n'ait  pas  tiré  profit  de  son  talent!  Mais  travailler  pour  les  corroies 
ne  passant  pas  alors  pour  un  métier  très  relevé,  il  était  bien  plus  élégant  de  se  donner 
pour  un  amateur.  Nous  savons,  d'autre  part,  de  source  sûre,  que  Lope  recevait  de 
l'argent  de  Vautor  Gaspar  de  Porras  {Proceso,  p.  9). 
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stock  »,  qu'on  reconnaît  à  William  Shakespeare,  répond 

à  la  noblesse  montagnarde  de  Lope,  et,  comme  notre  I 
gnol,  l'Anglais  avait  une  mère  bien  apparentée  el  pouvant  se 
réclamer  d'une  famille  de  quelque  qualité.  Tous  deux  ont 
eu  le  goût  des  armoiries  et  tous  deux  ont  eu  «1rs  ennemis  ou 
des  rivaux  qui  s'en  sont  moqués1.  William  et  son  pire 
cièrent  longtemps  auprès  du  Collège  héraldique  pour  obtenir 
un  blason  et  émirent  même  la  prétention  de  l'écarteler  des 
armes  de  Mary  Arden,  mère  du  poète,  trouvant,  sans  doute, 
ces  dernières  plus  reluisantes  que  celles  des  Shakespeare, 
prétention  qu'ils  jugèrent  ensuite  prudent  d'abandonner J.  On 
était  moins  regardant  en  Espagne  :  Lope  n'eut  affaire  ;i  aucun 
collège  et  se  passa  des  hérauts  d'armes,  mais,  eu  revanche,  bj 
l'église  de  Stratford  montre  encore  l'écusson  du  grand  \\  illiam, 
rien  n'a  été  gravé  d'héraldique  sur  la  tombe  de  Lope,  donl  on 
ne  sait  même  plus  l'emplacement. 

Alfred  M0REL-FAT10. 


i.  Le  Gôngora  de  Shakespeare  fut  Ben  Jonson  (J.-J.  Jusserand,  Histoire  littéraire 
du  peuple  cinglait,  t.  Il,  Paris,  igo'i,  p.  G';). 

2.  Sidney  Lee,  A  Life  of  William  Shakespeare,  LonJrcs  1898,  p.  188  el  suiv. 
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«  El  Mistico1,  »  de  Santiago  Rusinol. 

Parmi  les  pièces  nouvellement  représentées  sur  les  théâtres  de 
Madrid  et  qui  méritent  de  retenir  l'attention,  le  drame  intitulé  Le 
Mystique,  de  Rusinol,  a  été  pour  le  grand  public  une  révélation. 
Le  succès  de  la  pièce  n'avait  pas  été  douteux  lorsqu'elle  fut  repré- 
sentée dans  sa  langue  originale;  mais,  sous  cette  forme,  accessible 
seulement  au  petit  nombre,  sa  renommée  ne  pouvait  guère  s'étendre 
au  delà  des  limites  géographiques  de  cette  langue  elle-même.  Elle 
reçoit  maintenant  la  consécration  de  la  capitale,  qu'elle  a  conquise, 
ce  qui  ne  peut  que  flatter  le  plus  farouche  des  catalanistes.  Elle  a  eu, 
d'ailleurs,  la  double  bonne  fortune  d'être  excellemment  traduite  par 
Dicenta,  l'auteur  de  Juan  José,  l'un  des  plus  beaux  succès  du  théâtre 
contemporain,  et  interprétée  par  deux  des  meilleurs  acteurs  de 
l'Espagne,  Borrâs  et  Rosario  Pino. 

C'est  un  nouveau  triomphe  à  l'actif  des  dramaturges  catalans, 
lesquels,  décidément,  forment  une  école,  d'inspirations  certes  fort 
diverses,  mais  remarquable  par  des  qualités  de  force,  de  netteté, 
de  rapidité  relativement  rares  au  pays  de  Lope  et  d'Echegaray.  11  faut 
se  garder  de  généralisations  précipitées;  cependant,  en  songeant  aux 
Guimerâ,  aux  Feliû  y  Codina,  aux  Santiago  Rusinol  et  à  tant 
d'autres,  on  croirait  volontiers  que  cette  race,  au  parler  net,  bref  et 
franc,  amie  de  l'action  et  faite  pour  les  réalités  vivantes,  est  destinée, 
lorsqu'elle  s'applique  à  la  création  littéraire,  à  réussir  particulièrement 
au  théâtre. 

Il  est  vrai  que  le  titre  comme  le  sujet  de  la  pièce  semblent  au 
premier  abord  contredire  l'idée  qu'on  se  fait  du  génie  catalan  :  El 
Mistico!  C'est  dans  les  mornes  solitudes  des  plaines  castillanes  que 
nous  nous  attendrions  à  voir  s'épanouir  la  fleur  mystique,  plutôt 
que  dans  l'active,  industrieuse  et  enfiévrée  Catalogne.  Mais  que  cette 
union  du  rêve  et  de  l'action  ne  nous  étonne  point;  chez  certaines 
races,  ils  s'appellent  et  s'attirent  en  s'opposant.  Ce  fut  au  siècle  des 
plus   aventureuses  entreprises  que  les  couvents  se  multiplièrent  et 


i.  Drame  en  4  actes,  en  prose,  traduit  du  catalan  de  Santiago  Rusinol  par  Joaquin 
Dicenta,  et  représenté  au  théâtre  de  la  Comedia,  à  Madrid,  le  3  décembre  1904. 
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s'emplirent.  Et  Roger  de  Flor  n'est-il  pas  compatriote  <le  Ramôn  Lull? 

Quoi  qu'il  en  soit,  c'est  dans  la  Catalogne  de  nos  jours  que  Be  pa  se 
l'intrigue  du  Mystique,  et  le  mystique  qui  nous  y  est  présenté  esl  uo 
Catalan  de  race.  A  telles  enseignes  que  tout  le  monde  a  cru  i 
naître  dans  le  Père  Ramôn,  le  grand  poète  de  Folgarolas,  Jacinto 
Verdaguer,  mort  il  y  a  trois  ans,  l'auteur  des  Idylles  et  Chants  mystiques, 
de  Y  Atlantide,  du  Canigou,  des  Fleurs  du  Calvaire,  etc.,  o  1< 
grand  poète  épique  qu'ait  eu  l'Espagne,  »  au  dire  de  Pereda.  Nul 
doute  que  Rusifiol  ne  se  soit  inspiré  de  la  vie,  si  dramatique  en  sa 
simplicité,  de  «  Mossén  Cinto  »,  ainsi  que  le  peuple  l'appelai!  I 
Comme  lui,  son  héros  Ramôn,  né  sur  les  pentes  des  Pyrénées,  esl  un 
poète  et  un  saint,  une  âme  naïve  et  tendre,  qui  vibre  à  (du-  les  beaux 
spectacles,  qui  rêve  à  tous  les  nobles  dévouements,  mais  qui  se 
heurte  douloureusement  aux  brutalités  insoupçonnées  de  la  vie.  Pour 
réaliser  son  idéal  de  charité,  de  fraternité  chrétienne,  il  étouffe  en  son 
cœur  l'innocent  amour  de  Marta,  la  compagne  de  ses  premières 
années;  prêtre,  il  dédaigne,  au  grand  scandale  de  sa  mère,  paysanne 
aussi  peu  mystique  que  possible,  les  grasses  prébendes,  les  cures  ou 
sinécures  de  tout  repos;  il  se  fait  le  serviteur  des  pauvres  <  omme 
il  avait  été  d'abord  celui  des  enfants.  Bientôt  cette  charité,  qui 
accueille  toutes  les  misères,  sans  leur  demander  de  quel-  bagi 
de  quels  bouges  elles  sortent,  paraît  à  la  ugente  prudente  »  trop  évan- 
gélique:  elle  n'est  point,  en  tout  cas,  celle  des  bons  Messieurs  el  des 
belles  Dames  qui  veulent  autoriser  leurs  fêtes  du  masque  de  la  reli- 
gion et  mettre  à  contribution  le  génie  du  poète.  A  leurs  discours 
hypocrites,  ce  montagnard  «  mal  élevé  »  répond  comme  Jésus 
lorsqu'il  chassait  les  marchands  du  temple.  C'est  qu'il  a  pri>  au  pied 
de  la  lettre  ce  que  son  évêque  lui  disait  jadis  dans  une  tournée  | 
raie  :  «  Puisque  tu  vas  entrer  dans  le  sacerdoce  et  (pie  tu  te  -en-  de 
si  nobles  ambitions,  toi  qui  es  montagnard  et  qui  as  sous  les  yeux 
ce  panorama  semblable  à  celui  delà  Galilée,  souviens-toi  du  sermon 
sublime  de  la  montagne  que  le  Christ  prêcha  :  «  Bienheureux  ceux 
»  qui  pleurent!  Bienheureux  ceux  qui  <>nt  faim  <•!  soif  de  la  justice 
«Bienheureux  les  miséricordieux,  les  simples  de  cœur,  ceux  qui 
»  souffrent  persécution  pour  la  justice!  Rappelle-toi  tout  cela,  .-t  que 
ce  souvenir  enflamme  ton  cœur  d'amour!  Quoi  qu'il  arrive,  quoi  que 
l'on  fasse,  puisque  tu  fais  le  bien,  ne  cl>dc  à  personne,  tu  entends? 
à  personne!  Jésus  a  dit  encore  :  «  Bienheureux  Berez-vous  quand  poui 
»  l'amour  de  moi  l'on  vous  maudira.  » 

Il  se  souvient,  en  effet,  et  quoi  que  fassenl  ou  diaenl  les  pharisM 
les  égoïstes,  les  sots  ou  les  malin-,  il  marche  sui   les  I 
jusqu'au  Golgotha  inclusivement.  Pérea  Galdôs,  dans  .-m  admii 
Nu:arin,  nous  a   montré  la  folie  sublime  d'un  autre  vayt 
s'inspire  du  sermon  sur  la  montagne,   comme   !>    Quichol 
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de  la  même  famille,  de  l'idéal  chevaleresque.  Pour  ces  illuminés,  la 
société  «  bien  pensante  »  et  la  Sainte  Hermandad  sont  sans  pitié. 
«  Estel  loco,  esta  locol  Fous  à  lier!  »  Et  aussitôt  de  bonnes  Ames,  pour 
éviter  tout  scandale,  s'offrent  à  enfermer  le  misérable  aux  Petites- 
Maisons  et  à  le  mettre  hors  d'état  «  de  nuire  ».  Fou,  Nazarîn;  fou,  le 
P.  Ramôn;  fou,  Mossén  Jacinto!  Et  s'ils  résistent,  s'ils  persistent, 
malheur  à  eux!  Le  Père  Ramôn,  avec  sa  douceur  obstinée  d'apôtre  et 
de  Catalan,  s'entête  dans  son  héroïsme  imprudent  :  «  Miguel,  »  dit-il 
à  l'ex-galérien  anarchiste,  «  jusqu'à  ce  que  tu  aies  trouvé  du  travail, 
reste  chez  moi.  Et  loi,  Marta,  »  dit-il  encore  à  la  pécheresse  aban- 
donnée et  repentante,  «  reste  aussi  dans  cette  maison!  » 

Et  ils  restent.  —  Mais  la  solitude  se  fait  autour  du  malheureux. 
Tous  fuient.  Sa  mère  même,  scandalisée,  veut  partir  et  laisser  la  place 
libre  à  Miguel  et  à  Marta,  qui,  semblables  au  Gabriel  et  à  la  Sagrario 
de  Blasco  Ibânez  dans  La  Catedral,  vont  unir  leurs  misères  et  leurs 
rêves.  Une  savante  persécution  s'organise  ;  une  trame  subtile  enve- 
loppe le  mystique.  Son  Éminence  dépêche  ses  secrétaires  pour  avertir, 
menacer  et  surveiller.  L'une  après  l'autre,  Ramôn  cueille  toutes  les 
<(  fleurs  »  de  ce  Calvaire,  qu'adolescent  il  ambitionnait  déjà  de  gravir. 
De  concert  avec  la  calomnie,  la  phtisie  fait  son  œuvre,  et  il  meurt, 
entouré  du  moins  des  seuls  êtres  qui  l'aient  aimé,  non  sans  le  tor- 
turer souvent,  sa  mère,  Marta,  son  vieux  maître,  le  P.  Juan.  L'ouvrier 
Miguel  serait  là  lui  aussi,  si  cet  autre  mystique,  qui  s'en  allait  prê- 
chant à  sa  manière  la  fraternité  universelle,  n'avait  reçu,  derrière  je 
ne  sais  quelle  barricade,  une  balle  en  plein  cœur.  «  Oui,  en  plein 
cœur,  »  dit  Ramôn,  «  c'est  toujours  là  qu'ils  visent.  Je  meurs,  et  ils 
l'ont  tué!  ») 

Ce  drame  sobre,  rapide,  vigoureux,  doit  prendre  toute  sa  valeur 
à  la  scène.  J'ai  le  regret  de  ne  l'y  avoir  point  vu  ;  j'en  suis  réduit  à  le 
juger  uniquement  à  la  lecture,  ce  qui,  je  le  reconnais,  ne  suffit  point. 
Je  serais  bien  étonné  cependant  si  l'effet  au  théâtre  n'était  point  grand 
et  l'impression  profonde.  Certaines  scènes,  celle  du  second  acte  entre 
Marta  et  Ramôn,  le  final  du  troisième,  où  le  mystique  est  abandonné 
de  tous,  même  des  pauvres,  auxquels  il  n'a  plus  rien  à  donner,  les 
scènes  de  l'agonie,  si  brèves  à  la  fois  et  si  pleines,  ne  peuvent  laisser 
aucun  public  indifférent.  Pour  réussir,  El  Mistico  n'avait  pas  besoin, 
comme  Electra,  du  secours  des  passions  religieuses  ou  politiques; 
il  devait  attirer  l'attention  par  sa  seule  force,  alors  même  que  la 
poignante  histoire  de  Jacinto  Verdaguer  n'eût  point  donné  à  la  fable 
de  Santiago  Rusinol  la  valeur  de  la  réalité  historique.  L'héroïque 
folie  de  ces  illuminés,  marchant  vers  leurs  rêves  à  travers  les  plati- 
tudes, les  lâchetés  et  les  hypocrisies,  plaira  toujours  au  pays  de 
D.  Quichotte. 

E.  MÉRIMÉE. 


QUESTIONS  D'ENSEIGNEMKNT 


Extrait  du  rapport  de  M.  E.  Mérimée,  président  du  jury, 

sur  le  Certificat  d'aptitude 

à  l'enseignement  de  l'espagnol  et  de  l'italien  en  1904. 


i.  Renseignements  statistiques.  —  Le  nombre  des  candidats  ayant 
effectivement  pris  part  aux  épreuves  était  de  29  pour  l'espagnol,  d<  13 
pour  l'italien,  en  augmentation  sur  l'an  dernier  de  4  pour  la  première 
langue,  de  8  pour  la  seconde.  Le  nombre  des  admissions  à  faire  restai) 
ce  qu'il  est  depuis  le  début  :  3  pour  chaque  langue 

2.  Appréciation  du  jury  sur  les  épreuves.  —  D'une  façon  générale, 
le  concours  a  témoigné,  surtout  pour  l'espagnol,  d'un  progrès  in- 
sensible. Dans  toutes  les  épreuves  écrites,  le  nombre  des  copies 
au-dessus  de  la  moyenne  a  été  beaucoup  plus  élevé  que  l'an  dernier. 
A  l'oral,  un  certain  nombre  de  candidats  ont  fait  preuve  d'une  connais- 
sance pratique  de  la  langue  étrangère;  d'une  facilité  d'élocution,  d'une 
abondance  de  vocabulaire,  qui  témoignaient  d'un  séjour  assez  long 
dans  le  pays.  Aussi  est-ce  avec  regret  que  nous  avons  du  laisseï  1  n 
dehors  de  la  liste  définitive  quelques  concurrents  qui  parlaient  avec 
aisance  et  correction  l'espagnol  ou  l'italien,  mais  qui,  sur  certaines 
parties  du  programme,  étaient  légèrement  inférieurs  aux  admis.  Noua 
sommes  heureux  de  constater  que  ce  concours  a  été,  dans  l'ensemble, 
le  meilleur  de  ceux  auxquels  nous  avons  assisté,  et  nous  aimons  à  voir 
dans  ce  progrès  le  gage  assuré  du  développement  de  l'enseignement 
des  langues  méridionales. 

J'entrerai  maintenant,  à    propos  des  diverses  épreuve*  écrit» 
orales,  dans  quelques  détails,  qui  pourront  avoii  leur  utilité  pour  l<  - 
futurs  candidats. 

Épreuves  écrites.  Lethème.—  L'épreuve  du  thème  a  été,  plus  encore 
qu'à  l'ordinaire,  satisfaisante:  1 5  copies  poui   l'espagnol,  el   i3  pour 
l'italien,  ont  dépassé  ou  atteint  la  moyenne.   Le  texte  était  emprunt 
pour  l'espagnol  à  Michelet,  et  pour  l'italien  à  Jean-Jacques  Rou! 
La  correction  matérielle  proprement  dite  laissait  peu  à  désirer,  mai 
véritable  correction   ne  consiste  pas  uniquement  à  éviter  tes  hâta 
contre  les  règles  essentielles:  il  faut  encore  conserver  R  Ifl  Iraducti 
la  couleur,  le  tour,  le  mouvement,  l'ordre  qu'exige  le  géni< 
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langue  employée.  Sans  cela,  la  phrase  garde  une  saveur  étrangère,  une 
physionomie  suspecte  qui  trahit  le  peu  d'habitude  de  penser  en  cette 
langue.  La  difficulté  consiste,  tout  en  respectant  scrupuleusement  la 
pensée  jusqu'en  son  modelé  le  plus  délicat,  à  la  dépouiller  en  quelque 
sorte  de  son  vêtement  matériel  pour  lui  en  faire  revêtir  un  autre,  qui, 
sans  la  gêner  ou  la  déguiser,  suive  et  moule  exactement  sa  forme  véri- 
table. Et  c'est  pour  ne  l'avoir  pas  suffisamment  compris  que  nombre 
de  candidats  espagnols  ont  conservé  dans  leur  traduction  de  Michelet 
(dont  le  style  est,  il  est  vrai,  si  personnel  et  si  particulier)  une 
couleur  manifestement  française.  Je  n'insisterai  pas  sur  certaines 
méprises  qui  trahissent  une  lecture  bien  rapide  du  texte  ou  un  manque 
de  réflexion  quelque  peu  enfantin  (par  exemple,  dans  le  thème  espa- 
gnol^ camp  confondu  avec  champ),  ni  sur  l'emploi  ou  la  suppression, 
tout  à  fait  arbitraire,  de  la  préposition  «  devant  le  complément  direct, 
ni  sur  la  confusion  des  deux  formes  de  l'imparfait  du  subjonctil  et  du 
conditionnel,  etc.  J'ajouterai  que  la  connaissance  des  termes  usuels  et 
familiers  est  indispensable,  et  qu'il  est  inadmissible  qu'un  candidat 
au  certificat  ne  sache  point  traduire  des  mots  tels  que  lorgnette,  scène, 
lézard,  tortue,  etc. 

Que  ce  dernier  se  persuade  aussi  qu'apprendre  un  mot  étranger  ce 
n'est  pas  seulement  en  retenir  le  son,  mais  c'est  aussi  en  graver 
l'orthographe  et  la  forme  matérielle  dans  sa  mémoire,  ainsi  que  ses 
particularités  (par  evemple  le  genre,  si  c'est  un  substantif).  Enfin,  et 
une  fois  de  plus,  recommandons  à  tous  de  lire  le  texte  proposé  avec 
attention  et  intelligence.  Faute  de  quoi,  l'on  tombe  en  de  fâcheuses 
méprises.  Si  Rousseau  appelle  caves  les  dessous  de  l'Opéra,  c'est 
évidemment  avec  une  nuance  de  moquerie;  il  ne  tant  donc  pas  traduire 
par  grotla,  par  sotterraneo,  etc.,  puisque  c'est  faire  disparaître  l'irrévé- 
rence voulue. 

Quand  il  dit  encore  que  «  l'imperfection  des  machines  y  est  visible 
à  tout  spectateur  non  préoccupé)),  cela  ne  signifie  pas  à  tout  spectateur 
non  distrait,  car  un  spectateur  distrait  ne  voit  pas  plus  l'imperfection 
que  la  perfection.  Rousseau  veut  dire  «  à  tout  spectateur  sans  parti 
prisn,  sens  un  peu  archaïque  sans  doute,  mais  qu'un  futur  maître  n'a 
pas  le  droit  d'ignorer. 

La  version. —  La  version  italienne  (Manzoni,  I  promessi  sposi)  pré- 
sentait certaines  difficultés  de  détail  que  les  candidats  n'ont  pas  toujours 
surmontées.  La  version  espagnole  (tirée  de  D'  Perfecla,  de  Pérez  Galdos) 
était,  dans  son  ensemble,  plus  facile.  Aussi,  pour  cette  dernière,  la 
moyenne  des  notes  a-t-elle  été  supérieure  à  la  moyenne  des  notes  de 
la  version  italienne.  A  part  certains  contresens  grossiers,  qui  provien- 
nent de  l'ignorance  des  règles  ou  du  sens  des  mots,  les  versions 
attestent  en  général  une  intelligence  passable  du  texte;  mais  ce  qui 
manque  le  plus  (et  de  là  des  différences  notables  entre  les  copies), 
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c'est  la  précision,  l'aride  suivre  le  texte  sans  rien  ajouter  ni  retranchi  i 
Si  nous  laissons  de  côte  certaines  copies  qu'une  connaissance  notoin 
ment  insuffisante  de  l'une  ou  de  l'autre  langue  i  rejetées  dans  l  - 
dernières,  les  autres  se  sont  classées  selon  le  pins  on  moins  d'habi- 
leté avec  laquelle  le  texte  a  été  suivi  et  serré  de  près.  Est-il  besoin 
de  répéter  que  les  meilleures  copies  seront  toujours  celles  qui  auront 
montré,  avec  une  connaissance  approfondie  des  finesses,  des  nuance! 
d'une  langue,  l'habitude, utile  en  toutes  choses,  indisponible  ici,  de  ne 
pas  se  contenter  d'à-peu-près,  de  ne  pas  laisser  subsister  comme  défini- 
tif ce  qui  n'est  qu'un  premier  jet,  et  surtout  de  ne  pas  tourner  des 
difficultés  qu'il  faudrait  résoudre?  Ces  habitudes  d'imprécision  font 
commettre  aux  candidats  beaucoup  d'erreurs  qui  souvent  sont  é\  idem- 
ment  des  négligences:  un  motdu  texte  non  traduit,  l'ordre  des  expres- 
sions modifié  sans  raison,  un  mot  de  la  traduction  omis.  etc.  La  négli- 
gence et  l'inattention  chez  de  futurs  professeurs  sont  des  défauts  graves. 
J'ajoute  que  le  traducteur  s'arroge  tropcomplaisamment  le  droit  de 
changer  l'ordre  de  dépendance  des  phrases.  Telle  phrase  principale 
devient  dépendante  pour  lui,  ou  vice  versa.  Rien  n'est  pin-  dangereux 
que  de  remanier  ainsi  capricieusement  la  période  que  L'auteur  a  tenu 
à  construire  d'une  autre  manière.  Sans  doute  chaque  langue  a.  comme 
son  génie,  sa  construction  particulière,  et  c'est  une  vérité  banale  que 
le  français,  par  suite  de  sa  tendance  à  l'analyse  et  de  son  goûl  pour  la 
logique,  préfère,  en  général,  les  phrases  coupées  et  grammaticalement 
indépendantes  les  unes  des  autres,  tandis  que  d'autre  Langues,  l'espa 
gnol  par  exemple, se  plientplus  aisément  à  la  construction  périodique. 
Encore  ne  faut-il  pas  s'autoriser  de  celte  vérité  d'observation  pour 
bouleverser  à  sa  guise  un  texte  que  le  français  peut  souvent  suivre 
sans  violence.  On  s'exposerait  alors  à  établir  un  rapport  de  consé- 
quence entre  deux  idées  ou  deux  faits  qui  sont  seulement  juxtaposé  s, 
à  faire  cause  l'idée  qui  est  conséquence,  ou  inversement.  Ce  boulev<  i- 
semenl  de  l'ordre  logique  dc\  icnl  alors  un  véritable  et  grave  contresens. 
Quand  même  la  pensée  de  l'écrivain  sérail  fausse,  il  n'appartient  pi- 
an traducteur  delà  redresser:  qu'il  se  contente  de  La  rendre  fidèlement. 
Il  n'est  point  juge,  mais  interprète;  il  n'a  point  la  responsabilité  de 
l'idée,  mais  seulement  celle  de  l'exactitude  de  sa  traduction.  Enfin,  il 
est  à  peine  nécessaire  de  mettre  les  candidats  en  garde  contre  la  tenta- 
tion de  traduire  au  hasard  et,  comme  l'on  dit,  .m  petit  bonheur,  ce 

qu'ils  ne  comprennent  point.  Mieux  vaut   i trer  par  un  a  blanc 

modeste  et  franc  que  l'on  n'a  point  compris.  La  marque  «le  ju_ 

que  l'on  donne  ainsi  corrige,  dans  une  certaine  mesure,  l'insuffisant  g 

du  savoir  ou  le  manque  de  pénétration.  Celle  omission  loyale  l 

point  comptée  plus  sévèrement  qu'une  sottise  aventu 

peu  moral  de  tomber  par  hasard  sur  h-  véritable  sens  ou  de  prendre 

en  défaut  l'attention  du  juge. 
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La  dissertation.  —  C'est  surtout  la  dissertation  espagnole  qui  a  paru 
en  progrès.  Le  sujet,  il  est  vrai,  laissait  toute  liberté  à  l'imagination; 
il  n'exigeait  aucune  préparation  spéciale  et  ne  présentait  point  les 
difficultés  ordinaires  du  plan  :  il  s'agissait  simplement  d'exprimer  les 
sentiments  et  d'exposer  les  projets  d'un  étudiant  à  la  veille  d'entre- 
prendre un  voyage  en  Espagne.  Dix-sept  copies  sur  vingt- neuf  ont 
atteint  ou  dépassé  la  moyenne,  et  plusieurs,  agréablement  écrites, 
témoignaient  d'une  connaissance  déjà  solide  et  riebe  de  la  langue 
courante.  En  revanche,  trois  ou  quatre  trabissaient  une  ignorance  et 
une  pauvreté  de  vocabulaire  singulières  :  leurs  auteurs,  trop  confiants 
en  eux-mêmes,  ne  se  rendent  évidemment  aucun  compte  de  la  nature 
du  concours. 

L'épreuve  préliminaire  éliminatoire.  —  Ce  n'est  point  sans  quelque 
surprise  que  le  jury  a  constaté  que  12  candidats  (sur  46  soumis  à 
cette  épreuve)  n'ont  pu  atteindre  le  cbiflïe  maximum  de  8  exigé  pour 
l'épreuve  éliminatoire  de  français.  C'est  là  un  avertissement  sérieux 
pour  les  candidats  à  venir.  Il  est  clair  que  quelques-uns  abordent  le 
concours  avec  une  préparation  générale  insuffisante.  Alors  même  qu'ils 
posséderaient  une  connaissance  pratique  sérieuse  de  la  langue  étran- 
gère (ce  qui  d'ailleurs,  8  fois  sur  10,  n'était  pas  ici  le  cas),  elle  ne  pour- 
rait compenser  leur  trop  grande  inexpérience  dans  l'art  de  composer  ou 
d'exprimer  raisonnablement  et  correctement  leurs  idées  en  français. 
D'autres,  qui  certainement  peuvent  mieux  faire,  ainsi  que  le  prouvent 
leurs  autres  épreuves,  semblent  n'avoir  attaché  qu'une  trop  médiocre 
importance  à  celle-ci.  Elle  est  la  seule  cependant  qui  officiellement 
témoigne  du  minimum  de  culture  et  de  savoir  au-dessous  duquel  on 
n'imagine  point  que  puisse  descendre  le  maître  le  plus  modeste.  Le 
sujet,  bien  que  présenté  sous  une  forme  précise,  n'a  parfois  pas  été 
compris  du  tout;  plus  souvent  il  ne  l'a  été  qu'à  demi.  Les  candidats 
se  sont  jetés  sur  des  idées  voisines  qu'ils  ont  développées  au  hasard, 
sans  prendre,  semble-t-il,  le  temps  suffisant  pour  bien  entendre  la 
question  posée.  De  là  quelque  chose  de  flottant  et  d'indécis,  où  il  est 
difficile,  parfois  impossible,  de  reconnaître  un  plan  quelconque. 

Le  style  est  passable  en  général,  mais  il  manque  trop  souvent,  je  ne, 
dis  point  d'élégance  ou  de  finesse,  mais  de  précision  et  de  propriété. 
Les  fautes  de  français  ou  d'orthographe  sont  rares  :  nous  avons  eu 
cependant  le  regret  de  relever  quelques  monstrueux  barbarismes. 
En  somme,  pauvreté  dans  l'invention,  désordre  dans  la  composition, 
faiblesse  dans  l'expression,  parfois  aussi  plaisanteries  lourdes  et 
maladroites,  voilà  quelques-uns  des  écueils  où  se  sont  heurtés  certains 
candidats.  Nous  les  leur  signalons:  puissent-ils  faire  en  sorte  de  les 
éviter  à  l'avenir! 

Épreuves  orales.  Le  thème  oral.  —  En  espagnol,  le  thème  oral  a  été 
satisfaisant,  quoique  aucun  des  candidats  ne  se  soit  élevé  très  sensi- 


Ql   ESTIONS     I)  1  NM.H.NLMI  \  I 

blement  au-dessus  do  la  moyenne:  aucun   du    moins    u'esl   tombé 
au-dessous.    En   italien,    un    seul    thème   a   été    mauvais:    il   i 
d'ailleurs  complètement.  Non    seulement   l'auleui    violait  des  i 
essentielles,  niais  il  ignorait  la  traduction  de  tout  mot  sortant  le  m*. in- 
du inonde  du  langage  courant,  révélant  par  là  son  indifférence  poui 
cet  accroissement  quotidien   du    vocabulaire   qui  doit    être   un  des 
grands  soucis  de  tout  candidat  à  l'enseignement  des  langues  vivantes 
Tous  les  autres  thèmes  ont  été  corrects:  on  eùl  seulement  souhaité 
à  quelques-uns  une  aisance  plus  soutenue,  une  élégance  moins  inter- 
mittente. En  revanche,  nos  candidats  commencent  à  savoir  discutei 
leur  propre  traduction;  souvent  ils  la  rectifient  ou  la  justifient  d'eux- 
mêmes  sans  attendre  la  question  ou  les  objection-,  progrès  important 
que  nous  signalons  en  souhaitant  de  le  \oir  s'affermir,  car  de  futurs 
professeurs  doivent  être  capables  non  pas  uniquement  de  donnei  un 
bon  corrigé,  mais  de  le  commenter. 

La  version  orale.  —  Les  candidats  se  tirent  assez  aisément  <lu  texte 
proposé  à  l'improviste  :  à  peine  quelques  Taux  sens  ou  L'ignorance  de 
quelques  mots.  Cette  épreuve  aurait  pu  cependant  être  meilleure 
encore  pour  certains  candidats,  s'ils  n'avaient  voulu  frappei  et  éblouit 
le  jury  par  la  rapidité  de  leur  traduction.  (Celte  remarque  peul  -  .impli- 
quer également  au  thème.)  Il  importe  médiocrement  d<>  traduire  vite: 
il  faut,  avant  tout,  traduire  exactement.  Les  élèves  doivent  apprendre 
du  maître  à  ne  point  se  contenter  d'à-peu-près  :  que  ce  dernier  donc 
s'habitue  à  serrer  le  texte  de  près.  Certains  mots  sontomi-  parce  qu'ils 
sont  considérés,  souvent  à  tort,  comme  insignifiants;  d'autres  n< 
pas  rendus  par  leur  équivalent  exact;  souvent  enfin,  alors  mém<  que 
de  taux  sens  sont  évités,  le  mouvement  de  la  phrase  à  traduire  o'esl 
pas  rendu.  Le  maître,  même  en  comprenant  fort  bien  poui 
compte,  n'a  accompli  qu'une  partie  de  sa  tâche:  il  doit  surtout/aire 
comprendre  à  l'élève  les  moindres  nuances  du  texte,  et  il  n>  peul 
parvenir  que  par  une  traduction  où  rien  ne  soit  négligé,  il  esl  certain 
qu'une  traduction  parfaite  est  malaisée,  sinon  impossible,  à  impro- 
viser. Mais  on  peut  corriger  les  défectuosités  inhérentes  à  l  improvisa- 
tion en  se  hâtant  lentement,  suivant  le  vieil  adage,  en  ne  donnant  que 
comme  provisoire  la  traduction  du  premier  jet,  en  revenant  sui  les 
mots,  les  tournures,  les  phrases  elles-mêmes,  jusqu'à  ce  que  l'on  .1 
trouvé  l'équivalent  exact  du  texte.  Il  esl  clair  que  poux  arrn 
résultat,  un  entraînement  régulier,  des  exercices  fréquenta  et  suivis 
sont  indispensables. 

Le  commentaire  grammatical  et  la  lecture  expliqua 
épreuves,  qui  avaient  lieu  pour  la  première  fois,  onl  éU    plutd 
râbles  pour  la  majorité  des  candidats:  elles  onl  mémi 
parfois  à  des  notes  assez  élevées.  Deux     leclun 
l'une  du  roman  de  Blasco  Ibânez,  La  Barraca,  l'auti 
Bull,  hispan. 
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Jorge  Manrique,  ont  été  vraiment  bonnes.  A  propos  d'une  page  de 
Goldoni  un  candidat  italien  a  raconté  sa  vie  et  résumé  l'œuvre  de 
l'auteur  avec  une  abondance  et  un  sentiment  de  la  proportion  qui  lui 
ont  fait  honneur.  Mais  cette  épreuve  de  la  lecture  expliquée,  dont  le 
coefficient  est  double,  a  été  fort  inégale.  A  côté  d'explications  très 
favorablement  appréciées  par  le  jury,  d'autres  ont  laissé  beaucoup 
à  désirer  :  l'une  d'elles  n'a  même  atteint  que  la  note  10  (sur  4o).  Il 
faut,  à  ce  sujet,  avertir  les  candidats  de  deux  choses.  La  première, 
c'est  de  bien  se  pénétrer  de  l'esprit  et  des  termes  de  l'arrêté  du  i4  août 
1903,  ainsi  que  de  la  lettre  ministérielle  de  même  date  qui  en  forme 
le  commentaire  »  :  ils  y  verront  quelles  différences  l'on  a  voulu  mettre 
entre  trois  épreuves  que  l'on  serait  tenté  de  confondre  et  qui,  en  fait, 
ont  été  trop  souvent  confondues  :  la  version  orale,  le  commentaire 
grammatical,  la  lecture  expliquée. 

Le  commentaire  grammatical  remplace  en  grande  partie  l'ancienne 
leçon  de  grammaire  disparue  du  programme  :  c'est  au  point  de  vue 
exclusif  des  particularités  grammaticales,  morphologiques,  syntaxi- 
ques, des  idiotismes  et  de  la  signification  des  mots  que  le  texte  tiré  au 
sort  doit  être  traité.  Dans  la  lecture  expliquée,  le  candidat,  tout  en 
traduisant  et  en  élucidant  les  mots  et  les  phrases  difficiles  à  l'aide 
de  synonymes,  de  périphrases,  de  définitions,  etc.,  doit  donner  sur 
l'auteur,  sur  l'ouvrage,  sur  le  style  et  sur  les  autres  particularités 
notables  de  la  page  étudiée  tous  les  éclaircissements  nécessaires  et 
toutes  les  explications  que  le  jury  pourra  lui  demander.  Celle  épreuve 
importante  est  donc  à  la  fois  une  explication  commentée,  un  résumé 
d'histoire  littéraire  et  une  conversation  dans  la  langue  étrangère  entre 
le  candidat  et  les  membres  du  jury. 

Et  c'est  là  le  second  point  sur  lequel  j'appelle  l'attention.  Deux  ou 
trois  candidats  ont  fait  preuve  incidemment  d'une  ignorance  des 
grands  faits  de  l'histoire  littéraire  absolument  inadmissible  et  qui  ne 
se  peut  justifier  ni  atténuer  par  une  interprétation  évidemment  erronée 
des  règlements  nouveaux.  Si  ces  derniers  étaient  responsables  de  cette 
ignorance  ou  de  ce  dédain,  ils  constitueraient  un  recul  certain.  Mais 
il  n'en  est  rien  heureusement,  et  ceux  d'entre  les  intéressés  qui  ont 
paru  frappés  surtout  de  la  suppression  de  l'interrogation  littéraire 
n'ont  pas  remarqué  sans  don  le  que  les  instructions  récentes  exigent, 
en  termes  formels,  que  l'on  soit  en  état  de  montrer  le  caractère  géné- 
ral, la  valeur  littéraire  et  historique  d'un  ouvrage;  ils  n'ont  pas 
réfléchi  que  l'on  ne  peut  connaître  un  écrivain  et  ses  œuvres  que  si 
l'on  est  capable  de  replacer  exactement  celles-ci  et  celui-là  dans  leur 
milieu,  que  si  l'on  connaît  suffisamment  ce  qui  les  entoure,  en  expli- 
que la  genèse,  en  montre  le  sens,  la  portée,  l'influence. 

1.  Voir  le  Bulletin  de  l'Instruction  publique  du  i5  août  njo3. 
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Supposer  que  le  programme,  en  exigeant  des  connaissan< 
de  ce  genre  sur  quatre  ouvrages  seulement,  excuse  l'ignoram 
de  tout  ce  qui  est  en  dehors  de  ces  derniers,  c'est  prêter  gratuit* 
une  absurdité  à  ceux  qui  l'ont  rédigé.  C'est  cependant  par  là  unique- 
ment  qu'on  peut  expliquer  qu'un  liés  bon  candidat  d'italien,  class<   le 
premier  après  l'écrit,  n'ait  pu  presque  rien  dire  sur  Pétrarque  et  m\ 
Laure,    et  que  deux  autres  aient  laissé  voir  qu'ils  n'ont  jamais  lu, 
même  dans  une  traduction,  d'antres  chants  de  Dante  que  ceux  inscrits 
au  programme.  Par  quinze  ans  d'efforts  lejurj  est  arrivé  à  décidei  l<  - 
candidats  à  étudier  de  très  près  les  morceaux  spécialement  signalés 
à  leur  attention;  mais  il  avait  réussi  aussi  à  les  persuader  d'acquéril 
une  connaissance  générale   de  la   littérature,  précise  sans    minutie, 
exacte  sans  érudition  déplacée  :  il  continuera  à  penser  que  la  chi 
bonne,  nécessaire,  indispensable,  et  à  faire  son  possible  poui  que  le 
progrès,  sur  ce  point,  ne  soit  pas  compromis. 

En  ce  qui  concerne  ces  deu\  dernières  épreuves,  mais  plus  parlicu- 
lièrement  le  commentaire  grammatical,  je  dois  encore  faire  remarquer 
qu'un  trop  grand  nombre  de  candidats.  —  et  je  ne  crains  point  de  me 
répéter  à  ce  sujet,  —  alors  même  qu'ils  savent  les  choses  sui  lesquelles 
on  appelle  leur  attention,  paraissent  incapable-  t\r  les  trouver  d'eux- 
mêmes  et.  partant,  de  les  dire.  Ils  ne  voient  pas  —  par  défaut  d'exer- 
cice—  les  observations  essentielles  qu'un  texte  peut  suggérer  II  est 
probable  que  cette  faculté  qui  leur  manque  se  développera  avec  la 
pratique  de  l'enseignement,  mais  un  fait  est  certain,  c'est  qu'ils  ne 
possèdent  pas  encore  l'une  des  qualités  essentielles  du  maître, 
puisqu'ils  ne  sauraient,  sans  aide  étrangère,  trouver  ce  qu'il  faut  dire 
et  mettre  en  lumière.  Cette  maieu tique,  ou,  si  l'on  veut,  cette  collabo 
ration  perpétuelle  du  juin  ne  devrait  pas  être  nécessaire  En  fait  une 
différence  sensible  s'est  dessinée  entre  le>  candidats  suivant  qu  il-  ont 
su  simplement  les  choses,  ou  que,  les  sachant,  il-  ont  su  en  outre  les 
voir  au  moment  voulu  et  surtout  les  faire  voir  sans  \  être  sp 
ment  invités. 

La  prononciation.  —  Sur  ce  point  également  progrès  continu,  mais 
ici  encore  notables  différences  entre  les  candidats  selon  leur  01 
leur  provenance,  et  le  temps  plus  ou  moins  long  passé  à  I 
Qu'ils  se  persuadent  tous  qu'il  sera  désormais  à  peu  près  imposai 
d'acquérir  la  correction,  la  pureté  d'accent  indispensable  à  moin 
séjour  plus  ou  moins  long  (selon  les  cas  particuliers    dans  le  pays 
dont  ils  doivent  enseigner  la  langue.  Et  il  importe  qu'ils 
bien  la  région  où  la  prononciation  est  la  meilleure  I  e  n\  si  po 
exemple,  à  Bilbao,  ni  à  Santander,  ni  à  Barcelone,  ni  mêm 
ou  à  Grenade  qu'un  futur  maître  d'espagnol  doit 
assurément  dans  chacune  de  ces  villes  il  trouvera  toi 
et  écrivant  avec  exactitude  et  pureté   Mais   commi  il 
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exclusivement  avec  des  personnes  instruites  et  scrupuleuses,  ce  n'est 
guère  que  dans  les  deux  Castilles  qu'il  s'habituera  à  bien  distinguer 
la  s,  la  ç,  la  z,  à  éviter  le  siseo  et  le  ceceo,  à  donner  à  la/,  à  la  d,  à 
la  //,  à  la  iî  leur  son  légitime 


Extrait  du  rapport  de  M.  Morel-Fatio 
sur  le  concours  de  l'agrégation  d'espagnol  et  d'italien  en  1904. 


Pour  l'espagnol,  le  nombre  des  candidats  inscrits  a  été  de  seize. 
Treize  seulement  ont  subi  les  épreuves  écrites,  et  dans  ce  nombre 
trois  ne  les  ont  pas  accomplies  toutes 

Thème  espagnol.  —  Le  texte,  tiré  de  La  Cour  littéraire  de  Juan  11 
par  M.  de  Puymaigre,  consistait  en  une  appréciation  générale  du 
Cancionero  de  Baena.  Vocabulaire  assez  riche  et  varié,  mais  ne  pré- 
sentant point  en  somme  de  grandes  difficultés.  Cependant  une 
connaissance  assez  étendue  de  la  langue  était  nécessaire.  L'épreuve 
a  été,  en  général,  satisfaisante,  mais  elle  n'a  été  que  cela.  Quatre  can- 
didats seulement  sont  restés  au-dessous  de  la  moyenne  (i5).  Le 
premier  a  obtenu  22, 5o,  le  huitième  avait  encore  17,20.  La  correction 
matérielle  est  généralement  observée,  mais  la  traduction  demeure 
souvent  timide  et  terne.  Il  ne  faudrait  point,  par  crainte  d'une 
incorrection  possible,  s'interdire  d'user  des  ressources  infinies  de  la 
construction  et  du  vocabulaire  espagnol.  Le  calque  trop  servile  du 
texte  donne  trop  souvent  à  la  traduction  une  saveur  beaucoup  plus 
française  que  castillane. 

Version  espagnole.  —  Le  morceau  à  traduire  était  tiré  de  La 
Serajina  de  José  Mor  de  Fuentes,  roman  visiblement  inspiré  par 
la  lecture  de  Richardson  et  de  Rousseau  et  dont  le  style  apprêté  et 
puriste  se  prête  assez  bien  à  des  exercices  de  traduction.  L'auteur, 
dans  le  passage  choisi,  décrit  une  fêle  villageoise  et  accompagne  sa 
description  de  quelques  remarques  sur  l'utilité  de  ces  divertissements 
populaires.  En  général,  les  difficultés  de  syntaxe  ont  été  senties  et 
comprises  et  quelques  candidats  ont  même  trouvé  des  tours  assez 
heureux  pour  rendre  le  pittoresque  de  certaines  expressions  qui  ne 
pouvaient  être  traduites  littéralement.  En  revanche,  on  a  constaté  des 
ignorances  fâcheuses  de  vocabulaire,  que  les  uns  ont  avouées  en 
commettant  de  vrais  contresens  et  que  les  autres  ont  voulu  dissi- 
muler par  des  périphrases.  Des  candidats  à  l'agrégation  devraient 
connaître  le  sens  précis  de  mots  tels  que  baladî,  espetado,  ehorrear, 
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herroqueho;  ils  auraient  dû  aussi  se  rendre  compte  que  hidalgo 
ce  passage,  où  l'auteur  parle  de  l'état  social  de  la  Castille  toul  au 
commencement  du  xix'   siècle,   signifie   non   pas    •  gentilhon 
mais  exactement  «gentilhomme  campagnard,  hobereau    .   Les  deux 
meilleures  copies  ont  atteint  la  note  élevée  de  a5. 

Dissertation  française  (candidats  espagnols).  Les  candidate 
espagnols  avaient  à  répondre  à  cette  question:  «Que  B'esl  pi 
Moratin  en  écrivant  La  Comedbi  nueva,  el  quelles  furent,  en  général, 
les  tendances  de  son  théâtre?»  Tous  a\aienl  In  cette  pièce  facile  el 
plaisante,  tous  étaient  donc  capables  d'en  parler.  Plusieurs  l'onl 
analysée  longuement,  ce  qu'ils  n'avaient  pas  à  faire;  il  ne  convenait 
d'insister  que  sur  les  détails  de  la  comédie  qu'autanl  que  ces  détails 
expliquent  et  mettent  en  lumière  les  intentions  de  Moratin  :  li 
pouvait  être  passé  sous  silence.  D'antres  ont  donné  trop  d'importance 
à  la  question  des  unités,  qui  est  secondaire  dans  la  réforme  «lu 
théâtre  entreprise  par  l'auteur  de  La  Comedia  nueva,  et  n'onl  ni 
discuté  ni  même  indiqué  la  portée  morale  el  sociale  di  ses  œuvres 
dramatiques.  L'initiative  de  Moratin  n'est  pas  un  phénomène  isolé; 
elle  se  rattache  aux  efforts  de  plusieurs  personnalité-  très  notables 
du  xvni"  siècle  espagnol,  elle  n'est  qu'un  épisode  de  la  longue  lutte 
de  Yilustraciôn  contre  l'esprit  traditionnel.  Il  y  a  dan-  quelques 
compositions  d'assez  graves  défauts  de  forme,  tels  que  délaj 
répétitions,  incorrections  de  style;  il  semble  aussi  nécessaire  d'invitei 
les  candidats  à  réagir  contre  une  tendance  trop  marquée  chez  plu- 
sieurs d'entre  eux  :  celle  de  faire  long,  de  transcrire  impitoyabli  menl 
tout  ce  que  leur  mémoire  a  recueilli  sur  la  question  proposée  el  même 
de  grossir  leurs  dissertations  de  renseignements  bibliographiques  qui 
ne  prouvent  rien,  pas  même  la  connaissance  des  ouvrages  si  comptai- 
samment  décrits.  Les  examinateurs  ne  leur  reprocheront  jamais 
d'être  concis,  à  la  condition  bien  entendu  qu'ils  traitent  l'essentiel  du 
sujet  et  montrent  qu'ils  en  ont  vu  clairement  les  différents  aspe<  ts. 

Dissertation  espagnole.  —  Il  s'agissait  —à   propos  d'une  phi 
de  D.   Francisco  de  Portugal  —  de  montrer  que  I   [madu    qui  éU 
au  programme)  et  que  la  Célestine  forment,  en   se  complétant,  un 
tableau  fidèle  de  la  société  espagnole  de  la  fin  du  \\    Bii 
temps  qu'un  résumé  de  la  littérature  romanesque  à  cette  ép 
Pour  traiter  convenablement  ce  sujet,  il  fallait  toul  d'abord 
étudié  YAmadis  —  ce  qui   était   le  devoir  strict  des  i  ind 
aussi  s'être  rendu  compte  de  l'importance  de  la  Célestin 
rance  de  ce  chef-d'œuvre  esl    inadmissible   chez    un    futur  i 
La  majorité  des  concurrents  ont  montré  qu'ils  savaient  l'es 
ces  deux  ouvrages;   plusieurs  même  ont  cru   n< 
des  détails  bibliographiques   ou  littéraires  qui  font   plus  d'I 
à  la  fidélité  de  leur  mémoire  qu'ils  ne  révèlent  u 
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intelligence  du  sujet.  Bien  peu  ont  su  ordonner  leur  plan  avec 
logique  et  simplicité:  quelques-uns,  parmi  les  meilleurs,  paraissent 
croire  que  la  multiplicité  des  divisions  et  des  subdivisions  constituent 
la  richesse  et  l'excellence  d'un  plan.  Mais  la  complication  n'est  pas 
l'ordre;  elle  en  est  même  le  plus  souvent  le  contraire.  Beaucoup  de 
candidats  n'ont  pas  vu  que  le  sujet  était  un;  ils  n'ont  point  su 
réduire  à  l'unité  les  deux  parties  de  la  phrase  proposée.  Aussi  ont-ils 
juxtaposé  de  force  deux  dissertations  différentes  :  i°  les  mœurs  espa- 
gnoles d'après  YAmadis  et  la  Célestine;  2°  les  deux  grands  types  de 
romans  espagnols  représentés  par  ces  œuvres.  Il  eût  fallu,  au 
contraire,  fondre  ces  deux  questions  en  montrant  comment  toute 
la  civilisation  espagnole,  au  début  du  xvi"  siècle,  trouvait  son  expres- 
sion à  peu  près  complète  dans  ces  deux  œuvres  capitales.  Trois 
copies  se  distinguaient  nettement  des  autres  par  l'abondance  des 
points  de  vue  ou  par  les  mérites  de  la  forme  :  la  première,  plus  inégale 
que  les  deux  suivantes,  contenait  certains  développements  bien  venus 
et  d'un  tour  vraiment  littéraire.  Les  quatre  copies  suivantes  ne 
s'élevaient  guère  au-dessus  d'une  honnête  médiocrité.  Les  trois 
dernières  étaient  manifestement  au-dessous  du  niveau  de  l'agrégation. 


Les  épreuves  orales  devaient  être  subies  par  cinq  candidats  déclarés 
admissibles  pour  chaque  langue;  mais  un  des  candidats,  pour  raison 
de  santé,  a  fait  défaut. 

L'épreuve  du  thème  a  été  satisfaisante  ;  tous  les  candidats  ont 
dépassé  la  moyenne.  Il  est  toutefois  à  propos  d'avertir  ceux  qui  n'ont 
pas  réussi  cette  fois  que  le  jury  apprécie  moins  la  rapidité  de  la 
traduction  que  la  justesse  des  termes  destinés  à  rendre  le  texte 
à  traduire.  Quelques  candidats  rencontrent  assez  aisément  la  propriété, 
l'élégance  même,  mais  seulement  dans  une  partie  de  leur  interpré- 
tation, soient  qu'ils  aient  quelque  peine  à  se  mettre  en  train,  soit 
qu'ils  se  fatiguent  vite.  La  plupart  ne  se  font  pas  un  assez  grand  fonds 
d'idiotismes  ou  n'ont  pas  de  ce  fonds,  s'il  existe,  le  maniement  facile. 

L'épreuve  de  la  version  a  été,  pour  l'espagnol,  plus  inégale.  A  côté 
d'une  interprétation  exacte,  soutenue  par  un  heureux  commentaire, 
d'un  morceau  lyrique  de  El  Acero  de  Madrid  où  Lope  de  Vega  décrit 
l'aube  matinale  et  parodie  cette  description,  dans  des  termes  qui 
rappellent  certains  dizains  de  la  Justa  poética  en  la  béatification  de 
San  Isidro,  le  jury  a  entendu  une  explication  pénible  et  pauvre  de 
quelques  vers  du  Viage  del  Parnaso  de  Cervantes,  où,  entre  autres, 
une  expression  telle  que  poêlas  de  gramalla,  poètes  professionnels, 
opposée  à  poêlas  de  capa  y  espada  ou  amateurs,  dilettanti,  n'a  pas 
été  comprise.  Les  textes  difficiles,  choisis  à  dessein  à  cause  de  leur 
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difficulté,—  et  le  programme  en  contenait  deux,  I  [noies 

de  tjuince  dias  et  le  chant  11  du   Viage  'Ici  Parn 
préparés  très  sérieusement,  on  ne  saurait  trop  le  répéter.  I. 
prouve  que  ces  textes  résistent  aux  efforts  des  candidats  qui  ne  les 
ont  pas  longuement  étudiés  la  plume  à  la  main.  Pour  l'italien,  l'un 
des  candidats,  invité  à  expliquer  un  fragment  d'une  ode  d< 
n'était  suffisamment  maître  ni  de  la  langue  ni  des  idées  de  ce  p 
difficile.  Chez  d'autres,  le  commentaire  a  paru  incomplel   et   faible; 
il   ne  suffit  pas  de  traduire  un  morceau,    même  correctement;    il 
importe  encore  d'en  montrer  l'intérêt,   tant   poUr    l'inspiration   que 
pour  la  forme,  et  pour  cela  il  faut  un  peu  de  méthode  el  de  Bavoir- 
faire.  Ceux  qui  ont  expliqué  des  textes  de  Pétrarque  et  de  I 
ont  particulièrement  manqué. 

Leçox  de  langue.  —  Cette  année,  le  jury  a  voulu  renouvelé]  un  peu 
le  programme  de  cette  leçon.  Les  sujets  de  grammaire  <ai  de  syntaxe 
qui  se  prêtent  à  un  exposé  doctrinal  n'étant  pas  inépuisables,  il  lui 
a  paru  qu'il  pouvait  demander  aux  candidats  L'étude  de  la  I, in- 
du style  de  certains  auteurs  du  programme.  Les  premiers  essais  de 
cette  innovation  n'ont  pas  été  très  réussis,  et  les  candidats  "nt  mani- 
festé leur  embarras  et  leurs  hésitations  par  le  décousu  et  l'indig 
de  leurs  exposés.  Il  est  évident  qu'en  dirigeant  leur  attention  but  un 
auteur  en  particulier,  on  leur  demande  un  travail  plu-  personnel  et 
dont  les  éléments  ne  se  trouvent  pas  réunis  dans  un  livre,  comme 
c'est  le  cas  pour  les  questions  de  grammaire  générale;  ils  doivent 
donc  travailler  par  eux-mêmes,  surtout  si,  ce  qui  arrive  fréquemment, 
l'auteur  en  question  n'a  pas  encore  été  l'objet  d'un  commentaire 
grammatical  sérieux  de  la  part  de  ses  éditeurs.  Un  autre  avantage  que 
présente  l'étude  linguistique  et  stylistique  d'un  auteur  est  d'obliger 
les  candidats  à  préparer  les  parties  les  plus  ardue-  du  programme 
avec  plus  de  soin  encore  que  par  le  passé,  car  il  va  de  Boi  qu 
les  écrivains  rares  et  personnels  dans  leur  façon  d'écrire  qui  four- 
niront surtout  la  matière  de  telles  Leçons.  Le  jur)  ne  renonce  donc 
pas  du  tout  à  répéter  l'expérience,  et  il  est  bon  que  Les  candid 
soient  avertis. 

Les  sujets  des  leçons  de  langue  onl  été  les  suivants  : 

Pour  l'espagnol  : 

Morphologie  et  syntaxe  de  l'imparfait  et  du  futur  du  subjoncti 
L'article,  son  origine.  ses  différentes  formes,  -*i  syntaxe. 
Conjugaison  raisonnée  de-  verbes  caber  et  haeer. 
Caractériser  par  de.  exemples  la   Langue  et  Le  style  de 

d'après  les  Grandes   inales  de  quince  dias. 

Caractériser  par  de-  exemples  la  langue,  I-  styli  et  U  > 

de  Lope  de  Vega  dans  El  Acero  de  Madrid. 
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Leçon  de  littérature.  —  Cette  épreuve  a  porté  sur  les  sujets  suivants  : 

Pour  l'espagnol  : 

Juicio  crîtico  de  El  Acero  de  Madrid. 

Discutir  el  juicio  del  duque  de  Rivas  sobre  el  romance  y  mostrar  como 
en  los  Romances  histôricos  procurô  hacer  la  aplicaciôn  de  sus  teorias. 

,;Ha  anadido  algo  el  autor  de  La  Barraca  â  los  tipos  ya  conocidos 
de  la  novela  en  Espana  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xix°,  y  si 
no,  en  que  estriba  su  mérito? 

Comentar  esta  proposiciôn  sentada  por  un  critico  contemporâneo  : 
«  En  Castilla  la  poesia  épica  es  una  forma  de  la  historia  y  la  historia 
una  prolongaciôn  de  la  epopeya.  » 

Diferente  concepto  que  formaron  de  la  historia  contemporânea 
el  autor  de  Generaciones  é  semblanzas  y  el  de  los  Grandes  Anales  de 
quince  dias. 

Les  leçons  espagnoles  sont  restées  pour  la  plupart  au-dessous  de  ce 
qu'on  était  en  droit  d'attendre  de  candidats  ayant  préparé  leurs 
concours  et  qui  disposent  de  vingt-quatre  heures  pour  réunir  et 
ordonner  leurs  idées.  Deux  candidats  seulement  ont  dépassé  la 
moyenne.  Le  meilleur,  qui  avait  à  discuter  les  idées  du  duc  de  Rivas 
sur  le  romance  et  l'application  qu'il  en  a  faite  dans  l'une  de  ses 
œuvres  les  plus  célèbres,  a  assez  bien  composé  sa  leçon;  il  a  montré 
du  tact  littéraire  et  une  louable  indépendance  de  jugement  dans  sa 
façon  de  décrire  les  faiblesses  de  style  et  le  «  procédé  »  chez  l'auteur 
des  Romances  histôricos.  Le  second,  par  ordre  de  mérite,  a  disserté 
sur  les  rapports  entre  l'épopée  et  l'histoire  en  Castille  avec  clarté  et 
une  assurance  qui  aurait  fait  plus  d'impression  sur  le  jury  s'il  ne  lui 
était  pas  échappé  de  dire,  par  exemple,  que  l'histoire  en  langue 
vulgaire,  en  temps  que  genre  indépendant  et  tout  à  fait  dégagé  de 
l'épopée,  date  des  chroniques  d'Ayala.  Dans  les  trois  autres  leçons, 
on  a  malheureusement  constaté  une  inexpérience  dans  l'agencement 
du  plan  el  le  groupement  des  idées,  une  incorrection  dans  la  diction, 
une  pauvreté  de  vocabulaire,  et  aussi,  chez  l'un  des  concurrents,  une 
nervosité  et  un  manque  de  sang-froid  tout  à  fait  regrettables. 
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J.  Saroïhandy.  Origine  française  du  vers  des  romances  espagnoles. 

(Extrait  des  Mélanges  de  philologie,  offerts  à  M.  Ferd.  Bruno  t. 

Paris,  igo4,  i4  pages.) 
Federico  Hanssen,  Sobre  el  métro  del  Poema  de  Ferndn  Gonzalez. 

Santiago  de  Chile,  1904,  29  pages. 

Le  vers  octosyllabique  des  romances  est  généralement  considéré  pai 
les  métriciens  espagnols  comme  le  vers  national  par  excellence;  ceux 
mêmes  qui  y  reconnaissent  une  transformation  du  vers  épique  voient 
dans  cette  appropriation  elle-même  le  résultat  d'un  effort  spontané  de 
la  poésie  populaire.  M.  Saroïhandy  veut  démontrer  non  seulement  que 
le  vers  de  romance  est  le  continuateur  du  vers  épique  espagnol  m  ii- 
encore  que  les  origines  de  ce  dernier  peuvent  être  retrouvées  dans 
la  poésie  française.  D'où  il  résulterait,  en  définitive,  que  ce  vers  d< 
romance,  prétendu  national,  viendrait  de  France.  Pour  établi)  1  ette 
double  démonstration,  un  livre  entier  ne  serait  point  de  trop;  elle 
soulève  des  questions  si  multiples  et  si  délicates  «in  il  0 
possible  en  une  douzaine  de  pages  que  d'énoncer  Les  données  du 
problème. 

Le  représentant  à  peu  près  unique  de  la  vieille  épopée  espagnole 
est  le  Poema  delCid;  les  autres  fragments  retrouvés  *  »  1 1  reconstitués,  La 
Crônica  rimada,  obéissent  déjà  à  des  lois  métriques  <'ii  partie  diffé- 
rentes. Mais  ce  Poema  nous  est  arrivé  dans  une  seule  a  »pie,  el  si  impar- 
faite que  cbacun  y  voit  et  \   trouve  ce  qu'il   veut,   el  qu'on  .1  pu   u 
demander  si  c'était  de  la  prose  ou  des  vers.  M    Saroïhand)  ne  Be  dissi 
mule  pas  ces  difficultés;  il  avoue  que  la  variété  des  hémistiches    I     I  1 
19  syllabes!)  «est  déconcertante  >.  Il  ne  croit  pas  d'ailleurs  à  L'unil 
du    vers  :  il  y  voit  un  mélange  de  décasyllabes   français     1 
c'est-à-dire,  selon  le  compte  espagnol .  de  vers  de  5 
d'alexandrins,  ou  vers  de  1 '1  syllabes,  qui  vinrent  se  mêler  aux  pre 
miers.  Comment  ces  deux  types  coexistent-ils  dans  le  Poema  <lrl  C 
C'est  ce  que,  en  dépit  de  certaines  analogies  fournies  par  les  G 

françaises,  il  conviendrait  d'expliquer  plus  clairement    cette  1    m. 

nation,  œuvre  d'une  époque  subséquente,  ne  puait,  au  prem 
pouvoir  être  qu'accidentelle.  Est-elle  déjà  le  fait  de  l'auteui    ou  d'i 
rédacteur  postérieur?  Quoi  qu'il  en  suit,  c'est  de  cel  alexandi 
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substitué  lui-même  au  décasyllabe  primitif,  que  dériverait  à  son  tour 
l'oclosyllabe  des  romances;  non  point  directement  cependant,  mais 
grâce  à  un  procédé  ou  à  une  convention  métrique,  qui  permettait  de 
considérer  comme  équivalents  des  hémistiches  de  7  syllabes  et  des 
hémistiches  de  8  syllabes.  En  effet,  affirme  M.  Saroïhandy,  chacun  des 
hémistiches  de  l'alexandrin  pouvait,  comme,  plus  tard,  le  vers  d'Arte 
mayor,  commencer  par  une  syllabe  perdue,  c'est-à-dire  par  une 
syllabe  dont  on  ne  tenait  pas  compte  dans  la  scansion  du  vers.  Si  l'on 
admet  cette  assimilation  entre  le  vers  d'Arte  mayor  et  le  vers  épique, 
il  est  clair  qu'une  difficulté  disparaît,  et  il  n'en  coûtera  plus  beaucoup 
d'admettre  aussi  que  le  type  8  +  8  «  finit  par  prévaloir»,  alors  même 
que  les  raisons  de  cette  préférence  n'apparaissent  pas  bien  clairement. 
Mais  si  le  procédé  savant  adopté  par  Y  A  rie  mayor  au  temps  de  Mena, 
et  qui  rappelle  l'anacrouse  de  l'hendécasyllabe  alcaïque,  était  déjà 
employé  au  temps  des  premières  Gestes  espagnoles,  où  ces  dernières 
l'avaient-elles  pris?  Dans  la  métrique  latine?  Mais  le  jor/lar  était  le 
contraire  d'un  savant.  Dans  le  vers  épique  français,  dont  le  vers  espa- 
gnol «  ne  serait  qu'une  transformation  »  ?  Mais  le  vers  français  connais- 
sait-il ce  procédé  ?  D'autre  part,  si,  comme  il  est  assez  probable,  le  vers 
épique  était  primitivement  chanté  ou  déclamé,  n'est-il  pas  plus  simple 
d'attribuer  la  variété  métrique,  si  vraiment  elle  a  existé  (ce  qui  reste 
encore  une  question),  à  la  mélopée  elle-même,  très  tolérante  sur  ce 
point,  on  le  sait?  Une  poésie  vraiment  populaire  et  orale,  enfermée 
dans  les  mailles  très  souples  d'une  phrase  musicale,  ne  compte  pas 
scrupuleusement  les  syllabes  ;  cette  prétention  au  contraire  sera  celle 
d'une  maestria  plus  érudite,  plus  raffinée,  qui  s'en  vantera.  La  solution 
proposée  par  M.  Saroïhandy  est  élégante  :  elle  paraîtra  plus  juste  encore 
lorsqu'il  aura  expliqué  les  diverses  difficultés  auxquelles  elle  semble 
se  heurter. 

Sans  examiner  davantage  les  objections  que  cette  ingénieuse  hypo- 
thèse soulève,  M.  Federico  Iïanssen  était  arrivé  de  son  côté  à  des  con- 
clusions analogues  dans  un  article  que  je  reçois  à  l'instant  et  qui  est 
extrait  des  Anales  de  l'Université  de  Santiago  de  Chile.  L'auteur  cons- 
tate tout  d'abord  un  mélange  très  fréquent  d'hémistiches  de  huit  et  de 
sept  syllabes  dans  les  vers  de  Ayala,  de  Juan  Ruiz,  d'Alphonse  X,  du 
Poema  de  Ferndn  Gonzalez  et  des  Dîsticos  de  Caton.  En  admettant 
avec  les  divers  éditeurs,  Ducamin,  Marden,  Pietsch,  qu'un  certain 
nombre  des  octonaires  puissent  se  réduire  à  l'heptasyllabe,  et  que 
d'autres  soient  dus  au  copiste,  il  n'en  reste  pas  moins  vrai,  selon  l'au- 
teur, que  ce  mélange  constitue  l'une  des  caractéristiques  de  la  poésie 
archaïque,  sauf  chez  Berceo.  Il  serait  prémédité,  au  moins  chez  Juan 
Kuiz  et  chez  Lôpez  de  Ayala.  Et  cette  équivalence  s'expliquerait  par 
l'anacrouse.  «  Otros  poetas  dieron  entrada  al  verso  de  romance,  com- 
binando  los  hemistiquios  de  ocho  silabas  con  los  de  siete.  La  indole  de 
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la  antigua  versificacion  castellana  permitfa  ta]  combinacion 
dcnuicstra  el  verso  de  Arte  Mayor  y  otros  métros  que  ne  examinado 
en  publicaciones  anteriores  a  esta.    Dificil  es  decir   gi    la    susodicha 
innovacion  se  introdujo  voluntaria  o  involuntariamente ;  pero  aunque 
en  un  principio  haya  sido  falta  de  correction,  se  debe  Buponei  que 
despues  se  haya  convertido  en  licencia  licita  e  intencional  (p, 
Ainsi  donc  cette  licence  de  supprimer  la  première  syllabe  des  hémis- 
tiches (que  Hanssen  avait   signalée,   en   1900,  dans  son  article  Zur 
spanischen  und portugiesischen  Metrik,  et,  en   190a,  dans  Los  métro* 
de  los  cantares  de  Juan  Rui:),  aurait  donc  existé  en  puissan 
latent,  depuis  les  origines;  elle  aurait  été  largement  utilisée  jusqu'au 
moment  où  elle  fut  officiellement  reconnue  et  consacrée  pai    V  irlê 
Mayor.  Si  l'explication  est  fondée,  n'est-il  point  singulier  que  ce  pro- 
cédé du  «temps  perdu»,  exclusivement  lyrique  dans  la  poésie  anti- 
que, paraisse  se  vulgariser  dans  la  métrique  espagnole  précisément 
lorsque  cette  dernière  perd  tout  rapport  avec  le  chant  et  la  musique 
D'ailleurs,  s'il  doit  sa  naissance  «  à  une  incorrection  »,  comment  >  roii 
<(  une  caractéristique  de  la  primitive  métrique  n  espagnole  el   portu- 
gaise? Et  s'il  est,  au  contraire,  l'héritier  légitime  el  reconnu  de  l'ana 
crouse  classique,  pourquoi  est-il  employé  si  timidement  qu'il  paraît 
une  exception,  ou  même,  —  ainsi  que  M.  Hanssen  l'a  cru  tout  d'abord, 
—  le  résultat  de  l'erreur  des  copistes?  Gomment  encore  cette  particula- 
rité caractéristique  du  vers  espagnol  a-t-elle  complètement  disparu 
après  l'éphémère  vogue  de  YArte  Mayor?  Et  pourquoi  n'existe-t-elle 
pas  chez  Berceo  ? 

Ces  réserves,  et  d'autres  qui  se  présentent  à  l'esprit,  il  sérail  inte 
ressant  de  les  discuter  à  loisir;  nous  n'avons  voulu  aujourd'hui  que 
signaler  ces  deux  études  dont  les  auteurs,  à  peu   près   au    même 
moment,  et,  semble-t-il,  indépendamment  l'un  de  l'autre,  BOût  arrivés 
sur  ce  point  particulier  à  un  résultat  analogue.  I     m 

Eduardo  Ibarra  y  Rodriguez.  Collection  de  documentos  para  el 
estadio  de  la  historia  île   iragôn.  Tome  I.  Documento 
pondienies  al  reinado  de  Ramiro  I  (i03U  1063) 

Dans  la  préface  de  ce  volume,   M.   [barra  expose  l'objet 
de  son  travail  :  on  a  presque  exclusivement  puisé,  pour  l*hi»l 
l' Aragon,  aux  sources  narratives,  aux  chronique»;  il  esl   temps  de 
songer  aux  sources  diplomatiques,  aux  chartes,  et  d'en  extrain 
pour  l'histoire  sociale,  des  éléments  que  I  -  1  nroniqui 
point.  La  tâche  e>t  ardue,  longue  :  l'éditeui  l'entrepren  I 
dans  l'espoir  que  d'autres  érudits  l'aideront  et  le  continuer  ol   II  « 
désirable,  en  effet,  que  cet  appel  soit  entendu,  el  cet  exemple 

Ce  premier  volume  contient  i5o  documents,  dont 
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tement  inédits.  M.  I barra  passe  en  revue  les  dépôts  el  collections  d'où 
il  les  a  tirés. 

Les  transcriptions  paraissent  faites  avec  soin.  P.  82,  ligne  10,  je 
serais  bien  tenté  de  lire  prendant  à  la  place  de  pendant  et  p.  3,  der- 
nière ligne,  Johannis  au  lieu  de  Mis;  mais  je  sais,  par  expérience, 
qu'avec  ce  système  de  corrections  a  priori  les  éditeurs  sont  parfois 
rendus  responsables  de  fautes  qu'ils  n'ont  pas  commises. 

La  façon  dont  les  textes  sont  établis  cause  à  un  érudit  français 
quelque  surprise  :  en  tête  de  cbaque  acte,  la  date  est  énoncée  suivant 
l'ancienne  formule:  «  Era  1073,»  et  n'est  pas  ramenée  à  l'année  de 
l'Incarnation.  Au  lieu  de  considérer  les  lettres  comme  des  signes 
représentatifs  de  sons  et  de  les  rendre  par  les  caractères  qui,  dans 
notre  alpbabet,  expriment  le  plus  exactement  ces  sons,  M.  Ibarra 
reproduit  des  lettres  la  forme  même  :  «  uadit  »  pour  «  vadit  »  ;  «  adia- 
centibus  »  pour  « adjacentibus  »  ;  «  xristi  »  pour  «  Christi  ».  11  a  respecté 
les  minuscules  là  où  le  scribe  les  a  mises  et  il  n'a  pas  modifié  la  ponc- 
tuation des  chartes. 

Cbaque  pièce  est  précédée  d'un  brève  analyse,  appelée  à  rendre 
bien  des  services.  Je  ne  comprends  pas  toujours  les  pièces  comme 
M.  Ibarra.  Ainsi  le  terme  donare  est,  au  Moyen-Age,  un  mot  vague, 
qui  recouvre  des  cessions  de  nature  fort  diverse  :  p.  3,  la  donation  ne 
serait-elle  pas  une  restitution,  et  p.  63,  un  abonnement  de  redevances, 
un  fuero,  comme  on  disait  dans  d'autres  provinces? 

11  est  à  peine  utile  de  signaler  l'extrême  intérêt  que  présente  un 
pareil  recueil  de  textes  remontant  au  xie  siècle,  notamment  pour 
l'élude  du  droit  et  de  la  langue  juridique,  si  curieuse  dans  l'Espagne 
de  cette  époque.  Notons  :  scalidare,  pardina,  qui  est  resté  dans  le 
catalan  moderne,  carnararc  vel  pignorare,  pratiquer  sur  les  bestiaux 
le  carnalage,  qui  consistait  à  tuer  une  tête  par  troupeau,  etc. 

Le  volume  de  M.  Ibarra  est  un  bon  et  utile  ouvrage.  L'auteur  a  bien 
mérité  de  l'histoire  et  de  son  pays,  el  le  Bulletin  hispanique  lui  adresse 
pour  la  continuation  et  le  succjs  de  son  œuvre  les  souhaits  les  plus 
cordiaux.  J.-A.  BRUTAILS. 

Vicente  Lampérez.  —  Juan  de  Colonia,  estudio  biogrâlieo-cri- 
tico.  Valladolid,  1904,  h~  p.  —  Notas  sobre  algunos  monu- 
mentos  de  la  arquitectura  crisliana  espanola.  Segunda  série 
(Extrait  du  Boletin  de  la  Soeiedad  Espanola  de  Excursiones). 
Madrid,  190/i,  70  pages. 

M.  Lampérez  continue  avec  une  louable  activité  ses  études  mono- 
graphiques sur  l'architecture  religieuse  au  Moyen-Age  et  à  la  Renais- 
sance. Il  en  avait  résumé  tout  le  développement  historique  dans  son 
Historia  de  la  Arquitectura  erisliana,  qui  forme  un  des  tomes  de  la 
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collection  des  Manuales  enciclopédicos  Gili,  de  Barcelom     i  ,  /,    n  i., 

raconte  en  détail  dans  ses  cours  de  YAteneo.  Voii  i  m 

velles  études  dont  la  plus  importante,  lue  et  couronna     i  i  l 

catholique  de  Burgos,  on   [89g,  esl  consacrée  à  Jean  di 

chitecte  des  admirables  Mèches  de  la  cathédrale  de  I 

pelles  de  la  Visitation  et  de  la  Conception,  dans  la  même  1  - 

la  Carluja  de  Miraflores. 

La  vie  de  cet  artiste  est  encore  l'oit  imparfaitemenl  connue.  \l.  Lam- 
pérez  ne  se  hàte-t-il  pas  un  peu  de  croire  qu'après  les  recherches  de 
Martinez  San/  et  de  M.  Tarin  dans  les  Archives  de  la  cathédrale  ou 
dans  celles  de  l'Ayuntamiento,  il  ne  reste  plus  rien  à  glanei  Ces 
collections  sont  riches,  cependant,  et  il  dous  paraît  qu'elles  onl  été 
jusqu'ici  peu  utilisées.  Quoi  qu'il  en  soit,  l'on  <n  esl  réduit,  en  1  e  qui 
touche  J.  de  Cologne,  à  des  conjectures.  M.  Lampérez  opine  qu'il  'lut 
venir  à  Burgos  vers  1^0,  sur  le  désir  de  l'évêque,  I»  Alonso  de  '  ar- 
tagena,  qui  avait  pu  le  connaître  durant  son  séjoui  à  Bâle.  Il  aurai! 
exécuté  d'abord  la  chapelle  de  la  Visitation  1  u"'i'  .  puis,  de  \\\j 
à  r ^58,  les  deux  flèches;  enlin,  à  partir  de  i'i">'i.  il  aurait  présidé  •■  la 
construction  de  la  Cartuja,  et,  vers  1  '177,  à  celle  de  la  chapelle  de  la 
Conception,  formée  par  les  deux  chapelles  de  Santa  Ana  el  d 
Antolin.  Des  documents  de  1/17.S.  i'17'i.  1  '177.  sous  l'épiscopal  de 
1).  Luis  de  Acuna,  le  désignent  encore  comme  maestro  de  la  I 
Caledral.  Il  dut  mourir  entre  cette  dernière  date  el  celle  d< 
année  où  fut  confiée  à  son  fils  Simon  la  construction  de  la  '.'"/////</  </W 
Condes table.  En  dehors  des  quatre  œuvres  que  nous  avons  énum< 
on  ne  peut  faire,  avec  M.  Lampérez,  que  des  conjectures  sui  ses  autres 
travaux.  Pour  notre  part,  nous  ajouterions  même  volontiers  qu  il  n'j 
a  aucune  raison  sérieuse,  en  dehors  de  la  tradition  orale  pour  lui 
attribuer  la  chapelle  de  la  Visitation. 

Le  chapitre  IV  est  consacré  à  la  description  de  ces  œuvres 
plans  et  gravures  permettent  de  comprendre  1< ^  détails  techniques, 
ainsi  que  ['étude  critique,  qui  forme  le  chapitre  \   el  derniei 
étude  mérite  bien,  d'ailleurs,  l'épithète  de  critique,  cai  l'auteur  ne  se 
fait  point  faute  de  critiquer  les  procédés  el  les  oaoyi  os  employa 
Jean  de  Cologne,  et  il  explique  en  homme  du  métiei     le  m 
la  résistance  à  tous  les  ouragans  de  cette  dentelle  aérienne,  qui 
si  fragile.  Il  sait,  au  besoin  (el  pourquoi  nous  en  plaindrions-i 
décrire  en  poète  l'étrange  beauté     de  cette  toile  au  1  entre  de  l  iquelle 
une  gigantesque  araignée   semble  vous   tenir   prisonniei    enti 
pattes»,  tandis  que  l'ample  registre  de  tous  les  v<  nts  en  fail 
fils  en  des  accords  fantastiques. 

En  résumé,  par  ses  œuvres  et  par  ses    lisciples    lu 
peut-être  le  plus  illustre  de  tous  les  maestros  qui  depuis  I 
les  Juan   Pérez,  les  Sénchez,  jusqu'à  Sil       '  N'  il 
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collaboré  à  ce  pur  chef-d'œuvre  qu'est  la  cathédrale  de  Santa  Maria 
de  Burgos. 

Nous  aurions  grand  plaisir  à  suivre  l'auteur  dans  les  excursions 
archéologiques  auxquelles  il  nous  convie  d'autre  part.  Mais  le  temps 
nous  manque,  autant  que  la  compétence.  Bornons-nous  donc  à  donner 
ici  le  programme  de  cette  tournée  à  travers  l'Espagne  médiévale,  qui 
permettra  d'étudier  S'  Cebriân  de  Mazote,  S"  Marie  de  Cambre,  la 
chapelle  baptismale  de  S.  Miguel  de  Cordoue,  l'église  des  Templiers 
de  Villalcâzar  de  Sirga  (Palencia),  S"  Marie  de  la  Mejorada,  S.  Martin 
de  Noya,  S.  Pedro  de  las  Duefias  (Léon),  S.  Marcos  (Salamanca), 
S.  Juan  de  Duero  (Soria),  le  château-église  de  ïurégano  (Segovia), 
N.  S.  de  la  Lugareja  (Arévalo),  N.  S.  del  Valle,  au  monastère  de  Rodilla, 
et  enfin,  N.  S.  la  Antigua,  à  Gamonal,  près  Burgos.  De  jolis  croquis 
ou  des  photographies  permettent  de  garder  un  souvenir  précis  et 
agréable  de  cette  excursion.  g   a,j 

Crônica  de  Enrique  IV  escrita  en  latin  por  Alonso  de  Palencia, 
traducciôn  castellana  por  D.  A.  Paz  y  Mélia.  Tomo  I.  Madrid, 
190^;  viii-558  p.,  in-8°  (Colecciôn  de  escritores  castellanos.  — 
Hisloriadores). 

Notre  savant  collaborateur,  D.  Antonio  Paz  y  Mélia,  si  apprécié  déjà 
par  tant  de  travaux  d'érudition  dont  beaucoup  ont  paru  dans  la  Colec- 
ciôn de  escritores  castellanos,  vient  de  donner  à  la  même  collection  le 
tome  premier  d'une  traduction  des  Décades  d'Alonso  de  Palencia.  Nul 
n'ignore  que  cet  ouvrage  est  une  des  sources  les  plus  importantes  de 
l'histoire  du  règne  de  Henri  IV  de  Castille.  Malheureusement,  le  texte 
latin  des  Décades  est  en  grande  partie  inédit:  l'Académie  de  l'His- 
toire, qui  en  i835  en  avait  commencé  la  publication",  ne  l'a  pas 
terminée,  cette  compagnie  a  même  pris  le  parti,  il  y  a  quelques 
années,  de  livrer  au  public  les  9O  premières  pages  imprimées  ren- 
fermant les  trois  premiers  livres  et  quelques  chapitres  du  qua- 
trième, ce  qui  semble  indiquer  qu'elle  renonce  définitivement  à  son 
projet.  Abandon  fâcheux  d'une  tâche  qui  répond  cependant  tout 
à  fait  au  programme  de  l'Académie  et  qu'elle  seule  pourrait  mener 
à  bonne  fin.  11  faudra  bien  un  jour  ou  l'autre  se  décider  à  l'exécuter, 
car  une  traduction,  quelque  exacte  qu'elle  soit,  ne  saurait  remplacer 
indéfiniment  le  texte  original.  En  attendant,  la  version  de  M.  Paz  y 
Mélia  rendra  de  très  bons  services,  d'autant  mieux  qu'il  a  l'intention 
de  l'enrichir  d'une  biographie  de  l'auteur,  de  notes  et  de  documents 
qui  s'ajouteront  à  la  belle  Collection  diplomatique  formée  par  l'Aca- 

i.    Vuycz  Memorias  de  la  H.  Academia  de  la  Historia,  l.  VIII  (Madrid,  i85s),  p.  iv. 
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demie  et  dont  les  71a  premières  pages  onl  été  imprimées  el  publiée* 
en  môme  temps  que  le  fragment  des  Décades. 

Palencia  est  un  humaniste  qui  s'esl  dégrossi  en  Italii  dans  l'entou- 
rage de  Bessarion,  qui  a  correspondu  avec  Georges  de  I  rébizondi 
a  rapporté  dans  son  pays  le  goût  des  études  historiques  el  des  bon 
lettres,  mais  qui  n'a  pas  su  emprunter  aux  Italien--  une  latinité  él< 
gante  ni  correcte.  Son  style,  quoique  très  prétentieux  et  recherché 
assez  maladroit,  enchevêtré  et  obscur;  et  ce  qui  tend  encore  à  en 
rendre    l'intelligence  malaisée  est   la    préoccupation,  évidente   chei 
l'auteur,  d'imiter  les  procédés  des  écrivains  classiques,  d'exprim<  1 
peu  de  mots  pittoresques  des  idées  complexes.  Il  est,  en  outre   ; 
sionné,  violent,  et  la  fougue  qu'il  met  à  déverser  l'opprobre  bui 
contemporains   charge  son    langage    et    le    boursoufle.    Comme   on 
pouvait  aussi  s'y  attendre,  Palencia  ne  se  contente  pas  de  narre] 
faits,   de   peindre   à    sa  manière  des  caractères,  il  orne  son  récil 
digressions  et  de  moralités.    Transporter  tout  cela  dan-   une  tant 
moderne   présente  de  grosses   difficultés.   M.    Paz   \    Méfia   l'a   bien 
compris;  il  a  pris  sur  lui  de  ne  pas  se  conformer  Btrictemenl  an  mou- 
vement de  la  phrase  originale,  de  la  réduire  dans  certain-  cas  à  quelque 
chose  de  plus  simple  et  d'omettre  les  réflexions  de  l'auteur.  <.'•  sont 
évidemment  des  libertés,  mais  quiconque  a  lu  quelques  pages  de 
latin  ne  les  lui  reprochera  pas,  et  tous,  en  revanche,  admireront  !<• 
courage  dont  il  a  fait  preuve  en  s'astreignant  à  un  labeui  aussi  ardu. 
Pour  ma  part,  je  dois  dire  qu'ayant  comparé  quelques  chapitres  du 
latin  et  de  l'espagnol,  j'ai  pu  apprécier  à  la  fois  la  parfait 
l'exactitude  de  cette  traduction  2,  qui  obtiendra  certainement  un  grand 
succès,  car  elle  met  à  la  disposition  de  tous  1''  rapport  d'un  témoin 
très   informé,    assurément    partial    et    enclin    à    l'exagération,   mais 
d'autant  plus  vivant   et  intéressant,  d'une  époque   encore   bien  mal 
connue;  j'espère  que  ce  succès  hâtera  l'achèvement   de   l'œuvre  sui 
laquelle  nous  aurons  à  revenir. 

A.  M.-K. 


1.  La  lettre  de  Palencia  à  Georges  de  Trébuonde  ■•!   la  rép 
été  publiées  par  le  regretté  D.  Antonio  Maria  I  abii  .  d 
à  l'Académie  de  l'Histoire  (Madrid,  i" 

a.  A  la  fin  du  chapitre  I"  le  latin  porte  «/ako  existimavil  >;  il  I 
duire  «  creyendo  falsamente  ou  sin  motivo  ».  —  l>.m>  le  poi  Irait 
me  semble  que  le  rubicundo  colore  ne  s'applique  p;'>  aux  cheveux,  m 
visage,  Henri  devait  avoir  le  teinl  blâme  semé  d 
qu'a  compris  Fabié  (su  color  era  blanco  y  son  < 
pas  toujours  exacte  (voyez  Viajes  por  Bspt 

p.  i\xviii).  Le  même  Fabié  (livre  cité,  p.  mi)  trouve  que  la  peintura  du  d 
d'Ehingen  répond  bien  à  la  description  de  Paient 
par  ce  dernier  que  l'Allemand  n'a  pas  reproduit,  j<-  reua  dira  I 
minent  (mentum  porrectum  imminei 
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Ernst  Schâfer,  Sevilla  und  Valladolid,  die  evangelischen  Gemein- 
den  Sparriens  im  Reformations  zeitalter.  Eine  Skizze.  [Schriften 
des  Vereins  fur  Reformationsgeschichte.  2 1 .  Jahrg. ,  1 .  Stùck.] 
Halle  a.  S.,  in  Komm.  bei  Max  Niemeyer,  1903;  vin  et 
iS'j  pages  in-8°. 

L'auteur  de  celte  intéressante  étude  a  condensé  en  ces  quelques 
pages  les  découvertes  qu'une  patiente  exploration  à  VArchivo  gênerai 
fiel  Reino,  à  Simancas,  et  dans  les  bibliothèques  de  Madrid,  lui  a  permis 
de  réaliser,  sur  un  domaine  fort  insuffisamment  et,  surtout,  fort 
inexactement  connu  jusqu'alors,  en  se  bornant  aux  petits  groupes 
des  communautés  protestantes  de  Séville  et  de  Valladolid,  après  avoir 
consigné  le  résultat  total  de  ses  recherches  dans  les  Beitrdge  zur 
Geschichte  des  spanischen  Protestantismus  und  der  Inquisition  im  XVI. 
Jahrhunderl1,  dont  la  lecture  ne  saurait  qu'être  chaleureusement 
recommandée  aux  hispanisants  désireux  de  connaître  la  civilisation 
espagnole  du  siècle  d'or  sous  tous  ses  aspects  et  non  point  seulement 
sous  sa  face  littéraire.  Une  impartialité  évidente  constitue  l'un  des 
attraits  de  ce  petit  livre.  Des  légendes  —  telle  la  fameuse  incinération 
de  i,o3o  Luthériens  devant  l'Escorial,  alors  qu'en  réalité  toute  trace 
de  protestantisme  avait  disparu  d'Espagne  quand  Juan  de  Toledo, 
assisté  de  son  adjoint  Juan  de  Herrera.  inaugura,  le  a3  avril  i563, 
la  construction  de  San  Lorenzo:  telle  encore  la  prétendue  incarcé- 
ration, à  Séville,  de  800  adhérents  de  la  Réforme,  alors  que  leur  chiffre 
total  en  celle  ville  s'élevait  à  i3o.  et  n'atteignait  que  5o  à  Valla- 
dolid! —  Sont  impitoyablement  détruites.  L'auteur  ne  cache  point 
cependant  de  légitimes  enthousiasmes.  Ainsi,  la  personnalité  du 
vaillant  protestant  sévillan  La  Fuente  lui  rappelle  parfois  celle  même 
de  Luther.  La  procédure  de  l'Inquisition,  décrite  au  long  dans  le 
premier  volume  des  Beitriige  (p.  13-182),  manifeste,  de  la  part  de 
M.  E.  Schafcr,  une  largeur  de  vues  et  une  compréhension  des  con- 
ditions sociales  de  la  vie  en  Espagne  au  xvic  siècle  qui  se  reflètent 
à  nouveau  dans  les  pages  de  la  brochure  qui  nous  occupe.  Elle  méritait 
dêtre  signalée  dans  ce  Bulletin,  et  il  serait  à  sonhaiter  que,  par  son 
intermédiaire,  elle  trouvât  en  France  et  en  Espagne  les  lecteurs  dont 
elle  est  digne.  Camille  PITOLLET. 

Fr.  Luis  de  Leôn,  estudio  biogrdjico  del  insigne  poeta  agustino,  obra 
pôstuma  del  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Blanco  Garcia,  de  la  misma 
orden.  Madrid,  Saenz  de  Jubera  hermanos,  iqo4;  in-8°,  276  p. 

Il  s'agit  ici  d'un  ouvrage  posthume  formé  d'articles  publiés  par  le 

ï.  En  trois  volumes,  dont  le  second  et  le  troisième  contiennent  uniquement  les 
pièces  justificatives,  en  allemand  et  en  espagnol. 


imium.u  vi'inr. 


P.  Francisco  Blanco  Garcia  dans   la  revue  augustine  /.«  Ciudad  de 
Dios,  et  que  l'éminenl  auteur  se  proposail  de  complète]  poui  en 
les  chapitres  d'un  Estudio  biogrâjico-crilico  de  Fr.  I. 
mort,  malheureusement;  est  venue  le  surprendre  avant  qu'il  . 
nieltre  à  exécution  son  dessein.  Il  ne  restail  don,    qu  ,,    ta 

parties  du  livre  telles  qu'elles  furenl  publiées  dans  cette  revu 
accessible  surtout  hors  d'Espagne,  el  c'esl  de  cette  tâche  que  vient  de 
s'acquitter  le  P.  Conrado  Muinos  Sàenz. 

Saut'  en  ce  qui  concerne  le  second  procès  de  l'r.  Luis,  donl  le 
P.  Blanco  Garcia  avait  fait  une  élude  spéciale»,  on  ne  peut  pat  dire 
que  les  pages  du  livre  consacrées  au  théologien,  à  IVv  ,  j,|., 

fesseur  nous  apportent  beaucoup  de  nouveau  :  l'excellent   ti 
tique  de  Fr.  H.  Reusch?  n'est  ni  dépassé  ni  remplacé.  De  même 
la  partie  biographique,  nous  n'en  savons  guère  plus  long  maintenant 
que  du  temps  de  Tejada  \  Et  ce  que  l'on  doit  surtoul 
que  le  P.  Blanco  Garcia  n'ait  pas  eu  le  temps  d'étudiei   1      | 
d'en  extraire  les  détails  autobiographiques  el  de  discuter  la  qu 
d'authenticité  qui    se   pose  pour   beaucoup  d'entre   elles  :    son   l>"ii 
sens  et  son  goût  littéraire  très  sur  l'auraienl   bien   servi  dans  celte 
étude,  quoi  qu'il  se  lit,  à  la  vérité,  d'assez  étranges  illusions  sui   la 
valeur  de  l'édition  de  Merino.  qu'il  déclare  «  excelente  )   casi   irre- 
formable»,  alors  qu'il  faudrait  dire  que,  pour  l'établissemenl  du  texte 
des  poésies,  tout  reste  à  faire.  Quoi  qu'il  en  soit,  l'ouvrage  inachevé 
du   P.  Blanco  Garcia,  et  qu'il  convient  de  juger  comme   tel,   mitre 
qu'on  y  trouve  çà  et  là  quelques  rectifications  aux  travaux  antérieurs, 
a  l'avantage  d'une  forme  agréable  et  d'un  ton  modéré  qui  ne  i  h  iqu<  ra 
personne. 

V  propos  de  la  famille  de  Fr.  fcuis,  je_y_oudrais  appeler  l  attention 
sur  un  point  qu'il  sérail  assez  curieux  d'éelairefr.  <>n-~*ait  que  le 
augustin  a  dédié  sa  Perjecta  casada  à      Dona  Maria  Varela  Os 
donl  on  ne  parait  rien  savoir  sinon  que  l'auteur  lui  portail  une  grande 
affection.  En  se  reportant  au  procès,  nous  constatons  que  la  mère  de 
Fr.  Luis  se  nommait  Inès  de  Valera  el  qu'elle  était  fille  de  Juan  de 
Valent  etdeMencia  Alvarez  Osorio^.  Or,  le  P.  Blai 
son  livre)  nous  apprend  que  la  pierre  tombale  du  père  de  Pi     I 
dans  te  monastère  tic  San  Gerônimo  de  Grenade,  écrivait  le  nom  de 
sa  femme:  «  Dona  Inès  Barda  )    Uarcon       Vinsi  Baréta  ou  i  at 
d'une  part,  Osorio,  nom  de  la  grand'mère  maternelle 
L'autre,  voilà  les  deux  apellidos  portés  pai   la  D    Maria    i  laquelle 

i.  Segundo  proceso  instraido  por  la  Inquisition  de  Vallad 

con  prôloyo  y  notas  del  P.  Franc 

a.   Luis  de  Léon  und  die  tpanische  h  | 
3.  José  Gonzalez  de  Tejad 
',.  Colecciôn  de  d  ■ 

Bull,  hispan. 
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adressée  la  Perfecta  casada  :  il  en  résulterait  que  cette  dernière  devait 
être  une  proche  parente  de  l'auteur,  peut-être  une  cousine,  car  il  eut 
quatre  oncles  maternels,  dont  un  seulement  d'église.  Resterait  à 
démontrer  que  Valera  et  Varela  sont  deux  formes  du  même  nom.  En 
fait,  il  y  a  en  Espagne  des  Valera  et  des  Varela,  ces  derniers  étant,  je 
crois,  originaires  de  Galice1,  mais  peut-être  à  Belmonte,  dans  la  pro- 
vince de  Cuenca,  où  vécurent  les  parents  paternels  et  maternels  de 
Fr.  Luis,  prononçait-on  indifféremment  Varela  et  Valera  :  la  confusion 
est  faciles.  On  voudrait  être  fixé  à  cet  égard,  car  il  y  a  quelque  intérêt 
à  savoir  exactement  quelle  fut  l'épouse  que  Fr.  Luis  jugea  nécessaire 
d'instruire  si  éloquemment  de  ses  devoirs.  A.  M. -F. 

E.  Walberg,  Juan  de  La  Cueva  et  son  Exemplar  Poético  (Lunds 
Universitets  Arsskrift.  Band  XXXIX,  Afdeln  1,  Nr.  2).  Lund, 
io,o4;  in-4°,  117  pages. 

La  monographie  que  nous  présente  M.  Walberg  est  une  contribution 
à  l'étude  des  œuvres  de  J.  de  La  Cueva,  étude  que  commença,  dès  1887, 

F.  A.  YVulff,  par  son  édition  du  Viaje  de  Sannio.  Elle  se  compose: 
i"  d'une  étude  sur  l'auteur,  sur  ses  œuvres,  et  plus  particulièrement 
sur  V  Exemplar  ;  20  du  texte  de  cet  ouvrage;  3°  d'un  commentaire  de 
ce  texte. 

Sur  la  vie  et  sur  les  autres  œuvres  de  J.  de  La  Cueva,  l'auteur  se 
borne  à  résumer  ce  que  l'on  savait  déjà  d'autre  part.  Il  s'applique 
ensuite  à  montrer  quel  fut  le  rôle  du  dramaturge  dans  la  fixation 
du  type  classique  de  la  Comedia  cspanola,  et  ce  que  celle  dernière  lui 
doit  en  réalité.  Il  estime  que  La  Cueva  a  exercé  «  une  grande  influence 
sur  le  développement  du  drame  espagnol  »,  «  qu'on  retrouve  chez  lui, 
du  moins  en  germe,  toutes  les  particularités  qui  donnent  à  la  Comedia 
son  caractère  spécial,  »  enfin  «  qu'il  a  contribue  plus  qu'aucun  autre 
à  aplanir  la  voie  à  Lope  de  Vega  ».  En  réalité,  si  l'on  recherche  dans 
les  quatorze  pièces  conservées  ce  qui  pourrait  lui  mériter  le  titre  de 
fondateur  ou  d'organisateur  du  théâtre  espagnol,  on  arrive,  selon 
M.  Walberg,  aux  conclusions  suivantes:  i°  La  Cueva  dédaigne  la  règle 
des  unités  de  temps  et  de  lieu.  —  Assurément,  mais  cela  n'était  plus, 
même  à  cette  époque,  une  nouveauté;  c'était,  si  je  puis  dire,  l'igno- 
rance ou  la  violation  de. ces  unités  qui  était  la  règle.  20  II  a,  le  premier, 
emprunté  ses  sujets  à  l'histoire  nationale. —  Si  le  fait  est  véritablement 

1.  «  Los  Varelas  son  muy  hidalgos  en  aquel  Reyno  [de  Galicia],  y  en  Castilla  ay 
muchos  cavalleros;  tienen  su  solar  cerca  de  la  ciudad  de  Santiago,  traen  por  armas 
cinco  barras  verdes  en  campo  Colorado»  (Augustin  de  Rojas  Villandrado,  El  buen 
Repnhlko,  Salamanque,  1611,  p.  357). 

2.  M'"  E.  Wallace,  dans  le  prologue  de  son  excellente  édition  de  la  Perfecta  ca$tt<l<i 
(Chicago,  1903),  l'a  aussi  involontairement  commise. 
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établi,  comme  je  le  crois  pour  ma  part,  c'est  !..  Burtoul  i 

recommander  notre  auteur  aux  historiens  de  la  Littérature 

dies,  empruntées  à  l'histoire  ou  aux  légendes  nation 

del  Rey  Sanc/w,  Los  Infantes  de  Lara  et  Bernardo  del  Carpi  .     ; 

réellement  une  voie  dans  laquelle  Lope  el   bien  d'autres  allaient  le 

suivre,  avec  quel  succès,  on  le  sait. 

Malgré  les  prétentions  ou  les  préjugés  classiques  de  La  I  ueva,  un 

instinct  plus  sûr  que  son  érudition  lui  lit  deviner  ce  que  | vail  être 

le  théâtre  national.  Ce  fut  ce  même  instinct  qui  lui  montra  quelles 
ressources  le  draine  allait  trouver  dans  la  poésie  lyriqui    populaire 
Le  premier,  ou,  pour  parler  plus  prudemment,  l'un  des  premiei 
les  origines  de  la  Comedia  l>i>es<[uc  sont  encore  bien  insuffisamment 
connues),  il  utilisa  dans  ses  drames  les  romances,  dont  s»  leurs, 

à  commencer  par  Castro  et  Lope  lui-même,  devaient  lirei  un  h  heu- 
reux parti.   On  eût  aimé  que  M.   Walberg  insistât  -m  ce  point,  qui 
pourrait  bien  constituer  la  principale  originalité  des  pièV  es,  d'ailleurs 
médiocres,  de  La  Cueva.  Car  il  reste  douteux  qu'on  lui   puisse  faire 
honneur  du  premier  emploi  des  mètre.-,  divers  au  théâtre,  troi 
caractère,  selon  M.  Walberg,  de  sa  réforme  dramatique.  D'autn  - 
lui  avaient  probablement  usé  de  celle  variété  métrique    dont   il  n'a 
point,  d'ailleurs,  revendiqué  l'invention  i.  de  même  que  d'autn  -  avaient 
certainement  introduit  avant  lui  sur  la  scène  des  personnages  divins 
ou  royaux,  ou  encore   réduit  à  quatre  les  cinq  actes  classiqu 
attendant  qu'avec  Lope  la  tripartition  logique  de  l'intrigue  devint  la 
règle  absolue.   M.  Walberg  ne  dil  rien  de  deux  autres  parlicul 

essentielles  de  la  Comedia.  le  mélange  du  tragique  et  du  c ique 

et  l'importance  donnée  au  rôle  du  gracioso.  La  Cueva  pi  il  pleinemi  n 
conscience  de  la  supériorité  de  1'»  Art  nouveau  «vers  il  06    i 
écrivit  son  Exemplar,  auquel  le  succès  grandissant  d<    Loj 
d'illustre  commentaire.  11  proclame   les  mérites  de  la  I 
plus  de  décision,  assurément,  et  plus  de  netteté  que  Lope    u 
que  Cervantes,  mais,  dans  la  forme,  il  croit 
cientijico,   faire  les  mêmes  réserves  que  ces  derniers      les   cil 
mêmes  de  M.  Walberg  (p.  1 3),  sans  aller  plus  loin,  montrent  sufl 
ment  (pie  ce  réformateur  n'avait  pu  secouei  tout  «  rail  l<   ■ 
peu  hypocrite  de  la  tradition  pseudo-aristotélicienne. 

Après  avoir  analysé  ÏExemplar,  M.  Walberg  en  étud 
c'est,  à  mon  sens,  le  chapitre  le  plus  nouveau  el  le  plus  uti 
travail.  La  Cueva  doit  beaucoup  aux  anciens,  à  ^ristote    pi 
par  l'intermédiaire  de  Minturnoel  du  Pinciano  .  >  Il 
pira  surtout  des  modernes  théoriciens  d'Espa 
Argote  de  Molina  |  Discurso  sobre  la  poesla  caslel 
de    ïlerrera   (Anotaciones   à  las   obras   de  G 
Pinciano  (Philosophia  anligua,  i5g( 
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de  comporre  in  versi  nella  lingua  italiana,  i55g).  Le  rapprochement 
des  textes  est  intéressant  :  il  confirme,  en  somme,  ce  qui  résultait 
déjà  de  l'étude  présentée  ici  même  par  M.  Morel-Fatio  sur  YArte 
riuevô  de  Lope,  à  savoir,  d'une  part,  la  docilité  avec  laquelle  les  théo- 
riciens espagnols  s'inclinaient  devant  l'autorité  des  anciens  ou  de  leurs 
commentateurs  de  la  Renaissance,  et  de  l'autre  l'absolue  liberté  qu'ils 
se  réservaient  en  fait  dans  la  pratique. 

Viennent  ensuite  (dans  un  ordre  que  nous  ne  réussissons  pas  à  saisir, 
mais  qui,  après  tout,  importe  médiocrement),  quelques  détails  sur 
l'unique  édition  de  Y  Exemplar  antérieure  à  celle-ci,  celle  de  Sedano 
(Parnaso  Espanol,  tome  VIII,  i~~k),  et  sur  les  trois  manuscrits  auto- 
graphes de  la  Colomldne,  de  la  National  et  du  Duc  de  Gor;  puis 
(pp.  38-46)  des  Observations  sur  la  langue  et  la  versification,  qui 
constituent  une  contribution  sérieuse  à  la  phonétique,  à  l'orthographe 
andalouses  et  à  la  versification  vers  le  début  du  xvu°  siècle.  Elles 
montrent  l'influence  exercée  par  Herrera  et  son  école  sur  la  technique 
de  cette  époque. 

Le  texte  lui-même  (d'après  le  manuscrit  de  la  Colombine,  avec  les 
variantes  des  deux  autres  et  celles  de  Sedano)  occupe  les  pages  47-77 • 
Il  est  suivi  d'un  commentaire  abondant,  fait  avec  soin  (pp.  78-1101, 
qui  a  pour  but  d'expliquer  les  allusions  (parfois  très  obscures),  de 
renseigner  sur  les  personnages  cités,  de  présenter  des  rapprochements 
utiles,  enfin  d'expliquer  certains  mots  rares  ou  obscurs,  par  exemple 
ces  «  regujios  »  (Ep.  II,  v.  i44)  qui  sont  rapprochés,  d'après  Cuervo 
et  Morel-Fatio  (Bulletin  hispanique,  190:?,  67)  de  Yijujû  asturien,  et, 
d'après  J.  Guesta,  de  Yijiji  aragonais,  et  (pie  l'on  comparaît  à  des 
hennissements  (renchilido,  rclinchoj.  Mais,  d'abord,  il  n'est  pas  sûr 
qu'il  soit  question,  dans  ce  passage,  de  ce  cri  prolongé  d'appel  qui 
survit  encore  dans  Yirrinlcinia  basque,  et,  quant  à  la  forme,  on  ne  voit 
pas  trop  l'éclaircissement  qu'elle  reçoit  du  rapprochement  avec  Yijiji 
ou  le  relincho,  qui  n'ont,  d'ailleurs,  rien  de  commun  entre  eux. 

Dans  un  excursus  (pp.  3i-33),  que  l'on  peut  joindre  au  Commen- 
taire, M.  Walberg  cherche  à  établir  que  le  poète  anonyme  des  v.  I, 
373-ôi/i,  auquel  un  songe  révèle  le  secret  du  génie,  est  La  Cueva  lui- 
même.  J'avoue  qu'en  dépit  de  quelques  rapprochements  ingénieux, 
la  démonstration  ne  me  paraît  point  faite.  Il  me  semble  invraisem- 
blable que  La  Cueva  parle  de  ses  premiers  ouvages  avec  tant  de 
sévérité,  et  surtout  qu'il  nous  présente  comme  son  chef-d'œuvre  un 
poème  sur  la  Tarasque  de  Séville  (v.  619),  dont  il  n'y  a  plus  aucune 
trace  dans  son  œuvre.  Dans  ce  même  passage,  il  oppose  à  ce  poète 
le  Cherilo  (de  Samos)  qui  a  chanté  la  bataille  de  Salamine»,  et  qu'il 


1.  Ci',  v.  538  :  De  la  gloriosa  Alhenas  la  vitoria 

contra  Xerxes  canin... 
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me  paraît  confondre  avec  le  Cherilus  .1  lasos,  dont  il  est  plu 
question  dans  Horace  (Ep.  II,  I.  a33;  II.  III 
à   ce  propos,  si  ce  n'est  point  ce  nom  qu'il   faudrait   sufa 
Grecilo,  du  vers  I,  ;5.  qui  reste  sans  identification. 

Quant  au  Maranta  (Ep.  Il,  547),  que  Gueva  qualifii 
de  la  Puesia,  et  qn'il  cite  à  côté  de  Vida,  de  Pontano,  de  Minturno 
ne  serait-ce  point  le  Bartolommeo  Maranta,  né  à  Venouse,  plu 
par  ses  ouvrages  de  botanique,  mais  qui  s'occupa   aussi   de   p 
Il  avait,  en  effet,  entretenu  une  correspondance  avec   Piero  V'i 
à  propos  des  Commentaires  de  ce  dernier  sur  la  Poétique  à  \i 
et  publié  cinq  dialogues  sur  \  irgile  sous  le  titre  de  Lucullanae  ■, 
[iones  (Basilea,   i564,  in-f").  On  peut  voir  quelques   détails  bu 
humaniste,  dans  Tiraboschi,  t.  VII,  parte  II    1810     ;  notre 

hypothèse  paraît  admissible,  ce  sérail  un  problème  de  moins  ; 
ceux,  d'ailleurs  peu  nombreux,  dont  M.  Walberg  n'a  |>u  trou 
solution. 

Quelques-unes    des    notes   sonl     très    développ  illes    nou* 

apprennent  des  détails  nouveaux  ou  peu  connus    suri  »ul    1  propos 
des  poètes  sévillans.  C'est  ainsi  que  M.  Walberg  établi!  que  le  nom 
de  lolas  était  le  pseudonyme  poétique  de  Herrera  (noU    15 
La  valeur  de  ce  commentaire  est  augmentée  par  la   publication  de 
poésies  inédites  de  La  Cueva  lui-même  ou  d'autres  poètes,  el  1 
renseignements  nouveaux  sur  une  foule  de  personnages 
rains.  Pour  que  ces  renseignements  aient  toute  leur  utilité,  il 
à  désirer  que  les   noms  les   plus  importants  toul  au  moins  : 
rassemblés  dans  un  index.  J'ajoute  que  pour  la  commodil 
tions,  il  semble  préférable  d'adopter  une   numérotation   unique  -»  1  «  * 
premier  au  dernier  vers  du  poème. 

M.  Walberg  s'est  servi,  dans  cette  étude,  de  h  langue  I 
nous  devons  lui  en  être  reconnaissants.   Il    la  manie,   d'ailleui 
général,  avec  clarté  et  correction.  Le-  quelqui  -  n< 
priétés  <pie  l'on  y  punirait  relever  —  et  qu'il  sérail 
n'otent  rien  au  mérite  de  ce  solide  et  consciencieui 
ouvrage  dont  la  valeur  ne  doit  pas  être  mais  q  • 

cependant,  une  place  importante  dans  l'histoire  des  id 

en  Espagne. 

I     \ll  i;im; 

BibliograJCa  de  las  conlroversias  sobre  la  licitud  iel  tea 

por  Don  Emilio  Cotarelo  y  Mori.  Madrid,   1 
grand  in  8°  à  deux  c< >lonn 

Cet  ouvrage,  couronn 
phiques  institué  pai  la  Bibliothèque  - 
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la  description  des  écrits  pour  ou  contre  le  théâtre  qui  ont  été  composés 
en  Espagne  du  xvr  siècle  à  la  fin  du  xix'.  M.  Gotarelo  n'a  pas  recensé 
seulement  les  auteurs  qui  ont  écrit  ex  professo  sur  cette  matière,  mais 
ceux  aussi  qui  y  ont  touché  occasionnellement,  et  ces  derniers  ne  sont 
pas  les  moins  intéressants.  Les  premiers,  en  effet,  des  religieux,  des 
théologiens,  des  jurisconsultes,  des  moralistes  invoquent  presque  tous 
les  mêmes  raisons,  se  servent  des  mêmes  arguments  qu'ils  empruntent 
en  général  aux  pères  de  l'Église;  ils  ne  nous  apprennent  rien  ou  nous 
apprennent  peu  de  chose  sur  l'état  du  théâtre  en  Espagne  et  sur  les 
motifs  qui  pouvaient  le  faire  considérer  ou  bien  comme  dangereux 
ou  bien  comme  un  instrument  d'éducation  et  de  moralisation.  Au 
contraire,  chez  les  écrivains  qui,  sans  prendre  parti  dans  ces  disputes, 
parlent  du  théâtre  en  gens  du  monde,  en  artistes,  en  amateurs,  en 
professionnels  de  la  scène  ou  de  la  littérature  dramatique,  nous  avons 
plus  de  chance  de  trouver  des  aperçus  originaux,  des  observations 
relatives  soit  à  l'esprit  et  aux  tendances  du  théâtre  espagnol,  soit  au 
genre  de  vie  des  acteurs.  M.  Cotarelo  a  complété  son  livre  par  la 
publication  des  ordonnances  et  règlements  de  police  qui  ont  régi  le 
théâtre  du  xvi*  au  xix'  siècle. 

Dans  une  matière  aussi  vaste,  il  est  difficile,  presque  impossible 
d'être  complet,  et  M.  Cotarelo  admet  de  bonne  grâce  qu'il  a  dû  se 
rendre  coupable  de  quelques  omissions.  J'en  noterai  une  dans  la  pre- 
mière partie,  celle  d'un  chapitre  de  El  hornbre prdetico  de  D.  Francisco 
Gutierrez  de  Los  Rios,  troisième  comte  de  Fernan-Nunez,  ouvrage 
imprimé  pour  la  première  fois  à  Bruxelles  en  1680  et  réimprimé  à 
Madrid  en  17G6  et  en  1779.  Ce  gentilhomme  diplomate  et  militaire, 
qui  avait  séjourné  hors  d'Kspagne  et  s'était  ouvert  l'esprit  au  contact 
des  nations  étrangères,  disserte  avec  assez  de  bon  sens  et  d'agrément 
sur  les  défauts  du  théâtre  «le  son  pays  et  indique  dans  quelle  mesure 
et  par  quels  moyens  l'on  y  pourrait  remédier.  Le  livre  n'étant  pas 
commun,  je  reproduis  ce  chapitre  presque  en  entier: 

Del  Theatro  y  Representaciones. 

El  Theatro,  por  la  misma  vicisitud  a  que  estân  sujetas  todas  las  cosas 
humanas,  ha  llegado  â  la  perfeccion  en  diferenles  tiempos  y  naciones,  y  ha 
padecido  la  corrupeion,  de  que  en  parte  nos  puede  servir  de  exemplo  la  que 
hoy  vemos  en  et  nuestro  Espanol.  Contra  esta,  y  no  contra  él,  es  contra  lo 
que  han  hablado  y  hablan  tantos  varones  santos  y  sabios  con  innegables 
fundamentos  de  razon  ;  porque  aunque  es  cierto  que  los  vicios  y  defectos  â 
que  esta  sujeta  la  naturaleza  humana  no  podemos  desarraygarlos  de  ella, 
y  mucho  menos  enenbrir  su  conocimiento  à  el  comun  de  los  hombres, 
tambien  lo  es  que  aquellos  a  quien  incombe  el  regirlos  deben  procurar,  en 
quanto  sea  posible,  apartarlos  de  las  imperfecciones  â  que  estân  sujetos  por 
su  naturaleza.  Pues  veainos  ahora  quân  contrario  â  esto  es  lo  que  se  practica 
en  nuestra  scena  ;  y  empezando  por  las  comedias  de  capa  y  espada  (â  que 
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injustamente  dan   los  atributos  de  decorosas  é  Indiferenl 
que  sus  lances  se  reduccn  en  la  mayor  parte,  à  à  punlos  fanl 
de  caballerfa,  6  â  amores  ilicitos,  dexando  casi  siempr 
lo  extravagante  é  ilicito,  preroiados  los  defectos  *  burlada  la  rtrl  id 
didéz  :  sirviendo  de  exemplo  por  mayor  i  La  ;   .1  prima 

Galân,  6  heroe  de  la  accion,  que  se  représenta,  riftendo  con  lajustii 
libertar  un  delinquente;  la  doncella  noble,  con  l<>>  mismos  galant 
pudierala  muger  pûblica;  burlada  la  buena  fédel  hermano  ô  padre  h< 
\  aprobada  la  terceria,  miedo,  interés  j  falta  de  fé  en  la  ramilia  i  onûdente, 
feneciendo  todo  estoen  el  matrimonio,  paz  y  alabanza  que  pudieran  solicitar 
los  masjustos  >  virtuosos  hechos.  Con  que  lo  que  indubitablement^  jm^Ii- 
mos  concluir  es  que  este  genero  de  representaciones  son  puramcnl 
instruction  de  aniores  ilicitos,  de  juventud  desbaratada  \  de  familia  infâme, 
acercandose  en  cada  una  de  estas  cosas  à*  loque  mas  se  parea    i  el 
que  en  la  Nation  tiene  cada  vicio.  ï  aunque  a  esto  se  pudi<  ra  resp  »n  ■ 
representarlos  no  es  ensenarlos,  â  qualquiera  se  le  vendi  i  &  los  ojos  q 
hiciera  fuerza  si  los  viese  el  l'ueblo  castigados  j  corregidos,  en  vei  de 
no  solo  tolerados,  sino  aplaudidos  ;  y  quesiendo  la  mas  piadosa  considi 

que  se  puede  hacer  en  favor  de  semejantes  representaci is  el  que,  aunque 

el  Galan  injusto,   loco,  tramposo  j    desbaratado  se  llame    Don  Pedro  de 

Guzmân  ô  de  Mendoza,  cou  la  calidad  que  correspond 

aunque  la  Dama,  que  le  inlroduce  de  noebe,  que  le  bus<  en  Qn 

que  quebranta  todas  las  leyes  de  la  honra  >  *  i  *  -  la  razon,  tenga  los  mismoa 

apellidos  rumbosos,  nada  de  esto  se  lia  do  suponer  asi,  sino  que  i  on  el  juslo 

titulo  de  matrimonio  se  eneuhren  los  desordenados  lances  de  amor  ilicito, 

veainos,  pues,  que  provecho  sacarân  aun  aquellos  mismos  <\>\r  teng  m  jui<  io 

para  discurirlo  de  esta  manera,  y  veamos  que  dafio  no   resull 

yû  todas  las  mas  que  vén  semejantes  defectos  autorizados  con  nombn 

personas  ilustres. 

Y  pasando  a  la  consideracion  de  las  representaciones  de  x  intos  •  M 
de  la  Fé,  que  se  mantienen  en  son  de  piadosas,  considerem 
contraria  A  serlo  ciue  ver  hechos  escarnio  y  mofa  sobre  el  rheati 
de  las  Religiones,  donde  debemos  créer  réside  la  mayoi  p  de  la 

nuestra,   no  haviendo  nunca  Santo   qu( tenga  Compartero   hyp 

borracbo.  luxurioso,  ô  lodo  junto,  j   las  mas  escandalosas  mugerea  de  la 

Repûblicaen  habito  y  representacion,  no  solo  de  los  v  intos,  que  veneramoa 

en  cl  Cielo,  sino  del  mismo  Dios,  que  adoramos,  siendo  tan  hoi  ribk 

cierto  que,  sin  desnudarse    de  ellos,  se  suelen  exécutai 

contrarios  â  la  Religion.   Fuera  de  que,  debiend 

cosas  que  iniran  à  ella.  parece  grave  impiedad  p  »n< 

sitio  principalmente  destinado  al  divertimiento,  j   que  en  las  i 

austeras  de  nuestra  creencia  no  caben  l 

Fabulas  de  la  antiguedad  vienen  à  ser  lioj  en  nuestra  Espafi  •  ! 

sentacion   tolerable;   pues    aunque   no    dén   nin 

costumbres,  dan  un  divertimiento  licito,  hermoao  j  lin  in 

los  Pueblos,  recreando  la  vista  >  3uspendiendo  el  entendim 

Sol  despefiado  por  Faetontc,    las  Ninfas 

Ciervo,  Juno   Uevada  por  sus  Pabos  Reales    Septuno   i| 

con  su  tridente,  j  en  lin  tantas  j  tan  hermoea 

Poesia  antigua,  enriq âdas  con   sentencias   m 

juiciosos,  como  en  algunas  de  nuestras  re| 
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experimentamos...  Y  de  este  genero  huviera  nmy  bien  con  quellenar  nuestros 
Theatros,  desterrando  de  ellos  lo  daùoso,  de  que  tenemos  exemplares  en 
escritos  antiguos  y  modernos,  siendo  la  Tragedia,  la  Gomedia  heroyca  y  las 
representaciones  comicos  un  campo  muy  ancho  para  la  ensenanza  y  el  diver- 
timiento...  siendo  las  representaciones  comicas  6  del  tercer  genero  no  menos 
utiles  y  deleytables,  pues  sacando  al  Theatro  un  viejo  avaro,  un  soldado  fan- 
farron  y  vanaglorioso.  una  muger  publica  embustera  é  infiel,  un  tercero 
ô  tercera  lleno  de  enredos.  y  en  fin  un  mozo  arrastrado  de  todas  las 
pasiones  de  la  juvcntud,  a  el  misnio  tiempo  que  como  con  el  dedo  se 
senalan  estas  cosas  quedan  en  los  sucesos  castigadas  para  el  exemplo.  Siendo 
esto  tanto  mas  agradable  para  el  audilorio  que  todo  lo  que  bemos  referido 
como  condenado,  como  lo  podemos  expérimentai-  en  la  parte  en  que  à  ello 
se  semejan  nuestros  entremeses  y  farsas  ;  porque  no  hay  ficcion  que  agrade 
como  la  verdad,  ô  porque  en  las  que  se  condenan  en  los  Entremeses  y  satyras 
tiene  mayor  exereicio  nuestra  malignidad,  senalando  con  el  dedo,  en  las 
personas  vïciosas  que  se  représentait  y  se  condenan,  a  el  vecino,  a  el  conocido 
y  â  el  domestico,  en  quien  se  vén  los  mismos  caractères  '. 

Parmi  les  articles  particulièrement  intéressants  de  lapremière  partie 
du  livre,  je  signalerai  surtout  celui  de  Bances  Candamo,  où  sont 
donnés  de  longs  extraits  du  traité  intitulé  Theatro  de  los  t/tealros  de 
los  pasados  y  présentes  siglos  et  qui  se  recommande  (tardes  détails 
précis  sur  la  technique  du  théâtre;  on  \  trouve  aussi  un  passage 
concernant  Lope  de  Vega,  qui  mérite  d'être  relevé,  alors  même  que 
les  dires  de  l'auteur  semblent  contraires  à  la  vérité.  Bances  Candamo 
prétend  que  Lope  fit  campagne  en  Piémont  et  dans  le  Milanais  pendant 
les  guerres  d'Italie  et  qu'il  s'initia  dans  ce  pays  à  l'art  dramatique. 
Quoiqu'il  y  ait  encore  bien  des  obscurités  dans  la  \iede  Lope  antérieure 
à  i588,  on  ne  voit  pas  du  tout  à  quel  moment  se  placerait  cette  campa- 
gne d'Italie.  Non  moins  invraisemblable  est  l'assertion  que  les  pre- 
mières pièces  de  Lope  «furent  à  l'imitation  de  la  tragédie  antique  en 
vers  blancs  (en  un  verso  herôieo  suelto,  sin  asonante  ni  consonanle]  et 
qu'il  en  reste  des  vestiges  parmi  ses  œuvres».  Où  Bances  Candamo 
a-t-il  pris  cela?  Il  faut  ensuite  recommander  la  lecture  de  plusieurs 
consultes  du  Conseil  de  Castille,  de  protestations  de  la  ville  de  Madrid 
contre  l'interdiction  des  spectacles,  de  dialogues  assez  curieux  com- 
posés en  l'an  1620  et  qui,  entre  autres  choses,  peignent  les  mœurs  des 
actrices  célèbres  de  L'époque,  enfin  surtout  des  satires  anonymes 
contre  les  auteurs  dramatiques  et  les  comédiens  dont  Casiano  Pellicer 
avait  déjà  donné  quelques  fragments  el  qui  paraissent  ici  in  extenso 
pour  la  première  fois;  le  texte  en  est  assez  altéré  et  nécessiterait  une 
revision  sérieuse  qu'il  vaudrait  la  peine  d'entreprendre,  car  bien  qu'elles 
soient  de  médiocre  valeur  littéraire,  leur  auteur  a  le  mérite  de  ne  pas 

1.  El  Hombre  praclico  à  Discursos  varias  sobre  su  conocimiento  y  ensenanza,  por  el 
Ex""  ST  Don  Francisco  Gulierrez  de  los  Bios  y  Cordoba,  tercero  condede  Feman-!\unez. 
Impreso  en  Bruselas.  \iïo  de  1G80.  Y  reimpreso  en  Madrid  en  et  de  1704,  p.  1  Or». 
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déclamer  dans  le  n  itl«-,  il  connail  ce  don)  il  parle.  —  » 
auraient  pu  être  abrégés,  voire  même  supprimés  ou  reinj 
d'autres.  Ainsi  la  notice  sur  le  P.  Ucâzar  n'a  pas  di 

tout  ce  que  ce  religieux  «lit  du  dn •  dan-  son  OrtografiQ 

étant  tiré  du  Primus  Calamus  de  Caramuel   Lobcowitz,  comme 
indiqué  ailleurs  ■  ;  ce  dernier  auteur  en  revanche  devait  être 

Dans  la  seconde  partie,  très  riche  en  docu nts  sui  I 

du  théâtre,  les  troupes  de  comédiens,  la  police  de  la  Italie  el  de  la 
scène,    le  tarif  des  places  el  autres  détails  accessoires,  je  n'ai 
remarqué  que  l'omission  d'un  règlemenl  des  théâtres  de  Midi  ni  du 
i4  mars   i6i5  et  d'un  autre   un  peu  postérieur  donl  j'ai  l'ait   jadû 
connaître  le  contenu    . 

Ce  qui  donne  au  répertoire  de  M.  Cotarelo  un  prix  pai  ticuliei 
qu'il  fournit  sur  tous  les  écrivains  <|ni  onl  pris  pari  aux  polémiques 
sur  le  théâtre  ou  qui  ont  traité  accidentellement    de  la   littérature 
dramatique  espagnole  el  de  ses   interprètes  <!<■  nombreux  rcns 
inents  biographiques  el  bibliographiques,  permettant  ainsi  au  li 
de  se  rendre  compte  exactement  des  circonstances  qui   < >i 1 1  motn 
écrits  et  de  leur  importance  relative. 

\    M    I 

i.  La  Comedia  espagnole  du  ivii*  siècle,  Paris,  i885,  p 

■i.  Calderon,  Revue  critique  des  travaux  d'érudition  publiés  en  Espagne,  eU  .  Paru 

p.  53. 
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Sur  quatre  tableaux  napolitains  de  L.  Salazar.       .1    M  v-    Ind 
carlulaire  de  S.  Cugat  del  Vallès.] 

Revista  de  Aragon,  année  1903. 

Nous  sommes  bien  en  retard  avec  cette  Revue  qui  m  développe  de  ;>\<>- 
en  plus  et  occupe  actuellement  nue  place  «les  plus  honorables  parmi  les 
publications  espagnoles,  grâce  à  l'habile  direction  de  MM.  [barra  el  i 
Chaque  numéro  comprend  quatre  sections,  sans  compter  la  bibliographie  : 
i°  section  artistique,  a°  section  philosophique,  3  section  historique, 
4°  section  générale.  —  .Nous  regrettons  de  ne  pouvoir  <il<i  i.i  qu'un  cer- 
tain nombre  des  articles  les  plus  importants  publiés  pendant  l'année 

Juuan  Ribera.  Études  sur  L'histoire  janvier,  février, mars, avril,  mai 
juin,  juillet,  décembre].  —  Mariano  de  Pako.  Ordinaciones  )  paramien- 
tos   de   la    Ciudad   de    Barbastro.   [Suite   de  cette    publication 
intéressante   au    double    point   de    vue    historique   el    philologique. 
Janvier,  avril,  mai, juin, juillet,  octobre,  novembre,  décembre  |      V.  Ces- 
tân.  Excursiones  pirenaicas  [janvier, février, mars, avril, mai].  —  I 
y  Cajal.  Becuerdos  de  mi  vida.  [Suite;  se  continue  dans  les  nui 
suivants.]  —  Ed.  Ibarra.  La  bastardia  de  I).    Ramiro   I   de    \ 
[février].  —  Baselga    y    Ramîrez.   [Études,   qui    se  continuent  dam 
plusieurs  numéros,  sur  ce  que  les  Espagnols  nomment  lo  cursi  el  la 
curserla,  ou  le  goût  faux,  prétentieux  et  vulgaire!  —  Fa.  Codera.  La 
familia  reaide  los  Benitexufîn  [mars,  avril,  mai.  juin  j.  —  \  kLinzi  bla  Là 
Bosa.  Divers  articles  sur  l'art  régional.  —  Aaigita.  Manasci     inéd. 
sobre  S.  Salvador  de  Leire  [juillet].  —  Miooi  i    Vain,  Bosquej  i  de  un 
Diccionario  téenico   de  Filosofia  y   Teologia    musulmanas     ctobre, 

novembre,  décembre].  Menéndez  Pidal.  Trabajos  sol I    Vra| 

[octobre].  —  Artigas.  Relaciones  de  D.  Fernando  de  Intequei  i 
Catalufia  [novembre].  —  Presque  tous  les  numéros  contiennent 
contes  populaires  ou  enfantins,  des  Bcènes  ou  types  boturros,  det 
ou  romans,  par  exemple Sarica  I"  Borda,  par  Ji  vn  Hi  *s  l  i 
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— •  Les  hispanisants  français  ont  été  péniblement  affectés  par  la 
nouvelle  de  la  mort  de  M.  Norman  Maccoll.  Sans  vouloir  entreprendre 
ici  de  retracer  la  vie  du  directeur  de  The  Athenaeum  pendant  près  de 
trente  années,  de  1871  à  1900,  et  les  multiples  faces  de  l'activité 
littéraire  de  cet  esprit  alerte  et  si  compréhensif,  il  me  sera  permis  de 
rappeler  en  quelques  lignes  les  caractères  principaux  de  sa  produc- 
tion dans  le  domaine  des  lettres  espagnoles  en  Angleterre. 

Tous  les  Caldéronisles  connaissent  son  édition  des  Select  Plays, 
qui  dénote  en  lui  un  admirateur  du  poète  favori  de  Philippe  IV 
bien  différent,  dans  son  culte,  d'un  autre  dévot  du  même  Dieu, 
Krenkel.  Aujourd'hui  encore,  après  seize  années,  l'introduction  à  ces 
morceaux  choisis  a  conservé,  grâce  au  choix  judicieux  avec  lequel 
l'auteur  avait  écarté  de  l'érudition  caldéronienne  l'essentiel  de  l'acces- 
soire, toute  sa  fraîcheur  et  sa  valeur  biographique.  Mais  ce  sont 
surtout  les  deux  volumes  de  sa  traduction  des  Novelas  Ejemplares 
qui  révèlent  la  scrupulosité  de  sa  méthode  et  la  conscience  de  son 
procédé.  L'on  sait  quelles  difficultés  offrent  ces  récits,  difficultés 
très  délicates  par  suite  des  nombreuses  expressions  picaresques  qu'elles 
renferment  et  des  allusions  souvent  obscures  à  des  événements  fa- 
miliers aux  lecteurs  de  l'époque.  Et  le  traducteur  étranger  n'a  pas, 
pour  faciliter  sa  tâche,  le  secours  d'une  édition  espagnole  annotée,  à 
la  façon  du  Quijote  de  Clemencin.  Si  donc  il  veut  rendre  avec  une 
exactitude  parfaite  le  texte  castillan,  il  doit  s'attendre  à  des  déboires 
et  à  des  tâtonnements  incessants.  Les  notes  ajoutées  par  Maccoll  à  son 
travail  sont,  à  ce  point  de  vue,  un  témoignage  éloquent  de  sa  pers- 
picacité et  de  sa  vaste  érudition. 

C'est  avec  une  sincère  émotion  que  nous  transcrivons,  à  la  fin  de 
ces  trop  courtes  notes,  le  témoignage  que  le  vaillant  literary  iveekly 
anglais  porte  sur  son  ancien  directeur,  dans  le  nécrologe  discret  qu'il 
lui  consacre  :  bene  faillit,  bene  vixit  '. 

—  Parmi  les  derniers  romans  parus,  nous  signalerons  de  D.  José 
Acebal  Gonzalez,  Roja  y  Pinta  fnovelaj.  Madrid,  igo\.    . 

Dans  la  tradition  du  roman  asturien,  à  côté  de  Armando  Palacio 
Valdés,  à  la  suite  de  Leopoldo  Alas  (La  Régenta)  et  de  Juan  Ochoa, 
prématurément  enlevé  aux  lettres  espagnoles  (Un  aima  de  Dios,  Su 
amado  discipulo)  et  parallèlement  à  ses  illustres  voisins,  le  montanés 
Pereda  et  la  gallega  Da  Emilia  Pardo  Bazân,  le  jeune  auteur  de  Roja 
y  Pinta  a  conquis,  avec  cette  discrète  et  fine  étude  de   Folklore,  un 

1.   Voir  The  Alhenaeum,  No  '1026.  Saturday,  Deeember  24,  190'i. 
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«•'•oit  de  cité  que  ne  tarderont  point  à  scellei  définitivemi 
formuler  l'espoir,  de  nouvelles  œuvres  célébrant  d'autn 
passions  atténuées  et  des  crépuscules  attendris  de  sa       / 
Angelas  sont,  grâce  à  Dieu,  en   plus  petil    nombre  encore   qui    les 
Pedrones,  et  dont  il  sent  si  bien  la  secrète  poésie,  quand  las  ûll 
canciones  montanesas  mueren  entre  languideces  de  flauta    la 
prodiga  olores  de  eslablo  y  entre  tos  religiosog  ruidoi  de  la  fuentl 
vanécese  un  rezo  misterioso  de  hojas. 

—  M.  \\  .  Meyer-Liibke  vient  de  publier,  sousrle  titre  :  Roman 
Xamenstudien:  I.  Die  altportagiesischen  Personennamen  yermam 
Ursprungs  (Sitzungsber.   d.    k.   Akad.  d.    Wiss.  m    Wien,  phil 
/<  las.se.  Band  CXL1X).  Wien,  190V  10a  pp.,  une  savante  enqueli 
le  bul  est  de  montrer  les  secours  qu'offre  le  portugais  ù  l'étude  de 
la  langue  visigotbique.  On  n'ignore  pas  que  la  plupart  des  noma  de 
personnes  sont,  aussi  bien  en  Espagne  el  en    Portugal  qu'en  1 
d'origine  germanique.  Les  éléments  ibériques  el  arabes  sonl  loin  de 
posséder  l'importance  numérique  qu'on  était  enclin  à  leui  attribuei 
naguère  encore,  et  même  en  3  ajoutant  l'apport  ecclésiastique 
sionné  par  l'établissement  «lu  christianisme,   ils   n'égalent   point  la 
somme  d'influence  due  à  l'élémenl  germanique    <  el  élément  germa- 
nique, sauf  quelques  formes  communes  à  tout  le  domain»    g 
est  de  nature  visigothique.  Les  exemples  choisis  pai  l<-  savanl  phil" 
logue  (!<•  l'Université  de  Vienne  comportent  plusieurs  centaim 
noms  à  radical  simple  «m  binaire.  On  ne  peut  que  souhaiter  di 
cette  enquête  appliquée  égalemenl  aux  termes  patron)  iniqu 

— ■  Il  ne  sera  pas  superflu  d'indiquer  ici  la  réédition  du  Grui 
der  romanischen  Philologie  de  G.  Grôber,  donl  les  deux  prei 
livraisons  ont  déjà   été    mises  en   vente    Grunariss  der  roman 
Philologie  unter  Mitivirkung  von  G.  Baist,  Th.  Braga,  Il  Bn 
herausrjegeben  von  Guslar  Grôber  I.  Band,  I.  Ue/erun*  1-16. 

mit  '1  Tafeln  ;  2.  Lie/.    Bogen  17-32  .  Zweite  verb.  und  verm    lq 
Strassburg,  Trubner,   1904  (a56  pp.,   M.   i,   el   a55  pp.,  M     »     1    - 
dix-sept  années  qui  se  sonl  écoulées  depuis  la  publication  du  pn  11 
volume  «le  cel  indispensable  Instrument   de  travail  poui   tout 
niste  rendaient  certaines  modifications  ou  adjom  lions  1 
ileux  premières  livraisons  —  le  volume  en  comprend 
complet  au    commencement    de   1905  —  0 
rédaction  a  été.  en  parti.'  à  cause  'le  la  morl  de  1 1  rlaina 
confiée  à  de  nouveaux  spécialistes.  L'infatigal 
a,  en   particulier,  complètement   rajeuni   el    mis  au 
science  contemporaine  la  première  partie  di 
rom.  Philologie  intitulée:  Geschichi     tr  rom.  P 
a  récrit  la  dissertation  de  feu  w  .  Schum  ni  Die 
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Quellen  der  rorn.  Phil.  Tandis  que,  dans  la  première  édition, 
la  page  5i2  était  la  vingt -quatrième  de  l'exposé  de  la  langue 
italienne  (par  F.  d'Ovidio  et  W.  Meyer),  elle  ne  nous  mène 
pas  encore,  dans  la  présente  édition,  au  terme  de  l'exposé  des  rela- 
tions réciproques  entre  Romans  et  Germains  (par  Fr.  Klugc)  sous  le 
chapitre  :  Die  vorromanischen  Volkssprachen,  à  la  page  383  de  l'édition 
de  1888.  On  voit  que  c'est  presque  à  une  nouvelle  œuvre  que  l'on  a 
affaire.  Le  plan  général  cependant  reste  le  même.  A  noter,  dans  la 
seconde  livraison,  une  contribution  originale,  due  à  la  plume  de 
A.  ïobler,  sur  la  Methodik  der  literaturgeschichtlichen  Forschung  et  la 
refonte  complète  de  l'étude  de  W.  Meyer  :  Die  lateinische  Sprache  in 
den  romanischen  Ldndern,  principalement  en  ce  qui  concerne  la  pho- 
nétique. Les  hispanisants  regretteront  que  cette  nouvelle  édition  ne 
s'étende  pas  au  second  volume,  de  publication  beaucoup  plus  récente 
il  est  vrai,  —  il  n'a  été  achevé  qu'en  février  1902,  —  mais  où  M.  G.  Baisl 
se  serait  peut-être  décidé  à  imiter  l'exemple  de  ses  collègues  dans  le 
premier  tome  en  nous  donnant  un  exposé  un  peu  moins  sec,  dans  sa 
raideur  scientifique,  d'une  période  de  la  littérature  espagnole  qu'il 
possède  mieux  que  quiconque  et  sur  laquelle,  précisément,  il  serait 
tant  à  désirer  qu'il  eût  été  moins   wortkarg.        C.  PITOLLET. 

—  Nous  devons  signaler  un  travail  récent  de  M.  Arturo  Farinelli, 
Note  sulla  for iuna  del  Petrarca  in  Ispagna  nel  quattrocento  (Torino, 
Loescher,  1904,  54  pages),  tirage  à  part  du  Giornale  storico  délia 
letteratura  italiana  (vol.  YLIV).  A  propos  du  livre  de  Sanvi senti 
(I  primi  injlussi  di  Dante,  del  Petrarca  e  del  Boccacio  sulla  lelt. 
spagn.),  M.  Farinelli  reprend  une  partie  de  ce  même  sujet  et  signale, 
avec  cette  abondance  d'érudition  précise  dont  il  a  donné  déjà  tant  de 
preuves,  une  foule  d'oeuvres  espagnoles  où  l'influence  de  Pétrarque 
est  sensible.  Le  sujet  est  des  plus  intéressants;  il  rend  de  plus  en  plus 
évidente  l'action  considérable  exercée  par  l'Italie  sur  la  poésie  espa- 
gnole. La  riche  documentation  de  la  nouvelle  enquête  entreprise  par 
le  savant  professeur  d'Innsbruck  semble  épuiser  désormais  la  question 
en  ce  qui  touche  Pétrarque. 

—  Sous  le  titre,  au  premier  abord  énigmatique,  de  Las  penas  del 
hombre,  patologia  social  espanola  (Zaragoza,  Villagrasa,  1903,  1  vol., 
4Ô2  pages),  M.  Pedro  Martinez  Baselga  étudie  l'organisation  sociale 
de  l'Espagne,  en  démonte  un  à  un  tous  les  ressorts,  trace  la  mono- 
graphie de  toutes  les  classes,  qu'il  nous  présente  dans  les  détails 
les  plus  intimes  de  leur  vie,  et  qu'il  nous  montre  en  lutte  les  unes 
contre  les  autres.  C'est,  si  je  ne  me  trompe,  la  première  enquête 
sociologique  de  ce  genre  entreprise  en  Espagne.  Elle  jette  un  jour 
inattendu  sur  la  société,  et  ne  saurait  être  négligée  de  quiconque  veut 
connaître  à  fond  le  pays,  dans  les  éléments  qui  le  composent,  dans 
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ses  organes   essentiels  el    surtoul    dans   ses   plaies   Becrète:    'i  dans 
ses  misères. 

—  M.  I'.  I*.  Figueroa  vienl  défaire  paraître  VHistoria  del  populai 
escritor  D.  Benjamin    Vicuna  Mackenna   (Santiago    de   Chili 

iii.")  pages).  Premier  volume  d'une  biographie  de  l'homme  d'Étal  el 
écrivain  chilien,  qui   promet  d'être  une  véritable  histoire  du 
pendant  le  siècle  dernier.  E.  M. 

—  M.  Ramôn  Menéndez  Pidal  est,  en  ce  moment,  dans  l'Amérique 
«lu  Sud  pour  préparer,  par  une  enquête,  la  solution  du  litige  <!<■  Fron- 
tières pendant  entre  l'Equateur  el  le  Pérou.  Ce  litige  a  été  soumis 
à  l'arbitrage  du  roi  d'Espagne,  el  celui-ci  a  nommé  M.  Menéndez 
Pidal  commissaire  enquêteur.  Espérons  que  de  ce  voyage,  entrepria 
dan->  un  dessein  si  différent,  le  romaniste  éminenl  de  II  nivcrsitc 
centrale  rapportera  des  observations  el  des  notes,  qui  lui  permettront 
d'étendre  le  champ  de  ses  études  linguistiques. 

—  M.  \in;id<\  agrégé  d'espagnol,  a  été  nommé  professeur  d  i  spa- 
gnol   au   lycée    Ingres,   à    Montauban   (décembre    1904).    M.   Marin 
agrégé  d'espagnol,   a   clé   nommé   professeur    d'espagnol   au   lycée 
d'Auch  (janvier   iqo5).  Jusqu'à  présent,  dans  l'un  et  l'autre  de  ces 
lycées,  l'espagnol  était  à  peine  enseigné  :  un  Fonctionnaire  du  lyi 
dehors   do   son    service   normal,   exerçait  chaque   semaine    pendant 
quelques  heures  trop  rares  les  élè\es  qui,  obligés  de  subir  au  bacca 
lauréat  une  double  épreuve  de  langue  vivante,  avaient  choisi  l'espa- 
gnol comme  langue  complémentaire.  L'on  peut  dire,  par  conséquent, 
que   les    nominations   de    MM.    ^.made  et   Marin   nenpu-iiiu.nl  pas 
seulement,   au    sens   administratif,   des  créations   de   chaires,   mais 
qu'elles   marquent    encore,    dan-   deux    importants   lycées   de    notre 
région,  une  création  d'enseignement.  L'espagnol,  en  effet,  -    trouve 
promu   par  celle   mesure,   pour  les  jeune-  Montalbanais  et  poui  les 
jeunes  Vuscitains,  à  la  dignité  de  langue  fondamentale;  dans  toute  la 
série  des  classes,  dans  toutes  les  sections  de  chaque  classe,  il  sera 
enseigné,  au  même  titre  que  l'allemand  el  l'anglais,  à  quiconque  en 
manifestera    le  désir;  et  c'est   une  satisfaction   pour  le  Bulletin  de 
constater  avec  quelle  rapidité  parents  el  élève-  ont  compris  les  avan- 
tages que  leur  offre  le  nouvel  enseignement.  \  Montauban,  pai  exem- 
ple,  tandis  que  vingt-trois  élèves  seulement   apprenaient   l'esj 
avant  la  création  d'une  chaire,  on  comptait  déjà  cent  cinq  hispanisants 
un  mois  après  l'installation  du  professeur;  encore  faut-il  tenir  compte 
de  ce  fait  <p|('  beaucoup  d'élèves  trop  avancés  dans  l'étude  de  l'anglais 
ou  de  l'allemand   ont   manifesté  leur  regret  de  ne  pouvoii  pas 
l'espagnol.   L'on  voit  pai    là   tout  le   succès  auquel  est  destin 
notre  région   l'enseignement  des  langues  méridionales  le  joui 

-eiit  définitivement  organisé 


Ç)2  BULLETIN    HISPANIQUE 

—  Le  journal  le  Temps  a  publié  naguère  une  note,  dont  nous 
détachons  quelques  passages  : 

«  On  sait  l'importance  croissante  que  prend  en  France  l'étude  des 
langues  étrangères  et  de  leur  littérature.  Mais  les  travailleurs  qui 
s'adonnent  à  cette  étude  ne  disposaient  pas,  jusqu'ici,  d'un  organe 
scientifique.  Ils  ne  s'étaient  pas  groupés  dans  une  société  savante... 
On  a  fondé  une  Société  pour  l'étude  des  Langues  et  des  Littératures 
modernes,  toute  préoccupée  des  recherches  scientifiques  et  à  laquelle 
sont  conviés  à  adhérer  les  travailleurs  qui  s'occupent  de  l'histoire  des 
idées,  de  l'histoire  de  l'art  dans  les  pays  de  civilisation  occidentale,  la 
France  exceptée...  La  Société  publiera  des  travaux  scientifiques.  Elle 
complète  utilement  le  groupement  déjà  commencé  par  la  publication 
d'une  Revue  germanique,  mais  elle  ferait  place  aussi  notamment  à  des 
travaux  slaves  et  hongrois,  bien  que  les  travaux  de  philologie  et  de 
littérature  germanique,  anglaise  et  Scandinave  doivent  avant  tout 
préoccuper  son  attention.  » 

Nous  avons  tenu  à  reproduire  textuellement  tout  ce  qu'on  vient  de 
lire,  parce  que  nous  y  surprenons  la  persistance  d'un  état  d'esprit 
vieillot  déjà  et  qui  semblait  tout  près  de  disparaître.  11  y  a  vingt-cinq 
ans,  l'on  croyait  fermement  en  France  qu'hormis  l'Allemagne  et 
l'Angleterre,  il  n'y  avail  point  de  «  littérature  »  en  Europe;  mais  nous 
avions  de  bonnes  raisons  de  penser  que,  depuis  cette  époque,  les  litté- 
ratures méridionales  avaient  fait  valoir  leurs  droits.  Nous  saurons 
désormais  qu'il  y  a  chez  nous  quelques  personnes  qui  refusent  de 
reconnaître  le  progrès  de  nos  études,  et  ce  sont  les  fondateurs  de  la 
nouvelle  Société.  Ils  se  mettent  une  immense  étiquette,  ils  revendi- 
quent pour  eux  l'étude  des  Langues  et  des  Littératures  modernes,  et 
du  ton  le  plus  naturel  ils  ajoutent  (pie  par  littératures  modernes,  ils 
entendent  la  germanique,  l'anglaise,  la  Scandinave  et  peut-être  la 
hongroise,  à  laquelle  on  veut  bien  montrer  quelque  indulgence,  sans 
qu'on  paraisse  1res  sur  qu'elle  la  mérite.  Quant  aux  littératures 
espagnole  et  italienne,  silence  et  dédain  :  voilà  la  consigne. 

—  En  avril  190/1,  le  théâtre  Victor  Hugo,  à  Paris,  représentait  un 
Don  Quichotte  de  M.  Jacques  Le  Lorrain.  La  Comédie-Française  pro- 
met pour  le  mois  de  mai  1900,  à  l'occasion  du  Centenaire,  un  Don 
Quichotte  de  M.  Richepin.  Espérons  que  Yingenioso  hidalgo  sera  assez 
débonnaire  pour  ne  pas  tirer  vengeance  de  ceux  qui  l'arrachent  du 
roman  pour  le  jeter  dans  le  drame. 

.3  mars  1905. 

LA  RÉDACTION  :  E.  MÉRIMÉE,  A.  MOREL-FATIO,  P.  PARIS. 
G.  GIROT,  secrétaire;  G.  RADET,  directeur-gérant. 


Bordeaux  —  Impr.  G.  Gounoiiliiou,  rue  (iuiraude,  9-11. 
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CICERON  ET  LES  ESPAGNOLS 

(Suite)  ' 
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Au  mois  de  décembre  694-60,  Cicéron  écrivail  de  Ron 
Atticus  :  «  J'ai  eu  la  visite  de  Cornélius,  je  veux  parler  'I 
nelius  Balbus,  le  familier  de  César;  il  m'a  garanti  que  I 
userait  en  toutes  choses  de  mes  consciN  cl  de  ceux  de  Pompée, 
qu'il  s'arrangerait  pour  amener  l'union  de  Crassusavec  Pompée. 
Voici  quel   serait  le  résultat  de  tout  cela:   pour   moi,   union 
étroite  avec  Pompée,  et,  s'il  me  plaît,  même  avec  César 
trée  en  grâce  auprès  de  mes  ennemis,  paix  avec  la  multitudej 
tranquillité  de  ma  vieillesse3.  »  Mais  le  consul  de  l'an  I 
demande  s'il  lui  est  permis  de  renoncer  à  la  lutte,  s'il  .1  I»'  droit 
de  déposer  les  armes  qu'il  a  priso  en  main-  d<  -  les  années  de 
sa  jeunesse  pour  la  défense  de  la  patrie:   et,  suivant   -.1  cou 
tume,  il  hésite,  il  se  tient  sur  l'expectative. 

Balbus,  le  jamiliaris  que  César  lui  députait,  était  d'orij 
espagnole,   ce  qui  pouvait  mettre  en  défiance  l'ennemi  de  la 
race  hispanique.  Mais  Balbus   n'appartenait    pas   à    la    nation 
barbare  des  Cellibères;  il  n'était  pas  concitoyen  de  ces  Lusi 
laniens  ou  de  ces  Numantins  contre   lesquels   Rome  avait  dû 
soutenir  des  guerres  pénibles.  Sa  patrie  était  la  \  ille  de  <  ! 
qui  possédait  en  Espagne  la  même  importance  coram 
jouissait  de  la  même  estime  et  de  la  même  faveui  e 
Romains  que,  dans  les  Gaules,  Marseille,  lou 
Cicéron3  :  celui-ci  met  au  même  1  ang,comm< 

1.  Voir  Bail,  hispan.,  I.  VII,  igo5,  p. 

3.  Epist.  ad   lilicum,  II,  m.  3. 

;.   Pour  r<  logo  d     Mai     ille,  voir  P 

iw  m. 

.1  /•'/;.  W  Si  crie.—  Uull.  hispan.,  \  Il 
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d'estime,  les  citoyens  de  Sagonte,  de  Gadès  et  de  Marseille, 
qui  se  sont  montrés,  en  maintes  occasions  et  avec  un  dévoue- 
ment semblable,  les  défenseurs  d'avant- garde  (propugnatores) 
de  la  République  romaine  ». 

Fondée  par  les  Phéniciens  au  xnc  siècle  avant  1ère  chré- 
tienne, Gadès  avait  bientôt  acquis  une  importance  commer- 
ciale et  une  grande  richesse,  dues  à  sa  situation  géographique, 
à  la  fertilité  de  son  territoire  et  aux  mines  de  métaux  utiles  et 
précieux  qui  se  trouvaient  dans  ses  environs  3.  Elle  possédait 
l'un  des  sanctuaires  où  un  culte  était  rendu  à  Melkarth,  l'Her- 
cule tyrien.  Après  la  prise  de  Sagonte,  au  moment  où  il  allait 
conduire  son  armée  en  Italie,  Hannibal  vint  à  Gadès,  dont  les 
Carthaginois  s'étaient  emparés  pendant  la  première  Guerre 
Punique,  pour  s'acquitter  des  vœux  qu'il  avait  faits  à  Hercule 
et  s'en  imposer  de  nouveaux,  si  la  fortune  lui  continuait  ses 
faveurs3.  Au  temps  de  Diodore  de  Sicile,  ce  temple  était  encore 
en  grande  vénération;  beaucoup  de  Romains,  célèbres  par 
leurs  exploits,  y  avaient  accompli  les  vœux  faits  à  Hercule 
pour  le  succès  de  leurs  entreprises'1  :  parmi  ces  Romains,  on 
cite  Q.  Fabius  Maximus  Vemilianus,  le  consul  de  l'an  609-1 45, 
qui,  avant  de  marcher  contre  Yiriathc,  était  allé  célébrer  des 
sacrifices  dans  le  temple  de  l'Hercule  de  Gadès  &.  La  ville 
phénicienne  avait  conservé  la  religion,  les  coutumes  et  les 
lois  de  ses  fondateurs;  elle  était  gouvernée  par  une  oligarchie 
que  le  commerce  avait  enrichie.  11  devait  s'établir  naturelle- 
ment de  bonnes  relations  entre  les  optimales  Romani  qui  vou- 
laient la  destruction  de  Carthage  et  les  optimales  Gadilani  qui 
craignaient  que  Carthage  ne  nuisît  à  leur  commerce. 

Pendant  la  seconde  Guerre  Punique,  au  moment  où  la  mort 
des  deux  Scipions  provoquait  la  défection  de  toutes  les  villes 
d'Espagne,  Gadès  demeura  seule  fidèle  à  l'alliance  romaine.  Le 
centurion  primipile  L.  Marcius  conclut  avec  les  Gaditains  un 

1.  Pro  Balbo,  i%,  20. 

3.  Justin,  XLlV,  v,  Vellcius  Patcrculus,  I,  u,  h;  Pline,  //.  <V.,  IV,  xxxn  ;  Pom- 
ponius  Mêla,  III,  vi;  Strabon,  III,  11,  8;  v,  n,  etc. 

3.  Tite«Live,  XXI,  xxi,  <j. 

4.  Diodore  de  Sicile,  V,  ïx,  2. 

5.  Appien,  Guerres  d'Espagne,  lxv. 
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traité  d'alliance  qui  fut  sanctionné  pai  la  fidélité  de  Gadi 
l'équité  de  Rome,  el  qui  fut  renouvelé  en  676  78,  au  morne  ni 
de  la  guerre  de  Sertorius,  par  les  consuls  M.  lemiliue  Lepidus 
et  Q.  Lutatius  Catulus1.  Occupée  par  les  Carthaginois,  derniei 
refuge  d'Hasdrubal  après  ses  défaites,  Gadès  envoyai!  aux 
Romains  des  émissaires  pour  leur  promettre  que  la  garnison 
leur  serait  livrée  (5/j8-2o6);  elle  fermai!  ses  portes  à  Magon  cl 
les  ouvrait  à  l'armée  romaine  de  L.  Marcius  Seplimus  Cetli 
conduite  lui  valut  de  ne  pas  être  réduite  au  rang  de  préfec- 
ture3, c'est-à-dire  de  ville  privée  de  son  autonomie  muni)  ipale 
et  administrée  par  un  praefeclus,  délégué  de  Rome.  Dana  la 
province  d'Hispania  (  Iterior,  Gadès  cul  le  titre  de  civilai 
et  foederata. 

C'est  dans  cette  puissante  et  antique  cité  que  naquil  ■  probe 
blement  vers  6ô4-ioo,  quelques  années  après  Cicéron  el  Pom- 
pée, nés  l'un  et  l'autre  en  6'18-ioG,  peut- être  l'année  même  di 
la  naissance  de  César5,  Balbus,  dont  le  nom,  dit  Bayle,  rail 
tant  de  figure  dans  l'ancienne  Histoire  romaine  qu'il  esl  bien 
étrange  que  les  dictionnaires  historiques  lui  aient  fail  Bi  peu 
d'honneur0.  » 

Issu  d'une  des  familles  les  plus  distinguées  di  - 1  ville  nal 
Ralbus,  alors  qu'il  était  tout  jeune  ïneunle  aelate  .  pril  une  pai  1 
active  à  la  guerre  contre  Sertorius.  Les   intérêts  de  son  com 
merce  avaient  poussé  Gadès  à  se  mettre  du  côté  de   Rome 
Sertorius  était  l'allié  des  pirates  qui  infestaient  La  mer.  Le  jeune 
Balbus  fait  campagne  avec  Q.  Metellus  el  C.  Memmius,  sur  la 
flotte  et  dans  l'armée;  du  jour  où   Pompée  arrive  en  Es] 
et  prend  Memmius  pour  questeur,  il  s'attache  a  Memmius  el 
ne  le  quitte  plus;  il  est  au  siège  de  Carlhagènei  il  assiste  aux 

t.  Pri,  Btilbo,  w ,  34;  ivii 

2.  Tite-Live,  \M  III    sxm,  G;  nxvn 

3.  Tite-Live,  \\\ll.  il,  5. 
'1.  Pro  Balbo,  n,  ô. 

5.  César  naquil  le  1  1  juillet  de  l'an 

6.  Bayle,  Dictionnaire  historique  et  critique,  au  mol  1 
dont  Balbus  a  été  l'objet,  bostérieùrcmcnl  à  l'article    l     I 
plus  récentSj    les  deux  thèses  d'Emile  Jullien  (D 
Leroux,  1886)  et  d'Armand  Gasquj  (De  1/    I 

tione,  sive  de  civltatis  jure        •  mis  libris,  ' 

M.  Jullien  m'a  été  de  la  )>lu»  grande  ulilit' .'. 

7.  Pro  Balbo,  ni,  6. 
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importantes  batailles  du  Sucron  et  de  la  Turie  ;  il  reste  aux  côtes 
de  Pompée  jusqu'aux  derniers  jours  de  la  guerre  '.  Le  questeur 
était  chargé  d'approvisionner  l'armée;  il  devait  avoir  recours 
aux  magasins  de  Gadès.  C'est  probablement  comme  intermé- 
diaire entre  ses  concitoyens  et  le  questeur  que  Balbus  entra  en 
relations  avec  C.  Memmius,  questeur  de  Metellus  dans  YHis- 
pania  Ulterior.  Quand,  après  la  mort  de  son  frère,  le  questeur 
de  Pompée,  L.  Memmius,  qui  fut  tué  au  siège  de  Sagonte, 
C.  Memmius  qui  avait  fini  son  temps  de  questeur,  passa  dans 
l'armée  de  Pompée  au  titre  de  legatus  pro  qaaeslore,  il  amena 
avec  lui  le  jeune  Balbus  qui  termina  son  service  militaire  dans 
['Hispania  citerior,  province  de  Pompée2. 

La  fidélité  de  Gadès  fut  récompensée  par  le  renouvellement 
du  traité  d'alliance  avec  Rome,  conclu  sous  le  consulat  de 
M.  Aemilius  Lepidus  et  de  Q.  Lulatius  Catulus,  en  676-783. 
Les  plus  méritants  parmi  les  citoyens  de  la  ville  alliée  reçurent 
le  droit  de  cité  romaine;  Pompée  leur  accorda  ce  droit  d'après 
la  décision  de  son  consilium  militare,  composé  des  quaestores, 
des  tribuni  militum,  des  centuriones  primipili;  et  il  fit  confirmer 
la  décision  du  consilium  par  une  loi  des  consuls  de  l'an  682-72, 
L.  Gellius  Poplicola  et  Cn.  Cornélius  Lentulus  Clodianus  '•. 
Balbus  était  au  nombre  des  habitants  de  Gadès  qui  devinrent 
citoyens  romains  en  72  ;  il  avait  environ  vingt  huit  ans. 

Devenu  citoyen  romain,  Balbus,  suivant  l'usage,  conserva 
son  ancien  nom  comme  cognomen  et  prit  le  praenomen  et  le 
nomen  du  patronus  qui  l'introduisait,  pour  ainsi  dire,  à  titre  de 
parrain  dans  la  cité  romaine  :  il  se  nomma  Lucius  Cornélius 
Balbus.  D'après  Bayle,  le  nom  Cornélius  et  Le  prénom  Lucius 
viendraient  de  Cn.  Cornélius  Lentulus  Clodianus  et  de  Lucius 
Gellius  Poplicola,  les  deux  consuls  de  l'an  682-72  qui  avaient 
confirmé  la  décision  de  Pompée  relative  au  droit  de  cité  accordé 
à  certains  habitants  de  Gadès  dont  était  Balbus.  M.  Jullien  sup- 
pose avec  plus  de  vraisemblance  que  les  Cornelii  étaient  les 


1 .  Pro  Balbo,  11,  5. 

2.  Voir  Jullien,  ouvrage  cité,  p.  9-10, 

3.  Pro  Balbo,  xv,  34;  xvi,  33-3G. 
'i.  Pro  Balbo,  viu,  19. 
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patrons  de  Gadès  —  c'est  s..u<  le  consulat  de  I.  <  orneliua  U  n- 
tulus,  en  555-199,  et,  probablement,  grâce  u  son  intervention, 
que  le  Sénat  décida  que  Gadès  ne  Berail  pas  réduite  au  rang  de 
préfecture  ;  en  5Go-n/i,  un  IV  Cornélius  est  propréteur  de  \  II. 
pania  Ulterior  —  et  que  Balbus  dul  son  praenonu  n  el 
à  Lucius  Cornélius  Lentulus  Crus,  préteur  en  696  58,  qui  devait 
rester  l'ami  fidèle  du  Gaditain  devenu  Romain. 

Le  nom  primitif,  qui  était  désormais  le  cognomen  du  noui 
civis  romanus,  dérivait  sans  doulc  du  nom  de  la  divinité  Bal  ou 
Baaly  qui  se  retrouve  si  souvent  dans  les  noms  d'origine  phéni 
cienne,  Adherbal,  Hannibal,  Hasdrubal  ;  on  pouvait  l'assimiler 
sans  trop  de  peine  au  cognomen  Balbus  qui  se  trouve  chei  plu 
sieurs  familles  romaines,  les  Ampii,  les  Attii,   les  Lucilii,  les 
Octavii,  les  Thorii,  —  en  particulier  chez  les  Cornelii,  —  el  qui, 
comme  la  plupart  des  surnoms  romain-,  est  emprunté  a  une 
difformité  :  Flaccus  est  l'homme  aux  oreilles  flasques;  Ci 
sur  le  visage  une  excroissance  en  forme  de  pois  chiche  :  Paetus 
est  louche;  Labeo  a  de  grosses  lèvres  :  I  arus  est  cagneux  et  Vali- 
nius,  bancal;  Planais  a  les  pieds  plats,  Pansa,  les  pieds  I  u 
etScaurus  est  pied-bot.  Nasica  a  le  nez  pointu,  <•(    Va  0  le  nez 
long.   Balbus  balbutie.  Le  nom  glorieux  <!»•  la   vieille  famille 
phénicienne  de  Gadès,  ce  nom  qui  indiquait  des  rapp 
le  grand  dieu  Baal.  devenait,  une  fois   latinisé,  l<-  c<  gi 
sens  quelque  peu  ridicule  du  nouveau  1  itoyen  de  Rome. 

Cicéron,  qui  aime  ù  jouer  sur  les  mots,  n'épargnera  pas  I 
allusions  plaisantes  au  surnom  de  l'habitant  de  <  îadi  -  désoi  mais 
son  ami.  Dans  une  de  ses  Lettres  Familières,  il  affirme  à  Paetua 
que   les  gens   éloquents   (disertos),    lui   même,    par  exemple, 
n'apprécient   pas   moins  les  mérites  de  son   cuisinier  que  ne 
peuvent  le  faire  les  bègues    balbos),  c'est-à-dire  Balbus      l 
allusions  sont   moins   claires  dans   les   Lettres  à    il 
pour  rendre  inintelligible  à  des  tiers  indiscrets  ! 
danec  adressée  à  son  confident,  l'orateui    croil  1 
multiplier  les  allégories  et  les  énigmes      Mais  le  lanj 
gorique  se  comprend  el  l'énigme  8e  devine,  quand  I  i<    ron  dil 

..  Ei.iti.  ad  Famil.,  l\,  ux,  1        U  Lin  •■  ril 

3.  Epist.  ad  Ittie.,  II,  xn 
p(at;   obscurabo. 
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que  César  viendra  en  aide  à  son  ami  rcuiwçi,  c'est-à-dire  le 
bègue.  Aulu-Gelle,  d'ailleurs,  cite  un  texte  de  Gaelius  Sabinus, 
jurisconsulte  contemporain  de  Vespasien,  qui  prouve  qu'à  la 
fin  du  premier  siècle  de  l'ère  chrétienne,  les  termes  grec  et 
latin  qui  désignent  le  bégaiement  étaient  employés  comme  à 
peu  près  synonymes  :  «  Le  balbus  et  Yatypus  sont  affligés 
moins  d'une  maladie  que  d'un  défaut  physique  ».  » 

Peut-être  Balbus  est-il  encore  désigné  par  le  nom  d'Alledius 
ou  Aledius  qui  revient  souvent  dans  le  livre  XII,  les  Lettres  à 
Aliicus^.  Ce  personnage  absolument  inconnu  joue  un  grand 
rôle  :  on  réclame  de  lui  et  il  donne  de  nombreux  renseigne- 
ments et  des  avis  utiles.  Tunstall'1  suppose  —  et  Boot5 
approuve  cette  supposition  —  que  ce  nom  imaginaire  est  un 
pseudonyme  sous  lequel  Gicéron  se  plaît  à  dissimuler  Balbus  : 
Arredius  est  un  bègue  qui  ne  parle  pas  distinctement  (y.xpprpr^i), 
qui  ne  peut  même  pas  prononcer  avec  exactitude  les  syllabes 
de  son  propre  nom  et  qui  dit  s'appeler  Uledius,  exactement 
comme  G.  Lucilius  Iïirrus,  qui  bégayait,  changeait  son 
eognomen  en  II  Ht  us1'. 

Balbus  était  riche7.  Gomme,  depuis  l'époque  de  Sylla,  la 
seule  condition  requise  pour  être  inscrit  dans  l'ordre  des  che- 
valiers était  de  justifier  du  census  equester,  c'est-à-dire  de  pos- 
séder 4oo,ooo  sesterces  (environ  80,000  francs),  en  même  temps 
que  citoyen,  Balbus  devint  chevalier  romain.  Beaucoup  de  ses 
compatriotes  de  Gadès  se  trouvaient  dans  la  même  situation  de 
fortune  que  lui.  Strabon  rapporte  que,  lors  d'un  des  recense- 
ments généraux  auxquels  on  avait  procédé  de  son  temps, 
Gadès  comptait  cinq  cents  habitants  justifiant  du  eensas  eques- 
ter. Aucune  ville  d'Italie,  si  ce  n'est  peut  être  Padoue,  ne  four- 
nissait autant  de  chevaliers8. 

1.  Epist.  ail  Attic,  \II,  ht,  2:  ...àTJTtai  subsidio  carrai.  —  Lettre  écrite  en  juillet 
708-/1G.  —  Je  suis  la  correction  adoptée  dans  la  2'  édition  des  Epist.  ad  Attic,  procurée 
par  I.  Boot,  Amsterdam,  1886. 

2.  Aulu-Gelle,  N.  A.,  IV,  11,  5. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XII,  iv.  2  ;  \\m.  1  ;  xxiv,  1  ;  wvn,  1  ;  xx\in,3. 

4.  J.  Tunstall,  Epist.  ad  Middleton.,  17'n,  p.  iûo. 

5.  Boot,  Epist.  ad  Allie,  notes  des  pages  5u-5i2. 

6.  Epist.  ad  Famil.,  Il,  x,  1  :  De  llillo  —  balbus  enim  sum. 

7.  Pro  Balbo,  *xv,  50. 

8.  Strabon,  III,  v.  3. 
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D'ordinaire,  lus  novicives,  comme  les  liberllnl,  étaient  in-. 
dans  une  des  tribus  urbanae,  qui  étaient  peu  es  tin 
ses  relations,  le  chevalier  Bal  bu  8  fut  admis  dans  la  Ir'ib 
luminà*,  l'une  des  plus  considérées  parmi  les  U  ticae. 

C'était  une  des  vingt  et  une  tribus  primitives,  formée  a  fort 
gine  des  habitants  de  Grustumeria,  ville  antique  du  paya  des 
Sabins. 

Balbus  était  une  créature  des  optimates.  I  Pompée 

qu'il  avait  pu  obtenir  le  droil  de  cité  romaine;  et,  cependant, 
quand  il  entre  dans  la  \  ie  politique  et  administrative, 
sous  les  auspices  de  César,  chef  de  la  démocratie. 

Alors  que,  loin  de  Home  et  loin  de  l'Espagne,  Pompée  diri 
geait  la  guerre  contre  les  pirates.  <  lésar  faisait  ses  débuts  dana  la 
carrière  des   honneurs  comme  questeur  <\r  VHUpania  I  Uertor 
(686-08).   11   devait   toujours  garder  un  souvenir  ému  di 
séjour  en  Espagne  :  à  la  tin  de  sa  carrière,  il  rappelait,  dans 
une  assemblée  tenue  à  Hispalis  (Séville),  que  dès  son  entrée 
dans  les  charges  publiques,  étant  questeur,   il  avait  voué  une 
affection  toute  particulière  à  sa  province  ,  <  'est  h  Gadès,  où  il 
était  allé  présider  l'assemblée    provinciale   comme   questeur 
délégué  par  le  préteur,  que,  voyant  auprès  du  temple  d'Hercule 
la  statue  d'Alexandre  le  Grand,  il  B'étail   reproché  en  gémis 
sant  de  n'avoir  encore  rien  fait  de  mémorable  a  l'âge  où   le 
Macédonien  axait  déjà  conquis  le  m le  entii 

C'est  probablement  à  l'occasion  de  quelque  eonvent  i  que 
César  tit  à  Cadès  la  connaissance  <\>-  Balbus,  qui  s'}  : 
avec  les  autres  chevaliers  de  la   province.    Balbus 
jeune  encore  quand  il  entra  en  rapports    ivec  le  questeur;  il 
sut  plaire  à  cet  homme  qui  se  connaissait  en  hommes  el  qui 
l'admit  tout  de  suit.-  dans  son  amitié      D'autre  part,  le  ques 
leur  n'avait  aucune  difficulté  à  plaire  aux  li.dui.ini>  <\c  G 
En  accusant  Cn.  Cornélius  Dolabelli 

de  l'ordre  sénatorial,  qui  avait  pillé  la  Ma<  édoine  pendanl  - 
proconsulat,   puis    Vntonius    Hybrida,  qui  avait   commis 

i.  pro  Balbo    \  \ 

.  Pseudo  César,  D<  Bell  ■  u >■■      »>  ». 

I.  Suélon     '  ni. 

',.  Pro  Balbo,  «vin 
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exactions  en  Grèce,  César  avait  entrepris  la  campagne  de 
défense  des  provinciaux  contre  la  tyrannie  sénatoriale,  cam- 
pagne que  Cicéron  allait  terminer  avec  un  succès  définitif  en 
se  faisant  le  champion  des  Siciliens  victimes  du  propréteur 
Verres.  Les  Espagnols  voyaient  dans  l'accusateur  de  Dolabella 
et  d'Antonius  le  protecteur  des  provinciaux  contre  les  abus 
de  pouvoir  des  optimales. 

L'absence  n'affaiblit  pas  l'amitié  de  César  pour  Balbus. 
Quand  il  revint  dans  la  péninsule,  en  698-61,  comme  propré- 
teur de  r Hispania  Ulterior,  il  choisit  le  chevalier  de  Gadès  pour 
praefeclus  Jabrum.  La  praefect lira  Jabrum  était  un  munus  équestre, 
et  il  appartenait  à  Yimperalor  de  désigner  lui-même  le  titulaire 
de  ce  munus.  La  «  préfecture  des  ouvriers  »  correspondait  à  peu 
près  à  la  direction  du  génie.  Le  praefeclus,  chargé  de  tous 
les  travaux  de  construction  et  de  fortification  et  de  toutes  les 
opérations  des  sièges,  avait  sous  ses  ordres  les  menuisiers,  les 
maçons,  les  charpentiers,  les  forgerons,  qui  élevaient  les  bara- 
quements militaires,  qui  construisaient  les  tours  de  bois,  les 
chariots  et  les  machines  de  guerre;  les  armuriers,  qui  fabri- 
quaient toutes  les  armes  offensives  ou  défensives,  boucliers, 
casques  et  cuirasses,  piques,  flèches  et  javelots;  les  mineurs, 
qui  creusaient  des  galeries  souterraines  destinées  à  aboutir 
•  la us  la  ville  assiégée  '. 

Le  fonctionnaire  chargé  de  cet  important  service  occupait 
une  des  premières  places  dans  l'état  major  de  l'armée;  il  vivait 
d'ordinaire  en  intimité  avec  Yimperalor  qui  l'avait  choisi  pour 
cette  mission  de  confiance.  Pompée  donna  à  son  ami  Théo- 
phane  la  praefect ura  Jabrum  >.  Nous  savons  par  Cicéron  l'inti- 
mité qui  unissait  Appius  Claudius,  proconsul  de  Cilicie,  à  son 
praefeclus,  L.  Clodius3;  et  lorsque  le  grand  orateur  dut  suc- 
céder à  Appius  Claudius  dans  sa  province,  il  ne  fut  pas  moins 
intime  lui-même  avec  son  propre  praefectus  fabrum,  Q.  Lepta'1. 
Longtemps  après  avoir  quitté  la  Cilicie,  il  lui  écrivait  des  lettres 


1.  Végèce,  II,  xi. 

2.  Plutarque,  Cicéron,  xxxviii. 

3.  Epist.  ad  Famil.,  III,  vi,  ■>.. 

h.  Epist.  ad  Famil.,  111,  vu,  /,;  V,  x\,  'i  ;  ad  Attic,  VI,  i,  22  ;  VIII,  m,  7  ;  XI,  vi 


<  [(  IT,m\    m     m-    i     pAQ 

très  affectueuses1.  Des  personnages  de  l'ordi 

que  L.  Vibullius  Rufas,  qui  fui  praefec lus  fabrum  de  Pom 

ne  dédaignaient  pus  de   remplir  une  charge  qui  apparl 

à  l'ordre  équestre.    L'historien   Velleius    Patei   ulu 

que  son  aïeul   G.    Velleius  ail   été   choisi    comme  pra 

fabrum  successivement  par  Gn.   Pompeius,  Marcm   Brutus  cl 

Ti.  NeroH. 

En   même  temps  qu'il   dirigeait  les  ouvriors  militaire»,  le 
praefectus fabrum  exerçait  des  fonctions  financières;  il  maniait 
de  grosses  sommes  d'argent.  Ce  n'esl  pas  le  quest<  ur,  c'esl  le 
praefecius  qui  disposai!  du  butin  l'ail  sur  l'ennemi,  de  l'a 
qui  provenait  de  la  vente  de  ce  butin,  de  l'oi  donné  par  les  pro 
vinces  pour  offrir  des  couronnes  à  Vimperaior  (ex  / 
manubiis,  ex  auro  coronario) ;  il  étail  le  maître  des  profll 
le  proconsul  ou  le  propréteur  pouvait   faire  dans  i\er 

neinent.  Lepla   administrait    la    fortune   privée   el    lenail   les 
comptes  de  Cicéron'1. 

Balbus  fut  pour  César  un  véritable  intendant;  ce  n'était  pas 
une  sinécure.   \  son   arrivée  en    Espagne,  le  propréleur  étail 
accablé  de  dettes"'.  Quand  il  rentra  à  Rome,  après  avoii   soumis 
les  Lusitaniens,  les  Callaeciens,  el   les  tribus  encore  ind 
dantes  des   régions  montagneuses,   Balbus    lui    avail    amass 
assez  d'argent  ex  praeda,  ex  manubiis,  ex  auro  corona 
lui  permettre  de  dépenser  beaucoup  pendant  sa   candidature 
au  consulat.  Rien  détonnant  que  le  propréteur  se  soit  montré 
reconnaissant  des  utiles  services   (officia)  que   son 
fabrum  lui  avait  rendus 

La    reconnaissance    «le    César   se    manifesta    par    div< 
mesures  qu'il   prit,  soit   en    faveur  de  G  'il    en  fa 

de  Balbus  lui-même.  Le  propréteur  ne  ménagea  pat   I 
tinctions  (ornamenta),   les   preuves   d'intérêt    el 
(studio  et  bénéficia)  aux  compatriotes  de  son  pi 


i.  Epist.  ad  FamiL,  \  I.  xviii-xii        Ces  l  Iti 
3.  César,  De  Bello  Civili,  I.  uni;  • 
\  elleius  Paterculus,  II.  lxxvi,  i 
'i.  Epist.  ad  Famil.,  \ .  u,  i ;  a  '  ' 
5.  Suétone,  César,  mu;  Plutarqiu 
G    Pro  Balbo,  iivm 
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leurs  divisions,  leur  donna,  avec  leur  consentement,  des  lois 
et  une  constitution  et  fit  disparaître  de  leurs  mœurs  les  restes 
d'une  ancienne  barbarie1.  Il  est  probable  que  les  Gaditains, 
comme  les  autres  peuples  d'origine  phénicienne',  conti- 
nuaient à  sacrifier  tous  les  ans  une  victime  humaine  dans  le 
temple  de  leur  Hercule  tyrien,  et  que  César  fit  abolir  ce 
sacrifice;  il  esl  certain  que  l'ami  de  Balbus  établit  un  sage 
règlement  qui  terminait  les  différends  entre  les  créanciers  et 
les  débiteurs3,  et  qu'il  obtint  du  Sénat  la  suppression  du  vecti- 
(jtd  imposé  à  Gadès  par  le  consul  Q.  Caecilius  Metellus  Pius, 
en  67/1-80,  au  commencement  de  la  guerre  contre  Seitorius'1. 
En  récompense  des  bienfaits  de  César,  obtenus  grâce  à  l'en- 
tremise de  leur  ancien  concitoyen  devenu  citoyen  romain, 
les  habitants  de  Gadès  faisaient  de  Balbus  leur  patronus  et  leur 
hôte  :  ils  lui  conféraient  les  droits  de  Y hospitium  publicum,  per- 
suadés que,  conservant  toute  sa  sympathie  à  sa  ville  natale, 
il  emploierait  pour  la  servir  le  crédit  et  l'influence  que  lui 
valaient  sa  qualité  de  chevalier  romain  et  son  intimité  avec 
César"'. 

V 

Avant  de  s'occuper  des  intérêts  de  Gadès  qui  n'étaient  pas 
en  souffrance,  Balbus  devait  aller  à  Home  avec  César  pour  se 
dévouer  au  succès  de  la  candidature  de  son  protecteur,  qui 
briguait  le  consulat. 

La  situation  était  assez  difficile.  Depuis  la  défaite  de  Catilina 
el  la  mauvaise  réussite  du  complot  où  César  avait  pris  une 
part  plus  ou  moins  directe,  le  pouvoir  avait  passé  aux  opti- 
males. Le  candidat  au  consulat  devait  s'assurer  le  concours 
des  chefs  du  parti  opposé  au  parti  de  l'aristocratie.  Ces  chels 
étaient,  à  titres  divers,  les  deux  consuls  de  l'an  68/1-70  —  Cn. 
Pompeius  Magnus,  le  vainqueur  de  Mithridate,  à  qui  ses 
succès  militaires  avaient  valu  une  grande  popularité,  M.  Lici- 

1 .   Pro  Balbo,  xix,  43. 

a.  Pline,  V.  //.,  XXXVI,  iv,  27. 

3.  Plutarquc,  César,  xn. 

.'1.   Pseudo-César,  De  Bello  Hisp.,  xi  n. 

5.  Pro  Balbo,  xvin,  4i-Vt. 
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nius  Grassus,  dont  les  richesses  assuraient  l'influi 
consul  de  l'an   6gi-63,    M.    Tullius    Cicei  i,     [u 
Rome  de  la  conjuration  de  Catilina.  Mais  l'autorité  d<   l 
était  purement  morale:  chef  d'un  parti  sans  adhérents,  il 
tenu  à  l'écart  par  ceux  là  mêmes  qu'il   avait  sau 
qui  redoutaient,  depuis  62,  de   paraître  solidaires  du  consul 
coupable  d'avoir  demandé  et  obtenu,  contrairement  au  texte 
formel  des  lois  Porcia  et  Sempronia,   la   condamnation  et   la 
mort  des  complices  de  Catilina. 

Balbus  pouvait    donc    se    consoler   facilement    de   n  avoii 
réussi   qu'à  moitié,   en  Go,   dans  ses   tentatives   pour    ralliei 
Cicéron  aux  ambitions  de  César.  Il  trouvait  ailleurs  de  luffl 
santés  compensations.  Digne  ancêtre  de  Figaro,  il  devait 
origines  carlbaginoises  cette  habileté  dans   la  ruse  qui 
propre  du  légendaire  Barbier  de  Séville.  Ci<  natale  la 

«  finesse  punique1  »  cl  t'ait  observer  que  le  caractère  insinuant 
de  Balbus  le  portail  à  être  l'ami  de  tout  !<■  monde  .  Ce  Phi 
linte  ne  pouvait  avoir  d'ennemis  ;  son  habile  modestie  I 
geait   à  s'effacer  lui-même,   à   combler   de   louanges    li  -   pei 
sonnes    avec  lesquelles   il    se  trouvait   en   relations       I 
ces  qualités  lui  permettaient  de  séduire  aisément  Crassus,  qui 
était  avide  d'éloges   et  qui    se    laissait    mener   par   ceux   qui 
le  louaient  convenablement  '. 

Pompée  était  beaucoup  plus  intelligent  que  <  1  assus  ;  mais  il 
obéissait  à  l'influence  d'un  Grec  de  Mitylène,  qui  s'étail 
cilié  ses  faveurs  en  se  faisant  le  panégyriste  de  ses  exploits, 
Théophane,  à  qui  il  avait  octroyé  le  droit  de  cité  en 
de  son  armée5.  Devenu  citoyen,  Cn.    Pompeius    rheophanei 
avait  réussi  à  faire  rendre  à  Mitylène  son    indépend 
obtenir  un  traité  qui  assurait  à  ses  compatriotes  la  jou 
de  leurs  anciens  droit-     La  vanité  du  vainqueui  de  Milhridata 

1.  De  Harusp.  resp.,  ix,  19:., 
acatus,  utPoenus;  De  Fin.,  IV,  \\ 

1.  Pro  Balbo,  ixvi,  »fi     Vam  li 
inventas  inimicus  mit  quisjnre  esse  potuil? 

:..  Voir  les  letlres  de  Balbu  I  I 

\.  Plutarque,  Crassus,  \  i 
■    Pro  Archia,  \,  j'i 

6.  Plutarque,  Pompée,  11 11 
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le  soumettait  à  tous  ceux  qui  lui  prodiguaient  leurs  flatteries. 
On  sait  quel  empire  avait  sur  lui  son  affranchi  Démétrius1,  et 
l'on  comprend  quelle  autorité  devait  exercer  ïhéophane, 
l'ami  et  l'historien  du  grand  homme,  le  confident  et  le  con- 
seiller, consulté  avec  empressement,  écouté  avec  déférence 
dans  les  conjonctures  les  plus  graves'. 

Le  titre  de  citoyen  Romain  accordé  par  Pompée  à  Théo- 
phane  n'avait  pas  été,  comme  celui  de  Balhus,  garanti  par 
une  loi  des  consuls.  Le  Grec  de  Mitylène  avait  tout  intérêt 
à  voir  confirmer  les  actes  de  Pompée  et  tout  espoir  que  César, 
dont  il  devinait  la  puissance,  aurait  le  pouvoir  de  faire  confir- 
mer les  actes  du  rival  qui  deviendrait  son  allié.  Il  fut  donc 
l'agent  le  plus  actif  de  la  coalition  (coilio)  qui  se  forma  pen- 
dant l'été  de  l'an  694-60  entre  Grassus,  qui  ne  demandait  rien 
pour  lui,  Pompée,  qui  réclamait  des  terres  pour  ses  vétérans  et 
des  privilèges  pour  les  peuples  orientaux,  ses  clients,  et  César, 
qui  exigeait,  pour  l'ordre  équestre,  les  avantages  que  le  Sénat 
avait  refusés,  et,  pour  lui  même,  le  consulat  de  l'an  Gq5-5q, 
et,  ensuite,  le  proconsulat  des  Gaules. 

Egaux  en  habileté  diplomatique,  le  Grec  de  Mitylène  et  le 
Phénicien  de  Gadès  s'étaient  admirablement  entendus  pour 
amener  le  succès  des  négociations  d'où  le  triumvirat  devait 
sortir.  Ces  deux  hommes  étaient  faits  pour  se  comprendre; 
leur  mutuelle  sympalhie  devait  les  unir  par  des  liens  intimes. 
Comme  gage  de  l'alliance  qui  se  concluait,  César,  qui  épou- 
sait Calpurnia,  fille  de  L.  Calpurnius  Piso  Caesoninus,  destiné 
au  consulat  pour  l'an  696  58,  donnait  en  mariage  à  Pompée  sa 
propre  fille  Julia3,  et  faisait  adopter  lialhus  par  Théophane; 
l'agent  de  Pompée  devenait  le  père  adoptif  de  l'agent  de  César. 

En  (il).") 5o,  Balbus,  né  vers  654-ioo,  avait  environ  quarante 
ans  ;  Théophane  n'était  pas  encore  à  l'âge  où  l'on  ne  peut  plus 
espérer  avoir  d'enfants,  puisqu'il  lui  naquit  un  fils  quelques 
années  après  59'1.  Et,   cependant,  lorsque  Cicéron  attaque  la 


1.  Plutarque,  Pompée,  il. 

1.  César,  De  Be.Uo  Civili,  III,  xvm;  Strabon,  Mil.  n,  .'!. 

3.  Plularque,  César,  xiv. 

'1.  Strabon,  XIII,  ni,  3;  Cf.  Tacite,  Annal.,  VI,  xvm. 
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validité   de   l'adoption    du    patricien    Glodiua    par    un    jeune 
plébéien,  il  rappelle  la  loi  :  celui  qui  adopte  doil  ôtr<    p 
àl'âgeoù  l'on  ne  peut  plus  espérer  d'enfants      L'adoption  de 
Balbus,  patricien  de  Gadès,  par  Théophane  plébéien  de   Mih 
lène2,  était  aussi  illégale  que  celle  de  Clodius;  elle  lui  alla 
quée  :   dans  son  plaidoyer  pour   Balbus,   Cicéron  assure   que 
son  client  n'a  tiré  de  celte  adoption  d'autre  avantage  que  de 
recueillir  les  successions  de  personne-  qui  devenaient  alliées 
par  la  parenté  au  fils  adoptif  de  Théophane  .   Mais,  dan 
lettres  à  Atticus,  où  il  parle  en  loute  franchise,  il  ne  dissimule 
pas  le  mécontentement  que  lui  cause  cette  adoption  où  il  voil 
un  fait  politique,   une  nouvelle  preuve  de  l'alliance  conclue 
entre  Pompée  et  César'1. 

Cependant,   le  Gaditain,   après   s'être  appelé   I     Cornélius 
Balbus,  pouvait  prendre,    maintenanl    qu'il   étail    idopté   pai 
Théophane,    le   nom    officiel   de    M.    Pompeius    Cornelianua 
Balbus.  Il  exerçait  une  é^alc  influence  sur  son  patron,  I 
et  sur  son   premier  protecteur,   Pompée,   qui   n'avait    rien   a 
refuser  au  fils  de  Théophane;  il  s'enrichissait  :  il  possédait  des 
propriétés  aussi  étendues,  des  maisons  aussi  somptueuses  que 
celles  de  Chrysogonus,  ce  misérable  affranchi  «le  Sylla  à  qui, 
jadis,  le  défenseur  de   Roscius  d'Amérie   n'avait   pas  ép 
ses   dures  railleries"1.   Un   vantait   la   beauté  de    la    villa    que 
Balbus   avait   bâtie   dans    le   pays  de  Tusculum       l'iieui 
situation    des    terrains  que  Pompée  lui  avait   concédés   poui 
y  faire  des  jardins7.  Mais  on  se  plaisait  à  répandre  des  bruiU 
calomnieux  sur  l'origine  de  ces  propriétés  et  de  ,  .     m 
Dans  les  repas,  dans  les  réunions,  on  accueillait   sur   I     pu 
venu  toutes  sortes  de  médisances9  qu<    Cicéron   doit   i 
dans  le  Pro  Balbo,  auxquelles   il   s'associe  'la;-  -•  -  / 


i.  De  Domo,  \in 

:.-.  Epist.  ad   Ittic,  \  II.  vu,  G 

.;.  Pro  Balbo,  \\\ .  >. 

',.  Epist.  "<l   Ittic,  \  H.  Mi. 

5.  Pro  Roscio  Imerino,  klvi,  i  '■  I 

6.  Epist.  ad  Attic,  VII,  vu,  G. 
-.  Epist.  ad  ittic.,  IX,  xm, 

8.  Pro  Balbo,  w>.  56. 

9.  l'ro  Balbo,  \\\  1.  57. 
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Aiticus,  où  il  se  moque  souvent  de  Balbus  comme  il  se 
moquait  de  Chrysogonus  dans  le  Pro  Roscio. 

Balbus  laissait  dire;  il  était  trop  habile  homme  pour  se 
lâcher,  trop  bienveillant,  d'ailleurs,  pour  garder  rancune 
à  Cicéron,  en  particulier,  du  mauvais  succès  de  ses  négo- 
ciations politiques  auprès  de  lui.  Quand  le  consul  de  l'an  63, 
définitivement  abandonné  par  César  aux  fureurs  de  Glodius, 
dut  partir  pour  l'exil,  Balbus  prodigua  à  la  famille  de  l'exilé 
les  témoignages  de  l'intérêt  le  plus  efficace.  «  En  mon  absence, 
—  déclare  Cicéron1,  —  Cornélius  3  a  porté  à  tous  les  miens  le 
secours  de  ses  bons  offices;  il  a  pleuré  avec  eux,  il  les  a  aidés, 
il  les  a  consolés.  »  Le  secours  du  puissant  ami  de  César  et  de 
Pompée  n'était  pas  à  dédaigner;  on  sait  qu'en  58,  alors  que 
Cicéron  devait  quitter  l'Italie,  ses  ennemis  incendiaient  sa 
maison  du  Mont -Palatin  3,  et  arrachaient  sa  femme,  Terentia, 
du  temple  de  Vesta  où  elle  s'était  réfugiée'1. 

L'aide  dévouée  de  Balbus  fut  très  utile  en  ce  moment  dan- 
gereux; mais  elle  ne  put  être  de  longue  durée.  En  effet, 
Cicéron  partit  de  Borne  à  la  fin  de  mars  58,  et,  dès  le  commen- 
cement d'avril,  César  se  dirigeait  par  des  marches  aussi 
rapides  que  possible  (quam  maximis  ilineribus)  vers  Genève"'. 
Balbus  devait  bientôt  l'y  rejoindre;  il  reprenait  auprès  du 
proconsul  des  Gaules  les  fonctions  de  pntefectus  fabrum  qu'il 
avait  si  bien  occupées  auprès  du  proprélcur  de  l'Hispania 
Ullerior. 

Nous  ignorons  le  rôle  que  joua  Balbus  pendant  la  campagne 
des  Gaules.  Car,  dans  le  De  Bello  Gallicô,  César  ne  le  nomme 
jamais,  pas  plus  qu'il  ne  nomme,  d'ailleurs,  bon  nombre  de 
ses  collaborateurs  les  plus  utiles.  iV'ous  pouvons  supposer  que 
Balbus  fil  en  Gaule  ce  qu'il  avait  fait  en  Lusilanie,  et  qu'il 
contribua  à  accroître  notablement  les  richesses  du  proconsul. 
Ce   que   nous    savons,   c'est    que   Cicéron,   revenu   d'exil,   se 


1.  Pro  Balbo,  xwi,  ."". s . 

1.   Malgré  son  adoption  par  Théoplianc,  on  conliiiuc  à  nommer  Balbus  Cornélius 
on  ne  lui  donne  pas  son  nom  officiel  de  Pompeius  Cornelianus. 
3.  De  Domo,  xxiv,  6a. 
U.  E/Ast.  ad  Famil.,  XIV,  n,  2. 
5.  César,  De  Bello  Gallico,  1,  vu,  1. 
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montra  reconnaissant  de  l'appui  que  Balbus  avail  pi 
famille  et  consentit  à  cire  son  défenseur  dans  un  p 
Ton  contestait  le  droit  de  cité  romaine  du   protég    •!     I 
et  de  Pompée,  du  fils  adoptif  de  Théophane  de  Mityli 


VI 


C'est  entre  le  mois  de  juillet  et  le   mois  de  novembn 
l'an  698-06  que  Cicéron  plaida  pour  Balbua.   Il  est,  en  effet, 
question  dans  le  Pro  Balbo1  du  discours  De  Prooinciis  conta 
laribos  qui  fut  prononcé  en  juin3.  Pompée  assistai!  l'aci 
il  était  donc  revenu  de  son  voyage  en  Sardaigne  et  en  Afrique; 
son  retour  est  de  juin  ou  de  juillet  56;  il  n'étail  paa  1 
consul  désigné  pour  55;  s'il  l'avait  déjà  été  au  momenl  où  il 
défendait  Balbus,  Cicéron,  qui  se  plaît   dans   son   discourt    ■ 

énumérer  tous  les  litres  et  toutes  les  distinctions  de  P pé 

n'aurait  pas  manqué  de  rappeler  avec  éloges  le  nouvel 
honneur  décerné  par  le  peuple  au  vainqueur  de  Milhridatc 
La  cause  fut  plaidée  avant  l'hiver,  puisque  César  étail  ei 
dans  les  Gaules^;  sans  doute,  avant  le  moi-  de  septembre, 
puisque,  comme  M.  Jullien  le  fait  remarquer  avec  raison,  les 
vacances  des  tribunaux  commençaient  d'ordinaire  en  automne 
pour  se  prolonger  jusqu'à  la  fin  de  l'anni 

On   contestait   la  validité   des   droits    de    citoyen    romain 
conférés  à  Balbus,  sous  prétexte  <|u'élaul  originaire  d<    G 
ville  fédérée  (ex  civitate  foederata),   il    ne   pouvait  obtenii    le 
droit  de  cité  romaine,  si  les  habitants  de  cette   ville 
n'y  avaient  consenti  (nisi  is  populos  fondas  faclns  esset  ùi 
cimlalem  venir r):.  Mais  les  habitants  de  G  s'étaieni  pas 

opposés  à  ce  que  le  droil  de  cité  lui  conféré  ù  Balbua    loin  de 

! .   l'ro  Balbo,  XXVII,  61  • 

3.  Pour  toutes  les  dates  d  -      ■  n<  m  nis  de  l  an 
TulUaimc,  llonn,  188O,  p.  ia-i4, 
3.  Pro  Balbo,  1,  1. 
\.   l'ro  Balbo,  iv,  9. 
9.  Pro  Balbo,  ixyui,  64  :  C.  '.'■ 

6.  Jullien,  ouvrage  cit< .  p 

7.  Pro  Balbo,  mu,  19.  —  Pour  la  question 
âes populi fundi,  voirOaaquy,  ouvrageeiti,  \ 
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là,  ils  avaient  donne  Yhospitium publicum  à  leur  ancien  conci- 
toyen; et,  maintenant,  ils  intervenaient  en  sa  faveur1,  ils 
désavouaient  l'accusateur  en  qui  ils  refusaient  de  reconnaître 
l'interprète  de  leurs  sentiments2. 

Set  accusateur  d'un  homme  inoffensif  et  bienveillant,  qui 
ne  se  connaissait  pas  d'ennemis3,  était  un  personnage  quel- 
conque, très  ignorant  de  la  jurisprudence4  ;  il  n'avait  pour  lui 
ni  le  crédit  ni  l'éloquence,  qui,  au  dire  de  Cicéron,  ont  un 
pouvoir  souverain  à  Rome 5,  ni  le  mérite  personnel,  ni  le  bon 
droit.  Et,  cependant,  l'accusation  dirigée  contre  Balbus  ne 
manquait  pas  de  gravité,  puisque  les  deux  futurs  consuls  de 
l'an  699-55,  Cn.  Pompeius  Magnus  et  M.  Licinius  Crassus 
devaient  plaider  pour  lui;  puisque,  après  ces  deux  hommes 
politiques,  le  plus  illustre  des  orateurs  devait  prêter  le 
concours  de  son  éloquence  à  l'accusé.  Six  ans  auparavant, 
en  62,  Cicéron  avait  eu  à  défendre,  in  quaestione  légitima  et 
in  jadicio  publico<>,  devant  le  jury  spécial  qui  jugeait  les  pré 
venus  accusés  d'avoir  usurpé  le  titre  de  citoyen  romain,  un 
poète  grec,  originaire  d'Anlioche,  Archias,  gratifié  du  droit 
de  cité  par  l'influence  des  Lucullus  et  attaqué  par  les  ennemis 
des  Lucullus,  qui  espéraient  ennuyer  et  chagriner  celte  aristo- 
cratique famille  cn  la  frappant  indirectement  par  l'exil  d'un 
de  ses  plus  dévoués  et  de  ses  plus  chers  serviteurs.  Le  prac- 
Jcctus  fabrum  de  César  était  un  personnage  beaucoup  plus 
important  que  le  modeste  poète,  client  des  Lucullus.  En  alla- 
quant  Balbus,  on  prétendait  s'attaquer  à  ses  amis  influents. 
Dans  son  plaidoyer.  Cicéron  fait  de  nombreuses  allusions  à  la 
jalousie  haineuse  qui  s'attache  aux  hommes  éminents  qui 
honoraient  Balbus  de  leur  amitié,  à  Pompée-,  en  particulier, 
et  à  César  8. 

11   est   invraisemblable   que    les    accusateurs   du  praefeclus 

1.  Pro  lialbo,  xix,  43. 

2.  Pro  Balbo,  xvm,  4i. 

3.  Pro  Balbo,  xxvi,  58. 
li.  Pro  Balbo,  xiv,  02. 

5.  Pro  Quinctio,  i,  i  :  Quae  res  in  civilate  duae  plurimum  possunt...  summa  gratin  et 
eloquentia. 

(').  Pro  Archia,  ir,  3. 

7.  Pro  Balbo,  vi,  ij;  XXVI,  5r). 

8.  Pro  Balbo,  xxvm,  G'i. 
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Jabrum  aient  eu  la  folle  audace  de  s'en   prendn 

deux  puissants  amis  de  Balbus   César  el   Pon 

moment  où  le  procès  vinl  devani  lejurj 

étaient  en  bonne   intelligence  avec  <  ésar  el   assez  unit 

mêmes  pour  se  faire  tous  les  deux  les  avocats  du  j 

Jabrum  du  proconsul,  il  est  probable  que  !<•  |  ut  intenté 

alors  que  de  graves  dissentiments   séparaient   les   triumvirs; 

les  optimales  comptaient  bien  qu'ils  aggraveraienl  ci 

timents  en  faisant  poursuivre  Balbus  qui  pouvait  Be  réclamei 

également  des  trois   hommes   dont    il  avait   préparé   la 

Le  procès   démontrerait   la    désunion   des    triumvirs    el    pei 

mettrait  au  parti  aristocratique  d'essayer  une  tentative    d 

pérée  pour  ressaisir  le  pouvoir. 

On  sait,  par  les  Verrines,  la   longueur  des  délais  qui 
raient    l'accusation,    la    <lcl<iH<>    nominis  —  l'acte    par    lequel 
l'accusateur  appelait  son  adversaire  devant  le  magistral    in  fus 
vocalio)  —  et  l'ouverture  des  débats  devani  le  tribunal.  <  i 
demandait  cent  dix  jours  pour  aller  chercher  des  documenta 
en  Sicile.  Gadès  est  beaucoup  plus  loin  de  Rome  que  la  Si<  île 
et  Balbus   devait  aller  recueillir  ses   preuves  de  juslifii 
à  Gadès,  y  trouver  et  en  ramener  des  témoins  ù  dé<  ' 

Si  le  procès,  comme  on  a  l«»ui  lieu  de  le  croire,  fut  pi 
entre  juillet  el  septembre  56,  l'action  dut  être  intentée  dès  le 
commencement   de   l'année.   Or,    en  janvier   56,  une   affaire 
d'ambition    et  d'intérêts  divisait    Pompée  el   «  rassus.    I 
d'Egypte,   Ptolémée    Vulétès,  chassé  par  ses   sujets,  solli 
de  Home  la  réintégration  dans  son   royaume, 
Comme  le  chef  de  l'armée  romaine   qui    Berail    ch 
rétablir   le  roi   en    Egypte  devail  retirer  de 
de  sérieux  avantages  pécuniaires,  Pompée  <•!  i  li*pu 

lai  en  t  aigrement  cette  mission;  la  question  était  a£ 
passion   au   Sénal  '.    <  licéron   combattait  ••   la   I 
Pompée;    il  prononçai!  un   discours   poui    obtcnii    di 
Conscrits  que  la  restauration  de  Ptoli  m< 
nclius  Lentulus  Spinther,  le  consul  de 
propre  sauveur  :  c'était,  en  effet,  Lentulus  qu 

i .  Epist.  ad  Famil  .  I,  u;  iv. 
Bull,  hispan. 
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de  faire  revenir  Cicéron  d'exil.  Le  Sénat  décidait  qu'il  n'y 
avait  pas  lieu  de  s'occuper  de  la  restauration  de  Ptolémée1. 
Un  autre  conflit  s'élevait  entre  Crassus  et  Pompée,  à  propos 
des  deux  célèbres  agitateurs  ennemis  qui  compromettaient  la 
tranquillité  publique  à  Rome.  Crassus  favorisait  Clodius; 
Pompée  soutenait  Milon^.  Il  était  en  délicatesse  avec  César 
comme  avec  Crassus;  le  vainqueur  de  Milhridate  devenait 
jaloux  de  la  gloire  militaire  du  proconsul  des  Gaules. 

Tout  le  monde,  d'ailleurs,  se  tournait  contre  César;  on  pro- 
fitait de  son  absence  pour  attaquer  sa  politique;  le  Sénat 
continuait  l'opposition  tracassière  où  s'était  illustré  M.  Cal- 
purnius  Bibulus,  le  collègue  de  César  au  consulat,  en  OgS-Tig. 
Tous  les  actes  de  César  étaient  déclarés  contraires  aux  auspices 
(conlra  auspicia)  :  il  fallait  les  annuler.  Toutes  les  lois  qu'il 
avait  portées  étaient  mauvaises  :  il  convenait  de  les  abolir. 
Dans  le  discours  qu'il  prononce  pour  Seslius,  en  mars  56, 
Cicéron  parle  de  cette  implacable  opposition  qu'on  fait  à 
César3. 

Le  proconsul,  vainqueur  dans  les  Gaules,  pouvait  craindre 
d'être  vaincu  au  Sénat  et  au  Forum  par  ses  ennemis  politi- 
ques. 11  faisait  partir  Bàlbus  de  l'armée  et  l'envoyait  à  Rome; 
il  chargeait  son  homme  de  confiance  de  le  tenir  au  courant 
des  événements  et  d'en  arrêter,  ou  du  moins  d'en  retarder 
jusqu'à  son  retour  en  Italie,  les  progrès  dangereux.  C'est  alors 
que  l'on  accusa  Balbua  de  jouir  illégalement  du  droit  de  cité: 
convaincu  de  ne  pas  être  même  citoyen  romain,  l'agent  de 
César  aurait  élé  destitué  de  toute  autorité,  privé  de  toute 
influence. 

Les  optimales  tâchaient  de  se  concilier  Clodius.  Cicéron  s'in- 
dignait  de  les  voir,  en  sa  présence,  embrasser,  flatter,  cajoler, 
combler  de  caresses  son  ennemi,  l'ennemi  des  lois,  de  la 
justice,  de  l'ordre,  de  la  patrie,  de  tous  les  gens  honnêtes'1.  Il 
constatait  dans  le   discours  Sur   la   Réponse   des   Haruspices, 

i.  Epist.    ad   Quintuin  J'r.,   11,    ir,   3:    De    rege    Alexandrino  factuin    est    senatus 
consultum,  cum  mullitudine  eum  reduci  periculosum  rcipublkae  videri. 
■j.  Epist.  ad  Quintuin  fr.,  II,  m,  2. 

S.  Pro  Sestio,  xvm,  ko.  —  Suétone,  César,  xxm,  dounc  des  renseignements  précis. 
A.  Epist.  ad  Famil.,  I,  ix,  10. 
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prononcé  au  Sénat  en  mai  56,   que  Clodiua  pouvait 
César  et  Pompée  au  milieu  de  l'approbation  générale      II 
vait  à  son  frère  Quintus  que  le  consul  <  n  lulux 

Marcellinus   ne   ménageai!    au   Sénat    ni    César  ni   Pon 
Suétone  rappelle  que  le  préleur   I..   Domitius    thenobarbus, 
candidat  dès  698-56  au  consulat  qu'il   ne  devait  obtenu  que 
pour  l'an  700-54,  accusait  César  d'avoir  agi  constamment  contre 
les  lois  et  les  auspices^. 

Cicéron  lui-même,  qui   prétendait  se  tenir  en    dehors  des 
affaires  de  la  politique'1,   parlait  avec   succès   dans   le   S 
contre  les  projets  de   lois  agraires  proposés    pai    Césai        I  - 
Pères  Conscrits  discutaient  avec  la  violence  d'une  assemblée  du 
peuple   clamore  prope  contionali)  la  lex  Julia  de  agro  Camp 
Tous  les  actes  de  cette  opposition  à   Césai    b<    placent 
janvier  et  avril.   Si  le  procès  de  Balbus  était  venu   devant  le 
tribunal  au  mois  d'avril,  Crassus  et  Pompée  ne  se  seraient  p  - 
unis   pour   défendre   le  praefecias  Jabrum;  Cicéron   Be  serait 
bien  gardé  de  prêter  à  l'accusé  l'appui  de  ^>n  éloqui 
malgré  ses  titres  évidents  à  la  possession   du   droit   de  cité, 
l'agent  du  proconsul  des  Gaules  aurait  été  condamné.  Mais  un 
revirement  allait  se  produire.  «  iésar  quittait  en  hâte  »a  p«n  ino 
pour  venir  se  mettre  d'accord  avec  Crassus  et  Pompé*    Il  ren<  on 
trait  d'abord  Crassus  à  Ravenne  7,  et,  vers  le  milieu  d'avril,  ils 
trouvaient  tous  les  deux  à  Luques  Pompée,  qui  avait  quitté  Rom< 
pour  se  rendre  en  Sardaigne,  puis  1  n  Vfrique     Les  conféi 
de  Luques  réorganisai. -ni  et  consolidaient  le  lrium>  irai 

tendit   pour  préparer   l'échec    de   la   candidat lu    pn 

Domitius  au  consulat  et  pour  assura   I     -         J  de  Pomp 
de  Crassus. 

L'avenir  appartenait  à  la  nouvelle  union  du  p 
Gaules  et  des  deux  consuls  désignés  pour  I  an 


1.  bc  Hurilip.  re$p.,  v\m.  \i 

2.  Epist;  ad  Quinlum  fr..  Il,  , 

3.  Suétom  ui-xin  :  ' 
'1.  Epist.  ad  Quintumfr.,  Il,  ■ 

.">.  /-."/  ist.  ad  F'iliiil.  .   I.  : 

0.  Epist.  adQuintum  fratrem,  II,  1 

7.  Epist.  ud  FamiL,  1, 11 

-  Epist.  ad  Quintamfr.,  U 
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le  comprendre;  en  butte  aux  attaques  de  Clodius,  médiocrement 
soutenu  par  les  optimales,  il  lui  fallait  chercher  des  alliés  et  des 
défenseurs1  :  il  ne  pouvait  les  trouver  que  parmi  les  triumvirs. 
Son  frère  Quintus,  dévoué  à  la  fortune  de  César,  dont  il  allait 
être  le  legatus,  à  partir  de  54,  faisait  tous  ses  efforts  pour  le 
rallier  au  proconsul  des  Gaules2;  Atticus,  son  conseiller  fidèle 
et  éclairé,  appuyait  de  toute  son  autorité  les  exhortations  de 
Quintus3;  Pompée,  l'ami  et  le  protecteur  de  ses  jeunes  années, 
le  héros  célébré  dans  le  Pro  Lege  Ma/iilia,  lui  ordonnait  de 
prêter  son  concours  au  triumvirat  dont  César  était  le  chef'. 

Cicéron  dut  céder  aux  sollicitations  de  son  frère  aux  conseils 
d'Atticus,  aux  prières  impératives  de  Pompée.  Il  s'empressa  de 
donner  des  gages  de  soumission  à  César  en  prononçant  le 
discours  Sur  les  Provinces  Consulaires  et  en  acceptant  de  plaider 
pour  Balbus.  Au  mois  de  juin  56,  le  De  Provinciis  Consularibus 
appuyait  avec  succès  la  proposition  qui  tendait  à  prolonger  la 
durée  du  gouvernement  de  César  dans  les  Gaules.  Plusieurs 
allusions  de  ce  discours  nous  apprennent  que,  dans  d'autres 
discours  aujourd'hui  perdus,  l'orateur  avait  demandé  et  obtenu 
des  prières  publiques  aux  dieux  (s upplicationes)  pour  les  victoires 
de  César,  et  des  fonds  spéciaux  à  tirer  du  trésor  pour  payer  la 
solde  des  troupes  du  vainqueur.  Dans  le  Pro  Balbo,  il  consentait 
à  refaire  un  Pro  Wchia  en  faveur  du  protégé  de  César  et  de 
Pompée.  La  question  juridique  avait  été  traitée  à  fond  par 
Crassus  et  par  Pompée^  :  Cicéron  n'avait  pas  à  y  revenir. 

D'ailleurs,  l'accusation,  qui  n'avait  chance  de  réussir  que 
grâce  aux  dissentiments  de  César,  de  Pompée  et  de  Crassus, 
tombait  d'elle-même  maintenant  que  le  triumvirat  était  réor- 
ganisé sur  des  bases  solides. 

Dans  son  plaidoyer,  où  il  laisse  de  côté  la  question  juri- 
dique déjà  traitée  par  Crassus  et  Pompée,  Cicéron  s'occupe 
surtout  de  faire  profession  de  ses   sentiments   à  l'endroit  de 


i.  Epist.  ad  Allie,  IV,  v,  a;  Epist,  ad  Famil.,  I,  vu,  7.  —  Cf.  Epist.  ad  Allie,  IV, 
11,  5  :  m,  2. 

2.  Epist.  ad  Famil. ,  1,  ix,  9, 

3.  Epist.  ad  Al  tic,  l\ .  v. 

li.  Epist.  ad  Famil.,  I,  ix,  12. 
5.  Pro  Balbo,  xxv,  50. 
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César  :  l'orateur  du  discours  Sur  les  Provinces  Con 
rait  qu'il  avait  cessé  d'être  l'ennemi  du  proconsul    :  l'avocat  de 
Balbus  proclamait  qu'il  était  son  ami  .  et  il  allait  donner  des 
preuves  de  celte  servile  amitié  en  prêtant  le  concoura  di 
éloquence  à  tous  les  clients  de  César  dont  le  triumvir  devait 
lui  imposer  la  défense  devant  les  tribunaux. 

Tout  au  moins,  en  plaidant  pour  Balbus,  il  n'était  pas  forcé 
de  défendre  et  de  louer  un  ennemi  autrefois  attaqué  et  flétri 
comme  ce  Vatinius  qu'il  avait  traîné  dans  la  boue  en  56  et 
qu'il  dut  couvrir  d'éloges  en  54.  Balbus  était  un  honnête 
homme  qui  lui  avait  rendu  des  services.  Le  défenseur  de  Balbus 
pouvait,  sans  se  déshonorer,  lui  consacrer  un  panégyrique  qui 
reste  un  document  précieux  pour  reconstituer  jusqu'à  l'an  6g 
la  biographie  de  cet  Espagnol  de  Gadès,  devenu,  par  un 
concours  remarquable  de  circonstances,  le  chevalier  romain 
L.  Cornélius  Balbus,  protégé  et  ami  de  Pompée,  conseiller 
écouté  et  agent  influent  de  César. 


VII 


L'échec  des  ennemis  de  Balbus  confirme  à  Home  la  puisse 
de  l'agent  de  César;  et  le  discours   prononcé  en   sa   faveui 

resserre  les  liens  d'amitié  entre  le  défenseur  et  b lient   I 

relations  peuvent  être  et  sont  désormais  pln>  fréquentes  :  il 
semble,  en  effet,  que  Balbus  renonce  à  la praefeciura  fabrum  et 
séjourne  à  Rome  à  peu  près  constamment. 

Pline  l'Ancien  parle  du  luxe  d'un  chevalier  romain,  i 
nairc  de  Formies,  Mamurra,  praefectus  fabrum  '  ris  in 

Gnlli,i\  qui,  après  s'être  enrichi  dans  la  Gallia  Comata,  avait 
revêtu  de  marbre  les  murs  de  sa  maison  située  à  Rome  Bur  le 
mont  Caelins.  Cicéron  s'indigne  des  richesses  mal  ai  quisi 
ce  Mamurra'.,  que  Catulle  attaque  violemment  dans  une  | 


i.  De  Prov.  Consul.,  vm,  »o;  n  i    • 

a.  Pro  BnU>".  xxvii,  6i 

3.  Pline,  N.  IL.  \XW  I.  m. 

',.  Bpist.  «JAttir.,\l\,  ml  6.  -  Cette  1 
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écrite  pondant  l'hiver  de  55-54  S  entre  les  deux  expéditions  de 
Bretagne.  A  cette  date,  Mamurra  profitait  déjà  de  la  position 
de  praejectus  fubvum,  où  il  remplaçait  Balbus,  pour  piller  la 
Gaule. 

Entre  les  années  698-56  et  700-54,  Cicéron  ne  nous  donne 
aucun  renseignement  sur  Balbus;  en  mai  700-54,  il  adresse  de 
nombreuses  lettres  à  l'ancien  praefectus  qui  accompagnait  César 
dans  ses  expéditions2;  en  avril  701-53,  Balbus  va  rejoindre  le 
proconsul  sur  les  bords  du  Rhin 3.  Il  va,  en  été,  recueillir  le 
butin  conquis  pendant  la  campagne;  il  revient  à  Rome,  chaque 
hiver,  dépenser  l'argent,  produit  du  butin,  pour  acheter  des 
partisans  à  César.  Cicéron  cause  avec  lui,  à  Rome,  en  mars  700, 
avant  son  départ  pour  la  province 4.  En  septembre  de  la  même 
année,  Quintus  écrit  à  son  frère  que  Balbus  va  arrivera  Rome, 
bien  accompagné  (bene  comitalus) ,  c'est-à-dire  avec  l'argent  du 
butin  de  Gaule  et  d'Espagne,  et  qu'il  séjournera  en  Italie 
jusqu'aux  ides  de  mai  701-53 5.  Cette  nouvelle  comble  Cicéron 
de  joie,  car  il  porte  Balbus  dans  ses  yeux  (Balbum  in  oculisjero), 
il  ne  voit  que  lui,  il  n'aime  que  lui.  C'est,  en  effet,  sur  la 
recommandation  de  Balbus  que  Quintus  Cicero  a  obtenu  de 
devenir,  en  juillet  700  54,  legatus  de  César  dans  la  Grande- 
Bretagne'1;  c'est  grâce  aux  bons  offices  de  l'ancien  praefectus 
que  le  nouveau  legatus  est,  chaque  jour,  plus  aimé,  plus 
apprécié  de  son  général,  ce  qui  cause  au  frère  du  legatus  une 
joie  semblable  à  celle  que  les  dieux  immortels  peuvent  goûter 
(immortaliter  gaudeo)i. 

Hecon naissant  à  l'auteur  du  De  Provincus  Consularibus  des 
services  qu'il  lui  a  rendus,  César,  de  son  côté,  rend  à  Cicéron 

1.  Catulle,  xxix.  —  Pour  la  date  de  celle  pièc?,  voir  le  Catulle  de  Rostand- 
I3cnoist,  vol.  II,  Paris,  1890,  Commentaire,  p.  44»44i.  César  avait  passé  de  la  Gaule 
dans  la  Grande-Bretagne  en  août  54  ;  il  en  était  revenu  à  la  fin  de  septembre  (Rauschen, 
ouvrage  cité,  pages  1 5,  4g-5o),  pour  rentrer  en  Gaule,  puis  en  Italie.  Il  repartit  d'Italie 
pour  la  seconde  expédition  en  Grande-Bretagne  à  la  fin  de  mai  54  (Epist.  ad  Quint um 
t'r.,  Il,  xm  [xv«],  1).  Il  débarqua  dans  l'île  en  juillet  (Rauschen,  ouvrage  cité, 
p.  iC,  55-56). 

2.  Epist.  ad  Famil.,  VII,  vi  ;  vu. 

3.  Epist.  ad  Famil.,  VII,  xvm,  3. 

4.  Epist.  ad  Famil.,  VII,  v,  2. 

5.  Epist.  ad  Quintumfr.,  III,  1,  12. 

0.  Epist.  ad  Quintumfr.,  II,  x  [ut,],  4;  ad  Atticum,  IV,  xv,  10. 
7.  Epist.  ad  Quintumfr.,  III,  1,  9. 
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les  services  que  celui  ci  lui  demande;  il  provoque  mêra 

sollicitations  du  défenseur  de  Balbus,  il  lui  fait  un 

trop  «ira,,, le  réserve1.  C'est  parj'entremise  de  Bail 

il  entretient  une  active  correspondance,  que  I  ibtienl  de 

César  toutes  les  faveurs  qu'il  désire  poui  ses  amis 

à  Balbus  que  le  jurisconsulte  Trébatius,  qui  accompagne  < 

dans  les  Gaules  à  la  recommandation  de  Cicéron,  pou  ri 

venir  à  la  richesse3.  Le  subtil  Espagnol  donné  aux  amis  de  son 

défenseur  d'utiles  conseils  pour  taire  leur  chemin    il  les  exhoi  le 

à  être  sages  (sapere  V 

César  avait  intérêt  à  s'attacher  Quintus  Cicero,  dont  l'in- 
fluence était  grande  sur  son  Frère.  Quintus,  accablé  de  dette*  . 
avait  tout  intérêt  à  suivre  César  dans  des  expéditions  où  il 
pouvait  s'enrichir;  Cicéron  avait  toul  intérêt  à  possédei  auprès 
de  César  un  protecteur  capable  de  le  défendre  contre  Clodius 
et  ses  autres  ennemis6.  En  effet,  La  guerre  civile  recommençait 
à  Rome  :  en  .">.'>.  Mi  Ion.  appuyé  par  le  Sénat  et  par  Pompée,  bri 
guait  le  consulat,  et  Clodius,  tout  dévoué  .1   la   politique  <le 
César,  la  préture  pour  L'année  52.   L'émeute  était  permanente 
chaque  malin,  bataille-  au  Champ-de-Mars ;  chaque  soir,  rixe 
au  coin  des  rues.  Partout  le  pillage,  Le  meurtre,  l'incendi 
bandes  ennemies  de   Clodius  et   de  Milon   faisaient 
Home  l'anarchie  et  la  terreur.  Cicéron  avait  grand  besoin  d'être 
protégé  par  l'autorité  de  César  contre  le  forcené  qui   l 
exilé  en   58,   qui   avait  fait   confisquer   ses    bien-,  démol 
incendier  sa  maison.  En  même  temps  qu'il  chargeait  ! 
rassurer  le  consul  de  l'an  63,  César  encourage  lit  la  fid<  lit 
deux  Cicérons  en  leur  prêtant,  toujours  par  1  i i» ' 
Balbus,  des  sommes  importantes 

Cicéron  ne  se  lasse  pas  de  rappel»  i   les  prévi  nan<  es  dont  .1 
esl  comblé  par  césar.  Il  vante  la  bonté  du  proconsul 

i.  Epist.  ad  Quintamfr.,  III,  i, 
a.  Bpist.  ad  Famil.,  V II,  vi,  i;  vu 
;.  Bpist.  ad  Famil.,  VII,  n 
'i.  Bpist.  ad  Famil.,  VII,  vu 
".    Bpist.  ad  Quintamfr.,  II,  xn    i 
6.  Bpist.  ad  "  lintum         II.  J  ■' 

:.  Bpisi   ■  •  i    mil  .  I,  ix,  i 
wl  Atticum,  V  .  x,  i  :  NU.  m,  "  ■  ' 
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longtemps  —  écrit-il  à  Quintus  —  que  je  chante  les  louanges 
de  ton  cher  César;  je  le  porte  dans  mon  cœur  et  il  y  restera».  » 

II  se  félicite  de  recevoir  de  César  des  lettres  affectueuses,  gra 
cieuses,  obligeantes  au  dernier  pointa;  il  est  heureux  d'ap- 
prendre par  son  frère  toute  l'affection  que  César  lui  porte  à 
lui-même'1.  Il  écrit  à  Atticus  :  «Je  suis  arrivé  à  être  très  aimé 
de  César  à  qui  je  plais  beaucoup  ;  j'ai  de  celte  affection  des 
preuves  nombreuses  et  positives  V  »  Il  se  montre  très  recon- 
naissant envers  Balbus,  qui  lui  a  concilié  les  sentiments 
affectueux  du  maître.  Il  écrit  à  César  :  «  Tu  peux  savoir  par 
Balbus  combien  je  l'estime;  je  me  suis  dévoué  à  lui  tout 
entier5.  » 

Balbus  trouve  moyen  de  pénétrer  dans  l'intimité  de  deux 
des  amis  les  plus  chers  de  Cicéron,  le  confident  de  toutes  ses 
pensées,  Atticus'',  et  ce  jeune  et  charmant  étourdi,  Caelius, 
pour  qui  le  grand  orateur,  qui  fut  son  avocat  quelques  mois 
avant  d'être  celui  du  chevalier  romain  de  Gadès,  avait  une  si 
indulgente  affection.  En  septembre  70.)  5i,  Caelius  écrit  à 
Cicéron  combien  Balbus  est  contristé  de  la  sententia  du  consul 
de  l'an  702-62,  Q.  Caecilius  Metellus  Pius  Scipio,  qui  a  proposé 
au  Sénat  dans  la  séance  du  1"  septembre  .">i  de  décider  qu'il 
serait  pourvu  au  gouvernement  des  Gaules  —  c'est-à-dire  au 
remplacement  de  César  —  le  1  "  mars  5o  au  plus  tard?.  En 
mai  00,  Caelius  loue  le  zèle  officieux  et  l'empressement  de 
Balbus 8.  11  est  probable  que  l'argent  qui  provenait  du  pillage 
des  Gaules  avait  contribué  à  faire  de  Caelius  l'ami  de  l'agent  de 
César.  On  sait  que,  dans  les  Gaules,  le  proconsul  dépouilla  les 
temples  des  offrandes  des  tidèles  et  détruisit  bien  des  villes 
pour   les  piller. 1  :    le   produit  de   tous  ces   vols  lui   servait  à 


1.  Epist.  ad  Quintumfr.,  II,  xi  [xm],  i. 
■.>.  Epist.  ad  Quintumfr.,  Il,  xin  [xv  a],  1. 
3.  Epist.  ad  Quintumfr.,  III,  1,  9;  vi,  3-4. 
k.  Epist.  ad  Attic,  IV,  xv,  10. 

5.  Cieeronis  Fragmenta.  F.ilit.  Bailer  cl  Kayser,  vol.  XI,  p.  39.  Epist.  ad  Caesarem^ 
frg.  n"  2.  —  Nous  ignorons  la  date  de  cette  lettre  de  Cicéron  à  César. 

6.  Cf.  Fialon,  Thrsis  in  Titum  Pomponium   itticum,  Paris,  1861.  Caput  III.  Qui  fuerit 
Atticus  in  amicitiis,  p.  47-70. 

7.  Epist.  ad  Famil.,  VIII,  ix,  5. 
s.  Epist.  ad  Famil.,  VIII,  xi,  2. 
9.  Suétone,  César,  liv. 
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corrompre  les  h< nés  ruinés  cl    pi  a   délicats  qui   p 

être  utiles  à  ses  projets.   Balbus  achetail  pour  le  compl 
César  G.   Memmius,  l'ancien  questeur  de  Pompée,  ave<    qui   il 
avait  l'ail  la  guerre  contre  Sertorius',  el  qui   espéra  il  di 
consul. 

En  son  absence,  il  étail  suppléé  clans  son  œuvn  rrup 

tion  par  C.  Oppius,  qui  lui  esl  généralcmenl  associé  pour  toutes 

les  négociations  dont  Césai   charge  ses  hoi -  de  confl 

Oppius  el  Balbus  achètenl  les  grands  personnage.'  comme  les 
gens  de  pelile  condition  .  les  affranchis  aussi  bien  que  Curion 
et  Plancus  '*. 

Pendant  qu'Oppius  et  Balbus   s'occupaient    de    ralliei 
partisans  au  proconsul   des  Gaules  à   force  d'argenl     I 
était  loin  d'Italie:  un  nouvel  exil,  très  honorable  celui  ! 
dissimulé  sous  les  apparences  d'un  gou\  ernemcnl  en  pro>  ince, 
le  retenait  en  \sic.  Pompée  préparai!  sa  rupture-avec  <  ésai     il 
venait  d'épouser  Cornélie,  fille  de  Q.  Caecilius  Metellua  I *i u ~ 
Scipio  :  c'est  son  beau-père,  qu'il  prenait  comme  i    II  - 
consulat  à  la  fin  de  52.  qui  devait   proposer  au  Sénal  dana  la 
séance  du  Ier  septembre  5i   cette  sentenlia  donl  Balbus  d< 
être  si  péniblement  contristé  (contristavit  haec  senleni 
Cornelium)5.  Les  projets  de  Pompée  pouvaienl  être  - 
Cicéron,  dont  l'amitié  récente  el  grandissante  avec  le  proconsul 
des  Gaules  lui  causait  <lr>  inquiétudes.  Pour  éloignei  le  consul 
de  63,  Pompée  lit   prendre   un  sénatus  consulte  aui 
duquel   les   consuls  H    les    préteurs    ne    seraient    désormai 
envoyés   dans   les    provinces    comme    i  '  limi 

propréteurs  que  cinq    ans  après  leur  sortie  de  ch 
contre,  ceux  qui  étaient  sortis  de  charge  depuis  plus  de 
ans.  el  qui  n'avaienl   pas  encore  exercé  I     proconsulal 
propréture,   devaient   immédiatement   tirer  leui    : 
sort.  Cicéron  ne  pul  échapper  à  l  omraune     l 


..  Epist.  ad   ittic  ,  IV,  xv,  7;  xvn 
,//..  VIII,  n 
libei  impensa  adjang     ■        Cf.  Su 

,    \  elleius  Paterculus,  II.  ilviii,  i 
',.  Epist.  ad  Famil.,  \  II!,  1,  \. 
"..   Epist   ad  Famil.,  VIII, 
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la  Pisidic  cl  la  Pamphylic  lui  furent  attribuées  comme  province. 
Il  dut,  bien  malgré  lui,  partir  de  Rome  en  mars  703 -5i  pour 
arriver  en  juillet  à  Laodicée,  capitale  de  la  Cilicie.  Il  trompa 
les  ennuis  de  son  année  de  proconsulat,  de  juillet  5i  à 
juillet  5o,  en  conduisant  des  expéditions  militaires  contre 
quelques  peuplades  encore  insoumises  de  sa  province. 

César  avait  tout  intérêt  à  ce  que,  pendant  son  absence  de 
Rome,  le  proconsul  de  Cilicie  ne  fût  pas  détourné  \er&  le  parti 
de  Pompée.  C'est  surtout  en  flattant  la  vanité  de  Cicéron  que 
Balbus  agissait  sur  lui  et  comptait  le  maintenir  au  nombre  des 
amis  de  César.  Il  emploie  le  zèle  officieux  dont  le  loue  la  lettre 
de  Caelius,  écrite  dans  les  premiers  mois  de  704 -5o,  pour  faire 
voter  des  supplication.es  en  l'Iionneur  des  succès  militaires  du 
proconsul  de  Cilicie,  la  victoire  du  mont  Amanus  et  la  prise  de 
Pindenissus.  En  novembre  el  en  décembre  70/4,  il  fait  écrire 
par  César1,  ou  il  écrit  lui-même  au  nom  de  César  à  Cicéron 
des  lettres  pleines  de  félicitations  et  de  promesses2. 

Le  proconsul  de  Cilicie  avait  quitté  sa  province  en  juillet. 
Très  incertain  du  parti  à  prendre  dans  la  guerre  civile  qui 
s'annonçait  imminente,  il  hésitait  a  rentrer  à  Rome;  il  s'attar 
dait  en  voyage;  il  était  à  Athènes  en  octobre;  à  la  fin  de 
novembre,  il  passait  à  Blindes  où  il  attendait  les  événements. 
Enfin,  le  \  janvier  \\),  il  arrivait  à  Rome,  comme  il  le  disait 
lui-même,  «  au  milieu  des  flammes  de  la  guerre  civile3.  » 

Balbus,  qui  avait  bien  compris  que  l'union  entre  les  trium- 
virs ne  pouvait  durer,  employait  toute  son  intelligence  et 
toute  son  habileté  à  préparer  la  guerre  civile  au  profit  de  César 
et  à  mettre  tous  les  torts  du  côté  de  Pompée. 

Oppius  et  Balbus,  qui  —  dit  Tacite '1  —  étaient  maîtres  de  la 
paix  et  de  la  guerre  (potuere  condicioiies  pacis  et  arbitria  belli 
iractare),  entretenaient  avec  le  proconsul  une  correspondance 
chiffrées  pour  le  mettre  au  courant  des  événements  et  des 
progrès    de  l'opinion    qu'ils    dirigeaient    d'une   manière   très 

1.  Epist.  ad  Attic,  VU,  11,  7. 

2.  Epist.  ad  Attic,  VII,  in,  1 1  ;  iv,  a. 

3.  Epist.  ad  Famil.,  XVI,  xi,  2. 
\.  Tacite,  Annules,  XII,  lx. 

5.  A.ulu-Gelle,  N.    1.,  \\  II.  [x,  1. 
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habile  :  grâce  aux  bruits  qu'Oppius  el  Balbus  savaient 
tout  le  monde  à  Rome  étail  persuadé  que  '  ésar  faisait  tous 
efforts   pour  assurer   le   maintien  de   la   paix   .   En  d  cemhn 
7o/|-5o,   en   février   7«>")-  \\).  les   lettres  < I < -   Cicéron    li 
Alticus  toutes  ses  inquiétudes  :  César  feinl  de  vouloir  la  paix; 
Pompée  laisse  trop  deviner  qu'il  désire  la   guerre  en    vue  de 
laquelle  il  n'a  fait  aucun    préparatif3;   il  esl  excité  dan 
projets  belliqueux  par  de  maladroits  conseillers,    l'hisl 
L.  Lucceius,  candidat  malheureux  au  consulat  pour  l'an 
Théopbane  de  Mitylène3. 

Tbéophane  se  brouille   naturellement  avec  Bon  fils  adoptil 
Balbus;  l'adoption  arrangée  au  moment  de  l'alliance  entre  ( 
et  Pompée  est  dissoute  au  moment  de  leur  rupturi    I  dore, 

sans  doute,  (|iie  le  père  adoptif  conclut  le  mariage  qui  devait 
lui  donner  un  fils,  M.  Pompeius4. 

Les  sentiments  d'amitié  de  Cicéron  pour  Balbus  semblent  se 
refroidir.  Dans  son  protecteur  du  temps  de  l'exil,  dans  le  i  lien 
dont  il  faisait  l'éloge  en  698-56,  Cicéron  ne   voit   plus  qu'un 
personnage  de  ïartesse  honoré  de  l'affection  d'Alticus,  / 
sium  istum  tuums.  L'auteur  du  De  Senectute  nous  fait  -  ivoir  que 
Gadès  se  nommait  autrefois  Tartessus1  :  il  n'est  plus  qu< 
du  chevalier  romain   L.  Cornélius  Balbus,  ni    môme   du 
Gaditanus.    Balbus   est  un  simple  Tartessien,   un  habitant  de 

cette  ville  barbare  où  les  Phéniciens  ont  installé  u lonie 

après  lui  avoir  enlevé  son  nom  primitif. 


VIII 

Dès  le   commencement  de   705    io,    I'    guerre   civil» 
éclatée  La  suite  d'un  sénatus-consulte  qui,  malgi 

,.  Velleius  Patereulus,  II,  »n 
niu.ni  tentari  posset.  .  , . 

,.  Bpist.  ad  Attic.,  VII,  vin,  4: 

3.  Bpist,  ad   Ittic.,  IV  m.  3. 

',    Strabon,  XIII,  u,  3 ;  Tacite,  A 

-,.  Bpist.  ad   ittic.,  VII,      , 

6.  De  Senectute,  mx. 
Sam,  Hispaniae  cioitatem,  qam 
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des  tribuns  M.  Ànlonius  et  Q.  Cassius,  ordonnait  à  César  de 
licencier  son  armée.  Aussitôt  le  proconsul  des  Gaules,  à  la  tête 
de  ses  légions,  traversait  le  Rubicon,  limite  de  la  Gaule 
Cisalpine,  et  envahissait  l'Italie.  Après  avoir  brisé  les  résis- 
tances plus  ou  moins  sérieuses  qui  s'opposaient  à  son  passage, 
il  entrait  en  avril  à  Rome  d'où  Pompée,  le  Sénat,  les  consuls 
et  Cicéron  avaient  fui. 

Balbus,  cependant,  ne  ménageait  aucune  démarche  pour 
rassurer  Cicéron  et  le  maintenir  dans  le  parti  de  César.  Chargé 
par  le  Sénat  de  surveiller  le  littoral  de  la  mer  Tyrrhénienne, 
Cicéron  s'était  rendu  dans  sa  villa  de  Formies;  c'est  de  son 
Formianum  qu'il  écrivait  à  Atticus,  le  24  février  705-49  :  «  Hier 
au  soir,  Balbus  Minor  est  passé  chez  moi  ;  envoyé  en  mission 
par  César,  il  prend  des  chemins  détournés  pour  courir  à  la 
poursuite  du  consul  Lentulus;  il  a  à  lui  remettre  une  lettre  de 
César,  à  lui  communiquer  des  ordres  précis  ;  il  est  chargé  de 
lui  promettre  une  province  pour  le  déterminer  à  revenir  à 
Rome.  Je  ne  pense  pas  qu'on  le  persuade  sans  avoir  eu  avec 
lui  une  entrevue.  Balbus  Minor  me  disait  aussi  que  César  ne 
désire  autre  chose  que  de  rejoindre  Pompée — je  le  crois —  et 
de  se  réconcilier  avec  lui  —  je  ne  le  crois  pas...  Balbus  Major 
m'écrit,  de  son  côté,  que  César  ne  désire  qu'une  chose  :  vivre 
à  l'abri  de  toute  crainte,  en  laissant  la  première  place  à 
Pompée.  Je  suppose,  n'est-ce  pas  ?  que  tu  en  es  persuadé1.  » 

Cicéron  désigne  par  l'épithète  Minor,  pour  le  distinguer  de 
son  oncle  le  praefectus  fabram  qu'il  nomme  Major,  L.  Corné- 
lius Balbus  (minor),  fils  de  P.  Cornélius  Balbus,  frère  lui-même 
de  L.  Cornélius  Balbus  (major).  Les  deux  frères  avaient  reçu 
en  même  temps  le  droit  de  cité  romaine.  On  ne  sait  rien  de 
I'.  Cornélius  Balbus;  son  fils  joue,  à  partir  de  49,  un  certain 
rôle  dans  l'histoire  romaine  où  il  est  distingué  par  l'épithète 
de  minor  de  son  oncle  qui  l'avait  probablement  adopté,  puis- 
qu'il porte  le  même  praenomen  que  lui,  au  lieu  d'avoir,  suivant 
l'usage,  le  praenomen  paternel,  Publius. 

Le  26  février,  on  lit  encore  dans  une  nouvelle  lettre  à 
Atticus  :  «Tu  me  demandes  ce  que  César  m'a  écrit?  Ce  qu'il 

i.  Epist.  ad  Altic,  \  III,  i\,  ',. 
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m*a  déjà  souvent  écrit  :  qu'il  esl   heureux  de   voii   m  i 
tiens  en  repos;  el  il  me  prie  de  persévérci  dans  ma  n< 

Halhns  Minor  m*a  porté  les  mêmes  rec mandation 

il  est  venu  chez  in.ii.il  se  rendait  auprès  du  consul  Lcnlulua 

avec  une  lettre  de  César  el  des  promesses  de  récompi  n  i   | r 

le  consul,  si  celui-ci  rentrai!  ;i  Rome...  .1  ai  reçu  d<  ux  Ictti 
Pompée;  je  veux  que  tu  eu  connaisses  l<    ton  indifférent  <i  le 
soin  que  j'ai  misa  mes  réponses.  Je  t'envoie  copie  des  lettres 
de  Pompée  et  des  miennes'.» 

Dès  le  mois  de  décembre  704  5o,  avanl  de  faire  Bon  enti 
Rome,  Cicéron  était  allé  voir  Pompée,  qui  résidai!  alors  dam 
sa  villa  située  sur  le  territoire  d'Albe-la  Longue.  Celui-ci 
l'avait  comblé  de  flatteries,  en  lui  promettanl  de  s'occupei  de 
lui  faire  obtenir  le  triomphe  pour  ses  victoires  de  <  ili<  i<  .  il  lui 
conseillait  de  ne  pas  se  rendre  aux  réunions  du  Sénal  el  .le  -,• 
tenir  sur  la  réserve.  D'autre  part,  les  allées  el  venues  de  Balbus 
taisaient  comprendre  à  Cicéron  que  Le  jour  de  la  rupture 
proche  ;  il  se  promettait  de  rester  du  parti  de  Pompéi 

Les  deux  lettres   écrites  en  février  par  Pompée  à     <  • 
Imperator»  et  communiquées  à  Uticus  sonl  brèves  el  iinj 
tives;  la  première  mande  Cicéron  à    Luceria,  où   il   bci 
sûreté;  la  seconde  le  conjure,  au  nom  de  Bon  amoui   poui  la 
patrie,  de  se  rendre  à  Brindes  en  toute  hâte  . 

Mais  Cicéron  était  en  butte  à  d'autres  sollicitations     i 
avait  confié  à  Balbus  la  mission  de  s'entendre  avei   Q    Melellus 
Pius    Scipio  ;   l'ancien    praefectus  fabrum    du    proi   >nsul   dea 

Gaules  avait  des  conférences  avec  I sulaire  donl  Pompée 

était  le  gendre4.  Balbus  adresse,  au  commencement  de  mars, 

une  lettre  à  Cicéron,  qui  la  communique   à    Uticus 

nombreux  commentaires  :  son  ami  ne  p  plaindre 

en  voyant  à  quel  poinl  on  se  moque  de  lui 

rien  pour  apaiser  la  guerre;  toul  le  monde  i 

que  lui.  el  Balbus  affecte  de  croire  qu'il  esl  l'ai  bitre  d< 

i .  Epiât,  ad  Utic  .  VIII,  «, 

i.  Epist.  ad  Ittic,  VU,  iv,  \.  vi. 

3.  Epist.  ad  Utic,  \  III,  «,  v,  < 

',.  Epist.  ad  Ittic.,  VII,  iv, 

5.  Epist.  ad  [tli  ..  VIII,  iv, 
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La  lettre  de  Balbus  est,  en  effet,  maladroite  à  force  de  vouloir 
être  habile  ;  Cicéron  aime  les  louanges  :  il  en  reçoit  trop  pour 
pouvoir  les  prendre  au  sérieux,  et  l'emphase  espagnole  des 
grandes  protestations  d'amitié  doit  mettre  en  garde  la  prudence 
latine  contre  les  effusions  de  isle  Tarfessius  :  «  11  appartient  à 
Cicéron  d'entreprendre  une  tâche  digne  de  sa  vertu.  Des  hommes 
perfides  ont  fait  de  César  et  de  Pompée  deux  ennemis  :  à  lui 
de  les  réconcilier.  Que  Cicéron  réussisse  dans  cette  belle  œuvre  : 
César  lui  appartiendra,  César  appréciera  l'immensité  du  service 
qui  lui  aura  été  rendu1.  »  De  même  qu'avant  la  rupture,  César 
et  Balbus  affectaient  de  ne  désirer  que  le  maintien  de  la  paix, 
depuis  que  la  guerre  est  déclarée,  le  proconsul  des  Gaules  et 
son  agent  ne  cesseront  de  proposer  des  mesures  pacifiques  2. 
«  César  et  surtout  Balbus  sont  profondément  reconnaissants  à 
Cicéron  d'avoir  usé  de  toute  son  influence  sur  le  consul  Len- 
tulus  pour  le  retenir  loin  de  Pompée  ;  Balbus  est  au  supplice 
de  voir  Lentulus,  pour  lequel  il  professe  une  si  tendre  affection, 
éviter  tout  entrelien  avec  lui  ;  que  Lentulus,  du  moins,  suive 
les  conseils  de  Cicéron,  qu'il  accomplisse  à  Rome  son  année 
de  consulat  :  l'autorité  de  Cicéron  forcera  Lentulus  à  provoquer 
un  rapprochement  entre  César  et  Pompée.  Si  Balbus  peut  voir 
ce  beau  jour  de  la  réconciliation,  il  aura  assez  vécu3.  » 

Pour  être  affectée,  l'expression  des  sentiments  de  Balbus 
à  l'endroit  de  Lentulus  n'en  est  pas  moins  sincère.  Le  Gaditain 
n'oubliait  pas  que  le  consul  de  l'an  706-49  était  L.  Cornélius 
Lentulus  Crus,  à  qui  il  devait  son  entrée  dans  la  civitas  Romana, 
son  praenomen  et  son  nomen  de  Lucius  Cornélius.  C'est  pourquoi 
il  n'épargne  aucune  tentative  pour  amener  au  parti  de  César 
son  ancien patronus,  qui  avait  d'ailleurs  au  proconsul  des  Gaules 
des  obligations  auxquelles  il  est  fait  allusion  dans  le  De  Bello 
Cwili'4.  Cicéron,  de  son  coté5,  rapporte  que  Lentulus,  alors  même 
qu'il  est  dans  le  camp  de  Pompée,  garde  un  souvenir  ému  des 


1.  Epist.  ad  Attic,  VIII,  xv,  A,  i. 

2.  Cf.  César,  B.  C,  I,  vil,  ix,   xxiv,   xxvi,  xxxn;   III,   x,   xix,  lvii.  —  Epist.  ad 
Allie,  IX,  xiv,  a  (mars  yoS-Vj);  IX,  xvm,  i  (mars  705-/19);  X,  1,  3  (avril  705-Vj). 

3.  Epist.  ad  Atlic,  VIII,  xv,  A,  2. 
tl.  De  Bello  Civili,  I,  1. 

5.  Epist.  ad  Atlic,  IX,  xm,  7  :  Lentulus...  beneficio  Caesaris  movetur. 
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bienfaits  de  César.  Balbus,  qui  lui  envoie    on 
ramener  au  parti  <lu  procon  ni      ne  i 
reconnaissante  amitié  qu'il  a  pour  lui        Balbu 
que  Gicéron  approuvera  en  i<>ui  la  conduite  di   < 
niuin.  Il  esl  très  heureux  du  plaisir  que  lui  q  .  a  usé  la  vi 
Balbus  Minor,  qui  esl  aussi  chei    .1  <  icéron  qu'à   son  oncle 
Il  se  porte  garant  de  l'exactitude  de  toul  ce  que  Balbus  M 
lui  a  ilil  de  la  pari  de  <  lésar,  de  toul  ci  qui  '  ésai  lui 
Après  un  siège  de  sept  jours  .  l'était  emparé  I        révrier, 

de  Gorfinium  et  de  la  garnison  pompéienne  qui  défendait  la 
place.  Il  avait,  par  sa  clémence  à  l'égard  des  vaincus  fail 
preuve  d'une  habileté  politique  à  laquelli   1  uvail 

s'empêcher  de  rendre  homm 

Dans  une  lettre  adressée  de  Formies  à  Atticus,  le  1     mars,  il 
constatait  la  pénétration,  la  vigilance,  l'activité  toujours  ; 
du  vainqueur  qui  avait  su,  en  évitant  toute  effusion  d< 
tout  pillage,  se  concilier  ceux  qui  lui  étaient  le  plus 
«Je  m'entretiens  souvent  avec  *\'-->   habitants  de  muni 
avec  des  gens  de  la  campagne  :  ils  ne  pensent  qu  h  li  urs  p< 
propriétés,  à  leurs  petites  habitations,  à  leui  a  petit* 
Et  vois  quel  changement  dans  la  situation  :  Pompée   1  11  qui 
ils  avaient  toute  confiance,  il-  le  redoutenl  mainti  nani,  el  ils 
chérissent  César  qui  leur  faisait  peui 

Plusieurs  autres  lettres  à   Uticus,  datées  du  mois  di 

mentionnent  sur  un  l le  mauvaise  humeur  l< 

la    popularité  de  César  Pisislrale,   comm 

nomme  par  manière  de  dénigrement        I 
dieux!  —  s'empressent  de  B'offrir,  de 
munieipes  le  regardent  comme  un  di< 
vœux  simulés  qu'on  fail  en  son  honn    1 
formait  à  propos  de  la  maladie  d(    Pompé»    On 
à  ce  Pisistrate  de  toul   le   mal   qu  11 
empêchait  un  autre  de  1  di     li    mal    1  ! 

1.  Bpist.  ad  Allie  .  V III,  ra,  1    IX 

Bpist.  ad  lltic.,  IX,  \".  B, 

tt.  a  /  Atlù  .,  V  m    • 

i.  César,  D 

..   Bpist.  ni    itlii  ,  VIII,  nui  > 
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propice...  on  se  laisse  charmer  par  son  insidieuse  clémence1.  » 
Cicéron  apprend  dans  sa  villa  de  Formies  que  lous  les  optimales 
qui  avaient  promis  de  suivre  Pompée  se  rendent  à  Rome,  pour 
y  faire  leur  soumission  à  Césars 

h'insidiosa  clementia  de  César  s'étendait  jusqu'à  Pompée  lui- 
même.  Balbus  et  Oppius  provoquaient  une  lettre  de  leur  patron 
où  ils  se  faisaient  écrire  ces  mots,  qu'ils  s'empressaient  de 
publier  :  «  Je  suivrai  volontiers  vos  conseils  ;  d'autant  plus 
volontiers  qu'ils  s'accordent  avec  mes  propres  déterminations; 
oui,  j'ai  décidé  de  faire  preuve  de  la  clémence  la  plus  large,  de 
dépenser  tous  mes  efforts  pour  ramener  Pompée  à  moi3.  » 

Les  incertitudes  de  Cicéron  ne  font  que  s'accroître.  Il  craint 
d'avoir  été  joué  par  les  confidences  qu'il  a  reçues  de  Balbus 
dans  leurs  conversations,  par  les  nouvelles  que  Balbus  lui  a 
envoyées  dans  ses  lettres  '*.  Balbus  ne  cesse  de  le  tenir  au  cou- 
rant des  succès  de  César,  pour  l'engager  à  abandonner  définiti- 
vement le  parti  de  Pompée;  tout  ce  que  Balbus  lui  fait  savoir, 
il  prétend  l'avoir  appris  de  César,  qui  sera  bientôt  à  Romer\ 
César  lui  même,  habile  à  flatter  la  vanité  de  ceux  qui  peuvent 
lui  être  utiles,  adresse  à  l'ancien  proconsul  de  Cilicie,  qu'il 
qualifie  de  Cicero  Imperator,  un  1res  aimable  billet  où  il  lui  dit 
combien  il  désire  le  voir  venir  à  Rome,  pour  profiter  de  ses 
conseils,  de  son  crédit,  de  sa  haute  position,  en  un  mot  de 
toute  sa  puissance  (ut  luo  consilio,  gratta,  dignitate,  ope  omnium 
rerum  uli  possim)^. 

Puis,  ce  sont  des  lettres  de  Balbus  cl  d'Oppius  que  Cicéron 
envoie  à  Allicus  le  i3  mars  ;  les  deux  confidents  de  César  expli- 
quent à  Cicero  Imperator,  dans  une  sorte  de  manifeste  rédigé 
en  commun  (litterae  communes),  que  César  ne  veut  pas  faire  la 
guerre  à  Pompée,  et  qu'il  sera  très  reconnaissant  à  Cicéron 
de  rester  neutre  cuire  les  deux  partis;.  A  ce  message  officieux, 
Balbus  joint  une  lettre  personnelle  et  in  lime  :  il  jure  qu'il  place 

t.  Epist.  ad  Attic,  VIII,  xvi,  1-2.  —  Celte  lettre  est  du  4  mars  7o5-4<j- 
■1.  Epist.  ad  Attic,  IX,  1,  2.  —  Celle  leltre  est  du  G  mars. 
.'î.  Epist.  ad   tttic,  l\,  vu,  C,  1. 

4.  Epist.  ad  Attic,  IX,  v,  3.  —  Celte  lettre  est  <lu  11  mars. 

5.  Epist.  ad  Attic,  IX,  vi,  1.  —  Celte  lettre  est  du  12  mars 
(j.  Epist.  ad  Attic,  I\,  vi,  A. 

7.  Épist,  ad  Allie,  IX,  vu,  A. 
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Cicéron  au  nombre  des  amis  qui  lui  sont  le  plus  chei 
au   nom   de   cette  amitié  qu'il   le  supplie  de  L'écouU 
souhaite  la  paix  avec  Pompée;  il  ne  blâmera  pas  lu  neutralité 
de  Cicéron  :  tout  ce  qu'il  lui  demande,  c'est  de  ne  pas  Be  join 
dre  à  ses  adversaires,  c'est  de  venir  à  Rome  aider  Balbus  a  la 
grande  œuvre  de  pacification  qui  est  l'objet  de  tous  ses  vœux. 
Que  Cicéron  consente  à  écrire  à  César  pour  lui  demander  le 
même  appui  que,  jadis,  au  temps  des  luttes  de  Clodius  et  de 
Milon,  il  a  sollicité  de  Pompée,  avec  l'approbation  de  Balbua 
(me  quidem  approbante)  i. 

Le  2/1  mars,  Cicéron  écrit  à  Àtticus  que  la  position  de  I 
est  bien  forte  :  à  supposer  qu'il  ne  puisse  pas  être  vainqueur 
on  ne  comprend  pas  qu'il  puisse  être  vaincu3. 

«  J'ai  reçu  une  lettre  de  Balbus  dont  je  t'envoie  copie;  lis 
cette  lettre,  je  te  prie;  attention  surtout  au  dernier  paragraphe 
de  cet  excellent  Balbus  à  qui  notre  Pompée  a  fuit  cadeau  d'un 
terrain  pour  y  installer  des  jardins  :  qui  de  nous,  en  mainte 
occasion,  ne  s'est  vu  préférer  Balbus  par  Pompée?  Aussi  le 
malheureux  est  en  proie  aux  tortures    torquetur  3  ... 

Balbus  a  Cicéron  Imperator.  —  César   nous   a   adressé    un- 
courte  lettre  que  je  transcris.  A  sa  brièveté,  tu  jugeras  combien  il  est 
écartelé  (distentum)  par  ses  occupations,  puisqu'il  ne  lui  est  p 
que  d'écrire  si  peu  sur  une  affaire  d'une  si  haute  importance.  S'il  se 
produit  quelque  chose  de  nouveau,  je  te  le  ferai  aussitôt  Bavoir, 

«César  a  Oppius  et   a  Cornélius.  —  Le  g  mars,  je  suis  an 
Brindes  ;  j'ai  établi  mon  camp  devant  les  murs  de  la  \illr.  Pomp 
à  Brindes  ;  il  m'a  envoyé  N.  Magius  pour  traiter  de  la  paix.J 
comme  il  m'a  semblé  convenable  de  répondre.  J'ai  voulu  \ 
part  aussitôt.  Dès  que  j'aurai  l'espoir  d'un  arrangement  définitif,  je 
vous  en  avertirai.  » 

Et  maintenant,  mon  cher  Cicéron,  le  fais-tu  une  idée  de  mes  lortun  - 
(metorqueri),  à  moi  qui  en  viens,  pour  la  seconde  i 
et  qui  crains  toujours  que  quelque  nnu\el  incident  ne  -<•  mette  à  la  tra- 
verse? Tout  ce  que  je  peux  faire  de  loin,  ce  Boni  d<  -  vœux;  i 
les  fais.  Si  j'étais  avec  eux,  peut-être  me  serait-il  permisd 
manière;  pour  le  moment,  l'attente  me  met  au  suppli 

i.  Epist.  ad  Altic.,  1\,  vu,  B. 

?.  Kinsl.  ml  Altir..  [X,  XIII,   i 

3.  Epist.  ad   Utic.,  I\,  mij 

'4.  Epist.  ad  Altic,  IX,  «II,   \ 

Bull.  hisp. 
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Il  est  intéressant  de  remarquer  que  les  affirmations  contenues 
dans  la  lettre  de  César  communiquée  par  Balbus  à  Cicéron 
sont  en  contradiction  avec  ce  que  César  raconte  lui-même 
dans  les  Commentaires  :  d'après  le  De  Bello  Civili1,  le  pompéien 
Magius,  fait  prisonnier  et  envoyé  à  Pompée,  porteur  de  proposi- 
tions pacifiques  adressées  par  César  à  son  rival,  ne  serait  pas 
revenu,  et  Pompée  aurait  été  responsable  de  l'échec  de  toutes 
les  tentatives  d'accommodement.  César  avait  intérêt  à  tromper 
Cicéron  par  une  lettre  confidentielle  que  Balbus  était  chargé 
de  lui  communiquer;  César  voulait  retenir  Cicéron  en  Italie, 
pour  bien  démontrer  que  le  Vieux  consulaire  ne  suivait  pas 
Pompée  et  le  Sénat  dans  leur  fuite  loin  de  Rome. 

De  son  côté,  ayant  obtenu  par  l'entremise  de  Balbus  et 
d'Oppius  la  permission  de  se  désintéresser  de  la  guerre  et  de  la 
politique,  Cicéron  espérait  pouvoir  se  maintenir  dans  une 
impartiale  neutralité.  C'est  Balbus  qui  était  arrivé  à  ce  résultat, 
aussi  heureux  pour  César,  dont  il  était  l'agent,  que  pour  Cicé- 
ron, dont  il  était  l'ami,  en  usant  de  toute  l'influence  qu'il 
pouvait  avoir  à  la  fois  sur  le  proconsul,  dont  il  avait  été  le  dévoué 
praefectus  fabrum  et  sur  l'orateur  qui  l'avait  défendu  devant  les 
tribunaux,  alors  qu'il  était  question  de  priver  le  chevalier  de 
Gadès  de  ses  droits  de  cité  romaine. 

Mais  Cicéron  ne  devait  pas  observer  longtemps  cette  sage 
neutralité  à  laquelle  il  s'était  résolu  sur  les  prudents  conseils 
de  Balbus. 

Après  avoir   fait,  le   18  mars,  son  entrée  dans  la  ville  de 
Brindes,  abandonnée  par  Pompée  qui  s'embarquait  pour  Dyrra 
chium  avec  son  armée,  César  s'était  mis  en  route  pour  Rome 
où  il  devait  arriver  le  rr  avril. 

Balbus  s'occupait  de  lui  ménager  avec  Cicéron  une  conférence 
propre  à  amener  des  résultats  plus  positifs  que  n'avait  pu  le 
faire  l'abondante  correspondance  adressée  jusqu'alors  à  For- 
mies.  Plusieurs  lettres  datées  des  25,  26  et  27  mars  instruisent 
Atticus  des  projets  de  Cicéron  ;  il  a  reçu  un  billet  de  César,  qui 


i.  De  Bello  Civili,  I,  xxvi,  note  2  de  l'édition  F.  Kraner  (Berlin,  Weidmann,  1881). 
—  Cf.  Cicéron,  Epist.  ad  Attic,  IX,  xm,  A,  édition  Boot,  Amsterdam,  i88(i,  p.  4 17. 
note  1. 
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lui  demande  de  le  suivre  à  Rome;  mais  il  se  contentera d 
un  entretien  avec  lui  quand  César    passera   à    Formies       Le 
29  mars,  il  adresse  d'Arpinum  à  son  ami  un  compte  rendu  de 
l'entrevue,  qui  a  été  courtoise  et  froide*  :  Gicéron  a  tenu  bon 
sollicité  de  venir  à  Rome  jouer  le  rôle  de  médiateur,  il  a  n 
ment  refusé.  Il  reste  à  Arpinum,  sa  Aille  natale,  pour  y  faire 
prendre  la  toge  virile  à  son  fils  Marcus,  puisqu'il  lui  est  impoa 
sible  d'accomplir  à  Rome  celte  cérémonie3.  Mais  il  a  dr>  non 
velles  par  Atticus  et  par  Balbus,  qui  lui  adressent  l'un  el  I  autre 
leurs  conseils.  Sa  vanité  s'insurge  contre  les  prétentions   de 
Balbus.  Il  trouvait  tout  naturel  que  le  chevalier  de  Gadèî 
de  son  influence  sur  le  Sénat  pour  engager  les  Pères  Conscrits 
à  voter  des  supplications  en  l'honneur  des  succès  militaires 
du  proconsul  de  Cilicie  ;  il  s'indigne  à  l'idée  que  L'agent  <Ie  I 
veuille  faire  partie  de  cette  assemblée  dont  il  dirige  de  loin 
les  délibérations.  «  Eh  quoi!  —  écrit-il  de  sa  villa  de  Cumes, 
le  4  mai  —  Balbus  peut  penser  à  entrer  au  Sénat 

Cicéron  pense  à  se  réfugier  à  Malte;  il  semble  s'encoui 
lui-même  dans  ce  projet  en  se  répétant  :  «  Eh  bien  !  partons 
vite  pour  Malte,  où  j'attendrai  les  événements!...  A  Malte, 
donc!  On  verra  ensuite...5.  »  Mais  César  estime  que  de  Malte, 
on  peut  facilement  aller  au  camp  de  Pompée.  Balbus  a  fail  ses 
confidences  à  Atticus,  et,  le  20  mai.  Cicéron,  qui,  malgré  lui, 
subit  l'influence  du  Gaditain,  écrit  à  son  ami  :  D'après  ta 
conversation  avec  Balbus,  je  ne  suis  plus  d'a\  i-  d'aller  à  Malte. 
Hésites-tu  donc  à  croire  que  César  ne  me  place  pas  au  nombre 
de  ses  ennemis?  J'ai  écrit  à  Balbus  au  sujet  de  ce  que  tu  me  «lis 
à  la  fois  de  la  bienveillance  qu'il  a  pour  moi  et  des  soup 
que  je  lui  inspire.  Je  l'ai  remercié  de  sa  bienveillance,  je  me 
suis  justifié  de  ses  soupçon> 

(A  suivre.)  H    de  LA   VILLE  di  fttlRMONl 


1.  Epist.  ad  Attic.,  1\.  xv,  xvi,  xvii. 

3.  Epist.  ad  Attic.,  IX,  xvm. 

3.  Epist.  ad  Attic.  IX,  xix. - 

l.  Epist.  ad  Attic,  \.  u,  1. 

5.   Epist.  ad  Allie.  X,  îx,  i,3.-     - 

1..  Epist.  ad  Attic,  \.  xvm,  i. 


REMARQUES  SUR  LA  CONJUGAISON  CATALANE 


On  ne  trouvera  pas  dans  les  remarques  qui  suivent  une 
théorie  complète  de  la  conjugaison  catalane.  Elles  étaient  des- 
tinées à  être,  dans  la  seconde  édition  du  Grundriss  de  Grôber, 
un  supplément  à  l'exposé  fait  dans  la  première  par  M.  Morel- 
Fatio.  N'ayant  pas  envoyé  ces  remarques  à  Strasbourg  en 
temps  utile  pour  y  être  traduites  et  imprimées,  je  songe 
aujourd'hui  à  en  faire  profiter  ceux  des  lecteurs  de  notre 
Bulletin  qui  pourraient  s'y  intéresser.  Et  tout  d'abord,  pour 
leur  en  faciliter  l'intelligence,  voici  un  tableau  des  formes 
verbales  les  plus  importantes,  actuellement  usitées  en  Cata- 
logne. 

Infinitif. 
canlar  témer»  cullir 


i.  Les  infinitifs  de  la  2*  conjug.  se  distinguent,  par  l'accentuation,  de  leurs  corres- 
pondants castillans  :  véneer  (cast.  vencér),  carrer  (cast.  corrér)  de  vincëre,  cxrrère. 
Cp.  encore  témer  (cast.  temér),  tôrcer  (cast.  torcér)  de  timbre,  torquère. 

LV  final  de  l'infinitif  ne  se  fait  plus  entendre  aujourd'hui  que  dans  quelques 
localités  avoisinant  les  provinces  espagnoles.  A  Barcelone,  et  dans  la  plus  grande 
partie  du  domaine  catalan,  cantar  et  partir  sont  toujours,  malgré  l'orthographe, 
prononcés  canla  ci  parti.  Quant  à  témer,  véneer,  carrer,  tôrcer.  on  les  écrit  d'habitude 
téme,  vénee,  carre,  tôrce.  Des  formes  telles  que  coure  cadëre,  crêure  credëre,  béure 
bibere,  représentent  de  plus  anciens  *cad-rc,  cred-re,  beb-re;  ce  n'est  donc  pas  un  r 
étymologique  que  l'on  trouve  quelquefois  écrit  dans  câtirer,  créurer,  béurer.  Cp. 
pérdrer  à  côté  de  perdre  de  perdëre.  Il  n'est  cependant  pas  impossible  qu'il  ait  été 
autrefois  prononcé  (voir  Grundriss,  F,  p.  8O7).  Dans  quelques  régions,  on  dit  vénç-rc, 
et  tôrç-re  au  lieu  de  véneer  (vénee),  tôrcer  (tôrce).  Cp.  témbre,  c'est-à-dire  téni-re  au  lieu 
de  témer  (téme)  et  l'on  rencontre  véneere,  tôrcere,  témere  dans  l'Ampourdan.  Cp.  encore 
conéixere  conoscëre,  cstrényere  stri^gëre  dont  les  correspondants  sont  à  Barcelone 
conéixe  et  estrénye. 

La  2"  conj.  ne  possède  qu'un  très  petit  nombre  d'infinitifs  accentués  sur  la  finale. 
On  ne  rencontre  guère  actuellement  que  havér,  sabér,  valér,  solér,  voler  et  podér. 
Encore  faut-il  remarquer  que  l'on  trouve  heure  h  côté  de  havér.  Cp.  sabér  (sébre), 
valér  (vâldre),  voler  (vôldrc),  podér  (pôdre).  Les  verbes  en  -ir  sont  au  contraire  généra- 
lement accentués  sur  la  finale  :  partir,  llegir,  ferir.  Notez  cependant  escriure  (cast. 
escribir),  vîure  (cast.  vivir),  concébre  (cast.  concebir).  En  même  temps  que  tenir,  venir, 
on  emploie  tindre  et  vindre.  Cp.  encore  ohir  (ôure)  et,  dans  quelques  villages  de 
Majorque,  dorme  à  côté  de  dormir. 
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i  I  » 


canlo 

cantes 

cante 

cantém 

cantéù 

canten 


cante 

cantes 

cante 

cantém 

cantéû 

canten 


Indicatif 

pn 

isent. 

temo 

cullo 

tems 

culls 

tem 

cull 

temém 

cullim 

teméu 

culliu 

temen 

cullen 

Subjont 

■t'f 

P> 

•es  en  t. 

tema 

culla 

ternes 

culles 

tema 

culla 

temém 

cullim 

teméû 

cull  in 

temen 

cullen 

cantaba 

cantabes 

cantaba 

cantâbem 

cantâbeu 

cantaben 


Impur/ait  et  Conditionnel. 

habia  cant.nii 

habies  cantaries 

habia  cantai  1 1 

habiem  cantariem 

habieu  can  tarie  u 

hnbien  cantarien  ■ 


canti 

cantâres 

cantâ 

cantârem 

cantâreu 

cantâren 


Ancien  prétérit. 

terni 

teméres 

tclllt'' 

temérem 

teméreu 

teméren 


culli 

culh'res 

culli 

culh'rem 

cullin  ii 

culh'i 


i.  On  a   remarqué  sans  dont.'  que  dans  les  terminaisons, 
consonne  (s  ou  n)  s'est  régulièrement  affaibli  en  t    \  Val<  m 
atones  sont  restés  bien  distincts  dans  la  pronom  i  ition 
cantaria,  on  prononce  cantes,  temen,  cantabes  et   cantarien  au   lieu   : 
cantabas,  cantarian.  Cet  affaiblissement  de  I 
ailleurs  que  dans  la  conjugaison.  Cp.   les  plui  iel 
Cp.  encore  des  mots  tels  que  bâlsem,  pélec  i  .1"  d.îi  3kh\  s, 
l'e  atones  ont  abouti  à  une  voyelle  neutre 
français.  On   prononce    anti 
(casas),  cantaba  (cantabas),  quelquefois  aussi, 
ces  dernière-  graphies  fuss  ni  définitivement 

3.  Cette  forme  de  prétérit  n'est  plus  g 
ment  dans  les  campagnes  de  l'île  d'I)         Il 
langue  familii  re,  mais  dans  la  lan 
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cantés  I 

cantesses 

cantés 

cantéssem 

cantésseu 

cantessen 


Imparfait  du  subjonctif. 

temés  cullis 

lemesses  cullisses 

temés  cullis 

teméssem  cullissem 

temésseu  cullisseu 

temesscn  cullissen 


Verbes  inchoatifs. 


meresch 

mereixes 

mereix 

mereixém 

mereixéù 

mereixen 


veigS 

veus 

veu 

veyém 

veyéû 

véiîen 


1XO 

serveixo 

ixes 

serveixes 

ix 

serveix 

eixim 

servim 

eixiù 

serviû 

ixen 

serveixen  3 

Verbes 

ir  régulier  s. 

rich 

tinch 

rius 

tens 

riu 

te 

rihém 

tenim 

rihéîi 

leniiï 

riûen 

tenen 

i.  L'ancienne  forme  cantds  correspondant  au  castillan  cantâse  subsiste  encore  à 
Majorque.  Dans  quelques  régions  de  la  Catalogne,  la  i"  et  la  3*  p.  sg.  ont,  comme 
en  castillan,  conservé  leur  e  final  ;  cantés  (conteste),  temés  (lemesse),  dormis  (dormisse). 
A  Barcelone,  à  Girone,  à  Perpignan,  Ve  atone  dans  une  syllabe  finale  s'est  affaibli 
en  i  et  l'on  conjugue:  temés,  temessis,  temés,  teméssim,  leméssiu,  temessin.  On  fait  assez 
souvent  de  l'imparfait  du  subjonctif  un  curieux  emploi  en  le  substituant,  dans 
des  phrases  négatives,  à  l'impératif:  Ne  tombe  pas:  No't  caiguesses  au  lieu  de  No't 
raigas;  Ne  le  perds  pas  :  No'l  perdesses  au  lieu  de  No' l perdas ;  N'abuse  pas  :  No  abusesses 
au  lieu  de  No  abuses. 

a.  La  plupart  des  verbes  en  -ir,  tels  que  servir,  partir,  agrahir,  provehir,  malehir, 
ont  adopté  des  formes  de  la  conjugaison  inchoative.  Un  certain  nombre  hésitent 
encore  à  le  faire  :  pour  mentir,  on  trouve  à  la  3"  p.  sg.  ment  ou  menteix.  Cp.  ressent 
(ressentei.r),  recuit  (rccuUeix),  bull  (bulleix),  consum  (consumeixj,  conlradiu  (contradeix), 
lliiu(tluheix),  llig  (Uegeix),frig  (fregeix),  cumple  (cumpleix).  Au  dire  des  grammairiens, 
acudir,  ajupir,  dormir,  fugir,  grunyir,  morir,  munyir,  obrir,  omplir,  pudir,  sentir,  sumir, 
sortir,  tussir,  auraient  seuls  jusqu'ici  échappé  à  l'influence  des  formes  inchoatives. 
—  Meresch  de  'merksco,  mereix  (prononcé  mères  ou  meréîê  suivant  les  régions)  de 
*merescit,  eixim  (prononcé  esim  ou  eïèim)  de  eximus,  n'offrent  pas  de  difficultés 
(cp.  vascelldm  vaixell,  mat  axam  madeixa)  ;  quanta  serveixo  ou  servesch,  ce  sont  des  for- 
mes analogiques.  Aux  verbes  inchoatifs  proprement  dits,  nous  joignons  eixir  et  cruixir, 
dont  le  développement  a  été  le  même.  Pour  l'alternance  entre  i  tonique  et  e  atone  que 
nous  avons  dans  isen  (esim),  cp.  le  castillan  piden  (pedimos).  Cp.  encore  aux  Baléares 
lligen  (llegim),  fâgen  (fogim),  devenus  à  Valence  llichen  (Lleehim),  fâchen  (fochim). 

3.  Veig  remonte  directement  à  video;  cp.  raig  de  radium  ;  veu,  véure  et  riu,  riure 
sont  régulièrement  sortis  de  videt,  videre  et  de  ridet,  riuere  :  cp.  seu  de  sedem 
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veja 
vegi 
vegés 

vist 


haï  parlât 
lias  parlât 
ha  parlât 
hem  parlât 
heu  parlât 
han  parlât 


riga 

tin 

rigui 

tingui 

rigués 

til! 

ri  gui 

tingut  i  tenut) 

Auxiliaires. 

so  arribat 

\.n  parlar 

ets  arribat 

vas  parlar 

es  arribat 

va  pai  lar 

som  arribats 

vam  parlar 

sou  arribats    • 

vau  parlar 

son  arribats 

van  parlar  > 

Comme  on  peut  s'y  attendre,  les  différents  dialectes  locaux 
présentent  pour  les  formes  verbales  de  curicus» is  variantes. 
I/o  final  de  la  i'°  pers.  sing\  de  l'ind.  présent  a  été  conservé 
dans  la  province  de  Lérida,  sur  les  bords  de  l'Èbre  et  dans  le 
Maestrazgo2.  A  Barcelone  il  s'est  affaibli  en  u:  canlo  (cantu), 
mais  aux  Baléares  il  disparaît  toujours  :  temo  (tem),  uso  (us)  el 
la  consonne  devenue  finale  est  exposée  à  subir  quelques  modi- 
fications :  pego  (pech),  saludo  (salut),  acabo  (acap)  llevo  (tfe/ou 
lieu),  provo  (prof  ou  prou).  Gp.  encore  menjo  intrus),  Jestetjo 
(festels).  Dans  les  anciens   textes   catalans,  à  côté   de   forme» 

et  heura  de  hedf.ram.  Quant  à  vèùen,  riuen  de  vident,  hum  m.  ils  ne  peuvent 
des   formations  analogiques;   cp.   pidelem  feel,  vi démos  V    Ugl 

t'éficn  et  rihen  se  contractent  en  véun,  riùn. 

Dans  un  certain  nombre  du   verbes,   il  existe  une  corrélation  enti 
gulière  de  la   i"  pers.   sing.  du  présent  de  l'indicatif  el   la   toron    du   pré 
subjonctif,  du  parfait  simple,  de  l'imparfait  du   subjonctif,  •  l  qui 
participe  passé. 

visch    (viure)    — 

moch  (moure)   —  moga,  mogui,  • 

crech  (creure)  —  crega,  cr 

tinch  (tindre)  —  lin<i«.   tingui,   tingués  —  I 

Ces  formes  analogiques  se  sont,  on  général,  substil  i 
exister  antérieurement.   Cependanl  mis, 
employées  à  cote  de  visqués,   escrigués,  cregués.  « 
>-t  veyés  à  côté  de  vegés. 

i.  On  sait  que  la  même  forme  périphrastique  d     parfail  i 
Cp.  Lucl.aire,  Élude  sur  les  idiomes  pj 

composée  de  l'infinitif  précédé  de  l'indicatif  présent  du  «   : 
cependant  que  le  i"  et  la  »'  pers.  plur.  de  ce  dernier  lem| 
suivant  qu'elli  -  se  trouvent  à   l'étal  is 
composition  du  parfait  (vam,  vau). 

i.  Alcover.  Questions  de  llengua  y  lUeratura  eataUt 
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telles  que  plor,  pens,  venç,  qui  sont  les  plus  générales,  on  en 
relève  d'autres  comme  parlo,  dono,  deyxo  qui,  à  une  époque 
reculée,  semblent  plutôt  devoir  être  attribuées  à  une  influence 
dialectale  qu'à  l'influence  du  castillan.  A  Valence  on  dit  actuel- 
lement promet  (prometer),  mais  cante  (cantar),  parle  (parlar).  Il 
y  a  également  aux  Baléares  quelques  exemples  isolés  de  ces  ires 
pers.  sing.  en  e:  assegure,  comane,  recorde.  Cp.  Forteza,  Gramâ- 
tica,  p.  269,  et  l'on  en  trouve  déjà  dans  les  anciens  textes.  Dans 
les  Pyrénées  de  l'Est,  à  Ripoll,  à  Ribas,  la  r6  pers.  sing.  du  prés, 
de  l'ind.  est  terminée  en  i.  Il  en  est  de  même  à  Perpignan,  où 
elle  se  distingue  toujours  très  nettement  de  la  3e  :  duni  (dune), 
entent  (enlen),  vati  (val);  cp.  encore  cdûl  (eau),  plâûi  (plan),  côâi 
(cou),  béùi  (beu),  viâi  (viu).  Cet  i  du  présent  de  l'indicatif  a,  dans 
le  Roussillon,  envahi  d'autres  temps.  On  dit  à  l'imparfait  eri 
(ère),  cantabi  (cantabe),  habit  (habie),  au  conditionnel  irii  (irie), 
à  l'imparfait  du  subjonctif  parléssi  (parlés). 

Les  res  pers.  sing.  terminées  en  ch  (=k)  sont  actuellement 
fort  nombreuses.  Quelques-unes  d'entre  elles  ont  en  castillan 
une  forme  exactement  correspondante  ;  dich  (digo),  caich  (caigo), 
ponch  (pongo),  valch  (valgo).  D'autres  comme  bech  (bebo),  rich 
(rido)  pourraient  s'expliquer  par  un  échange  à  la  finale  entre 
p,  t  et  k  (voir  Grundrlss,  I2,  p.  863);  on  aurait  dit  bek  au  lieu 
de  bep  et  rik  au  lieu  de  rit.  Cependant,  les  formes  de  ce  genre 
sont  pour  la  plupart  dues  à  l'analogie.  Autrefois,  on  trouvait 
ven,  pren,  enten,  respon  au  lieu  de  vench,  prench,  entench, 
responch.  Cp.  encore  anciennement,  creu,  veu  et  deig  au  lieu 
de  crech,  vech  ou  dech.  Aujourd'hui,  on  dit  encore,  suivant 
les  régions,  50  et  soch,  corro  et  correch,  planyo  et  planch.  Des 
formes  comme  haych,  vaych,  faych,  veych  au  lieu  de  haig,  vaig, 
falg,  veig  sont  inconnues  à  Barcelone,  mais  elles  sont  fré- 
quentes dans  les  campagnes.  Cp.  encore  vuych  au  lieu  de  vuy 
(vull).  Il  n'est  pas  rare  non  plus,  surtout  devant  une  voyelle, 
d'entendre  parloch,  parllch  à  la  place  de  parlo  (parlt).  Dans 
l'Ampourdan,  à  coté  de  miruch  alla,  on  dit  aussi  mirut  alla. 
Mais  c'est  à  Valence  que  les  ilcs  pers.  en  ch  sont  devenues  les 
plus  nombreuses  :  perch  (perdo),  ompllch  (omplo),  obrich  (obro), 
dorch  (dormo),  morch  (moro),  cusch    (cuso),    (usch  (tusso).  Cp. 
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encore  vensk  (venço),  torsk  {torço),  friHk  (fritjo), 

llitsk  (llitjo).  Il  n'est  pas  douteux  que  la  conjugaison  in-  hi 

ait  été  pour  beaucoup  clans  L'apparition  de  

velles  :  Uk  (ixo),  vtik  (visto),  oUk  ujdio  sont  dus  certainement  h 
l'influence  de  patiêk  patesco.  Il  y  a  aussi  en  catalan  quelques 
exemples  d'une  pareille  influence  :  visch  vivo  et  anciennemenl 
pusch  au  lieu  de  puch,  llisca  au  lieu  de  llija  (Uegir)  el  trasca  au 
lieu  de  traga  (traure).  Par  contre,  conech  conos<  o,crech  <  ri  -<  • 
sont  des  exemples  de  verbes  sortis  de  la  conjugaison  inchoa 
tive.  Cp.  parega  (paresca)et  anciennement  fallega  {Jallesi 

Aux  Baléares  et  sur  quelques  points  à  l'ouest   de  la    Cata 
logne,   la   forme  actuelle    de  la   conjugaison    inchoalivi 
encore  comme  autrefois  meresch  (subjonctif  meresca),  seri 
(servesca).  Mais  cette  forme  tend  à  disparaître,  surtout  a  l'indi 
catif.  On  n'entend  plus  guère  à  Barcelone  que  qfereixo,  sen 
llegeixo.  Anciennemenl,  à  coté  de  peresca,  graesca,  servesca,  on 
trouvait  parfois  perisca(perixca),  graisca  (graixca),  servisca 
vixca).  Les  formes   avec  un  i  ont  aujourd'bui  été  cons< 
dans  bien  des  régions.  On  dit  à  Valence  patisco  (patixc 
également  llegixo  (llegisso)  que  l'on  entend   sur   les  bords  de 
l'Èbre  et  dans  la  plus  grande  partie  de  la  province  de  Lérida. 

Les  formes    du   subjonctif   présent    ne   sonl    guère    un 'in- 
variées que  celles  de  l'indicatif.  Les  anciens  subjonctifs  en  a 
tels  que  tema,faça,  n'ont  été  conservés  qu'à   Lérida,   a    I 
gone,  à  Valence  et  aux  Baléares.  A  Barcelone,  il-  sonl  presque 
tous  tombés  en  désuétude.  Des  subjonctifs  comme  conte  ( 
tar),  parle  (parlar)  ne  se  trouvent  plus  qu'à  Valence  el  dai 
la  partie  la  plus  occidentale  de  la  province   de   Léridi 
Baléares,  Ye  final  est  ordinairemenl  tombé:  cani  plor 

(plore).  Il  n'est  pas  rare  cependant,  dans  les  campagnes,  d  en- 
tendre canti  et  plori.  On  sait  que  ce  sonl  ces  dernières  formes 
qui  ont  prévalu  à  Barcelone,  où  l'on  dil  non   seulement 
au  lieu  de  cante,  mais  terni,  digui,  faci,  au  lieu  de  U 
oufaca*.  Sur  les  bords  de  l'Èbre  el  a  l'est  de  la  provim 

i.  Sur  la  valeur  Je  l'i  valencien  après  i,  Intcri 
voir  Nebol  >   Pérez,  ApunUs  para   ma 
pape*  3Q  et  i> 

2.  On  conjugue  à  Barcelone  :  digui, 
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Lérida,  il  s'est  développé  une  forme  curieuse  de  subjonctif  : 
ame  et  lema  sont  devenus  amo  (terno),  quelquefois  amu  (temu). 
Gp.  amos  (âmes),  temos  (ténias),  amon  (amen),  temon  (teman). 
Les  subjonctifs  en  -ia,  très  fréquents  autrefois,  paraissent 
avoir  été  remplacés  par  des  formes  en  -iga  à  Valence  et  aux 
Baléares.  Leur  origine  n'apparaît  pas  très  clairement.  On  ne 
peut  songer  à  voir  dans  dormia  une  continuation  du  lalin 
dormiam;  une  pareille  explication  ne  s'appliquerait  pas  à  sdpia, 
câpia,  répia,  pldcia,  témia,  véstia,  séguia,  moins  encore  à  cântia, 
méngia,  adôria,  trôpia.  Les  subjonctifs  comme  dôrmiga,  sdpiga, 
pldciga,  témiga,  véstiga  sont  tout  aussi  embarrassants  et  il  n'est 
pas  sûr  qu'ils  soient  une  transformation  phonétique  des 
premiers.  A  Valence,  où  non  seulement  on  trouve  sdpia  à  côté 
de  sdpiga,  mais  encore  sapiera  à  côté  de  sapiguera,  les  formes 
avec  un  g  sembleraient  plutôt  être  les  formes  primitives.  Quoi 
qu'il  en  soit,  les  subjonctifs  en  -iga  tendent  à  devenir  de  plus 
en  plus  nombreux.  Aux  Baléares,  il  n'est  pas  rare  d'entendre 
fdciga,  fdgiga,  niôriga,  pdrliga,  esculliga,  amôlliga.  On  hésite 
encore  cependant  à  dire  ménjiga  ou  cdntiga.  A  cause  de  la 
différence  d'accentuation,  il  est  impossible  d'attribuer  l'appa 
rition  des  subjonctifs  de  ce  genre  à  l'influence  de  diga,  siga, 
estiga  ou  escriga  ' . 

A  l'imparfait  de  l'indicatif,  les  verbes  comme  plaure,  coure, 
/cure  font  quelquefois  piaula  (plavta),  coula  (covta),  jeûia 
(jevia).  Voir  à  ce  sujet  Grundriss  Iyp.  85i,  et  cp.  a  Perpignan, 
rîvii  (rivie)  pour  rivla  (riûia)  de  Hure.  Les  imparfaits  tels  que- 
veya  (rlure),  creya  (créure),  seya  (séure),  treya  (tréure)  sont  pour 
de  plus  anciens  rehia,  crehia,  sehia,  trehia,  formes  dans  les- 
quelles il  s'est  produit  un  recul  de  l'accent.  Voir  Grundriss, 
ib.,  p.  854.  Gp.  encore  duya,feya  (valencien/er/),  veya  (val.  vea) 
au  lieu  de  duhia,  fehia,  vehia.  Autrefois  on  trouvait  pleyu,  heya, 
auceya  au  lieu  de  piahia,  habia,  aucidia  (occidebat),  et  aujour- 
d'hui on  entend  parfois  coya,  ploya,  moya  à  la  place  de  cohla, 
plovta  et  movta.  A  Barcelone,  les  imparfaits  de  la  2e  et  de  la 
.'V  conjugaison  se  terminent  uniformément  en  -ia.  On  dit, 
comme  en  castillan,  temla  (témer),  sentia  (sentir),  mais  à  l'ouest 

i.  Dans  les  Pyrénées,  à  côté  de  dôrmiga,  on  trouve  aussi  dôrmega. 
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de  la  province  de  Lérida,  on  trouve  des  imparfaits  i 
en  -iba,  comme  dans  les   Pyrénées  d'Aragon 
(diba),  llegir  (llegiba).   A  l'est  de  la  province  de   Lérida 
Alghero,  les  imparfaits  en  -iba  ont  une  tendance  à  envahir  la 
2e  conjug.  et  Ton  dit  plutôt  temiba  ou  planyiba  que  temeba  ou 
planyeba.  D'après  Alcover1,  il  y  aurait  dans  quelqu  3  régioni 
des  imparfaits  tels  que  anaye  eïanavi,  an  lieu  de  anaba  el  l'on 
conjuguerait  anaye,  anayes,  anaye  (anayen)]  anavi,  anavis,  anavi 
(anaviri).  Les  imparfaits  avec  /seraient  employés  dans  l'Andoi  re. 
Je  dois  dire  que  j'ai  passé  dix  jours  dans  la  petite  république 
sans  avoir  eu  l'occasion  d'en  relever  un  seul  exemple. 

Les  formes  de  la  ir"  et  de  la  1"  pers.  du  pluriel  appellent 
quelques  remarques  :   molém    (moure),    bevém    (beuré),    veném 
(vendre),  foném  (Jondre)  remontent  à  molemus,   bibemus,   \n 
dimus,  fundimus.  Pour  la  réduction  à  n  du  groupe  nd   dani 
les   deux    derniers    exemples,    comparez    unda    ona,    uandabe 
manar.  Au  lieu  de  dihém  (dihéiX),  rihém  (rihéû),  duhém  (duhéà), 
on  conjugue  aux  Baléares   déym   {deys),   réym   {réys),   ddym 
(diiys).  Dans  les  anciens  textes  catalans,  on  trouve  quelques 
exemples  du  même  genre,  à  savoir:  deym,  deyts  el  feyts.  <  >n 
peut  avec  assez  de  vraisemblance  expliquer   déym,  réym   el 
diiym  par  un  déplacement  de  l'accent  et  les  faire  remonter  à  de 
plus  'anciens  dehim  (dezim)  de  dezir,    rehim  de   reir  et  duhim 
(duzim)   de   duzir*.  L'ancien  feils   représente    sans    doute   le 
latin  facïtis.  Cp.  anc.  cast.'/er/u'.v;  niais  dans  veym  {veys), 
(feys)  queym  (queys),  treym  Çtreys)  également  usités  aux  B  il 
on  ne  peut  guère  voir  que  des    formations   analogiques 
formes  anciennes  de  la  1"  conjugaison  :  estdm  (estdu),  cantà 
(cantdu)  n'ont  pas  encore  aujourd'hui  complètement  disparu, 
elles  sont  toujours  en  usage  aux  Baléares  el  dans  les  Pyn 
de  Lérida;  ailleurs,  elle<  ont   été  ordinairement   rempl 
par  estém (estéu),  cantém  (cantéu).  \n  subjonctif,  temdm  (U 
partdm  (partâu)  ont  également  cédé  la  place  à  teméi 
partém  (partéu).   Les  formes  de  l'indicatil    et   du    lubjoncli 

1.  Questions  de  llengua  >i  Hier,  cal.,  p 

a.  Les  formes  catalanes  dilu-m,  rihem,  duhem  oe  lainent  p  1 
gérondifs  dihent,  rihent,   duhent.  Il  semble 
3' conjugaison  pour  ad   ;  1  t  des  formes  d    la  ndc 
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se  trouvent  ainsi  confondues.  Il  en  est  résulté  que  la  ire  et  la 
2e  pers.  plur.  du  subjonctif  sont  ordinairement  remplacées 
par  les  personnes  correspondantes  de  l'indicatif,  même  dans 
les  cas  où  il  ne  s'était  établi  entre  elles  aucune  confusion 
phonétique.  On  dit  couramment  vol  que'l  fem,  au  lieu  defaçam 
(facin)  et  vol  que  l  llegim  au  lieu  de  llijam  (llijém).  Sous  l'influence 
des  labiales,  Ye  de  canlâbem  (cantâbeu)  peut  se  changer  en  o 
et  il  n'est  pas  rare  d'entendre  cantdbom  (canldbou).  Cp.  évom 
(érou)  au  lieu  de  érem  (éreu)  et  à  l'imparfait  du  subjonctif, 
améssom,  teméssom,  dormissom  pour  améssem,  leméssem,  dor- 
mfssem.  Il  peut  encore  arriver  qu'à  la  2"  pers.  plur.  la 
diphtongue-e«  (finale  et  atone)  se  réduise  à-u:  parldbeu 
(parlâbu),  éreu  (éru),  habiéu  (hablu).  Comparez,  au  conditionnel, 
cantarieu  (cantariu)  et,  à  l'imparfait  du  subjonctif,  fusseu  (fiissu), 
haguésseu  (haguéssu). 

L'e  de  la   3e  pers.  sing.  du  présent  de  l'indicatif  disparaît 
d'ordinaire  :  /em(cast.  terne),  val(cast.  vale),  romp  (cast.  rompe). 

II  n'est  maintenu  qu'après  un  groupe  de  consonnes  :  obre, 
cumplc.  Après  -rr-  il  peut  en  être  de  même  ;  on  trouve  cor  et 
corre,  mais  cette  dernière  forme  est  la  plus  usitée.  A  la  1'  pers. 
sing.  Ye  de  la  terminaison  n'est  également  conservé  que  dans 
un  petit  nombre  de  cas  particuliers  :  corres,  cumples,  obres, 
torçes,  tusses,  cuses  (après  x  et  après  j,  voir  plus  bas).  On  dit 
ordinairement  tens,  vens,  vols,  lems.  Cependant,  tenes,  venes, 
voles,  ternes,  podes,  perdes  sont  des  formes  usitées  dans  la 
province  de  Girone  et  dans  le  Roussillon.  On  dit  môme 
à  Perpignan  viues,  diues,  beues  au  lieu  de  vins,  dius  et 
beus.  La  chute  de  Ye  à  la  2e  et  à  la  3e  pers.  sing.  peut  amener 
d'autres  modifications;  saber  :  saps,  sap;  poder  :  pots,  pot; 
sentir  :  sens,  sen;  perder  :  pers,  per;  vender  :  vens,  ven;  rompre  : 
roms,  rom.  Après  y  et  après  x  Ye  de  la  1"  pers.  sing.  est  ordi- 
nairement maintenu  :  fugir  (fuges),  créixe  (creixes),  néixe 
(néixes).  Cependant,  dans  quelques  régions  on  trouve  faits 
au  lieu  de  fuges.  Cp.  puig,  pluriel  puits.  Aux  Baléares  on 
emploie  toujours  coneys  au  lieu  de  coneixes.  Cp.  aqueix,  pluriel 
aqueys.  Il  n'en  était  pas  autrement  en  ancien  catalan  :  peys 
est  une  forme  de  pluriel  au  lieu  de  peixes  (peixos)  et  aborreys 
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une    forme   verbale  correspondant   ù   aborreixes.    h 

ques  textes,  à  côté  de  peys   et   de   mereys,   

peixs  et  mereîxs.  A  Perpignan,  où  Ton  n'emploi 
lement  coneys,  llegeys,  parteys  au  lieu   de  coneixes,  lleg* 
puiieixes,  on  dit  cependant  à  la  3«  pers.   sing.    coney,  llegi 
partey,  au  lieu    de    coneix,    llegeix  et  parteix,   mais    c'esl   un 
phénomène  d'un  autre  genre  et   nous   avons   affaire   ici   à  la 
chute  régulière  de  Yx  iinal  (=  .<■);  cp.  aquey,  pey,  fey  au  lieu 
de   aqueix,  peix  ou  feix.   A  la  20  pers.   sing.   du   présenl   du 
subjonctif,    Ye    de   la   terminaison    tombai!    également    dana 
l'ancienne  langue  :   ams  (âmes),   menys  (menyes),  c'es!   à  dur 
menjes.  Cp.  encore  no  ente,  no'  ifrechs  à  la  place  de  no  crides, 
no'  t  fregues.  En  Catalogne,  il  est  resté  de  cet  ancien   u 
quelques  exemples  isolés  :  no'  Is  dons,  iid  m  lochs,  el  à  Major 
que  des  formes  comme  cants  pour  cantes  (cantis)  sonl  ei 
fréquentes  dans  les  campagnes.  Cp.  aussi  en  ancien    catalan 
leixs  (leys)  au  lieu  de  leixes  (Icixur)  et  /'wV/.v  (/"/v/m  au  lieu  de 
pu^c-s  (pujar). 

Autrefois,  on  disait  fréquemment  au  futur  el  au  conditionnel 
morré  (morria),  sentré  (sentrta),  au  lieu  de  moriré,  sentir  la.  De 
pareilles  formes  sont  encore  en  usage  dans  quelques  \  illag 
Majorque.  En  Catalogne,  au  contraire,  un  e  tend  à  s'introduire 
entre  les  éléments  des  groupes  br  (dr),  pr(br)\  (voir  Gru/i 
I2,  p.  85o).  Et  l'on  dit  volontiers  bateré (baterla),  perderé  (per 
deria),  romperé  (romperla),    reberé  (reber(a)  au  lieu   de 
(batria),  perdre  (perdrîa  .  rompre  (romprta),  rebré  (r 
encore  permeteré  (per métré),  caberé  (cabré)  el  à  Perpig 
(sabré).  Dans  quelques  régions,  la   1     el   la    I    pers.    sing. 
l'imparfait  et  du  conditionnel  sont  distin  une  de  l'aulr 

Dans   les  Pyrénées   de   Léri.la.    on    dil  '  '•    "■ 

cantabe   (e   ouvert).   Cp.    habia   (hab 
Comme  la  diphtongue  décroissante  '■  Be  réduil  facilement 
on  conjugue  souvent,  surtout  au  conditionnel 
taris,  cantari,  cantarim,  cantariu,  cantarùi  au  lieu  d 
cantaries,  cantarte,  canlartem,  ca/ilarteu,  cantar 

t.  Cp.  encore  hauria, 
Aljrhero  des  conditionnels 
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11  nous  reste  à  faire  quelques  observations  sur  les  formes 
que  l'on  rencontre  dans  les  temps  composés  autres  que  le 
futur  et  le  conditionnel.  À  Barcelone,  he  sigût  et  ha  sigût  se 
sont  confondus  dans  la  prononciation  et  sont  devenus  hd  sigût. 
A  la  i10  personne,  on  dit,  au  sud  de  Barcelone,  hi  sigiit,  au 
nord,  dans  l'Ampourdan  et  dans  une  partie  du  Roussillon,  on 
prononce  au  contraire  très  nettement  he  sigût.  Mais  la  forme 
la  plus  répandue  est  hay  parlât,  hay  dit,  hayfet.  Cp.  haig  de 
parlai-,  haig  de  dir,  haig  dejer.  Parfois  hay  se  modifie.  On  dit 
à  Manresa,  p.  ex.  hey  dit,  hey  Jet,  et  à  Valence,  no  l'ha  vist 
(cast.  no  lo  he  visto).  Dans  la  région  pyrénéenne,  c'est  plutôt 
l'auxiliaire  être  dont  on  fait  usage,  non  seulement  avec  des 
verbes  neutres  :  es  arribat,  es  sortit,  mais  avec  des  verbes 
actifs  :  so  menjat,  so  dormit  (cp.  en  italien  :  sono  menjato, 
sono  d.ormito).  Le  même  usage  existe  en  Roussillon  :  sun  par- 
lât, sun  escrit ;  qu'  ets  dit?  qu'  ets  fet?  L'accord  du  participe 
passé  peut  se  faire  presque  dans  tous  les  cas.  On  peut  dire  à 
Majorque  ha  perduda  la  vida,  et  en  Catalogne  ha  tancada  la 
porta.  A  Majorque,  à  côté  de  es  arribada,  son  sortits,  on  entend 
même  quelquefois  ha  arribada,  han  sortits.  La  forme  la  plus 
usuelle  du  parfait  périphrastique  est  vay  canlar  (plus  populaire 
que  vaig  cantar),  vas  cantar,  va  canlar,  vain  cantar,  vau  canlar, 
nui  cantar.  Sous  l'influence  des  personnes  correspondantes  du 
parfait  simple  :  cantâres,  cantârem,  cantdreu,  cantûren,  on  a  dit 
aussi  vdres  cantar,  vûrem  cantar,  vûreu  canlar,  varen  cantar. 
Il  y  a  même  des  exemples  de  vareig{ cantar1.  A  Valence,  vdres, 
vûrem,  vûren  peuvent  aboutir  à  vues,  vûem,  vûen.  Sous  l'in- 
fluence de  han  trobat,  on  peut  dire  parfois  van  Irobat  au  lieu 
de  van  trobar*.  D'après  le  P.  Nonell,  le  premier  élément  du 
parfait  composé  ne  serait  pas  le  présent  de  l'indicatif  du  verbe 
aller,  mais  celui  du  verbe  faire  et  va  anar  serait  une  modification 


(beurej,  digueriba  (dir).  On  en  trouve  du  niènie  genre  dans  le  Haut-Aragon.  J'ai 
entendu,  dans  la  bouche  d'un  paysan  de  Aycrbc,  la  phrase  suivante  :  «  Si  fucra  gùey, 
gùena  furicada  le  pegariba.  » 

i.  «  Mentres  els  senzills  diuen  molt  contents  :  vay  fer,  vay  venir, un  presumit 
dintre  la  mateixa  localilat  diu  vaig  o  vareig  fer,  vares  o  vdrels  venir».  Grandia, 
Gramâtica  etimulôgica  catalana.  Barcelone,  1901,  p.  3a. 

■1.  El  van  trobat  mort.  Grandia,  Gram.,   p.  no. 
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de  fa  anar.  Cette  explication  a  reçu  L'approbation  d  an  j< 
allemand,  le  P.  Hummelauer.  Elle  n'en  reste  pas  moini 

invraisemblable». 

\  ersailles,  mars  1900. 

.1.  SA.ROÏHANDY. 


i.  P.  Jaume  Nonell  y  Mas,  Anâlisis  morfolàgich  <i<>.  i<i  Lleng 
parada  ab  la  moderna.  Manresa,  i8g5,  pp.  73  el  ~\.  Sur  les  travaux  ti 
grammairiens  catalans  contemporains  :  Nonell,  Fabra,    Forteza     Grandis     \ 
Nebot,  Saisset,  etc.,  voir  la  courte  notice  que  je  leur  ai  olume 

du  Grundriss  der  Romanischen  Philologie,  ■•'  édition.  Strasbourg,  igo5,  pp 


ALGUMAS  PALAVHAS 

A   RESPEITO    DE   PÛCAROS   DE    PORTUGAL1 


Ao  cstudo  d'uni  dos  directores  d'esta  Revista  sobre  a  mania  dos 
barros  aromàticos,  que  tâo  intensamente  grassou  na  Hespanha 
do  século  xvn  2,  vou  acrescentar  um  punhado  de  notas  soltas, 
complementares,  com  respeito  a  barros  antigos  e  modernos  de 
Portugal.  Embora  muito  incompletas,  pois  sào  a  colheita  dos 
parcos  ôcios  de  uma  ûnica  estaçâo,  creio  que  ha  nelas  alguma 
novidade,  nâo  sômente  para  conhecedores  da  etnografia  penin- 
sular,  mas  tambem  para  os  historiadores  da  arte  ceramica3. 

Tornando  muito  provâvel  a  tese  que  pucaros  e  bucaros  lem  a 
sua  pâtria  na  peninsula,  nos  centros  principaes  de  arte  arabe 
e  mozarabe,  onde  na  época  luso-romana  ja  existiam  impor- 
tantes olarias,  debelo  o  dogma  antigo  das  orijens  americanas 
que  me  parece  résultante  de  dois  factures.  É  o  primeiro  o  supe- 
rior  apreço  que  os  coleccionadores  hispànicos  de  curiosidades 
ligavam  naturalmente  ao  vasilhame  do  Novo  Mundo,  em  parte 
porque  realmente  séria  nâo  sô  mais  poroso,  aromatico  e  sabo- 
roso  mas  tambem  ornamenlado  com  maior  orijinalidade  do  que 
o  europeu,  em  parte  pela  rareza  e  careza  dos  poucos  exemplares 
que,  apcsar  da  sua  f'rajilidade,  cscaparam  ilesos  as  tormentas  e 


i.  Emprego  a  ortografia  rcformada  tic  Gonçàlvez  Viana  com  lijeiras  diver- 
jéncias. 

2.  [Désireux  de  compléter  une  petite  dissertation  publiée  en  189G,  dans  les 
Mélanges  de  philologie  romane  dédiés  à  Cari  ]Vahlund  sur  la  manie  de  corner  barro, 
j'avais  demandé  à  M"  G.  Michaelis  de  Yasconcellos  quelques  renseignements  sur  les 
pâearos  portugais.  Très  gracieusement,  M*"  de  Yasconcellos  m'a  répondu  par  ce 
savant  mémoire  destiné  au  Bulletin  hispanique,  que  nos  lecteurs  liront  avec  un  vif 
intérêt,  car  il  renouvelle  et  épuise  le  sujet.  A.  M. -F.] 

3.  Os  principaes  autores  portugueses  que  modernamente  disseram  alguma  coisa 
de  pûcaros  e  da  bùcarofajia  sào,  por  ôrdem  cronolôjica  :  Juan  F.  Iliano,  The  Industrial 

\rts  in  Spain,  Lond.,  1879;  Sousa  Vitcrbo  num  relatôrio  sobre  A  exposiçâo  d'urte 
ornamental,  impresso  no  Bolelim  da  Soeiedade  de  G eog raphia  de  Lisboa,  i88.'i,  série  III, 
n*  9;  Joaquim  de  Yasconcellos,  em  Ceramica  Porluguesa,  II,  i88.'i;  c  Julio  de 
Castilho  na  sua  Lisboa  Anliga,  parte  II,  tomo  III,  i885. 
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vicissitudes  de  seis  meses  de  mur.  A.preço  partilhado,  de  i 
pelos  arqueologos  estranjeiros  que  olhavam   com    inli 
especial  para  produlos  de  uma  indûstria  tâo  exôtica,  notando 
admirados  a  grande  semelhança  dos  bdearos  mexicano 
dos  das  Induis,  com  os  vasos  samios  e  aretinoa  das  nécropoles 
italianas.   0  segundo   factor  6  o  costume  dos  castelhan 
considerar  Portugal  como  uma  nesga  de  terra,  Beparada  por 
nef  as  da  Hespanha,  e  de  nâo  acreditar  de  boa  mente  que  de  tâo 
pequena  e  desprezivel  Betleem  podusse   vir  alguma   coil 
novo  e  orijinal'.  A  innegâvel  parecença  entre  pûcaroa  pretoa  e 
vermelhos  do  Mexico  e  os  de  Portugal  levou-oa  a  sentencian  m, 
confundindo  India  e  India,  que  os  introdutorea  e  imita 
das  porcelanas  foram  lambem  introdutores  e  imitadoree   daa 
ûnicas   loiças  de  barro  tosco  que  depuis  da  era  dos  descobri- 
mentos  e  das  conquistas  mereceram  a  atençào  da  Europa. 

Parece  todavia  que  Magalotti  foi  o  primeiro  investigador  que 
assentou,  em  fins  do  seculo  xvn,  tal  opiniùo  \  jâ  entâo  corrente 
no  pais  vizinho,  colhendo-a  por  ventura  na  boca  do  Duque  de 
Montalto  e   dos  outros    aficionados  madrilenoa  que    visitou 
O  facto  de  Mme  d'Aulnoy  nem  mesmo  haver  mencionad.  ! 
ros  americanos,  nâo  depôe  contra  a  bipotese,  pois  essa  viajante 
tratou  do  assunto  so  de  passâjem,  sem estudo prévio     i^mo  os 
piicaros  que  viu  usados  cm  colaçôes  intimas  entre  caman 
e  damas  da  rainha  de  Hespanba  ou  expostos  em  escapara 
preciosidades  •'»,  e  os  exemplares  com  que  a  brindaram,  eram 
todos  de  Portugal 5,  de  Portugal  as  terras  sigilalas  que  viu  « 
ouviu  gabar  e  provou  com  repugnâneia  ' .  de  Portug  il  tambem 
os  brinquinhos-figas  que,  dependuradoa  no  p< 


i.  Sôde  i58o  a  i64o  é  que  as  «coisaï    '■    I    ri 
Ijcncvoléncia.  A  sciéneia  moderna  i    m&  i  .1  arrumar  I 
conecitos  das  duas  aaçôes 

2.  O  italiano  Magalotti  1  sb  ve  aa  penfnsula  d 
escreveu  â  Marquesa  Strozzi,  datadasd   il 
Varie  Opérette  del  Cont 

d' Europa  e  a" America  del 

3.  Relation  du  l  oyage  d'Espag 
Sirvo-me  da  cd.  de  17 

',.  Relation,  vol.  II,  p.  i3  1,  >'>■  \  III, 
5.  Ibid.,  II,  i'i3. 
0.  Ibid.,  II,  loa. 

Bull.  hisp. 
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das  crianças,  serviam  de  amuleto  contra  o  mau-olhado  ',  so 
fala  de  barros  portugueses,  e  de  mais  nenhum. 

Posteriormente,  a  fama  dos  barros  ricos  de  Natà  e  a  crença  que 
btïcaro  era  em  primeiro  lugar  denominaçâo  de  uma  terra  arji- 
losa  americana,  e  so  por  derivaçâo  nome  de  vasos  e  brin- 
quinhos  feitos  d'essa  mesma  arjila  (ou  de  outras,  parecidas, 
afamadas  pela  sua  porosidade,  bom  cheiro  e  sabor  agradavel), 
vulgarizou-se  a  ponto  tal  que  é  a  ûnica  que  enconlramos 
expressa  nos  séculos  xvin  e  xix  em  Dicionarios,  Enciclopédias 
e  tratados  de  arte. 

No  Dicionario  da  Academia  Hespanhola  encontro  p.  ex  : 
Bucaro:  i°  avcilla  de  America;  i°  vasija  hecha  en  America  k  No 
Enciclopédico  :  i°  arcilla  que  se  encuenira  en  varias  parles  de 
America;  i"  vasos  hechos  en  America  con  la  arcilla  de  dicho  nombre. 
Mesmo  filologos  italianos  que,  tendo  conhecimento  apenas  clos 
baccheri  da  Campânia,  lhes  procuram  orijens  gregas,  seguem 
a  mesma  ordem  dos  significados,  dizendo  p.  ex.  :  bucchero. 
nome  d"una  lerra  rossaslra  di  gralo  odorc  di  cui  si  fanno  vasi  : 
e  i  vasi3.  0  prôprio  erudilo  castelbano  que  condensou  nu  m 
Manual  de  Arte  Peninsular  para  o  Soulh-kensington  Muséum 
a  histôria  e  evolueâo  da  olaria  médiéval  para  lerra- cotta, 
faiança  c  porcelana,  afirma  que  os  bucaros  eram  orijinària- 
menlc  importados  da  America,  especialmente  do  Mexico,  e  tem 
portante)  cm  conta  de  imitaçôes  lanlo  os  jéneros  de  somenos 
valor  que  eram  fabricados  na  segunda  melade  do  seculo  xvn 
em  Talavera,  Ciudad  Rodrigo  e  por  venlura  em  \ndu\ar  c  La 
Rambla,  como  os  que  na  mesma  ëpoca  vinham  de  Monte-môr, 
Estrcmoz,  Lisboa  f>. 

i.  Relation,  vol.  11.  66.  «  Il  esl  \emi  parmi  Les  autres  femmes  une  manière  do  bour- 
geoise assez  jolie;  elle  por  loi  l  son  enfant  sur  les  bras;  il  est  d'une  maigreur  affreuse  ;  il 
avoit  plus  de  cent  petites  m;iins,  les  unes  de  geais,  les  autres  de  terre  ciselée  (sic;  poiir 
sigillée)  attachées  à  son  col  et  sur  lui  de  tous  cotez...  Elle  prétend  aussi  qu'il  y  a  des 
magiciens  qui  regardent  quelqu'un  avec  une  mauvaise  Lntention}  leur  donnent  une 
langueur  qui  les  fait  devenir  maigres  comme  des  squelettes,  et  son  enfant,  m'a-t-elle 
dit,  en  est  frappé;  mais  le  remède  à  cela  ce  soilt  ces  petites  menottes  qui  viennent 
d'ordinaire  de  Portugal.  »  As  figas  de  azeviche  vem  em  gérai  da  Galiza. 

■i.  Outros  dizem  mais  desenvoh  idamente  :  Arcilla  que  se  encuentra  en  varias  parles 
de  America  y  que  despide,  especialmente  mojada,  un  olor  agradable. 

3.  Vid.  Zambaldi,  Vocabolario  Ëtimologico  Italiano,  i88g. 

k-  Depois  de  tratar  dos  barros  nào-vidrados  da  Andaluzia,  especialmente  de 
Anduxar  e  La  Rambla  e  dos  de  Talavera,  destiuados  como  os  pûxaros  a  refrescarem  a 
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Se  um  ou   oulro  escritor   liga   imporlância    i  parle  qui 
Porluguescs  tiveram  na  fabricaçâo  dos  bûcaro    •    para,  como 
ja  indiquei,  Ihcs  atribuîr  o  papel  de   inlermediârios,  falando 
de  biicaros  da  fndia  Portuguesa  >.  Justi,  o  eminente  bii 
de  Velazquez  c  historiadorda  escolade  Grâo  \  asco,adopto 
parecer,  ao  tratar  do  admirâvel  quadro  das  Weninas   .  em  que 
uma  fidalguinha  de  sangue  azul  ~  plus  belle  que  Von  ne  peint 
l'amour,    apesar  do  extravagante  traje  du  época  —    a  présenta 
em  salva    d'ouro    um    bucarito    de    barro    vermelho    .'.  Glha 
de  D.  Felipe  IV  numa  mesura  elegantîssima 

A  tese  nova,  em  pro  da  quai  vou  pugnar,  a  existéneia  na 
idade  média  de  vasos-de-bcbcr-agua,de  barro  tosco,  nâo^  idrado, 
e  por  isso  muito  poroso,  os  quaes  em  Portugal  eram  denomi- 
nados  pûcaros,  desenvolve-se  dos  factos  seguinles. 


A  olaria,  planta  rûstica  arraigada  no  solo  peninsular  desdi 
tempos  immemoriaes,  mereceu  atençùo  uos  lejisladores  logo 
nas  cartas  constitutivas  concedidas  no  tempo  da  reconquista  .1 
municipios  nascentes,  quer  por  senhores  particularea  quer 
pelos  primeiros reis  de  Portugal.  Nelas  aparece  freqùentemente 
um  paragrafo  relativo  a  oleiros,  proteccionista,  pois  isenta  de 
impostos  os  fornos  e  armazéns  de  loiça  de  barro  (junlamente 
corn  os  de  pûo);  mas  nâo  os  de  lellia  c  tijolos,  talvez  por 
serem  muito  mais  rendosos  naqueles  tempos  de  reconsti 
em  territorios  privados  de  grnnito  ''. 

agua,  Riano  continua  :  «  It(sc.  Ihis  porous  pottery,  unj 
used  for  cooling  water)  was  importcd  originally  from  Amei 
existed  at  Mejico.  » 

1.  Esta  eipressào  encontra-se  p.  ex.  no  m 
tirei  a  definiçâo  do  vocâbulo,  e  diz  n 

Mtiseu   Arqueolôjico  Nacional  di    Madrid  pela  1 
outros  meiicanos. 

2.  Diego  Velazquez  und  sein  Jahrhundert,  Bonn 
der  Iufantin  auf  goldm  r  Schale  Wasser  in  cim 
einem  feinen  vvohlriechendi  n  I  hon  d<  r  aus  Oslindii  n  - 

3.  0  (iiia,!.,.  pintado  qo  ann  ■  l< 
de  Felipe  IV  e  D.  Mariana  de  Vuslria, 
fermosura    peninsular  contrasla   coin  a  ; 

grotesca  de  bobas  e  ai  >stintaa,  Blha  di    D   I1 

D.  Isabel  deVelasco,  Blha  do  I  1  ndi  d    1      nsaltda. 
',.  os  fabricantes  de  1 
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Glaro  é  que  costuma  ser  de  concisao  extrema,  empregando 
exclusivamente  um  vocabulo  jenérico  —  oins  —  para  désignai- 
o  vasilhame  todo  '. 

No  forai,  dado  em  117g  a  Lisboa  e  igualmente  as  vilas  vizi- 
nhas  de  Almada,  Palmela  e  Alcacer,  lemos  p.  ex.  : 

De  tendis.  Et  habitatores  Ulixbone  habeant  libère  tendas,  fornos, 
panis  scilicet  et  ollarum. 

De  forais  et  telia.  Et  de  fornos  de  telia  dent  decimam. 

Na  traduçâo  de  i36i:  E  os  moradores  de  Lixboa  aiam  livremente 
tendas,  fornos,  de  pam  convem  a  saber  e  de  ollas.  E  de  fornos  de 
telha  dem  dizima  3. 

Os  mesmos  preceitos  repetem  se  em  muitos  foraes  poste- 
riores,  do  sul  do  reino  3.  No  norte,  onde  as  condiçùes  de  vida 
eram  outras,  vigoravam  delerminaçôes  diferentes,  como  se 
conhece  do  mui  antigo  forai,  particular,  de  Gernancelhe 
(a.  1 124) : 

Oleiro,  de  très  cozeduras  de  II  ollas  :  I  grande  et  alia  parva.  Con- 
queiro  pro  illo  anno  inter  concas  et  vasos  XII t*. 

Em  doaçôes  e  testamentos  do  mesmo  periodo,  e  mais  ainda 
no  direito  consuetudinario  que  rejista  o  preço  légal  dos 
principaes  artigos  de  venda  e  salarios  de  mesteiraes,  é  que 
surjem  de  vez  em  quando  alguns  nomes  populares  de  vasos 
de  terra,  de  proporçôes  grandes  e  medianas,  de  ter  e  acarretar 
ûgua,  como  infusas  :\  cântaros,  almudes,   asados,  ou  de  ir  ao 

«'■  tâo  antiga  c  Iradicional  como  a  de  barro.  De  roncas  vel  de  vasis  ligneis,  decimam. 
Essas  euncas  ainda  subsistem  hoje  corn  o  mesmo  nome,  cspccialmente  na  Galiza, 
c  juntamente  com  clas  masseiras,  ar lésas,  escudelas,  gamelas,  sein  falarmos  do  vasilhame 
grande  de  aduelas  como  toneis,  pipas,  barris,  dornas,  selhas  e  canecos.  No  Archeûlogo 
Portugaês,  vol.  IX,  p.  68,  acha-se  impressa  uma  curiosa  lista  de  objectos  de  madeira 
enlregues  ao  almoxarife  de  Lisboa  ao  ano  de  1257. 

1.  Olas  é  o  ûnico  termo  cerâmico  que  me  lembro  de  1er  lido  nos  Cancioneiros 
galego-portugueses.  Por  sinal  no  Cancioneiro  do  Valicano  n'  iiôO,  onde  a  ola  aparecc 
como  arca  cm  que  um  avaro  arrecadava  os  seus  diuheiros,  e  nas  Cantigas  de 
S.  Maria  n"  i5q,  no  sentido  de  panela. 

2.  Port.  Mon.  Hist.  :  Leges,  p.  Su. 

;î.  Nos  foraes  de  Santarcm,  Lciria,  Alcobaça,  Monforlc,  Vilaviçosa,  Caslromarim 
(Leges,  p.  io6,  ig6,  .".'18.  670,  717,  734).  Disposiçôes  parecidas  existem  relativas 
a  ccnlros  ccrâmicos  hespanhocs  como  Talavera  (a.  1223),  Côrdova  (a.  1281J,  Xaliva. 
Cf.  Riano,  p.  i63. 

'1.  Leges,  p.  3G'i. 

5.  Documcnto  de  Pcnacova  a.  1 192,  citado  no  Elucidario. 
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lume  como  pcmehis  «.  Mas  nunca  o  de  vasos  lûo  modest 
dimensôes  tào  restritas,  preço  tào  vil   e  funçâo  tâo  primitiva 
e    universal   como   os    copos   de   beber   âgua,    denominadoa 
pûcaros. 

Apos   a   integraçâo    compléta   do   pais,    as    indûstriai 
comércio  começaram   a    progredir,   vagarosamente   embora 
O  trafico  interno  tomava  notâvel  inercmento.  As  feiraa  periô- 
dicas  eram  visitadas  em  parle  por  mercadores  estranjeiroa 
Mas  sômente  depois  do  advento  da segunda  dinastia,  levantada 
ao  trono  pela  vontade  do  povo  na  revoluçâo  de  i383,  é  que 
os  oficios  mecânicos  ganharam  inlluéncia  sensuel  e   organi 
zaçâo  apropriada.  Entre  os  Vinte  e  Quatre  mesteres  privilejiadoi 
que  tinham  voto  na  administraçào  da  capital  nâo  faltavam  os 
oleiros.  Arrejimentados  com  telheiros,  e  mais  tarde  coin  outios 
especialistas,  debaixo  da  bandeira  de  Santa  Justa  e  Rufina, 
tomavam  parte  em  todas  as  demonstraçôes  polîticas  e  festivi 
dades  pûblicas3. 

É  entâo  que  em  Posluras  municipaes,  devidamente  porme- 
norizadas,  principiam  a  figurai*  pûcaros,  logo  com  uma  série 
de  variantes  derivadas,  como  meios-pâcaros,  pucarinhos,  \>û- 
caras,  pucarinhas  3. 

Nas  de  Évora,  centro  importantissimo  de  olarias  mouri 
(principalmente  de   materiaes  de  construçào.   telhas,   ujolos, 
ladrilhos,  baldosas,   canos,   alcatruzes).  ha  disposiçôes  outor- 
gadas  entre  1370  e  1899  '•  sobre  vasilhame  de  barro     quanti 
dades    em   que    costumava  importai-  cada  fornada,  tamanho 
das  peças,  somas  por  que  o  dono  as  havia  de  vender.   Corne 
çando  com  a  ola  de  medida  normal.  i.«'  coin  o  càntaro  (de  que 
se  tabricavam  oitenta  de  cada  acz  a  20  dinheil  rejimento 

sobe  aos  vasos  mais  volumosos  —  cântaros  taalheiros  ou  talhat 
—  e  desce  de  la  aos  menores  —  infusas,   asados,  panelas  — 

i.  Costumes  de  Coimbra  a.  i  i'i">.  "»  id.  Leges,  p.  :'i'i. 

2.  Vid.  Oliveira  Freire,  £/ementos  para  a  fcis/i 

\         .  bs.  Nem  em  t<>iJ;^  a*  cidad«  b  peninsulan  - 

\alencia  de]  Cid  <■  Tarazona,  p.    \     oâo  Qguravam  na  <    -  «  d<  -  M 

3.  Na  tabela  de  preços,  promulgrada  em  1        por  D    Kttoam   III    1 
in  forma  rues  sobre  o  vestuârio  e  ■<  alimentai 

assunto. 

',.  Vid.   Gabriel    Pereira,  Documentoi 
p.  137-154. 
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acabando  com  pdcaros  deduas  espécies  :  grandinhos  para  agita, 
a  seis  dinheiros;  menores  para  vinho,  a  très  i. 

Outro  tîtulo  da  mesma,  em  que  se  trata  de  medidas  exactas 
de  Hquidos  e  solidos,  ensina  como  os  de  dimensôes  prescritas 
naô  serviam  apenas  na  medieâo  do  vinho  «  atavernado  »,  mas 
tambem  e  principalmente  na  do  mel,  comprado  quasi  sempre 
em  porçôes  diminutas  por  meios-pucaros  a.  Em  outras  Posturas, 
um  pouco  mais  tardtas,  posto  que  ainda  pertençam  ao  reinado 
de  D.  Joâo3,  decreta-se  nâo  so  a  respeito  das  vasilhas  citadas, 
mas  tambem  a  respeito  de  potes,  caldeirôes,  tijelas,  algui- 
dares,  alcarradas,  sarlans,  candeeiros  4.  Ai  sào  mencionadas 
piicaras  de  très  arrateis  —  digamos  de  litro  e  meio  ;  pdcaras 
d'âgua  —  ponhamos  de  litro;  pucarinhas  pequenas  —  de  meio 
litro;  e  pucarinhos  pequenos  para  rnoços  peqnenos—  de  decilitro 
ou  quarteirào,  pouco  mais  ou  menos  5. 

Apesar  do  nenhum  valor  material  do  pûcaro,  d'ai  em  diante 
nâo  faltam  informaçôes  que  patenteiam  o  seu  valor  idéal  e  a 
vasta  ârea  em  que  reinava,  desde  a  cozinha  dos  pescadores  e 
tripulantes  do  bairro  de  Alfama  até  ao  paço  réjio,  e  provam 
que  fôra  erguido  a  estas  alturas  sociaes  e  quasi  a  instituiçâo 
nacional  em  virtude  das  suas  qualidades  de  frescura,  tâo  apre- 
ciàveis  em  climas  quentes.  Autores  graves  contam  em  obras 
historicas  casos  anecdoticos  que  se  deram  com  certos  exem- 
plares.  Em  escritos  beletrîsticos  aparecem  alusôes  a  espécies 
distintas,  Vejamos  algumas  : 

O  cronisla  de  D.  Denis  narra  uma  lenda  piedosa  da  Rainha 
Santa,  em  estilo  pouco  cuidado  e  detesUivel  ortografia. 

Estando  ha  Rainha  cm  Alemquer,  muilo  doenle  de  liumores  frios 
pera  que  hos  Rsiqûos  por  meyzinha  lhe  niaiulavam  l)cher  vinho  no 

i.  Vid.  Gabriel  Peroira,  Docurneiilos  Historiens  da  Cidade  do.  Evora,  i885-iSq2, 
p.  iV'x't  "Vi  :  Titulo  dos  Olciros. 

■2.  Iliid.,  p.  i3a.  Mel  de  favos,  naturalmente,  visto  como  o  de  açucar  de  canas 
(melaço)  sô  sevulgarizou  do  século  xvem  deante. 

.'{.  Prôvâvelmente  de  r3g2. 

'i.  Doc.  Hist.  Ev.,  |>.  181. 

5.  Pelas  Taxas  lisbonenses  de  iGn  conhece-se  que  entâo  os  pûcaros  normaes 
eram  de  quartilho,  e  meio-quartilho,  mas  que  havia  outros  mais  pequenos.  Naquele 
tempo  feliz  havia  aparentemente  lanta  abundâneia  de  leite  que  um  pucaro  de  nata 
doce,  de  quarlillio,  custava  um  vintem,  o  de  meio-quartilho  dez  reis.  «  E  nâo  a 
venderàoem  pûcaros  que  levem  menos»!  Um  pûcaro  de  quarlillio,  cheio  de  nataazeda, 
importava  em  cinco-reis.  Vid.  Oliveira  Freire,  vol.  V,  p.  220. 
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puquûro  porque  bebia,  ellu  ho  nom  qui/  fazei     e]  ti  12 
pera   ella    beber,  milagrosamente   se   tornou   dua 
puquaro  ', 

Neste  ensejo,  o  uso  de  barro  vil  na  mcsa  dos  rein  tntes,  em 
lugar  de  ouro  e  prata,  podia  ser  acto  de  humildade,  Ma 
jâ  a  mesa  do  varonil  D.  Joào  II,  nurna  ocorréncia  transmitida 
aos  pôsteros  pelo  seu  jovialissimo  moço  da  escrevaninha  (iarciu 
de  Rèsende,  e  memorada  no  sobrenome  de  Pdcaro  que  entSo 
foi  dado  a  um  lidalgo,  porque,  mais  valente  do  que  jeil 
deixara  cair  o  vaso  de  beber  que  ia  apresentar  ao  seu  rei  e 
senhor  : 

E  Pero  de  Mello,  fidalgo  de  sua  casa,  era  muyto  bom  cavalli 
muyto  desmanboso;  e  bum  dia  levando  de  beber  a  el  K« 
bia-lhe  tremendo  a  mao  e  em  querendo  tomar  a  salva,  cahio  Ihe  0 
pûcaro  com  a  agoa  no  cham,  de  que  ficou  muyto  corridc 
pessoas  principaes  começaram  a  rir,  e  el  Rey  disse  alto       De  que  vos 
rides?  Nunca  lbe  cahio  a  lança  da  mào,   ainda  que  Ihe  cah 
pûcaro?»  De  que  Pero  de  Mello  ficou  muyto  contente  e  tornou-lbe 
a  dar  de  beber  ■>, 

O  autor  nâo  diz  se  o  pûcaro  se  fez  em  estilhaços.  Porlanto 
queni-quer  pode  duvidar,  diverjindo  do  meu  pan  real- 

mente  séria  de  terra  vil,  apresentado  embora  em  salva  ri 
coberto   de  tampa  dourada  ;   ou  anles  todo  ele  de  prata,  como 
o  resto  da  baixela3.  Ambos  os  modos  de  servii  âgua  na  côrle 
eram  usados  no  reinado  do  fauslo  c  felicfssimo  su 
D.  Joâo  II.  Quer  por  encomenda,  quer  a  capricho,  um  ou  outre 
dos  ourives  palacianos  ■'•  imitava  em  ouro  ou  cm  prala  esmal- 

1.  Ruy  de  Pina,  Chronica  de  D.  Denis,   cap. 
composta  logo  depois  do  seu  falecimento,  n 
oficial  sobre  o  processo  de  canonizaç; 
vol.  II,  p.  578)     \-  escrituras   •  antiguas  0  mu>  aul  nti  : 
réfère,  devem  portanto  ser  ouïra-,  lalvez  mani 
coiivciili)  de  S.  Clara. 

■2.    Vida  e  Feylos  del  Rey  D.  Joam  Seg 
vol.  Ml,  1».  J34.  Esta  visto  qu 
deiramente  réjio,   em  lodas  as  c 
p.    [ao,  0   quai,  de   passâjcm   seja  di 
de  Melchorde  Santa  Gruzde  Duefiasl  / 

3.  Cf.  Nota  107. 

',.  Todas  ou  quasi  todas  as  linda!  torni  1     II 
imitadas  pelos -ives  de  praU    N'  •  In 
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tada,  dourada  e  lavrada,  o  feitio  tradicional  do  pûcaro  de  barro  • . 
Mais  fréquente  era,  porém,  lavrarem  apenas  salvas  ou  bacios 
de  pûcaro,  e  tambem  sobre-copas  artisticas  e  asas  de  ouro.  Na 
lista  das  joias  e  da  arjentaria  que  uma  das  filhas  de  D.  Manuel 
levou  em  dote  (a.  1621)  acha-se  : 

Humprateldeprata,  delevar  pûcaro,  dourado  de  dentro  et  de  fora2... 
Huma  sobre-copa  d'ouro,  esmaltada,  que  serve  com  pûcaro  3. 

A  mesma  dûvida  é  permitida  com  relaçâo  a  um  dos  vasos 
em  que  se  des-sedentaram  os  aventureiros  de  Alcacer-quebir  : 

D.  Rodrigo  de  Mello,  filho  do  segundo  Marques  de  Ferreira,  foi 
morto  por  um  pelouro  que  lhe  entrou  na  boca  no  momento  em  que, 
tendo  bebido  agua  d'uni  ribeiro  num  pûcaro,  ainda  estava  de  boca 
aberta,  saboreando  o  liquido  restaurador  ■'». 

Mas  nâo  tem  lugar  com  relaçâo  a  el-rei  D.  Sebastiâo.  D'esta 
vez  o  pûcaro  era  bem  de  barro.  E  —  nota  caracteristica  que 
ajuda  a  interpretar  o  siléncio  até  entâo  observado  por  autores 
portugueses  —  é  um  estranjeiro  que  o  descreve,  surpreendido 
por  ver  o  que  nunca  tinha  visto  :  na  mesa  d'um  monarca,  no 
meio  de  arjentaria  luxuosa,  um  vaso  tâo  plebeu.  Seu  nome  é 
Joâo  Batista  Venturini,  secretàrio  do  legado  pontificio  Miguel 
Bonelli,  Cardeal  Alexandrino,  que  fora  enviado  por  Pio  V, 
seu  tio,  a  Portugal,  com  a  missâo  de  ultimar  os  desposorios 
de  D.  Sebastiâo  com  Margarida  de  Valois  (a.  1571)5. 

Sobre  a  mesa  estava  sempre  um  grande  vaso  de  prata,  cbeio 
d'agua6,  do  quai  se  deilava  em  um  jarro,  chamado  na  lingua  portu- 

encontro  do  lonje  em  lonje  (além  dos  tipos  mais  usados,  como  taras,  copas,  pichcis, 
gomis,  bacios)  algum  cântaro,  pote,  atanor,  barnagal,  barril,  tonel,  tacho,  e  alguma 
ola,  panela,  almotia,  albarrada,  jarra,  almarraxa  de  prata.  Vejam  p.  ex.  na  Hist. 
yeneal,  Provas,  vol.  I,  ô 7 '1  ;  11,  348,  'i'i;,  448,  449,  45i. 

1.  Um  pelo  mcnos  figura  no  Inventârio  de  D.  Manoel  (a.  i52o)  :  «  Huù  pûcaro  de 
prata  bramca,  com  sua  asa.  »  Vid.  Provas,  II,  348,  e  Archiva  Histôrico,  H,  p.  3yi  e  417. 

2.  Provas,  II,  449.  No  inventârio  de  um  Arcebispo  de  liraga  (a.  1529)  aparece  uni 
bacio  de  pûcaro,  redondo.  Vid.  Joacpaim  de  Vasconcellos,  Historia  da  Arte,  II,  p.  9. 

3.  Provas,   II,  p.  348.  As  asas  de  ouro  aparecem  mais  abaixo  num  pûcaro  de  vidro. 

4.  Vid.  Jcrônimo  de  Mendonça,  Jornada  de  Africa,  I,  c.  6. 

5.  O  texto  italiano  da  relaçâo  de  viajem(Cod.  Vat.  1C07  e  Dresd.  F  128)  ainda  nào 
foi  publicado.  A  traduçâo  portuguesa  é  de  Alex.  Herculano  e  encontra-se  no  Pano- 
rama, V,  184,  e  nos  Opdsculos,  t.  VI,  p.  89. 

G.  Fraco  gosto,  se  o  viajante  italiano  fala  verdade.  Talvez  bouvesse  dentro  da 
vasilha  de  prata,  que  viu,  outra  de  barro  poroso  :  cântaro  ou  atanor  como  o  cpie 
ainda  veremos  figurar  na  mesa  do  Principe  D.  Afonso,  filho  de  D.  Joâo  II. 
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gueza pucaro,  do  feitio  de  urna  antiga,  d'altura  d'um  palmo  e  reito  de 

certo  barro  vcrmclho,  sublilissimo  e  lu/.idio,  que  chamara  barro 
tremoz,  pelo  quai  bebeu  sois  \c/.es. 

Na  descriçàod'essa  terra  clâssica  de  pucarinhos,  cantarinhaa 
e  bilhas,  o  italiano  referc-se  novamenle  ao  barro. 

Do  quai  fazem  diversos  vasos  muito  lindos,  e  jarros    \><  !       : 
costumam  beber  os  fidalgos  e  o  proprio  rei'. 

A  fama  da  loiça  d'Estremoz  é  todavia  muito  mais  antiga.  Je 
havia  transposto  as  fronteiras  na  primeira  metade  do  século 
xvi,  a  mais  tardai*.  Um  anonimo,  familiar  do  Arcebispo  de 
Lisboa,  com  o  quai  teve  de  acompanhar  a  noiva  de  Felipe  II  a 
Castela  (a.  i543),  descreveu  a  jornada,  assentando  as  suas 
impressôes  em  linguajem  desafectada.  Chegado  a  Estremoz, 
julgou  do  seu  dever  exaltar  a  formosura  das  raparigas  da  vila 
muito  àcima  da,  segundo  ele,  demasiadamente  apregoada  dos 
pûcaros  de  barro  e  dos  almofarizes  de  màrmore.  É  este  pr<>- 
posito,  salvo  erro,  que  lhe  inspirou  as  palavras  : 

Nesta  villa  ha  muitas  moças  fermosas  e  em  boa  cantidade;  porque 
se  os  graes  e  os  pucaros  sam  formosos,  mais  mereeeni  as  molh> 

Ignoro  se  a  princesa   D.  Maria,  neta  de  D.  Manoel,  levava 
entào  comsigo  especimes  de  loiça  pâtria,  como  complément" 
indispensâvel  das  pratas  e  porcelanas  e  dos  estofos  que  consti 
tuiam  o  enxoval  do  costume,  e  se  por  acaso  D.  Càrlofl 
ûnico  e  mal-logrado  filho,   mataria  a  sede  nos  Beufl 
febris  em  pûcaros  de  Portugal,  cheios  de   neve   da   Berra, 
moda  de  Castela. 

Certo  é  que  decénios  antes  sua  lia,  a   Emperatrii 
filha  de  D.  Manoel  e  mulher  de  Cârloa  S   desde  i5a6,  poi 
uma  colecçâozinha  de  pûcaros  portu{ 
de  Estremoz,  nem  de  Évora  —  é  pre<  iso   ÛC8 

i.  Vid.  Opûsculos,  VI,  p.  67. 

2.  Hist  Geneal,  Provas,  IN.  p    11  "    M,r 

de  D.  Joào  III. 
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mas  de  outro  centro  afamado  da  mesma  rejiâo  alemtejana, 
Montemôr-o  Novo1.  No  seu  Inventurio  estào  rejistadas  : 

17  piezas  de  bucaros  de  Montemayor  2  ;  otra  pieza  grande  que  es 
un  jarro  grande  de  Montemayor  ;  otra  pieza  grande  de  Montemayor,  a 
manera  de  botija;  un  bucaro  de  vidrio  con  dos  asas  de  oro  e  en  el 
pie  qualro  coronas  de  oro,  e  d'esmaltado  por  dentro,  el  quai  dice  que 
dio  el  Gonde  de  Nassau 3. 

Certo  tambem  que  a  filha  da  Emperatriz,  irmà  por  tanto  de 
Felipe  II  e  esposa  do  Principe  D.  Joào  de  Portugal,  ganbou  na 
sua  pâtria  de  adopçào  uma  grande  predilecçâo  por  esse  vasil- 
hame  de  refresco  e  levou  amostras  quando,  ao  cabo  de  curtos 
annos,  sua  sina  a  reconduziu  a  Castela  (i554).  No  seu  Inventârio 
(a.  1573)  estào  inscritos  pûcaros  tanto  de  Montemôr  como  de 
Estremoz  e  de  Lisboa,  além  de  alguns  de  proveniéncia  hes- 
panhola  4. 

Nâo  menos  certo  é  que  o  prôprio  Felipe  II  conhecia  e  esti- 
mava  os  mimos  de  Estremoz,  visto  como  durante  a  sua  estada 
em  Lisboa,  mandou  fazer  alguns  para  suas  filhinhas  Isabel  e 
Gaterina,  iguaes  a  oulros  que  lhe  haviam  servido  em  Madrid 
ou  no  Pardo  para  flores,  conforme  conta  em  cartas  familiares 
as  Infantas  : 

Al  Calabrés  lie  embiado  â  Estremoz  a  hazer  pûcaros  como  los  en 
que  ténia  ay  las  florès  ». 

El  Calabrés  ha  vuelto  ja  d'Estremoz,  aunqu'el  dexa  haciendose  alli 
los  pûcaros  6. 

Para  findar  regressemos  por  um   momento  â  côrte  de  D. 


1.  Nâo  disponho  dos  elementos  precisos  para  verificar  se  realmente  a  indùstria 
de  Montemôr  precedeu  a  de  Estremoz. 

a.  É  o  exemplo  mais  antigo  da  palavra  bucaro  que  posso  apontar  até  ho.je. 

3.  O  orijinal  esta  no  Arquivo  Jcral  de  Simancas,  na  secçào  chamada  da  Casa 
Real.  Devo  estas  notas  inéditas  â  amizade  de  D.  Ramôn  Menéndez  Pidal. 

4.  Riafîo  exlractou  o  orijinal  sem  indicar  o  paradoiro.  A  p.  178  diz  ele  :  «  In  the 
inventory  of  the  effects  belonging  to  D.  Juana,  the  sister  of  Philip  the  Second,  drawn 
up  in  1573,  bâcaros  made  at  Lisbon,  Estremoz  and  Montemayor  in  Portugal  and  those 
of  Giudad  Rodrigo  and  Caslille  are  also  mcntioned.  »  Investigacûes,  feitas  a  meu 
pedido  em  Simancas,  nâo  deram  resultado.  Talvez  o  documento  se  guardasse  no 
Convento  das  Descalças  de  Madrid,  fundaçào  de  D.  Juana? 

5.  Gachard,  Lettres  de  Philippe  II  à  ses  filles,  p.  20.3. 

6.  Ibid.,  p.  207.  Note-se  que  Felipe  enviava  as  lilhas,  entre  outras  preciosidades 
da  India  portuguesa,  porcelanas  de  espécie  desconhecida. 
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Joâo  III,  cuja  csposa  nùo  se  envergonhava  de  hurw 
hibios  com  agua  eontida  em  lou<;i  popular. 

Na  época  felipina  lembravam-sc  com  saudade  da  sua  despre 
tenciosa  laboriosidade  : 

Idade  de  ouro  e  tempo  santo  quando  a   rlaynha   Dona  Cal 

assi  era  continua  no  traballiar  que  da  secuta  (pic  lin-  causava  o  ii  ir 
tinha  sempre  apar  de  si  hum  pucaro  com  agua  ein  que  molli , 
dedos  ', 

Vejamos    agora    algumas   alusôes    a    pucaros    populan 
Contra  toda  a  previsâo  sào  estas  que  nos  irào  ministrar  in 
çôes  mais  précisas  a  respeito  da  fisionomia  peculiar  com  que 
a  notuvel  evoluçâo  das  artes  plâsticas  havia  dotado  na  era  do 
Renascimento  o  humilde  copo  de  terra. 

A  primeira  e  mais  valiosa  descriçâo  que  conheço  t'a/.  part.- 
de  um  dos  Diâlogos  de  Francisco  de  Moraes,  autor  do  Palmei- 
rim  de  JnglaterraS.  Uma  mulbor  do  povo,  regateira  na  Ribeira 
de  Lisboa,  esta  disposta  a  casar  com  um  seu  antigo  namorado, 
moço  de  estribeira,  recem-chegado  de  Flandres.  E  gaba  Ihe, 
retrospectivamente,  mas  com  a  mira  no  futuro,  os  encan  1 
sua   casinha,  no   bairro    maritimo   de   Alfama.    Entre   outros 
arranjos  primorosos,  louva  a  sua  cantareira,    vâo  do   parede 
sem  porta  em  que  era  costume   resguardar  a-   obrigatdriaa 
vasilhas  de  agua,   a  saber  :  uma  lalba  grande  bojuda   para 
deposito;  outra  menor  para  scr  levada  ;'i  fonte,  acompanhada 
em  jeral  do  pùcaro,   preso  na  asa   com   um   cordel;   e 
d'isso  algum  exemplar  solto  para  regalo  das  \  isitas,  emboi 
sobre  um  pratel.  Esse  lai  séria  o  de  cunho  artfstico 

...  que  como  determinava  receber-vos  por  marido,  me  esmerava  em 
tudo,  tendo  a  minha  cantareira  alva  como  .1  nevi  '•.  e  talhas  vermelhaa 
como  sangue,  postas  ncla:  [e]  pûcaro  d'Estreinoz,  pedi  lenln 

1.  Martini  Afibnsode  Miranda,  Tempo  ' 

2.  As  quatro  anecdotas  histôricaa  que  citci  a 

Lisboa   intiga  de  .1.  de  Castillo,  roi.  III,  p.  ao-     ,  n  posll  ri  ■  Bbu 
curiosas,  o  quai  muito  ganharia,  se  se  :i. 

3.  M. .ra,s  morreu  provàvelmente  no  ano  do  • 
da  composiçâo  >l"-  Diâlogos. 

\.  Note  se  que  .>  expr<  --'•  i       i 
cantareira  cl' Alfama  era  proverbial.   Xo   M 
um  banco  ou  uma  mesa  coberla  de  uni  tapi  t 
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com  serpinha  no  meio,  fcila  do  mesmo  barro  ;  e  porque  era  antigo, 
dei-lhe  uma  cerada,  parccia  quasi  novo1. 

«  Pedrado  por  dentro,  com  serpe  ou  cobra  no  fundo.  »  A  estes 
traços,  juntemos  o  de  a  âgua  murmurar  deliciosamente  sobre 
pedrinhas  incrustadas  na  massa  e  estendidas  no  fundo,  como 
se  fervesse,  evocando  a  ideia  associativa  de  um  regato  a  correr 
sobre  seixos  e  areias.  Quem  notou  este  ruido  sujestivo,  decénios 
antes  de  Duarte  ÎSûnez  de  Leâo  e  um  século  antes  deMme  d'Aul- 
noy  e  de  Magalotti,  foi  o  poeta  dos  Lusiadas,  numa  das  Car  tas 
da  India  que  o  desterrado  patriota  escrevia  em  Goa  (i554),  em 
estilo  metafôrico,  joco-sério.  Falando  a  um  companheiro  das 
estûrdias  juvenis,  presta  homenajem  um  tanto  frivola,  em  certa 
hora  de  recrudescéncia  dos  devaneios  antigos,  as  Ninfas  do  Tejo, 
comparando  cheio  de  saudades,  com  as  caras  secas,  amarelas 
e  enjelhadas  das  Goenses,  a  frescura  de  tez  das  Lisboetas. 

Ora,  julgae,  Senhor,  o  que  sentira  hum  estomago  costumado  a 
resistir  as  falsidades  de  hum  rostinho  de  tauxia  de  huma  dama  lisbo- 
nense,  que  chia  como  pucarinho  novo  com  agua,  vendo-se  agora  entre 
esta  carne  de  salé  que  nenhum  amor  dâ  de  si  a. 

i.  Tirei  o  tcxto  da  ediçâo  médiocre  de  i85î.  Qualqucr  dia  hei  de  publicar  ediçâo 
nova,  com  variantes  inéditas,  importantes,  que  todavia  nào  alteram  os  passos  que 
aqui  treslado.  Nào  quero  privar  o  leitor  do  gosto  de  conhecer  o  principio  do  trecho  : 
«  Mano,  a  vos  sô  quero,  a  vos  sô  tenho  na  vontade;  e  ainda  esta  por  nascer  a  quem 
eu  desse  lenço  de  bretanha,  de  setenta  reaes  a  vara,  lavrado  pelos  cantos  com  molhos 
de  setas  de  verde  encarnado,  como  dei  a  vos  ;  no  meu  (leia-se  :  meio)  o  meu  coraçào 
atravessado  com  muitas  (que  assi  trazia  eu  o  meu);  e  toalha  de  olanda  para  alim- 
pardes  o  rosto...»  O  passo  iinal  diz:  «  e  tudo  coberto  com  seus  maudis  de  Guiné, 
listrado  de  muitas  côres,  por  amor  do  pô;  pratcleiro  espanado  com  seus  bacios 
vidrados,  e  malega  de  Flandres,  pendurada  por  cordel;  da  outra  parte  redoma  azul, 
cheia  de  agua  de  frol,  para  vos  borrifar  a  cabeceira  da  cama;  papel  de  Santo  Antonio 
e  ramo  de  palma  benta  entre  elle  e  a  parede  por  vos  nào  dar  olhado.  »  Como  remate 
temos  a  descriçào  da  cama,  guarnecida  de  «  cobertor  de  papa,  novo  da  peça,  de  trezentos 
e  sessenta  reaes,  assi  me  valba  a  verdade,  com  travesseiro  lavrado  de  vermelho, 
almofadinha  de  frouxel  porque  vi  que  ereis  mimoso,  enxergâo  de  palha  debaixo  para 
ficar  mais  molle;  c  para  dormirdes  a  sesta,  tanho  de  Santarem  com  almofadinbas 
de  guadamecim,  porque  é  fria.  Entào,  minha^escovinha  dependurada  em  seu  prego; 
rabo  de  boi  com  pentem  mettido  nellc;  ospelho  da  outra  parte  para  vos  verdes; 
e  entào  agua  de  louro  pera  os  pés  ;  cortiça  para  debaixo  pelos  nào  pordes  no  cbào  ; 
decoada  para  a  cabeça  ;  e  rapei  as  unbas  por  vos  nào  fazer  mal  quando  vo-la  lavasse  ; 
carapuça  de  emprensar,  lavrada  de  pontinho,  perfumada  de  alecrim;  assucareiro 
vidrado  com  alfazema;  caixa  de  marmelada  de  medronlios  pera  polas  nianhàs  e  tudo 
a  ponto  pera  que  a  nada  podesseis  pur  tacha.  »  Quadrinho  de  interior  bem  caracte- 
rislicamente  portuguès. 

2.  Vid.  ediçâo  de  Juromenha,  vol.  V,  p.  219.  A  traduçâo  de  Stork  lispeln  wie  ein 
neuer  Krug  mit  Wasser  nào  pôde  transmitir  ao  leitor  aleniào  a  ideia  de  fresquidâo 
deliciosa  que  o  poeta  queria  evocar. 
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Em  ouïra  ocasiâo  torna  a  lembrar  se  <l<>-  pàtrios  arl 
numa  cscena  do  Auto  de  FUodemo,  igualmente  escrita  i  m 
no  mesmo  estilo,  ordinàriamente   metaforico,  que  enta 
moda,  e  coin  relaçâo  tambcm  a  uma  menina  delicada  : 

Dionysa,  mais  mimosa  e  mais  guardada  de  seu  pae  que  bicho  do 
seda;  moça  sem  fcl  como  pombinha,  que  nos  annos  nâo  tinha  reilo 
inda  o  enequim;  mais  formosa  que  huma  manha  de  S.  JoSo;   mais 
mansa  que  o  Rio  Tejo;  mais  branda  que  hum  Soneto  de  Garcilaso 
mais  delicada  que  hum  pucarinho  de  Natal  >. 

Espécie  nova  que  compléta  o  nosso  sabera. 

Fora  d'isso  vejo  o  piicaro  mencionado  cm  Églogas  e  Redon 

dilhas    nisticas,   como    atributo    imprescindfvel    de    esbeltaa 

moças  decantaro,  que  caminhando  descaleas  â  fonte,  i  antando 

ou  chorando,  tem  a  deitar  ao  longe  testinhos,  cada   vez  que 

escorregando  quebram  as  vasilhas.  Lcmbro  p.  ex.  a  înspiradora 

de  Rodriguez  Lobo,  pois   nos  diz,  como  que  fosse   intencio 

nalmente  que 

a  talha  leva  pedrada. 
pucarinho  de  feiçâo  3. 

i.  Acto  V,  scena  III. 

s.  «Ein    Wasserkrug    auf   déni    Weihnachtstischc  »    (Stork)    <     coiss    qu 
conheço.  Melhor  fora  dizer  :  «einMldel  sûss-schmackhaft  wie  Honigkuchen       \ 
pelo  menos,  estou  convencida  que  os  pucarinhos  de  Vital  iam  ilguma 

guloseima,  feita  de  mel  c  ovos.  Mcl  (rosado  ou  nâo),  que  vimoa  mi  did 
cm  pvïcaros,  entra  em  muitos  acepipes  tradicionaes  do  Natal.  I.  o  coslun 
doecs  a  crianças,  em  potinlios  de  barro,  aindn  subsiste  em  diversas 

3.  Égloga  V.    Uma   d'essas    moças,   que   io-século    ank 

Cristàvam  Falcâo,  talvez  levasse  na  cabeça  uni  cântaro  de  Montemôt  : 
hûa  talhinha  pedrada, 
ou  lui  pedrado  atanor  (Crisfai,  eslr,  70). 
Camôcs  c  Caminha  glosaram  uma  cantiga  que  diz  : 
N'a  forite  esta  l.conor 
Iavando  a  talha  e  chorando 
I).  Francisco  de  Portugal  célébra  uma  loéj 
de  Umada  enramava  portas  e  janelas  ri"  primoiro  do  m 
c  uma  Lianor  das  que  quebram  0  pote  na   fonl 
Ouanto  ao  atanor,   atenor,    tanor,   ténor,    tinor  relevomos    •■ 
a  expressâo  mora  de  tanor.  sinônima  de  mot  a  de 

bebe  mais  çumo  de  vinha 
do  que   leva    U 
Ibid.,  i58,  outra  que  prova  que  l  mores  b  »j  1 
na  >  faltavam  na  mesa  de  1  >   i     "  M  : 

e  que  seja  rechonchà 

nom  ajais  |>  >r  mara<  ilha, 

11.  in  que  tenha  1    Ion 

mais  0  1  ■■■"    ■ 

do  que  b  b    su' 

do  pi  incip  nhor. 
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E  aquela  Làvradeira  de  Airô 

polo  caminho  de  cima 
coin  hûa  tallia  apedrada 
pucarinho  de  Estremoz 
em  prato  de  porcelana  ' . 

Quanto  aos  diversos  oficios  domésticos  do  nosso  biografado. 
notemos  que  entre  as  finas  regras  de  étiqueta  familiar,  formu- 
ladas  pelo  mesmo  Lobo,  ha  uma  em  que  entra  um  pûcaro 
dos  grandes,  cheio  provàvelmente  de  bom  vinho  da  terra,  a 
circular  de  mào  em  mâo,  fazendo  as  vezes  do  tradicional  jarro 
ou  canjirao.  Na  sua  Carte  na  Aldeia  ordena,  com  insuficiente 
clareza3  : 

Que  ninguem  levante  o  copo  ou  o  pûcaro  quan'do  outrem  o  tem  na 
mâo  3. 

Copazio  do  tamanho  dos  de  vidro  que  antigamente,  cheios 
de  espumosa  cerveja  branca,  serviam  em  Berlim  para  uma 
famîlia  inteira? 

E  nao  esqueçamos  que  certos  pûcaros  grandes  —  tratados 
de  pûcaras  pelo  povo  —  iam  ao  lume,  fazendo  as  vezes  da 
panela.  Para  o  provar  basta  remeter  o  leitor  a  um  bocadinho 
da  obra  espiritual  Luz  e  Calor,  em  que  o  Padre  Manoel  Ber- 
nârdez  menciona  uma  pûcara  de  sustâneia,  posta  ao  lume,  para 
o  conteudo  ser  ministrado  a  um  doente''. 

Quanto  ao  bom  cheiro  e  sabor  agradâvel  dos  barros  portu- 
gueses,  que  naluralmenle  eu  desejaria  poder  documentai'  por 
meio  de  testemunhos  antigos,  apenas  posso  assinalar  uma  refe 
réneia  vaga.  0  que  ela  demonstra  é  que  em  i5i6  jâ  havia  pûca- 
ros perfumados  de  propôsito  —  cacoletes  ou  perfumadoiros  — 
comquanlo  nem  sempre  as  espécies  da  composiçâo  aromâtica 
neles  queimada  ou  destilada  a  frio  por  damas  profissionacs 


1.  O  Auto  du  Làvradeira  de  Airô,  de  Antonio  de  Villas-boas  e  Sampaio  foi  itnpfcsso 
em  1G78  e  i84î. 

2.  Dialogo,  Xll. 

3.  Levante,  no  senlido  de  aaarre.  Mo  é  provâvçl  que  se  Irate  de  sendos  pûcafosi 
letantados  e  esvaziados  no  mesmo  momento  por  toda  a  comiianhia. 

I\.  Luz  e  Calor,  p.  076. 
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(de  riaçao),  fossèm  perfeitas.  No  Cancioneiro  gérai  ha  no  fim 
(reservado  pclo  coleccionador  as  Irovas  pur  ele  comp 
umas,  satîricas,  cm  consoantcs  forçados,  que  Bâo  uma  ladainha 
de  palavrôes,  metâforas,  figuras  deslinadas  a  ridicularizai 
outro  dizetlor,  o  quai  o  havia  provocado  com  motejos  soin-  „ 
sua  proverbial  redondez,  embora  a  propria  pessoa  d'ele  pour., 
cedesse â  do  outro  em  volume  c  fealdade.  Dandoa  réplica,  Garcia 
de  Rèsende  desfia  uni  rosârio  de  nomes  de  objectos  eaféi 
com  que  equipara  Afonso  Valente,  o  agressor.  Entre  estes  ha 

pucarinha  de  Judia 

em  que  tem  rroym  espécia  ' . 

Ai  mesmo  se  emprega,  num  passo  ainda  mais  escuro,  o 
substantivo  depreciativo  bucarejo,  por  ora  nâo  rejistado  | m  loa 
lecsicografos  portugueses.  V  mou  ver,  deve  ser  nome  de  vasilha 
quasi  esférica,  de  pouco  prceo  '. 

Somente  desde  o  fim  do  século  xvi  —  nos  sesscnla  ani 
uniào  ibérica  —  é  que  a  noloriedade  de  pucaros  odorlferos  o  a 
moda  viciosa  da  bùcarofajia  se  manifesta  em  obras  didàcticaa 
sobre  as  riquezas  naturaes,  induslrias  o  costumes  de  Portugal, 
e  em  tratados  de  economia  e  iilosofia  doméstica. 

i.  Cane.  Gérai,  III,  05;.  Jadia  (e  nâo  India,  como,  alguem  podia  imajinai 
rima  coin  malvasia,  Lombardia,  ucharia.  Em  outras  trovas  (III,  5gi  >.  em  que  o  mesmo 
autor  diz  mal  das  pousadas  de  Almeirim,  prometc  ou  agoura  aumseu  amigo  i 
dado  que  aî  encontraria  cidre  oulro*  «mimos»  nacionaes  dignos  de  um  an 
os  seguintes  :  no  chào  do  aposento  esteira  <i"    llgarve  muito  gaBta;   "■ 
do  Alemtejo,  essa  nova  para  ser  bem  aspera  e  picanle;  em  lugai 
de  Santarem;  no  lavalûrio  loiça  vidrada  muilo  vulgar  e  pou 

pychel,  bacios  vydrados, 

brancos  e  -  erdi  s    quebrados 


->.  Ibid..  111.  65i 


o  copo  seraa  quebradi 
e  albarrada  tambem 

rod 

ha  lee-la  segundo  vejo, 
Sys<  ii"  lomado  em  rrcdi  . 
but  arejo. 

Se  vos  oulho  por  di 
pan  -  eis  muj   i  urlo  m 

[dej  ram  de  fonte 

jo  quo  nam  n.i! 
i  soster  presum;  i 
,iicli'  1  'I  •  m 
bilharda    bola  ou  bull 
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0  passo  mais  valioso  de  Duarte  Nûnez  ja  foi  aproveitado  por 
Morel-Fatio  num  segundo  estudo  (inédito),  por  ser  na  traduçào 
latina  da  Descripçâo  de  Portugal,  elaborada  pelo  Padre  Antonio 
de  Yasconcellos ',  que  Magalotti  havia  colhido  di versas  noti- 
cias  exaclas  e  fidedignas.  Como  todavia  nâo  utilizou  todas,  vou 
tresladar  o  parâgrafo  inleiro. 

Alem  destes  vieiros  de  pedras  que  ha  de  différentes  generos,  ha 
outros  de  barro  fino,  &  de  excellente  cheiro  de  que  se  fazem  pucaros 
&  outros  vasos  maiores  para  beber  &  ter  agoa,  de  muitas  feiçôes  &  de 
gentil  talho,  de  que  dam  o  primeiro  lugar  aos  de  Lisboa,  por  o  bom 
cheiro  que  de  si  dam  a  quem  por  elles  bebe.  Outros  sam  apôs  estes  os 
de  Montemoor  o  novo,  que  cm  cheiro  lhes  nam  dam  lugar,  porque 
sam  pucaros  que  nunqua  sam  velhos  como  os  de  outras  partes  :  k  a 
razâo  fie  que  sam  feitos  de  barro  mui  chciroso  <j*  amassados  coin 
muitas  pedrinhas,  que  parece  que  sam  tantas  as  pedras  como  o  barro  : 
dos  quaes  quando  querem  usar,  os  roçûo  primeiro  com  huma  pedra, 
&  assi  descobrem  outras  mais  pedras,  &  fica  novo  barro  :  &  assi  cada 
vez  os  que  querem  fazer  novos,  que  tenham  o  cheiro  que  tinham 
quando  novos,  os  lornam  a  roçar  &  começâo  apparecer  outras  pedri- 
nhas. Outros  pucaros  ha  do  Sardoal  de  barro  grosseiro  &  semeado  de 
algumas  pedras  mais  grossas  que  as  dos  de  Montemoor  que  para  o 
veram  sam  mui  frescos  :  porque  reçuma  por  elles  a  agoa  por  serem 
mui  porosos  &  assi  a  esfriam  mui  cm  brève. 

Ha  outros  da  villa  de  Pombal  quasi  da  mesma  feiçam  que  tambem 
sâo  mui  estimados.  Os  pucaros  de  Estrenioz  nam  se  deixarâo  por  de 
menos  bondade.  Antes  sam  de  grande  estima  porque  sam  de  hum 
barro  tam  fino  Se  tam  coado  &  tam  liso  como  se  fossem  de  vidro  & 
de  excellente  cheiro  $-  sabor  quando  sao  novos,  $-  em  que  se  fazem 
muitas  loucainhas  por  a  fineza  do  barro  que  o  consinte  :  denlro  dos 
quaes  se  formào  ràas  <v  cobras  §•  outros  animais  aqualicos,  &  vam 
semeados  de  pedrinhas  tam  miudas  que  parecem  area,  que  com  humas 
pedras  brancas  mais  grossas  que  lhes  pôe  em  que  se  quebra  a  agoa,  sam 
mui  appraziveis  :  porque  cada  pucaro  fica  parecendo  huma  fonte. 
Pelo  que  se  podem  gabar  os  Portugueses  que  bebem  as  melhores 
agoas  &  pelos  mais  apropriados  vasos  para  cllas  que  todas  as  outras 
naçôes  onde  os  maiores  senhorcs  bebem  a  agoa  por  vasos  de  materia 
&  de  obra  per  que  se  nâo  dignaria  beber  hum  lavrador  dos  nossos  2. 

1.  Toda  a  Descriptif)  Regni  Lusilani.  impressa  em  iGai,  é  efectivamente  versào 
livre,  ora  reduzida,  ora  parafraseada  da  obra  de  Duarte  Nûnez  (f  1608)  a  quai  fora 
escrila  cm  i5f)9  e  impressa  em  1G10.  Algumas  vezes  é  aumentada  de  informaçôes 
novas. 

2.  Vasos-de-bebcr-agua,  de  métal,  nâo  cram  do  goslo  dos  peninsularcs.  Terra  ou 
ouro  :  aut  Caesar  nul  nihil,  M"'  d'Aulnoy,  admirada  da  abuudanlc  e  luxuosa  baixela 
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E  assim  sam  estes  vasos  taes,  que  os  naluraes  da  lm 
partes  os  manda,,  pedir  a  Portugal,  ,\   Ihos  mandâo  por  met 
E  nâo  lie  de  espantar  fazerem  os  Portug 
de  simple/,  barro  para  beberem,  porque  (como  délies 
sam  naturalmente  bebedores  de  ag(  i,  e  poi  isso  bu 
terra  para  que  sempre  Ihes  pareça  que  bebem  na  im    , 

0  tradutor  arredonda  e  explana  os  perfodoa  mais  los< 
orijinâl  encarecendo  sobre  maneira  as  exceléneias  <; 
portuguesas. 

Estsiquidem  in  Lusitania  tanta,  tamque  varia  pro  locorum  di> 
talc,  ul  non  immerilo,  quae  ex  ea  liunl  potoria,  argent 
in  munere  praeferanlur.  Fiunl  autem  vasa  aquaria  tenuibu9  il  i  ramai 
culis  eadem  ex  argilla  appensis  undique  inumbrata,  &  del 
effîgiata  imagunculis,  ut  plus  in  cera  mollissima  delii 

non  effingant,  in  omnia  scilicel  çretae  se  accomi lanti 

inter,  qui  in  Lusitania  fiunt  urceolos,  primatum  tenenl  Olysij  , 
ob  suavissimum  odorem,  quem  potantibus  emiltunt. 

Ab  iis  secundi  Monte   Maiore  Transtagano  in  oppido  efliciuntur, 
neque  nativo  cedunl  odore  (  Hysipponensibus  :  illum  siquiden 
non  amittunl,  quod  artificum  |>ot î n -  operae  tribuendum.  Soient  illi 
cretam  dilutam  Lapidulis  quibusdam  commiscere,  qui  arç 
dine  operli  intus*  lalitanl  aliqui,  alii  sparsi  undiq 
cum  vero  ex  consuetudine,  &  usu  frequenti  sordesi  uni,  urceil  ; 
perfricantur  &  rccenlem  denuo  colorem  indicanl,  nec  non 
dunt  lapiduli,  qui   recenli  cum   décore   novnm   identidem 
odorem. 

In  oppido Sardoal  aliud  est,  idque  crassius  i  n 
dioribus  etiam  lapidulis  involulum  in  vasa  similiti 
ea  aquae  excipiendae  parum  commoda,  "l>  maius  ul   - 
lapides  vas  redditur  in  morem  spongiac  salcbrosum, 
aqua  demissa  pumicosas  facilius  I 
in  oppido  Olivenlia.  Vverii  argilla  ob  nalura<    insilum   | 
&    Qgulorum   artificium,    esl    valde   1 1  ! 
eiusdem  arlificii  efficiunlur  similiter  qnam  plui 

Consulto,  &  ex iposito  argillam 

simam,  loco  ultirao  reservavi.  Esl  illa  ad  oppidum  I 
lenuitate,  &  odore  suavis'simo  | i 

dos  Grandes  de  El<  spanlia,  nâo  •     • 
Vid.  Relation,  11,  i      da  éd.  di    i 
ir  ao  lume  olas  de  col  i 

,.    h.  ..  ■  .-.    .'  1X111 

3.  Aerecento  'l<>  Iradulor. 

Bull.  hisp. 
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imo  récentes  inde  urcei,  non  odore  tantum,  sed  saporè  eliam  commen- 
dantur.  Neque  alibi  figulorum  ars  magis  desudat  in  elaborandis, 
eliam  praestanti  materia  utensilibus,  qnae  non  minus  usui,  quam 
luxui,  delitiis,  inserviant  &  elegantiae.  Illic  enim  eodem  videbis  in 
potorio  (apprime  adeo  expolito,  ut  vitrum  tersius  non  appareat)  spiris 
implicilos  dracones,  subnatantcs  pisciculos,  ranulas  apertis  rictibus 
spirantes,  &  varia  artis  ludibria  aquatilibus  illusa  animalculis,  albis 
scrupulis  sunt  alia  veluti  arenulis  interpuncta,  &  albo  incrustata 
lapide,  quo  illisa  aqua  &  résilions  eirervescit,  ut  fontem  manu,  &  ur- 
ceuin  te  exislimes  sustinere.  Quocirca  se  possunt  merito  iactare 
Lusitani,  se  aquam  dclicatani  maxime  &  salubrem  poloriis  ebibere 
iucundissimis,  quac  a  remolissimis  tolius  orbis  reponibus  venalia  per- 
quiruntur,  ut  singulis  aunis  ex  India,  &  aliis  ubi  noscuntur,  provinciis 
videmus  appeti.  Neque  mi  ni  ri  quisquam  débet  Lusitanos  argillam 
&  vasa  testca  tanti  lacère,  cum  reliquas  inler  orbis  nationes  appellet 
Strabo  Lusitaniam  aquae  bibacem,  Idcirco  enim  ex  terra  fictilia  dili- 
gunt  vasa,  ut  bibentes  nativo  vidcanlur  ex  fonte  aquam  bibere'. 

Para  que  resalle  clara  a  continuaçâo  da  fama  dos  pûcaros, 
primeiro  dos  de  Montemôr,  que  liaviam  desbancado  os  de 
Évora,  depois  dos  de  Estremoz  e  em  seguida  a  dos  de  Lisboa, 
por  causa  do  aparecimento  na  capital  de  um  artista  babil  que 
fez  valer  os  seus  produlos  individuaes,  von  agora  apresentar 
mais  dois  leslemunbos  escolbidos,  um  de  principios,  oulro  de 
meado  do  século  xvin.  0  do  Padre  Carvalho  que  elojia  na  sua 
Corog rafla  Portugueza  os  barros  tradicionaes,  dizendo  dos  de 
Montemor  : 

...  sao  muy  celebrados  sens  bûcaros  de  barro,  semeado  de  pedrinhas 
brancas  ■. 

E  com  maior  enlusiasmo  dos  de  Estremoz: 

...  tem  grande  trato  de  pannos  c  labrica  de  odorîferos  pûcaros  e 
vasos  de  barro,  f'eitos  de  arliticiosas  e  engenbosas  formas,  muy  cele- 
bradas  em  todo  o  reino3. 


i.   Déscriptio  regni  lusitani,  éd.  «le  tôai  :    irg'Ulae  dlversa  gênera. 

■2.  Ed.  T7i"s.  vol.  II.  p.  i3i . 

3.  lbid. ,  p.  'i'i'i-  O  autor  conhecia  telha  e  louça  do  Prado,  i.  é  do  centro  mais 
importante  »I» •  fabrico  de  barros  toscos  no  nôrte  Je  Portugal.  Afirnlando  que  era 
vendida  em  toda  a  provîneia  de  Eatre  Doiro  e  Miaho,  aerjeeotara  que  era  ordinâria 
{ibbl.,  p.  s'i;).  Cf.  p.  ->i  nota  'i. 
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Osegundo  é  de  Joâo  Batista  de  Castro 
scu  excelcule  Mappa  de  Portugal  onde  ao 
juntaalguns  novos,  como  a  virlude  anlilôcsica  do«  I  in 
observaçôes  sobre  os  de  Portugal  na  Itâlia: 

Poucas  terras  levarâo  ventagem  îi  nossa  na  produi 
finos,  aptos  para  a  fabrica  de  cousas  <loinr.iir.i-.  Enli 
o  primeiro  lugar  o  barro  vermelho  e  odoi  [fera  de  Estremo/  de 
fazem  preciosos  pûcaros,  os  quaes  nâo  sô  lem  a  calant»  ria    !     I 
prezos  e  pendurados  nos  beiços,  quando  por  elli  - 
virtude  bezoârtica  e  alexifârmaca  com  que  se  extcnuSo  as  quali 
do  veneno,  pelo  que  he  bem  merecida  a  eslimaçâo  que  em  I 
logrâo.  Km  Roma,  no   Musi  o  do  Padre  Kirl 
serva  no  Gollcgio  dos  Padres  Jesuitas  os  viraos  com  es] 
em  muitos  gabinetes  de  Monsenhores  e  Prim  ip<  -  de  Itali  i  • 
nâo pequeno  adorno.  Depois  d'estes seguem  se  01  ■'•■  Lisboa 
pucaros  da  Maya  ou  do  Româo,  feitos  com  suma  delii 
sura,  especialmente  aquelles  a  que  chamâo    dealetria     d(  hum 

tambem  odorifero,  coin  os  quaes  lé  Ihe  acl huma  bella 

discreto  Camôes  para  comparar  as  formosas  dam 

de  Montemôr-o-Novo,    Sardoal,    Weiro  e  Pombal   sûo  fabi 

barros  igualmente  selectos,  nâo  sendo  por  d(  spn 

que  se  fabrica  na  \  illa  dus  Caldas 

Esta  claro  que  em  obras  dedicadas  exclusivamente  û  capital 
ha  numerosas  observaçôes  sobre  olarias,  mas  como  nen huma 
encerra  pormenores  inéditos,  deixo  as  de  lado 

i.   Nâo  ha  111*  i"  de  saber  se  o  poêla   pi  nsava,  d 

em  Lisboa, :omo  Moi  aes  nos  de  Esln 

2.  É  a  referéneia  mais  antiga  as  olarias  da 
*  erto  que  mua-  jarrinbas  em  poder  d 
da  localidade  sâo  da  época  de  D.   I    om  >r,  fund    I 
\  asconcellos,   i  Fâbi  ica  das  Fait 

I.  Xa    Ircheologia  artlsti  a,  vol  VI 
principaes  que  Lratam  de  Lisboa    D  - 

d  1 1  bina  l  Irislôvam  Rodrigucïdel  >lh 
de  louça  de  bai  ro.l  m  anôiiimococvo  reji 
o  Padre  Dual  te  de  Sandc,  qui 
embaixada  japonesa,  râla  do  bail  ro  inl 
sopé  do  cabe«  o  de  S.  l  ■  as  em  qui 
sol  ne  de  Felipe  III.  os  mestres   i 

;i 1 1 . ■  niiiii  ; Iriunfal   maj 

de  louça    lin.i.   ebamada 

China.  No  ano  imedialo  riicolau 

além  de  :  fornos    !        h 

a8  de  uma  especialidade  denominad  • 

No?  Rejimcntos  dos  i  I 
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0  que  nào  deve  ficar  sem  comentârio  é  o  faclo  de  J.  B.  de 
Castro,  iniciador  tambem  neste  ponto,  ter  identificado  (em 
1740)  os  pûcaros  da  Maia  corn  os  de  Lisboa,  exactamente  como 
Magalotti.  0  ûnico  especialista  que  modernamente  se  ocupou, 
do  ponto  de  vista  cerâmico,  d'esses  artefactos,  outr'ora  tâo 
afamados,  nâo  aproveitou  esses  trechos.  Apenas  apontou  * 
uma  indicaçào  coeva,  na  Pauta  do  Consulado  de  17^4,  e 
uma  alusào  numa  comedia  vulgar  sincrona  (i743)a.  E  como 
em  ambas  essas  fontes  os  pucaros  da  Maia  aparecem  de  màos 
dadas  com  os  de  Estremoz,  sem  explicaçào  ulterior,  entendeu 
ser  jeogrâfico  o  seu  titulo.  Imajinou  procedéncia  de  uma  rejiâo 
assim  chamada  no  norle  de  Portugal',  comquanto  nada  cons- 
tasse  da  suposta  notoriedade  d'essa  Maia  como  centro  industrial, 
anles  ou  depois  do  moment*»  indicado  i.  No  primeiro  esboço 
d*este  estudo  defendi  a  mesma  opiniâo,  comparando  tambem 
pucaros  da  Maia  com  piicaros  d'Estremoz,  pucaros  de  Lisboa, 
e  outras  designaçôes  semelhantes  ~>,  mas  â  vista  da  harmonia 

centailos  aie  1616,  vem  especificado  o  que  deve  fazer  o  oficial  (|ue  (lucira  ser 
examinado  em  loiça  vermelha,  em  loiça  verde,  e  em  loiça  branca  de  Talavera  (ms.  do 
Arquivo  Municipal  de  Lisboa,  explorado  por  Sousa  Viterbo,  a  quem  devo  treslados 
importantes,  e  tambem  por  l'reire  de  Olivcira,  Elementos,  etc.,  vol.  V,  558,  56o,  588). 
As  imitaçôcs  das  faianças  de  Talavera  datam  porlanlo  do  ûltimo  quartel  do  sec.  xvi. 
Severim  de  l'aria  que  em  i055  falava,  mis  Yoticias  de  Portugal,  da  fundaçâo  da  primeira 
fâbrica  lisbonense  por  uni  oleiro  de  Talavera  poucos  annos  ka,  ignorava  as  tentativas 
anteriores  (p.  ao). 

1.  Joaquim  de  Yasconccllos,  Cerâmica  Portuguesa,  II.  p.  38,  nota  2'. 

1.  Comedia  semfama:  Com  o  amor  nào  lm  ;<>nili<ir. 

3.  O  lugar  da  Slaia  fiea  a  11m  kilômetro  ao  norle  do  Porto.  O  nome  havia  desi- 
gnado  todavia  cm  tempos  anligos  a  rejiâo  inteira  de  Enln^  Doiro  e  Lima,  e  posterior- 
mente  a  de  Entre  Doiro  c  Ave.  Vid.  Carvalho,  Corograjin,  I.  1,  p.  36o. 

/i.  De  balde  tenlci  descubrir  ai  vestijios  de  olarias.  O  lugar  dé  \  ila  Nova  da  Telha 
nunca  levé  aotoriedade.  O  de  Prado,  perto  de  Braga,  que  <lava  nome  a  lodo  o  vasi- 
Ibame  rûstico  fabricado  no-  dislritos  de  Braga,  Barcelos  c  Vilaverde  (entre  Câvado  e 
\m)  nunca  primou  cm  pucaros  porosos.  A  ûnica  especialidade  ai  cullivada  110 
século  xvi  parece  tersido  a  de  figurinhas  representando  lipos  populares,  estatuaria  hoje 
contiuuada  com  primor  no  Porto  c  em  Vila  Nova  de  Gaia.  —  Um  dito  célèbre  de  Frci 
Bartolomeu  dos  Mârtires,  memorado  por  scu  biôgrafo,  nào  deve  fallar  aqui.  É  o  caso 
que  no  Goncilio  de  Trcnto,  o  santo  arcebispo,  aludindo  â  venalidade  carnal  dos  ccle- 
siâsliros,  exclamoii  aaquele  t<>m  de  sinceridade  joco-séria  que  é  distintivo  dos  Portu- 
gueses:  «  S6  em  Prado  conhcço  os  que  nào  pecam.  Mas  esses  sào  de  barro.  Se  Vossa 
Santidade  os  quiser,  para  câ  lhe  mando  alguns.  0  O  que  linalmente  mandou  vir  de 
Portugal,  nào  l'oram  toda\ia  figurinhas  de  barro  losco,  mas  loiças  preciosas  da  India. 
Ele,  servia-sede  modestissimas  imitaçôcs:  «Junto  da  cabeceira  nocbàoum  vaso  d'agua 
que  cra  hûa  escudella  branca  ordinaria  de  Talavera  >j(  Frci  Luis  de  Sousa).  Cf.  llocba 
Peixoto,  isOlarias  do  Prado,  em  Portugalia,  1,  p.  237  ss.  Nào  confundam  as  eslaluctas 
populares  com  as  arlisticas  a  que  aludi. 

5.  Cf.  Armas  de  Milào,  esleiras  do  Algarve,  mantas  do  Alemtcjo,  tanhos  de  San- 
tarem,  porcelanasda  ludia,  coposde  Màlnga,  alcarrazas  de  Zamora,  louça  das  Caldas, 
louçi  do  Prado,  de  Sacavem,  de  Talavera,  de  Sevilha,  de  Triana. 
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entre  os  assentos  de  Magalotli.  que  va  no  nome  fia  Ij 
um  oleiro  —  un  arlefice  di  questo  nome  —  e  08  di  ,,,,,. 

aplica  aos  pûcaros  de  Lisboa  ou  da   Maia  a  lerceiro  mari 
pûcaros  do  Romûo,  como  quei  mhecia  de  |  .  lin. 

porém,  que  hesitar. 

Os  varios  elojios  di.spensados  cm  comédiaa  e  novelai 
telhanas,  no  primeiro  terço  do  século  xvn,  a  //"/•/  carot 

de  la  Maya  provam  a  sua  antiguidade,  desconhecida  embora 
em  Portugal.   Os  jazigos  da  «  berna ven tu rada  e  paradis! 
terra  de  que  eram  feilas  asespécies  apelidadaa     de  aletria 
de  cambraia,  d'olanda,  de  filigrana,  de  palha,  de  hen  i, 
gal)adas  por  Lope,  Tirso,  Quevedo,  Gôngora,  \  ■ . 
deron,  e  mais  tarde  por  Magalotli,  nâo  <>-  podemoa  procui 
modo  algum  além  do  Douro,  mas  sim  m»  prôprio     m 
capital  no  silio  das  Olarias  meio-nouriscasi    onde,  -«_:iiii«1.> 
o  testemunho  do  Padre  Duarte  de  San. le,  j,i  em  i584 
lhava  «  com  muila  perfeiçâo  loiça  de  barro,  pi  le  Lisboa 

muito  bom  para  taes  obras  ,>  ••. 

A  confirmar  os  ditos  dos  estranjeiros,  apurei  o  testemunho 
de  pelo  menos  um  por  tu  gués  contemporéneo  :  >■  grandi   | 
grafo  D.  Francisco  Manoel  de  Mello,  cujas  obras 
um  manancial  abundante  de  noticias   folklôricas     I  ate  men 
ciona  a  exlrema  leveza  c  frajilidade  il<>>  barroa  da  Maia  junta 
mente  com  a  finura  dos  de  Estremoz,  e  rel  lapa, 

na  sua  Feira  dos  Anexins.  Um  amante  desprezado,  falando  de 
amores  passados  e  da  extrema  delicadeza  <l 
diz  no  estilo  de  Moraes  c  Gamôes  : 

...  e  eu  (que  lui  barro  de  Stremoz,  \><>i  onde  a  su 
fine/as,  e  lào  fino  que  sô  depois  de  tei  ten  i  n 
querer-lhe)  havia  de  experimentar/ra^ 
firmeza?  Se  lhe  desse  em  corner  barro,  de  quai  p 

que  de  niiin  :  ? 

i.  Entre  os  oficios  mecénicos  preferidos  |  ri»  iU 

■j.  De  Missione  Legatoi  u     I 
Pittoresco,  \  I.  p.  g  ■    Rel  ith 
Bombarda,  Calçada  do  fomo  d 
Pedro  A.  .t.;  Azevedo,  Top 
,  ado  ii"   ircheôlogo  Poi  tugués,  *■  i    \ 

:    Parte  II,  Dialogo 
u8o  encontre i  i  'i-;i  alguma 
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Ha  mais  e  melhor,  porém.  Se  a  moda  de  corner  barro 
entrou  tarde  na  ûltima  Thule  e  nunca  tomou  grande  desenvol- 
vimento,  conservou-se  por  bastante  tempo  na  capital,  ligada 
aparentemente  aos  mimos  de  barro  que  saiam  da  oficina  do 
Româo.  Uma  brève  cilaçâo  dos  pûcaros  da  Maia,  ao  par  das 
tradicionaes  esteiras  do  Algarve,  numa  comédia  de  cordel,  im- 
pressa em  1786,  tem  valor  apehas  pela  data  '.  Outra  longa  que 
vou  reproduzir  —  quasi  ilejivel  por  causa  do  estilo  difuso  — 
contém,  além  de  vârios  poi  menores,  nâo  para  desprezar  para 
quem  prétende  instruir-se  nos  usos  e  costumes  dos  Portu- 
gueses  na  aurora  do  século  \i\,  um  traço  allamente  caracteris- 
tico  e  elucidalivo  :  o  de  os  prôprios  camaristas  da  côrte  terem 
recebido,  ao  enlrar  de  semana,  um  ccrto  numéro  de  <|uartas  e 
pûcaros  da  Maia,  acompanhados  de  doces  refrèscantes.  Certa- 
mente  nâo  como  meros  sîmbolos  tradicionaes,  nias  sim  para 
com  elcs  desalterarem  a  sua  muilo  positiva  sedc.  Eis  o  que 
um  português  teimoso,  Francisco  do  Figueiredo,  edilor  bene- 
mérito  do  Theatro  de  seu  irmâo  Manoel,  diz  no  rarïssimo 
volume  XIV,  em  (pic  toma  a  palavra  como  comentador, 
falando  de  omnibus  el  qaibusdam  aliis  niim  acervo  de  noti- 
cias.  de  cujo  fcitio  estrambôtico  dâo  idcia  os  titulos  de  «  tu- 
mores  »,  «  semsaborias  amonloadas  »  e  «  mclancolias  entre- 
lidas  »  com  que  oie  mesmo  as  classifica    . 

Primeiro  relata  no  texlo  «piacs  eram  nas  lamilias  bcm 
siluadas  as  funçôes  das  quartinhas  e  dos  pûcaros  da  maia  (sic, 
com  m  minûsculo  aqui  e  scmpre).  Depois  dedica  uma  nota 
cxlensa  ao  Româo,  na  quai  intercala  anecdotas  sobre  vârios 
outro's  tipos  lisboetas. 

Huma  quartinha  da  muni,  jâ  cheia  de  agoa,  cozida  com  raiz  de 
escorcioneira,  [e]  esta  mesma  raiz  cuberta  [se.  de  assucarj  era  o  doce 
especifîco  para  os  doentes,  e  a  marmelada  (na  sua  falta)  :  sobre  huma 
meza,  ao  pé  huma  salva  de  prata,  vidro  ou  prato  da  India,  em  que  se 
punha  emborcado  hum  pucaro  dos  <l<>  Româo,  quem  o  nâo  linlia,  de 
prata  3... 

1 .  Palestra  dr  </(/</>•  vezinhas  acerca  dos  dezestrados  fins  de  seus  dotes  em  poder  Je  seus 
perdularios  maridos  I  Lisboa,  1786).  Pertence  a  uma  colecçâo  cJefollias  volantes  guardada 
na  Biblioteca  da  ijuda,  da  quai  l'a/  parte  :i  comedia  àcima  citada. 

2.  \  id.  fnnocéncio  da  Silva,  Diccionario  Bibliographico,  11.  365  e. 

3.  Tumor  XI,  p.  33. 
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Foi  hum  raro,  e  he  ainda  hoje.de  quem  p 
nhas,  a  que  se  cham5o  da  maia,  jâ  adultei  : 
quanto  se  nSo  fazem  velhas,  a  que  nunca  pud 
pois   sô  a   queriào  em   garrafas  de   crystal   ou   de 
que  se  quebravâo  a  miudo,  e  os  côpos     Foi  lium  oleiro 
huns  pûcaros  muito  delicados  «■„,  différentes  figui 
huma  massa  tào  delgada  como  os  bolos  que  : 

lestas  dos  santos  fora  da  terra,  quando  se  usava  tambem  o  mm 
coin  as  limes  «la  estaçào,  e  as  maravalli  i 
dejas  de  prata  com  figuras  levantadas  em  meio  relevo;  hum 
muito  agradavel.  Quando  se   Ihe  deitava   a  agoa    i  spiri 
rendo-se-llic  huma  frescura  indizive]  quando  se  bebia.  Dui 
o  scu  grande  merecimento;  em>e  bebendo  algumas  ven     \ 
faziâo-se  velhos,  perdiâo  a  cor  e  a  _■ 
Era  huma  cousa  de  luxo,  de  gosto  e  de  delicadez 

tos,  e  foi  até  muito  tarde  constante  no  Paç iso  «I.  ste  I. 

limoesdoccs  ecamoezes.  Todas  a-  personagens  queenti 
no  sabbado  tinhao  tantas  quartas  e  pûcaros  do   ! 
muito  agradavel  e  tao  saborosa  que  muitas  mulheres  n2 
beber  soin  trincarcm  o  barro  e  comerem  :  a  tanto  chi  s 
gancia  das  senhoras,  como  dizia  o  célèbre  Preto  Man 

V  casa  du  Româo,  segundo  a  minha  lembrança,  <-r.i  -111,111,1,. 
çada  tlo  Agostinho  Carvalho   à  Bombarda,   I   s  [uerda   p 

portas.  Este    homem   dévia   ganhar  dinhciro   proj 
pûcaros  deviâo  ser  feitos  por   formas,  tinhao  grande  rons  1 
moda  e  luxo:  hoje  paninho    indispensavel   filô.    Vs    mulh 
as  senhoras  porcas,  morriâo  por  corner  barro 

nSo  receberem  ar  novo  a  miudo  e  nâo  fazere u 

tiparem  tirando  as  roupas   de  baeta,  os  baj 
capotes  ao   domingo,    hoje    morrem    esl  ilfadas    poi 
nunca,  por  andarem  nûas  nem  sentirem  frio,  qui 

Quartinhas,  i.  é  cantarinhas  de  ter  agua 
de  copos  que  era  m  uma   delïcia  em  n 
ponto  lai   que  a  agua,  àvidamente  absorvid 
quando  deitada   pela  primeira   vez;  perfum  ivel  1 

gosto  que  incitai  a  as  dama-  a  trincai 
lii'in  (iv  senhores  camaristas,  a  pesardos  limfii 
moesas  coin  que  era  m  mim< 
de  luxo,  do  vasilhamc  de   Kstrcmoî 

1     Supi  ii iqiii  uni  curio! 

».  P 
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que  nâo  se  importavam  com  a  sua  extrema  frajilidade  e  rapida 
decomposiçâo. 

Vimos  que  Duarte  Niinez  e  o  Padre  Antonio  de  Vasconcellos 
conheciam  barros  de  Lisboa,  cheirosos  e  saborosos  »,  mas  nâo 
os  distinguiam  com  a  denominaçâo  que  nos  ocupa.  Se,  pelo 
contrario,  Lopede  Yegaaconbecia,  e  apreciava bdcaros  oubarros 
de  la  Maia,  é  seguro  que  essa  lhes  fora  dada  antes  de  i635, 
data  do  seu  falecimentoa.  Portanto,  se  for  certa  a  explicaçâo 
de  très  testemunhas  lâo  independenles  como  Mello,  Figueiredo 
e  Magalotti,  que  nâo  se  copiaram,  houve  nâo  um  ûnico  oleiro 
Maia,  mas  jeraçôes  de  Maias  que  cultivaram  a  mesma  especia- 
lidade,  de  1G00  e  tantos  até  1800  3?  Até  aqui  nada  de  impos- 
sivel.  lia  mesmo  uma  coïncidéncia  a  favor  da  bipôtese.  O 
Româo  que  Figueiredo  nos  apresenta,  vivia  ao  lado  norte- 
oriental  da  cidade  na  antiga  freguesia  de  Nossa  Senbora  do 
Monte,  i.  é  no  bairro  tradicional  dos  oleiros  semi-mouriscos, 
na  calçada  de  Agostinbo  Carvalho,  a  Bombarda,  subindo  logo 
a  esquerda.  Ai  mesmo  ainda  existia  cm  iS'iq  uma  olaria  de 
certo  Domingos  Maia'1  que  posteriormente  passou  ao  lado  fron- 
teiro,  no  meio  da  calçada,  dcsaparecendo  so  dcpois  de  i885. 
Digo  que  dcsapareceu,  por  nâo  encontrar  o  seu  nome  no  Alma- 
naque  de  Lisboa  de  1900  e  1904.  Mas  nâo  o  verifiquei  in  locorj. 
Um  forte  scnâo  infirma  todavia  opiniâo  tâo  bem  cimcntada. 
Se  os  fabricanlcs  que  deram  nome  c  renome  aos  pûcaros  de 
Lisboa  se  cbamavam  e  assinavam  X.X.  Maia  ou  da  Maiac>,  a 

1.  Sabor  pode  referir-se  ao  prôprio  barro,  mas  lambem  â  agua,  nosdizeresdeambos. 

2.  A  Dorntca  do  Fénix  île  Espana,  na  quai  se  acham  as  referéncias,  foi  publicada 
em  i(j32.  Creio,  porém,  que  foi  escrila  muito  antes  de  1600. 

.;.  Manoel  de  Figueiredo  viveu  de  1725  a  1801,  Francisco  de  1708  a  1822.  Nâo  se 
entende  bem  se  no  acto  de  este  redijira  nota,  0  oleiro  Româo  ainda  estava  \ivo.  Parece 
que  sim  ;  mas  tambem  que  a  moda  dos  pûcaros  havia  decaido,  de  velha  e  adultcrada, 
substituida  pelo  gosto  de  vidros  e  cristacs. 

,'1.  Nesse  ano  um  i)o.;o,  substituido  boje  por  uma  bomba,  indicava  apenas 
de  onde  viera  em  tempos  antigos  a  âgua  necessâria  para  a  indûstria  oleira.  Quem  nos 
ministra  estes  pormenores  é  0  Bdelissimo  historiador  da  Li$boa  Intiga,  vol.  III, 
p.  lia,  j;'t  citado  duas  \ezes. 

û.  Graças  6  dedicaçâo  do  amigo  mencionado  mais  abaixo,  sei  agora  que  a 
olaria  do  Domingos  Maia,  pertencente  em  i8i5  a  Magdalena  Martinz,  a  quai  morreu 
sem  deixar  (ïlbos,  passou  a  sera  IVibrica  da  Calrada,  e  que  o  actual  proprietàrio  se 
chama  Joào  Félix  Caldas. 

(j.  Vmbos  os  apelidos  sào  fréquentes  em  Portugal.  Entre  os  que  pelas  suas  obras 
ganbaram  celebridade,  lembrarei  apenas  o  brigadeiro  Manuel  da  Maia,  delineador 
do  aqueducto  das  Vguas  Livres  I  1729-17/19). 
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lojiea  exijiria  que  o  povo  tratasse 
pûcaros  ou  barros  da   Maia,  unis  antes  de  pû<  m 

Maia  ou  dos  Mains.  Gomoresolver  o  problema?Nao  o 
turo  todavia  uma  suposiçâo. 

As  loiças  de  barro  eram  vendidas  por  mulheres  .  Mulhei    • 
exerciam  o  mester  de  raspar  ou  roçar  pûcaros quaudo  o  u 
havia  deslustrado  ».  Essas  mulheres  eram,  com  certeza,  mail 
de  uma  vez  da  familia  dos  proprios  barristas.    \>  mais  I. 
até  serviriam  no  inverno  de  ajudantes  nas  oficinaa  de  modelé* 
jem.  Cinjindo-me  a  um  costume  nacional,  ainda  hojeem  vi 
imajino  que  uma  linda  e  habilidosa  mulher  da  tribu  doa  oleî 
ros  Maias,  mâe  ou  avô  <lo  Româo,  portadora  do  seu  nome  i  om 
dobrada  razâo  por  ser  ugarrida  como  uma    Maia       ou   bêla 
como  uma  maja  andaluza  \  enfeitaria  a  capricho  pucarinhoi  e 
cantarinhos  e  os  venderiaaos  fregueses,  encarecendo  com  ditos 
engraçados  e  jentis   meneios  os   méritos  da    ûltima   fovnada, 
mostrando  rosto  alegre  uâo  sôaos  reposteiros  do  paço  real 
peraltas  do  Chiado,  mas  lambeui  ans  escudeiros  da  Baixa 
regaleiras  de  Alfama.  Vejam  la:  fulana  Maia,  linda  como  uma 
virjinal  Rainha-Maia  a  vendcr  barros  tâo  floridos  e  plab  i 
como  as  ârvores-maias,  e  isso  particularmente  na  entrada  do 
calor  c  saidada  primavera,  no  decantadissimo 

mes  de  mayo,  mes  de  mayo, 
cuando  las  récias  caloi 
cuando  los  toros  son  bravos, 
los  caballos  coi  red 
cuando  los  enamoi 
regalan  .1  sus  amoi 

1.  Todas  as  estatisticas  0  provam.  0  jâ  cil 
réfère,  a  p.  1  17  do  seu  Summario,  q  u    1 
de  loiça,  além  de  i">  que  vendiam  vidro. 

..  l  mas  Ireze  viviam  d'esse  m< 
que  relijiosas castelhanas  tinham  na     mfo     iod 
litas  do  convento  da  Bai 
viajem  maritima;  e  que  em  Santiago  I    1  h 
ou  ornamentavam  com  aplii  ai 

.;.  Todoo  mundos! [ue  Bâo 

com  enfeites,  joias  e  Bores  Bguram  no  m. 
dedicadoa  Venus  e  Baco,  como  rainhas 
Floralies.  Vid.  Cancioneiro  da  Ajuda,  In 

',.  Na  obra  citada  na  nota  anl  rioi 
lu/.i  de  maia. 

5,  Var.  il>-  :  van  a  -•  1 
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As  quarlinhas  «  e  os  pûcaros  ou  barros  da  Maia  emparelha- 
riam,  se  acertei,  com  o  pâo-trigo  da  Caruncha,  os  pasteis  e  os 
raminhos  da  Conceicâo,  os  pêssegos  da  Manca  ou  da  Mota,  e 
tantas  outras  coisinhas,  bem  recebidas  do  publico  por  lbe 
serem  aprcsenladas  de  modo  gracioso  por  mâos  de  fadas,  dignas 
de  aneis,  como  la  diz  o  povo. 

Nâo  esqueço  que  na  provincia  é  costume  dar  a  pequenada  no 
primeiro  de  maio  (dia  de  Santiago  e  S.  Felipe)  pucarinhos, 
cbeios  de  améndoas,  castanbas  piladas  ou  outras  gulodices, 
proprias  da  estaçâo,  pucaiinbos  que  irmanam  com  os  do  Natal 
e  tambem  com  os  bolos  de  Todos-os-Sanlos,  se  interpreto 
bem  os  dizeres  de  Figueiredo.  Mas  isso  nâo  explica  o  litulo  da 
Maia. 


Com  respeito  nâo  so  a  pucaros  usados  em  Hespanba,  quer  im 
portados  de  Portugal  ou  das  Indias,  quer  imilados  em  centros 
ccrâmicoscomoTalavera  o  Ciudad  Hodrigo,mas  tambem  a  exem- 
plares  levados  como  curiosidades  dignas  de  apreço  a  Flandres  e 
â  Austria,  a  França  c  Itâlia,  ora  por  portugueses  e  castelbanos, 
ora  por  viajantes  eslranjeiros  como  M""'  d'  \ulnoy  e  Magalotti, 
ou  como  boa  mercancia  ao  Lltramar,  posso  aduzir  très  ou 
quatro  nôtulas  respigadas  ao  acaso,  que  em  nada  modificam 
a  argumentaçâo  de  Morel-Fatio. 

Na  Historia  de  Talavera  de  Fr.  \ndrés  de  Torrejon-'  por  ele 
exlractada,  e  na  posterior  do  Padre  Alfonso  de  Aljofrin  ;!  que 
Riano  aproveitou,  sâo  dignos  de  alonçâo,  para  esses  fins,  nâo 
somenle  os  dizeres  sobre  perfunies  j)ropositadamente  envolvi- 
dos  nu  massa  dos  barros  fabricados  naquele  importante  centro 
ceramico,  com  o  fim  évidente  de  lisonjear  o  apelite  das  gulosas 
e  de  fomentai*   a  bùcarofajia,    mas    tambem   o  emprego    dos 

i.  \*  quarlas  «m  quarlinhas — assiin  chainadas  por  levarem  u  <iuarla  i>arte  do 
pote  de  seis  canadas — serviam  para  mulheres,  quasi  sempre  negras,  venderem 
âgriia  nas  mas  da  capital.  Talvez  coin  o  grito  pénétrante  de  a  -  û  que  todos  tenios 
ouvido  tantissima  vez  nas  ruas  do  Lislma  a  galegos  que  a-  substituiram  no 
século  xix. 

■2.  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  F    i4a. 

3.  Ibid.,  G    ni. 
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vocâbulos  brinquiiîos  e  bdcaros  (no  ûltimo  terço  do  secul 
Aclio  igualmentecuriosas  as  indicaçôes  sobre  elementos  populo 
res  nas  formas  c  na  ornamcnlaçâo  do  vasilhame,  quei   i 
(juer  vidrado,  tirados  «la  fauna  e  flora  nacional,  por  eau 
évidente  scmelhanoa  com  a  actual  loiça  das  Caldas  da  Rainha 
e  com  os  pûcaros  de   Estremoz  que  Moraes   nos  mostrou   |â 
envelhecidos  e  renovados  antesde  i  .">-:;  na  mûo  de  n 
de  Lisboa  i. 

\  moda  de  os  galanes  de  Madrid  Lerem  presenteado  damai 

da  sua afeiçâo  com  bdcaros  é  abonada  \»n-  um  an6ni num 

soneto  a  certa  dama  ([ue,  diferente  <l;i  de  Lope,  aceila> 
«barros  de  Lisboa  sino  dinero       Basta  caracterizar  a   ten  i 
pelos  dois  versos  iniciaes: 

Entendi  que  tomabas  el  acei 
^   veo  que  mejor  toma;  el  oro. 

Mm*  d'Aulnoy,  essa  notou  um  modo  extravagante  de  empi 
bùcaros.  Numa  casa  de  campo  a  sois  léguas  de  Madrid  .  moa 
traram-lhe  o  relrato  deumajovem  Enfanta  de  Portugal 

cujo  énorme  guarda  infante  pousavam  cestinhos  c M  >i 

em  lugar  de  bonbonnières,   varios  bucaritos,  certamente 
que  a  princezinha  podesse  satisfazer,  durante  as  -  »nce 

didas  a  algum  émulo  de  Velazquez,  a  sua  paixâo  por  i  h 
naturaes  e  pelas  gulodices  viciosas  da  moda 

Reminiscéncias    da    bizarra    e    selvajem    bùcaromania    do 

i.  Vid.  Riafio,  p.   17..  e  171  :       Red  poroua  1  la) 
baked  in  two  other  kilns,  in  a  thousand  diffen  ni 
olher  animais,  also  brinquinos  for  the  use  ol 
drinking  the  «rater  thej  contained,  thoj  eal  Lhe  eu] 
—  m  \  ases,  cups,  bucaros  and  bi  il  made  of  difl 

contres,  and  imitations  of  snails,  owls,  d 
almonds     «.1    i568).—  «  The  red  p  iltei  j  m 
for  bcsides  the  greal    varielj  of  objects    whii  h    I 
»vhich  they  place  upon  them,  thev  hâve  invi  ni 
and  délicate  a  kind,  thaï  the  ladies  wcar  Ihi 

2.  \  id.  Gallardo,  /  nsaj  < 

:;.    \  esposa  do  proprietàrio  foi  1 
as  noticias  sobre  coisas  d(   P01  tu  jal 

5    Filha  de  I».  Pedro  II 

5.  Relation,  II. Ell<  avoit 

que   d'abbé   1  1  un   pu  ird  infanl  -1   trrand  qu'il   1 

fleurs  el  de  petits  vases  de  terre  si 

Espagne,  bien  que  ce  soil  une  lern  qui  n'a  qu    ' 
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duque  de  Montalto  persistiram  em  Madrid  pelo  menos  aie 
meado  do  século  xix.  Segundo  informaçôes  de  viajantes  como 
Theofilo  Gautier,  ainda  havia  em  i845  em  casas  partieulares 
gabinetes  baixos,  sombrios  e  hûmidos,  destinados  a  servirem 
de  buen- retiro,  refrescado  pela  evaporaçâo  de  bûcaros  ameri- 
canos  ou  pseudo  americanos. 

Quand  on  veut  se  servir  des  bucaros,  on  en  place  sept  ou  huit  sur 
le  marbre  des  guéridons  ou  des  encoignures,  on  les  remplit  d'eau  et 
on  va  s'asseoir  sur  un  canapé  pour  attendre  qu'ils  produisent  leur 
efl'et  et  pour  en  savourer  le  plaisir  avec  le  recueillement  convenable. 
L'argile  prend  alors  une  teinte  plus  foncée,  l'eau  pénètre  ses  pores  et 
les  bucaros  ne  tardent  pas  à  entrer  en  sueur  et  à  répandre  un  parfum 
qui  ressemble  à  l'odeur  du  plâtre  mouillé  ou  d'une  cave  humide  que 
l'on  n'aurait  pas  ouverte  depuis  longtemps.  Cette  transpiration  des 
bucaros  est  tellement  abondante  qu'au  bout  d'une  heure  la  moitié  de 
l'eau  s'est  évaporée;  celle  qui  reste  dans  le  vase  est  froide  comme  la 
glace  et  a  contracté  un  goût  de  puits  et  de  citerne  assez  nauséabond, 
mais  qui  est  délicieux  pour  les  aficionados.  Une  demi-douzaine  de 
bucaros  suffit  pour  imprégner  l'air  d'un  boudoir  d'une  telle  humidité 
qu'elle  vous  saisit  en  entrant  ;  c'est  une  espèce  de  bain  de  vapeur  à 
froid.  Non  contentes  d'en  humer  le  parfum,  d'en  boire  l'eau,  quelques 
personnes  mâchent  de  petits  fragments  de  bucaros,  les  réduisent  en 
poudre  et  finissent  par  les  avaler1. 

A  arte  de  perfuma-los  parece  que  jâ  entào  nào  subsistia. 

Com  relaçâo  ao  suposto  americanismo  ou  indianismo 
julguei  dever  recorrer  pelo  menos  a  um  dos  mais  acreditados 
historiadores  do  Novo-Mundo.  Como  todos  os  outros,  D.  An- 
tonio Solis  utiliza  na  Conquista  de  Mexico  bastantes  termos  dos 
idiomas  indijenas  do  \ucatan  e  Mexico.  E  embora  no  seu 
tempo  eles  ja  houvessem  adquirido  fôros  de  vernaculidade  na 
lingua  castelhana,  nào  o  faz  sem  os  autenticar  prèviamente  por 
formulas  como  :  que  //aman  —  que  en  aquella  tierra  se  Uamaban 

i.  Voyage  en  Espagne,  cap.  VI 1 1  (p.  107  da  éd.  de  i865).  «  Les  bucaros  sont  des 
espèces  de  pots  en  terre  rouge  d'  Amérique,  assez  semblable  à  celle  dont  sont  faites  tes 
cheminées  des  pipes  turques;  il  v  en  a  de  toutes  formes  et  de  toutes  grandeurs, 
quelques-uns  sont  relevés  de  filets  de  dorure  el  semés  de  fleurs  grossièrement  peintes. 
Comme  on  n'en  fabrique  plus  en  Amérique,  les  bucaros  commencent  à  devenir  rares, 
et  dans  quelques  années  seront  introuvables  et  fabuleux  comme  le  vieux  Sèvres; 
alors  tout  le  monde  en  aura,  m  Cf.  a  p.  io5,  as  palavras  enlnsiâslicas  sobre  algumas 
jarrns  hespanholas  de  purissimo  gosto  popular. 
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—  que  alli  se  llamaba  —  que  en  su  lengua  se  llamab 
lengua  significaba,  etc.  \ssim  procedeu  p.  ex.  com  n  la- 
canoas-/>//ï/>/"".y  (livro  I,  <\  21),  as  canoas-ocafej  . i l i 
esteiras/jeta/es  (II,   2),  aos  carregadore    (  rm  ■>      M 
falar  do  vasilhamc  de  barro,  descrevendo  uma  da 

bradas  110  bairro  popular  de  TIatelulco  le  acudiam  m 

dores  de  lodo  o  império  de  Motezuma,  emprega  poi  im  0 
bulo  bdearos  sem  explicaçâo  alguma  ■■.  dando  nos  d'esle  modo 
a  quasi  ecrleza  de  que  os  companheiroa  de  Fernâo  Cortéi 
vain  familiarizados  coin  bûcaros   europeus,  quando  em   i5iq 
pisaram  pela  primeira  vez  o   solo  do   Mexico     Mais   -le    m,. 
Madrilcnoexelamaria;  ay  que  lindos  bucaritos I  aoavisl  11  I 
vermelhos  e  pretos,  semelhantes  aos  de  que  se  havia  servido 
desde  criança  nos  lares  palrios. 

Eran  muy  de  reparar  los  bûcaros  y  hechuras  es  [uisitas  de  finisimo 
barro  que  traian  a  vender  —  (provavelmente  oleiros  de  Nu 
laxara)  —  diverse-  en  cl  color  y  en  la  fragrancia,  de  que  I  ibi   . 
primor  cslraordinario  cuantas  piezas  j  vasijas  son  necesarias  | 
servicio  y  cl  adorno  de  una  casa,  porque  no  usaban  de  oro  ni  de  plat* 
en  sus  bajillas  —  profusion  que  solo  era  permitida  en  la  mesa  rcal    n 
esto  en  dias  scnalados3. 

O  nome  cornai,  indicado  cm  nota    como  équivalente  mexi 
cano  de  bûcaro  '.   nâo   podera  todavia    servir  d  lento 

decisivo,  sem  exame  ulterior. 

Na  vasla  literatura  portuguesa  relativa  as  Indiaa  orienl 
e  ao  Brasil,  nào  posso  aie  boje  apontar  passo  aigu  m 
de  barros,  importados  no  reino  ou  do  rein 
innûmeras   as   porcelanas   preciosas   deslinadas    .1    prin 
apenas  para  as  mesas  dos  monarcas  e  vice  reia  ou   - 

1.  Cf.  Livro  II.  c.  3  :  III.  c.  ia,  i3,  r>.  onde  ctplica  0  11  ■■• 
<] >■"  1-  Teules,  ;*-  danças  mitotes,  o  fdolo  VizlcilipiuUi. 

•>.  Livro  III.  c  1  ;   Solia  remote  •■  leiloi    1  H 
/;/  lias,  '>l>r;i  que  nào  pude  consultai 

■    $0  Livro  III.  c.  i.">.  Solia  râla  .1  ■  vas  w    l       1: 
luxuosamente  guarnceidas,  'i"1'    apai 
Corlcs. 

',.  [sso  na  '-,i    ,i,-  Revilla  (Paru 
comatli  Lalvez  design  isse  <>  vasill 
pralo    1  >-  diccioaârios  modernos  rcjisl  • 
delgado  c  oui  borda 
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dores  da  India.  0  que  ocorre  (p.  ex.  nas  Carias  do  grande 
Albuquerque)  «  é  a  palavra  paya  com  que  é  uso  designar 
modernamente  os  pâes  de  barro  com  que,  em  très  conlinenles, 
indijenas  jeofagos  ou  bucarofagos  costumavam  e  costumam 
enganar  eslomagos  famintos,  estragados  por  uma  alimentaçào 
insuficiente,  tanto  110  Congo  como  no  Siam,  na  China  e  Java, 
nas  Antilhas,  no  Mexico,  na  Guyana  c  Venezuela  e  no  Brasil. 
Parece-me  todavia  que  lambem  este  vocabulo  é  de  orijem 
hispano-porluguesa,  nào  podendo  de  modo  algum  provar 
contajio  de  povos  extra-curopeus  nos  conquistadores2. 


A  demonstraçâo  tem  lacunas  e  defcitos  sensiveis.  Mas  apesar 
d'isso  creio,  que  avaliando  os  factos  alegados  e  as  dcscriçûcs  c 
alusôes  que  coordenei,  todo  leitor  ha  de  inferir  a  tese  esboçada 
na  primeira  pajina  d'esté  meu  ensaio,ficando  convencidode  que 
vaso-de-beber-agua,  de  barro  tosco,  chamados  pûcaros,  tanto  na 
linguàjem  oficial  como  navulgar,  a  nasceram  »  espontaneamente 
no  Portugal  continental,  muito  anles  que  a  era  das  conquislas 
livesse  relacionado  a  Europa  com  povos  asiâticos  e  americanos, 
e  mesmo  antes  de  os  filhos  de  D.  Joâo  I  haverem  metido  lança 
em  Africa,  toinando  Ccula.  Creio  que  eslarào  igualmenle  dis- 
postos  a  derivar  disses  pùcaros-de-beber-agua,  os  pùcaros- 
caçoletes  de  Portugal  e  os  bdcaros  aromâticos  com  que  em 
Ilespanha  perfumavam  quarlos  c  que  comiam.  Acreditarào 
lambem  que  as  diversas  espécies,  exportadas  para  a  It;ilia, 
comunicaram  al î  o  scu  nome  aos  anligos  vasos  de  Arezzo 
por  causa  das   semelhanças  noladas  pelos  arqueologos.  Nem 

1.  Vol.  I.  p.  tCi . 

2.  Poia  ou  poya  (em  fornos  de  p. ; pâo  de  p.)  designava  antigamente  etti  ambos  os 
paiscs  uma  con tribu içâo  paga  em  pâo  por  quem  cozia  em  forno  alheio,  qUer  de 
scnhor  particular,  quer  de  uma  comunidade  (vid.  Elucidario,,  s.  \.  poyo  e  DtcC. 
Acad.  :  a  derecbo  pago  en  pan  en  el  borno  commun»).  Em  l'orlugal,  a  linguàjem  do 
povo  den  a  poia  Ire-  empregos  derivados  :  0  de  bolo  grande  e  cliato,  feito  orijinària- 
mente  para  o  6m  indicado,  e  mais  tarde  para  presentear  alguém;  <>  de  bolo  clialo  c 
grande,  hem  feito  e  formoso;  e  nguradamente,  por  tambem  ser  grande  e  cbala,  a 
))osta  do  gado  vacum  (Kuh-Fladén).  Desconbeço  0  motivo  por  que  0  fem.  de  podio 
(podium)  Lomou  0  sentido  indicado.  Por  venlura  porque  a  oblata  dévia  ser  mais 
crescida  do  que  0  resto  do  pâo?  ou  porque  o  forno  comum,  ou  forno  de  aluguel,  era 
mais  alto  do  que  os  restantes? 
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negarâo  que  no  Novo  Vlundo  as  saudosa 

meiros  Indiâticos  que  pisaram  o  solo  do  Mexico  Iran 

o  mesmo  tilulo  aos  comales  dos  Vztecas  e  Maias 

dalàxara)  c  em  seguida  aos  de  Quito,  Perd,  Ghile  e  da  liahia  e 

a  quantos  mais  encontravam  além  mai . 

Ninguem  poderâ  contestar  que  a  terra  porluguesa  ïeja  abun 
dante  cm  jazigos  de  arjilas    variadissimas,  em  parte  fin 
muito  plâsticas,  de  que  se  fazia  e  faz  vasilhame  riistico  de  mil 
feitios  e  usos,  de  orij  inalidade  e  multiplicidade  de  formas  lai 
que  uni  conhecedor  como  Jacquemart  nâo  hesitou  em  dar  a 
Portugal  o  tîtulo  de  «  novo  mundo  <ln  cerâmica 

Igualmente  incontestâvel  é  que  entre  os  numei  ntroa 

notâveis  de  olaria,  os  da   iejiào  que   \;ii  de   Leiria 
da  Rainha,  e  os  de  Evora  e  Estremoz  primaram  antigamente  e 
ainda  primarn  na  actualidade  sobre  os  outros,  particular mente 
no  fabrico  de  vasilhame  poroso,  destinado  para  provis 
tantes  ou  efémeras  de  âgua  c   vinho  :   talhas   de   prop 
avultadas',  cântaros  (potes  ou  infusas)  de  volume  mediano   : 
pûcaros  relalivamente  pequenos^ —  todos  esses  très  tipos 
muitas  subdivisées  e  transiçôi 

Incontestâvel,  que  em  especial  os  produtos  da  Eslremadu 
do  Alcmtejo  ■">,  de  Évora,  Montemor,  Estremoz,  Lisboa  ganha 
ram  sucessivamcnlc  notoriedade,  suplantadoa  no  aéculo  xvin 
por   Galdas   da    Rainha   com    peças   decorativaa    linda mente 
esmaltadas. 

A   causa  d'esta  superioridade  deve  estai    na  qualidad 

matéria-prima  e   na  longa   convivéneia  com   i iros    I 

arlistas  consumados  c  muito  praticos  em  tudo  quanti 
serviços  de  âgua1'.  afinariam  por  venlura  .1  habilidadi 

1.  Ha-as  de  um  metro  1    si  -■  nia    I 
houve  exemplares  mUito  maiores    •  im  abertura  cujo  dtau 

3.  Termo-médio  d    •   '     anadas le*   lilros 

;.  Dé  dois  titras  para  baixo. 

',.  Ha,  m, no  vimos,  i nlarinlia», 

pûcaros  e  pucarinhos. 

5.  Sardoal,  Pombal,  Oliver 

isem  i  Beira    No  Ugarve  I bert  ha  I 

conhecid  is  lodai  ia.  Dos  d«  no 

6    Y,   lista  dos  principal 
denunciam  orijem   arabe.    P 
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fecundariam  a  fantasia  e  aumenlariam  o  tino  estético  dos  operâ- 
rios,  jà  muito  adianlados,  de  resto,  pela  romanizaçào.  O  clima 
torrido  das  charnecas  alemtejanas  e  a  falta  de  aguas  correntes, 
haviam  levado  os  colonos  lalinos  e  porventura  jàos  povos  lusi- 
tanos  a  cuidarem  coin  desvelo  da  confecçào  de  vasos  baratos, 
prôprios  para  conduzir  e  conservai-  os  dois  liquidos  restaura- 
dores  divinizados  pelo  povo1,  assim  como  azeite  e  cereaes2. 
Mais  abaixo  veremos  que  os  vocàbulos  lalha,  cântaro,  juîcaro 
indicam  produçâo,  quando  nào  orijem  latina  dos  artefactos3. 
Feito  de  terra  vil  por  processus  rudimentares,  na  roda 
primitiva,  pouco  cozido  e  por  isso  extremamente  frajil  'i 
e  barato,  valendo  uns  miseros  ceilis,  o  pûcaro  médiéval 
tornou-se  inapreciàvel  para  todos  os  homens  de  gostos  sim- 
ples, em  virtude  do  condào  de,  graças  a  evaporaçâo  continua, 
conservar  a  agua  sempre  fresca  e  ao  mesmo  tempo  rùslica- 
menle  saborosa.  A  este  respeito  nào  lia,  positivamente,  vaso 
algum  que  se  Ihe  avantaje.  E  os  porlugueses,  sein  de  modo 
nenhum  desprezarem  o  suco  de  Baco,  sâo  grandes  bebedores  de 
agua,  de  sobriedade  (al  que,  pclos  séculos  adeantc,  innùmeras 
testemunhas  lhes  teceram  elojios"'. 

almofia,  almarraxa,  alanor.  Em  Hespanha  creio  que  ha  mais  iuda  (v.  g.  alcarrazà). 
Ignoro  se  convém  ligar  importâneia  ao  facto  que  o  oleiro  conservou  em  Portugal 
exclusivamenle  i>  sm  nome  romano,  emquanto  no  puis  vizinho,  sobretudo  ua 
\ndaluzia,  tambem  se  chama  alfarero.  \-  santas  padroeiras  de  Indus  os  barristas 
hispûnicos  sâo,  de  resto,  lillias  de  um  alfarero  de  Triana. 

i.  SSo  um  reflexo  do  culto  popular  os  Diâlogos  medievaes  sobre  [gua  e  Vinho.  As 
laudes  do  café  e  châ(como  as  do  tabaco)  sâo  imitaçôes  muito  tardiasde  poêlas  eruditos. 

a.  NSo  posso  Iratar  aqni  das  importantes  reliquias  cerâmicas  de  civilizaçôes 
anteriores  à  romana,  nem  das  que  se  conservam  d'esta  em  cstaçôes  alemtejanas.  Os 
nossos  conhecimentos  sobre  o  vasilhame  doméstico  hispano-romano  cm  gérai  acham- 
se  condensados  por  Hùbner  no  S  167  da  sua  Arqueologia  m  Espana  (Barcelona,  1888) 
onde  diz  :  «  Entre  os  objeclos  de  barro  cozido  se  hào  de  enumerar  Qnalmcnle,  embora 
careçam  cm  gérai  de  ornamentaçâo,  .1-  grandes  ânforas  para  vinho,  azeite  e  outros 
liquidos.  Embora  fabricados,  em  grande  parte,  em  Hespanha,  tào  pouco  mostram 
indicios  de  uma  arte  provincial  <-<>in  carâcter  particular.  Testos  de  vasos  encontrados 
em  Tarragona  e  em  Portugal  imitam  evidentemente os barros aretinos  (deArrezzo  na 
Toscana).  »  Este  ûltimo  asserto  merece  atençâo. 

3.  Cânlaro  é  grego- romano;  talhn,  antigamente  tâalha,  esta  i>or  tr-ulha  e  vem  de 
tinacula,  hesp.  tinaja,  de  onde  tinajeria,  nome  que  désigna  a  olaria;  cfr.  port,  tina  (lia 
e  tinha  cm  linguajem  arcaïca). 

h.  Todo  o  mundo  sabe  que,  apesar  d'essa  frajilidade,  a  massa  hem  cozida  é  cm 
si  durâvel  como  pedra.  e  que  fragmcnlos  de  lellia  e  de  vasilhame  se  encontram 
em  quasi  todas  as  estaçôes  arqueolôjicas  c  sào  cm  muitas  a  ïinica  documentaçâo  de 
indûstrias  anligas. 

5.  Nào  vou  ampliar  o  ûSpÔ7toTai  de  Estrabào,  citado  porDuarte  Nûnez, falando das 
entusiâslicas   parâfrases  de  autorcs    porlugueses    tanlo    do    pindârico    cépiffxov    ;;. £v 
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Por  isso  mesmo  nâo  é  de  estranhar  que  lamb.  n 
dos,   incluindo   os    prôceres   da  côrte  e  oa  i 
de  preferéncia  de  copos  e  laças  de  barro.  0  ûnico  ponl 
os  dislinguia  dos  pobres   consistiria,   no   tempo  de   D.  U 
como  em  1S00,  no  requinte  de  apenas  uma  pessoa  beber  no 
mcsmo  vaso  e  esta  pessoa  durante  um  linico  dia,  quand» 
durante  uma    so  refeiçâo',   ao   passo  que   em   famUias    onde 
a  cconomia  era  um  dever,  a  pûcara  grande  servia  para  lodoa 
os  seus  membres,  durava  até  se  quebrar  e  passava  repetidai 
vczes   por   um    renovamenlo  artificial,    logo  que   <>    uso   dei 
fazia  a  camada   dclgada  de  ocre,  diminuindo  Ihe  a    graça   e 
frescura.  Mencioneias  très  mulheres  que  na  capital  ganhavam 
em   i55i   a  vida   raspando  ou  roçando   pûcaroa   com   \< 
polidasa.  Aprcsentei  tambem  uma  regateira  que  substituia 
despesa  pela  aplicaçâo  paliativa  de  uma  cerada,  tendente  talvez 
tanto  a  corrijir  a  excessiva  permeabilidade  «•   râpida   decom 
posiçào  do  barro,  como  a  restituir  ;i  superficie  bi  Mli"  e  lit 

Yimos   alguns  reinantes  escolher    para   o  seu  us< 
pûcaros  de  Estremoz,  comquanto  tivessem  a  suacopa  t  . 
dissima  de  taças,  albarradas,  gomis  e  picheis  de  i  ristal,  vidro, 
prala  e  ouro,  e  desde  principios  do  século  \\i  de  porcelanaa 
da  India.  Ouvimos  como  na  côrte  portuguesa  idearam  e  reali- 
zaram    a    ceremonia   palaciana,   lindamente  democrâl 
entrega  de  uma   quarta  e   sete  pucarinhos  com    sete    ii 

ûScop,  como  da  anecdota  clâssica  do  lavrador  que  oferlou 
mundo  duas  mâos  cheias  d'agua.    Vpcnas  aponlarci  ui 
medievaes.  No   relatôrio  latino  dos    esponsacs   da    [ni 
irm8   de    D.    V.ffonso  \  ,  com  o  l  mpi  i 
debalde  referéneiaa   ■>   pûcaros,    Nicolau    l  inckma  in     I 

assombro  que  quasi  toda  a  i'. lia  real 

(Hist.  geneaL,  Provas,  I,6i4).  Micolau  de  Poj  ■ 
;i  D.  Joâo  II  que  bebia  exelusivamente 
Na  viajem  de   (lozmital,  escrila  p 
(.  costume  de  .1  mulhi  r  solteira   nâo  I 
cm  vigor  em  muitaa  \<x  alidad»  i  da  pi 
casadas i,  I  F  ib.,  p.  ly'i- 

1.  Solia  réfère  1  om  1  n     Méxii  1  os  pi 
na  ni' sa  '1"-  opulenlos  1  Libro  11,  1 

1.  Duartc  Nûncz  e  0  Pa  h      \ 
perfricantur). 

3.  Quanlo  a  ceradas  apenas    me    Ii  mbra 
Sinobas,   publicado  no    l/m 
tragas  referéneias  .1  <  isos    ; 
cera,  na  quai  se  lavravam  ad 

hisp. 
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e  camoesas  aos  camareiros  que  entrassem  de  semana. 
Sabemos  de  princesas  portuguesas  que,  tendo  de  viver  lonje 
da  pâtria,  levaram  comsigo  ou  mandaram  vir  posteriormente 
barros  nacionaes,  introduzindo  assim  na  côr.te  vizinha  o  gosto 
dos  pûcarosi.  S6  de  pùcaros,  corn  desprezo  da  infinidade  de 
artei'actos  de  barro,  correspondentes  as  diversas  necessidades 
doméslicas,  que  eram  fabricados  em  Portugal. 

Compreende-se  que  o  humilde  vaso  de  terra  uào  tivesse 
nem  tenha  comunmenle  ornamentaçâo  alguma,  anâo  se  querer 
tomar  por  lai  meras  impressôes  dijitaes  e  linhas  traçadas  corn 
uni  bocado  de  cana  rachada.  Sd  quando  na  era  das  prosperi- 
dades  o  luxo  descente  e  o  desenvolvimento  da  escultura  e  ou- 
rivesaria  começou  a  despertar  as  aptidôes  arlisticas  da  naçâo, 
alguns  olciros  de  talento,  fornecedores  da  côrte,  ineleram-sc 
nào  sô  a  dar  cm  sumo  grao  aos  pùcaros  as  qualidades  de 
porosidadc.  lisura,  brilho,  bom  cheiro  e  sabor  que  os  haviam 
tornado  bein  acreditados,  mas  lambcm  a  adornâ-los  coin 
decoraçôes  em  rclevo  alto  ou  bai.vo,  tanlo  exterior  como  inte- 
riormente.  Ora  coin  medalhas,  mascaras,  cabeças,  figuras, 
ora  corn  festôes,  pendurados,  arabescos  —  motivos  que  viam 
utili/ados  na  baixela  dos  ourives  de  prala,  os  quacs  pela  sua 
vez  lavravain  salvas  e  sobre-copas,  suporles  e  asas  de  mêlai 
precioso,  ou  involucros  de  filigrana  para  aigu  mas  peças  cera» 
micas  de  ostentaçâo  ■'. 

Quer  por  instinto  seguro,  quer  guiados  pelo  critério  de 
algum'arlista  de  raça,  os  oleiros  de  Estremoz  deram  adornos 
lambcm  as  peças  popularcs,  e  esses  de  cunho  peculiar,  incon- 


i.  Na  côf le  viziiiliu,  mas  lambcm  em  oulros  paises.  Sabemo-lo  ao  cerlo  de  lillias 
c  nclas  de  1>.  Manoel e  D.  Joào  III.  como  a  Emperatriz  D.  [sabel,  a  Infanla  I).  Maria 
c  Princesa  I).  Juana.  E  temos  motivos  para  supôr  o  mesmo  de  D.  Beatriz  de  Saboia 
e  D.  Maria  de  Pafma<  —  A  dama  que  em  Bruxelas  presenteou  Magalotti  corn  pûcaro» 
perfumadoiros  porlugueses,  ou  unir-  a  mâe  de  D.  Floréncia  de  Ullioa,  fora  criada 
na  Côrle  d'aquela  Infanta  D.  [sabel,  governadora  de  Flandres  (i5g8-i633),  com  a  quai 
Felipe  II,  seii  pae,  conversava  iu»s  suas  cartas  de  Lisboa  a  respeilo  de  barros  de  Estrc- 
moz.  A  marquesa  de  Castel  Rodrigo  em  Madrid,  a  condesa  de  Harrach  em  Viena 
d'Adstria,  as  quaes  o  italiano  dévia  favores  iguaes,  tambem  eram  aparenladas  com 
familias  portuguesas.  Ja  falei  da  educaçao  cm  Lisboa  da  esposa  de  D.  Agostinho 
Pacheco  que  tcansmitiu  a  M""  d'Aulnoj  noçôes  sobre  pùcaros  de  Portugal. 

■>.  Pùcaros  de  vidro,  cristal,  prata  serviriam  para  ornamentaçâo  de  mesas  ou 
iigurariam  em  escaparales.  A  moda  fez  reaparecer,  ba  pouco,  cojios  e  taças  de  cristal 
metidas  cm  involucros  de  liligrana  de  ouro. 
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fundivel,  escolhendo  elementos  rùsticos,  em  harmoi 
matériaprima   e  com  o  destino  dos  vaso«    para  qui 
evocassem  directamente  ou  por  associaçào  de  idciai  u  in 
de  uma  fonte   natural  ».   Com    esse   Rm   meteram    na    i 
finaeleve,  avidissima  de  dgua  como  uma  esponja,  fi 
zinhos  angulosos  de  quarlzo,   salpicando  os  vasoa   no  \ 
com  outros  bocados  maiores  para  que  .1  lisando  iobn 

clus,  murmurasse   como    ribeiros  sobre  areias    e    seixinhos 
Outras  vezes  revestiam-nos  de  Glamentoa  ou  plantas  aqu 
de  barro,  imilando  musgo,  entre  as  quaea   9e  escondian 
sobre  as  quacs  se  estatelavam  cobrelos,  ras,  sapos,  lagarliiai 

Dcpois  de  assim  terem   contentado  oa   sentidos  princip 
restava  agradar  ao  olfato  e  ao  gosto  para  que  os  bebedon 
agua  gozassem  de  um  perfeito  prazer  estético  naa  -m-  fru 
libaçôes.   O    pûcaro   novo,    de    barro    Rno    e    poroso     quel 
simples,  (juer  pedrado  ou  ornamentado,  nâo  s6  espirra,  chia  • 
rechia  como  se  fervesse  quando  0  enchem  de  ligua  pela  pri 
meira  vc/::;  no  meio  do  ruido  exhala  tambem  um  fortissimo 
cheiro,   idéntico  ao  hâlito  divino  <lu  madre-terro   balida  poi 
aguaceiros  de  trovoada,  liâlito  que  é  realmente  <\<-  suavidade 
nolavel  em  climas  férteis,   liberalmente  dotadoa  de  il 
hervas  perfumadissimas    como   Portugal       Nfio    admira   <in' 
o  lavrador  —  e  em  Portugal  cada  um  tem  costela  de  lavi 
—  erguessc  o  cheiro  de  terra   molhada  u  craveira  de     roroa 
iinissimo  e  chegasse  mesmo  ;i  achar  bom  0  saboi  .1  barro  que 
o  pûcaro  comunica  â  agua 

1 .  ll;i   vasilhas  de  barro,  de  fais de  prala, 

agua  benfa  mas  tambem  para  Mn*  profanos.  \  id 

■i.  Experiéncias  casualmenti    feitas  cm    i  icmpl  • 
fabricados,  —  cuja  massa  continhs 
ou  menos  mistura  de  areia,  çràos  dequarU 
riiiin  a  provocar  intencionalmcnli   essi   rui 
cadoras  do  ruido  Cossem  mineraes 

.;.   Vid.  M'  '  d'  \ulii"\ .  Relati  •■     II, 
pinte;  le  \  in  n'j  raul  <  ii  n,  l  '<  au  y  est  ci 
esi  dedans  ;  au   moins  on  la  voil 
dire),  mais  quand  on  Pj  laisse  un 
terre  est  poreuse  :  elle  senl  fort  b 

'1.  A  abundancia,  p    1 
entre  os  naturalistes. 

5.  Pessoalmenle  confesso    qui    : 
M-  a'  \iilih.\  e   l  li.  Gaulii  i 
c  nicsino  o  cheiro  ■  )<   l  irra  mol 
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Embora  nenhum  informador  o  diga  com  relaçào  a  Por- 
tugal >,  é  de  crêr  —  em  vista  da  predilecçào  que  tambem 
todo  português  tem  desde  o  berço  por  cheiros  aromaticos 
muito  pronunciados,  predilecçào  que  as  espécies  orientaes 
realçaram  ainda  —  é  de  crêr,  digo,  que  os  industriosos  rcfor- 
çassem  essa  qualidade  natural  do  barro,  misturando  a  massa 
qualquer  esséncia,  ou  uma  das  composiçôes  tradicionaes  de  que 
todas  a  senhoras  de  certa  idade  ainda  hoje  possuem  receitas. 
E  é  licito  presumir  que  este  processo  conduziu  ao  fabrico  de 
pastilhas  de  boca,  refrijerantes,  e  de  pûcaros-caçoletes.  Das 
alusôes  de  Garcia  de  Rèsende  aos  da  Judia  conclui  que  antes 
de  i5i6  barros  portugueses  haviam  passado  de  perfumadoiros 
naturaes  a  perfumadoiros  artificiaes. 

De  ai  a  bùcarofajia  ha  so  um  passo.  «  0  que  cheira  bem, 
sabe  bem,  »  é  acsioma  culinârio2.  Sou  de  opiniào  —  o  leitor  nâo 
deixou  de  reparar  que  jà  entramos  no  campo  das  conjecturas  — 
que  alguns  casos  isolados  de  bùcarofajia  ou  barrofajia  surjiriam 
espontàneamente  em  Portugal  como  alhures,  sem  contàjio  de 
povos  extra-europeus.  Quem  bebe  em  pûcaros  de  Estremoz  ou 
de  Lisboa,  prova  barro  sem  querer  :  tào  subtil  é  o  pô  em  que 
ele  se  desfaz.  A  fama  que  o  barro  adelgaça  o  corpo,  torna 
pâlido  o  rosto,  e  diminue  a  fecundidade,  lcvaria  meninas 
vaidosas  (que  hoje  beberiam  vinagre)  a  trincar  testinhos.  De 
propôsito,  outras,  clorôticas,  os  enguliriam,  procurando  neles, 
por  instinto  de  salvaçâo,  os  saes  e  o  ferro  que  positivamente 
convém  assimilarem  ao  seu  sangue,  sem  se  importarcm  com 
o  énorme  e  pernicioso  lastro  inassimilàvel  aduzido  aos  ôrgâos 
dijestivos.  O  gosto  lembrava,  de  resto,  necessariamcnlc  o  de 
oulro  barro,  propinado  como  remèdio  na  farmacopeia  antiga, 
por  ter,  segundo  a  fama,  propriedades  tonicas  astringentes, 
e  antitôcsicas  muito  eficazes.  Jà  aludi  ao  bolo-arménio,  bolanné- 

i.  Lembro  o  que  Torrcjon  dizia  dos  perfumes  adicionados  aos  barros  de  Tala- 
vera.  Cfr.  Nota  87e. 

2.  A  predilecrùo  do  agricultor  pelo  cheiro  da  terra  molhada  pode  scr  équipa- 
rada  â  do  caoador  por  carnes  de  kuul-goùt.  A  experiéneia  ensinou  a  um  que  carnes 
bem  manidas  c  prôssimas  da  podridâo  sào  muito  tenras,  ao  outro  que  a  àgua  que 
sabe  a  barro  é  em  gérai  muito  fresca,  o  que  levou  ao  exajero  de  um  goslar  mesmo 
do  cheiro  que  acompanha  a  podridâo  e  de  o  outro  achar  agradâvel  mesmo  o  gosto 
do  barro. 
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nico  ou  bolo  d'Â  rménia,  importado  do  Oriente,   em  forma  de 
paslilbas  ou  pequenos  pâes  que,  seladoa  com  <>  Belo  'lu  Sultûo, 
eorriam  com  o  tïtulo  de  terra  sigilata*.  Como  esta  len 
bastante  cara  2  e  talvez  nâo  deixasse  na  boca,  por  -•  i  uni 
o  perfume  nem  a  frescura  < j u«-  o  barro  pâtrio  Ihe  comunica,  a 
inoda  de  substituir  o  bolo  por  bocados  de  barro  dévia  vi 
de   pressa  e  levai-   a   confecçâo   propositada   <!<■   pucarinhos, 
bonecos  em   miniaturaS,  contas  de   rosârio,  figas,  e  de  pas 
tilbas  comestiveis  de  barro  nacional,  misturado  com  algumaa 
pitadas  de  farinba,  açucar  c  espécies  como  canela.  cravo,  D02 
moscada,  baunilha,  bergamota,  cinamono,  âmbar,  almfscai 
M"e   d'Aulnoy    confundia,   ou    identificava    Bcientementi 
barros  de  Portugal   com  as   terras  sigilatass,  as  quaea  prova 
velmente  aprendera  a  conliocer  na  sua  terra,  pelo  men 
vis  ta  e  de  nome. 

O  costume  de  refrescar  quartos,  abobedados  â  moda  de 
capelas,  por  evaporaçâo  de  uma  série  de  pûcaros  aromâ- 
ticosG,  se  existiu  em  Portugal:,  nunca  tomou  aquî  as  pro- 
porçôes  a  que  chegou  no  planalto  de  Castela  entre  0  mundo 
élégante  de  Madrid  durante  os  seus  nove  meses  proverbia 
infernos.  Conforme  indica  um  dos  historiadores  de  Lisboa 
e  o  moço  da  escrevaninha  de  D.  Joào  II.  Iiavia  em  Lisboa  perfa 

1.  Morel-Fatio  menciona  as  terras  comestiveis  de  Blois. 

2.  Pela  Pauta  do  Consulado  sabe-se  quanlo  pagava  dedireitoi  (em  1 

3.  Bordallo  Pinheiro  fez  alguns  que  iSo  um  primor.  Oulros  do  Pta 
niiiito  lindos,  viam-se  na  Exposiçào  Cerâmica  de  igoi.  Unda  outros,  men 
representando  selhas,  cestinhas,  canastras,  jarres,  picheis  1  Vila- 
Real,  aa  festa  dos  pucarinhos  a  que  jâ  aludi. 

',.   Nuni  perfûmadoiro  que  M.'- 
sada  D.  Floréncia  I  Ihoa,  iam  bocadinhos  d( 
ingrédient  tes. 

.">.  Relation,  II,  66,  1 3  ;  el  III,  120. 

6,  \.o  cair  da  tarde  de  um  dia  abrasador  um  banho  de  «  ipoi  Mo  num 

restriado  passajeiri mte  pelo  hâlito  tambem  divin. «  do  mar,  ou 

pûcaros,  talvez  n.i'i  seja  tio  desagradâ>         d 

7.  Jacobo  Sobieski  (1611)  k>uva  um  négociante  rico  de  1 
um  aposento  de  refresi  o,  aromatisa  lo     »m    ■..  1  1  1  '■■■■' 

de  Extranjeros  /»"•  EspaRa  y  Portugal,  p 

,  Parte  da  roga  qui    .1-  terras  tigil  ■<>  jerml  Uvi  rem  tm  1 

sobretudo  no  s»  so  feminino,  dentro  dos    onv<  otoa,  explli  1  ! 

•  onaiderando  todas  as  : 
motivo  restrinji-las  ao  minimo   posi 
a  ponto  lai  que  os  1  on  fi  ssores,  in  por 

de  condenai    ■  osluni     ( 
mais  cobiçado. 
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madeiras  de  caçoletes  e  mulheres  do  povo  que  perfumavam 
luvas.  Freiras  sem  conta  ocupavam-se  do  preparo  de  doçarias, 
mas  nao  sei  de  convento  algum  onde  o  adereçar  e  perfumar  de 
barros  fosse  cultivado  como  no  das  Baronesas  de  Madrid  e  no 
de  Santiago  de  Chile. 

Quanto  ao  vicio  de  corner  barro,  quer  por  gulodice,  quer 
como  pseudo-remédio,  devo  dizer  o  mesmo.  Nada  consta  a 
respeito  de  Portugal  além  do  testemunho  tardio  de  D.  Fran- 
cisco Manoel  de  Mello,  Figueiredo,  Mme  d'Aulnoy  e  Maga- 
lotti.  O  mais  antigo  doss  quatro  —  autor  bilingue,  litera- 
riamente  muito  castelhanizado,  apesar  do  seu  indubitavel 
patriotismo  —  escrevia  no  tîm  dos  sessenta  anos.  Nào  répugna 
supor  portanto  que  ambas  as  modas  fossem  importadas  de 
Castela  entre  i58o  e  16/jo,  e  por  isso  mesmo  nào  arraigassem 
fundo,  se  bem  que  na  cidade  do  Tejo  ainda  subsistissem  perto 
de  1800. 

A  propagaçào  epidémica  em  Castela,  essa  parece  haver 
tomadoinicio  meio  séculoantes,em  conseqùénciadaintroduçào 
de  bûcaros  e  brinquinhos  americanos,  trazidosdo  Novo-Mundo 
(Natâ,  Guadalaxara,  Quito,  Perû,  Chile  nas  naus  dos  Indiaticos, 
como  mimo  para  suas  esposas  e  fillias.  Talvez  em  1628,  ou 
entûonasegunda  voltade  Fernào  Corlès  (i54o).Como  o  conquis- 
tador reunia  em  sua  casa  em  Madrid  umaAcademia  de  espiiïlos 
cultos  e  curiosos,  dispostos  a  patrocinarem  novidades  exoticas, 
podia-se  imajinar  mesmo  que  a  bùcaromania  tivesse  irradiado 
d'esse  ponto  central.  Um  texto  eonheço  que  pelo  menos  prova 
que  até  i53q  no  império  de  Carlos  Y  biicaros  do  Nata  nào 
estavam  vulgarizados  * .  É  na  A  rie  de  marear  y  trabajos  de  la 
Calera  de  Antonio  de  Guevara2  que  ha  uni  parâgrafo  relativo  as 
vasilhameem  que  os  pobres  navegantes  comiam  e  bebiam.  E  diz  : 

Es  privilégie  de  gâtera  que  nadie  ose  pedir  alli  para  beber  taza  de 
plata,  6  vidrio  de  Venecia,  ni  bernegal  de  Cadahalso  3,   ni  jarra  do 


1.  Nào  flguravam  entre  as  pei;as  de  luxo;  e  muito  menos  entre  as  de  uso  comum. 

2.  Sirvo-me  da  cdi«;ào  moderna  (1890). 

3.  É  mais  um  documento  a  juntar  aos  que  Riaùo  indica  (a.  p.  287  ss.)  rclativos 
ao  vidro  exeelente  fabricado  em  Cadalso  (prov.  de  Toledo).  Aponto  outro  na  lista  do 
enxoval  de  D.  Beatriz  de  Saboia  (Provas,  II,  14g).  Por  e!e  vê-se  que  os  bernegaes  ou 
bernagaes  eram  imitados  em  prata, 
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Barcelona,  ni  porcelana  de  Portugal,  ni  nuez  de  India,  ni  corch 
alcornoque.  ï  en  el  caso  que  cl  pasajero  no  metiôen  la  galera  taza  ni 
jarra  para  beber,  dispensant  con  cl  cl  capitan  que  en  la  es<  udillo  d< 
palo  [en]  que  come  el  remero  la  cocina,  le  den  l  él  de  bebei  un  p 
de  agua  '. 

Note-se  que  o  bispo  de  Hfondofiedo  cila  dois  artigos  impor- 
tados  dn  India,  além  de  outro  >  indo  da  Itâlia,  mas  nenhum 
biicaro2. 

O  profeta  vale  poueo  na  sua  terra.  In  mimeras  vezes  objectoa 
trazidos  de  lonje  sâô  os  que  nos  abrem  os  olhos  a  respeito 
dos  que  tcmos  a  mâo.  O  apreço  dado  na  Vmérica  central  b 
barros  aromâticos  e  comestîveise  o  ajilaus.»  coin  que  em  Madrid 
forain  aeolhidos  os  de  Natâ,  pode  ter  impulsionado  oleiros  de 
Talavera  —  que  jâ  tratavam  de  îmitar  as  porcelanas  da  India 
portuguesa3  —  a  se  ocuparem  de  contrafacçôes  d'aquele  rei 
dos  bûcaros'1,  calculando  que  os  orijinaes  eram  demasiada 
mente  caros  para  a  maioria  dajente,  quegostadeadoptara  ûltima 
moda.  Corno  pore  m  esses  bucaros  llies  saissem  imperfeitos 
o  negôcio  das  louças  brancas  résultasse,  pelo  contrario,  muito 
rendoso,  lembraram-se  da superioridade  reconhecida  das  ai jilas 
liuas  e  das  virtudes  até  entâo  quasi  desprezadas  dos  pûcaroa  de 
Portugal,  resolvendo  de  fomentar  la  mesmo  o  desem  oh  imento 
da  indûstria  barrista;  depois  de  e58o,  hem  se  vê.  0  lalaverense 
que,  segundo  Severim  de  Paria,  montou  em  Lisboa  o  primeiro 
forno  de  porcelana  branca,  pode  muito  bem  ter  instigado 
os  Maias,  ou  quem  antes  d'eles  fosse  o  melhor  linajero  de 
Lisboa,  a  aperfeiçoar  os  sens  pûcaros  e  as  suas  quartinli 
concorrendo  com  eles  no  mercado  de  Madrid  e  eslabelecendo 
a<>  mesmo  tempo  exportaçâo  em  escala  larga  para  o  I  Itramar. 
Esta  claro  (pic  neste  caso  e  para  desbancar  o  vasilbame  de 
Montemôr    e    Estremoz,    que    anteriormenle    havia    deliciado 

i .  Cap.  II  (p.  53  da  éd.  indicada  i. 

■    Cocos  tànto  vinham  das  Indias  oricnlacs  como  das    Icnla 

pi  ares  artisticamcnte  la>  i  ados. 

."..    \  mais  aritiga  m<  nçâo  conhi  i  id  i  de  l 
lana  «'•  de  i5Co  i  Riaflo,  p.  17"'. 

5     \ir    hoie   m.' nhcço  alusî  I 

Vndrés  de  1  01  n  jon. 

Va  I  itéra  lu  ra  belptrisli    ■  n3o  en<  ni 
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alguns  madrilenos  pelas  suas  qualidades  injénitas  de  frescura, 
os  deviam  adaplar  ao  gosto  barroco  e  gongôrico  da  época,  refor- 
çando  ainda  a  semelhança  notâvel  que  jà  existia  entre  os 
pûcaros  de  Porlugal  e  os  do  Mexico,  nào  sô  em  leveza  e  poro 
sidade,  cbeiro  e  sabor,  mas  tambem  nas  formas  e  na  orna- 
mentaçào  plastica  com  relevos  estampados  e  figuras  aplicadas. 
Se  o  contrario  fosse  provado,  i.  é  se  a  bùcaromania  e  bùcaro- 
fajia  ja  tivesse  sido  moda  antes  de  1619,  exercendo-se  em 
exemplares  patrios1,  nào  se  compreenderia  por  que  motivos 
a  derivaçâo  da  mania  para  os  exemplares  mexicanos  e  os  por- 
tugueses  se  deu  tâo  tarde  2. 


Alguns  pontos  ficam  por  decidir.  Aceitando  como  poslulado 
que  nas  tinajerias  de  eentros  hispano- arabes  como  CôrdovaS, 
Sevilha,  Triana,  Màlaga,  Andûxar,  La  Rambla,  Xativa,  e  tam- 
bem em  Talavera  e  Ciudad-Rodrigo,  etc.,  vasos  de  beber  de 
dimensôes  reduzidas  seriam  fabricados  desde  o  principio, 
ao  par  de  tinajas,  cdntaros  e  alcarrazas,  ignoramos  todavia  se 
esses  correspondiam  em  tudo,  como  artefaeto  e  nominalmente, 
ao  pûcaro  português.  Parece  que  nomes  arabes  como  tara  e 
jarra  prevaleciam.  O  de  pûcaro  ou  bdcaro,  se  existia,  cra  no 
literatura  pouco  usado. 

Ignoramos  igualmente  quando  foi  que  as  terras  sigilatas  do 
Sultâo  começaram  a  fazer  parte  da  medicina  peninsular,  prepa- 
rando  a  futura  bùcarofajia  e  se  os  introdutores  eram  por  acaso 
médicos  arabes.  Nem  tâo  pouco  ficou  provado  por  meio  de 
textos  que,  na  falla  de  vasos  tâo  apropriados  ao  seu  fini  como 
os  pucaros  do   Vlemtejo  e  da  Estremadura,  houvesse  impor- 


1.  Apcsar  do  que  fica  dito  nas  notas  antécédentes,  nào  devemos  esquecer  que  Tala- 
vera era  cenlro  de  olaria  no  século  xm  e  por  certo  nunca  deixou  de  produzir  vasilhame 
de  barro,  tosco,  a  par  do  vidrado  e  da  loiça  branca.  E  quantos  oulros  eentros  bavia! 

2.  Recapitulando  assentemos  que  a  primeira  mençâo  de  pûcaros  de  Portu- 
gal em  Hespanha  é  de  i53g  (no  Inventario  da  Emperatriz),  a  de  bûcaros  de  Talavera 
posterior  a  i568,  a  de  bûcaros  de  Nalâ  de  perto  de  1600.  Verdade  6  que  Riano  diz  do 
bûcaro  a  p.  178  da  sua  obra  :  «  It  was  made  in  Spain  as  early  as  tbe  iO  th  century, 
and  we  conslantly  find  Bûcaros  alluded  to  in  documents  of  tins  period  ».  Mas  nào 
cita  nenhum  anterior  a  Frei  Andrés  de  Torrejon  (que  professou  no  ano  indicado). 

3.  Vid.  Mémorial  Hislôrico,  II,  45. 
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taçâo  d'esses,  de  sorte  queo  vasilhame  português  fosse  jd  l'uni 
liar  c    grato  ao  paladar  e   olfato   dos   castelhanos,  quando  o 
influcso  dajeofajia  americana  começou  a  dirijir  atençâo  înten 
sificada  para  as  qualidades  dos  barros  lusitanos,  insuficiente 

mcnle    avaliudos    até   o    tempo    dos    Pelipes.    0    facto    de    08 
conquistadores  haverem  aplicado  o  nome  luso-castelhano  aos 
comales  dos    \/lecas   e  a   loiças    parecidas  do    outras    | 
(Maias,  Ghilenos,  etc.)  dcnola  cm  todo  o  caso  que  em   i5ig 
conheciam  bûcaros. 

Para  resolver  esles  problemas,  tornava-se  preciso  lrr  Costu 
mes  e  Posturas  medievaes  e  tabelas  anligas  de  preços,  relativas 
aos  sitios  indicados  '  ;  percorrer  relaçôes  de  viajantes  ante 
riores  a  i5oo^;  explorar  mais  a  fundo  os  bistoiiadores  da 
India;  revêr  os  Inventàrios  de  Carlos  \  .  dos  Reis  Calolicos,  e 
especialmente  das  princesas  portuguesas  ([ue  no  século  xv 
ocuparam  o  trono  de  Gastela  (como  a  màe  da  grande  Isabel  e 
a  mulher  de  Enrique  IV)  ou  da  Austria.  como  D.  Leonor,  a  ja 
citada  màe  do  Emperador  Maximiliano  ;. 

E  visto  que  alusôes  e  descriçôes  nào  sâo,  felizmente,  o  ûnico 
resto  que  ficou  da  bùcaromania,  uni  estudo  completo  exijiria 
que  fossem  c\aminados  os  pûcaros  portugueses,  castelh 
e  mexicanos,  conservados  em  museos  ou  coleçôes  particulares 
—  tanto  os  de  barro  tosco  como  tambem  as  imitaçôes  de 
faiança,  vidro  '•,  porcelana,  estanho  e  prata  —  e  comparadoa 


i.  Em  Portugal  nSo  ê  possîvel  realizar  esta  bua  i    l  >-  Inventai 
ao  \rquivo  de  Simancas. 

2.  Ni  muitas,  mas  tieni  de  lonje  todas  quantas   ha. 

3.  Jâ  l'aloi  da  relaçâo  de  Lanckmann  von  Valckenstein.  Usoml  ; 

e  as  raridades  africanas  que  union  ni  côrte  de  D.  Uïbnso  V,  nSo  lev< 
objectes  tâo  insignificantes  como  os  pûcaros  de  barro  em  queo  monai 
bebiam  agua  pura.  —  No  Diârio  da  viajem,  escrilo  por  Lopo  de    Vlmeid  - 

a   .-I  rei,  raltam   igual mente  referéneias  8  Eslrc i   d'csla  ve«  porque  a  Em| 

foi  por  mai-.—  No  dote  da  Infanta  casada  com  !» .  I nd 

...  enconlrei.  Pode  ser  que  pûcaros  perten  «  ■l"  lr'•|"  * 

cozinha,  naô  especifleados    Proui  •.  I,   »G  i     i    »m  »  D.  B    Ma  Qcava  <  m  P 
havia  necessidade  de  Ihe  dar  grande  provisfio  de  pûi  m 

,.  Especialmente  os  de  vidro    por  esse  n  ■    ' 

beber,  pela  sua  transpai   □         rodas  as  p«  wington-M 

Riaflo  reproduziu    aa  obra  liatam  cm  r  " 

lijeiras  variant.-.,  em  barro  prête  e  vermelho,  tosco  e  vidrado  n    i 
um  bûcaro tfpico,  se  Ibe  tirarmos  o  pé  e  ai  rei    ni  irmoa  nuit  asa   —  O  in 
moringue.    0  crue  na   mesma   pajina 
temos  as  aléas  das  Calda:   la  F    nha. 
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com  os  antigos  (sâmios)  de  Arozzo,  os  etruscos  da  Campânia  e 
as  imitacôes  saguntinas,  afim  de  estabelecer  as  relaçôes  de 
dependencia  entre  eles1. 

De  passajem  nomeei  a  colecçâo  legada  pela  Gondessa  d'Ofiate 
ao  Museo  Arqueolojico  de  Madrid,  os  Museos  do  Padre  Kircher 
e  de  Bonanni  era  Roma,  que  da  mfio  dos  Jesuitas  passaram  as 
do  Estado;  e  podia  1er  apontado  especimes  de  Talavera,  guar- 
dados  no  Soulb-Kensington  Muséum2;  alguns  barros  antigos 
das  Caldas  da  Rainha,  que  pertencem  ao  grande  mestre  da 
ceramica  nacional3,  c  outros  conservados  em  Santarém,  no 
Museo  rejionalA 

Tao  pouco  deviam  ser  omitidos  os  reflecsos  que  perduram 
em  pinturas  peninsulares  :  nào  so  no  retrato  da  Infanta  de  Por- 
tugal, que  pelos  indicios  lalvez  se  podesse  descubrir  e  ua 
admiravel  tela  das  Meninas  de  Velâzquez5,  mas  tambem  em 
diversos  quadros  da  escola  de  Grào  Vasco,;  e  nuns  interiores  e 
naturezas  mortas  de  Josefa  d'Obidos:. 

Ao  par  de  representaçôes  d'essas  reliquias  d'arte  deviam 
figurar  como  ilustraçôes  numa  memôria  definitiva,  tipos  de 
pucaros  fundamenlalmenle  vulgares,  de  uso  constante  domés- 

i.  Lembro  novamente  as  aiirmaçùes  de  ilubnor  que  mais  àcima  trosladei.  A 
grande  plasticidade  da  matéria-prima,  e  por  isso  mcsmo  ornamenlaçôes  cm  rolevo 
sào  os  caracteristicos  principaes. 

a.  N™  a85-3i8,  do  Classified  and  Descriptive  Catalogue  of  the  Art  Objeets  of  Span. 
Prod.  do  Riaûo  (Lond.  1872). 

3.  Conforme  deixei  dilo,  Joaquim  de  Yasconcellos  colloca-os  no  tempo  de 
D.  Leonor  e  de  D.  Joào  II,  i.  é  em  lins  do  século  xv. 

4.  Entre  os  vasos  de  barro  vermelho  que  foram  acbados  no  desaterro  para  a 
eslrada  que  se  liga  a  poule  sobre  o  Tejo,  ha  um  com  a  patina  do  barro  de  Estremoz 

—  espécie  de  laça  ou  antes  cantarinha,  de  base  muito  larga  com  uma  asa  —  que 
parece  ser  do  século  xvn  e  mereçe  atençâo.  (Informaçâo  do  Ex""  Sr  José  Queiroz.) 

5.  Nos  Borrachos,  no  Aguadeiro  de  Sevilha  c  em  diversas  bambochatas  do  mcsmo, 
assim  como  nos  Mendigos  de  Murillo,  enconlrei  apenas  tinajas,  cântaros,  taças  e  jarras. 

6.  Nos  quadros  dispersos  pelo  pais  vèm-se  bastantes  alcarrazas  e  albarradas  lindas, 
mas  poucas  peças  a  que  daria  o  titulo  de  pdearos.  Especializarei  comtudo  uma 
Anunciaçâo  (hoje  110  Museu  das  Janelas  Ventes;  n"  224  do  anligo   Catalogo  de  18<1S 

—  Laurent,  G85)  por  representar  uma  cantareira  compléta,  com  diversos  pûcaros.  — 
Ouem  procurasse  com  vagar  séria  com  certeza  mais  feliz.  No  seio  das  provincias,  onde 
lia  riquezas  valiosas  patenteadas  de  lonje  em  lonje  em  cxposiçôes  arcbeolôjicas  como 
as  de  Lisboa  (i85i,  i858,  1882,  1895),  Porto  (1867,  1882,  de  ceramica),  Coimbra  (18G9), 
Aveiro  (1882),  Viana  (189G),  talvez  se  conservem  exemplares  caracteristicos,  saidos  do 
espolio  dos  conventos.  Infelizmente  na  arrecadaçào  nào  houve  o  cuidado  necessârio, 
como  jâ  foi  dito  por  Joaquim  de  Vasconcellos  {Ceramica  Portuguesa,  II,  3i).  Entre 
as  cem  peças  que  elle  viu  na  Madré  de  Deus,  a  maioria  era  vidrada  de  branco  e  verde. 

7.  Pertencem  ao  Ex"  S'  Braamcamp  Freire,  o  quai  depois  de  tentar  fotografâ-los, 
sem  conseguir  resultados  satisfactorios,  me  enviou  dois  desenhos  lindamente  feilos 
pelo  ilustre  autor  da  Lisboa    intiga. 
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tico.  Como  lodos  os  dias  se  vendem,  servern,  quebrara  e  inin- 
terruplamente  se  renovam,  houve,  de  necessidade,  entre  o  pré- 
sente e  o  passado  (através  de  sucessivas  jeraçôes  de  oleii  >s 
lusitanos,  romanos,  arabes  e  mozarabes  e  finalmente  de  verda- 

deiros  portugueses)  ligaçâo  intima  c  porlanlo  conservaçâo  de 
traços  e  processos  ancestraes,  a  despeito  da  evoluçào  de  exem 
plares  privilejiadosi. 

Por  isso  ficavam  hem  ao  lado  dos  modernos,  pucaros  arcâïcos, 
dos  considerados  luso-romanos  que  se  encontram  no  Museo 
etnogrâfico  de  Lisboa  (Belem)a  e  nos  das  provmcia 

Pucaros  de  luxo  nâo  sào  artigos  de  indûstria  portugucsa  na 
actualidade.  Mesmo  os  simples  deixaram  de  ser  instituiçâo 
nacional,  comquanto  se  conservasse  inalterada  c  prometa  durar 
a  predilecçào  de  portugueses  e  hespanhoes  pela  agua  fria  como 
melhor  das  bebidas3,  e  o  costume  nâo  so  de  a  buscar  na 
fonte  em  cântaros  de  barro  4,  mas  tainbem  de  a  guardar  neles 
ou  de  ai  refrescar  de  noite  ao  relento  a  das  Gompanhias  de 
canalizaçâo,  quer  filtrada,  quer  nâo.  O  estanbo.  o  vidro,  a 
folba  de  Flandres,  a  porcelana,  o  cristal,  metaes  esmaltados, 
o  nickel,  o  aluminio  reduziram  sens\velmente  o  dominio  do 
barro  em  jeral.  Fâbricas  de  jelo  e  sorveteiras  restrinjem  o  seu 
emprego  na  mesa.  O  adâjio  o  para  âguas  nâo  lia  nada  como 
o  barro  »  jâ  nâo  se  pôde  aplicar  aos  vasos  em  que  se  bebe. 

Banidos  das  salas,  pucaros  de  barro  tosco  vivem.comtudo.  n.is 

i.  A   este  respcito   ha  observaçôes  preciosas  no  artigo    supra  -  citadi 
Peixolo  sobre  a  loiça  do  Prado  e  ;i  sua  estaluâria  rdstica,  muilo  par 
rude  injenuidade  oom  a  mexicana.  Ospn  ,  coMinento.alisamenlo, 

[umegaçl irnamentaçâo  sio,   segundo  elo,  puramenle  prehistôricos  em   muilo* 

recantos  das  provincias,  —  Compare [ue  Riafîo  diz  (p.  ex    a  p.  178)  dos  I  11 

Anduxar  c  La  Rambla  :  «  The  industrj  remains  in  pre  isel)  the  same  slatc  .i-  m  the 
lime  ut  the  Arabs.  0 

3.  No  Archeôlogo  Portugués  ha   numerosos  apontamenlos  sobi 
antigas. 

3.  Portugueses  em  Hespanha  costumam  censurar  a  ralla 
mania  corn  que  ela  é  repartida  nos  hoteis    Fa  no  seculo  xvi  o  01 

a  Infanta  1>.  Maria  a  Valhadolid  reparou  na  quatre 

d'elles  nâo  emcheriam  um  pote  dos  das  negras  de  Lisb  !l 

Mas  isso  nâo  tira  que  viajantes  1  itra-peninsulares  ai  hassem  nolév»  1 

tambem  de  Castelhanos  e  tndalu  es  ]    1  àgua  pur 1 Ihordas  I»  ! 

p  ex.  0  que  Ford  du  a  respeito  de  alcarrazi 

e  talleres)  no  excellente  Hand-Boo  llers  in  Spa 

\.   Iguadeiros  galegoa  acarrel 
que  ainda  nio  ha  canaliiacao,  em  canecos  ou  barris  le  peu; 
em  casa  em  talhas  de  bai  r< 
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cozinhas  das  classes  populares,  grandes  consumidoras  de  toda 
a  qualidade  de  barros  por  causa  da  sua  barateza  e  facil  substi- 
tuçâo  e  por  aparccerem  tradicionalmente  em  cada  feira  e 
romaria  «  —  posto  que  aï  mesmo  o  vasilhame  de  métal  lbes 
faça  alguma  concurréncia  2.  Especialmente  no  Alemtejo, 
berço  a  meu  ver  dos  pûcaros,  onde  perduram  as  talhas  jigan- 
tescas  e  onde  vinbos  creados  em  barro  pelo  sistema  antigo 
estâo  em  uso3,  eles  nâo  passaram  de  moda  e  continuam  a 
exercer  a  sua  funçao  primitiva,  nâo  sô  como  «  ministros  »  de 
talhas  e  cântaros^,  como  nas  outras  provincias,  mas  como 
vasos  de  beber  independenles. 

A  fase  minguante  em  que  o  piicaro  entrou,  jâ  se  manifesta 
nas  definiçôes  que  lhe  sâo  dadas  nos  dicionarios  portu- 
gueses.  Para  os  antigos,  até  meado  do  século  xix,  represen- 
tados  por  Bluleau'5,  Fonseca»,  Moraes7,  Constâncio^,  pûcaro 
era  o  vaso  tîpico  em  que  se  bebia.  Para  os  modernos  como 
Galdas  Auletey,  Candido  de  Figueiredo I0  e  o  Diccionario  do 
Povo11,  o  seu  destino  principal  é  exlrair  liquidos  de  cânta- 
ros  e  talhas.  Entre  os  dois  grupos  fïcam  Coelho  e  Joâo  de 
Deus,  que  indecisos  sobre  o  principal  offcio  d'eles  ou  conscios 
de  que  o  emprego  de  cada  vaso  dépende  até  certo  ponto  do 
arbitrio  do  seu  dono  I2,  descrevem-no  apenas  como  «  vaso  de 


i.  Mesmo  nascidades  nào  ha  mercado  onde  faltem. 

2.  As  billias  de  Estremoz  e  as  do  Prado  vào  hoje  acompanhadas  de  copos  de 
barro.  Mas  nâo  me  parece  que  conquistarào  o  lugar  do  cântaro  e  do  pûcaro. 

3.  Na  Tradiçâo,  excelente  revista  mensal  d'etnografia  portuguesa,  ilustrada, 
particularmente  dedicada  ao  folklore  da  cidade  de  Serpa,  onde  se  publica,  lia  uni 
estudo  sobre  A  olaria  em  Scr/xi  (vol.  Il)  que  l'ornece  amplas  informarôes  e  merece 
imitaçào  em  todos  os  rentros  importantes  de  indûslrias  populares. 

4.  Verdade  é  que  o  objecto  que  em  reyra  se  chama  pûcaro  te  m  em  Serpa  o  nome 
de  cucharro.  ao  passo  que  pûcaro  désigna  unia  espécie  de  cafeteira  de  bico  longo  e 
estreito. 

5.  Vaso  a  modo  de  taça  em  que  se  bebe  (cyathus,  crater,  poculum). 

6.  Genero  de  vaso  para  beber  (urecus,  culullus,  cyathus,  poculum,  aqualis). 

7.  Vaso  a  modo  de  taça  para  beber. 

8.  Vaso  de  barro  para  beber. 

9.  Vaso  com  uma  asa,  metallico  ou  feito  de  barro,  e  que  serve  ordinariamente 
para  tirar  pequenas  porcôes  de  liquido  (p.  ex.  um  pûcaro  de  folha). 

10.  Pequeno  \aso  com  asa,  geralmente  destinado  a  extrahir  liquidos  de  outros  vasos 
maiores. 

1 1 .  Vaso  para  tirar  agua  do  pote. 

12.  Felipe  II  servia-se  dos  pûcaros  de  Eslremoz  para  flores.  E  como  variantes  do 
pûcaro  de  beber  (pûcaro  taça;  pûcaro-copo)  e  do  pûcaro- colherâo  de  medir  e  haurir 
àgua  havia  e  ha  pûcaros  c  pûcaras-panelas,  pûcaros-jarras,  pûcaros-canjirôes,  etc. 
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barro  ou  métal,  de  pequenas  dimensôes,  com  asa    ,  ou 
coin  uma  asa  para  pequenas  porçôes  <!<•  lîquido  ' 

Quanto  us  formas  lipicas  e  Iradicionacs  é  difîcil  estabe 
lece-las  emquanto  faltar  a  sinopse  ilustrativa.  \s  descrii 
alusôes  nào  ministram  elcmenlos  suficientes.  \enturini  com- 
para o  pûcaro  de  D.  Sebastiào  com  urnas  antigas.  0  de  Madame 
d'.Vulnoy  era  uma  laça  em  que  cabia  uma  pinta.  0  Padre 
Vasconcelos  classifica-os  como  urceos,  urceolos,  identifîcaçâo 
que  Bluteau  impugna,  preferindo  cyathus  e  craler,  além  do 
térmo  jenérico  de  poculum.  Os  dizeres  de  Garcia  de  Rèsende 
provam  que  os  havia  bojudos,  quasi  esféricos  a  moda  de 
bules  e  açucareiros.  Figueiredo,  com  uni  pé*  na  era  do  vidro, 
diz  que  os  do  Romào  era  m  como  copos.  Os  aulores  modernos 
notam  apenas  a  exislencia  da  asa,  que  outr'ora  nào  bavia  sido 
indispensâvel,  ao  que  parece2. 

Como  em  todo  o  vasilhame,  as  formas  primitivas  e  fonda 
mentaesdeviam  serpoucas,  numerosîssimas  porém  as  variantes 
e  transiçôes,  ideadas  a  capricho  pelo  oleiro  :  as  vezes  imitaçôes 
de  produtos  naturaes  (maçâ,  pera,  româ),  em  jeral  puramente 
jeométricas  (esféras,  calotas,  ovaes,  cilindros),  diferemadas  in 
injinitum  por  meio  de  suportes,  gargalos,  bicos,  asas  de  uma  a 
oilo)  ou  pegas  e  orelhas.  de  combinâmes  semprc  novas.  Entre 
as  que  se  provaram  mais  apropriadas  e  se  tornaram  normaes 
distingue-se  a  de  ànfora  ou  cantarinlia,  a  de  taça.e  a  cilindrica 
de  copo.  Todas  relativamcnte  largas  na  base  e  com  uma  bo 
abcrfura  tambem  larga  para  que  se  podesse  ver  e  tocar  <»  fundo  (. 

t.  N  uni  Dicionario  histérico  a  6rdem  dos  significados  devis  unie: 

i*  A.ntigamente,  vaso  de  beber(  cm  regra,  égua  :  excepcionalmoi  !  U"  ilo 

barro  nào-vidrado. 

a"  Do  século  xv  em  diantej  imitaçôes  reilas  de  barro  \  idrado,  \  idro,  porotlana,  mi  lai 

3*  Nos  séculos  xvi,  x\u.  xTiii,vasos  de  oslentacào, de  ban  »  lino ou  métal  pn 

ricamente  ornamentados  e  perfumados,  expostos -  ■  pii  servii 

refrescar  gabinetea  pela  evaporaçâo  de  àguas,  quer  simples,  qui  r  ar îtii 

h*  Hoje  vaso  de  tirar  âgua  de  outra  vasilha  maior,  feitode  :  ilba. 

Os  diversos  factos  c  treclio-  citados  oo   texto  ruem  presumir, 
fonte,  nu  cozinha,  aas  salas,  os  pûi  u  is  nâo  Bguravam  por  costume  n 
Vasos  de  lavar  a  boca  eram  copas,  e  albarradas  os  jan mpetenles 

■2.  Nas  fotografias,  p.  ex.  do  quadro  da   Inunciaçâo «  nodas  M 
se  pcrlilam  com  suficiente  clareza.  Séria  pro  iso  d<  senhar  os  pu 

I,  Para  depôsito  efémero  de  pequenas  porçôes  de  agua  d< 
forinn-  completamente  fechadas  em  cima,     >m  sôdoia  oi 
de  gargalos  curtos,  i>.  ex.  nos  morin 
csbello  como  nn>  liillias). 
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Os  elementos  decorativos  nao  seriam  menos  variados, 
semelhantes  em  parle,  como  jâ  se  disse,  aos  que  do  campo 
da  arquitètura  passaram  a  baixela  de  prata  e  ouro  e  posterior 
mente  a  vasos  de  vidro  e  porcelana.  Sem  especificar,  se  nos 
pùcaros  da  Maia  as  imajensfiguradas  eram  histôrias  com  corpos 
inteiros,  ou  cabecas,  medalhôes,  mascaras,  ou  arabescos  com 
uma  fauna  e  ilora  de  fantasia,  ou  entâo  animalejos  no  estilo 
rûstico  de  Estremoz,  das  Caldas  e  de  Talavera,  Francisco  de 
Figueiredo  observa  apenas  que  eram  feitas  por  formas  e  em 
meio-relevo  como  nas  salvas  de  prata.  Os  que  Th.  Gautier  viu 
em  Madrid  tinham,  pelo  contrario,  meros  filetés  de  ouro  e 
flores  pintadas.  Ao  exemplar  clàssico  (de  vidro)  da  Emperatriz, 
com  pés  que  representavam  sereias,  posso  juntar  um,  descrito 
na  Dorotea  de  Lope  de  Vega  : 

...dame  aquel  bûcaro  dorado  que  tiene  el  Cupido  tirando  al  Dios 
marino. 

Muitos  motivos  permanecem  naturalmentc,  aplicados  em- 
bora  a  peças  diversas  de  barro,  vidrado  em  regra.  Ainda  se 
fabricam  bilhas  salpicadas  de  fragmentos  de  quarlzo  ou  pin- 
tadas de  manchas  blancas  que  finjem  pedras.  Fazem-se  jarras 
cobertas  de  filamentos.  Aplicam-se  flores,  mascaras,  cabeças. 
Ha  floreiras  com  tampas  perfuradas  como  as  dos  antigos 
perfumadoiros.  Em  pratos  decorativos  aparecem  musgos,  algas, 
e  reptis,  muito  embora,  vivos,  esses  sejam  odiados  e  perse- 
guidos  pela  maioria  do  povo. 


Passando  ao  campo  lingiiïstieo,  direi  em  primeiro  lugar 
a  favor  da  minha  tese,  que  a  lingua  portuguesa  parece  ser  a 
ùnica  que  dispôe  de  uma  série  nào  pequena  de  locuyôes,  rela- 
tivas  a  pùcaros  e  demonstrativas  da  sua  importancia  na  econo- 
mia  doméstica  do  occidente. 

Uma  refeiçào  lijeira  (eine  Erfrischung),  oferecida  por  uma 
dona  de  casa  a  visitas  inesperadas  ou  servida  a  convidados 
depois  de  cerimonias  relijiosas  (casamento  e  batizado)  em  casa 
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particular,  um  corner  portanto   que   nâo   é  jantar   ncm 
tinlia  em  tempos  passados  o  nome  sigaificativo  de  pticaro  de 
dgua,   mudado  cm  copo   d'âgua,  des, le  ()  ,|j;i  ,>m  (|,1(.  pûcuro 
começou  a  ser  inexaclo  e  demasiadamente  vulgar.   \  modéstia 
aparcnlada  nâoé  portanto exagero  moderno.  0 grande  poligrafo 
cujos  escrilos  em  prosa  vernâcula  jâ  nos  serviram  de  manan 
ciaes  de  notas  folkloricas,  la  o  diz  no  curioso  Guia  de  casàdos 

Uma  cotisa  que  antigamente  entre  as  amigas  se  chamava  pûcaro  <l< 
agua  passou  a  ser  merenda  e  de  merenda  a  banqueté1. 

Quemvivefamiliarmente  em  casa  alheia,acustadodonod'ela, 
esta  de  casa  e  pucarinha  com  ele?.  Dois  que  comungam  na^ 
mes  mas  ideias,tendo  afeiçùes  iguaes  ou  animosidades  parei  îdas, 
ou  que  se  associam  para  certos  fins  bebem  no  mesmo  pûcaro  ;. 
Embora  um  golo  de  agua  seja  remédio  natural  e  nacionalis- 
simo  contra  a  sede,  o  adâjio  recomenda  que  Ve/n  com  toda 
afome  â  ucha  (mod.  arca),  nom  com  toda  a  sede  ao  pucaro  (an 
çântaro  ou  ao  pote)  i.  Quem  pratica  alguma  acçào,  ma  quasi 
sempre,  com  facilidade  e  sem  escrupulo,  bebe-a  como  um  pûcaro 
d'dgua'\  Quem  tira  nabos  do  pucaro,  procède  salvo  erro  — 
com  o  egoismo,  o  interesse  c  a  gulodice  de  quem  tira  o  olho 
<l,a  panela{>.  O  provérbio  que  diz.  aludindo  p< h  ventura  a 
sorte  efémera  dos  pûcaros  de  barro  :  homem  pobre,  l"r<i  dt 
prata,  caldeira  de  cobre,  dirijia-se  por  certo  nâo  aos  Pilhos  do 
povo,  mas  antes  ao  iidalgo  pouco  abaslado'. 

Tambcm  hajogos  populares  dopucaro  ou  da  pucarin/ia.  Num, 
ovasode  barro  substitue  a  pela,  correndo  de  mâoem  ma  i     No 

i.  Guia  de  casados,  p.  tog.  Gfi    irte  da  eozinha,  p 
.  Ouvi  dizer  de  cama  e  pucarinho  (por  mariialmentt). 
3.  A  expressào  fazer  panelinha  com  ! 

cquivalcnlc  do  lu ti m  eodem  poculo  bibere 
\.  Feira,  p.  l 'i  i. 

5.  I  tysippO,   p.   201*. 

6.  Vid.  Haller,  A Itspatlisché  SprlchtOôrler)  n  M    -!i   i    [u 

a  panela  se  chama  pûcaro»  ou  pûcarat  Vid.  Vicira»  0  i\  Mail  ol  Bci 

La;  e  calor,  p.  376,  Na  Florest  1  (Il 

para  traduzir  o  potum  aquae  frigidûe  do  \ 

7.  Julgo  que  deve  existir  variante  ou 

8.  Nos  cincoenla  dias  da  Pas  plrito  Sanl 
n;i  Beira,  costuma  postar-se  num  lai 

pûcaro  rachado  ou  céntaro  velho.  Qu  m  0  di  ii  1  cair(  reoebe  uns  I 
lem  de  pagar  numéro  certo  di   lai  tnjas. 
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outro  (ail.  Topfsc/dagen) umapessoa,  armada  de  um  pao,  caminha 
de  olhos  vendados  uns  passos  contados  para  a  frente  afim  de 
ai,  corn  pancada  de  cego,  dcsfazer  um  piicaro  em  testinhos1. 
Em  Vila  Real  de  Tras-os-montes  celebra-se  anualmenle,  nos 
dias  28  e  29  de  Julho,  de  fronte  da  capela  de  S.  Pedro  uma  festa 
popular,  chamada  dos  pucarînhos.  No  numéro  dos  objectos  de 
barro  entâo  vendidos  (da  fâbrica  de  Bisalhàes)  enlram  uns 
pucarinhos  minusculos  —  verdadeiros  .brinquinhos  —  que  os 
élégantes  oferecem  as  damas  e  que  se  suspendem  do  peito  por 
fîtinhas  de  cor2. 


Para  findar,  algumas  consideraçôes  etimolôjicas  e  lecsicogra- 
ficas  que,  embora  so  contenham  minûcias,  nâo  deixam  de  ser 
instruclivas.  Em  Portugal  lemos  como  forma  normal  pticaro] 
com  pucarinho,  pûcara,  pucarinha?\  e  os  derivados  pucarada'*, 
apucarado^,  pucareiro®.  Ao  par  d'ela  existe  puera  nos  dialectos 
da  Beira",  e  bucarejo  entre  os  antigos  Alemtejanos8,  de  onde 
podemos  abstrair  biicaro.  No  pais  vizinho,  onde  o  termo  parece 
ter  entrado  pela  raia,  juntamente  com  os  artefactos  de  Montc- 

1.  O  càntaro  tambem  deu  ensejo  a  vârios  ditados.  Jâ  disse  que  a  serva  que  vac  â 
fonle  é  moça  de  cantaro  ou  de  atanor.  Sô  a  que  tiver  aima  de  càntaro,  i.  é  miolos 
nenhuns,  ira  sem  critério  â  arca  do  pào  c  ao  pôle,  e  cscolherâ  para  ir  buscar  âgua  a 
hora  em  que  chover  a  cântaros  (respectiva mente  a  pôles).  Nestas  ocasiôes  é  que  se 
realizaa  miudo  a  ameaça  do  anexim  :  Tanta  vez  vai  o  càntaro  (o  pote)  à  fonle  que  d'uma 
ve:  quebra  (Feira,  p.  i'|3),  ou  Tanta  ve:  vai  o  pôle  à  fonte  até  que  là  fica.  —  Tanta  ve;  va 
cl  càntaro  à  la  fuenle  que  dexa  alla  el  usa  o  la  frente  (hesp.).  —  Ao  deslino  tradicional 
das  lalhas  alemlejanas  para  depôsito  deazeile,  vinho,  ccreacs  alude  o  aneiini  liumo- 
rislico  :  Muilo  trigo  tem  meu  pae  nu  m  càntaro. 

1.  Aï  pucarinhos  c  nome  jenérico  de  todos  quaulos  brinquinhos  de  barro  aparceem 
na  feira. —  Devo  alguns  cxcmplares  ;i  jentilezadodistinto  arqueôlogo  Henrique  Botelbo. 

3.  Entre  pàcaro  c  pûcara  bavia  em  jeral  diferença  de  tamanho.  Em  Evora  houve 
pûcaras  d'agua  na  idatle-media;  bavla-as  no  século  xvi,  como  se  vê  do  Inventârio  da 
Infanla  D.  Beatriz  pela  descriçâo  de  uma  tara  de  prata  dourada  e  lavrada,  representando 
uni  caçador  a  beber  em  uma  pûcara  (Provas,  II,  /1/48).  Hoje  ha-as,  prêtas,  em  muitos 
pontos  do  pais,  p.  ex.  cm  Chaves. 

h.  Tomar  uma  pucarada  inleira  de  caldo;  beber  de  ce:  uma pucarada d'agua. 

.">.  Gopos  apacarados  sâo  munidos  de  asa  a  modo  de  pûcaros. 

6.  Em  Tras-os-Montes  chamam  sapos  pucareir'os  a  sapos  muito  inebados,  como  a 
rà  do  i'abulador. 

7.  Ouvi-o  a  uma  mulher  de  Tondela,  e  a  outra  de  Celorico. 

8.  O  sufieso  -ejo  ê  deprecialivo  como  em  animalejo,  lugarejo,  persevejo.  —  Nos 
opûsculos  de  Leitc  de  Vasconcellos  sobre  os  actuaes  fa  lares  alemtejanos  nào  descubri 
bâcaro,  bem  a  meu  pesar. 
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môr,  Estremoz,  Évora,  sein  alteraçâo  de  sentido,  mus  onde 
evolucionou  posteriormente  pelo  modo  exposto,  adoptaram  «le 
preferéncia  essa  ultima  forma  e  criaram  o  deminutivo  bucarito. 
De  preferéncia,  e  nâo  exclusivamente,  pois  \I  d'Aulno)  ouviu 
c  empregou  tanlo  uma  como  outra1.  De  Hespanha  bdcaro 
passou  à  França  onde  aparece  intacto  cm  livros  relati\ 
peninsula2,  mas  vestido  a  francesa3  e  as  vezes  estropiado  em 
dicionârios  que  posteriormente  serviram  de  modelo  a  outras 
nacôes''.  ?s'a  Italia  nacionalizaram-no,  porque  o  aplicaram  .1 
objectos  indijenas.  0  bdcchero  etrusco,  nero  e  rossaslro,  chcgou 
a  fazer  parte  da  terminolojia  arqueolojica  internacional  No 
latim  médiéval  o  termo  nâo  era  usado. 

Yimos  a  forma  normal  portuguesa  documentada  desde  o 
seculo  xiv  e  podemos  concluir  que  é  tâo  velha  como  cânlaro, 
ola  e  panelaC);  a  dialectal,  àntes  dei5i6;  a  castelhana  indirecta 
mente  desde  a  conquista  do  Mexico;,  directamente  desde  1 009, 
se  bem  que  somente  com  relaçâo  a  exemplares  occidentaes, 
pertencentes  a  princesas  portuguesas.  Como  nome  de  objectos 
vulgarizados  em  Hespanha,  apenas  desde  o  ano  indeterminado 
em  que  o  monje  de  Talavera  escreveu  a  histôria  da  sua  cidade 
natal.  A  italiana,  mal  pode  ter  tomado  corpo  e  aima  an  tes  do 
século  xvi.  Mas  esta  questâo  6  uma  das  muitas  a  que  nâo  posso 
dar  resposta  suficiente. 

1.  Pucaro  no  vol.  II,  p.  1 33  ;  bucaro,  il>..  p.  1 13. 

a.  Estes  livros  devenu  ser  a  fonte  onde  uni  pûblico  alià-   rc-trito  hauriu  a  tua 
sciéncia,  naluralmentc   muito   incompleta.  —  O  faclo  'I''  M"'  d'Aulnoj  ter  dado  los 
barros  de  Portugal    o  litulo  de  terra  sigilala  (sigeUe,  II,   i33,  t&3,  e  III,  iao;  eigel/e, 
II,  ioa  ;  ciselée,  II,  GG)  e  de  ele  reaparecor  cm  dicionârios  como  os  de  sa.  I,-.  M 
Rigutini,  leva-me  â  suposiçào  que  as  suas  Cariai  foram  consultad 
que  recolheu  a  palavra. 

3.  Littré  c  Larousse  rejistam  bucaro.  boucaro  e  Imcaro. 

i.  Nas  definiçôes  e  explicaçôes  dadas  pelo-  auton  -  citados  encontro  bo/ar 
Sachs  temos  bukâros,  forma   reproduzida  p«>r   Rigutini  e  II.    MichaGUl  (■    Iriduclo 
Znber  c  inadequada).  Km  Tolhausen  temos  bakara,  para  \arinr. 

5.  Qualquer  estudo  cerâmico,  quer  alemâo,  quei   in 

ar  lueolôjicos  pode  ministrar  exemple».  Sirva  de  amoslra  ■  >  ûltimo  que  mai 
Muséum  of  Fine  Arts.  Boston,   WNIIIth  Annual  Report  for  the  ytar  19G      \ 
temos  um  Italo-Corintliian  Bucchero;  a  |>.  G  i,  um  / 
and  nearly  spherical  body. 

6.  Procurei-o  de  balde   nas   Etim   :  '  !%r"  xxl 
l>otatoriis  <•  G  De  vasis  oinariis  et  aquariis)  <■  no  Glossari  i  de   Du  I  an 

ûltimo  ha  apenas  buccarum,  Forminha  de  pâo,  derivad  IV,  3 

-.  Grijalva  nolou   ni  expedicâo  preparatôria    de    i 
barro  pintada  em  quoeomiam  ■  >>  caciques,  *egundoPos<  hel    2 
p.  53g),  o  quai  remete  a  Las  Casas,  III,  c.  m. 

Bull,  hispan 
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Para  Castela  iam  de  preferéncia  bûcaros  de  barro  odorifero 
que  serviam  para  refrescar  quartos,  e  depois  de  quebrados,  de 
guloseima  e  remédio  as  damas  de  gosto  anormal  ou  depravado. 
Ouvindo  chamar  a  esses  indiferentemente  bûcaros  e  barros 
(se.  de  Portugal,  de  Talavera,  de  Natà)1,  o  vulgo  pseudo 
culto  dos  aficionados  e  dos  coleccionadores  estranjeiros  iden- 
tificou  os  dois  termos,  imajinando  que  o  significado  arjila  era 
o  primitivo,  e  derivado  o  de  vaso-.  Tal  concepçâo,  errônea, 
que  se  acha  claramente  enunciada  no  opûsculo  de  MagaloMi 
(e  mesmo  no  titulo  Salle  terre  odorose  d'Earopa  e  d' America 
dette  volgarmente  buccheri)  orijinou  a  inversâo  dos  sentidos 
pelos  lecsicografos^,  e  algumas  vezes  a  supressâo  compléta 
do  sentido  primârio',  apesar  de  nenhum  d'eles  alegar  trechos 
castelhanos  em  que  seja  possivel  substituir  bdearo  por  arjila. 
terra,  ou  de  o  traduzir  por  Thon,  Thonerde,  Siegelerde:\  Em 
harmonia  com  a  doutrina  propagada  durante  très  séculos, 
escritores  modernos,  ao  tratar  de  vasos  de  barro  plaslico. 
etruscos,  saguntinos,  sàmios  ou  gregos,  nâo  besitam  em  em- 
pregar  bdechero  como  équivalente  de  arjila  ou  terra  sigilata0. 

A  quasi  identidade  formai   e   essencial  de   pdearo,  bucaro. 
bâcchero  e  o  que  sabemos  da  bistoria  do  artefacto,  obriga  a 


i.  u  11  faut  leur  donner  de  ces  bûcaros,  qu'elles  nomment  barros»  (M~*  d'Aulnov, 
II,  t33). 

a.  Mesino  no  campo  cerâmico  ha  exeniplos  de  nomes  proprios,  que  passaram  a 
ser  usados  como  apelativos.  Na  Galiza  p.  ex.  chamam  hoje  talavera  a  toda  a  faiança 
branca  vulgar  (Ttevista  Gallcga,  n°  A4).  Em  Portugal  sacavem  é  lermo  correspon- 
dente. 

o.  ((Terre  odorante  rougeàtre  dont  on  fait  des  vases  à  rafraîchir»  (Littré). — 
i°  «  Wohlriechende  zur  Ilerstellung  von  Gefàssen  venvendete  Siegelerde;»  2°  Gefiiss 
aus  solcher  Erde»  (Tolhausen).  A  maioria  indica  Portugal  como  pâtria  da  arjila. 
Littré  até  se  insurje  expressamente  contra  os  que  a  dérivant  das  Indias  e  nâo  de 
Hespanha.  —  Entre  os  que  colocam  na  primeira  plana  dos  significados  o  de  vaso.  ha 
naturalmente  vârios  que  o  fazem  vir  da  America,  p.  ex.  Séjournant,  Nouveau  Dict., 
Esp.,  Franc,  et  Latin  (i7(,v>)  :  «  Vase  d'une  terre  rougeàtre  extrêmement  fine  qui  vient 
•les  Indes;  poculum  americanum ex  argilla  odorifera  confectamn  (Cf.  Larousse).  Escuso 
de  repetir  que  a  côr  vermelha  nâo  é  ûnica  em  barros  e  bûcaros  porlugueses  :  houve 
c  ha  muitos  cenlros  de  vasilhame  preto,  e  alguns  de  vasos  pardos,  amarelos, 
brancos. 

4.  Entre  outros  Salvâ  e  Sachs. 

5.  Temos  de  um  lado  loiça,  vasos,  pûcaros,  brinquinhos  de  barro  (e  respecti- 
vamente  de  porcelana,  vidro,  prata,  etc.).  Temos  pelo  outro  lado  barros,  vasos, 
pûcaros  de  Portugal,  de  Montemôr,  de  Estremoz,  etc.,  loiça  da  India  (China),  folha 
de  Flandres,  bacios  de  Pisa,  vidros  de  Veneza,  mas  nunca  loiça  de  bucaro,  vasos  de 
bûcaro,  nem  tâo  pouco  de  Pûcaro  ou  de  Bucaro. 

G.  \o  Catâlogo  citado  temos  a  p.  6/i,  Kyli.v  of  heavy  gray  brown  bucchero. 
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considerar  as  très   variantes  como  uma  so  palavra.   Teremoa 
portanto  de  explicar  a  mais  arcâica. 

Varias  etimolojias  forain  propostas.  Italianos  modernos,  igno 
rando  a  ordem  dos  acontecimentos  e  considerando  bdechero 
como  nome  antigo  c  orijinal  de  certos  vasos  sâmios  e 
proeuram  as  suas  raizes  na  terra  classica  dos  canlaros  e  das 
ânforas.  Aquele  que  citei  no  principio  d'esté  csludo  aponla  boû 
lieras,  i.  é.  ponta  de  boi,  nome  efectivamenle  de  uni  vaso  de 
beber  (vinho),  feito  de  uma  ponta  de  boi,  ou  do  feitio  d'ela,  e 
além  d'isso  um  dos  sobrenomes  de  Baco1.  Digomul;  elesubsti 
tue-a pela  variante  6ow-A:aros,  voluntariosamente  an  anjada  adhoc. 

Os  caslelhanos,  adversos  a  reconliccerem  iniciativas  poilu 
guesas,e  apreciadores  entusiâsticos  dos  bûcaros  vindos  das  suas 
conquistas  ultramarinas,  muitos  dos  quaes  eram  feitos  de  pro 
posito  para  vicereis  do  Mexico,  consideram  a  America  central 
como  patria  tambem  do  vocabulo,  sem  todavia  entrar  cm  por 
menores.  Os  que  reflectiram  sobre  o  caso,  procuraram  porven- 
tura  em  bdearo  um  termo  jeogrâfico  de  qualquer  rejiào,  espe 
cialmente    rica    em    arjilas   plâsticas2.    Os  estranjeiros.   esses 
rejistam  ora  orijens  americanas,  ora  hispânicas,  conforme  as 
ideias  que  professam  a  respeito  do  artefacto.  Os  Portugues 
muito  embora  nâo  tivessem  até  boje  conciéneia  «la  evolui 
e  importancia  dos  seus  pucarinhos,  nào  podiam  aem  podem 
de  modo  algum  acreditar  em  orijens  americanas  de  um  objecto 
ancestral,  vulgarissimo  entre  eles  séculos  antes  das  expediçôes 
ultramarinas  \  Em  leoria,  podiam  1er  procurado  nclc  um  legado 
antiquissimo  de  qualquer  civil izaçâo  anteriorâ  romana,  <>u  um 

i.  Como  Bûkero,  Buccrus,  Bucère,  Bâcher,  o  vocâbuli  a  ainda  di 

aplicarôcs  em  zoologia  c  botânica.  —Entre  <>s  humanistaa  jermâni  um 

Kulihorn   que   helenizou    o   seu   nome,    chamando-si 
cxcmplo  de  Schwarzerd  (  Melanchthon). 

■<.  A'  cala  de   nomes  que   s<    prestassem  encontro  apenaa 
manga  (na  Columbia)  e  Bucareli  no  Mexico.  le  ha  na  Sicflia  um  1 

chamado  Buccheri  e  que  on  bokhar os da  Bokhara  asiâtica  se  i  ham  in 
lhano  e  em  portuguès.  (  onsonâncias  casuai  s,  c  i  -  uU  lo 

3.  Gom  isso  nâo  quero  dizer  que  do  Ultramar  nio  viesae  contril 
\  ocabulàrio  e  nenhum  elemenlo  novo  â  indûstria  dos  oleii       0 
por  ser  de  importaçào  transallanlica,  quel  >i"  Brasil 

portuguesa  i  segundo  Elamall 

dignas  de  atençSo  as  vasilhas  n  pn  sentadaa  no  Cala 

exhibited  in  the  South-Kensinglon 

Indischer  Kunst-Gegenstànde  :u  Berlin  de  v   i 

l  Berlin,  1881),  p.   -  ■ 
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vestijio  quer  jermânico,  quer  arabe;  mas  corn  maior  probabili 
dade  de  acertar  uma  parcela  da  importante  herança  greco- 
romana,  na  certa  certeza  de  que  todas  as  naçôes  que  conquista 
ram  Portugal  deixaram  lembranças  suas  na  nomenclatura  cerâ- 
mica.  Julgo,  p.  ex.,  que  sâo  pre-romanas  as  «  de  etimolojia 
incerta  »  como  o  prôprio  barro1.  Pote  é  jermânico.  Ja  falei 
dos  numerosos  e  preciosos  elementos  arabes  como  alcatruz, 
albarrada,  alcarraza.  Da  Grecia  veio  o  cântaro.  De  Roma  a  ola, 
a  talha,  a  infusa,  o  canjirâo,  a  tina,  a  cuba,  o  copo  e  a  copa2. 

Quanto  a  pdcaro,  a  todos  quantos  se  ocuparam  das  orijens 
da  lingua  portuguesa  se  apresentou  sempre  como  obvia  e  indis- 
cutivel  —  desde  os  tempos  de  Lacerda  pelo  menos  —  a  deriva- 
çào  de  poculum,  a  pesar  das  évidentes  e  numerosas  irregulari- 
dades  da  formaçâo3. 

Pertencendo  ao  antigo  fundo  berdado,  como  in-negavel- 
mente  pertence,  poculum  deveria  ter  dado  pôgoo,  pôgo,  i.  é  : 
6  passava  para  ô,  como  em  Roma,  como,  coroa,  nome,  amor; 
c  entre  vogaes  abrandava  para  g;  l  intervocâlico  caia  como 
em  perlgo,  bago,  artigo,  bestigo.  Partindo  da  variante  rûstica 

i.  Esta  por  decidir  se  barrit,  barrica  derivam  de  barro,  como  seguramente  é  o 
caso  com  barranha,  barranhâo,  Barroso,  Barredo,  etc. 

2.  Valia  a  pena  escrever  um  estudo  sobre  a  nomenclatura  do  vasilhame  neo- 
latino.  Mas  quem  tem  o  saber  e  a  enerjia  suficiente  para  tào  vasta  empresa,  a  nâo  ser 
o  autor  de  Sichel  und  Sage,  Sichelund  Dolch '.' Eis  uma  lista  alfabética,  necessàriamente 
incompleta,  de  peças  tradicionaes  de  barro  fabricadas  em  Portugal,  ora  toscas,  ora 
vidradas,ora  cobertas  interiormcnte  com  um  induto  de  cera  ou  de  pez,  conforme  o 
seu  destine  A  simples  lista  pode  dar  ideia  da  abundància  de  tipos  existentes,  e  da 
importâneia  do  barro  na  indûstria  popular.  Acetre(em  jeral  de  pao),  adobe,  albarrada, 
alberto,  albertinho,  alcadefe,  alcarraza,  alcatruz,  akorça,  alguidar,  alguidarinho,  aljojaina, 
almarraxia,  almojîa,  almotolia,  almude,  ancoreta,  arlesa(em  gérai  de  pao),  asado,  atanor, 
assador,  assadeira,  assobio  ;  bacia,  bacio,  baldosa,  balharim,  banco,  barranha,  barra- 
nhâo, barrica,  barril  (ambos  tambem  de  pao),  batega,  baleia,  bernagal  (ou  barnagal), 
bicheiro,  boiâo,  borracha,  botija,  braseiro  ;  cabaça,  caçoila,  caço,  caçoleta,  caldeira, 
caldeirâo,  campainha,  candeia,  candeeiro,  caneca,  caneco,  canjirâo,  cdntara,  cantarinha, 
cântaro,  cantarinho,  cântaro-talheiro,  cantil,  castiçal,  chocolaleira,  cobridor,  cocho,  copa, 
copeta,  copo,  cornela,  covilhete,  cucharrinho,  cucharro;  defumador  ;  ferrado,  flauta,  foga- 
reiro,  frijideira,  funil;  gamela,  gamelinha,  g  rai;  infusa,  infusinha;  jarra,  jarrinha, 
jarrinho,  jarro;  lamba: ,  lamparina,  lucerna;  malga,  masseira  (em  jeral  de  pao),  mas- 
se irâo  (id.),  mcalheiro,  moringue;  ola;  panda,  parra,  paiera,  pelanyana  (ou  palangana), 
pia,  picheiro,  pichel,  picho,  pichorro,  pingadeira,  pinta,  poço,  porrâo,  pote,  pratel, 
pratinho,  prato,  prato-teigo,  pàcara,  pucarinha,  pucarinho,  pûcaro  ;  quarta,  quartinha, 
quartilho,  quarto,  quartola;  rouxinol ;  salgadeira,  sangradeira,  sarlâ,  sumicha,  taberneira 
(ou  teborneira,  liborneira),  talha,  tanor  (ténor,  tinor,  v.  atanor),  tare/a,  tarro,  teigo, 
telha,  telhâo,  tento,  testo,  tijela,  lijolo,  tina,  torradeira  ;  vasado,  vieira. 

3.  Vid.  Lacerda,  Bluteau,  Fonseca,  Gonstancio,  Barbosa,  e  principalmente  Coelho, 
Questôes,  p.  389,  e  Dire.  Etym.  s.v.;  J.  Nunes  na  Bev.  Lus.,  III,  3oi  ;  Cornu,  Grundriss, 
S  a/i,  90,  139. 


A.LGUMAS    PALAVRAS    \    RESPEITO    DE    n      UtOS    Dl     POHTL'GAI  ig3 

*poclum}   a    résultante   dévia   ser  pocho,   lai   quai    macUx    deu 
ma[n\cha,  *faclo,  facho.  Por  isso  os  antigos  diziam  que  pdcaro 
nascera     «  por     corrupçâo  »,    e    os     romanis  tas    modernos 
confessam  que  as  transforrnaçôes  sào  «  diffceis  de  explicar. 
Especialmente  a  substituiçâo  de  ô  por;/.  Cornu,  que  a  juin 
cipio   hesitou,  duvidoso3,  tenlou   em    seguida   esclarecer  de 
algum  modo  as  irregularidades  principaes.  Partindoda  forma 
clâssica  quis  tornar  provâvel  a  permutaçâo  desusada  da  vogal 
tonica,    alegando    exemplos    indiscutiveis   como   ddzia,    tudo, 
cuido,  teslemimho,  caramnnha,  outubro,  escuso3;  a  permutaçâo 
de  /  intervocalico  por  r,  por  assimilaçâo  da  consoante  a  vogal 
imediata,  como  em  pendurar,  povorar,  bdfaro,  cômaro,  Idparo, 
lirio,  merencoria,  frior,  ou  (em  outro  parâgrafo)  pur  substitui 
çâo  intégral  do  suficso  -ulu  por  -ara.  Deixa  comludo  inexpli 
cada  a  conservaçâo  extraordinaria  de  À-  entre  vogaes. 

Na  mente  que  o  que  vale  do  artefacto,  tambem  deve  valer 
do  nome,  e  na  fé  que  artistas  populares  romanos  fabricaram 
dos  barros  finos  do  Alemtejo  vasilhame  para  os  peninsulares, 
a  moda  e  pelos  processus  de  Àrezzo,  os  (|uaes  forain  adoptados 
pelos  arabes  (comquanlo  pouco  a  pouco  os  altcrassem  e  aper 
feiçoassem),  procuro  em  pdcaro  um  vocâbulo  latino,  de  feitio 
vulgar  —  poclu  e  nâo  poculu  —  modificado  em  boca  dos  arabes, 
cuja  pronûncia  peculiar  seperpetuou  nos  dialectos  neo-lalinos 
populares  do  sul  de  Portugal.  Assim  se  explicaria  '/  —  a  nâo 
ser  que  puclu  fosse  trazido  prontinbo  do  sul  da  Italia  [tnr 
lejionarios  e  colonos  •''.  E  tambem  /•  por  /  depois  de  consoanle, 
como  em  setr,  assèter,  acetre  de  sitla,  por  silu/u''.  !)<•  mourisco 
pdkr,  ou  do  alemtejano  puera,  vivo  na  Beira,  chegariamoa  a 
pdcar  pela  introduçâo  do  suarabacli-n  (em  vez  de  e,  por  causa 
do  contaclo  corn  r);  c  finalmente  a  pdcaro  pela  analojia  com 


i.  P.  ex.  Leite  de  Vasconcellos,  na  Rct   l        III,      i,  nota 

2.  Ao  tratar  da.  substituiçâo  de  o  por  ti  dii    •   wenn  poculum. 

3.  Em  lugar  de  localis,  u  é  àtono;  es\i  portanlo  naa  meamaa condii  '. 
fmjâo,  fugueira,  Jugar    ortografia  rooética    de  • 

V  \id.  Schuchardt,  Vulgàrlatein,  11.  91  as.,  n4 

5.  Se  a   formaça  Uvamenl( 

substituiçâo  de  /  por  r  depois  de  conaoante  é,  de  n  »lo,  Mo  »ulg  ir  em  1      tu 

nào  prnri-;i  de  n"v  i  documi  nia 


M)'|  BULLETIN    HISPANIQUE 

dûzias  de  palavras  esdnixulas,  cuja  acentuaçâo  enfâtica  é 
muito  do  agrado  do  vulgo  méridional1. 

Embora  sem  rima  em  português  (como  dmago  e  outros  pro- 
parocsitonos)  o  conjunto  construtivo  da  palavra  é,  de  facto,  o 
mesmo  de  uma  longa  série  de  substantivos  populares  e  em  parte 
plebeus,  na  sua  maioria  de  proveniéncia  latina  ou  greco-latina 
sem  que  faltem  alguns  célticos,  hebraicos,  arabes,  jermanicos». 

Em  poucos  como  Lazare,  cântaro,  bâcaro  âsaro,  -âro  é 
parte  herdada.  Em  algumas,  usadas  so  pelo  vulgo,  como 
misaro,  niîmaro,  substituiu  -ëro  por  assimilaçâo  da  vogal  a  con- 
soante  ;  ou  -oro,  em  fôsfaro,  fôfaro  (ao  par  de  fosfo,  forfo, 
forfro).  Em  varias,  temos  ampliaçào  de  -ar,  -er,  -or;  a  começar 
com  pâssaro,  pâssara  (passer),  sôvaro  (suber),  chicharo  (cicer), 
Césaro  (Caesar)i,   Vitaro  (Victor),  Fûcaro  (Fugger),  esgulçaro 

i.  Algumas  em  -ar,  -er,  -or  conservam-se  intactas  como  açûcar,  alcâçar  (alcaçr), 
aljôfar,  almiscar,  âmbar,  comquanto  em  jeral  a  pronûncia  hésite  muito.  Ao  par  de 
almiscar  ouve-se  almiscre,  almisque,  mas  tambem  almlscaro  ;  ao  par  de  açucar,  açuqre; 
ao  português  nâcar  corresponde  nacre  em  galego  (e  francês),  ndearo  em  italiano;  em 
lugar  de  lacre  o  vulgo  diz  lacar.  O  antigo  nome  de  lugar  Lâvar  transformou-se  em 
Lavre,  exactamente  como  lébor  deu  lebre.  A  forma  arcâïca  subsiste  no  jogo  da  leborinha 
ou  laborinha.  Cf.  bacro,  bâcoro,  bâcaro  de  bakr  por  bachen  (germ.).  Restrinjo-me  no 
texto  e  nas  Notas  as  formas  portnguesas  e  galegas.  Quanto  as  hcspanholas  remeto 
o  leitor  a  um  esludo  de  D.  Ramon  Mcnendez  Pidal  sobre  Sufijos  ûtonos  en  espahol, 
publicado  na  Homenajem  a  Adolfo  Mussafia  (Halle,   1900). 

2.  Além  dos  sufiesos  âlonos  -âro, -ara,  de  que  falo  no  texto,  ha  outros  populares 
que  em  condiçôes  iguaes  conservant  vitalidade  creadora.  Sem  me  referir  a  formaçôes 
como  ôndia  por  onda,  clûbio  por  club,  piterâbias  por  belerabas,  notemos  -ado,  -edo,  -ido 
que  ocorre  nâo  sô  em  formas  herdadas  como  figado,  sâbado,  divida,  ddvida,  abôbeda 
(abôbada),  mas  tambem  em  outras  moditicadas  como  cùcado  (côvedo,  côvodode  cubitus), 
e  em  adjectivos  eruditos  como  dûleido,  mêlido  ou  derivaçôes  vulgares  como  flgueda 
(em  lugar  de  figa  por  influcso  de  figado),  impado  (gai.),  no  sentido  de  soluço,  do 
vocâbulo  onomatopâico  hipo,  por  analogia  com  impetu,  e  outras  inexplicadas  como 
câgueda  (termo  cerâmico),  câgado.  Cf.  Câvado  de  Cadavus;  -alo  ao  par  de  -el  em  sâvalo, 
sâvel;  -amo,  -emo  em  bdlsamo,  bàlsemo,  âlamo,  dlemo,  cânâmo,  pdramo,  préstamo  (por 
empréstimo);  -ulo  em  beterrdbulas;  -ego  em  palavras  herdadas  como  almdtega  (dalma- 
tica),  cisrndlego,  étego,  lôbrego,  prdtego,  tisego,  trôpego.  Tdmega,  e  outras  criadas  de 
novo,  como  bâtega  (de  bâter),  hirtego  (de  hirto)  ;  e  em  espccial-  âo,  -Sa  que  antiga- 
mente  fora  bisilabico.  Em  jeral  ha  ou  houve  duas  formas,  uma  proparocsitona,  outra 
parocsitona  derivada.  Ao  par  de  Cristôvâo  (Christophano  em  vez  de  Chrislophoro) 
Chrhtôvo,  aparece  Estevâo  Estevo  (de  onde  Esteves),  ôrfâo  e  orfo,  ùrgâo  e  orgo,  ourégâo 
e  oarego,  rûbâo  e  ra6o,  Pedrôgâo  e  Pedrôgo,  Nâbâo  e  Aabo,  Sâdâo  e  Sado.  Sobre  o 
mesmo  tipo,  mas  ao  envés  estâo  moldados  soto  e  sotâo,  félo  e  fétâo,  frângo  e  frângàu 
com  franganito,  franganinho,  zângo  e  zângâo,  golfo  e  gélfâo,  lôdo  e  lodào,  acordo  e 
acôrdâo,  càrrego  e  cârgâo,  pinto  e  pintâo  (de  onde  pintainho).  A  respeito  d'estas  formas 
e  de  Faro,  Farân;  Zcila,  Zeilâo,  Çoleima,  Çoleimâo,  vid.  Revue  Hisp.,  IX,  04  e  Arch. 
Port.,  I,  84.  Cf.  venta,  antigamente  ventâa,  quinta  e  quintâa,  saba  e  sabâa,  campa  e 
campâa  de  onde  campainha  e  campanairo,  fonte  e  fontâa  de  onde/on/aiVi/ia. 

3.  Cf.  Zézaro  por  Zézare  (Crisfal,  estr.  36),  Zczere.  Entre  os  termos  arabes, 
notemos  çâfaro,  tâmara,  sândalo  e  talvez  mascara;  entre  os  jerménicos  lâparo  e  bâcaro 
(bacoro). 
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(Schwitzer),  pifaro  (phtfer),  ansarinho  de  dnsaro  (an 
tdbaras  da  terra  (de  tuber)*,  Transidmara  por  Tras  tânxar 
(  Tambre em  castelhano).  Em  muitas o  suarabacti  -a  sépara  a  muta 
da  liquida;  p.  ex.  em  cdncaro  por  cancro,  escôparo  por  escopro 
(de  scalprum)  •"•,  côngaro  de  congro,  mltara  por  miïra,  /r/vn/ 
por  /evra  'fibra),  bébara  ou  bébera1*  (de  6i/raj.  Diversas  vezea 
temos  Iroca  de  suficsos  :  -wo  por  -</fr/.  ////  /////.  Tanto  no  j;i 
citado  bûfaro,  hïparo,  câmaro5,  como  nos  vulgarismos  gal< 
tdmaro  Idmalo,  idmalo),  trêrnaro  (tremulus),  nêcaro  (de  bonecro, 
boneco)Cj.  E  fréquente  tambem  o  acrecento  eufônico  de  -oro, 
ara  a  palavras  que  sào  graves  na  linguajem  culta.  Colhi  na 
boca  do  povo  sapo-côncharo  (de  concho,  concha)  no  sentido  de 
tartaruga,  câgado;  pôlvaro  de  pôlvo  (polypus);  passants  (em 
ii vas  passants  por  influcso  dos  passarinhos),  cdscaras  em  vez  de 
cdscas;  làscaras,  por  lascas;  milharas  por  mllhas  (milia),  ovas 
de  peixe;  véspara  ou  abespra  ao  par  de  t'espa  Wéspe  ,  por 
influcso  de  véspera  (Vesper);  lâparas  (e  laparôes,  lamparôes) 
eomo  designaçâo  de  conchas-/«pr/s.  univalves  ;  lÂnchara, 
mdrtara,  nisparo  de  lancha,  maria,  nispo  (carne  de  boi  da  barriga 
da  perna);  nijaro  de  nijo  (nidius,  ninliego);  Viiaro  por  Vito,  em 
dança  de  S.  Viiaro,  por  confusâo  entre  Vilo  e  Victor.  Nos 
dialectos  de  Tras -os-Montes  temos:  nêngaro  (boneco),  bôlhara 
(terra  molle),  bdsara  (pança);  nos  alemtejanos  :  pdchara  ipa- 
nela) 7  ;  no  idioma  galego  :  treitaras  de  (retins  (tractas), 
ijâlharas,  pdparo,  xilgaro  (pintasilgo),    mômaro.    Se    isso    dSo 

i.  Cf.    Patarinho,    apelativo    e   nome    prôprio    (Patarûoj   de    'pdtaro   por 
lubarûo  de  tûbaro  por  tubo;  e  camarûo  de  câmaro  (gambarus). 

■}.  Nâo  devo  tratar  aqui  do  suBcso  derivado  -arada  (mosearoda,  ehamarada),  nem 
tào  pouco  de  ~areza,  -aria,  -areiro. 

3.  Scoaparo (a.  i36o);  vid.    Ircft.  Port.,  VII, 

'i.  \a  fonte  de  André  de  Rèsende  (Quinta  da  Manisola,  perl  icultor 

da  inscriçào  meteu  expectora  por  spectra.  Nunca  ouvi  du 

nem  côfaro,  por  co/r«  (franc),  nem  xôfaro  ou  enxôfaro'4 por  enxofre,  enxofar,  xufre. 
Conheço  todavia  a  engraçada  scena  que  se  passou  entre  dois  estadistas  i 
mn  dos  quaes  quis  jocosamente  autorizar  enxâfar,  por 
oulro  advogava  os  direitos  de  açacre,  basean  lo-se  em  tnx  ■'■■■    M  / 
1/  [fora. 

5.  Câmaro  ocorre  em  documentes  muito  anlig  «  (p.  ex.  ( 
provérbios  populares  como  /wi//v  câmaro  t  câmaro  nâo  digai  o  (eu  I 

6.  Em   Braga   temos   a    substituiç&o   contraria 

Bracala,  po'r  causa   do  r  da   primeira   sflaba.  Cf.    brcoo   de  bdrbai       I 
l.<ir„iL,s  (povoaçSo  perto  da  Figueira)    ofa  fol   permutad 
I-  inicial.  —  Note-se  ainda  orâgaro  por  ordeo  '     III,  i53 

;.  Talvei  contamina  lhano  pu  ■ 
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bastasse,  podia  citar  ainda  lâparo,  picaro,  pincaro,  gdndara, 
tâtaro  »,  alviçaras,  de  côcaras,  as  escdncaras,  e  nomes  de  povos 
como  bûcaro,  bdigaro,  edscaro,  hûngaro,  Idrtaro,  hûssaro  e  o 
jâ  citado  esguiçaro. 

ïratei  em  tempos  da  troca  de  6  por  p,  em  principio  de 
palavra  no  dominio  português 2,  alegando  6o/or,  balor  (de 
pallore),  bilro  (de  pyrulu),  bair  (polire),  brunho  (pruneus),  buste1  a 
(pustilla  de  pustula),  além  de  outros  em  que  houve  aférese  de 
alguma  vogal  (bispo,  bodega,  bitafe).  Bom  sera  notar  agora  que 
tambem  d'esté  fenomeno  ha  exemplos  no  Alemtejo,  em  nomes 
de  lugar,  de  orijem  latina,  modificados  pela  pronûncia  de 
arabes  e  mozarabes,  p.  ex  em  Beja  (Pax  Julia),  Badajoz  (Pax 
Augusta),  Alvalade  (Palatium) 3,  mas  nâo  em  castelhano. 
Tambem  sob  este  aspecto,  a  vinda  dos  bûcaros  do  reino  de 
Portugal  para  Hespanha  é  muito  provàvel. 

Em  grego  sei  apontar,  ao  par  de  bdkeras  (Trinkhorn),  mais 
dois  vocâbulos  de  que  poderiam  ter  derivado  nomes  neo-latinos 
de  vasilhas,  um  tanto  parecidos  de  bûcaro.  E  sâo  :  $<j7.hrt  a  que 
corresponde  buccinu  e  buecina  em  latim,  no  sentido  de  trom- 
beta  de  corno  retorcido  (de  métal),  e  concha  de  forma  igual; 
e  ftâuxaXcç  de  que  é  costume  tirar  bocal  (buccalis),  pocal.  Mas 
como  a  primeira  tem  représentantes  diversos  em  Portugal'1, 
emquanto  a  segunda  nunca  foi  popular 5,  poculum  na  pro- 
nûncia pukr  fica  por  ora  o  étimo  que  tem  mais  probabilidades 
de  ser  o  verdadeiro  pae  de  pûcaro,  bûcaro,  bûcchero  =  omne 
vas  in  quo  bïbendi  esl  consiieludo. 

Carolina  Michaelis  de  Vasconcellos. 


i.  Denominaçào  onomatopâïca  do  gago  ou  tatebitales. 

a.  Miscellanea  Caix-Canello  e  Fragmentes  etymologicns,  em  Iiev.  Lusitana,  IV. 

3.  ïemos  b  (em  troca  comp)  em  algumas  palavrasestranjeiras,pourousadas,como 
pacha  e  bachd,  budim  e  pudim  (Ignoro  por  que  razào  o  galego  diz  bescoço  em  lugar  de 
pescoço).  Onde  p  surje  em  lugar  de  6,  ha  sempre  tendéncias  onomatopâicas  como  em 
pufetada,  puchecha,  ou  contaminaçào  de  outra  palavra  como  em  peliscar  por  belisccr 
(de  vellas  influido  por  pelle),  prasmar  (de  blasphemare)  por  causa  de  praga. 

4.  Os  représentantes  latinos  que  cursavam  evidentemente  na  penînsula  sâo  : 
buecina,  de  onde  vem  o  galego  buguina;  bucïna,  de  onde  vem  o  cast.  bocina  e  o  porl. 
buzina  (antigamente  bozina);  bucïnus,  que  deu  bûzio. 

5.  Apesar  da  afirmaçâo  de  Kôrting,  bocal  nào  existe  neste  pais  no  sentido  de 
Pokal. 


D.  JUAN  VALERA 


Tandis  que  l'Espagne  se  prépare  à  célébrer  le  troisième 
centenaire  du  plus  illustre  des  livres  espagnols,  l'un  des  écri 
vains  qui  ont  le  plus  honoré  cette  langue  pendant  le  dernier 
siècle  mourait  à  Madrid,  le  18  avril.  Il  devait,  dans  les  soleil 
nités  qui  vont  avoir  lieu1,  lire,  ou  plutôl  faire  lire  (car  il  était 
aveugle  depuis  une  dizaine  d'années)  un  discours  sur  ce  Don 
Quichotte,  auquel  il  avait  consacré  déjà  l'une  des  études  les 
plus  sensées,  les  plus  fines  et  les  plus  élégantes  qui  aient  été 
écrites  sur  ce  sujet f.  Une  partie  des  hommages  qu'on  va  rendre 
à  Cervantes  pourra  donc  s'adresser  aussi  à  Valera,  et  ce  serait 
une  preuve  de  reconnaissance  et  de  goût  que  de  mêler  au 
grand  nom  du  premier  le  nom  plus  modeste  du  second.  L'un 
des  orateurs,  qui  doivent  parler  à  cette  occasion,  M.  Menéndez 
Pelayo,  ne  manquera  point  sans  doute  à  ce  devoir  et  il  accom 
plira  cette  tâche  avec  la  finesse  du  critique  et  l'émotion  de 
l'ami.  Qu'il  me  soit  permis,  en  attendant,  de  rappeler  ici  en 
quelques  lignes  rapides  ce  que  fut  l'homme  qui  vient  de 
disparaître. 

Chacun  des  écrivains  qui  constituèrent  le  groupe  des  premiers 
romanciers  de  la  moderne  Espagne  a  sa  physionomie  bien 
tranchée.  L'âme  douce  et  tendre,  l'imagination  brillante  de 
Fernân  Caballero  semblent  unir  le  génie  rêveur  de  l'Allemagne 
romantique  à  la  verve  éclatante  de  I  Andalousie.  Trueba  est  un 
poète,  un  élégiaque  :  il  revêt  de  mélancolie  jusqu'à  ses  Conte* 
couleur  de  rose.  Alarcôn  a  le  coloris  brillant,  la  netteté  de  lignes 
d'un  peintre  méridional.  Si  nous  cherchions  à  caraeti 
Valera  d'un  mot,  nous  devrions  dire,  ce  me  semble,  qu'il  fui 
avant  tout  un  philosophe  el  un  moraliste.  N<>n  point  qu  il  ail  eu, 
en  matière  philosophique,  dea  théories  bien  nettement  ai  rél 
il  n'y  avait  au  contraire  dan-  la  tournure  de  Bon  esprit  aucun 

i.  Cette  note  était  écrite  .1  la  Un  d'avril. 
j.  Sobre  <•/  Quijote...  Discours  ■  l'A 

Disertaciones  y  Ju'fï  s  criticos,  II. 
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dogmatisme,  et,  de  bonne  heure,  il  fut  accusé  là-bas  de  scepti- 
cisme. Mais  le  scepticisme  est  encore  une  manière  de  philo- 
sopher. S'il  n'a  point  appliqué  sa  libre  activité  intellectuelle  à 
l'étude  théorique  des  problèmes  qui  préoccupent  la  pensée 
contemporaine,  il  a  montré  du  moins  dans  toutes  les  manifes- 
tations de  cette  activité  —  littérature,  histoire,  beaux-arts, 
poésie,  critique  —  des  qualités  de  réflexion,  de  méthode,  de 
logique,  de  finesse  et  de  pénétration,  qui  sont  plus  particu- 
lièrement celles  que  nous  demandons  au  moraliste  et  au 
philosophe. 

Valera,  qui  avait  rempli  des  missions  diplomatiques  en 
Italie,  en  Portugal,  au  Brésil,  en  Russie,  en  Belgique,  fut  un 
cosmopolite.  Il  avait  beaucoup  vu,  beaucoup  comparé,  beau- 
coup appris,  comme  Ulysse,  et  plus  encore  dans  la  vie  que 
dans  les  livres,  quoiqu'il  eût  une  instruction  et  une  érudition 
rares,  surtout  en  Espagne.  Il  avait  étudié  les  hommes  un  peu 
partout,  ce  qui  est  la  vraie  façon  de  connaître  l'homme,  et  non 
seulement  l'homme  extérieur,  l'homme  social  dans  la  sincérité 
des  attitudes  et  des  gestes  de  sa  vie  quotidienne,  mais  encore, 
par  sa  langue  et  sa  littérature,  l'homme  intérieur  et  pensant. 
Valera  était  polyglotte,  quoiqu'il  laissât  percevoir,  et  non  sans 
une  certaine  grâce  piquante,  la  marque  originelle  de  sa  pronon- 
ciation andalouse  dans  tous  les  idiomes  dont  il  pouvait  se 
servir.  Il  a  traduit  diverses  œuvres  étrangères,  et  particuliè- 
rement l'ouvrage  paradoxal  et  aujourd'hui  vieilli  de  Schack 
sur  la  Poésie  et  l'art  des  Arabes  en  Espagne  et  en  Sicile.  Faut-il 
croire  que  ce  fut  en  courant  le  monde,  en  voyant  de  près  les 
hommes  et  les  choses,  en  faisant  le  tour  de  bien  des  systèmes, 
en  pénétrant  bien  des  secrets  inaccessibles  au  vulgaire,  que  ce 
diplomate  réfléchi  et  observateur  devint  sceptique I'  Ulysse,  de 
retour  à  Ithaque,  dut  philosopher  de  la  sorte.  Et  Candide  fit 
de  même,  quand  il  n'eut  plus  qu'à  cultiver  son  jardin. 

Valera  d'ailleurs  n'attendit  point  la  vieillesse  ni  la  fin  de  ses 
courses  à  travers  le  monde  pour  cueillir  dans  le  sien  de  belles 
fleurs,  qui  n'ont  encore  perdu  ni  leurs  couleurs  ni  leur  parfum. 
Je  ne  parle  point  de  ses  poésies,  qui  sont  peut  être  d'un  homme 
habile,  savant,  expérimenté,  mais  qui  manquent  décidément 
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trop  d'éclat,  de  verve,  de  fantaisie,  en  un  mot,  de  poésie 
esprit  net  et  clair  se  défiait  trop  des  illusions  et  des  mirages 
perfides  de  l'image  : 

Jamâs  en  buscar  similes  me  paro, 

Si  con  perfectn  claridad  explico 

La  que  entwbie  quizâs,  si  l<>  compnro, 

Il  a  écrit,  à  propos  des  poésies  de  jeunesse  de  Menéndez 
Pelayo,  un  jugement  qui  peut  à  merveille  s'appliquer  à  lui 
même  :  «  El  erudito  tlene  memoria,  y  la  memoria  ahoga  en  éi  la 
fantasia  y  la  sapbuila;  recuerda  y  no  créa;  imita  y  no  inventa; 
replie  los  senllmlenlos  é  ideas  de  los  eoctraftos,  y  no  siente  ni 
piensa  por  si,  » 

Ses    études   critiques,    en   revanche,    gardent    toujours   leur 
valeur  :  elles  sont  nombreuses  autant  que  variées,  el  remplis 
sent  plusieurs  volumes. 

L'abondance  des  points  de  vue  et  des  rapprochements,  due 
à  une  information  très  riche  et  à  une  maîtrise  égale  dans  les 
littératures  anciennes  et  dans  les  modernes;  une  justesse  di 
goût  et  une  modération  dans  la  sagesse  qui  deviennent  rares 
enfin  une  langue  délicate  à  la  fois  et  précise,  souple  el  ferme, 
constituent  les  qualités  essentielles  de  ces  études  critiques.  La 
charmante  et  vraiment  classique  traduction  du  roman  pastoral 
de  Longus,  Dafnls  y  Cloe,  rend  témoignage  de  la  sûreté  i  I  de 
l'élégance  de  son  érudition. 

Mais,  quel  que  soit  le  mérite  de  ses  autres  œuvres,  je  crois 
bien  que  pour  la  postérité  Valera  sera  tout  entier  el  exclusi 
vement  dans  ses  romans,  el  si  je  ne  craignais  d'aller  Irop  loin, 
dans  deux  ou  trois  de  ses  romans,  où  se  trouvenl  excellemment 
résumées  toutes  ses  qualités  :  Pépita  Jiménez  (187$),  Dofla  Lu: 
(1879),  El  comendador  Mendoza  (1877).  M.  Brunetière  écrivait  a 
propos  de  ce  dernier  roman1  :  0  Vous  )  apprendrez  du  oou 
veau,  vous  y  apprendre/  ce  que  c'est  que  la  casuistique,  l'usag» 
que  le  romancier  peut  en  faire,  ce  que  vaut  enfin  comme  ina 
trament  d'analyse  psychologique  cette  science  tant  dé< 
mais  décriée  surtout  par  les  ignorants,  car     la  vraie  casuis 
tique,  c'est  l'approfondissement  el   la  codification  des  motifs 

i.  Revue  des  Deux  \tondes :  La  Casuistique  dans  le  Roman,  nnvemhn 
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qui  doivent  régler  la  conduite  dans  les  cas  où  le  devoir  se 
trouve  en  conflit  non  seulement  avec  l'intérêt,  mais  avec 
le  devoir  lui  même  ».  Et  M.  Brunetière  concluait  que  non  seu- 
lement la  casuistique  ne  saurait  nuire  au  romancier,  ni  même 
à  l'auteur  dramatique,  mais  que  «  la  casuistique  est  Vaine  même 
de  l'art  de  représenter  les  passions  »,  vérité  confirmée  par  toute 
notre  littérature,  depuis  la  Princesse  de  Clèves  jusqu'à  Sibylle, 
et  depuis  le  Cid  jusqu'à  Daniel  Rochat. 

Je  ne  méconnais  point  que  le  Comendador  Mendoza  donnait 
ample  prétexte  aux  réflexions  du  critique  de  la  Revue  des  Deux 
Mondes.  Mais  combien  il  est  fâcheux  qu'il  n'ait  point  connu 
à  cette  époque  (il  ne  semble  pas  du  moins  le  connaître)  le 
premier  roman  de  Valera,  cette  charmante,  cette  trop  sédui- 
sante Pépita  Jiménez,  le  premier  et  le  plus  incontestable  chef- 
d'œuvre  de  Valera.  C'est  elle  surtout  et  son  ingénieuse  réplique, 
Dona  Luz,  qui  lui  eussent  permis  d'étudier  et  d'expliquer  l'utilité 
de  la  casuistique  dans  le  roman. 

Qu'est  ce  donc,  en  effet,  que  Pépita  Jiménez,  sinon  le  com- 
mentaire d'un  verset  de  l'Imitation  ?  En  apparence,  rien  de 
plus  simple  que  le  sujet,  qui  peut  être  résumé  en  deux  lignes  : 
Un  séminariste  va  passer  ses  vacances  chez  lui  ;  il  s'éprend  d'une 
jeune  veuve  et  l'épouse.  —  En  eux-mêmes,  les  faits  ne  sont 
rien;  aucune  complication  d'intrigue.  C'est  que  le  drame  n'est 
pas  dans  les  faits  visibles  ;  il  est  tout  intérieur.  Mais  qui  ne 
voit  combien,  au  point  de  vue  moral  et  psychologique,  le  sujet 
est  riche,  la  matière  abondante,  l'analyse  délicate?  Qu'il  y  a 
loin  du  point  de  départ  au  point  d'arrivée  !  Pour  nous  faire 
comprendre  et  suivre  cette  transformation,  cette  conversion 
à  rebours,  c'est  pas  à  pas  que  l'auteur  doit  nous  faire  avancer. 
Il  faut  qu'il  nous  rende  visible  la  marche,  en  apparence  capri- 
cieuse et,  au  fond,  très  logique,  de  la  passion,  car  si  dans  le 
domaine  du  pur  sentiment  la  nature  a  parfois  des  coups  de 
force,  des  coups  de  foudre,  dans  celui  de  la  conscience  elle 
n'agit  que  par  gradation,  par  progrès  successifs  et  lents  :  le 
psychologue  qui  négligerait  un  anneau  de  cette  chaîne  conti 
nue  resterait  obscur  et  paraîtrait  faux. 

Dans  les  premiers  romans  de  Valera,  malgré  le  charme  de 
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certains  détails  épisodiques,  l'unique  source  d'intérêt  consistait 
dans  une  analyse  bien  conduite  d'états  de  conscience,  el  i 
une    nouveauté   dans   le   roman   espagnol.   Ces   études    péné 
Irantes  de  passions  qui  ne  s'étalent  jamais  au  grand  jour  el  ae 
se  traduisent  que  discrètement  au  dehors,  ces  luttes  obscures, 
mais  parfois  tragiques,  entre  la  passion  et  le  devoir,  dans  des 
âmes  d'élite  et  volontiers  raffinées,  voilà  le  domaine,  un  peu 
étroit  sans  doute,  mais  attirant  par  son  charme    mystérieux, 
où  le  talent  de  Valera  se  meut  avec  prédilection.  En  relisant 
Pépita  Jiménez,  je  ne  puis  m'empêcher  de  songer  à  Volupté  de 
Sainte-Beuve.  Le  sujet  est  analogue,  si  la  marche  de  l'action 
est,  pour  ainsi  dire,  renversée.  Amaury  raconte  sa  chute  dans 
la  volupté  et  son  retour  à  la  religion  :  dégoûté  des  vains  plai- 
sirs, il  entre  au  séminaire,  et  part  pour  les  missions  d'Amé- 
rique. Luis  de  Vargas,  au  contraire,  sort  du  séminaire,  renom  « 
à  évangéliser  les  infidèles  et  rentre  dans  le  monde.   L'hymne 
à  la  volupté  par  lequel  débute  le   premier  roman  termine  et 
couronne  le   second.    Mais,  d'ailleurs,   la  méthode   des   deux 
auteurs  offre  des  analogies  évidentes  :  c'esl  par  une  critique 
dont  la  finesse  touche  à  la  subtilité,  c'est  par  une  analyse  qui 
se  flatte  de  pénétrer  aussi  avant  que  possible,  qu'ils  nous  con 
duisent  au  but.  Et  si  nous  voulions  continuer  le  parallèle,  et 
l'étendre  des  œuvres  aux  auteurs,  nous  insisterions  sur  ce  que 
leurs  antécédents  ont  de  commun.  Tous  deux  ont  traversé  la 
poésie,  mais  ils  n'ont  pas  tardé  à  verser  dans  la  critique,  dans 
l'étude  morale  el  philosophique,  el  ils  en  ont  relevé  la   pré 
cision  voulue  par   la  même  saveur  de  scepticisme    aimable 
Jusque  dans  le  style  de  certaines  de  leurs  œuvres  iment 

fin,  souple,  avec  une  pointe  de  manière  el  d'archaïsme  claa 
sique,  on  pourrait  noter  des  ressemblances.  L'auteur  de  Port- 
Royal  a  puisé  à  pleines  mains  dans  les  grands  moralistes  du 
xvn"  siècle,  et  il  en  esf  resté  longtemps  b  son  style  un  parfum 
subtil.  L'auteur  de  Pépita  el  de  Dofla  Lu:  ne  cache  p 
qu'il  doit  aux  mystiques  espagnols  :  J'ai  eu  l'heureuse  idée 
—  qu'on  me  pardonne  l'immodestie  de  relie  louange  —  de 
recourir  à  nos  mystiques  «lu  kvj  el  du  ivu  siècle  '  'esl  chei 
eux  que  j'ai  pris  à  pleines  mains  tout  ce  qui  m'a  paru  nécessaire 
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à  mon  sujet  :  je  les  ai  dépouillés  pour  nrorner.  »  Nul  doute 
que  cette  fréquentation  assidue  des  écrivains  du  siècle  d'or  — 
car  il  n'était  pas  moins  familier  avec  les  autres  prosateurs  et 
les  poètes  —  n'ait  puissamment  contribué  à  donner  au  style 
de  Valera  cette  couleur  classique,  qui  permet  de  le  recom- 
mander comme  un  modèle. 

Peut-être,  au  surplus,  cela  même  que  nous  vantons  en  lui 
comme  un  mérite  lui  a-t-il  nui  parfois  auprès  du  grand  public 
et  de  la  jeunesse,  moins  sensibles  à  ces  sortes  de  qualités.  Il 
n'a  été  jamais  bien  fêté  que  dans  la  petite  église  des  élus,  el 
il  ne  faut  point  se  dissimuler  les  objections,  les  réserves,  les 
critiques,  qui,  de  différents  côtés,  peuvent  être  dirigées  contre 
des  œuvres  telles  que  Doua  Lut  ou  Pépita  Jiménez.  Le  sujet,  en 
lui  même,  parut  irrespectueux,  dans  un  pays  où  tout  ce  qui 
touche  au  prêtre  est  sacré  et  comme  interdit  au  profane.  Et, 
en  effet,  une  fausse  note,  une  erreur  de  goût,  une  maladresse 
de  langage  suffiraient  à  donner  au  roman  une  apparence  de 
pamphlet.  Ce  danger,  Yalera  l'a  évité  grâce  à  la  finesse,  à 
l'habileté,  à  la  souplesse  d'un  talent  admirable  surtout  dans 
les  nuances,  dans  les  demi-teintes,  où  les  sous -entendus,  les 
allusions,  la  pénétrante  et  insensible  ironie  sont  maniés  avec 
une  maîtrise  rare  au  pays  de  la  pleine  lumière. 

Mais  il  est  une  autre  critique  dont  il  est  plus  difficile  de 
défendre  absolument  Valera.  Les  analyses  —  auxquelles  il  se 
complaît  —  sont,  en  elles-mêmes,  un  peu  froides  ;  leur  subtilité 
nuit  à  l'intérêt  dramatique  que  la  grande  majorité  des  lecteurs 
demande  avant  tout  à  un  roman.  Aussi  les  études  de  Valera 
s'adressent-elles  de  préférence  aux  esprits  réfléchis,  aux  psycho 
logues,  aux  lecteurs  de  sens  rassis  et  mûrs,  qui  ne  trouvent 
rien  de  plus  intéressant  qu'un  cerveau  qui  pense  et  un  cœur 
qui  lutte.  Et  c'est  pourquoi  l'auteur  avait  pleinement  raison 
lorsque,  sentant  les  limites  de  son  talent,  il  reconnaissait  lui- 
même  —  dois-je  dire  avec  une  pointe  d'orgueil  ou  avec  une 
nuance  de  regret? —  qu'il  ne  serait  jamais  populaire,  dans  la 
large  acception  de  ce  mot. 

Il  serait  intéressant  de  rechercher  —  si  le  temps  nous  le 
penne! lait —  dans  quelle  mesure  Valera  consentit  à  faire  aux 
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exigences  de  ce  grand  public  les  concessions  né«  essaircs  dans 
les  nombreux  romans  qui  suivirent,  depuis  :  El comendador  \ten 
doza,  Las  ilusiones  del  Dr  Faustino,  Pasarse  de  listo,  jusqu'à  I 
y  figura...,  et  Morsamor.  Quel  que  soit  le  rare  mérite  de  ta 
plupart  de  ces  œuvres,  je  ne  crois  pas  être  injuste  en  disanl 
qu'aucune  d'elles  n'a  fait  oublier  les  œuvres  du  début  :  poui 
l'immense  majorité  de  ses  lecteurs,  I).  Juan  \  alcra  reste  l'au- 
teur de  Pépita  Jiménez.  Les  coules  eux  mêmes,  où  excelle  ce 
talent  scrupuleux  et  fin  plutôt  qu'abondant,  les  contes,  parmi 
lesquels   il  en  est  de  ebarmants  et  d'une  grâce  toute  voltai 
rienne  :  L'Oiseau  vert,  Parsondes,    isclipigenia,  Gopa,  etc.,  on1 
moins  fait  assurément  pour  sa  renommée  que  cette  nouvelle 
écrite  en  une  heure  heureuse,  à  la  suite  d'austères  lectures. 

Lu  critique  a  comparé  les  œuvres  de  Valera  à  un  groupe  de 
belles  statues  antiques,  de  marbre  fin,  d'une  forme  achevée  et 
parfaite.  Soit;   elles  onl,  en  effet,  quelque  chose  de  la  beauté 
classique,  et  le  style  a  souvent  l'éclat  et  la  netteté  du  marbre 
Pour  que  cette  comparaison,  toutefois,  fût  toutà  fait  juste,  il 
faudrait  qu'elle  comprit  les  réserves  nécessaires.  Ces  statues 
ont  l'éclat,  mais  parfois  aussi  la  froideur  du  marbre.  La  passion 
les   échauffe  rarement,   ou  elle  s'y   dissimule   trop;   l'artiste, 
pour  les  faire,  a  plus  réfléchi,  observé,  étudié,  comparé,  qu'il 
n'a  senti.  Il  est  philosophe  avant  tout;  c'esl  son  mérite,  mais 
c'est  aussi  le  danger  de  sa  méthode  :  il  se  serl  plus,  semble  I  il, 
de  son  cer\eau  que  de  son  cœur.  Ces  statues  souriantes  Boni 
pleines  d'un  charme  exquis,  mais  leur  sourire  est  parfois  énig 
matique,  comme  celui  de  la  Joconde  :  on  ne  sait  trop  ce  qu'il 
cache,  et  nous  éprouvons  quelque  hésitation  à  nous  abandon 
ner  franchement  au  charme.  Enfin,  quoique  relativement  peu 
nombreuses,  plusieurs   d'entre  elles  semblent   des   reproduc 
tions,  des  répliques,  des  copies  d'un  même  modèle.  L'artiste  a 
évidemment  un  type  préféré,  qu'il  revêt  toujours  de  la  même 
beauté  et  des  mêmes  qualités.  El  si  par  quelque  côté  tout* 
créations  se  ressemblent,  c'esl  que  toutes  ressemblent  aussi  .1 
leur  auteur,  et  cela  ne  va  pas  évidemment  sans  quelque  mono 
tonie.    Derrière   tous  les   personnages  on   devine   l'auteur,  el 
quand  ils  parlent,       forl  bien  d'ailleurs,  e(  presque  trop  bien, 
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—  c'est  Valera  qu'on  entend;  c'est  toujours  lui  le  co/isueta,  le 
souffleur. 

Heureux  d'ailleurs  qui  a  pu  entendre  Valera  en  personne  ! 
Dans  un  pays  où  les  brillants  conteurs  abondent,  où  la  verve 
andalouse  coule  de  source,  où  le  plaisir  de  parler  est  une 
forme  de  la  douceur  de  vivre,  nul  n'a  montré  dans  les  conver- 
sations familières,  dans  les  réunions  d'amis  choisis,  une  ima 
ginalion  plus  pleine  de  ressources  imprévues,  une  mémoire 
plus  heureuse,  une  vivacité  plus  méridionale.  Sa  gravité  aca- 
démique, sa  réserve  diplomatique  disparaissaient  alors  ou  du 
moins  s'éclipsaient  discrètement,  comme  ces  maîtresses  de 
maisons  qui  s'arrangent  pour  laisser,  au  bon  moment,  toute 
liberté  aux  langues  qui  se  délient  et  à  l'esprit  qui  s'émancipe. 
Oh!  les  bons  contes  andalous,  les  anecdotes  toutes  parfumées 
de  la  saveur  du  terruno  qui  s'épanouissaient  alors  comme  des 
fleurs  d'Andalousie!  Jusqu'aux  derniers  jours,  cet  honnête 
homme,  qui  ne  se  piquait  de  rien,  pas  même  d'être  écrivain, 
et  qui  charmait  sa  vieillesse  par  un  travail  acharné,  ce  sage, 
dans  la  nuit  éternelle  où  il  était  plongé  depuis  longtemps,  a 
gardé  un  sourire  sur  les  lèvres. 

E.  MÉRIMÉE. 


VARIÉTÉS 


D.   Nuno  de  Mendoça 

Je  réunis  ici  quelques  renseignements  sur  le  personnage  auquel 
Barlolomé  Leonardode  Argensola  adressa  sonépître:  Dîcesmc.  Nuno..., 
à  l'effet  surtout  de  préciser,  si  possible,  la  date  de  composition  du 
célèbre  morceau. 

Le  généalogiste  portugais  D.  Antonio  Caetano  de  Sousa  nous  apprend, 
dans  sa  notice  sur  le  titre  de  comte  de  Val  dos  Ilcys',  que  Nuno  était 
fils  d'un  D.  Joào  de  Mendoça  qui,  après  avoir  servi  aux  Indes  portu- 
gaises et  les  avoir  gouvernées,  commanda  l'escadre  de  Portugal  et 
périt  avec  le  roi  Sébastien  en  Afrique.  Ce  D.  Joào  épousa  une 
D"  Joanna  de  Aragâo  dont  la  sœur,  Da  Francisca,  fut  mariée  à  I).  Juan 
de  Borja,  comte  de  Mayalde  et  de  Ficalbo,  fils  cadet  de  saint  François 
de  Borja;  D.  Joao  et  son  fils  D.  Nuno  étaient  donc  parents  par  alliance 
très  rapproebés  d'un  grand  ami  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola 
et  l'un  des  meilleurs  poètes  du  temps,  le  prince  d'Esquilache, 
D.  Francisco  de  Borja,  fils  aine  de  Juan  de  Borja  3.  Sousa  nous  dit  de 
plus  que  notre  D.  Nuno  servit  aux  Pays-Bas  comme  mestre  de  camp 
sous  le  gouvernement  du  cardinal-archiduc  Albert,  gendre  de  Phi- 
lippe II,  qu'il  fut  gentilhomme  de  la  bouche  de  ce  prince,  puis  gou- 
verneur de  Tanger,  président  de  la  Mesa  da  Gonsciencia,  du  Conseil 
d'État,  nommé  vice-roi  des  Indes  portugaises,  charge  qu'il  n'accepta 
pas,  enfin  gouverneur  de  Portugal  avec  1).  Antonio  de  Attayde,  comte 
de  Castro  Dayro,  et  qu'il  mourut  le  3  mars  1G02.  De  son  m 
avec  D"  Guiomar  da  Silva,  1).  Nuno  eut  quatre  fils  dont  un,  le 
quatrième,  suivit  la  carrière  ecclésiastique  et  parvint  aux  plus  hautes 
dignités  de  l'Église;  il  mourut  en  1675  archevêque  de  Lisbonne  D  s 
trois  autres  nous  savons,  toujours  par  Sousa,  que  l'aîné  devint  reli- 
gieux de  l'ordre  des  Ermites  de  saint  Augustin,  que  le  Beoond,  qui 
devait  succéder  à  son  père  comme  comte  de  Val  dos  Reys,  mourut 
jeune,  et  que  le  troisième  périt  aux  Indes.  D.  Nuno  eut  encore  deux 
enfants  illégitimes:  un  fils  et  une  fille. 

1.  .\femorias   historicas  e  genealogiccu  do» 
p.  583  et  suiv. 

a.  Fr.  Fernândez  de  Bétencourt,  Historia  genealôgiea   y  herâldica  de 

espanola,  t.  IV,  p.  joo. 

Boit.  hisp. 
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Il  est  à  supposer  que  le  cardinal -archiduc  Albert,  que  Philippe  II 
chargea  de  gouverner  le  Portugal  aussitôt  après  la  conquête  de  ce 
pays,  prit  à  son  service  le  jeune  D.  Nuno  de  Mendoça  et  l'emmena 
plus  tard  avec  lui  aux  Pays-Bas.  Il  ne  devait  pas  y  rester  très  longtemps. 
Par  une  lettre  de  Lupercio  Leonardo  à  Juste  Lipse,  nous  apprenons  qu'il 
y  était  encore  au  mois  de  juillet  1602  1,  et,  par  une  réponse  de  l'hu- 
maniste à  Lupercio,  qu'il  quitta  les  Flandres  au  printemps  de  l'année 
suivante  i6o32.  Son  séjour  en  Espagne  dura  environ  deux  ans  :  d'une  part 
nous  avons  deux  lettres  de  D.  Nuno  datées  de  Montijo,  le  7  avril  i6o3, 
et  de  Valladolid,  le  20  juillet  de  la  même  année3,  et  d'autre  part  il 
existe  une  lettre  de  Lupercio  Leonardo  à  Juste  Lipse  datée  de  Mozal- 
barba,  le  i3  avril  i6o5,  où  est  mentionné  le  départ  de  D.  Nuno  pour  le 
Portugal  :  «  Poslquam  in  augusta  et  polluta  aula  Madriti  Nunnius 
noster,  ac  suavissimae  litterae  mihi  illuxere,  ille  ad  suos  Lusilanos, 
ego  ad  meos  Edetanos...^ .»  Le  22  octobre  i6o5,  il  se  trouve  à  Lis- 
bonne, puis,  à  partir  du  3  janvier  1606  jusqu'au  28  mars  1609,  ce  que 
nous  connaissons  de  sa  correspondance  porte  la  date  de  Tanger ô. 

D'après  l'anthologie  de  D.  Juan  Antonio  Calderon0,  qui  date  de  161 1, 
et  un  manuscrit  décrit  dans  YEnsayo  de  Gallardo  (t.  III,  col.  38G), 
l'épître  de  Bartolomé  fut  adressée  à  D.  Nuno  alors  que  celui-ci  jouissait 
encore  du  titre  de  chambellan  de  l'archiduc  Albert  :  «  A  Don  Nuno 
de  Mendoza,  gentilhombre  de  la  câmara  del  serenïsimo  aichiduque 
Alberto;  »  tandis  que  l'édition  des  poésies  des  deux  frères  Lupercio  et 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  publiée  à  Saragosse  en  i634  par 
leur  iîls  et  neveu,  D.  Gabriel  Leonardo  de  Albion,  ne  contient,  dans 
la  table  des  pièces  de  Bartolomé,  que  cette  mention  concernant  notre 
épitre  :  «  A  Nuno  de  Mendoza,  que  despues  fué  Conde  de  Val  de 
Reyes.  »  Gabriel  Leonardo  savait  que  l'ancien  ami  de  son  père  et  de 
son  oncle  avait  été  créé  par  Philippe  IV  comte  de  Val  dos  Reys  en 
Portugal,  concession  dont  le  brevet,  d'après  Sousa,  fut  expédié  le 
16  août  1628.  Si  l'indication  fournie  par  Calderon  et  le  manuscrit  a 
la  valeur  qu'il  est  raisonnable  de  lui  attribuer,  l'épître  de  Bartolomé 
aurait  été  écrite  peu  de  temps  après  le  retour  de  D.  Nuno  en  Espagne, 
alors  qu'il  venait  de  quitter  le  service  de  l'archiduc  et  portait  encore 

1.  <(  Ne  ignotus  ad  te  accederem,  Lipsi,  uti  volui  prœvia  Nunii  Mendozii  a  cubi- 
culo  Principis  commendatione,  quem  nosti,  qucm  jure  amas  »  (Juan  Antonio  Pelli- 
cer  y  Saforcada,  Noticias  para  la  vida  de  Lupercio  Leonardo  y  Argensola,  dans  l'Ensayo 
de  una  Bibliolhcca  de  traductores  cspaholes,  Madrid,  1778,  p.  7/1). 

2.  «  Tamen  rescribendum  vel  breviter  censui,  abeunte  Nunio  Mendozio  nostro,  et 
Ilispaniam  suam  jussu  Principum  repetente  »  (L.  c,  p.  80). 

3.  Archives  royales  de  Bruxelles.  Secrétairerie  d'État  et  de  guerre,  n*  53 1. 
h.  Pellicer,  L.  c.,  p.  81. 

5.  Archives  royales  de  Bruxelles.  Secrétairerie  d'État  et  de.  guerre,  n°  53i. 

6.  Segunda  parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Espana  ordenada  por  D.  Juan  Anto- 
nio Calderon,  anotada  por  D.  Juan  Quirôs  de  los  Rios  y  D.  Francisco  Bodrlguez  Marin, 
Séville,  1896,  p.  137,  où  se  trouve  la  première  version  connue  de  l'épître  de  Barto- 
lomé. 
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le  titre  de  la  charge  qu'il  avait  remplie,  c'est-à-dire  en  i6o3  ou 
peut-être  en  i0o5.  Un  passage  d'une  de  ses  Lettres  de  Tanger  du 
12  novembre  1O06  vient  à  l'appui  de  ce  calcul;  il  y  parle  on  eflel  de 
son  fils  aîné  D.  Joâo  de  Mendoça  et  dit  de  lui  «  esta  nmv  hombre 
Par  conséquent  ce  jeune  homme  et  ses  frères  pouvaient  bien  <*tro, 
de  iGo3  à  i6o5,  assez  âgés  déjà  pour  que  leur  père  s'occupât  alors 
avec  sollicitude  de  leur  éducation  mondaine.  Kien  d'ailleurs  dans 
l'épitre  de  Bartolomé  ne  semble  contredire  la  date  que  je  prop 
lui  assigner.  Une  seule  allusion  à  la  «  moneda  del  decreto  »  pourrai! 
donner  à  penser  qu'elle  n'a  été  écrite  que  quelques  années  plus  tard, 
si  par  «deercto»  Bartolomé  Leonardo  avait  entendu  la  suspension  de 
payement  aux  créanciers  de  l'État  du  mois  de  novembre  1G07,  connue 
sous  le  nom  de  «  troisième  décret  »  ',  mais  le  procédé  du  <  decreto  » 
avait  été  employé  déjà  deux  Ibis  par  Philippe  II  ^,  il  avait  donc  des 
précédents  et  l'auteur  de  l'épitre  en  se  servant  de  l'expression 
«  moneda  del  decreto  »  n'a  sans  doute  voulu  parler  en  général  que 
de  valeurs  dépréciées:  la  femme  entretenue  qu'il  dépeint  veul  des 
joyaux,  de  l'argent  comptant  feon  efelo),  elle  ne  se  paye  pas  de  mon- 
naies fiduciaires  dont  la  valeur  a  été  réduite. 

Quoique  la  vie  de  D.  Nuno  de  Mendoça  ait  été  celle  d'un  homme  de 
qualité  d'abord  militaire,  puis  chambellan  et  en  dernier  lieu  pourvu 
d'emplois  considérables  de  gouvernement  et  d'administration,  \\ 
parait  avoir  eu  quelques  prétentions  littéraires  ou  du  moins  s'être  plu 
dans  ses  loisirs  à  taquiner  la  muse.  Gallardo  a  publié  dans 
EnsayoS  un  sonnet  du  gentilhomme  portugais  qui  ne  donne  pas  l'en- 
vie de  connaître  ses  autres  productions'»,  et  quant  à  l'éloge  énorme 
que  lui  assène  Lope  de  Vega  dans  le  Laurel  <!<•  A  polo5  et  qui  consiste 
à  dire  que  le  Tage  fait  le  même  cas  igual  concetoj  de  la  lyre  de 
I).  Nuno  et  de  celle  de  Virgile,  on  ne  saurait  y  attacher  la  moindre 
importance,  car  nul  n'ignore  ce  (pic  valent  les  panégyriques  de  ce 
Temple  de  mémoire,  surtout  ceux  que  Lope  adressait  à  ses  contem- 
porains capables  déjouer  le  rôle  de  Mécène. 

\    M.-F. 


1.  Luis  Cabrera  de  Côrdoba,  Relaciones  ./<■  las  cosas  si  ■(  carte  de  l 

desde  lô'j'J  Itasla  1614,  Madrid,  is.j;,  p.  3ig. 

3.  Konrad  Hâbler,  Die  wirUchaftliche  Blute Spanient  im  t6  Jahrhandert,  Berlin 
p.  71,  78  et  139. 

3.  Tome  II,  col.  997. 

i   Voyez  Domingo  Garcia  Pères,  Catdlogorazonado  de  1 1 
bieron  en  caslcllano,  Madrid,  i^^o,  p.  >,, 

5.  Silva  111  (Qbras  na  dramdlicas  de  /"/"'  de  Vega  d.'  la  Bibl.  EUvadenevra,  ; 
Nuno  de  Mendoça  est  aussi  mentionné  pai   1  >pe  tans  le  livre  V  de  l'Arc 
preuve  qu'il  était  déjà  connu  d.  -  li  lires  1  ip  ■-  nola  avant  la  Bn  du  \ 
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Der  altfranzœsische  Roman  Paris  et  Vienne,  von  Dr  Robert  Kal- 
tenbacher,  Erlangen,  Junge  1904;  gr.  in-8°  de  3o/j  pages 
(Extrait  des  Romanische  Forschungen). 

Si  Ton  excepte  Amadis.  il  n'est  pas  de  roman  qui  ait  été  imprimé 
plus  souvent  et  traduit  en  un  plus  grand  nombre  de  langues  que  celui 
de  Paris  et  Vienne.  Et  pourtant  il  est  aujourd'hui,  grâce  à  l'extrême 
rareté  des  exemplaires,  à  peu  près  inconnu.  M.  Kaltenbacher  a  voulu 
le  venger  de  cet  oubli,  qu'il  ne  mérite  vraiment  pas  :  en  effet,  par  la 
simplicité  du  plan  et  la  grâce  du  style,  il  peut  être  mis  en  parallèle 
avec  les  meilleures  productions  romanesques  des  xv"  et  xvie  siècles. 
M.  Kaltenbacher  eût  pu  se  contenter  de  reproduire  un  des  manuscrits, 
pour  la  plupart  fort  corrects  ;  il  a  fait  mieux  et  donné,  au  bas  du  texte, 
emprunté  au  meilleur  de  ceux-ci,  les  variantes  de  quatre  autres.  Il  eût 
pu  s'éviter  cette  peine,  car  il  est  bien  rare  que  ce  manuscrit  ait  besoin 
d'être  corrigé.  Mais  puisqu'il  a  jugé  bon  de  se  l'imposer,  il  n'est  que 
juste  de  le  remercier  pour  le  supplément  d'informations  qu'il  nous 
offre.  M.  Kaltenbacher  s'est  livré,  de  plus,  à  une  étude  minutieuse  des 
versions  étrangères  et  de  leurs  rapports1.  C'est  à  cette  étude  et  à  une 
très  abondante  bibliographie  qu'est  consacrée  la  plus  grande  partie  de 
l'Introduction.  Je  ne  vois  rien  à  objecter  à  la  classification  proposée  et 
crois  qu'on  peut  la  tenir  pour  assurée. 

Mais  toutes  ces  recherches  ne  nous  font  pas  remonter  jusqu'à  l'ori- 
gine même  de  l'œuvre.  M.  Kaltenbacher  est  à  ce  sujet  beaucoup 
moins  précis;  sur  la  personne  de  l'auteur,  le  but  qu'il  s'est  proposé, 
la  date  de  la  composition,  le  savant  éditeur  ne  nous  livre  que  des 
conjectures  et  des  conclusions  assez  flottantes. 

L'auteur  de  la  rédaction  française  se  nomme  lui-même,  dans  un 
curieux  prologue,  Pierre  de  la  Cypède  et  dit  avoir  traduit  son  roman 
d'un  «livre  en  langage  prouvensal»,  lui-même  «extrait  d'un  aultre... 
en  lengaige  cathalain  ».  Rien  ne  nous  autorise  à  suspecter  l'exactitude 
de  ce  renseignement2.  M.  Kaltenbacher  en  doute  pourtant  (p.  l\l\), 

1  •  Ha  imprimé  en  appendice  le  texte  des  versions  catalane  et  espagnole,  et  l'ana- 
lyse d'un  des  remaniements  ilalicns. 

2.  M.  Kaltenbacher  fait  valoir  lui-même,  en  faveur  de  l'existence  d'un  original 
catalan,  l'existence  dans  la  version  française  du  mot  paniscal  (chaloupe);  on  peut  y 
ajouter  la  forme  constante  Edoardo. 
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parce  qu'il  lui  paraît  impossible  de  concilier  L'origine  catala 
récit  avec  maints  détails  attestant  que  L'auteur  connaissait  à  fond  Le 
Dauphiné  et  notamment  la  ville  de  Vienne».   La  solution  me  < 
simple  :  c'est  que  le  livre  catalan   lui-même  était  La    traduction   d'un 
original  français  (ou  peut-être  provençal),  dont  Pierre  de   La  Cypède 
n'avait  point  connaissance.  Il  n'y  aurait  rien  d'étonnant  à  cela,  i 
original  devait  être  beaucoup  plus  ancien  que  la  version  con 
(datée  de  i43a)  :  un  certain   nombre   d'allusions  nous   inclinent  à  le 
dater  du  milieu  du  xiv  siècle.  Saavedra,  se  fondant  sur  le  nom  des 
deux  personnages  principaux,  a  voulu  y  voir  une  composition  allégo- 
rique, destinée  à  commémorer  la  réunion  du  Dauphiné  à  La    France 
(i3/jq);    M.   Kaltenbacher  croit  y  découvrir  des  allusions  au  change- 
ment de  dynastie  qui  se  produisit  en  Dauphiné    en  i  a85  et,  finale- 
ment, reste  incertain  entre  les  deux  hypothèses  qui  ne  paraissent   pas 
en  ellet  plus  solides  l'une  que  l'autre.  Ces  hypothèses  seraient  intéres- 
santes à  discuter,  mais  comme  elles  ne  touchent  en  rien  la  Littérature 
espagnole,  ce  n'est  pas  ici,  en  tout  cas,  qu'il  \  aurait  lieu  de  le  faire. 

A.  JEANROY. 

Arturo  Farinelli,  Note  sutta  fortuna  del  «  Corbaccio  ■>  nellu 
Spagna  médiévale,  tirage  à  part  de  la  Miscellanea  Mussafia. 
Halle,  igo5  ;  60  pages. 

Ce  fragment  complète  l'étude  sur  la  Fortune  des  œuvres  de  Boccace 
en  langue  latine  ou  vulgaire  dans  l'Espagne  du  vr  siècle.  Il  fournit 
des  détails  précis  sur  la  façon  dont  le  Catalan  Bernât  Metge  pilla 
l'œuvre  de  Boccace,  sur  le  rôle  d'intermédiaire  «pie  la  Catalogne  joua 
souvent  entre  l'Italie  et  la  Castille,  sur  le  livre  de  L'archiprêtre  de 
Talavera,  connu  sous  le  nom  de  Corbacho,  et  les  autres  ouvi 
contre  les  femmes,  bientôt  suivis  de  Défenses,  Panégyriques,  Elo- 
ges, etc.,  jusqu'à  ce  que,  au  cours  du  x\T  siècle.  Toi  relia  hérite  île  La 
renommée  de  misogyne,  réservée  jusque-là  à  L'auteur  du  Corbaccio. 
Quant  à  l'étymologie  de  ce  dernier  mot,  Farinelli  penche  pour  la 
dérivation  «  dal  corvo  gracchiante  »,  qui  reste  médiocrement  satisfai- 
sante [p.  29,  n.  1].  Mais  il  l'ail  remarquer  p.  14,  nota  ll[l'f'\  T"'  •' ~ 
Espagnols  connaissaient  le  mol  corvajo  et  corbacho  dans  Le  sens  du 
français  courbache  et  crarachc.  [Voyez  sur  ce  point  II.  Uauvette,  Huit. 

1.  Une  autre  difficulté,  purement  imaginaire,  consiste  en  c    que  la 
lane,  comme  les  autres,  commence  par  les  mots:      \»  temps  que  U 
régnait  en  France.  ».  Au  uv'  siècle,  dil  M     Kalu  nba<  bi 
sont  plus  datés  par  la  mention  .l'un  prince  français    Mais  il  ne  s'agit  pu  I 
document  officiel;  au  reste,  l'auleur  catalan  m. .m..'  bien  pai  la  suit 
parler  de  Charlemagne,  alors  que,  dans  la  version  n  n,  sise,  il 
d'un  Charles  plus  moderne  :  c'est  qu'il  lu.  aura  p  iru  tout  naturel   I 
à  l'époque  classique  des  romans  <\<-  chevalerie. 
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liai,  I,  i,  p.  3,  noie  i.j  Un  appendice  met  en  parallèle  certains 
passages  du  livre  III  des  Sompni  de  Metge  avec  les  passages  corres- 
pondants de  Corbaccio.  E.  M. 

Dr  Eloy  Garcia  de  Quevedo  y  Concelldn,  Ordenanzas  del  Consu- 
lado  de  Burgos  de  1538.  Burgos,  1906;  1  vol.  in -8", 
3oo  pages. 

L'important  ouvrage  dont  le  titre  précède  mériterait  d'être  étudié  et 
présenté  au  public  par  un  spécialiste.  Je  voudrais  seulement  aujour- 
d'hui le  signaler  aux  historiens,  aux  économistes  et  aux  lettrés.  Il  se 
compose  de  deux  parties  bien  distinctes.  La  première  (p.  9-129) 
contient  une  étude  historique  sur  le  Consulat  et  Y  Université  des  Mar- 
chands de  Burgos.  La  seconde  (p.  145-292)  est  une  réédition  des 
Ordonnances  de  i538,  signées  par  Charles  V  et  qui  sont  comme  la 
Charte  constitutive  de  la  célèbre  corporation  burgalaise.  Quelques 
mots  sur  chacune  de  ces  parties  du  livre  sont  nécessaires. 

La  Unioersidad  de  los  Mercaderes  ou  Universidad  de  la  Contrataciôn 
était  comme  le  syndicat  des  commerçants  de  Burgos,  réunis  pour 
défendre  leurs  intérêts  particuliers  soit  en  Espagne,  soit  à  l'étranger, 
et  étendre  leurs  relations  économiques  au  dehors.  Le  Consulado  était 
proprement  un  tribunal  de  commerce  qui  jugeait  les  litiges  et  procès 
en  matière  commerciale,  en  vertu  de  pouvoirs  qui  étaient  reconnus 
et  consacrés  par  l'autorité  royale.  C'est  l'histoire  de  cette  double  insti- 
tution que  l'auteur  essaye  de  reconstituer,  depuis  ses  origines  au 
Moyen-Age  jusqu'au  début  du  xixe  siècle.  Le  beau  livre  de  M.  Finot 
sur  les  Relations  commerciales  entre  la  Flandre  et  l'Espagne  au  Moyen- 
Age,  et  celui  de  M.  L.  Gilliodts  van  Severen,  Carlulaire  de  l'ancien 
consulat  d'Espagne  à  Bruges,  permettent  d'étudier  les  relations 
commerciales  de  l'Espagne,  en  quelque  sorte  à  leur  point  d'abou- 
tissement; avec  le  volume  de  M.  Quevedo  y  Concellôn  nous  remon- 
tons au  lieu  d'origine  et  au  point  de  départ.  Ces  institutions  écono- 
miques, ou  d'autres  analogues,  étaient  à  Burgos,  comme  à  Valence 
ou  à  Barcelone,  bien  antérieures  au  xvie  siècle.  Elles  remontaient  au 
moins  au  xiv*  siècle,  et  peut-être  au  delà.  L'auteur  réunit  quelques- 
uns  des  faits  ou  des  textes  qui  établissent  dès  cette  époque  le  grand 
développement  commercial  de  la  Cabeza  de  Castilla,  dont  les  débou- 
chés naturels  sur  les  côtes  cantabriques  étaient  Santander  et  les  autres 
ports  de  la  côte  entre  les  Asturies  et  la  Vizcaye.  Les  intérêts  opposés 
de  Burgos  et  de  Bilbao  donnèrent  naissance  à  des  rivalités  curieuses, 
sur  lesquelles  les  documents  cités  jettent  un  jour  nouveau.  Les  prin- 
cipaux comptoirs  castillans  étaient  établis  de  longue  date  à  La 
Rochelle,  Nantes,  Londres,  Bruges  et,  plus  tard,  Anvers. 

Cette  période  ancienne  de  l'histoire  du  commerce  burgalais  se  ter- 
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mine  avec  le  xv8  siècle.  La  Pragmatique  de  I'i'j'i,  signée  par  la  reine 
Isabelle  à  Médina  dcl  Campo  le  ai   juillet    i'i<)'i.  ouvre   une  ère  de 
prospérité  qui  durera  jusque  vers  la  fin  du   m   Biècle.  Elle 
naissait  au  prieur  et  aux  consuls  des  marchands  le  droil  d'admini 
la  justice  en  matière  commerciale,  et  réglait  les  détails  de  procédure 
Grâce  à  ces  pouvoirs,  l'organisation  antérieure  se  précisa;  le  tribunal 
et  la  chambre  de  commerce  purent  se  mouvoir  Librement  dans  un 
cercle  bien  déterminé;  l'assurance  maritime  s'organisa;  les  courtiers, 
les  facteurs,    les  représentants  de  commerce   furent   soumis  à    une 
juridiction  qui  savait  les  atteindre  à  l'étranger.   Toute  cette  organi- 
sation paraît  avoir  été  remarquablement  autonome  et   indépendante 
des  autres   pouvoirs  politiques  ou  judiciaires;   elle  peut    désormais 
être  étudiée  à  loisir  grâce  à  la  réimpression  des  ordonnances  faites 
en   1007  par  le  Prieur  et  les  consuls  de  l'Université  commerciale  de 
la  cité  de  Burgos,  confirmées  par  l'empereur  Charles  V,  complet 
ou  retouchées  par  différentes  pragmatiques  ou  cédules  royales  durant 
le  cours  du  xvi'  siècle. 

Ce  fut  sans  doute  à  cette  législation  à  la  fois  précise  et  Libérale  que 
le  commerce  de  Castille  et  celui  de  Burgos  en  particulier  durent  leur 
magnifique  développement  pendant  cette  période.  Nous  serions 
heureux  d'avoir  de  plus  amples  détails  sur  la  nature  des  importations 
et  des  exportations.  Les  laines,  et  toutes  les  industries  relatives  à  la 
laine,  occupaient  évidemment  le  premier  rang  parmi  les  exportations. 
C'est  par  le  commerce  des  matières  tinctoriales  et  particulièrement 
du  pastel,  que  quelques-unes  des  grandes  maisons  de  Burgos  acqui- 
rent, dans  le  Midi  de  la  France,  une  situation  prépondérante,  comme 
cette  famille  burgalaise  des  Bernoy  ou  Bernui,  qui  a  laissé  tant  de 
souvenirs  à  Toulouse,  et  dont  le  nom,  comme  celui  des  Fûcar  ou 
plus  tard  des  Bothschild,  était  synonyme  d'opulence. 

Mais  dès  la  fin  du  xvi°  siècle  commence  la  décadence  du  commerce 
et  par  suite  celle  des  institutions  qui  en  vivaient;  elle  s' 
rapidement  durant  le  siècle  suivant  et  atteint  son  point  culminant  au 
début  du  xviu".  Les  causes  en  -oui  diverses  :  la  production  il''  la  laine 
diminue  en  Castille,  elle  augmente  dans  le-  Flandres;  Le  canal  de 
Zwin  s'envase  et  l'accès  à  Bruges  devient  de  plus  mi  plu-  difficile 
aux  navires.  Mais  quelle  que  -"il  L'importance  d  ises  parti- 

culières, les  principales  doivent,  sans  nul  doute,  être  cherchées  dans 
la  décadence  générale  du  pays  et  'lui-  Les  guerres  ininterrompues 
qui  L'épuisent  et  enlèvent  à  l'Espagne  la  clientèle  des  Flandi 

La    seconde    partie    du    volume   comprend    la    réimpression 

Ordonnances  de  1538,   Lesquelles   rej Luisent,  ^\^n^  le  préambule, 

la  Pragmatique  '/<•  I'iWi  et  une  autre  Lettre,  également  d<  s  i"»- 

Liques,  donnée  a   larazona  li     10  septembre  i4g5    l      '  divisé 

eu  90  chapitre.-,  dont  "ii  trouvera  Le  contenu  indiqué  dan-  la   table 
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des  matières.  Nous  n'avons  ni  le  temps  ni  la  compétence  voulue  pour 
apprécier  et  commenter  un  document  de  cette  nature.  Comme 
l'auteur,  mais  avec  plus  de  raison  que  lui,  nous  laissons  ce  soin  aux 
spécialistes.  Je  ne  puis  cependant  m'empêcher  de  regretter  que 
l'éditeur  ait  cru  devoir  rajeunir  l'orthographe  des  Ordonnances. 
11  a  hésité,  nous  dit-il,  entre  la  reproduction  exacte  du  document  et 
l'adoption  complète  de  l'orthographe  actuelle.  En  définitive,  il  a 
adopté  un  moyen  terme  qui  consiste  à  moderniser  certaines  formes, 
à  compléter  les  abréviations,  à  ponctuer  et  à  accentuer  conformément 
à  l'usage  actuel.  Passe  encore  pour  ces  derniers  points,  mais  pourquoi 
toucher  à  la  vieille  orthographe?  Ceux  qui  lisent  et  étudient  des  docu- 
ments de  ce  genre  ne  seront  pas  arrêtés  par  les  formes  archaïques; 
les  grammairiens  seront  heureux  de  les  rencontrer  et  en  feront  leur 
profit;  quant  aux  autres,  il  serait  toujours  facile  de  leur  venir  en 
aide,  au  besoin,  par  quelques  notes  et  par  quelques  courtes  explica- 
tions. Il  est  fâcheux  qu'ayant  la  bonne  fortune  de  rencontrer  un  long 
document  du  castillan  populaire  le  plus  pur  et  de  la  meilleure 
époque,  nous  ne  puissions  savoir  exactement  dans  quelle  mesure  le 
rajeunissement  malencontreux  en  a  altéré  la  forme  originale. 

E.   MÉRIMÉE. 

Miguel  de  Unamuno,  Vida  de  D.  Quijote  y  Sancho  segûn  Miguel 
de  Cervantes,  explicada  y  comeniada.  Madrid,  Fé,  iqo5;  i  vol. 
in-12,  427  pages. 

Le  prochain  centenaire  du  Quichotte  commence  à  porter  ses  fruits, 
et  la  littérature  cervantesque  ne  va  point  tarder,  sans  doute,  à  encom- 
brer les  devantures  des  librairies  madrilègnes  et  les  rayons  des 
bibliothèques.  M.  Unamuno  a  pris  les  devants;  déjà,  l'un  des 
derniers  numéros  de  la  Espana  Moderna  contenait  de  lui  un  article 
dont  les  hardiesses  ont  révolutionné,  paraît- il,  la  cacharreria  de 
VAteneo*.  Voici  un  recueil  de  méditations  sur  le  texte  du  D.  Quichotte, 
commenté  chapitre  par  chapitre  et  presque  phrase  par  phrase, 
comme  l'on  a  fait  avec  les  textes  des  Livres  saints.  L'auteur  en  prend 
naturellement  occasion  pour  exposer  ses  opinions  particulières  — 
souvent  originales  —  non  seulement  sur  la  valeur  littéraire  de 
l'œuvre,  mais  de  préférence  sur  les  divers  problèmes  moraux, 
sociaux,  politiques,  philosophiques,  etc.,  que  cette  œuvre  suscite,  ou 
que  l'on  y  veut  voir.  C'est  ainsi,  par  exemple,  qu'à  propos  de 
1'  «  inutil  razonamiento))  de  notre  chevalier  aux  chevriers,  nous  ren- 
controns une  sortie  contre  les  prôneurs  de  la  régénération  par  le 
«  bdlsamo  catôlico,  et  revulsivo  anti-clerical,  el  emplasto  aduanero  6 

1.  Sobre  la  lecturq  ç  interpretçiciQn  à.e(  Quijote,  i°  abril. 
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el  vesigatorio  hidrdulicoi.  Mais  l'auteur  a,  lui  aussi,  son  topique 
à  proposer  :  hacerse pastor,  se  faire  berger,  comme  le  trop  ingénieux 
hidalgo,  guéri  de  ses  rêves  de  folle  gloire;  cultiver  sou  champ 
cher  son  royaume  ici-bas,  remplacer  l'épée  par  la  houlett» 
renoncer  cependant  à  l'idéal  ni  à  la  foi  dan-  une  .  mission  histo- 
rique ».  Voilà  la  vraie  philosophie  du  Quichotte,  déclare-t-il,  et  même 
cette  philosophie  est  la  seule  philosophie  espagnole  digne  de  i  e  nom. 
C'est  à  en  dégager  les  principales  conclusion-  (pie  l'auteur  s'est 
appliqué,  avec  un  huniorisme  et  des  saillies  imprévues  qui  tempére- 
ront l'austérité  de  ce  commentaire  continu.  Conclurons-nous  avec 
lui  que  «D.  Quichotte  et  Sancho  naquirent  pour  que  Cervantes 
contât  sa  vie  et  pour  que  lui  la  commentât?»  [Cervantes  naciô  para 
contarla  y  explicarla,  y  para  comenlarla  nacîyo.]Ce  sciait  beaucoup 
dire.  La  merveille  du  D.  Quichotte  c'est  que  chacun  \  voit  ce  qu'il 
veut,  y  cherche  ce  dont  il  a  besoin  et  le  trouve.  Il  y  en  a  pour  tous 
les  goûts,  pour  toutes  les  situations  et  pour  tous  les  âges.  N'ai- 
savons,  maintenant,  ce  qu'y  voit  un  Recteur  de  Salamanque,  mais  le 
dernier  des  bacheliers  y  verra  peut-être  demain  des  chose-  absolu- 
ment opposées,  et  pour  moi  je  n'oserais  pas  dire  qu'ils  n'ont  pa<  tous 
les  deux  raison  —  ou  tort.  Ces  méditations  sur  l'Évangile  selon 
D.  Quichotte,  se  terminent,  d'une  manière  assez  inattendue,  par  une 
liste  d'une  trentaine  de  Salmantismes,  qui  feront  prendre  patience 
à  ceux  qui  attendent  de  l'auteur  l'étude  annoncée  sur  le  parler  de 
Salamanque.  Oserons-nous  lui  conseiller,  après  a\oir  lu  son  explica- 
tion du  mot  oislo  (de  uxorem),  de  se  défier  des  prouesses  étymolo- 
giques qui  ont  troublé  la  cervelle  de  tant  de  savants  hommes?  Voilà 
une  nouvelle  méditation  que  l'on  pourrait  peut-être  tirer  du  texte  de 
Cervantes!  E.   M. 

Ant.   Rodriguez  Villa,  Ambrosio  Splnola,    primer    marqués   de 
Los  Balbases.    Ensayo   biogrdfico.    Madrid.    Fortanet,    i 
in  8°,  766  pages,  avec  un  portrait  et  une  planche. 

M.  A.  Rodriguez  Villa  avait  déjà  consacré  à  Ambrosio  Spinola  -on 
discours  de  réception  à  l'Académie  de  l'Histoire.  Il  a  repris  son  étude 
de  cet  intéressant  personnage  et   l'a  amplifiée  jusqu'à   en   faire  un 
copieux  volume,  tout  bourré  de  pièce-  inédites,  extraites  des   archives 
de  Simancas,  lettres  et  consultes  du  <  lonseil  d'État.  <  i'esl  une  curieuse 
ligure  que  celle  de  ce  Génois,  jaloux  de  la  gloire  des  Doria,  quoique 
par  son  mariage  allié  à  leur  maison,  rêvant  tout  jeune  d<   ; 
militaires,  et  qui,  une  fois  marié  el  la  descendance  de  sa  rai 
abandonne  sa  femme,  ses  enfants,  son  train  de  vie  somptueuï  el  le 
ciel  de  l'Italie,  pour  aller  servir  durement,  sous  un  climat  rigoun 
dans  l'intérêt  de  la  monarchie  espagnole  à  laquelle  ne  le  liait  ai 
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obligation  naturelle.  Son  frère  cadet,  Frédéric,  partit  le  premier  pour 
aller  guerroyer  aux  Pays-Bas  sur  les  galères  d'Espagne,  soutenu  de 
loin  par  son  aîné  qui,  en  Italie,  lui  recrutait  des  troupes  pour  un 
projet  de  débarquement  en  Angleterre,  secrètement  et  obstinément 
poursuivi,  d'accord  avec  Philippe  III.  Ambrosio  prit  si  bien  l'affaire  à 
cœur  qu'il  finit  par  mener  lui-même  en  Flandres  ses  régiments  de 
mercenaires,  et,  de  prime  abord,  en  traversant  avec  ses  bandes  une 
partie  de  l'Europe,  il  se  révéla  conducteur  d'hommes. 

Les  Pays-Bas  espagnols  étaient  à  ce  moment  gouvernés  par  l'archi- 
duc Albert  et  l'infante  Isabelle-Claire-Eugénie.  Ambrosio  Spinola 
arriva  avec  ses  tercios  en  1602,  et,  à  part  quelques  rares  et  courtes 
absences,  il  devait  rester  dans  ces  régions  pendant  vingt-six  ans.  La 
mort  de  son  frère,  dans  un  combat  naval,  en  i6o3,  fit  abandonner  le 
projet  de  descente  en  Angleterre;  mais,  s'attaquant  audacieusement  à 
une  entreprise  que  l'archiduc  n'avait  pu  mener  à  bien,  le  siège  d'Os- 
tende,  Ambrosio  en  reprit  la  direction.  Il  ranimait  les  troupes  par  son 
activité,  par  son  exemple  et  aussi  par  les  subsides  dont  lui  permettaient 
de  disposer  ses  grandes  richesses  personnelles,  et  le  20  septembre  1604 
la  place  capitulait  entre  ses  mains.  Pour  son  coup  d'essai  c'était  un 
coup  de  maître.  Il  alla  à  Madrid  en  recevoir  la  récompense  :  les 
charges  de  mestre-de-camp  et  de  surintendant  général  des  finances 
aux  Pays-Bas,  et  le  collier  de  la  Toison  d'Or.  Dès  lors  il  devient  le 
conseiller  aimé  et  toujours  écouté  des  archiducs,  l'homme  indispen- 
sable aussi  bien  à  la  défense  qu'à  l'administration  des  Flandres.  On  a 
le  sentiment  que,  par  son  activité,  son  esprit  pratique  et  décidé,  cet 
étranger,  encore  jeune,  —  trente-cinq  ans  à  la  prise  d'Ostende,  —  force 
à  marcher,  accélère  malgré  eux  ces  lents  engrenages  par  lesquels 
passaient  des  Pays-Bas  à  la  cour,  et  vice  versa,  toutes  les  affaires  de 
cette  vice-royauté,  où  les  archiducs  gouverneurs  n'osaient  prendre  la 
responsabilité  de  rien.  En  plus  de  sa  volonté,  Spinola  dispose  d'une 
autre  force,  sa  fortune,  qui  lui  est  une  véritable  puissance.  S'il  impose 
ses  idées  au  Conseil  d'État,  bon  gré,  mal  gré,  c'est  parce  qu'on  ne 
saurait  se  passer  de  lui,  parce  qu'il  avance  de  l'argent  à  celte  monar- 
chie toujours  aux  expédients,  et  que,  dans  cette  période  de  lutte  pro- 
longée et  ruineuse  contre  les  Hollandais,  la  signature  du  riche  Génois 
est  plus  cotée  par  les  banquiers  que  les  garanties  et  les  engagements 
à  termes  lointains  du  trésor  espagnol.  D'ailleurs  Spinola  n'épargna  pas 
son  patrimoine,  et  s'il  acquit  par  ses  victoires,  il  paya  aussi  du 
sacrifice  des  neuf  dixièmes  d'une  fortune  de  cent  mille  écus  de  rente 
les  titres  de  conseiller  d'État  et  de  guerre,  de  Grand,  de  capitaine 
général,  de  marquis  de  Los  Balbases,  que  Philippe  III  et  Philippe  IV 
durent  accorder  à  ses  services,  en  dépit  des  jalousies  plus  ou  moins 
ouvertes  de  ses  collègues  espagnols  du  Conseil  d'État  et  de  la 
Grandesse. 
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Nous  ne  saurions  ici  suivre  M.  Rodriguez  Villa  dans  le  récit  détaillé 
qu'il  fait  des  campagnes  de  Spinola  contre   Maurice  de  Naa  au    de  si  - 
négociations  pour  la  trêve  de  douze  ans,  de  ses  ambassades,    ! 
rôle  dans  la  guerre  du  Palatinat,  enfin  de  ses  nouvelles  campagnes 
contre  les  Hollandais,  où  il  mil  le  sceau  à  sa  réputation  par  la  prise  de 

Bréda.  En  immortalisant  cet  épisode  glorieux.  Velâzquez  i >>  donné 

de  Spinola  le  portrait  d'homme  affable  et  courtois,  au  visage  alTiné  et 
un  peu  las,  qui  correspond  bien  aux  portraits  écrits  que  nous  ont 
tracés  de  lui  ses  contemporains.  Après  ce  triomphe  Ambrosio  ne 
plus  bien  longtemps  en  Flandres.  Olivaies,  le  favori  «lu  nouveau  roi, 
Philippe  IV,  n'avait  pas  pour  ses  idées  la  considération,  très  méritée, 
que  lui  avait  témoignée  le  duc  de  Lerma.  Spinola,  à  peu  près  ruiné 
lui-même,  sentait  cruellement  pour  la  défense  des  Pays-Bas  la  pénurie 
d'argent  où  le  laissait  la  cour  de  Madrid.  En  1628,  il  \ini  en  personne 
réclamer  une  action  plus  énergique,  des  garanties  sérieuses  pour  les 
subsides  nécessaires,  ou  alors  la  résignation  à  une  longue  trêv<  avec 
les  Hollandais.  Jalousé  par  plusieurs  dans  le  Conseil  d'État,  redouté 
parle  comte-duc  qui  entrevoyait  en  lui  un  rival  possible,  il  n'obtint  pas 
ce  qu'il  jugeait  indispensable  et  refusa  de  retourner  à  Bruxelles.  Son 
activité  trouva  encore  son  emploi,  peu  après,  en  Italie,  lors  de  la 
guerre  de  succession  du  duché  de  Mantoue.  Mais  il  était  usé  par  son 
double  labeur  d'homme  de  guerre  et  d'homme  d'État.  La  maladie  le 
terrassa  lorsqu'il  assiégeait  Casai,  et  il  mourut  avec  l'amertume  d'une 
dernière  atteinte  portée  par  Olivares  à  son  autorité. 

Il  est  regrettable  que  l'Espagne,  en  ces  temps  difficiles  du  wu"  siècle, 
n'ait  pas  possédé  plus  d'hommes  de  cette  trempe.  M.  Rodriguez  "N  illa 
a  été  bien  inspiré  en  nous  retraçant  sa  biographie.  On  >  trouve  uni- 
matière  abondante  et  on  pourra  glaner  bien  des  détails  pour  l'histoire 
des  Pays-Bas  espagnols  dans  les  documents  nombreux  et  touffus  dont 
lerudit  et  infatigable  bibliothécaire  de  l'Académie  de  l'Histoire  i 

son  œuvre. 

II.   I  l  ONARDON. 

D.  Juan  Valera,  Discurso  Icido  en  cl  tercer  centenario  </<•  />■  Qui- 
jote.  Madrid,  ioo5  ;  3;  pages. 

Valera  est  mort  avant  d'avoir  achevé  le  discours  que  l'Académie 
espagnole  l'avait  chargé  d'écrire  pour  les  tél.-  .lu  centenaire  L'on  h 
tenu  cependant      et  c'est  une  pensée  pieuse  lire  et  à  publiei 

les   fragments   déjà   composés   par  l'illustre  écrivain.   M     Uejandro 
Piilal  s'est  chargé  du  soin  de  les   présenter  au  publie,  et  de  i- 
hommage  à  l'auteur  au  nom  de  l'Académie.  II  l'a  tait  ave<    khi  élo- 
quence  accoutumée,    et  a  traduit,  en  quelques-unes  impies 

périodes  qu'il  affectionne,  les  sentiments  de  tous  les  auditeurs.  Q 
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au  Discours  en  lui-même,  il  promettait  un  jugement  d'ensemble  très 
complet;  malheureusement  il  s'arrête  au  moment  où  l'auteur  entrait, 
après  d'amples  considérations  générales,  dans  le  vif  et  dans  le  cœur 
de  son  sujet.  Tel  qu'il  est,  ce  discours,  consacré  au  plus  noble  livre 
de  la  littérature  espagnole,  termine  dignement  une  existence  qui,  elle 
non  plus,  n'a  pas  été  sans  jeter  quelque  gloire  sur  l'Espagne. 

E.M. 

Catdlogo  de  la  exposition  celebrada  en  la  Biblioteca  national  en  el 
iercer  centenario  de  la  publication  del  Quijote.  Ano  1905. 
(En  Madrid,  en  la  Imprenta  Alemana.) 

Ce  catalogue,  publié  pour  servir  de  guide  de  l'Exposition  du  troi- 
sième centenaire  de  la  publication  du  Don  Quijote,  comprend  trois 
parties. 

Dans  la  première,  on  trouve  la  liste  de  toutes  les  éditions  et  traduc- 
tions du  Don  Quijote  possédées  par  la  Biblioteca  nacional,  avec  la 
reproduction  en  fac-similé  des  portadas  de  i6o5  pour  la  Primera 
parte  (sept  éditions;  et  de  i6i5  pour  la  segunda  (une  édition).  En 
tout,  461  numéros. 

La  seconde  est  constituée  par  une  liste  des  œuvres  artistiques 
inspirées  par  le  livre  de  Cervantes  :  tableaux,  estampes  (dont  deux  de 
Goya),  dessins,  photographies,  tapisseries,  sculptures  appartenant 
soit  à  la  Biblioteca  nacional,  soit  à  la  Couronne,  soit  à  des  collections 
particulières,  et  ayant  figuré  dans  cette  exposition.  Quarante  planches 
illustrent  ce  curieux  inventaire. 

La  troisième  partie  apporte  un  original  et  instructif  commentaire 
au  chapitre  VI  de  la  Primera  parte.  Elle  est  intitulée  Biblioteca  de  Don 
Quijote;  c'est  un  catalogue  descriptif  (avec  reproduction  d'une  dou- 
zaine de  portadas)  des  romans  de  chevalerie  et  autres  ouvrages  dont 
Yingenioso  hidalgo  avait  repu  son  imagination.  On  ne  s'en  est  pas 
tenu  à  ceux  qu'énumère  Cervantes;  on  a  compris,  dans  cet  index 
rétrospectif,  tous  les  libros  de  caballeria  publiés  en  espagnol,  soit 
en  Espagne,  soit  ailleurs,  et  dont  la  Biblioteca  nacional  possède  un 
exemplaire. 

G.  CIROT. 
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5  janvier  1902.  P.   Antomno  M.  Toska-Barthbt  :   Aurelio   Pru- 
dencio    Clémente.    Estudio    biogrâfico-critico.    [Continue    dans    les 
n"  des  5,  20  février,  5  mars,  5  avril,  5  mai,  20  juin,  ao  juillet 
P.  Benigno  Fermândez:  Crônica  de  la  Real  Biblioteca  Escurialense. 
[Description  d'incunables  espagnols;  à  noter  Alphonse  d<-  Carthagène, 
Oracional  de  Ferncin  Pérez,  1^-)  Fr.   Pedro  de  Castrovol,  Scriptum 
seu  commentant  super  libros  Ethicorum,   i'iSq;  Cathonem  glosalum  et 
moralisatum,   i5oo  (?);   César,  Comentarios,    i4q8  (trad.    de    Diego 
Lôpez  de  Tolcdo).]  —  20  janvier.    P.  Bemgno    Fernândez  :    Intigua 
lista  de  manuscritos  latinos  y  griegos  del  Escortai.  [Suite.  Continue 
dans  les  n""  des   20  janvier,    5   mai,  5,  20  juin,  5  août.]    -  5  mars. 
P.    Bemgno    Fernandez  :   Crônica  de   la    l\.   Biblioteca    Escurialcns  : 
[Incunables:   Boccacc,    Dj  las  majores   illustres  en    romance,    l'n'i 
Constitutions  de  Catalogne,  i^oi;   Copias  del  nacimiento,    i5> 
Copilaeiân  de  leyes  de  Alfonso  Diaz  de  Montalvo,   i485;   Chronique 
de  Pierre  le  Gruel,  i4qi  et  1 '»«)<.)'•  Chronique  d'Aragon;  Diegode  Deza, 
In   defensiones  sancti  Thomae,   i.'iqi  ;  Fernando  Diaz  de  Toledo,  Las 
notas  del  Relater,   i.loo;  Petrus  Dorlandus,    Viola  animne.  i5oo.]  — 
5  avril.  P.  Be.nigno  Feuvvndez:  Crônica  de  la  Real  Biblioteca 
rialense.   Un   pliego  raro  de  romances  viejos.     Il  s'agit  d'un  pliego 
suelto  qui  dut  paraître  vers  i535  et  qui  comprend  sepl  romances, dont 
un,  relatif  aux  Infants  de  Lara,  n'avait  pas  été  signalé  jusqu'ici.] 
5  juillet.  P.  Li is  Villalba  Mi  Soz  ;  Kl  archivo  de  mûsica  del  Es  :orial 
[Suite.    Catalogue  des  compositeurs  donl    cet   archivo    a*  - 
œuvres.]  —  5  août.  P.  Benigno  Fbrnaîidbz:  Nuevos  datoa  lui! 
ficos    acerca    de    Guillermo    Peraldo.        5    septembre.    P.  Bbkigno 
Fekn.v^dez :   Mas  incunables.  [Saint  Jérôme,   Fr.  Francisco   Jim 
Pedro  Jiménez  de  Prejano,  traduction  de  la  Guerre  judaïque  de 
phe  par  Alpbonse  de   Palencia  -5  octobre.   I1.   BosirACio 

del  Moral:  Catâlogo  de  escritores   tgustinos  espaiioles,  portuf 
y    americanos    (suite).  —  P.    Bbîhgho     Fbruardex  :    Real    Bibl     del 
Escorial.    Seceiôn    nue\a    de    libros    duplicados     Su  ion.- 
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5  novembre.  P.  Bcnigno  Fernândez  :  Real  Biblioteca  del  Escorial. 
Incunables  espaiioles.  [Leyes  de  Ferdinand  et  Isabelle  (1499),  Réperto- 
ria et  Thesoro  de  la  Passion  de  Andrés  de  Li,  Proverbios  de  D.  Inigo 
de  Mendoza,  De  iusticia  et  iure...  de  Palacios  Rubios,  Vila  beata  de 
Juan  de  Lucena,  Repelicion  de  amores  de  Luis  de  Lucena.]  — 
5  décembre.  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz:  Notas  literaiïas.  Aurora, 
del  Sr.  Dicenta.  —  P.  Luis  Villalba  Munoz  :  Las  «  Ensaladas  »  de 
Flécha.  [Curieuse  étude  sur  ces  compositions  lyrico-musicales  desti- 
nées à  célébrer  la  Nativité.]  —  20  décembre.  P.  F.  de  Uncilla  :  Los 
biografos  de  Urdaneta.  —  P.  Anselmo  Moreno  :  Revista  canonica. 
Provision  de  beneficios  curados  de  patronato  eclesiâstico,  segûn  la 
disciplina  espanola.  —  P.  Benigno  Fernândez:  Incunables  espagnols: 
Cancionero  de  Ramôn  de  Llabia. 

5  février  1903.  P.  Fr.  Blanco  Garcia  :  Fray  Luis  de  Léon  y  los 
Dominicos  de  Salamanca.  Contestaciôn  al  Rdo.  P.  Alonso  Getino. 
[Réponse  à  une  élucubration  parue  dans  la  Revista  Ibero-Americana 
de  Ciencias  eclesiâsticas,  et  dans  laquelle  on  s'efforçait  de  rabaisser  le 
caractère  de  Luis  de  Leôn.  Complément  éloquent  au  beau  travail 
publié  par  le  même  P.  Blanco  Garcia  dans  la  Ciudad  de  Dios  sur  Luis 
de  Léon  (1897-99).] — 5  avril.  P.  Jebônimo  Montes:  Los  principios 
del  derecho  pénal  segûn  los  escritores  espaîloles  del  siglo  xvi. 
[Continue  dans  le  numéro  du  20  avril.]  —  P.  Bonifacio  del  Moral  : 
Catâlogo  des  escritores  agustinos  espanoles,  portugucses  y  ameri- 
canos.  [Suite.  Continue  dans  le  numéro  du  5  mai.] —  5  mai.  P.  Luis 
Villalba  Munoz  :  Las  «  Ensaladas  de  Flécha  ».  [Suite.]  G.  C. 


CHRONIQUE 


—  Les  l'êtes  du  troisième  centenaire  de  la  publication  du  Don  Qui- 
jole ont  eu,  en  Espagne,  un  programme  on  pourrait  dire  indéfini. 
D'innombrables  veladas  ont  été  organisées  dans  les  provinces  :  les 
journaux  en  ont  signalé  jusqu'à  deux  cents  dans  une  seule  journée. 
Laissons  à  quelque  cervantis te  /.clé  le  soin  de  dresser  le  catalogue  des 
conférences,  des  articles  et  des  livres  qui  sont  \enus,  à  celte  oc<  asion, 
augmenter  la  bibliographie  déjà  énorme  de  L'écrivain  ainsi  fêté.  Parmi 
les  publications  les  plus  en  vue,  outre  La  Vida  de  I).  Quijole  y  Sancho 
parle  recteur  de  Salamanque,  D.  Miguel  de  Unamuno,  dont  on  trouvera 
plus  haut  un  compte  rendu,  signalons  El  ingenioso  hidalgo  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  sucesos  de  su  vida,  contados  por  F.  Navarro 
Ledesma,  dont  Y  Impartial  a  eu  partiellement  la  primeur  (voir  le 
numéro  du  7  mai)  et  qui  a  paru  en  volume. 

Quant  aux  discours  lus  dans  les  deux  séances  officielles  du  8  mai, 
ils  ont  eu,  dans  la  presse,  l'accueille  plus  flatteur.  Le  nom  de  lcm  s 
auteurs  suffisait  à  provoquer  la  curiosité  et  la  sympathie.  Celui  qu'on 
a  entendu  à  l'Université  a  été  lu  par  son  auteur,  M.  Menéndez  Pelayo. 
La  solennité  a  été  un  triomphe  pour  l'illustre  érudit  autant  que  pour 
Cervantes.  Celui  qu'on  a  entendu  à  l'Académie  ét;iil  l'œuvre  posthume 
et  inachevée  du  grand  Valcra.  Lecture  en  a  été  donnée  par  M.  Ale- 
jandro  Pidal  (voir  ci-dessus,  p.  2i5-2iG).  Le  lendemain,  l'Académie  de 
L'Histoire  a  eu  sa  séance  avec  un  discours  de  M.  Francisco  Fernândez 
de  Béthencourt,  qui  a  passé  en  revue  les  cervantistes  les  plus  célèbres. 
Nous  devons  signaler  aussi  la  conférence  lue  par  notre  correspondant 
M.  Antonio  Blâzquez,  le  3  mai,  dans  la  séance  tenue  par  La  R.  Sociedad 
geogrâfica  de  Madrid,  et  dont  le  titre  est  La  Mancha  en  tiempo  de  < 
vantes.  Elle  doit  paraître  dans  le  Bulletin  de  celle  Société. 

Au  Théâtre  royal,  les  grands  artistes  Dia/  Mendoza  el  M      Guerrero 
avec  leur  troupe  ont  représenté  quelques  scènes  *lu  Don  Quijole  m 
en  action  avec  une  grande  habileté,  par  un  joli  procédé  d'autopl 
(le  mot  est  de  Mariano  de  Cavia).  Le  talenl  des  auteurs  (Sellés  1  -1  du 
nombre)  et  des  acteurs  a  l'ail  accepter  et  applaudir  cette  délicate  trans- 
position. 

L'Exposition  réunie  dans  Les  trois  salles  de  La  Biblioteca  nacional 
ordinairement  réservées  au  directeur  (abnégation  I)  aura  été,  poui   Le 
public  cervantiste,  l'attraction  la  plus  agréable  el  La   plus  accessible 
à  tous.  Le  souvenir  n'en  périra  pas,  grâce  au  Catdlogo  publié  pai 
organisateurs.    Le  soin   apporté  à   la   description  des   livres 
nous  révèle  une  main  experte;  el  il  ri'esl  sans  doute  pas    I  
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d'en  attribuer  au  moins  partiellement  la  paternité  au  minutieux 
bibliographe  et  zélé  cervantiste  qu'est  D.  Cristôbal  Pérez  Pastor. 
L'ensemble  de  cette  publication  honore,  du  reste,  tout  le  Cuerpo  de 
archiveros  et  son  chef,  M.  Menéndez  Pelayo  (voir  plus  haut,  p.  216). 

Des  autres  parties  plus  ou  moins  officielles  du  programme  :  fêtes 
des  fleurs,  orchestre  nocturne  dans  la  plaza  de  toros,  procession 
civique,  nous  n'avons  rien  à  dire  ici.  Les  journaux  n'ont  pas  paru 
enchantés  de  l'organisation.  N'est-ce  rien  pourtant  que  trois  jours 
d'allégresse  populaire  en  l'honneur  d'un  écrivain  ? 

Le  ministre  de  l'Instruction  publique  de  France  et  l'Université  de 
Bordeaux  s'étaient  fait  représenter  à  ces  solennités.  L'accueil  fait  aux 
délégués  a  prouvé  qu'on  était  sensible  à  cette  courtoisie.  G.  C. 

—  D'un  article  publié  dans  le  journal  El  Universo*  (10  nov.  190/1), 
par  D.  Juan  Menéndez  Pidal,  à  propos  des  fêtes  célébrées  au  monastère 
bénédictin  de  Silos  à  l'occasion  de  l'anniversaire  de  l'ordination  du  pape 
Grégoire  le  Grand,  —  on  sait  que  le  zèle  de  ce  dernier  à  consolider  et  à 
développer  l'œuvre  entreprise,  dans  la  première  partie  de  son  siècle,  par 
saint  Benoît,  lui  a  valu  le  titre  de  pater  monachorum  et  lui  a  fait,  sans 
preuves  d'ailleurs,  attribuer  la  rédaction  de  la  célèbre  Régula  monacho- 
runi ainsi  que  des  fameux  Dlalogorum  libri  IV, —  il  ne  sera  pas  sans 
intérêt  pour  les  hispanisants  de  signaler  l'annonce  de  la  préparation, 
par  D.  Guépin  et  son  «  école  »,  des  cartulaires  de  Castille,  dont  le  pre- 
mier à  publier  sera  celui  deCovarrubias.  C'est  ainsi  que  la  vieille  abbaye 
désertée  depuis  i835,  et  occupée  depuis  1880  par  les  moines  de  Solesmes, 
semble  devoir  revivre  les  jours  de  sa  splendeur  passée.  Seulement, 
l'antique  scriptorium  s'est  modernisé.  L'atelier  des  iluminadores  d'an  tan 
s'est  mué  en  une  galerie  de  photographe  et  le  scribe  distrait  en  un  minu- 
tieux paléographe.  L'exemple  d'érudits  tels  que  D.  M.  Férotin,  l'éditeur 
du  Cartulaire  et  de  l'Histoire  de  Silos,  et  D.  E.  Roulin,  auteur  de  L'ancien 
trésor  de  l'abbaye  de  Silos,  aura  donc  été  bienfaisant.  Non  seulement 
les  moines  français  auront  réussi  à  reconstituer,  au  moins  partielle- 
ment, le  reliquaire,  les  archives  et  la  bibliothèque  de  leur  abbaye 
dévastée,  mais  ils  auront  communiqué  au  public  lettré  le  contenu  des 
trésors  rentrés  en  leur  possession.  Si  tous  les  frailes  qui  pullulent  sur 
le  sol  espagnol  imitaient  cette  leçon  d'activité  intellectuelle,  les  voix 
irritées  qui  s'élèvent  contre  leur  «péril»  transformeraient  la  menace 
en  actions  de  grâces,  et  personne,  sans  doute,  n'aurait  à  y  perdre. 

G.  PIÏOLLET. 

1.  Sous  le  titre  :  Dos  dias  en  el  Monasterio  de  Silos. 

30  mai  1905. 

LA  RÉDACTION  :  E.  MÉRIMÉE,  A.  MOREL-FATIO,  P.  PARIS. 
G.  CIROT,  secrétaire;  G.  RADET,  directeur-gérant. 

Bordeaux       lmpr.  G.  Gounoluhoc,  rue  Guiraudc,  9-11. 
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OYARZUN 

Sur  la  grande  route  de  Paris  à  Madrid,  entre  Irun  et  Oyarzun, 
presque  en  haut  de  la  montée  finale  avant  celle  dernière  ville, 
au  pied  de  la  colline  d'Arcale  aux  rochers  aigus,  se  trouve  à 
gauche,  le  long  du  bas-côté,  encastré  dans  une  niche  moderne, 
un  bloc  en  pierre  du  pays  portant  l'inscription  suivante  '  : 

VlBELTESO 
NISO 

Au-dessus  de  l'inscription,  on  voit,  très  grossièremenl  li 
un  cheval  tourné  à  gauche  et,  semble-t-il,  son  cavalier       La 
gravure  est  vulgaire,   mais  ne  dénote  pas  une  basse  époque   . 

C'est  le  seul  monument  romain  important  qu'ail  livré,  je  crois, 
le  Guipuzcoa,  et  c'est  peut-élrc  un  tombeau  l.  peut-être  une  ins- 

i.  Elle  a  dû  êlre  évidemment  connue  de  très  bonne  heure,  et  li  monument, 
comme  en  témoigne  la  niche  qui   l'entoure,  a   dû  ôtr<  ntôl  commi 

d'un  saint,  tantôt  comme  celui  d'un  héros  (il  a  passé  dans  le  paya  poui 
de  la  femme  de  Jules  César).  Elle  est  mentionnée  dans  le  D  t.   II. 

p.  2:20;  chez  Mercier  et  Laurent,  Guide   U/ 

roa,  Irun,  18G7,  p.  10;  Capiston,  G  aide  du  Cujj  7,  Bayonne,  p    1 

le  premier  qui  ait  publié  l'inscription,  avec  une  héliogravure,  esl  le  P.   Pila, 
l'archéologie  espagnole  doit  tellement  (Bol    delà   1  ■■■'..  X.XIII,  1  tsuiv.). 

D'après  ce  dernier,  Hùbner,  Ephemcris  Epigraphica,  vil.  n    1 

■1.  Fi  ta  croit  à  un  portrait  distinct  du  cfa   rai  :  je  oe  le  pena 

3.  Le  P.  Fita    Ht    EBEL  il-"         S  la  Un,    ..l  1 

retrouver.  Il  interprétait  A]usci  0{earson\ 

h-  La  présence  d'un  cheval  rapp  riptiona  fu 

II,  s.,  p.  gi3),  celles  de   Monte  Cildad    /     S.,  VIII,  1Ô1,  iG&).  On  sait,   lu 
l'image  d'un  cheval  monté  se  rai tach  aus  cultes  fu 
trie  de  l'Espagne  primitive,  II.  p.  aa6. 

t  /■'/.'   i\'  Série. —  Bull,  hispan.,  \  II.  191 
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cription  en  l'honneur  d'une  divinité  topique,  source  ou  mon- 
tagne1. 

De  là,  on  a  un  merveilleux  coup  d'oeil  :  au  loin,  Fontarabie, 
la  Bidassoa,  Hendaye,  le  cap  Sainte-Anne,  Biarritz,  les  côtes 
qui  s'éloignent  en  sens  différents  :  commencement  de  deux 
mondes,  France  et  Espagne,  et  carrefour  où  toutes  les  routes 
du  golfe  de  Gascogne  viennent  se  rejoindre  à  la  frontière  de 
grands  pays2.  —  On  est  vite  tenté  de  chercher  ce  que  l'histoire 
ancienne  nous  apprend  de  ce  carrefour  et  de  cette  frontière 3. 

I.  —  La  première  apparition  connue  des  Méditerranéens  dans 
le  fond  du  golfe  de  Gascogne  se  place  vers  l'an  5oo  avant  notre 
ère4  :  c'est  celle  du  Carthaginois  Himilcon,  au  voyage  duquel 

i.  Tout  à  côté  se  trouve  l'antique  ermitage  de  Andrerreguia,  transformé  aujour- 
d'hui en  ferme  :  ermitage  qui  a  pu  être  la  survivance  d'un  lieu  de  culte  païen. 

a.  Ajoutez,  pour  accroître  l'importance  de  ce  coin,  la  présence  du  massif  minier 
de  la  Haya  ou  des  Trois-Gouronnes,  qui  parait  bien  avoir  été  exploité  avant  l'époque 
romaine  (cf.  Thalacker  ap.  Palassou,  Mémoires  pour  servir  à  l'histoire  naturelle  des 
Pyrénées,  i8i5,  p.  ^8i  et  suiv.  ;  suppl.,  1821,  p.  9/1  et  suiv.).  —  Un  dernier  motif  qui 
put  attirer  sur  ce  point  les  navigateurs,  fut,  je  crois,  la  recherche  de  l'ambre  gris, 
j'entends  par  là  celui  qui  est  un  calcul  intestinal  de  cachalot.  Que  les  anciens 
connussent  ce  produit,  célèbre  par  son  parfum,  cela  résulte  peut-être  de  Pline, 
XXXVII,  à']  :  Gênera...  candida  odoris  praestantissimi,  sed  nec  his  nec  cerinis  pretium 
(quoique  l'expression  de  candida  ne  paraisse  pas  convenir  à  l'ambre  gris,  de  couleur 
bien  plutôt  noirâtre  que  grise,  du  moins  dans  les  échantillons  que  j'ai  vus:  mais 
le  texte  de  Pline  peut  être  tronqué  ou  incorrect  :  des  manuscrits,  au  lieu  de  cerinis, 
portent  cernis,  un  même,  et  pas  des  plus  mauvais,  tetris,  que  les  anciennes  éditions 
avaient  conservé).  Et  qu'on  cherchât  à  recueillir  l'ambre  au  fond  du  golfe  canta- 
brique,  à  Oiasso  ou  à  Saint-Jeafi-de-Luz,  cela  résulte  du  même  Pline,  XXXVII,  37  : 
Theochrestus  oceano  id  exaestuante  ad  Pyrenaei  promontoria  ejici,  quod  et 
Xenocrates  credidit.  On  sait  qu'au  temps  de  jadis,  où  les  cétacés  fréquentaient  le  golfe 
(cf.  Actes  de  la  Soc.  Linnéenne  de  Bordeaux,  Eschricht,  t.  XXII,  1859,  et  surtout,  Fischer 
t.  XXXV,  1881,  notamment  p.  99),  l'ambre  gris  était  un  des  produits  les  plus  célèbres 
des  rivages  gascons:  Jacob,  Artikel  aus  Qazwînîs  Athâr  al-bilàd,  3'  éd.,  Berlin,  1896, 
p.  3o  :  «Sur  les  rivages  de  Bordeaux,  on  trouve  de  l'ambre  excellent»  (x*  siècle); 
Girard,  Hist.  de  la  vie  du  duc  d'Epernon,  éd.  de  1730,  p.  210  :  «  La  Mer  du  Médoc...  a 
de  coutume,  dans  ses  plus  grandes  agitations,  de  je-ter  de  l'ambre  gris  sur  la  coslc 
[cf.  Pline:  oceano  id  exaestuante  ejici],  le  meilleur  qui  soit  au  monde.  »  Je  sais  bien 
que  l'ambre  jaune  et  l'ambre  gris,  produits  d'origines  toutes  différentes,  n'ont  entre 
eux  de  rapport  que  le  nom  :  celui-là  est  une  résine  fossile,  celui-ci  une  concrétion 
animale.  Mais  les  anciens  ont  ignoré  cette  différence  d'origine;  on  a  confondu  durant 
lout  le  Moyen-Age  et  jusqu'à  nos  jours  ces  deux  ambres  sous  une  appellation  commune 
(tous  les  deux,  genus  bituminis,  Du  Gange,  au  mot  ambre);  au  surplus,  l'un  et  l'autre 
étaient  également  «rejetés  par  l'océan  ».  Je  crois  donc  de  plus  en  plus  que  l'ambre 
îles  promontoires  pyrénéens  est  l'ambre  gris  ou  odorant. 

3.  Le  travail  de  Hàbler,  Die  Nord-  und  Westkixste  Hispaniens  (Leipzig,  1888),  ne  con- 
tient rien  d'utile  à  ce  sujet. 

4.  Le  voyage  d'Himilcon  eut  lieu,  en  effet,  Carthaginis  potentia  florente  (Pline,  II, 
169),  et  cette  puissance  correspond  aux  années  qui  suivent  la  défaite  des  Phocéens 
dans  les  eaux  de  la  Sardaigne  et  qui  précèdent  la  bataille  d'Himère  en  48o  (cf.  Busolt, 
II,  p.  752),  par  conséquent  aux  abords  de  l'an  5oo  et  sous  la  direction  de  Magon  (Jus- 
tin, XIX,  i,  1).  Je  ne  suis  pas  convaincu  que  l'auteur  de  ce  voyage  soit  Himilcon,  le 
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se  rapportent  les  renseignements  conservés  dans   le   périple 
d' Aviénus».  A  deux  journées  de  navigation    du  cap  Ortégal 
il  signala  «  le  cap  d'Ophiussa,  »  qui  ne  peut  être  que  le  cap  du 

fils  d'Hamilcar,  tué  en  48o  (Justin,  XIX,  -j,  t).  Sur  ces  deux  questions,  cf.  Mûller, 
Geogr.  gr.  min.,  I,  i855,  p.  sxn;  Mûllenhoff,  Deutsche  ilterlumskunde,  i.  p 
Mair,  Der  kart hagische  Admirai Himilko,  Pola,  1899,  P-  ,l'';l  "m- 

1.  Que  tous  les  renseignements  donnés  par  Aviénus  proviennent,  directem 
indirectement,  d'Himilcon,  et,  de  même,  tons  ceux  qui,  avant  ioo,  ont  pu  cir<  ulei  en 
Grèce  sur  l'Occident  de  l'Atlantique,  cela  me  paraît   résulter  des   faits   suivants 
1"  Aviénus  ne  parle,  à  propos  du  périple  occidental,  que  d'Himilcon  el  des  Carthagi- 
nois  (IV,  117-8,383,  iia-5);  2°  Ilimilcon  est  le  seul  dont  il  soit  dit,  avant   Pythéas 
(Pline,  [[,69):  Ad  extera  Europae  noscendamissus...  Himilco;î    les  circonstances  his- 
toriques, au  surplus,  ne  permettent  pas  de  croire  qu'un  Grec  soil    parti  de 
avant  le  iv*  siècle,  pour  explorer  l'Europe  extérieure.  Je  ne  puis  croire,  avec  Christ 
(p.  107  et  suiv.),  que  Pythéas  ou  Eratosthène  aient  été  utilisés  par  Vviénus  :  l'état  des 
connaissances  sur  l'Atlantique  présenté  par  le  poète  est    bien  antérieure  celui  qui 
résulte  des  voyages  du  Marseillais. 

2.  Aviénus  a  interverti  l'ordre  des  traites  de  mer  ;  mais,  dans  chacune  d\  H 
points  de  repère  sont  donnés  dans  leur  ordre.  Il  décrit:  r  la  roui''  du  cap  Saint-Ma- 
thieu à  la  Grande-Bretagne  (ijo-i ai));  2°  de  la  Grande-Bretagne  au  Mord  du  continent 
ligure  et  celtique  (i3o-i44);  3°  «lu  cap  du  Figuier  au  cap  Saint-Mathieu  (145-157); 
4°  du  cap  Finis  1ère  et  du  cap  Ortégal  au  cap  du  Figuier  (  i58-i  77);  il  semble  qu'il  ait  eu 
sous  les  yeux  un  périple  allant  du  Nord  au  Sud,  et  qu'il  ait  voulu  suivre  l'ordre  inverse, 
mais  qu'il  se  soit  souvent  borné  à  déplacer  les  grandes  étapes.  Dans  chacune  d'elles, 
l'ordre  des  localités  est  bien  conservé  :  c'est  ainsi  que, dans  le  n" 4,  il  cite  successivement  : 
\eneris  jugum,  qui  peut  être  le  cap  Finistère  (i58),  les  deux  iles  Sisargas    1 

le  cap  Ortégal,  Aryium  prominens  (160-162),  le  vrai  cap  qui  «  regarde  le  N01 
asperum  septentrionem  (cf.  «  cap  saillant  au   Nord..,  Instructions   \autiques,  a    7 
de  1896,  p.  i48),  l'île  de  Saint-Sébastien  (164-171)  et  le  cap  du  Figuier  (171-172).  — 
C'est  pour  avoir  cru  qu'Aviénus  allait  toujours  de  l'Est  à  l'Ouest  que  Mûllenhoff  ■< 
placé  le  I  eneris  jugum  à  Fontarabie  et  le  cap  Aryium  au  cap  Finistère  -  Deutsche    1 
tumskunde,  I,  1870,  p.  99-101;  inde,  Marx,  Ith.  Mus.,  t.   L,  i8g5,  p.  33m.  Christ 
dans  les  Abhandlungen  der  ph.-ph.  Cl.  der  k.  Bayerischen    ikademie  der  Wissensc 

t.  XI,   18G8,  p.  161)  place  le  premier  au  Finistère,  le  second  au  cap  Cévado,  ai rd 

de  Porto;  il  oublie  qu'Aviénus  ne  cite,  dans  ce  périple,  que  les   plus  importants  des 

points  de  repère.  Mûller  ad  Ptol.,  Il,  G,  2,  p.  i44,  et,  d'après  lui,  Leite  de  \  asconcellos 

{Geographia da  Lusitania,  Lisbonne,  igo3,  p.  43)  placent  le  cap  Aryium  au  cap  Silleiro, 

au  nord  du  Minho;  je  le  répète,  ce  point  est,  dans  Aviénus,  un  jalon  capital  de  d<  m 

grandes  routes,  l'une  vers  le  golfe  de  Gascogne,  l'autre  vers  le  détroit  de  Gibn 

ce  rôle  ne  peut  convenir  qu'à  Ortégal.  La  théorie  d'I.  nger,  qui  place  le  cap  d't  Iphiussa 

à  Saint-Vincent,  le  cap  Aryium  à  Carvoeiro,  et  cjui  localise  sur  la 

l'Espagne  tous  les  renseignements  d'Aviénus  sur  Ubion  et  les  <   tssitérides 

tenable  (Rheinisches  Muséum,   XXXVIII,   i8o3,  p.  157-196).  i»  ni-  un  sei 

Sanperc  y   Miquel,   (ieografia,  etc.,  de  la  costa  allântica  de  Bspaha,  etc.   (Revista  dé 

Ciencias  llistôricas,  Barcelone,  V,  1887,  p.  61  el  suiv.). 

3.  Tout  ce  qui  précède,  notes  el  texte,  était  écril  lorsque  j'ai  eu  commun! 
du  mémoire  d'Hûbner  (Die  Nordwest-  und  SùdwestspiUt  von  Hispanien,  dans  Fet 
fin-  Kiepert,  1898).  Hûbner,  s'aidant  des  relevi 

shington  (Totten,  The  Vorth  West  and   West  Coasl  of  Spain,  1 S 7 '1 ,  ./.  n.  <■.>.  roi, m,. 

moi-même  des  vieux  routiers  du  xv*  siècle  et  de  n  ntempo 

raines,  est  également  arrivé  à  la  conclusion  que  le  capOi 

Aryium.  —  Je  me  sépare  de  lui  en  ce  qu'il  .1er.  le-  l'Ile  de   Saturne  dans   i 

Saint-A  incent,  entre  les  deui  n'as  d'I  >i 

photographies  qui  m'ont  été  envoyées  par  M.  Macineira,  d'Orti 

arrondi,  couvert  de  végétati  Uiques,  a 

mais  il  ne  peul  pr  langer  dan  —  Mais  Hûbn 

de  recommander,  pour  expliquer  les  périples  anciens,  el   la  -   't  1m 
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Figuier1,  le  principal  point  de  repère  dans  ces  parages 2.  Tout 
près  de  là,  il  remarqua  une  île  verte,  consacrée  à  Saturne,  qui 
doit  être  l'île  Sainte-Claire3,  en  face  de  la  plage  et  de  la  baie 
de  Saint-Sébastien. 

Ce  nom  d'Ophiussa  signifie  «  pays  des  Serpents  »  en  langue 
grecque.  Or  nous  verrons  que,  plus  tard,  ce  cap  du  Figuier 
s'est  appelé  Oiasso.  Il  est  donc  infiniment  probable  que,  dès 
le  temps  d'Himilcon,  ce  dernier  nom  existait  déjà  dans  la 
langue  indigène,  que  le  Carthaginois  l'aura  transcrit  à  peu 
près  exactement,  et  qu'un  traducteur  grec  du  périple  l'aura 
«  hellénisé  »  4. 

instructions  nautiques.  Il  justifiait,  à  trois  ans  d'avance,  la  méthode  de  Bérard.  — 
A  propos  du  cap  Ortégal,  ajoutez  que  les  «  trois  écueils  »  appelés  Trileucum  dont  parle 
Ptolémée  (ai  xaXoûfievai  [v-^aot]  Tpt'Xsuxoi  <rxd7rs).oi  TpEÏç  (II,  6,  73;  cf.  4)  peuvent 
être  les  écueils,  «aiguilles»  ou  «fairraillons»,  qui  continuent  le  promontoire,  et 
dont  parlent  les  routiers  de  mer  (Garcie,  p.  55  et  56). 

1.  Aviénus,  172-3:  Prominens  surgit  dchinc  [après  l'île]  Ophiussae  in  oras,  abque 
Arvi  jugo  in  haec  locorum  bidui  cursus  palet,  et  immédiatement  après  il  est  question 
des  vents  du  golfe  de  Gascogne,  très  bien  notés  (174-7).  Que  Ophiussu  désigne  propre- 
ment le  fond  du  golfe  de  Gascogne,  cela  résulte  encore  de:  Magnus  patescit  aequoris 
fusi  sinus  Ophiussam  ad  usque,  d'où  part  la  route  vers  la  Méditerranée  (i46-i5o).  —  La 
traite  entre  le  cap  Ortégal  (la  Corogne)  et  le  cap  du  Figuier  (Saint-Sébastien)  est 
classique  chez  les  navigateurs  et  les  géographes  :  ces  deux  points  sont  les  deux  prin- 
cipaux jalons  de  la  côte  cantabrique  (cf.  Le  Grand  Routier,  par  Garcie  dit  Ferrande, 
éd.  de  La  Rochelle,  1618,  p.  3i-56;  et  les  Instructions  Nautiques,  n°  776  (éd.  de  189G), 
p.  G  et  7),  et  dès  les  temps  anciens  (cf.  Ptolémée.  éd.  Mûller,  p.  i46).  Le  jalon  inter- 
médiaire est  peut-être  Villaviciosa  ou  le  cap  de  Lâstres  (Ptol.,  id.,  p.  ii6  et  7). 

2.  Sur  l'importance  du  cap  du  Figuier,  cf.  Garcie,  p.  3i.  Il  eût  été  inadmissible 
qu'un  rédacteur  de  périple  l'eût  omis.  Aussi  avons-nous  peine  à  comprendre  qu'on 
ait  cherché  le  prominens  Ophiussae  (surtout  avec  la  concordance  de  noms  offerte  par  le 
cap  Oiasso)  sur  la  côte  occidentale  de  l'Espagne  :  cap  Espichel  (Christ,  p.  162);  vers  le 
cap  da  Roca  (Mûllenhoff,  I,  p.  101  ;  Mûller  ad  Ptol.,  p.  i33;  Habler,  p.  12;  Leite  de 
Vasconcellos,  p.  3o). 

3.  Aviénus,  1 6 4 - 1 7 1  :  Post  pclagia  est  insula,  herbarum  abundans,  ad...  Saturno  sacra. 
Sed  vis  in  Ma  tanta  naturalis  est,  ut,  si  quis  hanc  innavigando  accesserit,  inox  excitetur 
propter  insulam  mare,  guatiatur  ipsa,  et  omne  subsiliat  solum  alte  intremescens,  cetera  ad 
stagni  vicem  pelago  silente.  C'est  la  notation  mythique  de  quelque  phénomène  de 
remous  à  l'entrée  de  la  baie  de  Saint-Sébastien,  indiqué  dans  le  périple  d'Himilcon. 
La  source  d'Aviénus  a  procédé  comme  YOdyssée,  décrivant  les  sites  de  Charybde  et 
Scylla  (Bérard,  II, p.  34g  et  suiv.).  —  L'ile  de  Sainte-Claire  est  toujours  une  île  verte, 
abondante  en  herbes.  Sur  le  phénomène  du  remous,  cf.  Garcie,  p.  33  :  «Tu  n'y  sau- 
rois  entrer»  dans  la  baie,  «s'il  ne  fait  calme,  car  il  y  a  grand  revot  »  ;  Instructions 
Nautiques,  n°  776,  éd.  de  1896,  p.  22  :  «Avec  les  vents  du  N.  O.  ou  N.  E.  la  mer  qui 
arrive  au  mouillage  de  chaque  côté  de  l'île  Santa  Clara  est  si  grosse,  que  les  navires 
y  sont  parfois  en  perdition.  On  recommande  donc  de  n'aller  à  Saint-Sébastien  qu'avec 
un  temps  maniable.» 

4.  C'est  l'hypothèse,  notamment,  de  Iv.  Mûller  (1 86 1,  Gcogr.  gr.  min.,  Il,  p.  ia3). 
Il  a  dû  circuler  dans  le  monde  grec  des  résumés,  d'ailleurs  sans  doute  fort  mal  faits, 
du  périple  d'Himilcon,  résumés  semblables  à  celui  du  voyage  d'Hannon  (Mûller, 
p.  xxiv-xxv).  —  L'hellénisation  du  mot  Ophiussa  est  corroborée  par  le  récit  qu'a- 
joute Aviénus  et  qui  a  été  évidemment  provoquée  par  ce  nom  (156-7)  •  P°st  mulla  ser- 
pens  ejfugavit  incolas,  vacuamque  glaebam  nominis  fecit  sui;  sur  des  récits  semblables, 
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Voici,  sur  la  population  de  cette  région,  ce  que  l'on  raconta 
aux  navigateurs  étrangers.   Elle   avait   été  occupée   uuli 
comme  tout  le  nord  et  l'ouest  de  l'Espagne,  par  les  Ligures; 
mais,  et  sans  doute  depuis  peu,  ils  en  avaient  été  ch 
d'autres  peuples  venus  de  l'Ouest  ou  du  Sud-Ouest,  le 
les  Cempses1.  —  Le  nom  de  la  terre  avait  changé,  comme  ses 
maîtres  :    avant   de    s'appeler    Ophiussci,    elle    s'était   appelée 
Oeslymnis.  Ce  mot  appartenait  à  la  langue  des  Ligures  :  il  se 
retrouve,  en  effet,  comme  nom  primitif  de  l'Armorique,  et  il 
doit  signifier  quelque  chose  comme  «  terre  du  Gouchanl  o 3.  — 


cf.   Marx,  Fth.  Mus.,  L,  i P<j-">,  p.  33g.  —  Himilcon  on,  en  tout  cas,  ses  commentateurs 
helléniques  ont  étendu  le  nom  d'Ophiussa  à  tout  le  rivage,  depuis  le  cap  du  Fi§ 
jusqu'au  cap  Saint-Vincent,  c'est-à-dire  au  pays  autrefois  habité  par  des  Ligun  s,  paj  - 
appelé  d'abord  Oestrymnis,  et  conquis  depuis  sur  eux  par  1rs  Cempses  et  les  - 
Marx  (p.  33g)  suppose  que  le  nom  des  Sèfes  (cf.  a'r-.iz,  «  serpents  »)  aura  donné  nais- 
sance au  nom  d'Ophiussa  et  à  la  légende  des  serpents.  Kn  réalité,  il  s;i":il  d'un  di 
calembours  étymologiques  comme  en  font  tous  les  marins.  Voyez,  par  exemple,  chez 
Garcie,  le  cap  du  Figuier  ou  de  [liguer,  devenu  le  Fier;  le  monl  I  rgull  de  Saint- 
Sébastien   devenu  le  Mont-Orgueilleux  (p.  3i  et  3a).  —  On   a  songé   à  rapprocher 
d'Ophiussa  le  nom   du    Guipuzcoa  (primitivement   Ipusco   ou    Ipuscoa),  et,  <Je  fait, 
l'analogie  de  sons  entre  ces  deux  mots  est  plus  grande  qu'entre  Oph  lissa  et  0 
Mais:   i°  le  nom  de  Guipuzcoa  n'apparaît  pas  avant  le  x*  siècle;  il  n'est  chez  aucun 
auteur  ancien;  2°  Ophiussa  est  le  nom  d'un  promontoire,  comme  Oiasso,  et  j.iin.ii- 
Guipuzcoa  n'a  été  appliqué  à  un  cap. 

i.   Vers  19.5-198:  Ccmpsi  atque  Saefes  arduos  collis  hahcnl   Ophiussae   in   agro :  prop- 
terhospernixLigus[lucis  texte  transmis,  la  correction  est  de  Schrader]  Draganamquei  1 
siib  nivoso  maxime  septentrione  conlocaveranl  larem.    Le  Périégète  confirme  cette 
Je-  Cempses  après  leur  nouvel  établissement  (v.  330)  :  Kfvloi  ')'  il  vaîouaiv  ûiral  -:.'.x 
Q"vpr)vaîov.  —  L'événement  a  dû  se  produire  peu  avanl  5oo,  puisqu'on  le  connai 
encore.  —  Je  ne  suis  pas  sûr  que  le  mol  proies  Draganum  désigne  réellement  un  nom 
indigène:  il  serait   possible  qu'il  lui   simplemenl    une   périphrase   u 
anciens  Grecs  comme  synonv  me  «le  Ligures.  Unger  (  Ra.  Ifus .  ,\  \  \\  III,  p   1 
aux  Tocpxuvaîoi  k'fJ--o;  'YnepSopécov  (Etienne  de  Byzance,  p.  60  I).  Je  songe  s  la 
Dragon»,  c'est-à-dire   les  Hyperboréens.  —  Wiénus  fait  d'antres  allu 
migration  de  peuples  espagnols,  poussés  du  Sud-Ouesl  a  1  N   ■  '    '■  tt;  l  -  Cena 
avaient  occupé  jadis  l'île  Gartare,  près    du   Guadalquivir  : 
duello  varia  quaesitum  loca  se  protulere  (  .'">:  9);  ils  paraissent  avoir  fondé  un  immi 
empire  occupant  tout  l'angle  espagnol  depuis   le  Guadalquivir  d'abord,  le    1 
ensuite,  jusqu'au  cap  du  Figuier  (3oi,  aoo,  ig5).  Les  Sèfes  nenl 

près   du  Tagc  (aoi)  leur  sont  associés  (196).  —  L'opposition   établ  lin 

(  Itlas  antiqaus,  ag,  1)  entre  les  Sèfes       Ibères  el   les  Cempses      Celtiqu 
parait  pas  justifiée;   cf.  également    l\     Mûller,   Phil 

p.  46 1  (Cempses  =  Celtes).  Pas  davantage  la  correction  d<   S  tfesenGUi      K   MOller, 
(i.  </.  m.,  Il,  p.  ia3). 

*j.  Oestymnise\  Oestrymnicis en  I '-: 
pour  l'Armorique  et  les  Ile.  Britanniqui  - 
César  retrouvèrent  ce  nom  en   ^rmorique  (cf.   les  textes  chez  H 
Mais  je  ne  doute  pas,  vu  -.1  présence  chez  Himilcon,  qu'il  n'apparti 
onomastique  ligure.  Je  tire  l'hypothi  • 
par  les  deux  régions  qui  portent  ce  nom    l  >  vraie  forme  in  : 
ost- ;  celle   que  donne    Vviénus,       lir-,  a  dû  provenir  du  désir  d'hellénis 
suivant  oTarpoç,  et  de  lui  faire  signifiai 
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Ces  Ligures,  chassés  par  les  nouveaux  venus,  se  réfugièrent 
vers  le  Nord1,  c'est-à-dire  au  delà  de  la  Bidassoa  et  des 
Pyrénées. 

Les  Carthaginois,  sans  doute  d'après  les  indigènes,  rappor- 
tèrent un  renseignement  plus  précieux  encore  :  on  pouvait,  en 
sept  jours  de  marche,  aller  du  cap  du  Figuier  à  la  Mer  Inté- 
rieure2. —  Il  y  avait  donc  une  route  des  caravanes,  un  chemin 
régulier  entre  le  fond  du  golfe  de  Gascogne  et  le  port  célèbre 
de  Pyréné  en  Roussillon3. 

cédé  qu'Ophiassa  a  été  formée  d'Oiasso.  —  Ce  dernier  mot  est  certainement  indigène  : 
cf.  pour  le  radical,  Oia  (l'île  d'Yeu,  An.  de  Rav.,  V,  33),  pour  la  terminaison,  Turiasso 
(C.  /.  L.,  XIII,  566),  Carcasso  (C.  I.  L.,  XII,  p.  626),  Lugasson,  très  vieille  localité  en 
Gironde:  tous  ces  noms  avoisinent  les  Pyrénées.  —  Le  nom  d'Ophiussa,  comme  celui 
d'Oestrymnis,  est  étendu  par  Aviénus  à  tout  le  nord-ouest  de  l'Espagne,  depuis  Fonta- 
rabie  jusqu'au  Tage  (i52-i55,  196), c'est-à-dire  à  tout  le  pays  des  Cempses  et  des  Sèfes. 
Mais  je  crois  que  le  géographe  s'est  borné  à  étendre  à  toute  une  grande  région  poli- 
tique le  nom  d'une  localité  saillante,  en  l'espèce  celui  du  cap  Oiasso  :  phénomène  qui 
est  peut-être  le  plus  banal  qu'il  soit  dans  la  formation  des  noms  géographiques.  — 
Aviénus  donne  au  côté  de  cette  région  d'Ophiussa  (par  exemple,  du  cap  du  Figuier 
au  cap  Orlégal)  la  même  longueur  qu'au  Péloponnèse  pris  dans  la  direction  nord-sud 
(i5a-i5/i)  :  la  distance  est  deux  fois  plus  grande.  L'erreur  s'explique  :  on  comptait  deux 
journées  de  mer  le  long  de  la  côte  cantabrique,  on  pouvait  compter  deux  journées  de 
terre  à  travers  le  Péloponnèse:  Aviénus, ou  sa  source, aura  rapproché  les  deux  chiffre*. 
Autre  explication  de  cette  comparaison  chez  K.  Miiller  (G.  g.  m.,  II,  p.  123)  :  il  croit 
à  une  carte  donnant  au  cap  du  Figuier  l'aspect  du  Péloponnèse;  mais  Aviénus  parle  de 
distance  (tanta  ..  quantam)  et  non  de  forme. 

1.  L'épithète  de  nivoso  accolée  au  septentrion  par  Aviénus  est  purement  banale, 
jetée  là  au  hasard,  comme  ailleurs  (161-2:  Asperum  septentrionem  ;  88-9:  Duro  septen- 
trione). 

2.  Rursum  ab  hujus  littore  internum  ad  aequor,  qua  mare  insinuare  se  dixi  anle  terris, 
quodque  Sardum  muncupant,  septem  dierwn  tenditur  reditu  [pediti?]  via  (i/i8-i5i).  Il  n'est 
pas  nécessaire  de  corriger  (correction  de  Wernsdorf)  en  Sordum,  quoique  cette  route 
aboutit  exactement  chez  les  Sordes  du  Roussillon  :  le  nom  de  la  Méditerranée  gauloise 
ayant  été  de  très  bonne  heure  celui  de  Mer  de  Sardaigne  (dès  Eratosthène,  Pline,  111, 
75).  —  Christ  (p.  iij'i)  songe  à  tort  à  la  route  d'Oiasso  à  Tarragone  :  Tarragone  n'avait 
pas  en  ce  temps-là  l'importance  de  Pyréné  (cf.  Aviénus,  5 19),  et,  d'ailleurs,  l'expression 
insinuare  indique  le  commencement  d'un  golfe;  cf.  Mûllenhoff,  I,  p.  97  et  suiv.  — 
L'hypothèse  d'Unger  (Philol.,  t.  XXXVIII,  p.  187),  qu'il  s'agit  de  la  distance  entre  les 
•  ■m irons  du  cap  Saint- Vincent  et  le  détroit  de  Gibraltar,  est  inadmissible:  toute  sa 
théorie,  du  reste,  m'a  paru  toujours  une  gageure.  Il  s'agit  uniquement  d'une  dis- 
tance sur  une  route  pratiquée. 

3.  Cette  route  devait  suivre  le  pied  septentrional  des  Pyrénées  (la  distance  réelle 
est  de  5oo  kilomètres)  :  sept  jours  pour  5oo  kil.  correspondent  à  unevitesse  de  35  kilo- 
mètres par  demi-journée,  et  il  n'est  pas  impossible  que,  même  en  ce  temps-là,  avec  des 
relais  convenablement  établis,  on  ait  pu  faire  ce  trajet  en  une  semaine.  Au  reste,  cette 
évaluation  en  jours  doit  répondre  à  une  évaluation  en  stades.  Peut-être  acceptait-on 
325  stades  par  jour  (cf.  Unger,  Philologus,  t.  XXXVIII,  p.  187-188),  ce  qui  mettrait  l'éva- 
luation totale  à  620  kil.  (mais  c'est  seulement  la  distance  à  vol  d'oiseau). —  L'existence 
du  port  de  Pyréné  (Port-Vendres?)  est  incontestable  (Aviénus,  55g-56i).  Hérodote  en 
parle  (II,  33),  en  l'associant,  chose  étrange,  non  à  des  peuples  de  la  Méditerranée, 
mais  à  des  peuples  du  couchant.  Je  ne  serais  donc  pas  étonné  que  son  renseigne- 
ment sur  la  ville  de  Pyréné  vînt  du  passage  où  Himilcon  parlait  de  cette  ville  comme 
l'autre  extrémité  de  la  route  partie  de  chez  les  Cempses  d'Oiasso.  —  Si  les  Marseillais, 
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Dès  l'an  5oo,  on  constatera  donc  ces  troi>  faits  <lun-  ce  coin 
de  terre  :  —  des  convoitises  de  peuples  et  de  marins  s'v  ren- 
contrent, —  il  est  la  tête  de  Ligne  d'une  grande  voie  subpyré- 
néenne et  transcontinentale, —  et  déjà,  près  de  là,  -••  trouve  la 
limite  entre  deux  groupes  de  nations,  les  peuples  de  l'Es] 
et  les  Ligures  de  Gaule. 

II.  —  Pythéas,  qui  suivit  en  partie  les  traces  d'Himilcon  à 
la  fin  du  iv1'  siècle,  négligea  le  cap  du  Figuier  et  l'embouchure 
de  la  Bidassoa  :  car  il  cingla  droit  du  cap  Ortégal  à  l'île  d'Oues- 
sant1.  —  Mais  il  a  fait  une  remarque  qui  montre  que  cette  route 
subpyrénéenne,de  la  Bidassoa  à  Port-Vendres,  étail  fort  connue 
des  Grecs  et  des  indigènes.  Veut-on  atteindre,  dit-il,  les  eûtes 

comme  dit  Aviénus  pour  la  fin  du  \i'  siècle,  fréquentaient  assidûment  le  i 
Pyréné,  et  si  le  port  était  si  riche  (558-50i),  c'est  surtout  parce  qu'il  était  le  terminus 
d'une  grande  route  de  caravanes;  tout  cela  se  tient  fort  bien.  —  On  peu!  5e  demander 
si  cette  route,  que  nous  verrons  tout  à  l'heure  connue  et  fréquentée  par  les  mm  banda 
grecs,  n'a  pas  vu  se  former  des  Légendes  herculéennes,  toul  comme  la  route  des  Alpi  - 

Cotliennes,  tout  comme  la  route  du  Languedoc  à  Marseille.  De  fait,  i s  trouvons  l 

long  des  Pyrénées  des  mentions  d'Hercule  qui  peuvent  être,  si  je  peui  ilire.  I 
ges  mythiques  de  cette  route  :  i°  histoire  de  la  nj  mphe  Pyi  éné,  amante  d'Hercule,  i  t 
présence  de  ce  dernier  chez  les  Bébryces,  le  peuple  du  Roussillon  et  d'Elne  el   Port- 
Vendres  (Silius,  III,   'iîo-Vh  ,   par  Timéeî  Geffcken,  p.  1 5a) ;  2°  présence  d'un 
d'Hercule»   (Puycerda?)  chez    les  Cerrétans    de    la   Cerdagne  {Cerrelani,   quondam 
Tirynthia  castra,  Silius,  III.  357),  et  l'on  sait  que  la  Cerdagne  est  une  des  principales 
ouvertures  à  travers  les  Pyrénées,  traversée  à  la  fois  par  la  grande  route  du  Roussillon 
à  l' Aragon,  et  par  celle  du  Roussillon  vers  les  Aquitains  et  l'Occident;  •>"  tradition 
sur  une  colonie  dorienne  laissée  par  Hercule  près  de  L'Océan  (Oceani  locos  tnA 
confines,  Ammien,  XV,  9,  3,  d'après  Timagène);  i"  dans  la  Bibliothèque  d'Apollo- 
dore  (II,  â,    n),   c'est  en  se  rendant  chez   les   Hyperboréens  et  du   côté   de  ! 
qu'Hercule  combat  Gydnus,  et  ce  dernier  est  déclaré  ■  Bis  de  Pyr<  né  ■  ;  or,  les  Pyré- 
nées, dans  L'espril  des  géographes  anciens,  allaient  dr^it  du  Sud  au  Nord  :  il  semble 

donc  qu'Hercule  suil  ici  la  lig Les  Pyrénées,  de  la  Méditerrané»    i  l'Oo 

semble  continuer  la  suite  du  récit,  [iaSïÇwv  81'  IMupuov;  ce  dernier  mol  .1 

[Uiberris,  Elne,  la  «  ville  neuvi t  la  ville  des  Bébryces,  qui 

Pyréné  (/teo.  des  Et.  anc,  1901,  p   3jg),  Elne  qui, d'ailleurs,  esl  -i 
tous  les  manuscrits,  de  Ptolémée  (II,  io5,  a);  5  même  tradition  ch 
à  Lycophron,  i3oô;  cf.  Chiliades,  II,  36i-  >      Il 

opouç  toû  nupï)vato\j  (pour  se  rendre  a  l'I  rid  m  roui  cela  me  semble  bien  la  survi- 
vance, dans  les  mythes  grecs,  de  cette  vieille  route  pyrénéenne,  qui  partail  du  porl 
de  Pyréné  pour  s'enfoncer 

1.  Pythéas,  au  sortir  de  <:.elix.  esl  arrivé  encinq  joui 
chose  bien  invrai-.endil.ihle,  disail  Vrtémidore,  puisqu'il  n')  1  que 
Cadix  el  le  cap  Sai  ré  (1  ap  SainM  incei  l)(Slt  ,  m.  »,  1  1     i 

le  cap  Sacré  de  Pythéas  n'est  autre  que  le  cap  m' 
lequel  et  lit,  en  effet,  à  cinq  jourm 

fahrt  des  Pythéas,  1898,  p.  16)  a  bien  vu  que  le  cap  de   Pythi  is 
coup  plus  au  Nord  :  mais  il  l'an-ôl  trop  bas, 

Sai  1     d'Ortégal,  Pythéas  esl  allé  droil  »ur  1 
Où;tffi(ir,\  prjert  IJuOéa;  :j.-' /-  3trabon,l 

navigation  ne  peuvent  ôtrepris  que  du  p  inl 
très  bien  vu  par  Hergl  (p. 
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du  nord  de  l'Espagne,  il  vaut  mieux  venir  par  terre  du  côté  de 
la  Celtique,  que  par  l'Océan  en  faisant  le  tour  de  Cadix1.  Et 
cela  est  vrai  :  par  mer,  de  Marseille  au  cap  du  Figuier,  on 
comptait  de  seize  à  dix-sept  jours3.  En  venant  du  Nord,  il 
fallait  neuf  jours  seulement:  deux  par  eau  de  Marseille  à  Port- 
Vendres,  et  sept  par  terre  de  Port-Vendres  à  la  Bidassoa3.  — 
Les  intérêts  des  négociants  et  des  Grecs  dans  cette  région  étaient 
donc  assez  importants  pour  qu'ils  aient  cherché  avec  soin  la 
manière  d'y  arriver,  et  d'y  arriver  le  plus  vite.  Le  fond  du 

von  dem  zerrissenen  Reisefaden,  lang  genug,  um  ihn  an  dem  :ulest  gefundenen  Ende 
anknûpfen  :u  kônnen,  nùmlich  an  der  nordwesllichcn  Ecke  Iberiens.  Mùllenhoff([,  p.  370) 
croyait  que  la  distance  de  trois  jours  était  prise  depuis  l'embouchure  de  la  Gironde. 

1.  Strabon,III,  2,  ji:  Tô  Tâ7tpoffapxuxà|iépY)TÏjç'I6Yipta;eiJ7capo8wTEpaeivat 7ipb;Tr|v 
K;},Tt/.ïiv  r,  -/.axà  xov  wxeavov  uXéoucrt...  Et^Yjxe  ri'jÔÉa  iziaxiuaaLS  (Eratosthène).  Le  sens 
de  £J7iâpo5o;  doit  bien  être  leicht  zergânglich,  comme  le  dit  Hergt,  qui  a  très  bien 
compris  le  passage  (p.  19);  avant  lui,  Christ  l'avait  bien  interprété  (p.  1 04),  mais  il 
songeait,  comme  route  de  terre,  à  celle  de  l'Ebre  (cf.  p.  a3o,  n.  2).  —  On  explique 
d'ordinaire  le  passage  comme  s'il  s'agissait  de  comparer  l'aller  et  le  retour  par  eau 
le  long  de  la  côte  cantabrique  (Mûllenhoff,  p.  371),  ou  l'aller  par  eau  également  le  long 
de  cette  côte  et  le  long  de  la  côte  méridionale  d'Espagne  (Mùller,  éd.  Didot,  p.  g53; 
cf.  Callegari,  Pitea  di  Massïlia,  1902,  p.  33). 

2.  D'après  Aviénus,  deux  jours  pleins  de  Marseille  à  Pyréné  (5gg),  confirmé  par 
Scylax  (S  3)  et  Polybe  (111,  39);  cf.  Mûllenhoff,  t.  I,  p.  599.  D'après  Aviénus,  sept 
jours  de  Pyréné  aux  Colonnes  d'Hercule  (5G2-65),  confirmé  par  Scylax  (5  2)  et  Polybe 
(III,  3g).  D'après  Aviénus,  cinq  jours  des  Colonnes  d'Hercule  au  cap  Ortégal  (164); 
d'après  Pythéas,  cinq  jours  de  Cadix  au  même  cap  (Strabon,  III,  2,  n).  D'après  Avié- 
nus, deux  jours  du  cap  Ortégal  au  cap  du  Figuier  (cf.  p.  223,  n.  2).  Au  total,  seize 
à  dix-sept  jours  de  Marseille  à  Fontarabie,  quatorze  à  quinze  de  Marseille  à  Ortégal. 
—  Il  serait  possible  que  Pythéas  n'eût  mis  que  sept  jours  pour  aller  aux  Colonnes 
d'Hercule  (Strabon,  II,  1,  h;  cf.  Hergt,  p.  19):  au  total,  alors,  quatorze  à  quinze 
jusqu'à  Ortégal,  douze  à  treize  jusqu'au  Figuier. 

3.  Cf.  p.  328,  n.  2,  et  p.  22G,  n.  3.  Si  l'on  veut  bien  se  rappeler  que,  dès  la  fin  du 
vi°  siècle,  les  Marseillais  venaient  déjà  fréquemment  à  Pyréné  (p.  2  2  G,  n.  3),  l'assertion  de 
Pythéas  cadre  à  merveille  avec  les  données  d'Aviénus,  et  tout,  vraiment,  dans  cette 
histoire  de  nos  plus  vieilles  routes,  s'enchaîne  rigoureusement.  —  J'ai  entendu  dire 
qu'on  avait  découvert  des  ou  une  monnaie  d'Antiochus  (?)  près  la  pointe  Sainte- 
Anne,  au  nord  d'Hendaye  ;  personne,  au  château  d'Abbadie,  n'a  pu  me  donner  des 
renseignements  précis.  —  La  comparaison  faite  par  Pythéas  entre  la  roule  de  l'isthme 
pyrénéen  et  la  route  de  la  circumnavigation  ibérique,  justifie  ce  que  Bérard  a  appelé 
si  justement  la  «loi  des  isthmes  traversés»  (Les Phéniciens,  I,  p.  Gg  et  2  33)  :  «Le  sentier 
humide  n'est  jamais  que  le  complément  du  grand  chemin  solide.  »  Le  rôle  commer- 
cial de  Marseille  en  Gaule  s'explique  presque  uniquement  parce  qu'elle  était  la  tète 
de  tous  les  istlimes  qui  partaient  du  rivage  méditerranéen,  et  parce  que,  après  tout, 
la  Gaule  n'est  qu'une  série  de  routes  d'isthmes.  —  De  la  même  manière  que  nous  nous 
sommes  demandé  (p.  22G,  n.  3)  si  les  Grecs  ont  fait  suivre  à  Hercule  la  route  des 
Pyrénées,  on  peut  se  demander  s'ils  ont  fait  suivre  aux  Argonautes  celle  de  l'Atlan- 
tique. La  réponse  à  cette  question  nous  est  faite  par  Timée  ap.  Diodore,  IV,  50,  3: 
les  Argonautes,  dit-il,  ont  remonté  le  Tanaïs,  descendu  un  autre  fleuve  qui  les  a 
conduits  dans  la  mer  du  Nord  (c'est  l'Elbe  ou  le  Tanaïs  du  Nord  de  Pythéas,  II,  4,  1); 
et  de  là  ils  ont  suivi  le  rivage  jusqu'à  Cadix  ;  ils  sont  donc  passés  en  vue  d'Oyarzun  et 
du  cap  du  Figuier  ;  et  il  y  a,  dit  Diodore,  nombre  de  lieux  de  l'Atlantique  dénommés 
àiro  tûv  'ApYovauitôv.  Je  me  demande  si  Oiasso  ne  lui  a  pas  fait  penser  à  Iaso.  Cet 
itinéraire  a  dû  être  imaginé  par  Timée  en  partie  d'après  celui  de  Pythéas. 

: 
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golfe  de  Gascogne  était  entré  dans  La  \  ie  normale  du  commerce 
européen  '. 

III.  —  Après    Pythéas,    Artémidore »,  je  crois,  a  visité  cette 
région  vers  l'an  ioo  avant  notre  ère  \  et  c'est  de  lui  que   Stra 
bon  et  Pline  tiennent  en  partie  leurs  renseignements. 

En  ce  temps-là,  un  nouveau  peuple  a  fait  sou  apparition  au 
fond  du  golfe  de  Gascogne;  celui  des  Vascons,  Le  grand  peuple 
de  la  haute  vallée  de  l'Èbre4.  Le  cap  d'Oiasso  lui  appartient  . 
—  Il  est  aisé  de  comprendre  pourquoi  et  commenl  les  Vascons 
y  sont  arrivés.  Ils  sont  venus  là,  parce  qu'ils  avaient  besoin 
d'un  débouché  sur  l'Océan,  d'un  port  et  d'une  tête  de  ligne 
sur  les  routes  maritimes  :  ce  rendez-vous  de  caravaniers 
était  une  proie  très  désirable.  Ils  sont  venus  là  sans  peine  :  à 
l'extrémité  septentrionale  du  pays  des  Vascons,  les  Pyréri 
s'entr'ouvrent  pour  former  le  col  de  Yclatc,  et,  grâce  à  ce  col, 
le  sillon  de  l'Èbre  se  prolonge  jusqu'à  l'Océan  par  les  deux 
vallées  fort  commodes  de  la  Bidassoa  et  de  la  rivière  d'Oyarzun. 

Ainsi,  Ligures  indigènes,  Vascons   de   l'Èbre,  Ccmpse^    ou 

i.  Appien  rapporte  qu'Hasdrubal,  en  ao8,  gagna  le  Midi  de  la  Gaule  en  franchissant 
les  Pyrénées  le  long  de  l'Océan:  Hapà  tov   fîdpstov  wxeavôv  rrpi  Hupr,VTjv  :.-  l'-//-,:a; 
ûirspÉêatVE  (Iberica,  29).    Il  a  dû  remonter  la  haute  vallée  de  l'Ebre,  passer  par  li 
de  Velate  et  Oyarzun(ou  par  le  col  do  Roncevaux),  et  suivre,  le  long  des  Pyn  m 
vieille  roule  des  négociants,  qui  l'a  mené  jusque  dans  le  Roussillon,  où  on  le  retrouve 
au  début  de  207  (Silius,  XV,  -'i 9 '1  ) - 

1.  Je  ne  connais  aucun  bon  travail  sur  Artémidore;  celui  de  Stiehle  (P/ui 
t.  XI,  iS5(>,  p.  Kj3  et  suiv.)  est  sûr,  mais  incomplet;  l'article  de  Bergei  A\     -   «va,  II, 
c.  i32Ç))est  très  rétléchi,  mais  tort  concis.  Une  élude  approfondie  de  cet  â  rivai  D  est 
un  des  desiderata  de  l'histoire  de  la  géographie, 

3.   Il  est  allé  au  cap  Saint-Vincenl  (Strabon,  III,  t,  i),et  beaucoup  plus   loii 
cien,  Epit.  peripli  Menippei,  §  3;  Geogr.  >jr.  min.,  I,  p. 

i.  La  première  mention   des  Vascons  se  trouve  chez  Silius  [tali  -  de  la 

guerre  d'Hannibal(III,  358,  etc.),  car  il  semble  bien  que  chei  Aviénus  (jôi)   le 
sur  les  inquietos  Vasconat  soi  t  une  interpolation  de  l'auteur  latin.   Il  n'i 
que  leur  présence  chez  Siliu>  suit  un   anachronisme.—   Puis,  leur  existence  esl  bien 
constatée  au  temps  de  la  guerre  de  Sertorius  (TiU  Live,  fr.  du  l   XCI  ;  fi  deSall 
Mommsen,  iî.  G.,  III,  p.  33,  n.).  Quand  les  Ibères  onl  chassé  les  Cempseï 
région,  c'est  évidemment  ce  qu'il  est  fort  difficile  de  dire,  «  > ■  *  i"  ut  seulement  iup] 
que  la  chose  s'est  passée  au  temps  de  la  toute-puissance  des  Ibères,  de   leui 
conquêtes  en  Gascogne  el  en  Roussillon,  1  'est-è  dire  1  d 

5.  Le  texte  capital  est  celui  de  Strabon  (111,6/10),  qui,  revient  d'Aï 

dore  :  S:x  rovttov  Se  tûv  ôpfiw  [on  a  conjectun 
dant  laisser  opûv,  leçon  des  manuscrits,  puisque  cette  rouli 
chaîne  des  Pyrénées  au  col  d  1 

OOâvxcdva;    tov»;  xarà   lïoiXTtlXwva   [mss.  Il         xOkwva]   /a 
Oiaaoûva   Llcs  manuscrits  ont  Olàacroûva       1 '1 
Goray,  etc.,  est  évidente]  n  m  ffraôîwv  8icr-/ 

t?,;   'Axo-jiTavia;  op:u.  /.x:  t/;  'Pic.v.a;. 
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Sèfes  de  Lusitanie,  Puniques  de  Cadix  el  de  Carthage,  Grecs 
de  Marseille  se  sont  rencontrés  ou  succédé  en  vue  du  cap  du 
Figuier  et  de  la  Haya  à  la  triple  couronne,  venus,  par  terre 
ou  par  eau,  des  quatre  points  de  l'horizon. 

Il  semble  qu'une  fois  maîtres  de  ce  cap  et  des  baies  qu'il 
commande,  les  Vascons  aient  détourné  vers  la  vallée  de  l'Èbre 
la  route  des  caravanes1.  De  fait,  les  géographes  ne  nous  par- 
lent plus  de  la  route  subpyrénéenne  du  Nord,  celle  des  temps 
d'Himilcon  et  de  Pythéas.  En  revanche,  ils  mentionnent  main- 
tenant celle  du  Sud,  qui  va  le  long  de  l'Èbre,  depuis  l'Atlan- 
tique jusqu'à  Tarragone3.  Les  négociants  romains,  établis  dans 
cette  ville,  ont  dû  favoriser  le  choix  de  cette  voie  de  l'Èbre. 

Au  surplus,  au  terme  atlantique  de  celte  ligne,  les  Vascons 
fondèrent  ou  développèrent  la  ville  d'Oiasso3.  —  Sous  ce  mot, 
il  y  eut,  je  crois,  à  la  fois'4  une  cité  haute,  dont  Oyarzun, 
campée  sur  sa  colline,  conserve  aujourd'hui  le  nom  et  l'empla 
cément,  et  un  port,  ce  merveilleux  «  havre  de  toutes  marées  » 
qu'est  Pasajes,  le  meilleur  port  qui  confine  au  cap  du  Figuier, 
et  qui,  d'ailleurs,  s'est  pendant  si  longtemps  appelé  «  port 
d'Oyarzun»5.  Et  ce  mot  d'Oiasso  continua  à  désigner  tout 
ensemble  le  cap,  la  ville,  le  port,  la  région,  et  la  rivière  qui  la 
traversait0. 

i.  Les  deux,  routes  se  valaient,  comme  longueur  et  comme  diiïicultés.  Mais  celle 
du  Sud  avait  l'avantage  de  réunir  par  une  ligne  droite  Huesca,  Lérida,  Tarragone, 
trois  des  plus  grands  centres  économiques  et  politiques  de  la  région  de  l'Èbre  (Stra- 
bon,  III,  4,  10). 

a.  Slrabon  (p.  229,  n.  5);  Pline,  III,  29  (peut-être  également  d'après  Artémidore)  : 
Latitudo  a  Tarracone  ad  litus  Olarsonis  CCCVII  e  radicibus  Pyrenaeis  (entre  2,400  et 
2,5oo  stades). 

3.  La  ville  existait  certainement  avant  l'établissement  des  Romains.  Faut-il  lui 
attribuer  les  monnaies  à  la  légende  isones  (irsones)  comme  le  fait  Zobel  (Hùbner, 
Mon.,  p.  58)?  Ce  n'est  pas  impossible,  vu  la  très  grande  quantité  de  ces  pièces  trouvées 
dans  le  trésor  de  Barcus(iof),  Taillebois,  Bulletin  de  la  Société  de  Borda,  p.  a53-4)- 

4.  Cela  me  paraît  résulter  de  ce  qu'Oyarzun  est  aujourd'hui  à  quelques  kilomètres 
delà  mer, et  du  fait  que, cependant,  Slrabon  (111,4,  10)  la  place  nettement  sur  l'Océan. 
Tout  se  concilie,  si  l'on  admet  l'existence  d'une  ville  et  d'un  port  de  même  nom.  — 
L'identification  d'Oyarzun  et  d'Oiasso  est  généralement  admise;  on  a  cependant  pensé 
aussi  à  Fontarabie  ou  à  Saint-Sébislien  (Marca,  Histoire  de  Béarn,  i64o,  p.  i3). 

5.  Puerto  de  Oyarzo,  p.  quedicen  de  Oyarzun,  etc.;  Risco,  La  Vasconia  (E.  S.,  XXXII, 
p.  i5a-i53). 

6.  Strabon,III,4,  IO;  Pline,  III,  29  et  IV,  110;  Ptolémée,II,6,ro:  Oùauxôvtov  Otaaato 
rcôXi;  (var.  O'.aato),  Oiaa<rà>  ay.pov  U-jpôvï);.  —  La  rivière  d'Oyarzun  doit  se  retrouver 
dans  l'énumération  des  cours  d'eau  côtiers  faite  par  Mêla  (III,  iô)  :  Aturia  [la  rivière 
d'Orio  i'j,  Sonans  [l'Urumea ?],  Sauso  [pour  Oiasso],  Magrada  [la  Bidassoa  ?]  :  mais  le 
texte  est  très  corrompu;  Mùller  'ad  Ptolémée,  I,p.  i',8)  suppose  fasonemlaso  [la  ville  et 
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Cet  établissement  des  Vascons  sur  l'Atlantique  Buscite  une 
autre  remarque.  On  les  signale  au  eap  du  Figuier;  on  ne  les 
signale  jamais  au  nord  des  Pyrénées.  Il  est  donc  probable  que 
la  Bidassoa  ou  les  montagnes  du  Labourd  français  servaient 
encore  de  limite,  et  cette  fois  entre  les  Ibères  d'Espagne  et  les 
Aquitains  de  Gaule. 

IV.  —  Les  Romains  ne  touchèrent  pas  à  l'organisation  poli- 
tique de  cette  région  :  les  Vascons  restèrent  sur  les  bord-  de 
l'Atlantique  et  «  aux  racines  »  des  Pyrénées  '. 

Nous  pouvons,  presque  à  coup  sûr,  établir  les  limites  du 
nom  vascon  dans  cette  région,  et  par  là  même  la  Frontière 
entre  la  Gaule  et  l'Espagne  romaines.  —  Du  côté  de  la  Gaule, 
les  Tarbelles  occupaient  Bayonne  et  Arbonne2  :  la  borne  de 
leur  pays  se  trouvait,  soit  sur  la  Bidassoa,  soit  sur  la  croupe 
qu'on  monte  entre  Béhobie  et  Saint- Jean-de-Luz,  croupe  qui 
est,  d'ailleurs,  la  plus  forte  montée  de  toute  la  route  d'Espagne 
à  Paris3.  À  une  demi-lieue  près,  la  frontière  gallo- hispanique 
était,  sur  cette  ligne,  là  où  elle  est  établie  de  nos  jours'1.  — 
Au  Sud,  ou  plutôt  à  l'Ouest,  les  Vascons  d'Oiasso  ne  s'éten 
daient  pas  de  beaucoup  au  delà  de  Saint -Sébastien  :  c'est  près 
de  cette  ville  que  commençait  le  territoire  de  la  peuplade  i\v> 
Varduli'\ 

la  rivière]  stringit.  —  C'est  à  tort  que  Siôglin  (Atlas  aniiquus,  pi.  sS)  place  la  rivière 
Oearso  [sic]  à  la  Bidassoa  :  aujourd'hui  encore,  Oyarzun  est  le  nom  de  la  rivière  qui 
(Mule  près  do  cette  ville;  le  nom  delà  Bidassoa  (Vidaso,  Vidasso)  doit  être  du  même 
radical  que  celui  de  la  Midouze.  —  De  la  même  manière,  au  M    •  mm  n 

désigné  la  ville  de  ce  nom,  le  port  de  Pasajes,  Renteria  (l'ancienne  Oreteta,  autrement 
dite  \  ill.'imieva  de  Oyarzo  (Risco,  p.  i  '17),  la  vallée  (id.). 

1.  Pompée  a  été  certaine nt  le  régulateur  de  l'étal   politique  de  la  régi  n  des 

Vascons:  il  a  ou  fondé  ou  dénommé  Pampelune(Slrabon,  III,  6,  10    il  dv  m;  vt 

Do(jiicT](dicoXiç ;  cf.  Athénée,  XIV,  p.  C<:>-j). 

2.  Bévue  des  Et.  anc,  igo5,  fasc.  II. 

3.  Le  poinl  culminant  esl  à  1  15  rui  ti 

'1.  Les  Romains  disaient,  sans  plus  de  précision,  que  la   frontière  était  mai 
parles  Pyrénées  (Marcien  d'Héraclée,  II,     -         Pline,  III.  ^        il  esl  lisible 

qu'il-  englobaient  en  Espagne  ■  le  cap  des  Pj  nsi  qu'ils  désignaienl 

du  Figuier;  Pline,  IV,  110:    I  Pyrenaei promontorio  Hispania  incipit,  Ptol< 
et  11  ;  II,  7,  1.  Ce  qui  permel  de  1  mme  frontière  des  provinces  ron 

la  Bidassoa. 

5.  Pline  (IV,  11..)  cite,  de  suite  apri  s  Olarso  :  Yard  xlorum  oppida,  Vorosgi,  U 
Le  port  dos  Vardules  él  ùl  Menos  a,  entre  I  >«-v  .i  (cf.  Plolémi  •     II,  I 
lémée,ll,6,  9).  Je  ne  vois,  pour  le  placer,  que  Zumaya,  Guelaria,  Zaraus,  1  >i 
Varduli,  appelés  Fardyetesautrefois(Slrabon,lII,  i,  la  ,  paraissent  un  1 
bres  (cf.  Mêla,  III.  i5),et  sans  doute,  comme  ces  derniers,  le  résultat  du  démembi 
de  l'empire  dos  Cempsi  -  Sèfes  el  de  leur  mélangi  avec  \<  -  populal 
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Somme  toute,  les  possessions  atlantiques  des  Vascons  n'étaient 
qu'une  étroite  bande  de  terrain  :  le  Jaïzquibel,  son  cap  •  et  ses 
bois2,    le   mont   Ulia,    les    trois    échancrures    de    Fontarabie, 


y%)WI     DlOCE^£(      D  E(  /  P  A  M  P  E|L  U  N  E 
Carte  du  territoire  antique  d'Oyarzun3. 

Pasajes  et   Saint- Sébastien.  —  Mais  c'étaient  les  baies   et  les 
«  guettes  »  essentielles  du  fond  du  golfe  de  Gascogne. 
Compact  autour  de  Pampelune  et   de  l'Èbre,    le  domaine 

i.  Le  Jaïzquibel  est  toujours  considéré  par  les  anciens  comme  la  fin  des  Pyrénées, 
et  le  cap  du  Figuier  comme  un  cap  pyrénéen,  la  pointe  nord  de  la  chaîne  ;  Pline.  III, 
29,  et  IV,  no;  Mêla,  III,  i5  :  Pyrenaei  jugi  promuntorium;  Ptolémée,  II,  6,  10  :  O'.aaaw 
xv.po'i  nypr,VYjç;  cf.  1 1  et  II,  7,  n  ;  Marcien,  II,  18  :  Oîâ<T<7co  àxptoTï)pio-j  xrjç  nyprjvï);; 
id.,  20,  21. 

2.  C'est  le  Jaïzquibel  que  Pline  appelle  (IV,  110)  Vasconum  saltus  entre  le  cap  du 
Figuier  et  Oyarzun. 

3.  D'après  la  carte  donnée  par  Dubarat,  Le  Missel  de  Baronne  de  in'i3. 


QUES1  Ions    tBÉRIQl  I  - 

vascon  projetait  donc,  par  le  col  de  Velate,  une  Longue  tenta- 
cule pour  prendre  possession  du  carrefour  le  plus  utile  de 
l'Atlantique  espagnol. 

V.  —  Au  Moyen-Age,  il  s'est  produit  dans  cette  région  un 
des  conflits  les  plus  longs  de  l'histoire  religieuse  <lr  la 
cogne1.  L'évêque  de  Pampelune  et  l'évèque  de  Bayonne  se 
sont  disputé  pendant  cinq  à  six  siècles  la  région  d'Oyarzun  el 
la  vallée  de  la  Bidassoa.  Ce  conflit,  comme  presque  touto  les 
querelles  sur  les  limites  diocésaines,  a  sa  source,  je  crois,  dans 
les  vicissitudes  de  la  géographie  administrative.  Et  voici  comme 
j'en  explique  les  origines. 

Oiasso  était  une  ville,  et  sans  doute  aussi  une  cité  pourvue 
de  ses  organes  politiques;  elle  avait,  sous  la  domination 
romaine,  son  territoire  propre,  formé  par  les  vallées  de  la 
Bidassoa  et  de  l'Oyarzun,  et  par  le  rivage  de  Fontarabie  à  Suint 
Sébastien;  il  correspondait  à  toute  la  partie  de  la  région  des 
Vascons  située  au  nord  du  col  de  Velate'.  (le  territoire  devint, 
sous  le  bas-empire,  le  siège  d'un  petit  évêché3,  en  tout  cas  d'un 
district  ecclésiastique  (carte  de  la  p.  '202). 

Puis,  cet  éveché  disparut  comme  tant  d'autres,  et  le  diocèse 
d'Oyarzun  fut  revendiqué  par  les  deux  évêques  voisins,  celui 


1.  Voyez,  entre  cent  travaux,  Marca,  Histoire  de  Béarn,p.  ik\  Bisco,  p.  116  el  suiv.; 
Bladé,  Mémoire  sur  l'èvêché  de  Bayonne,  1897,  surtout  p.  1.  p  ,  el  suiv.;  surtout 
l'excellent  livre  de  Dubarat,  Le  Missel  de  Bayonne  de  i563,  1901,  p.  ixi  el  sun 

2.  Je  considère  comme  limites  du  territoire  d'oiasso  le-  limites  du  territoii 
lesté,  autrement  dit  de  ce  que  Bayonne  garda  longtemps  au  sud  du  Laboui 
limites  résultent  du  texte  de  la  charte  d'Arsius,  vraie  ou  fausse  (Dubarat,  p 
p.  xxx)  :  Bast[a]nt[iensï\um  vallis,   usque   in  medio  porta  Be[la]l[i,   • 

Larin,  terra  quae  dicit[ur  Ern]ania  el  sanctum  Seb[as]tianum  d 

forme  de  Pusico  est  fautiye  et  me  parait  prouver  que  la  charte  d'Arsius,  au  ns 

comme  document,  est  une  copie]  usque  ad  sanctam   Variant  ad   Arosth   et  usque  1 
[sanctam]  Tr[iana]m (Uroztili  et  la  monta  Mais  il  j  ■<  d<   il 

l'existence  de  droits  de  Bayonne  sur  Saint  Sébastien  el  Ernani,  lesch  irtes  sùn  ment 
authentiques  étant  muettes  sur  ces  deux  points.  I  lhai  le  de  m  m.  op.  Dubarat,  p  kxxii. 
Voici,   d'après   Dubarat,    les   paroisses   des   archipi   très   espagnols  de    l'évi 
Bayonne:    r  Fontarabie,  avec  Fontarabie,   Irun,   Lexo,  Renl 

Urançu;  1»  CincoVillas  avei    Les      ,  Vera,    tranatz,   Il  :-  avec 

Saint-Etienne-de-Lérin,  Saint-Mich  ly,  Gaztelu,  Dofla  Maria,  1  ros,  Sumbilla, 

Legaza,   Zubieta,   Oïtz,    Ituren,    Elgon 

V  Baztan  ave-  Errazu,  Maya,  Vspicueta,  l  lii  »ndo,  l  lueta,  Irurita,  tnis,  l 
Berrueta,  Umandoz,  Gar:  u  ^riz<  un,  I  inj  formé  I'  1 

de  Baztan  (p.  \\\\  11  ). 

3.  [1  y  eut  un  évoque,  dans  le  pays  d<    Bucb,  beaucoup  moins  il 
El.  nw\,  if)oJ,  p.  76). 
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de  Bayonne  et  celui  de  Pampelune1.  En  réalité,  Pampelune 

avait  le  droit  pour  elle2  :  car  le  pays  d'Oyarzun  n'était  qu'une 

terre  avancée  de  la  contrée  des  Vascons,  dont  Pampelune  était 

devenue  une  métropole3. 

Camille  JULLIAN. 


i.  Des  conflits  de  ce  genre  se  retrouvent  un  peu  partout  en  Gaule  et  sont  la  con- 
séquence de  la  situation  administrative  de  certaines  régions,  tel  le  conflit  entre  les 
églises  d'Arles  et  d'Aix  au  sujet  de  la  possession  des  deux  paroisses  ou  pagi  de  Gar- 
guier  et  de  Ceyreste  (Babut,  Le  Concile  de  Turin,  190/j,  p.  90-91,  io4,  112,  119);  entre 
celles  de  Dax  et  d'Oloron  au  sujet  de  la  vallée  de  la  Soûle  (Degert,  Histoire  des  évê- 
ques  de  Dax,  igo3,  p.  71  et  suiv.).  Presque  toujours  ces  régions  disputées  représentent 
d'anciennes  tribus  ou  peuplades,  antérieures  même  à  la  conquête  romaine. 

2.  Cette  discussion,  qui  n'a  aujourd'hui  qu'un  intérêt  scientifique,  faillit,  lors  de 
la  Guerre  de  Trente  Ans  et  du  traité  des  Pyrénées,  pénétrer  dans  le  domaine  poli- 
tique. Marca  (Hist.  de  Béarn*,  p.  1/1)  revendiquait  pour  la  France,  en  1640,  tout  ce  qui 
avait  formé  l'évêché  de  Bayonne,  y  compris  le  territoire  d'Oyarzun  jusqu'à  Saint- 
Sébastien  :  car,  disait-il,  l'évêché  de  Bayonne  est  évêché  de  Gaule,  il  n'a  pu  s'étendre 
ailleurs  qu'en  Gaule,  son  diocèse  ne  comprend  que  terre  gauloise,  «  cet  évesché  ayant 
esté  moulé  suivant  la  pratique  du  temps  sur  la  disposition  de  Testât  des  provinces 
romaines  ».  Marca  oubliait  qu'O/asso  a  été  une  cité,  et  une  cité  espagnole. 

3.  Je  n'ai  pas  eu  l'intention,  dans  ce  qui  précède,  de  m'occuper  des  origines  de  la 
langue  et  de  la  nationalité  basques.  Mais  voici,  à  ce  qu'il  me  semble,  les  éléments 
que  cette  étude  peut  fournir  à  la  question  :  1°  c'est  que  ce  coin  d'Oyarzun  et  du  fond 
du  golfe  de  Gascogne,  qui  est  exactement  l'extrémité  de  l'axe  de  la  terre  basque,  a 
été  un  des  carrefours  les  plus  visités  de  l'Europe  occidentale,  et  que  des  peuples  très 
différents  s'y  sont  rencontrés;  20  de  même,  dans  l'organisation  romaine,  le  pays 
basque  a  été  partagé  entre  Vardules,  Tarbelles,  Vascons,  etc.,  et  l'on  sait  d'autre  part 
que  les  Romains  se  sont  d'ordinaire  conformés  aux  divisions  ethniques  et  linguisti- 
ques traditionnelles;  3°  aucun  des  voyageurs  et  des  géographes  qui  nous  en  ont  parlé 
n'a  signalé  sur  ce  point  un  peuple  à  part,  ayant  une  langue  distincte  de  celle  des 
peuples  voisins  :  ils  y  ont  mis  l'extrémité  des  domaines  des  Cempses,  des  Vardules, 
des  Vascons,  des  Aquitains,  et  jamais  le  domaine  propre  d'une  race  et  d'un  idiome.  — 
Mêmes  conclusions  chez  Bladé,  Études  sur  l'origine  des  Basques,  18O9.  —  Reste  la  phrase 
de  Mêla  (III,  i5)  :  Cantabrorum...  quorum  nomina  nostro  de  concipi  nequeant,  mais  il 
s'agit  là  de  toute  la  côte  cantabrique. 


VIDA  DE  0.  LUIS  DE  REQUESENS  Y  ZUNIGA 

COMENDADOR    MAYOR    DE    CAST1LLA 

(1028  -  l570j 

(Suite)  ' 


84.  En  todo  este  verano  no  passaron  ningunas  galeras  a  Ytalia,  por 
que  todas  se  ocuparon  en  el  socorro  de  Oran,  y  las  primeras  que  se 
desembaraçaron  fueron  (4a)  las  de  la  Religion  de  S'-Juan  y  las  del  duque 
de  Florençia.  Embarcose  el  comendador  mayor  en  la  capitana  de  La 
Religion  de  S'-Juan,  siendo  capitan  gênerai  délias  Vicencio  de  Gon- 
zaga2,  prior  de  Barleta,  hijo  de  Don  Fernando  de  Gonraga.  En  la^  de 
Florençia  se  embarcaron  el  principe  de  Florençia3  (que  venia  de  la 
corte  de  su  MagJ  donde  auia  estado  un  ano)  y  el  cardenal  Don  Fran- 
cisco Pacheco'1,  y  todos  se  vinieron  de  conserua  por  la  costa  d»>  Prançia 
y  de  ally  a  Genova,  y  el  principe  y  el  cardenal  desembarcaron  en  Liorna"', 
donde  se  quedaron  las  galeras  de  Florençia,  y  el  comendador  mayoi 
desembarco  en  Ciuitauieja  y  paso  luego  a  Brachano6,  lugar  de  Paulo 
Jordan  Vrsino,  donde  adoleçio  Dona  Mencia  su  hija  de  vna  enferme- 
dad  que  estuuo  con  mucho  peligro,  y  porcpie  estana  (4a*°)  ya  a  punlo 
el  resçibimiento  no  pudo  detenersse  el  comendador  ma  y  1 

85.  Quedose  su  muger  con  su  hija  y  cl  hizo  su  cntrada  en  Roma  a 
los  20  de  septiembre  del  ano  de  63;,  donde  se  le  hizo  el  mas  solene 

1.  Voir  le  Bull,  hisfi.,  fasc.  3  et  4,  iQoi. 

2.  Gianvincenzo,  fils  de  Ferrante  Gonzaga,  corn!'1  de  Guastalla,  Chevalier  de 
l'ordre  de  Saint-Jean  de  Jérusalem,  il  obtint  en  i543  le  prieuréde  Barleta  et  devint 
ensuite  général  des  galères  delà  Religion.  En  1678,  Grégoire  Mil  le  créa  cardinal; 
il  mourut  à  Home  le  ?.i  décembre  i5ni  (Litta,  Famiglie  eelebri  italiane.  <i"ii:aga  di 
Mantova). 

3.  11  s'agit  de  François  Marie,  lils  de  Côme,  qui  succéda  1  Bon  père  comme 
grand  duc  de  Toscane  en  167^1.  Le  Manual  de  novells  ar.tit>  (t.  V,  p.  1)  note  ion  arrivée 
à  Barcelone,  sur  les  galères  de  Florence,  le  1 1  juillet  1 

'1.  I>.  Francisco  Pacheco,  frère  du  premier  marquis  de  Cerralvo,  linal  en 

i56i   et  évèque  de  Burgos  à  partir  de   1567.   I  a   lui   -mi.  s..; 
grâce  à  son  influence,  que  cet  évéché  devint  métropole.  Mort  a  Burgos  en  1 

5.  Les  galères  arrivèrent  à  Livourn     le  1-  septombi  1.  efa  li6roi 
t.  XX,  p.  ',0). 

6.  Bracciaim,  Bef  des  iir-ini,  que  Pie  i\  luché  en  1660,  en  laveur  de 
Paolo  Giordano  Orsini,  qui  épousa  en  premièn  a  noces  une  Bile  di  Côme  J.    M 

7.  Dans  une  lettre  au  duc  de  Seaa  du     I  oct  bre  1  il  ;.  Ri  q 
aqui  (Roma)  à  los  nJ  del  pasado     (Col.  ■<  1    \\.  P 


236  BULLETIN    HISPANIQUE 

reçibimiento  que  jamas  seauia  hecho  a  ningun  ministro  de  principe. 
Fuese  a  apear  a  Palaçio,  y  despues  de  auer  besado  el  pie  al  papa  y 
tomado  su  vendiçion  se  fue  a  posar  con  el  licenciado  don  Francisco 
de  Vargas  «,  a  cuyo  cargo  auian  estado  los  negocios  de  su  Magd;  y 
auiendo  estado  ally  dos  dias  se  paso  a  la  possada  que  le  tenian  aperçe- 
bida,  donde  fueron  a  ser  sus  huespedes  el  mismo  Francisco  de  Vargas 
y  don  Luys  de  Çuniga3,  comendador  mayor  de  Alcantara,  del  Gonsejo 
de  Stado  de  su  Magd,  que  le  auia  embiado  a  Roma  10  meses  auia  a  vn 
negoçio  particular,  y  entrambos  tenian  orden  de  boluerse  en  lie— 
gando  (43)  el  comendador  mayor,  y  ansy  se  partieron  dentro  de  10  dias. 

86.  Commenço  a  entender  entonces  en  los  negocios  de  la  embaxada. 
Hallo  la  Santidad  del  Papa  muy  stragada,  porque  auiendose  conuo- 
cado  el  conçilio  dos  aîios  auia,  el  Papa  auia  deseado  muclio  que  el 
Rey  estuuiese  muy  vnido  con  el  para  todo  lo  que  en  el  conçilio  se 
vuiese  de  tratar,  y  principalmente  para  que  se  çerrase  sin  hazerse  la 
reformaçion,  y  como  estaerade  tangran  importançia,  suMagd  nopodia 
dexar  de  fauoreçella  y  procurar  que  cada  vno  pudiesse  hablar  lib  cé- 
mente en  el  conçilio  ;  y  viendo  el  Papa  que  se  conformavan  en  lo  de  la 
reformaçion  todos  los  que  dependian  de  los  principes  seglares  y  que  lo 
deuian  ellos  de  estar3,  por  diuidillos  dio  sperança  al  comendador 
mayor  de  Alcantara  y  al  (43vu)  licenciado  Francisco  de  Vargança  (sic), 
algunos  meses  antes  que  el  comendador  mayor  viniese  a  Roma,  que 
queria  dar  orden  en  la  diferencia  que  auia  sobre  la  precedencia  entre 
su  Md  y  el  Rey  de  Françia,  en  lo  quai  no  se  premia  entonces  por  parte 
de  su  Magd,  antes  se  contentaua,  porque  no  se  estoruase  la  prosecu- 
çion  del  conçilio,  que  su  enbaxador  se  sentase  en  vn  lugar  muy  décente 
que  le  senalaron  apartado  de  los  otros  embaxadores  y  que  no  fuese  a 
las  capillas  por  escusar  la  competençia  de  a  quien  auian  de  darprimero 
la  paz  y  encienso  ;  y  en  Roma,  como  Francisco  de  Vargas  no  ténia  titulo 
de  embaxador,  no  yua  a  auto  publico,  y  al  comendador  mayor  se  le 
auia  ordenado  que  disimuladamente  procurase  de  no  concurrir  en 
auto  donde  se  hallase  (44)  el  embaxador  de  Françia. 

87.  La  orden  que  el  Papa  quiso  dar  en  esto  fue  despacbar  vn  breue 
ordenando  a  los  legados  que  ténia  en  el  conçilio  que  diesen  en  las 
capillas  el  mismo  lugar  al  embaxador  de  su  Magd  que  le  dauan  en  las 
cessiones,  y  quando  se  vuiese  de  dar  el  encienso  y  la  paz  a  los  embaxa- 

i.  D.  Francisco  de  Vargas  Mexia,  ambassadeur  d'Espagne  à  Venise  et  membre  du 
Conseil  d'État.  Il  remplaça  à  Rome,  à  partir  de  i55g,  D.  Juan  de  Figueroa  (Alvarez  y 
Baena,  Hijos  de  Madrid,  t.  II,  p.  91). 

2.  D.  Luis  Dâvila  y  Zûniga,  deuxième  marquis  de  Mirabel  par  sa  femme 
D"  Maria  de  Zûniga,  grand  commandeur  d'Alcântara  et  membre  du  Conseil  d'État. 
Il  est  l'auteur  du  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania  en  lûb6  y  J5ic]  dont  le  second 
livre  n'est  que  la  copie  des  mémoires  d'un  soldat  espagnol  (Sandoval,  Historia  de 
Carlos  V,  livre  XXIX,  §  1). 

3.  Les  mots  todos  los  jusqu'à  estar  ont  été  ajoutés  en  marge. 
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dores  que  fuesen  dos  ministros  a  darla  y  en  vn  mismo  tiempo  .il 
embaxador  de  Espana  y  al  de  Françia.  Dio  este  breue  al  Comendadoi 
Mayor  de  Alcantara  y  a  Vargas  encareçiendoles  mucho  lo  que  hazia 
por  su  Mag1,  y  pareçiendoles  a  cllos  que  con  esta  ygualdad  quedaua 
asentada  la  diferenria  de  la  precedençia,  le  embiaron  al  <  nde  de 
Luna  ',  que  era  embaxador  en  el  conçilio,  y  el  le  presento  a  los  lega- 
dos  y  concerto  con  ellos  que  se  auia  de  poner  en  execucion  el  dia  de 
S' Pedro  del  ano  de  i5G3,  y  ansy  fue  a  la  capilla  sin  que  supiesen 
(44vo)  lo  que  se  auia  de  hazer  si  no  eran  los  legados  y  el.  Pero  en  vien- 
dole  entrar  el  Cardenal  de  Lorrena^,  que  auia  venido  con  muchos  per- 
lados  de  Françia  a  asistir  al  conçilio,  y  viendo  dos  ençiensos  en  el 
altar,  sospecho  lo  que  era  y,  aduirtiendolo  a  los  embaxador* 
Franria,  hablo  juntamente  con  ellos  a  los  legados,  haziendoles  grandes 
fieros  de  desbaratar  el  conçilio  y  protestar  y  de  quitar  la  obediençia  al 
Papa. 

88.  Viendo  los  legados  este  alboroto,  ablaron  a  algunos  perladoa 
spafioles  para  que  persuadiesen  al  conde  de  Luna  que  tuuiese  poi 
bien  que  no  se  dièse  aquel  dia  elençienso  nipaz  a  ainguno,)  viendo  los 
perlados  el  alboroto  y  dafio  que  desto  podria  résultai*,  lo  persuadù  ron 
al  conde  de  Luna,  el  quai  vino  en  ello,  y  desde  enlonçes  començo  el 
Papa  a  negociar  (45)  con  los  Françescs  y  les  offresçio  de  declarar  por 
ellos  la  presedençia,  en  acabandose  el  conçilio.  Y  a  asentar  esto  \  a 
otros  negocios  particulares  suyos,  vino  cl  Cardenal  de  Lorrena  a  Roma. 
donde  llego  al  mesmo  tiempo  que  el  comendador  mavor.  No  se  hallo 
entonecs  el  embaxador  de  Françia3  en  Roma,  y  hallando  el  comenda- 
dor  mayor  lo  de  la  presedençia  en  tan  différente  stado  de  como  slaua 
quando  se  hizieron  sus  ynstruçiones,  y  dizicndole  el  comendador 
mayor  de  Alcantara  y  Francisco  de  Vargas  que  lo  de  la  ygualdad 
estaua  allanado  con  el  breue  que  el  Papa  auia  dado  para  lo  de  conçilio, 
consulto  con  su  Magd  lo  que  mandaua  que  hiziesse,  y  fue  a  vna  o 
dos  capillas  que  huuo  mientras  vino  la  respuesta,  pues  no  auiendo 
(45*°)  embaxador  de  Françia  no  podia  aucr  en  esto  ynconuiniente. 

89.  Ordenosele  que  continuasc  el  yr  a  las  capill  1  j  hiziesse  ynstan- 
cia,  quando  viniesse  embaxador  de  Françia,  en  que  le  auian  de  dar  el 
primer  lugar,  y  que  si  por  parte  del  Papa  se  propussiese  algun  medio 
de  ygualdad  que  le  aceptase.  El  començo  a  proseguir  en  los 

de  la  embaxada  con  mucha  satisfacioo  del  Tapa  y  con  mucho  credito 
y  autoridad  con  toda  la  corlc  de  Roma.  pero  estaua  la  voluntad  del 

1.  I).  Claudio  Fernândez  de  Quifton»  s,  comte  do  I  un  1,  ambassadi  uc  de  Philippe  II 
près  l'Empereur  cl  près  le  Concile.  Il  mourut  à  1 1  ■  ut--  le  18  décembre  1 

2.  Charles  de  Lorraine,  duc  de  Chevreuse,  areh  Reims,  fui 
nal   en   iy'17.    Député   auprès   <lu  Concile,  il    se   rendit  •«   Rome 

(P.  Anselme,  Hist.  génial,  de  la  maison  ■!<■  Fran*  .  t.  il.  p 

3.  L'ambassadeur  de  France  auprès  du  Saint  Siège  était  alors  Philibert  Bal 
la  Bourdaisière,  évoque  d'Auï  1  rdinal  en  i56i. 

Bull,  hispan. 
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Papa  tan  estragadapara  las  cossas  del  Rey  que  pasaua  mucho  travajo,  y 
entendiendo  que  el  Papa  se  auia  conçertado  conel  Cardenal  de  Lorrena 
para  que  los  perlados  françesses  viniessen  en  que  el  conçilio  se 
acabasse  y  que  tambien  auia  negociado  con  el  Enperador  (46)  para  que 
sus  ministros  se  contentasen  de  lo  mismo,  y  auia  ya  en  el  conçilio 
tantos  obispos  ytalianos  que  juntos  con  todos  estotros  no  venian  a  ser 
los  Espanoles  la  dezima  parte,  y  que  ansi  el  conçilio  se  acabaria  sin 
voluntad  de  Su  Magd,  aduirtio  de  todo  al  conde  deLuna  y  procuro  que 
se  dièse  prissa  en  la  reformacion,  y  ansi  se  hizieron  en  ella  muchas 
cossas  de  ymportançia,  y  dio  quenta  a  Su  Ma  de  lo  que  en  estos  nego- 
cios  passaua. 

90.  El  rey  se  resoluio  en  venir  en  que  el  conçilio  se  acabasse, 
aunque  se  hizo  antes  que  llegasse  la  respuesta  de  Su  Md,  porque,  demas 
de  la  prissa  que  todos  los  perlados  que  dependian  del  Papa  y  de  los 
otros  principes  se  dauan,  adoleçio  en  este  medio  el  Papa,  y  temiendo  los 
yncouinientes  que  podian  subceder(46ï0)si  muriasin  que  el  conçilio  se 
acabase,  se  concluyo  de  voluntad  de  todos.  Como  el  Papa  vio  acabado 
el  conçilio,  fue  descubriendo  mas  la  mala  voluntad  que  a  las  cossas  de 
Su  Mag'1  ténia,  y  viendo  que  admitia  a  todos  los  que  venian  aqui 
huydos  o  con  quexas  de  los  tribunales  de  Spana  y  que  entre  otros 
auia  venido  vn  freyle  de  la  orden  de  Santiago1  sin  licencia  de  sus 
superiores  y  auiendo  Su  Magd  scripto  que  se  procurasse  sacar[le]  de 
Roma,  le  hizo  tomar  vna  noche  secretamente  y  le  embio  preso  a  Gaeta 
con  orden  que  de  ally  le  embiasen  a  Spana.  iSTo  se  supo  esto  en  Roma 
hasta  mas  de  dos  meses  despues  que  se  executo,  ni  se  supiera  si  no 
tuuiera  el  freyle  comodidad  descriuir  desde  el  camino  de  Spana  a 
vnos  amigos  suyos  (47)  lo  que  passaua,  y  como  llego  a  orejas  del  Papa, 
alterose  mucho  y  embio  a  hablar  al  comendador  mayor  con  los  carde- 
nales  San  Clémente2  y  Sancta  Flor3,  esaxerando  mucho  el  tiro  que  se 
le  auia  hecho,  diziendo  que  no  podia  con  su  reputaçion  dexar  de  hazer 
grande  demostraçion  si  no  se  le  restituya  este  hombre,  y  los  carde- 
nales  lleuaron  cargo  de  persuadille,  como  seruidores  de  Su  Md  y  amigos 
suyos,  que  le  restituyese. 

91.  Al  comendador  mayor  no  le  pareçio  hazello,  y,  por  no  poner  en 
mas  obligacion  al  Papa,  no  quiso  confesar  que  el  huuiese  sacado  este 
hombre  de  Roma  y,  a  todos  los  fieros  que  de  parte  del  Papa  le  hizieron 

1.  a  Habrâ  quince  dias  »,  écrit  Requesens  à  Andréa  Ponce  le  7  novembre  i563, 
«  que  yo  hice  desaparecer  de  aqui  un  freile  de  mi  ôrden,  que  habrâ  un  anoque  estaba 
en  esta  Côrte  contradiciendo  cuanto  hecimos  en  nuestro  capitulo  y  desasosegândonos 
nuestros  conventos...  enviéle  â  Gaeta  con  ôrden  que  se  enviasc  al  Duque  [de  Alcalâ, 
vice-roi  de  Naplesj,  al  cual  escribi  suplicândole  le  mandasc  tener  â  recaudo  y  le 
enviase  cou  la  primera  ocasiôn  â  Barcclona,  que  alli  habria  ôrden  del  Uey  de  lo  que 
dél  se  ha  de  hacer  »  (Col.  de  libros  raros,  t.  XX,  p.  63).  Ce  religieux  de  Saint-Jacques 
se  nommait  le  licencié  Esquivel  (Ibid  ,  p.  89  et  97). 

a.  Giambattista  Cicala,  créé  cardinal  du  titre  de  saint  Clément  en  i55i. 

3.  Guido  Ascanio  Sforza,  des  comtes  de  Santa  Fiora,  créé  ca/dinal  en  i534- 


VIDA    DE    D.     MIS    I)T    RI 

los  cardenales,  respondia  mostrando  estimallos  en  mu)   poco    '|7       s 
aunque  se  auia  leuantado  voz  que  cl  Papa  le  q  nder,  qui 

dexo  de  passear  por  Roma  y  salir  a  inissa  teniendo  lo  lo  que 

conuenia  para  que  no  se  le  pudiesen  atreuer.  Estuuo 
negociar  con  el  Papa  por  esta  causa,  y  entendiendo  venia  i  oba  tadoi 
Françia  y  conforme  a  la  orden  que  lenia  de  la  Corte  conuenia  ynsis- 
tir  en  lo  de  la  precedencia,  procuro  quietar  al  Papa  por  m<  sdio  de  sus 
sobrinos  y  de  otras  personas,  y  aunque  qo  le  queria  dar  audiencia  sin 
que  se  obligasse  de  bolucr  el  frayle  a  Roma,  se  contento  al  r;il><>  d( 
darsela  con  que  el  comendador  mayor  le  pidies-e  perdon  si  le  auia 
dado  algun  enojo  y  offreçiosse  de  hazer  buen  offiçio  (48)  para  que,  si 
este  freyle  quisiese  boluer  a  Homa,  se  le  ympidiese. 

92.  Hechas  desta  manera  las  pazes,  començo  a  tratar  de  la  prese- 
dençia.  Hallo  al  Papa  muy  prendado  de  dalla  a  Françeses,  y  quando  le 
apretaua  con  las  razones  que  auia  para  dalla  a  Su  MagH,  se  salia  cor 
dezir  que  el  cometeria  la  causa,  si  queria,  en  petit<>rio  o  en  posesorio. 
pero  que  no  podia  dexar,  mientras  se  déterminasse,  de  mantencr  al 
embaxador  en  la  possesion  en  que  estaua  de  sentarse  despues  del  del 
Emperador  ;  y  viendo  que  no  podia  reduziral  Papa  con  razones  ni  con 
todos  los  medios  que  procuro,  le  desengano  de  que  no  se  auia  di 
dexar  précéder  y  que,  si  se  azia  agrauio  a  Su  Mag'1,  auia  de  resentir 
muy  de  veras;  y  esto  pudo  tanto  que  el  Papa  (48")  se  fingio  malo.  d< 
manera  que  en  toda  la  quaresma  no  salio  a  capilla,  y  despacho  a 
Espana  pensando  persuadir  a  Su  Magd  que  no  ynsistiese  en  lo  de  la  pre- 
sedençia  diziendole  que  si  no  la  daua  a  F>ançeses  le  quitarian  en  aquel 
reyno  la  obediencia.  Su  Mag4  respondio  ynsistiendo  todauia  en  que  do 
se  le  auia  de  hazer  agrauio  y  se  embio  orden  al  comendador  mayoi 
que,  si  el  Papa  se  le  hazia,  se  saliesse  luego  de  Roma,  y  aunque  el 
Papa  auia  oflreçido  a  Erançesses  de  que  a  la  semana  sancta  saldria  .1 
los  officios  y  les  daria  el  lugar,  viendo  la  determinacion  de  Su  M 
temiendo  la  execuçion  del  comendador  mayor,  se  estui 

sancta  sin  salir  a  los  officios. 

93.  (49)  Y  temiendose  el  comendador  mayor  que  auia  d<  salU  fue 
en  todos  aquellos  dias  a  oyr  missa  muy  <.<  rca  de  palaçio,  para  si  el 
Papa  salia,  yr  a  tomar  su  lugar,  y  para  ello  yua  con  el  apercebimiento 
que  conuenia,  y  entendiendo  que  el  juebes  sanlo  do  podia  dexai  d( 
salir  el  Papa  a  dar  la  vendiçion  al  pueblo,  c->ui"  e>  de  costumbre, 
se  fue  a  palacio  y  el  embaxador  de  Françia  hixo  I"  mismo,  y  enten- 
tiendo  Su  S'1  que  estauan  en  su  antecamara,  embio 

entretener  a  entrambos  embaxadores  j  poi  vn  caracol  secrelo  1 
la  vendiçion  sin  que  oinguno  dellos  se  baliase  en  ella,  y  el  m  îœ 
engano  les  hizo  el  dia  de  pasqua  de  ressurrecion    ig       Fraj 
agrauiaron  mucho  de  que  el  Papa  do  lea  cmnplio  lo  que  li  -  aui  1 
metido.  y  amenazauan  de  protestai  j  quitarle  la  ob<  l    . 
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94.  El  Papa  se  vio  muy  congojado  y  torno  a  despachar  a  Spana 
deplorando  a  Su  Md  que  séria  la  ruyna  de  la  cristiandad  si  no  se  ha- 
llanaua  en  este  negoçio  y  desengaîïandole  que  el  no  podia  dexar  de  dar 
aquel  lugar  al  embaxador  de  Françia.  El  eomendador  mayor  en  este 
inedio  hizo  toda  la  negoçiaçion  que  pudo  para  reduzir  al  Papa,  y 
entendiendo  el  credito  que  con  el  ténia  el  duque  de  Florençia  « ,  le 
crnbio  su  secretario  a  pedille  ayuda  y  consejo  como  a  hombre  que 
estaua  tan  obligado  de  acudir  a  las  cosas  (5o)  de  Su  Md.  El  Duque  le 
crnbio  vu  secretario  suyo  a  hazer  sobre  esto  offiçios  con  el  Papa, 
aunque  muchos  se  persuadieron  que  no  los  hizo  buenos". 

95.  En  este  medio  vino  la  respuesta  de  Su  Md  en  que  mostraua  con- 
tentarse  con  la  ygualdad  o  con  otro  medio  équivalente,  y  al  eomen- 
dador mayor  se  le  ordeno  que  no  hiziesse  cossa  de  hecho  sobre  este 
negocio,  y  que  si  el  Papa  se  declaraua  en  favor  de  Francesses  que  no 
se  saliesse  de  Roma,  pero  que  no  négociasse  con  el  Papa  hasta  que 
Su  Magd  le  mandasse  lo  que  huuiesse  de  hazer. 

96.  Viendo  el  Papa  que  no  podia  mas  diffîrir  el  complir  a  Fran- 
cesses lo  que  les  auia  prometido  y  que  no  querian  venir  en  la  ygualdad, 
se  resoluio  (5ovo)  de  tratar  de  otros  medios,  y  la  vigilia  de  Pasqua  de 
spiritu  sancto  hizo  venir  a  entrambos  embaxadores  a  Palaçio.  El 
eomendador  mayor  se  retiro  en  el  apossento  del  Cardenal  Borro- 
meo  3  y  el  de  Françia  en  el  del  cardenal  Altaemps  3,  y  auiendo 
llamado  tambien  a  algunos  cardenales  principales  del  Collegio,  se  pro- 
pussieron  algunos  medios  que  los  cardenales  fueron  a  tratar  con  los 
embaxadores  y  no  se  pudo  venir  en  ninguno.  Estando  el  Papa  tan 
prendado  que  no  podia  ya  diffîrir  la  promessa  que  a  Francesses  auia 
hecho,  desengaho  al  eomendador  mayor  de  que  no  viniesse  otro  dia 
a  capilla,  porque  no  podia  (5i)  dexar  de  darel  lugar  al  embaxador  de 
Françia.  El  eomendador  mayor  le  hizo  un  protesto  en  presençia  de 
siete  o  ocho  cardenales  y  se  fue  a  su  casa,  en  la  quai  estuuo.  Otro  dia 
el  Papa  hizo  su  capilla  y  no  quissieron  hallarse  en  ella  los  embaxa- 
dores del  Emperador  ni  de  Portugal.  El  eomendador  mayor  despacho 
a  Spana  a  dar  quenta  a  Su  Magd  de  todo  lo  que  auia  passade 

97.  En  este  mesmo  tiempo  que  se  trato  el  negocio  de  la  presse- 
dencia,  se  ofrecio  otro  que  dio  al  eomendador  mayor  mucho  mayor 
cuydado,  y  fue  que  por  parte  del  Emperador  se  pedia  al  Papa  la 
comunion  sub  utraque  speçie  para  sus  estados,  y  el  Papa  le  auia  dado 


i.  Côme  de  Médicis,  grand-duc  de  Toscane. 

2.  Saint  Charles  Borromée,  neveu  de  Pie  IV,  créé  cardinal  et  secrétaire  d'État 
en  i56o. 

3.  Marco  Sitico  Altaemps,  autre  neveu  de  Pie  IV,  créé  cardinal  en  i56i  et  qui 
remplaça  Borromée  comme  secrétaire  d'État  à  partir  de  septembre  i565,  trois  mois 
avant  la  mort  du  pape  (Ricardo  Hinojosa,  Los  despachos  de  la  diplomacia  pontificia  en 
Espana,  t.  1  (Madrid,  i8y6),  p.  167. 
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sperança  de  conçedersela  (5iïo)  por  las  mismas  causas  que  auia  oïl j 
çido  a  Françesses  lo  de  la  pressedenria  ;  y  aunque  el  Emperadoi 
mouio  a  eslo  con  muy  buen  zelo  creycndo  que  séria  parte  para  qui 
reduxesen  algunos  de  los  hereges,  los  calholicos  lo  entendian    tan 
differentemente  que  lo  lenian  por  cosa  de  mucho  daîio,  y  ansi  Su  M 
lo  conlradixo  y  por  su  orden  hizo  el  (-omendador  mayor  grandissimos 
officios  por  estorballo,  y  tuuo  de  su  parte  casi  todos  los  cardenalea 
pero  como  el  Papa  estaua  prendado  por  las  causas  que  esta  dicho,  li- 
se le  pudo  ympedir.    Quedaron    muy    aficionados     il    comendadoi 
mayor  todos  los  cardenales  (5a),  que  les  desplazia  esta  concession    ,|, 
ver  el  ardor  con  que  la  contradixo  y  el  cuydado  y  diligencia  que  en 
esto  puso  y  particulamente  cl  cardinal  Alcxandrino  '  que  fue  despues 
papa. 

98.  Entendido  Su  Mag'1  lo  que  auia  pasado  en  la  pressedençia,  quedo 
muy  satisfecho  de  todo  lo  que  el  comendador  mayor  en  este  aegocio 
auia  hecho,  y  pareçiendole  que  no  podia  dexar  de  liazer  resentimiento 
con  el  Papa,  le  mando  que  saliesse  de  Roma  y  que  dixesse  a  Su  Suit 
que  el  Rey  le  rebocaua  de  embaxador  suyo,  pero  no  de  la  Sede  apos- 
tolica.  Antes  quellegasse  esta  orden,  vino  el  dia  de  S.  Pedro,  y  porque 
no  se  podia  dexar  de  presentar  la  aca  a  y  pagar  el  censo  del  reyno 
de  Napoles,  la  embio  el  comendador  mayor  con  su  secretario (?),  j 
aunque  el  Papa  (5ay0)  auia  stado  al  principio  en  que,  si  el  comendador 
mayor  no  venia  a  dalla,  la  resçibiesse  el  camarlcngo,  se  tuuo  m 
ciaçion  para  que  Su  S'1  mesmo  la  resçibiesse,  y  ansi  lo  hizo. 

99.  Llegada  como  se  lia  dicho  la  orden  de  Su  Mag4,  1  I  <  omendador 
se  despidio  del  Papa,  di/iendole  las  mismas  palabras  que  se  le  manda- 
ron.  A  que  el  Papa  respondio  blandamenle,  y  en  pocos  di;i>  se  dispidio 
del  collegio  y  de  las  demas  personas  con  quien  se  auia  de  cumplir  en 
Roma,  y  a  postrero  de  agosto  [i5(>4]  se  parlio  por  la  posta,  \  passando 
por  Florençia  se  fue  a  Luca,  donde,  como  esta  dicho,  estaua  su  mu 
Dexo  por  orden  del  Rey  la  correspondençia  de  los  n  _ 

al  cardenal  Don  Francisco  Pacheco.  Despues  tiuuo  descansado 

algunos  dias  en  Luca,  se  partio  para  Genoua  con  su  muger  y  hijos,  j 
el  lerzo3  le  topo  vn  correo  que  se  le  auia  despachado  despues  «pie  cl 
Rey  auia  sabido  su  salida  de  Roma,  con  el  quai  tuuo  vna  carta  «le 
Su  Mag'1  en  que  le  mandaua  que  se  entretuuiesse  eu  Ytalia  sin  que 
persona  del  mundo  supiessc  qUe  ténia  orden  para  ello,  tomando  por 

1.  Michèle  Ghislieri,  «l'une  f.miilh'  originaire  des  environi  d'Alessandria 
Paglia,  d'où  le  nom  «!«■  Cardinal  A lessandrino  sous  lequel  on  le  désigna  h  partii 
création  en  iî>:>-.  Ghislieri  fui  élu  pape  en  i565  el  prit  le  nom  de  I 

a.  La  haquenée,  en   italien  ehinea,  que   l'ambassadeur  d'Espagne  1 
pape  la  veille  de  la  fête  des  saints  Pierre  el  Paul  en  reconnaissance 
du  royaume  de  Napli  s. 

3.  Les  mots  el  lerzo,  qui  n'onl  pas  de  sent,  eachenl 
localité  entre  Lucques  et  Gênes,  peut-être  1 1  «  «  « 
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achaque  de  que  speraua  pasaje  de  galeras,  porque  queria  que,  si  el 
Papa  muria,  boluiesse  luego  a  Romai. 

ioo.  Siguio  su  camino  hasta  Genoua  y  al  mismo  tiempo  vino  ally 
Don  Garcia  de  Toledoa  con  toda  el  armada  de  Su  Magd  de  buelta 
de  la  jornada  del  Peîlon  de  Vêlez.  El  comendador  mayor  le  pidio 
galeras  en  que  yrse  por  (53vo)  mayor  dissimulaçion  y  nunca  se  las 
quiso  dar.  El  comendador  se  entretuuo  en  Genoua  y  dende  a  pocos 
meses  se  començo  a  sospechar  la  causa,  aunque  el  nunca  la  confeso, 
porque  se  offreçieron  algunos  pasajes  en  que  se  pudiera  auer  embar- 
cado,  y  vian  que  el  Rey  auia  mandado  que  le  corriese  su  salario  y  que 
con  todos  los  correos  le  escriuia  tantas  cartas  como  quando  estaua  en 
Roma;  y  aviendo  embiado  a  Don  Rodrigo  de  Castro3,  del  Consejo 
de  la  Ynquisiçion,  a  Roma  sobre  cossas  dependientes  de  la  causa  del 
arçobispo  de  Toledo^,  vino  remitido  al  comendador  mayor  para 
gouernarsse  de  la  manera  que  el  le  aduirtiese,  y  la  mesma  [orden] 
truxo  Don  Pedro  d'Auila5,  (54)  hijo  mayor  del  marques  de  las  Nauas, 
a  quien  Su  Magd  embîo  este  mesmo  ano  a  Roma  a  contradczir  el 
conjugium  de  los  clerigos  que  los  stados  del  Emperador  pedian. 

101.  Llegado  el  verano,  por  dissimulai-  mas  la  ocassion  porque  se 


i.  «Os  he  querido  escribir  esta...  para  avisaros  y  encargaros  que  vos  os  detengais 
en  Génova,  y  os  vais  entretenicndo  con  achaque  de  que  no  os  he  mandado  dar  galeras 
para  vuestro  pasaje...  y  esla  vuestra  delencion  ha  de  ser  sin  que  persona  viva  sepa  la 
causa  délia,  ni  que  teneis  orden  ni  mandamiento  mio  para  ello.  »  Philippe  II  à  Ueque- 
sens,  22  septembre  1 504  (Col.  de  libros  raros,  t.  XX,  p.  45i). 

a.  D.  Garcia  de  ïoledo,  qui  devint,  après  la  mort  de  son  frère  D.  Fadrique,  qua- 
trième marquis  de  Villafranca.  Ayant  rempli  à  partir  de  1 559  les  fonctions  de  vice-roi 
de  Catalogne,  il  fut  appelé  en  i5C4  au  commandement  de  l'armée  de  mer  (Cesâreo 
Fernândez  Duro,  Armada  cspahola,  t.  II,  p.  61.)  Dans  celte  même  année,  il  fut  aussi 
nommé  vice-roi  de  Sicile  (Ibid.,  t.  II,  p.  64).  Sa  santé  délabrée  l'obligea,  en  1 567,  à 
renoncer  à  ces  emplois  et  il  fut  alors  remplacé  comme  général  de  l'armée  navale  par 
D.  Juan  d'Autriche  (Ibid.,  t.  II,  p.  io5).  On  lit  dans  la  Miscelânea  de  Zapata  (p.  30a): 
u  Llegô  [D.Garcia  de  Toledo]  â  tanla  imposibilidad  de  la  persona  que  se  andaba 
paseando  en  una  haca  con  el  senor  Don  Juan  â  pié  en  un  jardin  en  Nâpoles,  por  cuya 
causa  le  fué  quitado  el  cargo  de  generalisimo  de  la  mar  â  su  desgrado;  porque  el  nosce 
te  ipsum  en  el  mundo  no  lo  hay,  y  él,  muy  discreto  y  muy  valeroso,  no  podia  pcrsua- 
dir  â  su  espiritu  pronto  la  enfermedad  de  la  carne;  y  asi  el  duque  [de  Alba]  le  escri- 
biô  desde  Flandes  esla  carta  :  «  Senor  primo,  Yo  tengo  salud  y  deseo  muy  mucho  que 
V.  S.  la  tenga,  como  su  primo  y  como  su  amigo.  Sabido  he  que  os  han  rapado  la 
barba;  yo  écho  la  mia  en  remojo,  y  no  dire  â  ello  mas.  »  Ce  vaillant  marin  mourut  à 
Naples  le  3i  mai  1578.  D.  Garcia  acheta  l'état  et  la  dignité  ducale  de  Fernandina  à  la 
Chambre  royale  de  Naples  en  iôGg;  il  reçut  aussi  le  titre  de  prince  de  Montalbano. 

3.  D.  Rodrigo  de  Castro,  des  comtes  de  Lemos,  devint  par  la  suite  évoque  de 
Zamora  et  de  Cuenca  et  archevêque  de  Séville.  Il  mourut  le  20  septembre  1G00.  Une 
notice  détaillée  sur  ce  personnage  se  trouve  dans  l'ouvrage  de  D.  Fr.  Fernândez  de 
Béthencourt,  Historia  genealôgica,  t.  IV,  p.  528. 

4.  Le  fameux  archevêque  de  Tolède  Fr.  Bartolomé  Carranza  de  Miranda,  sur  le 
procès  duquel  on  peut  consulter  Llorente,  Histoire  critique  de  l'Inquisition  d'Espagne, 
ch.  XXXII  à  XXXIV  et  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  espanoles 
t.  II,  p.  35g  et  suiv. 

5.  D.   Pedro    Pâvila,  deuxième  marquis  de  Las  N'avas  et   quatrième  comte  de 
Risco. 
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detenia  en  Ytalia  (aunque  corao  se  ha  dicho  todos  la  Bospechau 
embio  a  su  muger  a  Luca,  porque  tambien  ténia  n  sçessidad  de  tornar 
a  tomar  los  vafios,  y  cl  se  qucdo  en  Genoua  porque  estaua  ail)  mas  a 
propossito  para  la  correspondençia  que  con  Su  Mag 
ministros  ténia,  y  mas  en  aquella  sazon  que  auia  llegado  ya  la  ai  mada 
delTurco  sobre  Mal  ta.  A  eabo  de  un  mes  que  su  muger  estaua  en  lus 
banos,  le  dio  una  calentura  que  estuuo  para  morir,  y  en  sabicndolo  cl 
(54")  comendador  mayor  vino  a  Luca  dondc  por  la  enfermedad  de  su 
muger,  que  se  fue  alargandose,  se  detuuo  très  meses.  Vinole  ally 
licencia  de  Su  Mag'1  para  vise  a  Espaiïa  porque  la  auia  procurado  con 
mucha  ynstançia,  pareciendole  plazo  muy  largo  y  umv  inçierto  el  de 
la  muerte  del  Papa  por  que  le  ha/ian  aguardar. 

102.  Resçibio  tanbien  en  este  mesmo   tiempo  carias  de   Huma  de 
Don  Rodrigo  de  Castro  en  que  le  auissaua  como  el  Papa  auia  deter- 
minado  de  enbiar  al  cardenal   Boncompano'   por   legado  a  Espafia 
para  juzgar  la  causa  del  arçobispo  de  Toledo,  y  le  auissaua  de  que  poi 
medio  de  sus  secretarios  auian  sabido  los  agentes  del  arçobispo  de 
Toledo  (55)  algunas  cossas  de  las  que  en  su  négocia  se  tratauan.  Diole 
esto  grandissima  pena  y  hizo  luego  gran  pesquissa  para  averiguar 
quien  era  el  culpado,  y  hallo  que  vn  paje  suyo  ténia  correspondençia 
con  el  dean  de  Talauera  >,  que  era  el  principal  de  los  agentes  del 
arçobispo,  y  jamas  le  auia  podido  auissar  de  cosa  de  sustançia,  ^ola- 
mente  le  auia  embiado  treslado  de  vna  carta  que  Don  Rodrigo  de 
(laslro  auia  escripto  al  comendador  mayor,  que  no  contenia  msi  de 
momento,  y  entendiendo  que  era  culpado  tambien  en  esto  vu  moço  de 
camara  del  cardenal  Pacheco  que  antes  lo  auia  sido  del  comendador 
mayor,  escriuio  al  Cardenal  que  se  le  embiasse  luego,  j  ansi  I"  hizo, 
y  queriendo  hazer  en  entranbus  (55     vn  seuero  castigo,  entendio  que 
desde  Roma  se  auia  dado  queuta  deste  negocio  al  Rey,  )   no  con  muj 
buena  intençion,  y  porque  se  aueriguasse  la  verdad   \    no  quedas 
ynfamado  ninguno  de  sus  secretarios  que  tan  sin  culpa  esl  man,  hizo 
el   processo  destos  y  allô  todas  quantas  cartas  ri  dean  di     lalau 
y  el  moço  de  camara  del  cardenal  Pacheco  auian  escripto  al  paje  suyo, 
por  las  quales  parezia  que  no  eran  de  ninguna  sustançia  las  queel  p 
les  auia  escripto,  y,  puestas  todas  en  ri  proçeso,  le  enbio  j  a  ellos  pre- 
sos  a  la  Inquisiçion  de  Toledo,  donde  loa   tuuieron  algunos  dias,  \ 
despues  con  çierto  destierro  los  soltaron. 

io3.  Luego  que  la  enfermedad  de  su  uni.  lio  lugai  se  partio 

para  Genoua  y  al  mesmo  tiempo  tuuo  mi  correo  del  cardenal  l'a  h 
y  de  Don  Pedro  d'Auila  en  que  le  auissauan  como  el  Papa  estaua  muj 

i.  Ugo  Boncompagni,  ■  n     •  'i  lin  il  en   i5       •  la   p*p 
Grégoire  XIII.  d'  cardinal  lui  nommé  légal  en  Espagne  le  1 3  juillet  i 
Madrid  !<■  r3  novembre  suivant  i  R   de  Hinojosa,  /  ••  .  p 

a.  Je  n'ai  pas  réussi  s  id  nlifl  ■■    e  personi 
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malo  y  que  ellos  tenian  ninguna  orden  de  lo  que  se  deuia  de  hazer,  y 
ansi  le  persuadian  que  se  pusiesse  a  punto  para  venir  a  Roma  si  el 
Papamuria.  El  prosseguio  su  camino  para  Genoua  por  no  dar  sombra, 
si  el  Papa  sanaua,  de  que  pensaua  venir  a  Roma,  y  tanbien  ténia  en 
Genoua  la  mayor  parte  de  sus  criados  y  todos  sus  papeles,  y  despacho 
luego  a  Su  Md,  porque  nunca  se  le  auia  embiado  la  ynstruçion  de  loque 
se  auia  de  hazer  en  la  érection  del  Papa.  En  el  camino  (56vo)  le  llego 
otro  correo  del  cardenal  y  de  Don  Pedro  en  que  le  dezian  que  el  Papa 
estaua  va  bueno,  y  junto  a  Genoua  tuuo  otro  con  auiso  de  que  era 
muerto  > . 

io4.  Despacho  luego  al  cardenal  y  a  Don  Pedro  aduirtiendoles  que 
hiziessen  la  exclusion  al  cardenal  de  Ferrara  2  y  a  todos  los  de  la 
naçion  francessa  y  que  procurassen  tener  bien  dispuestos  los  carde- 
nales  para  lo  que  se  ofïreçiese  al  seruicio  de  Su  Md,  y  que  el  partiria 
luego  para  Roma,  como  lo  hizo,  dexando  su  muger  y  hijos  en  Genoua, 
y  por  mucha  prissa  que  se  dio  no  pudo  llegar  hasla  el  mismo  dia  que 
el  conclaue  se  çerro.  Eue  muy  bien  resçibido  de  toda  la  corte  de  Roma 
porque  auia  dexado  en  ella  gran  credito  (07)  y  muchos  aficionados. 

io5.  Informose  de  Don  Pedro  de  Auila  del  stado  en  que  auia  hallado 
los  cardenales  despues  de  la  muerte  del  Papa,  y  otro  dia  les  pidio  au- 
diençia.  Dieronsela  a  la  puerta  del  conclaue,  como  es  de  costumbre. 
Dixoles  como  Su  M'1  le  auia  mandado  detener  en  Ytalia  para  aquella 
ocasion  y  oflïeçioles  la  autoridad  y  fuerças  de  Su  Md  para  la  libertad 
de  la  élection  y  seguridad  del  estado  de  la  yglessia,  y  exortolos  a  que 
erigiessen  tal  pontiffîçe  quai  los  tiempos  le  auian  menester.  El  decano3 
respondio  palabras  générales.  El  comendador  mayor  comenco  por  las 
vias  que  pudo  a  asegurar  la  exclusion  (57™)  de  los  Francesses  y  del 
cardenal  de  Ferrara  y  a  procurar  exclu vr  a  otros,  que  conuenia  hazello 
con  secreto,  y  aunque  desseaua  y  procuraua  que  fuesse  elegido  el  car- 
denal Alexandrino  lo  bazia  con  gran  recato,  porque  no  era  aun  tiempo 
de  apretar  su  negocio,  y  entendiendose  la  amistad  que  con  el  ténia, 
se  leuanto  voz  en  Roma  que  no  queria  ayudar  a  ninguno  sino  solo  a 
Alexandrino,  y  porque  desto  sele  causaua  embidia,  se  resoluio  de 
tornar  a  pedir  audiençia  a  los  cardenales  y  sin  nombrar  persona 
satisfazelles  de  que  el  no  negociaua  por  ninguno  en  particular,  porque 
auiendo  tan  principales  subjetos  y  tantos  amigos  del  Rey,  no  sabria 
(58)  de  quien  hechar  mano  primero,  que  lo  que  de  parte  de  Su  Md  era 
que  erigiessen  (sic)  pontiffîçe  de  las  calidades  que  la  yglessia  auia 
menester,  y  tratandose  de  elegir  al  cardenal  Moron  t*,  no  le  contra- 

1.  Pie  IV  mourut  le  10  décembre  i565. 

a.  Luigi  d'Esté,  créé  cardinal  en  i5Gi,  protecteur  des   affaires  de  France  près  le 
Saint-Siège. 

3.  Ce  doyen  du  collège  était  Ridolfo  Pio,  des  princes  de  Carpi,  créé  cardinal  en  1 536. 
k.  Giovanni  Moroni,  créé  cardinal  en  i542. 
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dixo  ni  tampoco  al  cardcnal  Sirleto  •  (que  estuuo  bien  çerca  de 
sello). 

106.  Despues  de  auer  corrido  estos  dos,  tento  lo  de  Alexandrino  ) 
estando  vn  dia  en  que  se  pensaua  que  auia  de  auer  gran  difficultad,  n 
subcedio  que  tratando  vn  dia  denlro  del  conclaue  los  cardenali 

nés2  y  Borrome  que,  si  ellos  se  concerlauan,  podian  hazer  papa, 
hechandose  cl  vno  al  otro  la  culpa  de  que  no  se  concerlauan,  nombre 
Fernes  a  Borromeo  quatro  sujetos  para  que  (58'lv)  escogiesse  el  que 
quisiesse  y,  segun  se  sospecho,  pensaua  (pie  no  auia  de  venir  en  nin- 
guno,  y  entre  ellos  era  Alcxandrino;  al  quai  escogio  Borrome  >  hallo 
tan  buena  disposiçion  en  muebos  de  los  cardcnalcs,  por  los  offiçios 
que  el  comendador  mayor  auia  beebo,  que  se  efetuo  la  eleçion  a  los 
siete  de  enero  de  1 5(36,  y  auiendo  sido  cl  comendador  mayor  auissado 
dos  oras  antes  de  que  la  eleçion  estaua  en  tan  buen  punto,  se  fue 
paseando  bazia  palaçio,  y  ally  le  vino  nueua  que  Alexandrino  era  el»  t" 
papa,  y  ansi  fue  luego  a  besalle  el  pie  y  le  hallo  que  aun  no  auia  salidi  i 
del  conclaue. 

107.  Este  fue  el  dia  de  mayor  contentamiento  que  el  comendador 
mayor  (59)  jamas  tuuo,  porque  fue  la  eleçion  de  grandissimo  proueebo 
para  la  yglessia  de  Dios  y  para  las  cossas  del  K<\,  como  en  efeto  I" 
moslro  despues,  y  ansi  dio  toda  su  vida  muebas  gracias  a  Dios  de  (pie 
le  buuiesse  tomado  por  ynstrumenlo  para  este  negoçio.  Dada  la  nora- 
buena  al  Papa,  se  boluio  a  su  casa  sin  querer  acompanar  al  Papa  a 
San  Pedro  por  no  toparse  cou  el  embaxador  de  Françia,  j  p<>r  des- 
pachar  luego  correo  al  Hey  con  el  auiso  de  tan  buena  nueua,  \  junlo 
con  ello  escriuio  a  Su  M'1  le  mandase  ordenar  lo  que  auia  de  hazer, 
porque  la  que  el  tuuo  quando  le  mando  Su  M'  detener  en  Genoua, 
fue  (09™)  que  viniese  a  Borna  en  caso  que  el  Papa  inuiiese  j  hallarse 
en  la  eleçion,  y,  siendo  esta  becba,  era  nescessario  saber  I"  que  se  le 
mandaua;  y  entretanto  que  venia  la  respuesta  procuro  de  despachar 
los  negocios  que  se  le  offreçian,  y  en  la  primera  audiençia  que  luuo 
con  el  Papa,  le  saco  prorrogaçion  del  subdidio  d(  !  -  gai  m-  que 
Pio  4n  auia  conçcdido  por  çinco  anos  y  se  despacharon  olros  muchos 
negocios  que  estauan  pendientes  como  se  desseaua,  j  con  la  autoridad 
que  ténia  con  el  Papa  tuuo  muclia  parte  en  lodos  I"-  60  negocios  que 
entonçes  se  proueyeron,  y  puso  por  su  maestro  de  camara  AJexan- 
dro  Casai,  secretario  que  auia  sido  del  cardenal  de  Carpi,  muy 
afficionado  por  el  seruicio  del  Rej  J  mu>  su  amigo,  J  en  lodoa  loi 
otros  offiçios  principales  procuro  que  el  Papa  concernasse  loa  criados 
que  auia  tenido  en  cardenalato  \  procuro  que  resçibiese  algunoa  espa- 
noles.  El  officio  de  datario  tambien  Be  pi yo  a  bu  ynstançia  en 


1.  Guglielmo  Sirlctn,  créé  cardinal  en  1 
a.  Alessandro  Farnese,  créé  cardinal  en  i53i 
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...  Mafteo,  arçobispo  de  Çiuita  de  Çhieti',  gentilhombre  romano  que 
auia  sido  siempre  muy  aficionado  al  seruicio  del  Rey,  en  tiempo  de 
la  guerra  con  Paulo  4°  [y]  hizo  mucho  bien  a  los  Spailoles  que  se  salie- 
ron  huyendo  de  Roma  (6ovo),  [y]  procuro  tanbien  que  el  Papa  biziesse 
cardenal  a  Fray  Miguel  Boneli2,  frayle  dominico,  nieto  de  vna 
hermana  de  Su  Sd,  y  ansi  lo  hizo. 

108.  Sabido  el  Rey  nueua  de  la  eleçion  del  Papa,  tuuo  dello  gran- 
dissimo  contentamiento,  y  luego  embio  orden  al  comendador  inayor 
que  se  quedasse  por  embaxador  en  Roma,  y  que  no  concurriesse  en 
auto  publico  y  que  viesse  que  declaracion  se  podria  sacar  para  que 
no  se  perjudicasse  con  esto  el  derecho  de  Su  Md,  en  lo  que  tocaua  a  la 
presedençia,  y  enbiole  20,000  ducados  de  ayuda  de  costa  librados  en 
Napolcs  para  asentar  su  casa.  Holgose  ynfinilo  el  Papa  quando  supo 
que  el  (61)  comendador  mayor  auia  de  quedar  en  Roma  y  contentose 
de  dalle  vn  breue  secreto  declarando  que  el  no  yr  en  los  autos  publi- 
cos  no  pudiese  perjudicar  en  petitorio  ny  en  possesorio  el  derecho  de 
Su  Md  en  lo  de  la  presedençia. 

109.  Llego  en  este  mismo  tiempo  a  Roma  el  cardenal  de  Granuela3, 
el  quai  auiendo  sabido  en  Borgoiïa  la  muerte  de  Pio  quarto  se  partio 
para  hallarse  en  la  eleçion,  y  auiendo  sauido  en  el  camino  que  se 
auia  ya  hecho,  se  vino  mas  despaçio.  Honrrole  el  comendador  mayor 
mucho  por  sus  grandes  partes  y  ser  del  consejo  de  stado  del  Rey, 
y  tuuieron  desde  ally  adelante  mucha  amistad.  Su  Md  nombro  al 
marques  d'Aguilar  4  (Giv")  para  venir  a  visitar  al  Papa  y  dalle  la 
norabucna  de  su  élection  ;  y  entendiendo  el  comendador  mayor  que  el 
Papa  se  sentia  de  que  no  se  le  embiasse  a  dar  la  obediençia,  porque  la 

1.  Marc'  Antonio  Maffei,  archevêque  de  Chieti  en  1 553,  puis  nonce  en  Pologne  et 
dataire  du  pape  Pie  V.  Il  fut  créé  cardinal  en  1570. 

a.  Michelle  Bonelli,  neveu  de  Pie  V,  créé  cardinal  en  i5GC,  mort  en  1598.  On  le 
nomma,  comme  son  oncle,  Cardinal  Alessandrino. 

3.  Le  cardinal  de  Granvelle,  qui  avait  quitté  Besançon  le  3i  décembre  i565  pour 
assister  au  conclave,  n'arriva  à  Rome  qu'après  l'élection  de  Pie  V  (M.  Philippson,  Kar- 
dinal  Granvella,  Berlin,  i8g5,  p.  16). 

4-  D.  Luis  Fernândez  Manrique,  quatrième  marquis  d'Aguilar,  fils  du  vice-roi  de 
Catalogne  dont  il  a  été  parlé  plus  haut  (§  26).  D.  Luis,  grand  chancelier  de  Caslille, 
cazador  et  pregonero  mayor,  fut  du  conseil  d'État  de  Philippe  II.  11  mourut  à  Monzùn, 
pendant  la  session  des  Cortes,  en  octobre  i585.  Nous  avons  une  longue  lettre  de 
Requesens  à  son  frère  D.  Juan  de  Zûniga  sur  la  mission  du  marquis  à  Rome.  (Col.  de 
doc.  inéd.,  t.  XCV1T,  p.  371).  Requesens  insiste  d'abord  sur  la  magnificence  de  l'ac- 
cueil qu'il  fit  à  lenvoyé  du  roi:  <(  Hicele  hacer  el  mejor  recibimiento  que  nunca  aqui 
se  hizo;  gasté  mucho  en  hospedalle,  trayendo  â  corner  con  él  dos  dias  muchos  carde- 
nales  y  sonores  principales.  Vesti  mi  gente  de  los  mismos  colores  que  la  suya  para 
que  le  acompafiasen,  no  le  dejé  un  punto  en  casa  ni  fuera  délia.  Ordené  lo  de  la  obe- 
diençia muy  â  autoridad  del  Rey  y  suya.  »  En  revanche,  il  se  loue  peu  de  l'adresse  et 
de  l'intelligence  du  marquis:  «Procuré  de  remendalle  cuantas  razones  mal  diclias 
dijo  al  Papa  y  â  Cardenales,  que  fueron  hartas...  Con  todo  esto,  y  con  haber  dicho  él 
maravillas  de  que  va  mucho  mi  amigo,  le  he  hallado  de  tan  corto  entendimiento  y 
tan  sospechofo...  que  temo  que  no  ha  de  hacer  buen  oficio.  »  L.  de  Salazar  y  Castro  a 
consacré  à  ce  Manrique  une   notice  dans   la  Casa  de  Lara,  t.  1,  p.  554  et  suiv. 
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nianera  de  vissita  que  traia  de  comision  el  marques  de  Aguilar  suelen 
embiar  a  hazer  los  emperadores  quando  han  dado  ya  vna  vez  la  obe- 
diençia,  y  los  reyes  a  cada  pontiftiçe  la  suclcn  dar  de  aueuo  des- 
pacho  a  Su  Md  suplicandole  que  no  quisiesse  ynobar  en  esto  lo  que 
auian  hecho  todos  sus  prcdecess.ncs  que  no  auian  sido  enpera- 
dores,  y  asi  vino  orden,  antcs  (jue  el  marques  de  Aguilar  llegase 
a  Roma  (62),  de  que  la  diesse,  y  pareciendole  que  do  era  razon  dexar 
de  hallarse  el  en  aquel  auto,  trato  con  el  Papa  que  dièse  forma 
como  esto  se  pudiese  hazer,  mandando  que  no  se  hallase  ally  aquel 
dia  el  embaxador  de  Françia  o  dando  al  comendador  mayor  [el  lugar] 
que  l'uese  justo.  Y  auiendose  tratado  sobre  esto  de  muchos  medios,  el 
Papa  ordeno  que  el  comendador  mayor  llcuas>e  la  l'aida  j un t;>  1 1 i--n t<* 
con  el  marques  de  Aguilar  desde  el  consistorio  ha  s  ta  bu  apossento, 
porque  solo  en  aquel  camino  podia  auer  dcbatc  de  presedençia  \  lu- 
dias  de  la  obediença  sienpre  suele  lleuar  la  falda  el  que  la  da  y  los 
otros  la  suele  lleuar  el  embaxador  que  précède  a  todos  6a  ')  los 
demas,  y  ansi  el  marques  de  Aguilar  yua  en  el  lugar  que  le  tocaua 
como  a  hombre  que  auia  dado  la  obedençia  y  el  comendador  mayor 
lleuaua  mejor  lugar  que  ninguno  de  los  otros  embaxadorcs.  Lo  quai 
fue  causa  que  el  de  Françia  no  quiso  en  aquel  dia  yr  al  consistorio. 

1 10.  Ospedo  y  regalo  mucho  el  comendador  mayor  al  marques  de 
Aguilar,  y  dada  su  obediençia  y  hechas  las  vissitas  que  se  acostum- 
brauan,  se  boluio  el  marques.  El  comendador  mayor  fue  proçediendo 
en  sus  negoçios  con  mucha  satisfaçion  del  Papa  y  de!  Rey  >  <le  todo 
el  mundo,  y  el  que  le  dio  mayor  trabajo  fue  el  del  arçobispo  de  Toledo 
(63),  porque  auiendo  llegado  a  Madrid  la  nueua  de  la  muerte  de  Pin 
quarto,  antes  que  el  cardenal  Boncompano  huuiesse  començado  a  vsar 
de  los  breues  que  para  este  negoçio  lleuaua,  se  resolvio  de  boluerse 
a  Roma,  y  en  siendo  elegido  Pio  quinto  y  sabiendo  que  era  el  cardenal 
parlido  de  Madrid,  le  despacho  un  correo  con  orden  que  boluii 
la  corte,  adonde  le  embiaria  la  instruçion  «le  lo  que  huuiesse 
de  tratar,  que  en  efeto  era  querer  que  la  persona  )  proçesso  del 
arçobispo  se  le  embiasse  a  Roma.  Este  correo  t.  po  al  cardenal  en 
Abiiion,  y  el  respondio  al  Papa  que  le  suplicaua  le  diesse  licencia  de 
Uegar  a  Roma  para  (63vo)  dalle  queuta  los  dias  que  se  detuuo  en  la 
corte  de  Su  M'1,  porque,  auiendolo  entendido,  pudiese  déterminai  lo 
que  fuesse  servido.  El  Papa  se  contento  desto, }  auiendo  venido  el 
Cardenal  a  Roma  començo  a  hazer  ynstancia  por  medio  del  Nunçio' 
que  ténia  en  la  corte  y  tambien  con  el  comendador  mayor  para  que 
se  embiasse  cl  arçobispo  5  su  proçesso  a  Roma,  j  aunque  el  comen- 


1.  Le   nonce   ordinaire   de  Pie   V   i    Madrid   était   tlOM    Gio     Battis! 
archevêque  de  Rosano,  qui  devint  plus  tard  le  pape  Urbain  Vil   II  dei 

sept  ans,  de  i5tJ5à  1672  (It   >te  Hinojosa,  I,  c  .  p    17a  el  suh  I 
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dador  mayor  hizo  quanto  pudo  por  persuadille  que  tuuiesse  por  bien 
que  se  sentençiasse  esta  causa  en  Espana,  y  no  pudiendolo  acabar 
con  el  y  entendiendo  que  auia  de  passai*  muy  adelante  sobre  este 
negoçio  y  que  derechamente  el  conoçimiento  desta  causa  tocaua  al 
Papa,  hizo  taies  offiçios  con  el  Rey  que  tuuo  por  bien,  antes  (64)  que 
llcgasse  a  peores  terminos,  de  embiar  a  Roma  al  arçobispo  y  a  su 
proçesso,  y  acabo  con  el  Papa  de  que  hasta  que  la  causa  fuese  deter- 
minada  tendria  preso  al  arçobispo  y  con  el  mesmo  recaudo  y  guardas 
que  estaua  en  Espana  y  que  en  la  administraçion  del  arçobispo  en 
lo  spiritual  y  temporal  no  se  haria  nouedad  y  que  Su  Sd  solo  ternia 
voto  discisiuo  en  esta  causa  y  que  admitiria  por  votos  consultiuos 
todos  los  que  Su  Md  fuese  seruido  de  embiar. 

m.  Assentado  esto,  se  embio  el  arçobispo  "  y  vinieron  con  el 
el  Dotor  Simancas  2,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  que  auia  sido  del 
Consejo  de  la  Ynquisiçion,  y  el  licenciado  Pero  Hernandez  de  Temino3, 
ynquisidor  de  Calaorra,  y  el  Doctor  Passos  4,  ynquisidor  de  Toledo 
(64vo),  que  todos  très  eran  juristas,  y  Fray  Rodrigo  Badillo  5, 
jeneral  de  la  orden  de  Sanct  Benito,  teologo.  Vinieron  por  fiscales 
el  licenciado  Lucas  Salgado  y  el  licenciado  Ramirez  y  por  secretarios 
Seuastian  de  Landeta  y  Alonso  de  Castellon.  Truxo  a  cargo  la  persona 
del  arçobispo  Don  Lope  de  Auellaneda,  que  auia  ya  hecho  el  mismo 
offiçio  algunos  aiïos  antes.  Enbarcaronse  en  Cartagena  y  vinieron  a 
desembarcar  a  Çiuitauieja,  donde  el  comendador  mayor  se  hallo,  y 
dado  a  todos  la  orden  de  lo  que  auian  de  hazer,  vinieron  a  Roma  y  se 
puso  la  persona  del  arçobispo  en  el  castillo  de  S1  Angel  a  cargo  de 
Don  Lope  y  de  otras  personas  que  del  dependian,  y  a  todos  los 
demas  truxo  el  comendador  mayor  a  posar  a  su  casa  (65),  en  la  quai 
estaua  ya  algunos  dias  antes  el  licenciado  Gaspar  Çerbantes  6,  arço- 
bispo de  Salerno,  que  por  orden  de  Su  Md  auia  de  asistir  tanbien  en 
este  negoçio.  Regalolos  mucho  a  todos,  y  entendiendo  que  la  causa 
auia  de  procéder  despaçio,  tomo  cada  vno  possada  de  por  si. 

lia.  Començaronse  en  este  tiempo  a  alterar  las  cossas  de  Flandes, 
gouernando  aquellos  estados  Madama  Margarita  d'Austria,  duquesa 
de  Parma,  hermana  natural  de  Su  M1,  y  desseo  el  Papa  que  el  Rey 

i.  Carranza  s'embarqua  pour  l'Italie  à  Carthagène  le  27  avril  15G7  et  arriva  à 
Cività  Vecchia  le  a5  mai(Menéndez  y  Pelayo,  l.  c,  t.  II,  p.  /io5). 

2.  Diego  de  Simancas,  évêque  successivement  de  Ciudad  Rodrigo,  de  Badajoz  et 
de  Zamora,  de  i566  à  i583. 

3.  D.  Pedro  Fernândez  Temino,  plus  tard  évêque  d'Avila. 

4.  D.  Antonio  Mauricio  de  Pazos,  évêque  de  Palti,  en  Sicile,  de  i5C8  à  1578,  puis 
d'Avila  elde  Cordoue,  président  du  Conseil  de  Castille  de  1577  à  i583. 

5.  Fr.  Rodrigo  Badillo,  général  de  l'ordre  de  saint  Benoît  en  Espagne,  puis  évê- 
que de  Cef'alù  de  1569  a  i&77- 

6.  D.  Gaspar  Cervantes  de  Gaeta,  successivement  archevêque  de  Messine,  de 
Salerne  et  de  Tarragone,  créé  cardinal  en  1670,  mort  en  1576.  Lope  de  Vega  lui  a 
composé  une  épitaphe  dans  ses  Rimas. 
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fuesse  en  persona  y  se  lo  persuadio  mucho  por  medio  del  comendadoi 
inayor,  y  por  muchos  breucs  que  le  escriuio,  \  no  pudiendo  Su  \l 
hazer  esta  jornada,  embio  al  duque  de  Alu;i  cou  grueso  exerçito,   \ 

con  esta  occasion  el  comendador  (65*°)  mayor  saco  al  Papa  qui  - 

cedio  a  Su  Md  en  todos  los  reynos  de  Spana  vn  dezmero  en  cada 
pcrrochia,  escogiendo  los  senores  (?)  de  los  diezmos  los  dos  primeros 
y  despues  Su  Ma  escogiesse  el  terçcro,  que  entonçes  se  reputo  poi 
gracia  de  mucba  ymportançia  < . 

1 13.  Estando  las  cossas  de  Roma  tan  llanas  y  ymportando  al  comen- 
dador mayor  para  las  suyas  dar  vna  buelta  a  Espana,  dio  orden  a 
Don  Juan  su  bermano  que  suplicasse  a  Su  Mag'1  le  diesse  licencia  p<>i 
quatro  meses  para  hazer  esta  jornada,  y  no  la  pudo  alcançar  porque 
se  hazian  los  negocios  de  Roma  tan  a  satisfaçion  de  Su  M'  que  estaua 
deterniinado  de  no  sacalle  de  Roma  en  todo  (66)  aquel  pontiffîcado. 
Tuuo  tambien  el  comendador  mayor  mucho  que  bazer  con  cl  Papa  eu 
que  no  quisiese  hazer  nouedad  sobre  muchas  cossas  en  que  dezia 
que  en  los  tribunales  de  Su  Magestad  se  vsurpaua  la  jurisdiçion  ecle- 
siastica.  Y  en  este  medio  acaeçio  que  en  Milan  por  orden  del  Senado  se 
dieron  très  tratos  de  cuerda  a  vn  colateral  del  cardenal  Borromeo3, 
arçobispo  de  aquella  ciudad,  porque  traya  armas,  y  pretendiendo  el 
Cardenal  que  sus  ministros  de  justiçia  las  podian  traer,  descomulgo  al 
pressidente  del  Senado  y  a  otros  dos  senadores  y  a  los  que  ynteruinie- 
ron  en  la  execuçion,  y  entendiendolo  el  Papa  sintio  mucho  lo  que  se 
auia  hecho  contra  el  colateral  del  Cardenal  y  sito  al  présidente  del 
Senado  (66vo)  y  a  los  senadores  que  pareçiesen  personalmente  en 
Roma,  y  aunque  no  vinieron  por  los  oflicios  que  el  comendadoi 
mayor  hizo,  se  entretuuo  el  negocio  sin  passar  a  otros  terminus  nias 
rigurosos,  y  escrivio  al  Rey  que  séria  bien  dar  en  esta  parte  alguna 
satisfaçion  al  Papa  para  que  con  su  onor  se  pudiesse  quietar  este 
negoçio.  Su  Md  se  resoluio  de  embiar  a  esto  el  marques  di  S 
raluo3. 

n4.  En  esta  misma  sazon  llego  a  Madrid  Don  Garcia  de  Toledo, 
que  entonçes  era  virrey  de  Siçilia  y  capitan  gênerai  de  la  mar,  j  viendo 
([ne  no  ténia  salud  para  seruir  estos  offiçios,  le  descargo  [el  Rej  dellos 
y  proueyo  luego  el  de  capitan  gênerai  de  la  mar  en  el  Sefior  Don  Juan 
d'Austria  (67)  su  hermano.  y  auiendole  dicho  lodo  su  Consejo  de 

1.  Ce  prélèvement  sur  les  dîmes  se  nomma  l'i  Gounon  Loutx 

sur  V administration  de  /«  Castille  au  n  r  siècle,  l'.iri-  lu,eM    de  La  Puente, 

Ilistoria  eclesiâstica  de  Espana,  ï'éd.,  I.  \  (Madrid,  1874),  p 

3.  Au  sujet  de  ce  conflit  entre  l'archevêq 1 1»   w  nal  de  Milan,  on   peut 

ter,  outre  les  historiens  milanais,   Cabrera,  Historié  de  Felipe  II,  t.  I.  p.  5i&,  el  t    il. 
[).  99.  Requesens  ne  se  doutait  pas  alors  qu'il  aurail  plus  tard  de  graves  lémèl 
saint  Charles  Borromée. 

3.  D.  Rodrigo  Pacheco,  premier  marquis  de  Cerralvo,  frère  du     irdinal  D 
cisco  Paclieco. 
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Stado  que  conuenia,  siendo  el  Senor  Don  Juan  de  tan  pocos  anos,  que 
pusiesse  cabe  su  persona  la  persona  de  mas  confiança  y  de  mayor 
talento  que  tuuiese  en  todos  sus  rreynos,  y  discurriendose  en  quien 
podia  ser,  propusieron  todos  la  del  comendador  mayor,  y  aunque  a  Su 
M*1  se  le  hazia  muy  de  mal  sacalle  de  Roma,  conoçiendo  lo  que  en  esto 
le  yua,  se  resoluio  de  escriuille  vna  carta  de  su  mano,  diziendole  que 
por  lo  que  le  yua  en  asentar  los  cossas  de  la  mar  y  poner  cabe  su  her- 
mano  persona  de  mucha  conffiança  y  sufïiciencia  y  que  ansi  le  auia 
escogido  para  esto,  y  porque  deseaua  tratar  con  el  en  pressençia  la 
orden  que  en  todo  (67™)  se  auia  de  dar,  le  mandaua  que  se  par- 
liesse  luego  de  Roma  publicando  que  yua  con  la  licencia  de  los  quatro 
meses,  que  pocos  dias  antes  auia  embiado  a  pedir,  y  que  dexase  en 
Roma  el  asiento  en  los  negocios  que  le  pareçiesse. 

n5.  No  se  publico  en  la  corte  de  Su  Md  esta  resoluçion,  aunque 

todos  la  sospechauan,  y   i5  dias  despues  de  partido  el  correo  que 

truxo  la  carta  de  Su  M'1  que  se  lia  refferido,  se  resoluio  de  embiar  a  Don 

Juan  de  Çufiiga  a  asistir  en  los  negocios  de  Roma  durante  la  ausençia 

del  comendador  mayor,  y  ansi  se  le  ordeno  que  partiesse  con  toda 

prissa,  y  embarcose  en  Colibre  en  vna  galera  que  se  mando  apres- 

tar  para  lleualle  a  el  y  al  marques  de  Serraluo  (68)  que  venia  con  la 

comission  que  se  ha  dicho.  Desembarco  en  Genoua  a  dos  de  enero 

del  ano  i568,  y  auiendo  ally  sabido  que  auia  cartas  de  Roma  en  que 

dezian  como  al  comendador  mayor  auia  llegado  la  orden  de  yr  a 

Espana,  y  que  estaua  ya  despedido  del  Papa  y  de  toda  la  corte  y  que 

se  partiria  a  los  3o  del  passado  y  que  yria  a  enbarcarse  a  Genoua  en 

la  galera   capitana  de  Juan   Andréa  '  que  ally  se  le  aprestaua,   des- 

pacho  vn  correo  al  comendador  mayor  dandole  quenta  de  su  venida, 

y  el  se  partio  de  ally  a  dos  dias.    Allô  el  correo   en  Florençia  al 

comendador  mayor  y  desde  ally  despacho  otro  a  Roma  sobre  lo  que 

conuenia  preuenir  para  la  llegada  de  su  hermano,  y  proseguiendo  su 

camino  (68ïn)  para  Genova  topo  en  Luca  con  Don  Juan  su  hermano. 

Holgose  ynffinito  con  el,  y  auiendo  entendido  que  el  marques  de 

Serraluo  traya  orden  de  yr  primero  a  Milan  a  procurar  aquietar  al 

cardenal  Borromeo  sobre  lo  de  los  très  tratos  de  cuerda  que  auian 

dado  a  su  colateral  y  que,  porque  la  ténia  de  seguir  en  todo  lo  que  el 

comendador  le  aduirtiesse,  le  esperaua  en  Genoua,  paso  luego  ade- 

lante  y  boluiose  con  el  Don  Juan  su  hermano,  y  por  el  camino  le  fue 

ynformando  del  estado  en  que  estauan  las  cossas  de  Roma  y  como 

auia  dexado  en  los  negocios  al  licenciado  Barba  Osorio  su  secretario 

con  orden  que    siguiese  la  que  los  cardenales  Granuela  y  Pacheco  le 

diesen. 

1.  Giannandrca  Doria,  fils  de  Giannettino,  fut  général  de  la  flotte  de  Gènes  au 
service  d'Espagne  à  partir  de  i55G.  Il  hérita  en  1060,  de  son  oncle  le  grand  Andréa, 
la  principauté  de  Melfi.  Mort  en  1606. 
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116.  Llegaron  (69)  a  Genoua  y  dcspucs  de  auer  wsto  Los  ynstru- 
çiones  del  marques  de  Serraluo  y  dichole  sobre  ellas  lo  que  1  onuenia, 
despacho  para  Roma  a  don  Juan  su  hermano,  auiendole  dado  poi 
scripto  y  de  palabra  mucbos  y  mu\  buenos  aduertimientos,  v  el  se 
embarco  en  la  galera  de  Juan  Andréa  3  proseguio  su  >.  ï - •  | «  -  la  buelta  de 
Spana.  Desembarco  en  Palamos  \  paso  luego  a  Barcelona  y  de  all\ 
hizo  el  camino  por  Valencia  por  ver  la  condesa  de  Oliua  su  berman.i  j 
llego  a  Madrid  a  los  12  de  hebrero  de  i508.  Hallo  toda  la  corle  muy 
triste  por  la  prission  del  principe  Don  Carlos,  que  auia  sido  pocos 
dias  antes '.  Fue  muy  bien  (69  ')  resçibido  del  Rey,  y  luego  por 
medio  de  Don  Diego  de  Spinosa3,  pressidentc  del  consejo  real  > 
inquissidor  gênerai,  le  declaro  Su  Mag'1  como  queria  que  le  siruiese  de 
lugartenientc  gênerai  de  la  mar,  encareçiendole  quanto  seruiçioharia  en 
esto  a  Su  Magd,  ansi  por  lo  que  tocaua  al  buen  gouierno  de  la  armada 
de  mar,  que  se  pensaua  acreçentar  entonçes  mucho,  como  por  1"  que 
le  ynportaua  tener  cabe  la  persona  del  senor  don  Juan  su  hermano 
vna  de  tanta  auloridad,  suffiçiençia  y  conffiança,  y  aunque  se  le 
repressentaron  algunos  \nconuenientes  en  açeptarlo,  se  resoluio  de 
hazello,  viendo  lo  que  el  Rey  lo  desseava  y  pretendio  (70)  que  le 
diessen  juntamente  con  lo  de  la  mar  el  cargo  de  viitvs  de  Siçila  que 
estaua  vaco. 

117.  Respondiosele  que  Su  Mag'1  lo  hiziera  de  buena  voluntad  sino 
que  la  expiriençia  auia  mostrado,  del  tiempo  que  don  Garcia   tuuo 
entrambos  cargos,  que   eran  yncompatiblcs,   \    lo  liera  muebo  mas 
auiendo  de  asistir  cabe  la  persona  del  senor  don  Jumii.  \  en  recom- 
pensa desto  le  bizieron  del  consejo  de  Stado3  \  le  oflreçio  Su    M 
por  vna  çedula  suya,  que  quedo  en  poder  del  pressidentc  Don  Dit 
de  Spinosa,  que  despues  de  sus  dias  haria  nierced  de  su  encomienda  1 
Don  Juan  su  hijo,  y  dieronle  i5,ooo  ducados  de  ayuda  de  costa  i>"i 
vna  vez  y  sefialaronse  10,000  cada  ano  por  cl  offiçio  (70T0)delu§ 
teniente  gênerai  de  la  mar  y  iâoo  para  ventiles  hombres  que  anduuii 
cabe  su  persona.  Començo  a  entrar  luego  en  1«>^  Consejos  de  Stad 
guerra,  y  despues  de  auerse  acabado  de  dar  orden  eu  todas  las  olraa 

1.  L'arrestation  du  prince  eut  lieu  le  rp,  janvier  1 

a.  D.  Diego  de  Espinosa,  évêque  de  Sigûenza,  Buccéda  à  l>   Juan  Rodrigue!  de 
Figucroa  comme  président  du  Conseil  de  Caslille  eu  r565;  l'année  suivante,  il  derinl 
aussi  inquisiteur  général  et  fut  créé  cardinal  par  Pie  \  le  >4  mars  i568    n  mourul   le 
i5  septembre  1073.  Son  portrait  par  Cabrera  {Mat.  de  Felipe  II.  t.  II.  p.  1 
d'être  lu.  Le  Briti-li  Muséum  possède  une  collection  considérable  de  lettn 
à  Espinosa,  dont  il  y  aurait  une  infinité  de  renseignements  .'■  tir.  r  inr  les  non» 
les  choses  d'Espagne  vers  le  milieu  du  règne  de  Philippe  II. 

3.  Le  décret  nommant  Reques»  us  lieutenant  -•  néraJ  de  la  m<  reatdu  j?  m 
(Col.  de  doc.  inéd.,  t.  III,  p.  309)  et  ce  décret  le  qualifie  di     nueatro  embi 
corte  de  lloma  y  de  nuestro  consejo  Garma  |  rheatro  imii 

t.  IV,  p.  6a)  place  donc  à  tort  l'entrée  de  Requesens  au  Conseil    PÊI  •'""•• 

1373. 


2 52  BULLETIN    HISPANIQUE 

cossas  de  la  mar,  se  ordeno  que  partiesse  para  Gartagena  a  tomar 
posession  del  offiçio,  y  que  de  ally  fuese  con  vna  banda  de  galeras  a 
Ytalia  para  juntar  la  armada  y  resistir  a  la  del  Turco  si  viniese,  y  que 
passasse  por  Roma  a  dar  respuesta  al  Papa  de  los  negoçios  que  le 
auia  cometido  que  tratasse  con  Su  Magd,  y  despues  fuese  a  Napoles  de 
Sicilia  y  visitasse  las  galeras  de  aquellos  reynos  y  la  ysla  de  Malta  (71)  y 
la  Goleta  para  entender  el  stado  que  estauan  aquellas  plaças,  y  como  se 
auian  de  deffender  y  socorrer  si  el  Turco  enbiaua  su  armada  sobre  ellas. 

118.  Fuese  al  Villarejo  a  dar  orden  en  su  partida  y  hizo  venir  ally  a 
Fray  Diego  su  hermano,  donde  le  llego  auiso  de  la  corte  como  auia 
venido  correo  de  Spana  despachado  de  su  hermano  don  Juan  con  la 
nueua  de  que  el  Papa  auia  hecho  cardenal  al  pressidente  Don  Diego 
de  Spinossa.  Fue  luego  a  verse  con  el,  que  se  auia  ydo  a  passar  las 
vacaçiones  de  la  semana  sancta  a  Casarruuios.  Quedole  con  esto  el 
cardenal  muy  obligado  por  auer  el  sido  el  medio  por  donde  vino  a 
este  grado  y  auerlo  concluydo  despues  (71")  don  .Juan  su  hermano. 
Partiosse  para  Cartagena.  Yiendo  el  senor  don  Juan  de  Austria  que  el 
comendador  mayor  yua  a  dar  orden  en  todo  lo  del  armada,  le  pareçio 
que  el  era  gênerai  solo  de  nombre  y  el  comendador  mayor  en  el  effetto. 
Tuuo  desto  grandes  çelos  y  fue  prinçipio  de  no  auenirse  bien  con  el 
comendador  mayor,  y  hizo  gran  ynstançia  con  Su  Md  porque  le  diesse 
licencia  para  yr  a  vssar  su  offîcio. 

119.  Llego  en  esta  sazon  nueua  de  que  no  venia  aquel  ano  armada 
del  Turco  y  ansi  ceso  la  principal  causa  de  la  venida  del  comendador 
mayor  a  Ytalia,  y  por  complazer  al  Sr  Don  Juan  (72)  se  resoluio  Su  Md 
en  dalle  licencia  que  nauegasse  aquel  verano  por  la  costa  de  Spana  y 
Berueria,  y  se  ordeno  al  comendador  mayor  que  embiasse  a  don  Juan 
de  Cardona  «,  capitan  gênerai  de  las  galeras  de  Sicilia,  a  Ytalia  a  traer 
el  marques  de  Pescara2,  que  yua  por  virrey  de  Sicilia,  y  al  principe 
de  Yrbino  3  que  se  boluia  a  su  casa,  y  que  el  se  quedase  para  hazer 
compania  al  senor  don  Juan  en  la  jornada  que  auia  de  hazer,  y  ansi  se 
dio  luego  orden  en  todo. 

120.  Llegado  el  senor  don  Juan  a  Cartagena,  se  fue  a  possar  con  el 
comendador  mayor  4,  y  lo  mas  presto  que  se  pudo  partieron  (72™)  de 

1.  D.  Juan  de  Cardona  y  Rcquesens,  général  des  galères  de  Sicile  après  son  beau- 
père,  D.  Berenger  de  Requesens.  Il  fut  commandeur  d'Aledo  dans  l'ordre  de  S.  Jac- 
ques et  trecc  de  cet  ordre  et,  au  commencement  du  règne  de  Philippe  111,  vice-roi  de 
Navarre.  11  mourut  en  1609,  âgé  de  quatre-vingt-dix  ans. 

2.  D.  Francisco  Fernando  de  Avalos,  marquis  de  Pescara,  vice -roi  de  Sicile  de 
i568  à  1671.  Mort  le  3i  juillet  1571. 

3.  Francesco  Maria,  fils  de  Guidobaldo  II,  duc  d'Urbino,  qui  passa  huit  ans  à  la 
cour  de  Philippe  II,  de  i5Go  à  1 568.  Il  parle  de  son  séjour  dans  son  Diario  (voyez 
Filippo  Ugolini,  Storia  dei  conti  e  duchi  d'Urbino,  Florence,  1809,  t.  II,  p.  282). 

h-  «  Llegé  D.  Juan  â  Gartagena  a  3o  de  Mayo  del  dicho  ano  de  1567  (sic  pour  1508), 
donde  le  aguardaba  el  comendador  mayor  de  Castilla  su  teniente,  y  le  hospedo  gran- 
diosamente»  (Baltasar  Porreno,  Hisloria  de  D.  Juan  de  Austria,  éd.  Rodriguez  Villa, 
Madrid,  1899,  p.  33). 
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ally  todas  las  galeras  que  auia  en  aquel  puerto  la  buelta  {sic),  dedondc 
prosiguieron  su  camino  las  que  auian  de  venir  a  Ytalia,  j  las  demac 
boluieron  hazia  poniente.  Nauegaua  el  comendador  tnayor  en  la  gal<  ra 
real  y  comia  con  cl  scùor  don  Juan>,  porque  auia  orden 
de  Su  W  que  assi  lo  hiziese,  y  con  todo  esto  en  dos  galeras  que  se  I' 
auian  sefialado  para  su  casa,  de  que  hi/.o  cap i tan  a  don  Ûexandrc 
Torrellas  su  cauallerizo,  traya  muchos  caualleros  deudos,  ara 
suyos,  a  quien  hazia  plato.  Corrieron  toda  la  cosia  de  Murcia  j  reyno 
de  Granada  3  del  Andaluzia,  y  despues  pasaron  al  Penon  de  Vêlez  \ 
vissitaron  (73) aquella  plaça.  De  ally  fueron  a  Oran,  donde  atrauesaron 
a  Cartagena  \   l'ueron  a  correr  las  yslas  de  Ybiça  \  Mallorca 

121.  Alli  les  llego  nueua  de  la  muerte  del  principe  Don  Carlos  ^  y 
vinieronse  a  Tarragona  y  despues  a  liarcelona,  auiendo  lomado  en 
todo  este  viaje  entre  galeotas  3  vergantines  hasta  nueue  vaxeles  con 
mas  de  200  Turcos.  Hallo  m  Barcelona  el  senor  don  Juan  [orden]  d. 
boluerse  a  la  corte  y  que  el  comendador  mayor  viniesse  a  Ytalia  oon 
toda  prissa,  porque  auia  llegadoauiso  de  que  auian  venido  a  Nauarino 
100  galeras  del  Turco,  que  se  pensaua  que  venian  a  correr  las  costas 
de  Napoles  y  del  reyno  de  Siçjlia.  Partiose  el  senor  Don  Juan  -  i 
por  la  posta  para  Madrid  y  çerca  de  Çaragoça  resçibio  carias  en  que 
le  aconsejauan  algunos  seruidores  suyos  que  no  dexasse  de  venir  a 
Ytalia,  aunque  tuuiesse  orden  de  Su  M'1  en  contrario.  Despacbo  lueg<> 
vn  correo  con  gran  diligençia  para  que  alcançasse  al  comendadoi 
mayor  antes  de  salir  de  la  Costa  de  Calaluna,  con  el  quai  le  ordenaua 
que  le  sperasse,  y  el  boluio  luego  la  buelta  de  Barcelona,  pero  antes 
que  llegase  supoque  el  comendador  mayor  auia  passado,  j  ansi  boluio 
a  prosseguir  su  viaje  a  Madrid,  quedando  mu\  sentido  de  que  el 
comendador  mayor  no  le  huuiesse  aconsejad"  la  venida  <  ~\>  ^n  I  ta  lia . 
y  no  lo  hizo  por  auer  orden  expressa  de  Su  M1  de  que  el  senor  don 
Juan  boluiesse  a  la  corte. 

122.  Llegado  el  comendador  mayor  a  Ytalia.  supo  que  las  galeras 
que  auian  venido  a  Nauarino  se  auian  buelto  a  Costantinopla,  y  ansi 
le  pareçio  enbiar  desde  I  renoua  las  de  la  band  d(  Spafia  que  auian  d. 
ymbernar  en  aquellos  reynos,  )  cl  paso  con  las  que  ténia  para  su  1 

y  de  algunos  particulares  de  Ytalia  hasta  Çiuitavieja,  porque  ténia 
orden  de  que.  en  retirandose  la  armada  del  Turco,  se  viniesse  a  Roma  a 
hazer  vna  gran  querella  con  cl  papa  sobre  las  différencias  de  juridicion  j 
porque  auiendo  embiado  con  el  comendadoi  mayorapedû  71  a  Su 
MJ  mandasc  remediar  algunos  -  que  prétendis  que  m-  hazian 

contra  la  juridicion  eclesiastica  eu  sus  estados,  ii"  auia  sperado  h 
respuesta  y  auia  en  la  huila  In  cena  l>'>mirii,  que  public  aquel  aûo 
anadido  muchos  casos  en  gran  perjuizio  d.'  la  juridicion  real 

i.  Le?  mots  3  comia  '"/i  el  senor  don  Juan  ont  été  ajouté!  •  d  inti  ri 
2.  Don  Carlo-  mourut  lo  16  juillet  l568. 

Bull,  hispan. 
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se  resoluio  Su  Md  de  embiar  al  comendador  mayor  vna  muy  larga 
ynstruçion  reffîriendo  todas  las  quexas  que  sobre  estos  negoçios  ténia 
de  Su  Sd  y  el  cuydado  [con]  que  en  todos  sus  reynos  y  stados  auia  de 
conseruar  la  juridiçion  eclesiastica  y  respectai-  las  cossas  de  la  yglesia, 
y  que  pues  Su  M'1  era  principe  tan  catholico  y  lo  auian  sido  sus  pas- 
sados  (75),  que  no  queria  de  allv  adelante  dexar  perder  ninguna 
preminençia  de  las  que  por  preuilegio  de  la  sede  apostolica  o  por  per- 
mission se  auian  vssado  en  sus  reynos  en  tiempo  de  sus  predecessores 
y  en  el  suyo  « . 

123.  Llego  el  comendador  mayor  a  Roma  a  los  20  de  septiembre 
de  1068.  Saliole  a  resçibir  hasta  çerca  de  Ciuita  Yieja  don  Juan  su 
hermano.  Fue  luego  a  bessar  los  pies  al  Papa,  de  quien  lue  muy  bien 
resçibidO;  y  en  la  segunda  audiençia  le  hizo  su  embaxada  con  tanta 
libertad  y  resoluçion  que  se  le  auia  mandado,  de  que  el  Papa  quedo 
muy  sentido,  y  se  començo  a  yntiuiar  en  el  amor  que  hasta  entonçes 
(75vo)  al  comendador  mayor  auia  tenido,  persuadiendose  que  el  huuiera 
podido  ser  parte  para  que  no  se  tomara  este  negocio  en  la  Corte  con 
tanto  rigor,  y  es  çierto  que  quando  el  comendador  mayor  estuuo  en 
Madrid  auia  asentado  muchas  destas  cosas  de  manera  que  el  Papa  se 
pudiera  satisfazer,  pero  como  despues  que  el  comendador  mayor  partio 
de  la  corte  se  supo  lo  que  auia  anadido  a  la  bula  Yn  cena  Domini, 
rebocaron  la  orden  que  le  auian  dado  de  lo  que  auia  de  responder  al 
papa  y  embiaron  a  Barcelona  la  ynstrucçion  para  que  diesse  la  em- 
baxada que  se  ha  dicho. 

124.  (76)  Pidiole  el  Papa  que  le  dièse  por  escripto  lo  que  le  auia 
dicho  y  hizolo  ansi.  Gomunicolo  Su  S'1  con  aigu  nos  cardenales, 
los  quales  se  persuadieron  que  el  comendador  mayor  deuia  de  tener 
comission  sécréta  para  tratar  de  algunos  medios  sobre  estos  nego- 
çios, y  ansi  estuuieron  sperando  que  los  propussiesse,  pero  como 
el  no  la  ténia,  no  trato  mas  dello  y  dio  quenta  a  Su  Md  de  lo  que  auia 
passado  y  de  lo  que  el  Papa  y  los  cardenales  sospechauan.  En  los 
negoçios  ordinarios  de  la  embaxada  dexo  orden  a  don  Juan  su  hermano 
que  prosiguiesse,  aconsejandole  y  aduirtiendole  sienpre  lo  que  sobre 
ellos  le  pareçia  :  ansi  con  su  medio  y  autoridad  se  saco  de  Pio  Quinto 
(7<3vo)  la  concession  de  la  Cruzada  que  hasta  entonçes  nunca  auia 
auido  remedio  que  el  Papa  la  quisiesse  concéder,  y  aunque  fue  en- 
tonçes tan  reformada  que  no  se  açepto  en  Spana,  fue  gran  punto 
auerse  sacado  para  que  despues  se  alargasse  de  manera  que  huuiesse 
de  ser  de  prouecho,  como  suçedio. 

12  5.  Despues  que  Su  Md  supo  que  auia  hecho  su  embaxada,  por 
desenganar  al  Papa  de  que  no  le  entretenia  aqui  para  tratar  de 
medios  sobre  las  cossas  de  juridiçion,  le  embio  a   mandar  que   se 

1.  Sur  ces  différends  entre  Pie  V  et  Philippe  II  à  propos  de  la  nouvelle  promulga< 
tion  de  la  bulle  In  cena  Domini,  voy.  R.  de  Hinojosa,  /.  c,  p.  170. 
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fuesse  a  Spana  a  atender  a  lo  de  la  mar,  y  antes  que  pudiessen  estai 
en  orden  las  galeras  en  que  auia  de  yr,  se  rebelaron  lus  Moriscos  del 
reyno  de  Granada  (77),  y  para  assentar  aquello,  le  mando  el  R< 
que  lleuasse  parte  de  los  terçios  de  ynfanteria  spanola  de  Napoli 
de  Milan  y  que  ordenasse  lo  que  auian  de  hazer  las  demai 
que  estauan  en  Ytalia,  segun  los  auisos  que  huuiesse  de  leuanfa 
anssi  dio  orden  que  en  las  galeras  de  Napoles  y  en  las  de  su  casa  qu< 
auian  ynbernado  en  aquella  çiudad  se  embarcase  la  ynfanteria  que 
auia  de  venir  de  Napoles  y  viniessen  a  tomalle  a  Civitauieja,  j  hizo 
aperçebir  las  galeras  del  duque  de  Florençia  que  andauan  entonçes 
al  sueldo  de  Su  M'1  (77*")  para  lleuarlas  consigo  y  las  de  los  particu- 
lares  de  Genova,  eçepto  las  de  Juan  Andréa,  donde  ordeno  que  se 
viniesse  a  embarcar  la  ynfanteria  que  auia  de  venir  de  Milan,  \ 
eslando  con  mucba  congoja  de  que  no  se  dauan  en  esto  la  prissa  que 
el  desseaua,  le  sobreuino  otro  trauajo,  que  fue  adolecer  su  nmgor  de 
vna  enfermedad  que  estuuo  oleada,  pero  fue  Dios  seruido  que  escapo 
délia,  y  aunquc  no  la  dexaua  fuera  de  peligro  se  partio  de  Roma  a  los 
a3  de  março  de  i569  y  se  embarco  a  los  24  en  Ciuilauieja,  y  en  Liorna 
tuuo  las  galeras  de  Florençia  y  en  Genoua  las  de  los  Genoueses. 
en  las  quales  y  en  las  de  su  casa  hizo  embarcar  (78)  la  ynfanteria  que 
auia  de  yr  a  Spana. 

136.  Y  entendiendose  que  no  venia  aquel  ano  armada  del  Turco. 
embio  al  Marques  de  Sancta  Cruz  •  con  las  galeras  de  Napoles  la 
buelta  de  Cerdeiîa  con  orden  que  passase  desde  ally  a  Berueria  a 
limpiar  la  mar  de  cossarios.  y  a  Don  Juan  de  Cardona  se  ordeno  que 
hiziesse  lo  mismo  con  las  galeras  de  su  cargo  por  la  parte  de  leuante 
Llegado  el  comendador  mayor  a  Marsella,  le  dio  vna  calentura  rezia 
que  le  obligo  hazer  cama,  y  hauicndose  delenido  por  mal  tiempo  1  n 
las  yslas  de  las  Pomegas,  y  por  no  perder  cl  viaje,  aunque  el  tiempo 
se  auia  gastado,  no  quiso  desembarcar,  porque  (78  I  andaua  entoj 
lo  de  Françia  inuy  rebuelto,  y  fuesse  a  la   ysla  <l     I  sin 

salir  de  galera  se  sangro,  porque  la  calentura  do  cessaua,  )  auiendo 
mejorado  vn  poco  el   tiempo  ordeno  al  gênerai  de   las    galeras   d< 
Florençia  que  juntasse  sus  marineros  para  consul  ta  r  si  se  podria  | 
tir,  y  ordeno  a  los  Genoueses  que  hiziessen  I"  mismo  con  1"-  - 
y  el  consulte  con  los  de  su  galera,  los  quales  \  l"-  de  Florençia  fueron 
de  pareçer  que  se  deuia  partir,  y  algunos  de  l"-  Genouessea,  Otros  I" 

1.  D.  Alvaro  de  Batén,  créé  marquis  de  Santal  ad  oommandeui 

de  Léon  dans  l'ordre  de  Sainl  Jacques,  le  plus  célèbre  1  il  l<-  plu*  glorieui  dea  marina 
espagnols.  Mort  à  Lisbonm   le  g  févri  rito  par  D.  Marlii   ; 

dez  de  Navarrete  ;  voy.  Revista  gênerai  de  marina.   \'dmero 
memoria  <lr  h.   ilvaro  de  Bazdn,  primer  marquis  de  Sonia  Ou:,  en  ■ 
bu  muerte,  Madrid,  1888,  p.  11.  Santa  <'.ru/  était   proche  parent  de  l; 
épousé  en   premières  noces   D"  Juana  de  Zùfiiga,  Bile  de  D.  Fi 
comte  de  Miranda  et  cousin  germain  du  grand  commandeur  di  l  istille. 
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contradixeron,  pero  no  se  les  dio  credito,  porque  se  entendia  (79) 
que  auian  enbiado  a  comprar  a  Marsella  algunas  mercaderias  que 
lleuar  a  Spana,  y  desseauan  sperallas,  y  anssi  con  el  voto  de  la  mayor 
parte  de  los  marineros  salio  de  las  Pomegas  alos  i8deabril[i5G9],dos 
oras  antes  que  el  sol  se  pussiesse,  y  allando  alguna  mareta  enbio  desde 
la  cama  a  llamar  los  marineros  para  ver  si  les  pareçia  que  se  deuia 
boluer,  y  todos  dixeron  que  el  tiempo  era  muy  bueno,  que  se  deuia 
proseguir  el  viaje.  Fue  creçiendo  la  mar  y  el  viento  de  manera  que 
quando  los  marineros  quisieron  que  se  boluiera  al  puerto,  no  se 
pudo  bazer.  Leuantose  el  comendador  mayor  de  la  cama  (79,n)> 
aunque  estaua  con  rezia  calentura  y  subio  arriba,  donde  dio  la  orden 
que  conuenia,  porque  la  fortuna  era  muy  grande  y  corrio  toda 
aquella  noche  y  otro  dia,  procurando  sienpre  de  hallexarse  lo  menor 
que  pudiesse  de  la  costa  de  Spana,  y  ansi  a  los  19  en  la  tarde  descu- 
brio  la  ysla  de  Menorca,  y  sobreuiniendo  la  nocbe  sin  podella  tomar, 
se  resoluio  de  entretenerse  toda  aquella  nocbe,  aunque  la  fortuna  era 
muy  grande,  baziendo  el  esfuerço  que  se  pudo  contra  la  mar,  sfor- 
çando  para  esto  a  la  chusma  sin  querer  jamas  correr  la  buelta  de 
Berueria  como  algunos  se  le  aconsejaron  (80),  porque  fuera  ympos- 
sible,  si  aquello  se  hiziera,  sacar  la  galera  de  Berueria  porque  estaua 
muy  quebrantada,  y  anssi  con  el  esfuerço  que  se  hizo  se  paso  toda 
aquella  noche,  auiendo  decaydo  muy  poco  del  puesto  donde  se  auian 
hallado  la  tarde  antes  y  con  gran  fuerça  que  se  hizo,  y  auiendose 
templado  vn  poco  la  fortuna  entro  antes  de  medio  dia  en  el  puerto  de 
Maon,  donde  desembarco  luego  a  dar  gracias  a  N'°  Sor  de  auelle  librado 
de  tan  gran  fortuna,  y  dio  orden  que  la  galera  se  adereçasse,  que  lo 
auia  bien  menester.  Las  demas  en  començando  el  temporal  se  pussieron 
a  correr  la  buelta  (8ovo)  de  Gerdena  y  dos  délias  se  anegaron  antes  de 
llegar  a  aquella  ysla  y  quatro  dieron  de  traues.  Las  demas  aportaron 
en  saluamento,  vna  que  era  de  Juan  Ambrossio  de  Negron  no  pudo 
aferrar  a  Cerdefia  y#corrio  en  menos  de  dos  dias  hasta  la  Pantanalea1. 
127.  Hallose  en  esta  sazon  el  marques  de  Santa  Cruz  con  las 
galeras  de  Napoles  en  Gerdena  y  procuro  de  reparar  lo  que  se  pudo 
deste  naufragio  y  con  las  de  su  cargo  y  las  de  los  Genouesses  fue  en 
busca  del  comendador  mayor,  el  quai,  despues  de  auer  reparado  en 
Maon  su  galera,  se  fue  a  la  costa  de  Cataluna  con  mucho  cuydado  de 

1.  Ce  fâcheux  épisode  de  la  carrière  navale  de  Requescns  a  été  conté  très  lon- 
guement par  Juan  Rufo  dans  le  chant  VIII  de  son  Austriada.  D.  Cesâreo  Fernândez 
Duro,  juge  compétent,  en  parle  aussi  et  critique  sévèrement  la  conduite  du  chef  de 
l'escadre;  il  rappelle  que,  pour  commémorer  le  naufrage,  une  médaille  fut  frappée, 
qui  porte  la  légende  qu'on  croirait  ironique  :  fortitudine  ac  consilio  (voy.  Armada 
espanola,  t.  II,  p.  112).—  L'île  de  Pantalarée,  entre  la  Sicile  et  l'Afrique,  où  vint 
aborder  une  des  galères,  appartenait  dès  le  xv'  siècle  à  une  branche  des  Requesens 
de  Sicile  qui  la  possédait  encore  à  la  fin  du  xvm"  (Francesco  M.  Emanuele  e  Gaetani, 
Appendice  alla  Sicilia  nobile,  Païenne,  1775,  t.  I",  p.  48). 
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no  saber  lo  que  auia  sucedido  de  Us  demas.  (81)  Llego  a  Palamo 
los  28  de  abril>,  donde  en  desembarcando  tentaron  los  sclauos  de 
su  galera  de  alçarsse  con  ella,  pero  acudiosse  tan  presto  al  remedio 
que  se  les  atajo  su  designo.  Vinieron  a  1 1 y  a  velle  algunos  caualleros 
de  Barcelona  y  le  dixeron  la  muerte  de  Vv;\\  l)ie^.>  ^n  I k-i  1 1 1.1  n< j.  que 
murio  en  el  monesterio  de  Tor  de  Lagune  a  los  j-  de  março  de  vn 
dolor  de  estomago  que  le  dio  predicando  el  dia  <!<•  \"  S",  que  fue  a 
los  a5  del  mesmoa.  Despacho  desde  ally  a  Su  Md  dandole  quenla  de  lo 
que  auia  passado  y  ymbio  correo  a  Italia  para  dar  orden  que  fuessen 
mas  galeras  \  ynfanteria  si  no  se  entendiesse  que  se  auian  saluado  1  ta 
que  consigo  lleuaua. 

128.  Auiase  sabido  en  Italia  este  sucesso  por  la  galera  que  aporto  a 
la  Pantanalea  y  por  las  que  Uegaron  a  Cerdena,  \  todos  los  que  en  ellas 
venian  escriuian  que  se  auia  anegadn  la  galera  del  comendador  mayot 
(84v")-  Tuuo  muy  aflixido  esto  a  Don  Juan  su  hermano  \  procuro  <!<■ 
encubrillo  a  (li)ùa  Geronima  \  a  sus  Inj"-  basta  que  Uegaron  en  Pala- 
mos  con  auiso  de  que  auia  llegado  a  saluamento.  Paso  luego  el 
comendador  mayor  a  Barcelona,  donde  huuo  de  tratar  de  curarse  mas 
de  veras,  porque  lodauia  le  duraua  la  calentura.  Llego  en  estos  <lu- 
el  marques  de  Santa  Cruz  con  20  galeras  (pie  eu  Cerdena  pudojuntar, 
y  el  comendador  mayor  tuuo  cartas  de  Su  M1  consolandole  del  sut 
que  auia  tenido. 

129.  Llegado  el  marques  de  Santa  Cruz,  el  comendador  mayot 
prosiguio  luego  su  viaje  la  buelta  de  la  costa  de  Granada  3  tomo  en 
el  camino  (82)  algunos  bergantines  de  Turcos.  Llego  a  la  playa  de 
Vêlez  Malaga  a  los  3  de  junio,  donde  supo  como  de  nueuo  se  auian 
leuantado  19  lugares  de  la  sierra  de  Ventomis  \  que  I"-  moros  dellos 
se  auian  retirado  al  fuerte  de  la  sierra  t\>-  Giras,  que  otros  Uaman  de 
Frisiliana  vieja.  Vino  luego  ally  el  corregidor  de  Malaga  y  le  en- 
careçio  mucho  la  ymportançia  de  aquel  sitio  )  quan  ympossible  si 

si  los  moros  forlii'ticaiian,  sacallos  del.  Se  resoluio  de  apan  jar  luegi 
todo  lo  que  eonuenia  para  aquella  jornada,  porque  si  bi<  n  ténia  orden 
de  entregar  la  ynfanteria  al  marques  de  los  Vêlez  •  )  guardar  con  las 
galeras  la  costa,  quando  se  dio  esta  orden  qo  se  sauia  deste  nueuo 
leuantamiento,  y  enbio   a    Don    Miguel   de    Moncada  •    a    Granada, 

1.  A  Barcelone,  on  ne  reçut  la  nouvelle  du  naufrage  que  le  18  avril,  i>.«r  un 
bateau  venant  de  Sardaigne  (Manuai  de  novells  ardits,  t.  V,  p 

1.  Cette  phrase  a  été  ajoutée  en  mai 

3.  1).  Luis  Fajardo,  deuxième  marquis  de  Los  Vélex,  grand  adelantado  et  capitaine 
général  de  Muni.',   il  était   le  père  de  D.  Pedro  Fajardo  qui  devinl  le 
lte.nns.il>    D    I  .m    mourutle5  juillet  1576  (Nueva  Col.  de  doc.  inid.,  I    V, 

',.  Ce  Moncada  était  un   gentilhomme   catalan    cousin    de  Requ 
Rcbcliôny  castigo  de  t<>s  Vorisco»  de  Granada,  éd    de  la  Bibl    Rli 
Chacun  sait  que  ce  fui  dans  une  1  ompagniede  son  régiment  qu 
a  Lépante.  Une  notice  de»  services  militaires  de  D  Miguel  d    M 
Navarrete  dans  -a  1  ida  de  Cervanb  t,  Madrid,  >8ig    | 
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adonde  estaua  el  Senor  (8avo)  Don  Juan  por  cabeça  de  las  cossas  de 
aquella  guerra,  para  dalle  quenta  del  stado  en  que  auia  hallado  lo  de 
aquel  nueuo  leuantamiento  y  saber  lo  que  mandaua  que  hiziesse. 

i3o.  A  los  6  tuuo  la  respuesta  del  senor  don  Juan,  en  que  le  remitia 
este  negocio,  y  auiendo  primero  embiado  a  reconoçer  el  fuerte  y 
tenido  del  la  relacion  que  se  pudo,  hizo  aquel  mismo  dia  venir  a  alojar 
la  ynfanteria  a  la  playa  de  Torox,  que  es  dos  léguas  del  fuerte,  y  scriuio 
a  la  çiudad  de  Malaga  que  le  embiase  la  gente  que  pudiesse,  y  ordeno 
al  corregidor  que  la  juntasse  con  la  de  Vêlez  y  le  siguisse.  Escriuio  a 
los  corregidores  de  Antequera  y  Loxa  que  le  embiassen  tanbien  la 
gente  vtil  que  pudiessen  juntar.  A  los  siete  [embio]  al  maestre  de  campo 
don  Pedro  de  Padilla  >  y  a  don  Miguel  de  Moncada  con  quatro  capi- 
tanes  y  4oo  arcabuzeros  a  reconoçer  (83)  de  nueuo  el  fuerte  y  los  aloja- 
mientos  que  conuenian  tomar. 

i3i.  Hizo  este  dia  gran  niebla  y  no  quedaron  satisfechos  don  Pedro 
de  Padilla  y  don  Miguel  de  Moncada  de  lo  que  se  auia  podido  reco- 
noçer, y  ansi  el  dia  siguiente,  que  fue  a  los  8,  fue  el  comendador 
mayor  mismo  a  reconoçer  el  fuerte  lleuando  los  sobredichos  consigo 
y  reconoçiose  bien  aquel  dia  el  fuerte.  Aquella  nocbe  llego  la  gente  de 
Malaga  y  Vêlez,  que  serian  i,4oo  honbres,  la  mayor  parte  arcabuzeros 
y  los  demas  ballesteros,  y  200  cavallos;  en  las  banderas  de  Napoles  y 
Lombardia  se  hallaron  1,600  hombres  vtiles;  de  los  caualleros  auen- 
tureros  que  venian  en  las  galeras  y  de  sus  (83vo)  criados  hizo  vna  com- 
paiïia  de  260  hombres,  de  la  quai  hizo  capitan  a  don  Juan  de  Cardenas, 
hermano  del  conde  de  Miranda,  su  sobrino2. 

i32.  A  los  9  partio  del  alojamiento  con  toda  la  dicha  gente,  y  por 
ser  la  sierra  aspera  conuino  diuidilla  en  dos  partes  por  tomar  todos 
los  pasos,  y  auiendo  dexado  al  corregidor  de  Malaga  con  la  gente 
de  los  pueblos  en  su  alojamiento,  enbio  al  maestro  de  campo  con 
la  ynfanteria  y  gente  de  galera  a  tomar  el  suyo.  Escaramuçose 
ally  vn  poco  con  los  moros  porque  baxaron  ally  baxo,  degollaronse 
algunos  sin  resçibir  dano,  y  por  auerse  acabado  de  alojar  la  gente 
muy  tarde  (84)  y  llegar  cansada,  no  pareçio  dar  otro  dia  el  as- 
salto.  El  quai   se  paso  en   aperçebir  la  gente  y  dar  las  ordenes  de 

1.  D'après  Juan  Rufo,  ce  D.  Pedro  de  Padilla  appartenait  à  la  famille  du  grand 
adelantado  de  Caslille  (Austriada,  chant  VII,  éd.  de  la  Bibl.  Rivadeneyra,  p.  37b). 

2.  D.  Juan  de  Cardenas  était  fds  de  D.  Francisco  de  Zûiïiga,  quatrième  comte  de 
Miranda  et  cousin  germain  de  Requesens.  Le  nom  de  Cardenas  lui  venait  de 
sa  grand'mère  maternelle,  D*  Maria  Enriquez  de  Cardenas,  qui  avait  fondé  un 
majorât:  «  fundô  un  mayorazgo  con  el  apellido  de  Cardenas,  que  ha  andado  en  hijos 
segundos  desta  casa  »  (Pellicer,  Iustificaciôn  de  la  grandeza  de  Miranda,  fol.  135*°).  Ce 
D.  Juan  fut  par  la  suite  un  personnage  très  important:  trece  de  l'ordre  de  Saint 
Jacques,  vice-roi  de  Catalogne  et  de  Naples,  conseiller  d'État,  président  du  Conseil 
d'Italie  etdu  Conseilde  Castille.  Il  devint  sixième  comte  de  Miranda  par  son  mariage 
avec  sa  nièce  de  D*  Maria  Zûïïiga,  et  fut  créé  duc  de  Penaranda  en  «6q8.  Mort  le 
4  septembre  1608. 
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lo  que  el  dia  siguiente  se  auia  de  hazer.  A  h<-,  n  il  aman< 
començo  a  bâtir  cl  fuerte  por  çinco  partes,  porque  la  disposiçion  de 
la  tierra  pedia  assi.  Por  las  dos  mas  asperas  \  difficultosas  arremetio 
la  ynfanteria  y  gente  de  galeras,  por  la  vna  el  maestro  de  campo  j 
por  la  otra  don  Miguel  de  Moncada,  cada  vno  con  siete  manderas;  poi 
la  otra  arremetio  don  Martin  de  Padilla1  con  3oo  nombres  de  los 
que  enbio  el  corregidor  de  Malaga,  y  por  otra  el  capitan  Luys  de 
Acosta  con  600  nombres  de  lus  pueblo*.  v,  \  poi  l;j  \ltima  el 
capitan  de  Malaga  con  el  resto  de  bu  gente. 

i33.  Combatiose  quatro  oras  \  média)  lo^  moros  se  pusieron  a  la 
defensa  tan  bien  como  si  fueran  soldados  viejos.  Començosse  a  entrar 
en  el  fuerte  por  la  parte  de  don  Miguel  de  Moncada,  j  luego  poi  La 
del  maestro  de  campo  \  despues  por  todas  las  demas.  Degollaronse  dos 
mill  moros  y  escaparonse  como  mill.  Tomaronse  muchas  es<  1 
ninos.  Murieron  como  100  soldados  \  huuo  algunos  heridos,  entre 
los  quales  fue  don  Juan  de  Cardenas  que  le  atrauessaron  con  vna 
saeta  el  muslo  auiendo  peleado  marauillosamente.  Dio  el  comendadoi 
mayor  orden  en  como  fuesen  curados  todos  (85)  los  beridos  \  Be 
recogiessen  las  sclauas  y  ninos  que  se  auian  tomado  para  que  se 
hiziesse  el  repartimiento  ygual  entre  los  soldados.  sin  que  el  quissiesse 
lleuar  cosa  ninguna  2. 

i3Z|.  Era  el  sitio  que  auian  tomado  estos  moros  el  mas  fuerte  de 
todo  el  reyno  de  Granada  y  donde,  si  se  les  diera  tiempo  de  poderse 
forlificar,  fuera  ympossible  podellos  sacar  jamas.  porque  tenian  la 
embarcaçion  en  su  mano  para  poder  ser  socorrido-  por  la  mar.  Ili/" 
alojar  despues  loda  la  ynfanteria  que  auia  venido  de  Italia  pua  que 
se  rehiziesse,  y  entendiendo  que  estava  el  marques  de  los  Vêlez  en 
Adra,  con  exerçito  que  se  el  auia  ordenado  que  juntase  para  subir  al 
(85TO)  Alpujarra,  con  grau  falta  de  vituallas,  me  luego  con  las  gai 
proueerselas  :  \  auiendo  visto  aquel  exerçito  \  entendiendo  que  1  si  ma 
con  falta  de  muniçiones  y  otra  cossas  3  que  speraua  aun  mas 
fue  con  las  galeras  a  différentes  partes  para  proueei  tod<  Ion  cessa  rio 
y  en  1  m  1  \  breues  dias  truxo  al  marques  todo  lo  que  podia  dess<  u  j 
tambien  la  gente  que  auia  traydo  de  Ytalia,  en  que  huuo  diligencia 
nunca  vista,  y  en  estos  caminos  tomo  algunos  galeotas  3  vergantines 
que  trayan  armas  para  los  moros  reuelados;  )  auiendo  consaiderad 
que  no  se  podia  acabar  aquella  guerra  con  la  orden  qi n   ella  bc 

1.  D.  Martin  de   Padilla,  septième  comte  de  Buendia  el  premier  comte  di 
Gadoa,  grand  adelantado  de  Castille;  il  fut  général  de*  galères  el  membre  du  1 
d'Étal  sous  Philippe  III.   Mort  le  10  mai   160a.  Voyei  la  notice  par  Lu  •   !    S 
dans  la  Casa  de  Lara,  t.  II,  p 

a.  Philippe    II    o'approuva  pas    la  décision   que  pril   R(  ; 
Morisques  do  la  si.>rra  de  Ventomix.    •  So  hiio  lo  que  habla  de  I 
cargo  las  galeras       Lettre  a   l>    Juan  d'Autriche,    11  Juin 
t.  XXVIII.  p.  .',). 
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auia  dado  y  conuenia  hazerse  con  gente  pagada  y  aun  era  de  menos 
costa  que  dalles  raçiones  a  los  que  los  pueblos  embiauan,  como  lias  ta 
entonçes  se  azia,  y  que  aunque  el  marques  de  Los  Vêlez  era  muy 
valiente  cavallero,  no  ténia  ninguna  (86)  spiriencia  de  gouierno  de 
gente  de  guerra  y  su  condiçion  era  tan  aspera  que  no  lo  podian  sufrir 
los  soldados  ni  ninguna  olra  manera  de  gentes,  lo  auiso  muy  claro  a 
Su  Ma  y  le  enbio  tambien  a  supplicar  con  don  Miguel  de  Moncada 
que,  pues  para  la  guardia  de  aquella  costa  bastauan  20  galeras,  le 
dexasse  con  las  demas  yr  en  busca  del  armada  de  Argel,  que  se  sospe- 
cbaua  que  auia  venido  a  Ytalia.  No  quiso  Su  Md  que  se  partiesse  de  la 
costa  de  Granada,  viendo  el  calor  que  su  perssona  daua  para  lo  de 
aquella  guerra,  y  ansi  despues  de  auer  persuadido  al  marques  de  Los 
Vêlez  que  començasse  la  empresa  del  Alpujarra,  pues  le  auia  proueydo 
de  quantas  cossas  le  auia  pedido,  y  partido  el  marques  de  Adra 
(86vo)  para  la  jornada,  fue  a  Mallorca  a  embarcar  600  nombres  que 
auia  ordenado  que  ally  se  biziessen  para  guarda  de  las  galeras,  porque 
auia  quedado  en  ellas  sin  ningun  soldado  por  auellos  dado  todos 
al  marques,  y  a  la  buelta  passo  por  los  Alfaques,  donde  penso  hallar 
dos  compaiïias  que  se  auian  de  venir  ally  a  embarcar,  las  quales  aun 
no  auian  llegado,  y,  por  no  hazer  falta,  torno  luego  a  la  costa  de  Gra- 
nada, no  auiendo  tardado  10  dias  en  yda  y  buelta. 

i35.  Hallo  que  el  marques  auia  tenido  en  el  Alpujarra  vn  encuentro 
con  los  enemigos  y  los  auia  roto,  pero  por  la  mala  orden  que  auia 
bauido  en  su  exercito  se  le  deshizo  todo  de  manera  que  el  (87)  se 
liuuo  de  retirar  a  la  Calaorra  y  los  enemigos  quedaron  senores  de  todo 
lo  que  ténia n,  y  no  pudiendose  remediar  esto  con  las  galeras  por 
auer  sido  este  sucesso  en  la  tierra  dentro,  proseguio  la  orden  que  ténia 
en  guardar  la  costa  y  tomo  algunas  galeotas  gruessas  que  trayan 
muchas  armas  para  los  moros  reuelados,  y  supo  de  algunos  moros  de 
los  que  tomo  en  estas  galeotas  algunas  tramas  que  trayan  con  los 
moros  de  Valençia  y  con  los  de  Berueria,  que  fue  de  mucha  ymportan- 
cia  para  hazer  las  preuençiones  necessarias  contra  sus  designos. 

106.  Açercauase  ya  el  ynuierno  y  auiendo  embiado  a  saber  loque 
Su  Ma  mandaua  que  hiziesse,  se  le  ordeno  que  embiase  (87")  a  don 
Alvaro  de  Baçan  con  las  galeras  de  su  cargo  a  Ytalia,  y  scri viole  el 
cardenal  de  Siguença  que  Su  Md  se  tendria  por  seruido  de  que  se 
Uegasse  a  Barcelona,  mostrando  que  venia  a  negocios  suyos  particu- 
lares  y  procurasse  de  concertar  vna  gran  différencia  que  auia  entre  los 
ynquissidores  y  diputados  de  Cathaluna,  que  ténia  muy  alterada 
aquella  tierra  y  daua  al  Rey  gran  cuydado1.  Respondio  que  yria  a 
cumplir  lo  que  se  le  mandaua  y  aduirtio  muy  libremente  al  cardenal 
de  lo  que  acerca  des  te  negoçio  se  le  offreçia,  y  quando  speraua  la  orden 

1.  Ces  différends  sont  longuement  relatés  dans  le  Manual  de  nuvells  ardits, 
t.  V,  p.  86  et  suiv. 
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para  partir,  se  le  émbio  otra  nm\  différente,  porque  auiendo  Su  \1 
visto  quan  (88)  perdida  yua  la  guerra  de  Granada,  resoluio  deleuantai 
nueuo  exerçito  de  gente  pagada  \  que  d  senor  don  Juan  ^u  hermano 
salicsse  en  persona  en  campo  y  que  començasse  la  empress  por  lu- 
lugares  del  rio  Almançor,  y  inando  al  comendador  mayor  que  ruesse 
a  asistir  cabe  la  persona  del  senor  don  Juan  en  esta  guerra  y  que, 
juntasse  luego  en  Cartagena  lodas  las  muniçionea  y  vituallas  que 
pudiesse  y  se  fuese  con  ellaa  a  Baça,  donde  Be  auia  ordenado  que 
acudiesse  la  gente  cpie  se  leuantaua,  y  que  la  tuuiesse  loda  en  diçiplina 
hasta  que  llegase  el  senor  don  Juan.  Vso  en  esto  de  admirable  «lili- 
gençia  y  saco  de  Murçia  y  Lorca  la  scolta  (88YO)  que  pudo,  porque  yua 
por  camino  donde  le  pudieran  saltear  lus  moros,  y  lue  con  ta!  orden 
que  no  le  ossaron  acometer,  aunque  lleuaua  poca  gente. 

137.  Estaua  en  este  tiempo  el  marques  de  lus  Vêlez  sobre  Galera, 
ques  vn  lugar  muy  t'uerte  vna  légua  de  Guesca,  y  la  inesnia  noche  que 
el  comendador  mayor  llego  a  esta  çiudad,  se  dixo  que  venian  gran 
cantidad  de  moros  a  socorrer  a  Galera.  Partiosse  a  la  ora  con  la  gente 
que  pudo  para  el  campo  del  marques  y  hallo  que  venian  moros  a 
socorrer  el  lugar  y  ansi  se  boluio  a  Guesca,  auiendo  visto  el  campo 
del  Marques  y  consolado  a  la  gente  que  en  el  auia  que  estauan  deses- 
perados.  Estaua  el  marques  (89)  con  grandes  zelos  '  de  que  el 
comendador  mayor  venia  a  descomponelle,  y  procuro  quanlo  pudo  <1« 
quietalle  mostrandole  que  su  comission  era  de  venir  con  aquellas 
muniçions  hasta  Vaça  y  sperarally  al  senor  don  Juan.  Apretole  mucho 
el  marques  que  se  las  diesse  para  su  campo,  todo  con  lin  <lc  desba- 
ratar  el  que  se  juntaua  para  el  senor  don  Juan.  Diole  las  que  Le 
pareçio  que  auia  menester,  porque  ymportaua  mucho  toinai  aquel 
lugar,  y  passo  con  las  demas  a  Baça,  y  por  no  desdefiara  al  marques 
hasta  que  acabasse  aquella  empresa,  hizo  que  toda  la  gente  y  todo  lo 
demas  que  traya  estuuiesse  a  dispussiçion  de  don  Juan  Enrriquez  ; 
(89vo),   que  era  cabeça  en  aquel  lugar  para  Lo  de  la  guerra   [ 

1.  Marmol  parle  de  ces  zelos  à  l'occasion  do  L'arrivée  de  !>.  Juan   d'Auti 
Giiuscar.  «No  podia  el  marqués  de  los  Vêlez  disimular  el  senti  mien  to  que  tend  de 
la  ida  de  don  Juan  de  Austria  ;  y  aunque  se  nabia  risto  con  el  comendador  m 
Castilla  y  dâdose  buenas  palabras  ,ic  ofrecimientos,  sabia  mu)  bien  que  le  bacia  poi  i 
amistad,  y  que  habfa  escrito  à  su  majestad  que  no  le  pai  para  dai  Bn 

a  aquella  empresa  »  (Kebelit'm,  etc.,  éd.  de  la  Bibl    Rivad.,  |»    3io«). 

a.  Desdenar est  pris  ici  dan9  le  sens  de  l'italien  sdegnare,  provoquer  la  col 
quelqu'un».  Le  substantif  esdeho  s'employait  également  beaucoup  en  Espaf 
ivi"  -iècle  comme  équivalent  de sdegno  u  courroux  •    <»n  lit.  par  exemple,  dans  une 

lettre  du  Présideat  de  Castille  Paxoa  à  Philippe  II,  a  propos  de  la   prfn d'Efa  II 

«  Haciendo  va  mas  de  quinze  meses  que  la  presa  esté  detenida,  r.i/..n  Uenen  sus 
liijos  de  suplicar  con  instancia  6  \     M    -    conduela  delta      !•■  reuadii  d 
ânimo  tan  benigno  j  blando  no  |">,li.i  ,lnrar  tanl 
princesa  de  Éboli,  Madrid,  1877,  p.  lvii  I 

3.  Un  frère  peu t-«' tre  de  l>.  Enrique  Enriquea  qui  était  beau  frèn    l  1 
Los  Vêlez  et  teiffneur  de  Galera  (Marmol,  t.  •  .  p.   177»  ■•!  199k,  -t  1    1    '   ■ 
Xobiliario,  t.  II,  p.  343  >. 
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Marques,  teniendo  muy  gran  quenta  con  que  no  se  dexasse  de  hazer 
cossa  de  las  que  conuiniesse  para  el  efecto  que  auia  ydo,  y  ayudo  todo 
quanto  desde  ally  pudo  a  lo  de  la  empressa  de  Galera,  porque  donde 
se  atrauessaua  el  seruicio  del  Rey  siempre  pospuso  todo  lo  demas, 
que  fue  bien  menester  en  esta  ocassion  por  las  que  el  marques  dio  con 
la  terriblidad  de  su  condiçion  y  con  los  çelos  que  auia  cobrado,  y 
ansi  quando  el  sefior  don  Juan  llego,  hallo  todo  lo  de  ally  muy  en 
orden.  Truxo  consigo  a  Luys  Quixadai,  que  tanbien  por  orden  de 
Su  Md  auia  de  asistir  en  esta  guerra  çerca  de  su  persona. 

i38.  (90)  Resoluiose  luego  que  el  sefior  don  Juan  con  todo  el  exerçito 
que  se  auia  juntado  que  se  fuesse  a  poner  sobre  Galera,  y  al  marques 
de  los  Vêlez  ordeno  Su  Ma  que,  si  queria  asistir  cabe  la  persona  del 
sefior  don  Juan,  que  lo  hiziesse,  pero  como  su  condiçion  no  sufria 
superior,  no  quiso  sino  yrse  a  su  casa.  Llegado  el  seiïor  don  Juan  sobre 
Galera,  se  començo  a  bâtir  el  lugar,  y  como  su  Alteza  era  tan  moço  y 
de  tan  poca  esperiençia,  no  se  atreuio,  aun  despues  de  oydos  en  con- 
sejo  todos  los  pareceresde  las  personasque  a  el  se  llamauan,  de  tomar 
résolution,  y  con  el  respecto  y  amor  que  ténia  a  Luys  Quixada  se  la 
remitia  (90"'),  y  aunque  el  era  soldado  viejo  y  muy  valiente  cauallero, 
no  anduuo  açertado  en  el  gobierno  desta  guerra  como  se  vio  por  cl 
sucesso.  Lo  quai  daua  al  comendador  mayor  mucha  pena  y  paso  con 
mucha  paçiençia  y  cordura  la  ventaja  que  el  sefior  don  Juan  hazia  a 
Luys  Quixada,  y  no  dexaua  por  esto  de  dezir  y  advertir  todo  lo  que  le 
parecia  y  executar  muy  punlualmente  lo  que  se  le  remitia,  que  era 
todo  lo  que  tocaua  a  las  prouisiones  del  campo  y  a  lo  de  la  hazienda. 
V  dado  quenta  a  Su  Md  de  lo  que  passaua,  scriuiendole  tanbien  al 
cardenal  de  Siguença,  y  aduirtio  desde  entonçes  que  no  se  acabaria 
jamas  la  guerra  sino  se  retirauan  al  (91J  Andaluzia  o  mas  lexos  los 
moriscos  que  no  se  auian  reuelado,  porque  estos  tenian  tan  dafiada  la 
yntençion  como  los  que  estauan  con  las  armas  en  la  mano  y,  quando 
les  pareciera,  las  auian  de  tomar;  y  entretanto  dauan  a  los  reuelados 
auisos  y  los  proueyan  de  lo  que  auian  menester,  y  como  nuestra  gente 
no  se  podia  fiar  dellos,  era  menester  tener  muy  grandes  escoltas  en 
todos  los  îugares. 

139.  Auiendose  balido  algunos  dias  Galera,  determino  el  sefior  don 
Juan  que  se  le  dièse  el  asalto,  aunque  no  estaua  aun  la  vateria  para 
ello,  y  diose  la  mejor  orden  que  se  pudo  para  lo  del  asalto,  el  quai  se 
dio  a  los  26  de  henero  (91™),  y  por  la  causa  que  se  lia  dicho,  y  porque 
la  gente  fuera  de  los  capilanes  y  bombres  principales  pelearon  muy 
flacamente,  no  se  pudo  tomar  el  lugar  y  murieron  este  dia  muchos 
capitanes  y  caualleros,  y  fue  gran  cantidad  la  de  los  heridos,  a  los 

1.  D.  Luis  Quijada,  seigneur  de  Villagareia,  du  Conseil  d'État,  président  du  Conseil 
des  Indes  et  qui  fut,  on  le  sait,  l'éducateur  de  D.  Juan  d'Autriche.  Il  mourut  au  sièg-' 
de  Serôn  le  ?5  février  1670  (cf.  ci-dessous,  $  i4o). 
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quales    hizo    el    comendador   mayor    curar    \    regalar   con    mucho 
cuydado. 

i/jo.  Visto  quan  mal  hauia  sucedido  lo  deste  asalto,  n  soluio  que  se 
tornasea  bâtir  cl  lugar  de  la  manera  que  el  comendador  mayoi  siem- 
pre  lo  haui;i  dicho,  >  ;msi  ;i  cabo  de  pocos  dias  se  tomo  cor  mucho 
menos  dano  del  que  huuo  eu  el   primer  asalto.  Tomada  Galera,   Be 
resoluio  de  que  el  seiïor  don  Juan  (9a)  fuesse   sobre  Seron,    )   ansî 
auiendo  hecho  el  camino  por  Baça  se  fue  a  alojar  junto  a   Canîl,    \ 
primero  se  auia  embiado  algunos   capitanes  platicos  a  recom 
Seron,  los  quales  hizieron  relacion  que  er;i  menés  ter  çercalle  con  dos 
campos,    cada    vno   tan   bastante   que    pudiese    resistir  a    qualquiei 
socorro  que  viniesse,  porque  estaua  allj  çerca  vna  sierra  que  tenian 
los  moros,  de  la  quai  podian  venir,  sin  (pie  se  lo  pudiesen  ympedir, 
hasta  junto  el  lugar,  y  no  teniendo  la  gente  que  era  menester   para 
estos  dos  campos,  se  resoluio  de  yr  olro  dia  a  reconoçer  mejor  a 
con  4,000  arcabuzeros  y  con  la  mayor  parte  de  la  (9a1  1  caualleria  y  se 
embosco  el  senor  don  Juan  con  los  4,000  arcabuzeros  a  média  légua 
de  Seron  y  embio  la  caualleria  çerca  del  lugar  con  orden  (pie,  si  los 
moros  saliessen,  se  viniessen  retirando  y  los  truxessen  a  la  emboscada  : 
y  auiendolo  entendido  los  moros  no  se  apartaron  de  la  tierra,  )  ansi 
fue  necessaiio  descubrirse,  y   se  dio  orden  que  fuesen  don  Lope  de 
Figueroa  '  y  Juan  Despuch  a  ençerrar  los  moros  dentro  el  lugar  pua 
que  el  comendador  mayor  y  Luys  Quixada  le  pudiessen  recon<  • 
cargo  esta  ynfanteria  a  los  enemigos  de  manera  que  h><  ençerraron 
en  el  lugar  y  se  entraron  en  las  casas  abueltas  dellos  y  los  m<  : 
retiraron  a  la  fortaleza.  y  los  que  no  se  pudieron  meterse     m    en  ella 
començaron  a  huyr  por  la  sierra  que  fue  causa  de  muy  gran  desorden, 
porque  los  soldados  començaron  luego  a  tomar  esclauas,   vagaj< ■-  \ 
ropa  y  a  huyrse  cada  vno  con  lo  que  tomaua    A.cudieron   luego  el 
comendador  mayor  y  Luys  Quixada  a  \mpedirselo  y  se  entraron  cri  cl 
lugar  para  ver  si  se  podian  hazer  fuerles  en  cl  y  hallaron 
soldados,  (pie  assi  por  esto  como  porque  al  mismo  tiemp    •  Qtrai 
Seron  mas  de  700  moros  que  venian  de  Porchena  .1  socorrelle,  fue 
neçessario  dexar  el  lugar,  y  no  fue  poco  poder  retirai   la  gente  -in 
resçibir  notable  dano,  \    salido  ya  del  lugar  \  haziendo   rosto   1   los 
enemigos  que  auian  salido  del  lugai  cargando  a  oueslra  gente 
hirieron  a  Quixada  en  el  ombro  de   mi   arcabuzazo,  de  que   murio 
dentro  de  pocos  dias,  aunque  la  herida  se  tuuo  .il  prinçipio  en  ; 
y  por  no  querelle  embiar  el  seîior  don  Juan  .1  lugar  poblado,  se  buuo 
de  detener  ally  algunos  dias  en  que  se  perdio  tanto  tiempo    !>• 
de  muerto  Luys  Quixada,  camino  <■!  campo  para  Seron  >  dit 

1.  Un  dos  plus  raleureui  hommes  d  • 

wi*  siècle  ■  1  < -lit    i.i  carrière  a  éti    retri pai   Navarrete  dam  m  : 

p.  3(is.  Calderon  en  S  rail  un  des  prim  Ipaui  : 
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orden  en  llegar  al  lugar  que  los  enemigos  le  tuuieron   miedo  y  le 
desampararon. 

i4i.  ïomado  Seron  y  dexado  ally  la  guarniçon  que  conuenia  para 
asegurar  las  vituallas  que  yuan  al  campo,  partio  el  senor  don  Juan  a 
ponerse  sobre  Tixola,  y  al  medio  del  camino  se  adelanto  el  comendador 
mayor  a  la  banguardia  (94)  a  reconoçer  el  lugar  y  el  alojamiento  que 
aquel  dia  se  auia  de  tomar,  y  auiendolo  hecho  el  comendador  mayor 
que  yua  en  la  banguardia  saber  al  senor  don  Juan,  le  remitio  su  Exa 
que  hiziesse  lo  que  le  pareçiesse  y  embio  luego  très  companias  de 
arcabuzeros  a  meterse  en  el  lugar,  y  hizo  mejorar  la  banguardia  y 
hazer  alto  a  la  par  del  lugar,  y  embio  orden  a  don  Garcia  Manrrique, 
que  venia  por  la  parte  de  la  sierra  con  i  ,5oo  arcabuzeros,  que  viniesse 
al  lugar  por  la  otra  parte  con  fin  que  se  juntasse  con  la  bangardia,  y 
estando  en  esto  se  descubrieron  quatro  escadones  con  10  banderas  de 
moros  que  venian  de  Tixola  (94™)  y  los  que  salieron  de  Seron  hizieron 
tanbien  alto  en  la  sierra,  y  auiso  luego  dello  al  Sor  don  Juan  para  que 
se  mejorasse  la  vatalla,  y  embio  a  don  Miguel  de  Moncada  por  vn  lado 
con  algunos  cauallos  para  ver  si  podia  cortallo.  Metieronse  luego  los 
moros  en  lo  aspero  de  la  sierra  y  començaron  a  trauar  escaramuça 
con  Don  Garcia  Manrrique,  y  tenian  los  enemigos  tan  auentajado  el 
sitio  que  començo  nuestra  gente  a  retirarse  y  los  capitanes  hizieron 
todo  quanto  se  pudo  para  detenellos,  y  con  gran  presteza  les  embio  el 
comendador  mayor  600  arcabuzeros  de  socorro  con  dos  capitanes  y 
por  cabeça  dellos  a  Garcia  de  Arçe  y  por  la  otra  parte  (a5)  de  la  sierra 
se  embiaron  otros  tantos,   y  aunque  el  camino  era  muy  aspero,   se 
dieron  todos  tan  buena  prissa  que  subieron  en  poco  rato  a  la  cumbre 
de  la  sierra,  y  con  esta  ayuda  dio  Don  Garcia  Manrrique  otra  carga  a 
los  moros  de  manera  que  se  pussieron  en  huyda  y  se  mataron  muchos 
dellos,  y  se  tomaron  très  banderas  sin  que  se  perdiesse  ningun  soldado 
de  los  nuestros.  Retirados  los  nemigos,  alojo  el  exerçito  hazia  la  parte 
de  Tixola,  dexando  a  Seron  a  las  spaldas,  adonde  quedaron  treze  com- 
panias de  guarniçion  para  asegurar  las  vituallas  que  yuan  al  campo. 
El  quai  partio  otro  dia  del  alojamiento  que   auia   tomado  (o5,">)  a 
ponerse  sobre  Tixola,  y  a  medio  del  camino  se  adelanto  el  comen- 
dador mayor  a  la  Bandia  para  reconoçer  el  lugar  y,  llegando  cerca  del, 
saco  de  la  banguardia  très  mangas  de  arcabuzeros  y  los  embio  con 
diuersos  capitanes  a  tomar  très  montanetas  o  bricos  que  estan  cerca 
del  lugar,  de  las  dos  de  las  quales  se  hizieron  retirar  algunos  moros  que 
desde  ally  arcabuzeauan   a   los  nuestros.    Assimismo  hizo  marchar 
el  resto  de  la  banguardia  y  formar  délia  esquadron,  passado  el  lugar 
de  Tixola  la   nueua  y  a  ui^ta  y  cerca    de  la  vieja,    que   es  el  sitio 
donde  se  auian  fortifïicado  los  enemigos,   y  embio  (96)   a  dezir  al 
senor  Don  Juan  que  conuenia  que  mandasse  caminar  la  batalla  y 
formar  délia  esquadron  en  otro  sitio  que  pareçio  conuiniente  a  vista 
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de  la  banguardia,  y  donde  pudicsse  socorrella,  j  ordeno  a  !><>n  Garcia 
Manrrique  que  se  mcjorasse  cou  la  caualleria  a  lo  alto  poi  donde  • 
auia  de  reconocer  el  lugar.  Luego  fue  el  comendadoi  mayoi  a 
noçelle,  y  estandolo  haziendo  vinieron  dos  centinelas  a  auissai  como 
por  la  sierra  venia  gran  golpe  de  moros  que  trayan  delante  hasta 
30  cauallos  y  que  llegauan  ya  inu\  çcrca.  Dio  luego  orden  .1  Juan 
Despuche  que  con  vna  banda  de  arcabuzeros  fuesse  a  tomar  vn  paso 
hazia  donde  los  moros  (96  venian  j  a  Jordan  de  N'aides  que  sacasse 
algunos  de  los  de  su  terçio  y  que  se  fuesse  mejorando  para  so.orrer  a 
Juan  Despuche  si  fuesse  menester,  y  ordeno  que  baxasen  de  1"  alto 
los  5o  cauallos  porque  la  disposicion  de  la  tierra  no  era  pari  ellos.  No 
fue  llegado  Juan  Despuche  al  paso  que  se  le  ordeno.  quando  los 
moros  llegaron  a  el  y  çerro  con  ellos  y  los  rompio.  Puestoa  I os  moros 
en  huyda,  los  fue  siguiendo,  executando  el  alcançe  iuu\  gran  rato. 
Mataronse  muchos  moros  y  tomaronse  çinco  vanderas  \  \  u  estan- 
darte  sin  daiïo  ninguno  de  los  nuestros. 

1A2.  Al  mismo  tiempo  que  vinieron  los  moros  de  Purchena,  salie- 
ron  dos  banderas  de  los  de  Tixola  (97)  a  dar  en  vna  de  nuestras  man- 
gas,  pero  como  hallaron  resisteneia,  se  retiraron  mas  que  de  paso. 
Reconoçiosse  este  dia  el  lugar  y  tomose  el  alojamiento  en  lo  baxo, 
metiendose  la  caualleria  y  la  persona  y  corte  del  senor  Don  Juan  en 
Tixola  la  nueua,  y  lo  demas  del  exercito  en  campana.  Era  el  siti<» 
deste  lugar  de  los  mas  fuertes  que  se  han  visto  y  casi  no  auia  parte 
desde  donde  se  pudiesse  bâtir  y  ansi  huuo  muchas  difficultades  donde 
y  cemo  se  le  auia  de  plantar  artilleria.  Al  cabo  se  resoluio  de  embiar  ' 
al  maestro  de  campo  Jordan  de  N'aides  a  alojarse  en  1"  alto,  como  lo 
hizo,  y  no  huuo  poca  difficultad  en  subir  alla  el  artilleria,  pero  con  la 
diligencia  que  el  comendador  mayor  en  esto  y  en  todo  ponia  se  subio 
el  dia  seguiente  (97"")  y  otro  despues  se  conmenro  a  bâtir  con  mucha 
prissa,  y  se  auia  hecho  tal  bateria  que  si  no  se  viniera  la  noche  se 
les  diera  el  asalto,  y  no  ossando  los  enemigos  sperallo  se  salii  ron  del 
lugar  confiados  en  la  oscuridad  de  la  noche  en  «pie  llouia,  )  1  omo  toco 
arma  y  se  entendio  lo  que  era,  se  toco  arma  j  cran  presl     a  hiio 

el  comendador  mayor  entrar  en  el  lugar  alguna  gente,  donde  bc  toma- 
ron  muchos  sclauos  y  sclauas  3  entrellos  algunos  Turcos,  j  de  loa 
que  salieron  del  lugar  fueron  muertos  mas  de  4oo.  Los  que 
paron  llgaron  a  média  noche  con  la  nueva  a  Porchena,  )  fue  tanto 
el  terror  que  pusieron  (98)  a  los  de  aquel  lugar  en  contalles  1"  que 
auia  passado  que  a  la  ora  se  salin  la  mayoi  parte  de  la  gente  que 
ally  estaua,  y  llegando  a  la  mafiana  el  auiso  a  aueatro  camp  1  1  mbio 
el  comendador  mayor  con  gran  diligencia  alguna  caualleria  j  ynfan- 
leria  para  que  ocupa-^-n  aquella  plaça  -1  era  verdad  que  los  m 

1.  Il  \  a  dan>  le  manuscrit  :  El 
de  sens. 
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auian  desamparado,  y  llegado  a  Purchena  allaron  qrte  auia  etl  el 
lugar  todauia  algunos  moros  y  3oo  mugeres  que  no  auian  poclido 
retirai-  y  en  viendo  nuestra  gente  luego  se  les  rindieron,  y  ansi  se 
tomo  tambien  aquella  plaça,  y  fue  de  grandissima  ymportancia 
(98™)  auerse  tomado  estas  très  plaças  tan  presto  y  con  tan  poca  costa 
de  nuestra  gente,  que  fue  por  la  buena  orden  que  el  comendador 
mayor  dio  en  todo  y  por  el  mucho  cuidado  y  la  diligençia  con  que  lo 
trabajaua,  porque  demas  de  asistir  siempre  cabe  el  senor  Don  Juan 
y  aconsejalle  lo  que  deuia  hazer,  hacia  el  officio  de  maestro  de  campo 
gênerai  y  de  proueedor,  porque  no  los  auia  y  aun  otros  muchos  porque 
no  los  sabian  hazer  sus  duenos'.  Fuesse  siguiendo  esta  vitoria  de 
manera  que  se  ganaron  onze  plaças  que  los  enemigos  pensaron 
defender  en  el  rio  Almançora,  y  demas  destas  se  rindieron  Sorbas  y 
Tauernas  y  Axergal  y  la  Sierra  de  Filabres  y  todos  lugares  del  rio  de 
Almeria  (99),  y  los  moros  no  tuuieron  otro  remedio  sino  retirarse  a  lo 
aspero  del  Alpujarra,  por  donde  auia  entrado  el  duque  de  Sesa*  con 
otro  exerçito,  y  aunque  se  auia  topado  algunas  vezes  con  los  enemigos 
y  lleuado  lo  mejor,  como  ellos  eran  mas  platicos  y  mas  diestros  en 
andar  por  aquellas  sierras,  no  auia  podido  hazer  cossa  de  efetto  y  su 
exerçito  se  le  auia  deshecho  mucho  y  padeçia  gran  necessidad  de 
vituallas,  y  ansi  fue  el  comendador  mayor  de  pareçer  que  se  viniesse  a 
juntar  con  el  del  senor  Don  Juan  que  tanbien  se  yua  disminuyendose 
y  se  auia  alojado  junto  a  los  Padules,  desde  donde  embiaua  gente  a  la 
sierra  y  se  hazia  el  dafio  que  se  podia  a  los  moros. 

i43.  Adoleçio  el  comendador  mayor  en  esta  sazon  de  vna  calentura 
con  vn  (99,°)  catarro  muy  trabajosso,  y  aunque  anduuo  leuantado 
algunos  dias,  le  derribo  de  manera  que  fue  forçado  retirarsse  a  Almeria, 
y  luego  que  se  hallo  con  alguna  mejoria,  aunque  no  combaleçido,  se 
boluio  al  campo,  porque  hazia  en  el  gran  falta,  y  pocos  dias  antes  que 
del  saliesse  auia  embiado  Su  M'1  a  Don  Francisco  de  Cordoua3,  tio  del 
conde  de  Alcaudete,  para  asistir  y  seruir  en  las  cossas  que  el  Sr  Don 
Juan  le  mandasse  con  pareçer  del  comendador  mayor,  y  algunos  de  la 
corte  que  tenian  ynuidia  de  la  autoridad  y  credito  que  cada  dia  el 
comendador  mayor  yua  ganando,  y  particularmente  el  duque  de  Feria  4, 
quissieron  dar  entender  que  Don  Francisco  de  Cordoua  yua  a  asistir 
(100)  cabe  la  persona  del  S"  Don  Juan  y  con  ygual  autoridad  y  poder 

î.  Les  mots  porque  no  los  auia  jusqu'à  duenos  ont  été  ajoutés  en  marge. 

2.  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Côrdoba,  troisième  duc  de  Sesa  et  premier  duc  de 
îiaena,  du  Conseil  d'État.  Mort  le  3  décembre  1678.  Sa  notice  biographique  est  dans 
la  Casa  de  Lara,  t.  11,  p.  OaA- 

3.  Ce  D.  Francisco  de  Côrdoba,  chevalier  de  l'ordre  de  Calatrava,  était  l'oncle  du 
comte  d'Alcaudete,  D.  Francisco  Fernandez  de  Côrdoba,  qui  fut  capitaine  général 
d'Oran,  majordome  do  Philippe  III,  membre  du  Conseil  d'État  et  qui  mourut 
en  i632. 

'4.  D.  Gomez  Suârez  de  Figueroa,  premier  duc  de  Feria,  membre  du  Conseil  d'État. 
Mort  le  7  septembre  1671 . 
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del  que  el  comendador  mayor  ténia  ' ,  y  elmismo  Don  Francisco  desseo 
que  se  entendiesse  asi  y  penso  que,  con  los  zelos  que  el  S  -  Don  Juan 
ténia  siempre  de  la  autoridad  que  Su  M'1  al  comendadoi  mayor  daua, 
auia  de  fauoreçer  esla  ygualdad,  y  aunque  no  lo  hizo  assi,  lodauia 
andaua  Don  Francisco  con  mas  orgullo  del  que  conuenia,  p< 
comendador  mayor  se  porto  de  manera  con  el  que  dentro  de  pocos 
(lias  dctermino  de  pedir  licencia  Don  Francisco  para  yrse  a  BU  casa, 
y  como  ya  entendian  enlonçes  en  la  corte  el  poco  efeto  que  Don  Fran- 
cisco hazia  en  aquel  exercito,  se  la  dieron. 

it\!\.  Considerando  el  comendador  mayor  que  se  acercaua  (ioo  ya 
el  verano  y  que  auia  ano  y  medio  que  duraua  aquella  guerra  j  que 
auian  embiado  muchas  vezes  a  soliçitar  ;il  Turco  que  embiase  su 
armada,  y  aunque  se  auian  cchado  los  moros  de  toda  la  tierra  llana, 
no  se  podian  sacar  lan  presto  del  Alpujarra,  y  que  veniendo  el  armada 
del  Turco  se  leuantarian  los  moros  que  no  se  auian  reuelado,  que  eran 
muchos,  y  los  del  Reyno  de  Yalencia  y  de  Aragon,  fue  de  parecer  que 
Su  M'  diesse  licencia  para  que  se  pudiesse  vsar  de  clcmencia  con  los 
que  se  quisiessen  reduzir,  y  ansi  se  hizo,  y  aunque  se  tuuieron  con 
ellos  algunos  tratos  y  se  reduxeron  muchos,  no  se  pudieron  de  acabar 
(  101)  de  reduzir  todos. 

i45.  En  esta  misma  sazon  procuro  el  comendador  mayor  que  el 
S""  Don  Juan  enbiase  a  la  Corte,  que  era  ya  buelta  a  Madrid,  a  Don 
Miguel  de  Moncada  a  dar  quenta  del  stado  en  que  quedaua  todo  lo  de 
aquella  guerra -!,  y  el  le  dio  vna  ynstrueion  de  negoçios  suyos  que  auia 
de  tratar  con  el  cardcnal  de  Siguença  y  con  Ruy  (iomez,  y  el  principal 
era  repressentalles  la  l'alta  que  hazia  en  el  cargo  de  la  mar  3  pediesse 
que  procurasse  que  se  le  diesse  licencia  de  venir  a  Vtalia  para  juntai 
el  armada  para  resislir  a  la  del  Turco  si  venia,  \  no  lue  p< • — i l»l^ 
alcançalla,  porque  (ioivo)  como  daua  a  Su  \\  tanto  cuydado aquella 
guerra  y  no  auia  auido  buen  sucesso  sino  en  las  cos-a>  ([ne  el  comen- 
dador mayor  auia  pueslo  las  manos,  y  ansi  noquisieron  que  el  i 
dador  mayor  saliesse  de  ally. 

i.  Philippe  II  entendait  bien  que  D.  Francisco  de  Côrdoba  participai    i  II 
lion  delà  campagne  conjointement  avec  Requesens  que  supe  la  herida  de 

Luis  Quijada  por  hallarse  aqui  D.  Francisco  de  Côrdoba,  )  -■  i    la  persona  q 
quen  la  guerra  de  )><>■  Moros  tiene  tanta  experieni  la,  le  mandi    qui    luese  i  -•  rviro* 

ahi  con  vos,  y  para  que  juntamente  c I  comendador  mayor  aaista  i  los  consejoi  J 

a  lo  demis,  y  que  con  parecer  de  ambos  podais  acerlar  i  hacci  yordenarj  pi 

que  convenga  para  la  buena  y  brève  ejecucion  des!  '    tire  de  Philippe  il 

à  D.  Juan  d'Autriche,  du  3  mars  1 57a   Col.  IXVIH,  p 

3.  «El  comendador  mayor  envia  à  esa  iD    Miguel  de  Moi 

clos;  los  que  son.  no  l"-  se;  pero  si    bien  cierto  que  lleva  di* 
armadas,  y  no  me  ha  dicho  palabra.  Estas  son  de  las  coaaa,  sefior  Ruj  G 

yo  digo  que  se  pueden  mal  sufrir,  porque  d 10  principal  en  squel  m 

debria  tractar  délias  sin  1  omunii  ârmelas,  pues  ao  l"  •  s,  al  G  imo  '•  1 

estando  yo  présente»  (Lettre  do  D.  luan  d'Autriche  •   RuyG  -i""1 

1570.  Col.  de  doc.  inéd.,  t.  \W  UI,  p.  n 
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i46.  Confirmose  esta  opinion,  con  venir  auiso  que  el  Turco  auia 
roto  la  guerra  a  Veneçianos  y  que  queria  hazer  la  empressa  de  Çipro. 
y  ansi  pareçio  que  la  armada  de  Su  Md  no  ternia  que  hazer  jornada  de 
ymportançia,  y  viendo  el  comendador  mayor  lo  que  se  yua  diffiriendo 
su  venida  en  Ytalia,  se  resoluio  de  embiar  orden  que  su  muger  y 
hijos,  que  todauia  estauan  en  Roma,  se  fuessen  a  Barcelona,  y  vinie- 
ron  a  acompanalla  (102)  algunos  caualleros  de  Cathaluna  deudos  de 
la  cassa,  y  quando  llegaron  a  Roma  hallaron  a  doiïa  Geronima  tan 
mala  que  no  pudo  ponerse  en  camino  y  fuessele  agrauando  la  enfer- 
medad  de  manera  que  estuuo  en  lo  postrero,  pero  fue  Dios  seruido 
de  dalla  salud,  aunque  como  la  enfermedad  fue  tan  terrible  huuo  de 
combaleçer  de  espaçio,  y  en  teniendo  aliuio  para  ponerse  en  camino  se 
partio  auiendo  aguardado  todo  este  tiempo,  que  fueron  mas  de  quatro 
meses,  los  caualleros  que  la  vinieron  a  acompanar. 


TAHLE  DES  NOMS  DE  PERSONNES 


VOTA.  —  Les  chiffres  renvoient  aux  paragraphes  du  texte.  Quand  un  Qom  csl 
suivi  de  plus  d'un  chiffre,  on  ;i  marqué  d'un  astérisque  i  elui  ou  ceux  qui  renvoient  q 
une  note  biographique.  Il  a  paru  inutile  de  faire  figurer  dans  cette  table  les  nomi 
des  deux  souverains  espagnols  Charles-Quinl  et  Philippe  II.  In  revanche,  nu\ 
articles  Requesens  (Luis)  et  Zûiïiga  (Juan),  on  a  relevé  les  principaux  faits  de  la  vii 
des  deux  frères  qui  sont  consignés  dans  la  narration. 


Acosta  (Luis  de),  i3a. 

AGUILAR    (marquis   de),    voy.    Fernande: 

Manrique. 
Ai.ba  (duc  d'),  voy.    \lvarez  de  Tuledo. 
Alessandrino  (cardinal),  voy.  linnelli  et 

Pie  V. 
Altaemps  (Marco  Sitico),  cardinal,  </>. 
Alvarez  de  Toledo  (Fernando),  III*  duc 

d'Alba,3i,  :\-,  3g,  112. 
Aragon  (Alfonso  de),  II*  duc  de  Seyorbe, 

G5. 
Aragon  (Fernando  de),  duc  de  Calabre, 

a5. 
Auce  (Garcia  de),  i.'ii. 
Arteaga  (Frey  Juan  de),  3*.  6. 
Avalos  (Francisco   Fernando   de),    mar- 
quis de  Pescara,  1 19. 
Avei.laneda  (Lope  de),  1 1 1. 
Attona  (comte  d'),  voy.  Moncada. 
\vtona  (comtesse  d'),  voy.  C,  rai  la. 
liwioi    i>e    la    Bolrdaisièbe    (Philibert), 
ambassadeur  de   France   à   Rom 
89,  91,  92,  9O. 
Badillo  (Fray  Rodrigo),  général  «le  L'or- 
dre de  Saint-Benoît,  ni. 
Barrese  e  Sawtapal  (Dorotea),  princesse 

de  Pietraperzia,  '1.  noir. 
Bazar  (Alvaro  de),  I"  marquis  de  Santa 

Cruz,  1  16*  à  1  :>(),  i3g. 
Biezma  (Sancho  de),  61 . 
Iîi\  i\i;  >,  voy.  I  ivanco. 
Borcoupagni  (1  go),  cardinal,   nonce   en 

Espagne,  toa*,  nu. 
Bonelli  (Michèle),  cardinal,  i,  cote,  i"7- 
Borhomeo    (Carlo),    cardinal,    •■■ 

1 13,  1 1 5. 
Calabrb  (duc  de),  voy.    1  ragân. 
Calabre  (duchesse  de),  voy.  1/ 
Calvete  di   Estri  1  1  \  (Cristôbal),  - 
Cârdenas  (Francisco    de  .   duc    <l'~   Ma- 
queda,  \-  ' 

Hall,  hispan. 


\~  ( Juan  d>'  1.  ir.  1  e  du  comte  de 

Miranda,  i3x*,  1  33 
Cardona  (Fernando),  II'  duc  de  S 

amiral  de  Naples,  39. 
Cardona  «  Juan  de),  capitaim 

de  Sicile,  1  1  g  ",  1  ■>'>. 
Carlos  (Don),    prince    d'Espagne,    uti, 

121. 

Carpi  (cardinal  de),  voy.  /''". 
Carranza  de  Miranda  (Fray  Barlolomi   . 

archevêque  de    I  olède,   100,   1^.   n  ■. 

in. 
Casale  (  Uessandro),  107. 
Castacw     (Giov.     Battis  ta),     nonc 

Espagne,  110. 
Casteli  in  (Alonso  de),  m. 
Gistro  (Rodrigo  de),  du  Conseil  de  l'In- 
quisition, 100*,  ir>2. 
Cbnteli  \^  1  M'  lalena   de  i,    \     du 

de  1  îandia 
Cbh  1 1  1 1  \-  |  Miguel   de  l,   1  orale 

gliano,  : 
Cbnteli  ls  1  Pei  1  '  îilaberl  d( 

d'Oliva,  1 
Cbrb  ilvo  1  marquis  d 
Cervantes  di    <•  > 

que  de  Salei  ne  et  1  trdinal,  ni. 
Cicai  \  (Giambatlisla  l,  cardinal,  90. 
Côrdoba  (Francis 

.1'  \|.  audi  le,  1 

1  v   fuambau  1.  seigni  111 
■ 
hv\  m  v    1  Pedro),     II-    marquis    il'-    1  >- 
Navas, 

Mo  11  \     ï    ZuftlOA  |  Lui-  11111.1'!- 

deur  d'Alcântars 

Di  spi  •  u  I  .lu. m  |,  1  1  ■•.  l 'ii. 
Dori  v  (Giannandi 

|  ni   i>  \i  nu.  m  . 
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Elisabeth  de  Valois,  femme  de  Phi- 
lippe II,  70. 

Enriquez  (Juan),  137. 

Enriquez  de  Ridera  (Fadrique),  frère  du 
H*  marquis  de  Tarifa,  55. 

Enriquez  de  Ribera  (Perafân),  II"  mar- 
quis de  Tarifa,  54",  55,  56. 

Espinosa  (Diego  de),  président  du  Con- 
seil de  Castille  et  cardinal,  116*  à  118, 
i36,  i38,  i45. 

Esquivel  (licencié),  90,  91. 

Esïalrich  (Guiomar),  belle- mère  de 
Requesens,  26,  28,  29,  33  à  35,  3g  à  4i, 
57. 

Este  (Luigi  d'),  cardinal,  io4*,  io5. 

Fajardo  (Luis),  II*  marquis  de  Los  Vêlez, 
139*,  i34,  137,  1 38. 

Farnese  (Alessandro),  cardinal,  106. 

Fiïrnândez  de  CÔRDOBA(Gonzalo),  Ill'duc 
de  Sesa,  1/J2. 

Fernandez  Manrique  (Juan),  III*  mar- 
quis d'Aguilar,  2G. 

Fernândez  Manrique  (Luis),  IV*  marquis 
d'Aguilar,  10g*,  110. 

Fernândez  de  Quinones  (Claudio),  comte 
de  Luna,  87*  à  89. 

Ferrare  (cardinal  de),  voy.  Este. 

Figueroa,  voy.  Rodriguez  de  Figueroa. 

Figueroa  (Beatriz  de),  femme  du  II*  duc 
de  Soma,  lu. 

Figueroa  (Lope  de),  il\o. 

Florence  (duc  et  prince  de),  voy.  Médicis. 

Folch  de  Cardona  (Maria),  111°  comtesse 
d'Oliva,  81. 

Francia  (Lope  de),  seigneur  de  Bureta, 
56. 

Fresneda  (Fray  Bernaldo  de),  confesseur 
de  Philippe  II,  78. 

G agliano  (comte  de),  voy.  Centellas. 

Gandia  (duchesse  de),  voy.  Centellas. 

GmsLiERi  (Michèle),  cardinal,  voy.  Pie  V. 

Gomez  Miedes  (Bernardino),  2,  note. 

Gomez  de  Silva  (Ruy),  63*,  i45. 

Goni  (Pedro  de),  du  Conseil  des  Ordres 
militaires,  44- 

Gonzaga  (Gianvincenzo),  prieur  de  Bar- 
leta,  84. 

Gonzalez  de  Paradinas  (Pero),  maitre- 
d'hôtel  de  Requesens,  61. 

Gralla  (Gerônima),  femme  de  Reque- 
sens, 2,  26*,  28,  29,  33  à  35,  3g  à  ki, 
02,  62,  65,  67,  71,  76,  77,  79,  80,  85, 
99,  101,  io3,  128,  i46. 

Gralla  (Lucrecia),  comtesse  d'Aytona, 
28,  33,  34,  4o. 

Gralla  y  Desplâ  (Francisco),  beau-père 
de  Requesens,  2G*,  28,  33  à  35,  4o,  4i 
55. 

Granvelle  (cardinal  de),  109. 

Henri  II,  roi  de  France,  32,  63. 


Hernandez  de  Temino  (Pero\  inquisiteur 
de  Calahorra,  m. 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  comte  de 
Saldafia  et  marquis  del  Zenete,  48*,  4g. 

Hurtado  de  Mendoza  (Luis),  IIe  marquis 
de  Mondéjar,  3o*,  3i,  44,  68,  74,  76*, 
80. 

Isabelle  de  Portugal,  femme  de  Char- 
les Quint,  1,  5. 

Juan  d'Autriche,  2,  n3,  n4,  116  à  121, 
129,  i3o,  i36  à  i44- 

Juana  d'Autriche,  princesse  de  Portugal, 
sœur  de  Philippe  II,  6,  12,  56,  61. 

Ladron  de  la  Maza  (Baltasar),  68. 

Landeta  (Sébastian  de),  m. 

Las  Navas  (marquis  de),  voy.  Dâvila. 

Lihori  (Hipôlita  de),  comtesse  de  Pala- 
mos,  grand'mère  maternelle  de  Reque- 
sens, 2. 

Lopez  de  Mendoza  (Iiïigo),  oncle  de 
Requesens,  1,  note  2. 

Lorraine  (Charles  de),  cardinal,  87*,  88. 

Los  Vêlez  (marquis  de),  voy.  Fajardo. 

Luna  (comte  de),  voy.  Ferndndez  de  Qui- 
nones. 

Maffei  (Marcantonio),  dataire  de  Pie  V, 
107. 

Manrique  (Garcia),  i4i. 

Maqueda  (duc),  voy.  Càrdenas. 

Marguerite  d'Autriche,  duchesse  de 
Parme,  112. 

Marie  d'Autriche,  femme  de  l'empereur 
Maximilien  II,  6,  12,  19,  24,  27. 

Marie  de  Portugal,  femme  de  Phi- 
lippe II,  10  à  i3. 

Marie  Tudor,  femme  de  Philippe  II,  5i. 

Maurice  de  Saxe,  32. 

Maximilien  II,  empereur,  19,  24,  27,  89, 

97- 

Médicis  (Côme  de),  grand-duc  de  Tos- 
cane, 84,  94,  125. 

Médicis  (François-Marie),  prince  de  Tos- 
cane, 84. 

Menchaca  (Francisco),  du  Conseil  Royal, 
44. 

Mendoza,  voy.  Hurtado  de  Mendoza  et 
Lôpez  de  Mendoza. 

Mendoza  (Bernardino  de),  général  des 
galères  d'Espagne,  3o*,  3 1,  53  à  55,  67, 
60. 

Mendoza  (Francisca  de),  fille  du  II*  mar- 
quis de  Mondéjar. 

Mendoza  (Juan  de),  général  des  galères 
d'Espagne,  5o*,  53. 

Mekdoza  (Maria  de),  marquise  del  Zenete, 
48*,  74. 

Mendoza  (Mencia  de),  duchesse  de  Ca- 
labre  et  marquise  del  Zenete,  2,  23*  à 
25,  32,  43,  47*,  48,  5g,  62,  63,  67,  68, 
!**■>  79- 
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Mendoza  (Mencia  de),  Bile  de  Requesens, 

67,  84,  85. 
Miranda  (comte  de),  voy.  Xrhïiga. 
Mokcada  (Francisco  de),  comte  et  I"  mar- 
quis d'Aytona,  a6*, 
Moncada(  Miguel  de),  iag*à  i34,  1 '1 1 .  1  i5, 
Mondéjaii  (marquis  de),  von.  Hurtado  de 

Mendoza . 
Mohom  (Giovanni),  cardinal,  io5. 
Nassau  (comte  Henri  de),  »3,  '17. 
N  w  vura  (Pedro  de),  1"  marquis  de  Cer- 
tes, 57. 
Negron  (Juan  Ambrosio),  i:;0. 
Uliva  (comte  d'),  voy.  Cenlellos. 
Oliva  (comtesse  d'),  voy.  Folch  de  Car 

dona  et  Zdniga. 
Orsini  (Piiolo  Giordano),  duc   de    Brac- 

ciano),  84. 
Osorio  (Barba),  1 1  ô . 
Pacheco  (Francisco),  cardinal,  84",  99. 

102,  1 15. 
Pacheco  (Rodrigo),  I"  marquis  de  Cer- 

ralvo,  (  i3*.  no,  116. 
Padilla  (Martin  de),  grand  adelanludo  de 

Gastille,  1 3a. 
Padilla  (Pedro  de),  i3i. 
Palamôs  (comtesse  de),  voy.  Lihori. 
Pazos  (Dc  Antonio  Mauricio  de),  inquisi- 
teur de  Tolède,  m. 
Peralta  (Antonio  de),  5g,  note. 
Pescara  (marquis  de),  voy.  Avalos. 
Pie  IV,  pape,  85  à  io5. 
Pie  V,  pape,  97*,  iod  à  no,  11a,  n3,  n5, 

1 18,  122  à  i2j. 
Piémont  (prince  de),  voy.  Savoie. 
Pio    (Ridolfo),    des    princes    de    Carpi, 

doyen  du  collège  des  cardinaux,  m  ">". 

107. 
Ponce  de  Leôn  (Andrés),  'tô,  90,  note. 
Quijada  (Luis),  1 37*,  1 38,  i.'io. 
Ramirez  (licencié),  m. 
Requesens  (Estefania  de),  mère  de  Reque- 

sens,   1  à  3,  9,   11,   i5  à  17,  r>i,  a3,  26, 

47- 

Requesens  (Galcerân  de),  1,  note. 

ReQLESENS  (Luis  de),  grand-père  maternel 
de  Requesens,  2,  note. 

Reql'ese>'s.(Luïs  de).  Parents,  1  .  —  bâton 
de  commandement  qu'il  rapporta  des 
Pays-Bas,  2, note;  —  naissance  1 
i5a8),  2;  —  baptême,  2  ;  —  faiblesse  de 
sa  constitution,  2,  3;  —  son  précepteui 
Arteaga,  3;  —  devient  page  du  prince 
Philippe,  '1  ;  —  chevalier  de  Saint-Jac- 

ques,  5;  —  porte  le  guid lu  prince, 

6;  —  son  maître  Calvi 

—  prend  pari  aux  exi  prince 

-  ;  —  son  1  idoucit,  7  : 

dent  à  la  chasse  (i54o);      d(  meure  a 
Barcelone    avei  nts,   9;  —  sa 


mariage  du  prince,    n;  - 
exeri  ices,  1  1  ; 

dan-    -• 

le    prince    au    monastère    del 
Abrojo,  i3;  —  veut  rejoindi 
pur   en     Allemagne,    >  '1  :  —  nomme 
grand  commandeur  de  Saint  Jacques 
1 1  546);  —  maladie  et  blessure,  1 
ai  compagne  le  prini  •■  à  Monzôn  1 
iii;  —  assiste  à  l'enterrement  <i>-  son 
père,    i6j  —  pari   pour    l'AUem 
(décembre  1547),  17;  —  arriva  à  I 
boui g,    18;    —  grave    maladie    (avril 

-    • mpagne  l'empereur  aux 

Pays-Bas,  19;  —  joutes  et  tournoi-  } 
Bruxelles,  19,  20;  —  le  prince  ne  veut 
pas  le  faire  gentilhomme  de  -a  1  bam- 

■  ;  —  joule  avec  le  prince  1 1  le 
rem  •  1  se,  3 1,  -.n  ;  —  mori  de  sa   d 
et    retour    à    Barcelone   (lôig),    a3;  — 
visite  la  duchesse  de  Calsbre  a   Va- 
lence, 24',  —  se  rend  à   Villarcjo,  2'r, 

—  assiste  à  l'enl  1  ■  ie  de  son 
cousin  l'évêque  D.  Gaspar  (i55o),  2'r, 

—  rend    ses  hommages    à    la    gouvei 
liante  D'  Maria.  1  \  ;  —  reçoit   le  prino 
Philippe    à    Barcelone  cl    hébi  l 
prince    de    Piémont,    a5;—  prélimi- 
naires de  son  m 

au  chapitre  de  son  ordre  dont  il  esl 
l'un    des    treize,    3-;  —  négociations 
relatives    à   son    maris  1;  — 

nommé  capitaine  des  galères  de  l'or- 
dre de  Saint-Jacques,    3.>:  — 
par   l'ordre  en    Ulemagne,  3i,  3a;  — 

donne   1  1  ,1 lui  aU    ' 

marier  embarque  le   12  jui» 

i552     à     Barcelone    pour    l'Ail'  VD 

33  ;  —  négociations  de  son  mai  i 

liançaill'  5,  rejoint  I 

rcur  en  Allemag 

■ 
-  arrive  à  Brun  II'  -.  ':s .  -  part 
de  Bruxell  irrive 

D'  Gi  ranima    Grall 
Madrid  et 
Icm  '  . 

Sainl    la.  qui  -, 

Valen  mort  de   la  du 

I 

-!■  —  «i  idi   son  11.  i .  D   Dl 
en  n  ligion,   .'i 

loue    pour   uni 
t.oullit  av        D 

■ 
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à  Dénia  et  à  Tortosa,  58,  5g;  —  règle- 
ment du  conflit  avec  Mendoza  (i556), 
60;  —  renonce  au  commandement  des 
galères,  61  ;  —  se  rend  à  Barcelone  et 
à  Valence  et  visite  quelques  sanc- 
tuaires avec  sa  femme,  62  ;  —  procès 
avec  sa  sœur  la  comtesse  d'Oliva,  03  à 
65;  —  refuse  la  charge  d'asistente  de 
Séville,  66;  —  assiste  à  Geldo  aux  pre- 
mières couches  de  sa  femme  (i557), 
67  ;  —  naissance  de  son  fils  D.  Juan 
(i55g),  67  ;  —  son  procès  avec  le  mar- 
quis de  Mondéjar,  68;  —  reçu  par 
Philippe  II  à  Valladolid,  68;  —  assiste 
à  Tolède  à  la  première  messe  de  son 
frère  Fr.  Diego,  69;  —  audience  du 
roi  à  Tolède,  70;  —  assiste  au  mariage 
du  roi  (i56o),  71  ;  —  se  rend  à  Valence 
et  à  Oliva  pour  assister  sa  sœur  et 
régler  la  succession  de  Calabre,  72  à 
7/i;  —  assiste  au  chapitre  général  de 
l'ordre  à  Tolède  et  retourne  à  Va- 
lence, 75;—  revient  à  Tolède  avec  sa 
femme,  76;  —  procès  avec  le  marquis 
de  Mondéjar,  76,  77  ;  —  nommé  am- 
bassadeur près  le  pape  Pie  IV  (i56i), 
78;  —  accepte  cette  mission,  79;  — 
maladie,  80;  —  suite  du  procès  avec 
Mondéjar,  80;  —  préparatifs  de  départ 
et  règlement  d'affaires  de  famille,  81, 
82;  —  part  pour  Barcelone,  8a;  —  fin 
du  procès  avec  Mondéjar,  82  ;  —  fait 
venir  son  frère  D.  Juan  à  Barcelone  et 
à  Valence,  83;  —  part  pour  l'Italie  et 
débarque  à  Cività  Vecchia  (i563),  84; 

—  entre  à  Rome  le  25  septembre  i563, 
et  commence   son   ambassade,    85;  — 

*  détail  de  ses  négociations  en  i563  et 
i564  avec  Pie  IV,  85  à  io3;  —  mort  du 
pape  Pie  IV,  négociations  avec  le  con- 
clave et  élection  de  Pie  V,  io3  à  107; 

—  négociations  avec  Pie  V,  108  à  1 13  ;  — 
nommé  lieutenant  général  de  la  mer, 
n4;  —  remplacé  par  son  frère  D.  Juan 
à  l'ambassade  de  Rome  (i 568),  n5;  — 
retour  en  Espagne  et  arrivée  à  Madrid 
(12  février  i568),  116;  —  entre  au  Con- 
seil d'État  et  commence  ses  fonctions 
de  lieutenant  général  de  la  mer,  117- 
122;  —  retourne  en  Italie,  122;  — 
arrive  à  Rome  (20  septembre  i568), 
ia3; —  négociations  avec  Pie  V,  123, 
124  ;  —  rappelé  en  Espagne  pour  pren- 
dre part  à  la  campagne  contre  les 
Morisques,  125;  —  naufrage  de  son 
escadre,  126  à  128;  —  guerre  contre 
les  Morisques  du  royaume  de  Grenade 
(i56g  et  1570),  129  a  1 45;  —  fait  venir 
sa  femme  et  ses  enfants  d'Italie,  i46. 

Rodrîguez  de  Figueroa  (Juan),  3g. 


Saint  Clément  (cardinal  de),  voy.  Cicala. 

Salah  Reis,  vice-roi  d'Alger,  5g,  61. 

Saldana  (comte   de),    voy.    Hurtado    de 
Mendoza. 

Salgado  (Lucas),  m. 

Sandoval   (Tello    de),    du    Conseil    des 
Indes,  44- 

Santa  Cruz  (marquis  de),  voy.  Bazân. 

Santa  Fiora  (cardinal  de),  voy.  Sforza. 

Savoie  (Emmanuel  Philibert  de),  prince 
de  Piémont,  25*,  27. 

Segoube  (duc  de),  voy.  Aragon. 

Sesa  (duc  de),  voy.  Fernândez  de  Côrdoba. 

Sforza  (Guido  Ascanio),  des  comtes  de 
Santa  Fiora,  cardinal,  go. 

Simancas  (Dr  Diego  de),  ni. 

Sirleto  (Guglielmo),  cardinal,  io5. 

Soma  (duc  de),  voy.  Cardona. 

Soma  (duchesse  de),  voy.  Figueroa. 

Talavera  (le  doyen  de),  102. 

Tarifa  (marquis  de),  voy.   Enriquez   de 
Ribera. 

Tavera  (Diego),  du  Conseil  de  l'Inquisi- 
tion, 44- 

Tavera  (Juan),  archevêque  de  Tolède  et 
cardinal,  5*,  6. 

Terré  (Juan),  34*,  35. 

Toledo  (Garcia  de),  100*,  n4,  117. 

Torrellas  (Alexandre),  120. 

Urbin  (prince  d'),  1  ig. 

Valdés (Jordan  de),  i4i,  i42. 

Vargas  Mexia  (Francisco  de),  85*  à  88. 
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POESIAS    INÉDITAS.  El  CANTO  Â  BOLIVAR NOTAS    BIBLIOGRAFICAS 


I 

En  la  introduction  al  tomo  tercero  de  la  Antologia  de  Poeias 
hispano-americanos,  publicado  en  i8q4  por  la  Real  Academia 
Espanola,  dijo  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  :  «  De  todos 
los  poetas  clâsicos  de  nuestro  siglo,  Olmedo  es  quizâ  el  ûnico 
que  â  duras  penas  puede  dar  materia  para  un  pequefrîsimo 
volumen.  Entre  buenas  y  malas,  largas  y  cortas  (una  de  ellas 
tiene  très  versos),  traducidas  y  originales,  ensayos  de  la  pri- 
mera mocedad  y  tardios  conatos  de  la  vejez,  apenas  llegan  a 
veinte  las  composiciones  suyas  que  ha  podido  recoger  la 
diligencia  de  sus  apasionados,  ni  hay  esperanza  de  encontrar 
mas,  porque  probablemente  no  existieron  nunca.  Aun  de  estas 
hay  que  descartar  mas  de  la  mitad  por  endebles  é  insigni- 
fiantes... » 

En  la  édition  de  Poesias  de  Olmedo  ordenada  por  Don  Clé- 
mente Ballén,  la  mas  compléta  y  mejor  de  todas,  publicada  en 
Paris  (Garnier  Frères,  1896)  el  numéro  de  esas  composiciones 
asciende  â  veintiseis,  sin  que  por  ello  deje  de  ser  exacto  en  todas 
sus  partes  lo  que  advirtiô  el  sabio  coleccionador  de  la  Antologia. 

Lo  cierto  sin  embargo  es  que  existen  composiciones  inéditas 
de  Olmedo,  aunque  no  afiadan  gran  cosa  a  la  réputation  del 
cantor  de  Bolivar;  pero  que  no  son  tan  insignificantes  ni  tan 
endebles  como  casi  todas  las  que  se  han  ido  agregando  â  la 
édition  primera,  dada  a  luz  en  i848  por  el  literato  argentino 
Juan  Maria  Gutiérrez,  en  Yalparaiso,  base  de  todas  las  poste- 
riores.  No  se  incluyeron  en  la  édition  de  Ballén,  sin  duda  por 
haber  llegado  tarde  â  manos  de  este,  pues  precisamente  entre  la 
masa  de  manuscritos  6  impresos  referentes  â  Olmedo  que  ténia 
reunida,  fué  donde,  después  de  su  fallecimiento,  se  encon- 
traron.  Tuve  ocasion  de  examinar  esos  papeles  al  revisar,  por 
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encargo  de  mi  amigo  cl  Sr.  Grisanto  Médina,  las  pruebas  de 
imprenta  del  interesanteensayo  biogrâfico,  que  lleva  .il  (rente 
la  edicion.  No  habia  tiempo  ya  de  incorporarlas,  ni  aun  como 
apéndice  del  toino,  y  me  reduje  â  sacnr  iiiki  copia,  para  que 
de  todos  modos  quedasc  un  duplicado  de  csas  composicion 
que  parecian  inéditas,  pues  el  manuscrito  era  de  indudable 
autenticidad,  de  letra  de  Olmedo  mismo.  Después,  Médina, 
«  amigo,  pariente  y  albacea  testamenlario  »  de  Ballén,  aunque 
no  ignoraba  que  muchos.  si  no  casi  todos  esos  papeles,  eran 
propiedad  de  Ballén  (quien  toda  su  vida  habîa  estado  reuniendo 
recuerdos  de  su  compatriota  Olmedo),  supo  también  que  albi- 
nos de  ellos  le  habîan  sido  enviados  de  Guayaquil  por  el  hijo 
del  gran  poeta,  y  decidio  devolver  unos  y  otros,  en  montén, 
taies  como  se  encontraban ,  remitiéndolos  al  Ecuador.  Mi 
precaucion  de  copiar  las  composicionesa  que  me  refîero  résulta 
muy  oportuna,  pues  todos  los  papeles  devueltos  desaparecieron 
luego,  consumidos  por  el  fuego  durante  el  gran  incendio  que 
en  1896  destruyo  gran  parte  de  la  ciudad  de  Guayaquil.  El  hijo 
de  Olmedo  fallecio  poco  después. 

Pero  antes  que  estas  poesias,  cuya  procedencia  importaba 
indicar,  voy  a  insertar  olra,  que  se  publicô  el  ano  de  180G  en 
Lima,  que  muy  pocos  probablemente  conocen,  que  es  también 
de  Olmedo  y  que  nunca  se  ha  incluîdo  entre  sus  escritos.   lui 
primiose  en  forma  de  cuaderno,  su  tamafio   \V>  por  98  mili 
métros,  compuesto  de  trece  paginas  no  foliadas,  \    cuyo  tftulo 
es  este  :  Loa  [j  al  ||  Excmo.  Senor  Don  José  |]  Fernando  ib  tscal 
y    Sousa,    Caballero  []  del  orden  de    Santiago,    Mlariscal    de 
Campo  de  los  Beales  Exércitos,    Virey     \   Capitân  gênera]  del 
Beyno  del  H  Perd  etc.  ||  En  la  Tercera  Gomedia  que  le  |  dedica 
el  27  de  Noviembre  ||  El  Teatro  de     Lima     Imprenta  real  de 
Exp(Vsiids.   V.no  de  1806. 

Bastaria  simplemente  leer  una  vez  esta  composicion  para 

quedar  convencido  de  que  es  obra  de   1 stro  poeta.    Icaso 

ninguna  olra  de  la  misma  época,  ni  la  <>'l,i  En  la  muerle  de  la 
Princesa  de  Asturias  ni  El   irbol,  escritaa  <mi   1807  y  i€ 
pectivamente,  muestran  con  tan  ta  claridad  el  gérmen  del  estilo 
l'uturo  de  hx  célèbres  cantoa    1  Bolivar  \  i   I  lores.   Pero  lui\ 
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prueba  irrécusable  de  que  es  de  Olmedo  y  no  de  otro  esta 
poesia  anonima,  pues  él  mismo  reconocio  la  paternidad, 
tomando  de  ella  mas  adelante  no  solo  versos  sueltos,  sino 
pasajes  enteros,  para  insertarlos  en  una  Alocuciôn,  compuesta 
treinta  y  cuatro  afios  después,  para  ser  recitada  por  una  actriz 
la  noche  de  la  apertura  del  Nuevo  ïeatro  de  Guayaquil  (20  de 
Agosto  de  i84o).  Hela  aqui  pues  : 

Loa 

La  escena  se  abrird  con  una  obertura  de  miisica  alegre  y  estrepitosa.  El  Teatro 
bien  iluminado ,  y la  décoration  correspondiente.  El  Aclor  aparecerâ  en  el  medio, 
y  concluida  la  miisica,  se  dirigirâ  A  S.  Exe. 

CoMEDIANTE 

Brillô  Senor,  al  fin,  el  fausto  dia 
Que  el  Gomercio,  las  Armas  y  las  Letras 
Tantos  tiempos  ansiaron  ; 

Y  con  noble  porfia 

Su  Protector,  su  Padre  Te  aclamaron  ; 

Y  sus  bienes,  sus  glorias,  sus  tareas, 
Encendidos  de  amor  Te  consagraron. 

<;  Y  no  podrâ  igualmente 
Llegarse  à  Vos  el  Teatro  reverenle, 
Pintar  su  situacion,  encarecerla, 

Y  pedir  proteecion,  y  merecerla? 

Tiempo  fué  en  tpie  la  Escena 
De  honor,  de  magestad,  de  luces  llena, 
Se  mirô  protegida  de  las  Leyes. 
Alli  los  Ciudadanos  y  los  Reyes 

Y  los  fuertes  varones, 
Tomaban  las  leccioncs 

De  vivir  y  inandar.  Y  las  centellas 
Que  del  Teatro  salian,  excitaban 
Mil  heréicas  pasiones; 
Movi'an,  inflamaban 
El  amor  a  la  Patria, 
El  valor,  la  constancia  y  el  decoro, 
El  amor  conjugal  y  la  ternura, 
Et  desprecio  del  oro, 

Y  quando  el  bien  del  Pueblo  lo  pedia. 
Aquel  ânimo  fuerte 

De  amar  menos  la  vida  que  la  muerte. 

Renovad  estos  tiempos  venturosos, 
Generoso  Abascal,  en  vuestras  manos 
La  gloiïa  esta  y  honor  de  los  Peruanos. 
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Kl  Teatro  proteged.  Vereis  las  Mu 

Si  humildes  hoj  j  tristes  j  en<  ogidas, 

Mas  ufanas,  alegres  j  atrevidas, 

Reir,  Uorar,  increpar;  bien  v,i  calzadas 

Gon  el  Zueco  gracioso, 

Burlar  en  tono  irônico  j  jocoso 

Las  costumbres  danadas, 

Los  vulgares  defectos, 

\  l<»  baxos  afectos 

Que  inspirai!  las  pasiones  desregladas 

La  mala  educacion,  6  la  costumbre. 

O  ya  mas  graves,  las  verâs  calzarse 
Kl  cet u nid  dorado, 

Y  Uorar  al  virtuoso  desgraciado. 
Su  terrible  dolor,  su  pesadumbre 
Llegau  al  corazon;  y  todos  sienten 

El  placer  del  Uorar;  y  todos  clama n  : 
«  j  O  quien  virtuoso  fuera, 

Y  en  su  mal  estos  Uantos  mereciera  !  » 

ï  ;i  los  brabos  quemueren  en  la  guerra, 
\  ictimas  de  la  Patria, 
Dan  lâgrimas  j  bonor  :  ûnico  premio 
Que  alcanza  la  virtud  sobre  la  tierra. 

Por  vos,  grande  Fernando, 
Pueda  volver  el  Genio  de!  Teatro 

Y  su  gloria  primera. 

Y  el  mâgico  poder  de  vos  espéra 
Con  que  pudo  algun  dia 

Con  verdades,  ô  gratas  ilusiones, 
Despertar  j  alentai  nuestras  pasiones. 

Vues!  m  grande  talento 

Y  gusto  por  la  esceu.i 

Puede  abrirnos  la  senda  de!  acier  to, 
Que  esta  de  espinas  >  cl  <  *  abrojos  llena. 
La  sencillez,  la  mages t ad,  el  arte, 
El  decoro,  la  gracia,  la  noblcza, 
De  nuestro  Teatro  huyeron, 

Y  â  las  leyes  que  di6  Naturaleza, 
Las  leyes  del  capriebo  sucedieron, 

n. >  asi  -'■  en»  endera*  la  hermosa  llama 
De  las  grandes  virtud»  - 

Y  pues  que  Padre  j  Protector  te  aclama 
Este  Pueblo,  feliz  l>.i\<>  tu  tnando, 

Y  3u  bien  j  su  dicha  te  des  vêla, 
M.i/.  6  caro  Fei  nando, 

Si  <  liudadanos  qui» 

Enemigos  del  <><  i"  j  los  placeres, 

Si  intrépidos  soldados, 

Buenos  V.migos,  i  sposoa  mu)  boni 
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Haz  que  el  Teatro  Peruano, 

Que  â  complacerte  solamente  anhela, 

Sujeto  al  Àrte,  mas  sin  ser  su  esclavo, 

Gulto,  décente,  noble,  decoroso, 

De  las  buenas  costumbres 

Sea  y  de  honor  y  de  virtuel  escuela. 

Mi  mente  se  adelanta 
A  estos  dias  de  gloria. 
Ya  veo  de  la  Verdad  la  firme  planta 
Ilollar  nuestra  ignorancia, 

Y  â  la  luz  de  sus  vivos  resplandores, 
Disipar,  ilustrar  nuestros  errores... 
La  escena  me  parece 

;  Que  noble,  que  magnifica.  que  bella  ! 
Esta  es  tu  obra,  Abascal  :  gôzate  en  ella. 

Y  vosotros,  Peruanos, 

Mis  amables  y  dociles  Paysanos, 
Aprovechad  tan  utiles  lecciones. 
Algun  tiempo  scrân  vuestras  aeciones 
De  los  Genios  Teatrales  argumento 
Para  inspirai"  virtud,  como  en  el  dia 
Lo  son  las  de  los  Griegos  y  Romanos. 

Y  pues  cl  Teatro  ha  sido 
Donde  el  sabio  Viajero 

Los  usos,  las  costumbres  de  los  Pueblos, 
La  ilustracion  y  el  gusto  ha  conocido, 
Aprovechad  las  utiles  lecciones 
Que  de  hoy  mas  nuestras  Musas, 
De  tan  sabio  gobierno  protegidas. 
Van  â  dictar;  y  el  Extrangero  vea 
Que  leneis  aptitudes, 
Corazon  y  talentos  y  virtudes. 

Y  en  retorno  a  los  bienes 

Que  tu,  Abascal  amable,  nos  previenes. 
Sus  dones  te  consagren  a  porfia 
Las  très  Gracias  que  reynan  en  la  escena. 
La  Gomedia,  la  Mûsica  y  Poesîa. 

Es,  como  bien  se  ve,  poesia  de  encargo,  kinguida  por  partes; 
declamaciôn  oficial  en  que  no  despunta  todavia  el  amor  de 
libertad  que  tan  vigorosamente  inspiraria  al  cantor  épico  h'rico  ; 
pero  en  ciertos  versos,  en  ciertos  finales,  como  éstos  : 

Aqucl  ânimo  fuerte 

De  amar  menos  la  vida  que  la  muerte  ' ... 

1     Variado  y  mejorado  en  la  Alocuciôn  de  este  modo  : 

Y  aquel  ânimo  grande,  firme,  fuerte, 
De  preferir  al  deshonor  la  muerte. 
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...  Lâgrimas  >  honor  :  ûnico  premio 
Que  alcanza  la  virtud  sobre  la  tierra, 

y  en  varios  otros,  se  anuncia  va  el  pocl;i  moralista  que 
acuîiaria  tanlos  versos,  solidos  y  finos  como  medallas,  que  si 
graban  en  la  memoria  : 

Quien  no  espéra  vencer,  va  esta  vencido. 
...  Lidiar  cou  valor  >  por  la  patria 
Es  el  mejor  presagio  de  Victoria... 

Que  si  mengua  6  escàndalo  résulta 
llonra  mas  la  verdad  quien  mâs  la  oculta. 


11 


De  las  très  composiciones  inéditas  siguientes,  las  doa  pri 
nieras  no  tienen  en  el  mannscrito  la  fecha  al  pie,  pero  como 
una  de  ellas  révéla  por  uno  de  sus  versos  haber  -oh»  escrita 
en  Lima,  y  Ohnedo  dejo  a  Lima  en  1809  con  intenciôn  do 
establecerse  definitivamente  en  Guayaquil,  su  ciudad  natal, 
es  claro  que  ambas,  escritas  en  un  mismo  cuadernillo,  cou 
letra  y  tinta  iguales,  no  pueden  ser  posteriores,  y  que  liemos 
de  considerarlas  contemporaneas  de  la  Loa  \  de  las  otras  de 
la  misma  época  citadas  antes. 

La  tercera  esta  fechada  :  i8a5;    y    aun    sin    expresarlo    I" 
sabriamos,  pues  es  la  despeditla  dcl  poeta  ;i  >u  esposa    ou, uni. 
se  preparaba  â   partir  para  Europa  nombrado   Vgente  Diplo 
matico  del  Periî  en  Inglalerra,  Francia  \  otros  paises.  Debiû 
por  consiguiente  haber  sido  escrita  en  Julio  de  aquel  ano,  pues 
la  partida  tuvo   efeclo  en  los   primeros  dfas   de    Vgosto.    Es 
poesia  de  caracler  intimo  y  el  \i\"  afecto  del  poeta  corre  \   se 
dilata  (>xpresado  con  una  sencillez,  une  naïveté  verdaderamente 
encan tadoras.  Comp rend ese  que  tuviera  Olmedo  en   aquellos 
mismos    dias,   \    aun    después,    escrûpulo    de    comuni( 
pûblico  secretos  de  su  aima;  pero  es  évidente  que  ahora, 
ochenta  anos  de  escrita,   cuando  «'•!   y   la  esposa  \    loa   liij<>- 
duermen  todos  el  suefto  de  l.i   muerte,  la   posteridad  ha   de 

acoger  3  apreciar  c 'espetuoso  interés  tan  sincera  el 

de  aquel    nobilfsimo   corazôn.    Es    ademâs,    )  BÎempre, 
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incomparable  emocion  estética  leer  estos  versos  tan  dulces, 
tan  tiernos,  tan  carinosos,  y  confrontarlos  en  la  memoria  con 
todo  lo  que  hay  de  duro,  de  férreo,  de  inflexible,  de  impla- 
cable y  de  violento  en  la  magnifica  apoteosis  que,  diez  aîios 
después,  hizo  del  gênerai  Juan  José  Flores  en  el  campo  de 
Minarica,  empapado  en  sangre  ecuatoriana. 


Himno   a   Diana 

Dedicado  al  amable  cazador,  mi  amigo  J.  /?.  0. 


Ven,  hermosa  Diana, 
y  dâ  al  cazador 
que  tus  leyes  sigue 
tu  gracia  y  tufavor. 

Ven  que  tu  en  los  campos 
fuiste  la  primera 
que  agitô  la  fiera, 
y  las  tiernas  aves, 
que  cantan  suaves 
al  nacer  el  sol. 

Ven,  hermosa  Diana... 

Al  viento  vagaba 
tu  libre  cabello, 
y  del  hombro  bello 
la  aljaba  pendia, 
y  el  pie  te  lamia 
el  can  corredor. 

Ven,  hermosa  Diana... 

Dame  las  saetas 
de  tu  areo  certero, 
6  haz  que  el  plomo  fiero 
alcanze  y  traspase, 
quando  al  monte  pase, 
el  ciervo  veloz 

Ven,  hermosa  Diana... 
fFalta  el  resto  de  este  Himno.  ) 

Dedicatoria 

Y  tu,  mi  dulce  amigo, 
que  con  la  caza  alegre 
el  afanoso  estudio 
alternas  y  entretienes  : 
sigue,  sigue  gozando 
el  placer  de  los  Reyes  ; 
la  Diosa  de  los  bosques 
su  gracia  te  promete. 


Mas,  si  en  la  selva  umbrosa 
dos  palomitas  vieres. 
acariciarse  tiernas, 
el  tiro,  cruel,  suspende; 
perdon  â  sus  caricias  ; 
y  diles  quando  vuelen  : 

«  Si  acaso  sois  de  aquellas 

que  en  Ghipre  tiran  siempre 

el  carro  de  la  madré 

del  amor  y  el  delcyte  ; 

id  alla  desaladas, 

Palomas  inocentes, 

y  en  vuestro  dulce  arrullo 

que  Venus  sola  entiende, 

decidle  :  tu  Poeta 

nos  libro  de  la  Muer  te.  » 

La  palomita 

(Anacreôntica.) 

è  Dime  de  dônde  vienes  ? 
dimelo  por  tu  vida  ; 
l  donde  vas?  <;  de  quién  ères, 
amable  Palomita  ? 

—  El  amoroso  Olmedo 
â  su  Nise  me  envia, 
â  la  graciosa  Nise, 
su  amor  y  su  delicia. 
Yo  antes  era  de  Venus, 
y  de  las  mâs  queridas, 
yo  su  carro  tiraba 
y  en  todo  la  servia. 
Mas  del  calor  huyendo 
en  un  estivo  dia, 
6  por  buscar  la  sombra, 
que  es  del  amor  amiga, 
con  mi  amante  palomo. 
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blanco  como  yo  misma, 
en  una  selva  umbrosa 
entré,  y  me  vi  perdida. 
Que  un  cazador  amable 
que  alli  por  caso  habi'a 
nos  mira.  >  nos  asesta 
su  canon  homicida. 
M;is  se  contubo  LuegO, 
no  se  por  que  :  J  ton  risa 
como  que  algo  recuerda 
oî  que  nie  decia  : 
«  Si  acaso  ères  de  aquellas 
que  alla  en  la  Chipre  tiran 
el  carro  de  la  madré 
de  amorosas  delicias  ; 
vuela  alla  desalada, 
candida  palomita, 
y  en  tu  arrullo  que  entiende 
solo  Venus  divina. 
dile  :  que  su  poeta 
te  rescatô  la  vida.  « 

Agena  ya  del  susto 
volé  alegre  y  festiva 
;i  referirle  a  Venus 
lo  de  la  selva  umbria. 
En  su  caliente  seno 
me  acoge  y  me  decia  : 
«  Va  estas  en  mi  regazo 
équé  ternes,  cuitadilla? 
no  mas  de  susto  tiemblen 
tus  càndidas  alila-. 
Pero  yo  premiar  quiero 
al  que  debes  la  vida. 
Vé  a'  mi  tierno  poeta. 
dile  que  so\  su  amiga, 
y  of recelé  mi  gracia 
v  protection  divina  ». 

De  entoures  dexé  à  Venus, 
dexé  â  Chipre  por  Lima, 
y  viue  â  ser  de  I  Hmedo 
que  es  la  ternura  misma. 
De  entonces  soj  su  esclava, 
\  le  sirvo  muj  Qna  : 
suya  soj .  j  son  suyas 
estas  letras  que  miras. 
Libertad  quando  torne 
dixo  que  me  darfa  : 
mas  \o  siu  ('•!  no  quiero 
ni  liliertad  ni  vida. 


Con  mi  arrullo  Le  aduei  mo, 

mi  pico  le  acaricia, 

le  cubro  con  mis 

en  las  mananas  fi 

(  k>mer  quiero  j  cl  grano 

pi<  0  en  -u  mano  mi 

j  si  dormir,  me  an  alla 

cou  su  amorosa  lira 

Pero...  ingrato  me  engana, 
todo.  todo  es  mentira, 
-u-  melosas  palabras, 
-u-  besos  j  caricias. 
ï  0  estoj .  6  pasagero, 
de  los  zelos  perdida, 
pues  mi  amo  solo  quiere 
â  una  niùa  mu\  linda  . 
\  aim  conmigo  estos  versos 
le  manda  à  mi  enemiga, 
â  la  graciosa  Nise, 
su  amor  j  su  delicia 

A   SU  ESPOSA 

Sra.   Uoiîa  Rosa  Icaza. 

Va  se  arriva,  amor  niio. 
a\  !  Palomita  inia. 
ya  se  acerca,  aj  !  el  dia 
qui-  nos  va  a  dividir. 

Solo  tristes  memorias 
j  recuerdos  fatales,., 
de  amor  todos  los  maies 
me  quedan  que  sufrir. 

Como  Tôrtola  viuda 
que  1  riste  i  toda  hora 
gime,  suspira  j  Uoi  1 
por  -11  perdido  amor  . 
1  inconsolable, 
ausente  de  mi  amada, 
tendre  siempre  clavada 
la  espada  del  dolor. 

Mi  corazon  de  pena 
denlro  del  \»-<-  ho  mue 
\i  -  la  patria  l->  quiere 
lerza  obedei  ci 

Pide  &  Dios   vida  n 
con  1  uegi  ■-  Lncesantes 
que  me  ti  to  an  tes 

.il  nido  del  pla< 
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Coa  mil  dulces  razones 
el  Amor  me  detiene... 
y  el  deber  me  previene 
lo  que  es  forzoso  hacer. 

(!  Que  haré  pues,  amor  mio, 
siendo  en  este  momento 
igualmente  violento 
mi  amor  y  mi  deber  ? 

Pues  bien,  cumplir  con  ambos, 
es  duro,  y  bucn  consejo  : 
y  aunque  de  ti  me  alejo, 
contigo  quedaré. 

Asi  con  ambos  cumplo, 
dando  en  serena  calma, 
al  amor  toda  mi  aima, 
y  el  cuerpo  â  mi  deber. 

Yo  parto,  oh!  que  tormento! 
oh  !  que  terrible  ausencia  ; 
dame,  6  Dios,  resistencia 
para  tan  gran  dolor. 

Yo  parto,  y  conjurados 
veré  â  cada  momento 
contra  mi,  al  mar,  al  viento, 
la  ausencia  y  el  amor. 

Y  tu,  hechizo  de  mi  aima, 
mi  ûnico  amor,  mi  vida, 
después  de  mi  partida 
<;  te  acordarâs  de  mi? 

Yo,  de  noche  y  de  dia 
siempre  estaré  penando, 
Rosita,  en  ti  pensando, 
pensando  solo  en  ti. 

Quai  sombra  inséparable 
mi  amante  pensamiento 
siempre,  â  todo  momento, 
estarâ  junto  â  ti. 

Asi  pues,  siempre,  siempre, 
aunque  me  créas  distante, 
podrâs  decir  :  mi  amante 
delante  esta  de  mi. 

Recogeré  el  aliento 
que  tu  boca  respira... 
mi  cuerpo  se  retira, 
pero  mi  aima  jamâs. 

Sabré  tus  pensamientos, 
y  oiré  tus  palabras  ; 
quando  tus  labios  abras 
los  mios  encontrarâs. 


No  temas,  amor  mio, 
mi  palomita  amada, 
que  haya  en  el  mundo  nada 
que  me  haga  vacilar, 

Pues  vivir  en  tu  pecho, 
que  es  mi  ûnico  deseo, 
vale  mas  que  un  emplco, 
valc  mas  que  reynar. 

Yo  veré  mil  bellezas, 
mas  con  ojo  tan  frio, 
que  nunca  al  pecho  mio 
llegarâ  su  impresion. 

Porque  tus  ojos  solos 
con  un  arte  divino 
conocen  el  camino 
que  va  â  mi  corazon, 

No  tendre  alla,  aunque  quiera. 
ningun  afecto  nuevo 
pues  conmigo  no  llevo 
ni  aima  ni  corazon. 

Que  el  corazon  y  cl  aima, 
que  antes  ténia  conmigo, 
se  quedan  ya  contigo 
como  en  dulce  prision. 

Sin  ti  <îqué  haré,  mi  vida? 
simpre  ay  !  como  démente, 
quai  si  fueras  présente, 
clama  ré  con  fervor  : 

«  Ven,  palomita  mia 
ven  al  caliente  nido, 
que  aqui  en  mi  pecho  herido 
te  ha  formado  el  amor. 

»  Ven,  mi  ûnica  csperanza. 
mi  ûnico  pensamiento, 
ven,  mi  ûnico  contento, 
ven,  mi  ûnica  pasion  ». 

Y  al  ver  que  no  me  oyes 
ni  que  estas  â  mi  lado, 
seré  mâs  desgraciado 
por  mi  dulce  ilusion. 

Otras  veces  teniendo 
tu  rclrato  delante, 
quai  frcnético  amante 
mil  carinos  le  haré. 

Creeré  que  con  mi  fuego 
tus  labios  animados 
me  vuelven  duplicados 
los  besos  que  te  dé. 
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Otras  veces  mas  necio, 
como  el  que  algo  ha  perdido, 
a  todos  distraido, 
por  ti  preguntaré  : 

«  gDonde  esta  mi  paloma, 
causa  de  m'h  placeres  ? 
si  no  la  conocieres. 
las  senas  te  daré. 

Es.'.,  lo  que  vo  no  puedo. 
ni  nadie  explicar  puede... 
la  que  à*  todos  excède. 
la  rosa  de  Abri I . 

»  Es  la  rosa  que  espéra 
en  su  boton  gracioso 
un  calor  amoroso 
para  empezarse  â  abrir.  » 

Mas  i  quai  es  mi  delirio? 
Al)  de  mil  en  mi  tardanza 
ni  el  bien  de  la  esperanza 
me  podrâ  consolai-.... 


<  irec,  mi  aima, que  es  un  pa  ho 
iiin>  Liemo  )   imoroso 
donde  el  amoi  Uei  m 
te  lia  erigido  un  altar. 

Piensa  que  por  ti  vivo; 
piensa  que  sin  li  muero; 
que  ères  mi  amoi  pi  ira 
\  mi  ûltimo  -n  is. 

V  Dios...  a\  '.  no  te  olvidi  - 
que  ères  objeto  eterno 
de  este  amor  dulce  j  tierno, 
de  este  amoi  inmortal. 

Piensa  que  de  ti  ausente 
nu  es  \i'la  la  que  \i\o. 
>  que  siempre  recibo 
aumento  en  mi  dolor. 

Piensa  que  esta  gran  pena, 
piensa  que  esle  tormento 
aun  me  quita  el  aliento 
para  decirte...  à  Dios. 


III 


El  ano  de  1820  en  que  eompuso  Olmedo  estos  melancôlicos 
heptasilabos,    màs    sentidos,    no    menos    suaves,    (|ue    1<^    de 
Meléndez,  es  también  el  mismo  en  que  escribio  el  Canlo  lirico- 
épico  dedicado  a  Bolivar  con  motivo  de  los  triunfos  de  .liinm  \ 
Ayacucho,   canto  que  es  sin  duda  su  obra  capital,   su    obra 
maestra;  y  aun  quizas  pudiera  también  sin   miedo  agregarse 
que    es,    aisladamente   considerado,    la    composiciôn    poética 
nuis  aotable  hasta  el  présente  brotada  en   suelo  americano 
Olros  poetas,  mas  tecundos,  mas  nuevos  6  mas  variadoa  en  la 
forma,  aparecen   tal  vez  ante  la  posteridad  como  figuras  mâs 
seductoras,    mas    interesantes ;    ninguno    puede    disputar   .1 
Olmedo  su  caracter  de  poeta  aacional,  de  cantor  épico  a  me  ri 
eano,    porque  solo  él   Logrô  cantar  digna,   herôicamenb 
instante  critico,   cl   momento   herôico    final,  que  aseguro  la 
libertad  y  la  independcnci;i  ;il  continente  hispano  americano 

Es  muy  natural  por  consiguiente  que  haya  Bido  también 
este  Canto  mas  estudiado  que  ninguno  por  la  crftica,  tanto 
espanola    como  americana.    El  primero   de   sus    criticos    lue 
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Bolivar  mismo,  que  uno  de  los  primeros  también  leyô  esa  su 
apoteosis,  por  Olmedo  mismo  enviada  en  manuscrito  apenas 
lo  concluyo,  y  que  recibio  en  campana  cuando  extinguia  las 
ûltimas  llamaradas  de  la  defensa  espaîïola  en  las  sierras  del 
Cuzco.  En  contestacion  dirigiô  el  héroe  â  Olmedo  dos  carias 
extensas,  que  hasta  mucho  después  no  se  publicaron  :  la  pri- 
mera, incompleta,  por  Torres  Gaicedo,  en  Paris,  I8631;  la 
segunda  mas  adelante  en  un  periodico  de  Guayaquil.  El  juicio 
nos  importa  hoy  sobre  todo  por  ser  de  Bolivar,  pero  literaria- 
mente  apreciado  no  vale  mucho;  dâ  en  rostro  al  poeta  con 
preceptos  6  ejemplos  de  Iloracio,  Boileau,  Voltaire  y  otros, 
para  desaprobar  ciertos  rasgos,  é  insiste  en  desplegar,  en  la 
parte  que  personalmente  le  concierne,  un  exceso  de  modestia, 
que  inevitablemente  comunica  al  juicio  todo  algo  que  semeja 
demasiado  falta  de  sinceridad.  Bolivar  ni  fué  ni  tuvo  para  que 
ser  modesto;  sabia  bien  lo  que  valia  quien,  como  él,  en  un 
banqueté  que  le  ofrecieron  en  Bogota,  al  brindar  alguien 
llamândolo  el  Napoléon  y  el  Washington  de  Golombia,  res- 
pondiô  inmediatamente  :  «  Ni  tan  ambicioso  como  el  uno  ni 
tan  mal  militar  como  el  otro  3.  » 

Entre  cuantos  luego  han  disertado  sobre  el  poema  descuellan 
Miguel  Antonio  Caro  y  Rafaël  Pombo.  Caro,  en  très  articulos 
llenos  de  solida  y  brillante  erudiciôn  publicados  en  el  Réper- 
toria Colombien 10  3,  estudia  la  obra  bajo  todos  sus  aspectos  ; 
mientras  Pombo,  en  un  articulo  de  El  Miindo  Nuevo  de  Nue  va 
York  (1872)  y  después  en  la  Heseiïa  anual  que  como  Secretario 
de  la  Academia  Golombiana  leyo  en  1882  /(,  condensa  en  frases 
felicisimas  elogio  râpido  y  vibrante,  que  directamente  responde 
â  ciertos  cargos  formulados  por  Caro,  y  es  a  mi  parecer  fallo 
definitivo  que  enumera  méritos  y  defîciencias  con  elocuente 

1.  Ensayos  biogrâficos  y  de  critica  literaria,  tomo  I.  Paris,  i8(33. 

1.  Vida  de  Rufino  Cuervo,  por  Angel  y  Kufino  José  Cuervo.  Tomo  I.  Paris.  Pag.  70. 
No  creo  baberleido  esta  respuesta  de  Bolivar  en  ninguna  otra  parte,  y  tengo  enten- 
dido  que  los  Sres.  Cuervo  la  recogieron  de  boca  de  una  persona  présente  en  el 
banqueté. 

3.  El  Répertoria  Colombiano,  numéros  10,  12  y  i4  :  1879.  En  uno  de  ellos  también  se 
encuentran  las  cartas  entre  Bolivar  y  Olmedo,  reproducidas  igualmente  en  la  ediciém 
de  G.  Ballén. 

4.  El  Mundo  Nuevo,  tomo  I,  pag.  332.  Nueva  York,  1873.  El  Repertorio  Colombiano, 
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précision.  \l;ïs  adelante,  en  Espana,  cl  en  bu  tiempo  mu] 
mado  critico  Manuel  Canete  reparte  generosamente  un   tomo 
eutcro  de  la  Colecciôn  de  Escritores  Castellanos  entre  el  Duque 
de  Rivas  y  Olmedo,  reservando  ;'i  este  algo  mâs  «le  la  mitad 
Busco  y  reuniô  euanlos  dalos  estuvieron  â  su  alcance,  inserté 
y  esludiô  numerosas  carias  de  Olmedo  â  Bello,  â   Fernândez 
Madrid,  â  olros,  sin  olvidar  por  supuesto  las  de  Bolivar;   \  su 
critica,   aunque  generalmcnte   superficial    y   sin    novedad,    es 
correela   y  bien  intencionada.  A.nos  después,  el  coleccionador 
y  prologuista  de   la   Antologia   hispano-américain  «le  la    \<  i 
demia    Espanola,    Don   M.    Menéndez    y    Pela\o,   aplica    con 
empeno   real  de   imparcialidad  su  singular  instruction    \    su 
vigoroso  talento  critico  a  la  obra  de  Olmedo,  en  paginas  dignas 
de  ser  leidas  y  meditadas. 

El  Ecuador  también,  que  en  los  anos  revueltos  que  prece 
dieron  y  siguieron  a  la  muerte  de  su  gran  poeta,  apenas  tuvo 
tiempo  de  enaltecerlo  y  de  honrar  su  memoria  cual  corres- 
pondîa,  no  ha  olvidado  hacerlo  después  en  momentos  menos 
aciagos.  Erigiole  en  Guayaquil  suntuoso  monumento,  obra  del 
escultor  Falguière;  y  Léon  Mcra  y  Pablo  limera  \  Pedro 
Carbô  y  otros  han  escudrinado  y  fijado  ya  la  mayor  parle  de 
los  datos  necesarios  para  la  biografia  compléta  >  definitiva, 
que  esta  aun  por  hacerse.  Ile  hablado  antes  de  la  ediciôn  «le 
las  poesias  publicada  por  Ballcn.  \  ahora  mismo  acaba  de 
apareceren  Paris  un  libro  escrito  por  el  guayaquileûo  Se.  \  ictor 
M.  Rendôn,  poeta  y  diplomalico,  educado  en  Francia,  que 
traduce  cuidadosamente  en  verso  francés  las  poesias  princi 
pales  de  su  ilustre  conterrâneo,  al  mismo  liempo  que  las 
comenta,  y  sigue  paso  â  paso  la  historia  de  su  vida  en  oarraciôn 
cxacla  é  interesante  '. 

Es  claro,  pues,  que  esté  ya  dicho  cuanto  mes  importa  Baber 
sobre  el  poeta  y  sobre  su  inejor  obra.  Tal  vei  faite  unicamente 
compulsai-  y  deterininar  ciertos  datos  bibliogràficos,  .i  cuyo 
esclarccimicnlo  pretendo  ayudar  por  medio  de  estas  brèves 
observaciones. 

Olmedo  no  corrigiô  ni  publico  él  mismo  mas  que 

i.  Victor  M.  Rendôn,  Olmedo,  Pai  is    S'il 
Hall,  hispan. 
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ciones  de  La  Victoria  de  Juiiin  :  una  impresa  en  Guayaquil  el 
afio  de  1825,  y  otra  en  Londres  al  ano  siguiente,  1826.  Yeinte 
a  nos  después,  al  préparai'  Juan  Maria  Gutiérrez  en  Valparaiso 
su  America  Poética  y  al  mismo  tiempo  la  primera  coleccion 
publicada  de  poesias  de  Olmedo,  le  comunico  este  dos  cambios 
ûnicos  de  alguna  importancia  que  deseaba  introducir.  Por 
esta  razôn  es  el  texto  de  Valparaiso  el  definitivo  ;  pero  la  edi- 
cion  principe  es  la  de  Guayaquil,  y  la  importante  es  la  de 
Londres,  que  agrando  la  composiciôn  y  completô  su  caracter 
esencial,  no  ya  simplemente  peruano,  argentino  6  colombiano, 
sino  americano,  invitando  al  lirico  symposion  otras  regiones 
del  continente  :  Mejico,  los  Estados  Unidos;  hasta  Inglaterra 
misma,  en  agradecimiento  a  los  auxilios  materiales  y  morales 
con  que  tan  eficazmente  contribuyo  al  resultado  final. 

El  Sr.  Menéndez  llama,  en  la  citada  Antologia,  no  se  por  que, 
segtinda  edicion  a  esa  de  Guayaquil,  que  con  razon  califica 
ademâs  de  «  rarisima  » .  Los  datos  del  problema  me  parecen 
sin  embargo  perfectamente  deslindados  en  las  cartas  que  entre 
Olmedo  y  Bolivar  mediaron,  como  vamos  a  verlo. 

En  3i  de  Enero  de  1825,  fecha  de  la  segunda  carta  de 
Olmedo,  dice  este  que  ha  concebido  el  plan  de  una  oda  inspi 
rada  por  el  triunfo  de  Junin,  plan  en  que  no  entra  Ayacucho 
ni  figura  Sucre,  y  para  el  que  tiene  ya  acabados  unos  cincuenta 
versos.  En  la  tercera,  Abril  i5,  anuncia  ya  compuestos,  bajo 
nuevo  plan,  quinientos  veinte  versos.  En  Abril  3o  avisa  envio 
del  manuscrito  completô.  En  Mayo  i5  dice  a  Bolivar  que  la 
oda  se  esta  imprimiendo  en  una  imprenta  de  Guayaquil,  y  en 
la  carta  de  Junio  3o  le  advierte,  remitiéndole  ya  un  ejemplar, 
que  lo  hace  con  motivo  de  a  las  variaciones  y  adiciones  de  diez 
6  doce  versos  »  que  ha  introducido,  pero  que  la  impresion  no 
merecia  ese  honor,  pues  ha  salido  tan  mala  que  casi  toda  se 
ha  inutilizado,  por  lo  cual,  afiade,  «  es  muy  probable  que  se 
haga  en  Londres  una  impresion  regular».  Para  Londres  en 
efecto  preparaba  su  viaje  en  esos  momentos,  nombrado  Minis- 
tro  plenipotenciario  del  Perii  en  varios  paises  de  Europa. 

No  hubo  por  consiguiente  hasta  su  partida  màs  que  dos 
textos  conocidos  de  la  oda  :  el  manuscrito,  al  cual  se  refieren 
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ûnicamente  las  observaciones  d<:  Las  cartas  de  Bolivar,  >  el 
impreso  de  Guayaquil,  (|ue  por  no  hallarse  cl  héroc  en  Lima 
llego  a  sus  manos  un  poco  tarde.  La  critica  de  Bolivar  no 
podîa  concordar  por  tanto  con  el  texto  impreso  ni  tampoco  la 
numeraciôn  de  los  versos,  cual  era  natural,  dadas  las  altéra 
ciones  y  anadidos  de  Olmedo  à  ûltima  hora.  Por  eso  al  desa- 
probar  Bolivar,  con  razon  sobrada,  estos  dos  versos  inarmo- 
nicos,  que  en  el  manuscrito  eran  asi  : 

Que  al  Magdalena  >  al  Rimac  bullicioso... 
Del  triunfo  que  prépara  glorioso... 

critica  en  realidad  à  vide  para  nosotros,  que  no  conocimos  el 
manuscrito,  pues  ambos  versos  estân  en  la  ediciôn  de  Guaya- 
quil sustituidos  por  estos  otros,  prosôdicamente  correctos  : 

Que  al  Magdalén  y  Rimac  bullicioso... 
Del  triunfo  que  magniflea  prépara... 

Tengo  la  fortuna  de  poseer  un  ejcinplar  de  esa  primera 
ediciôn,  que  tan  duramente  calificaba  Olmedo.  No  puede  en 
efecto  ser  peor  :  papel  misérable,  tipos  gastadisimos,  justifica- 
ciôn  imperfecta.  Mi  ejemplar,  que  carece  de  cubierta,  é  ignoro 
si  originariamente  la  tuvo,  forma  un  cuaderno  en  octavo 
grande,  sin  iudicacion  de  signatura,  compuesto  de  veintioebo 
paginas,  pero  numeradas  solamente  veinticinco  ;  de  las  otras 
très  la  que  debiera  ser  la  27  lleva.  con  titulo  de  \dvertencia,  una 
nota  de  cuarenta  lineas  en  bastardilla  sobre  el  vaticinio  «loi 
Inca.  Al  pie  este  colofon  : 

Guayaquil 

Imprenta  de  la  ciudad,  por  M.  I.  Murillo 

1820. 

El  Canto  en  esta  forma  se  compone  de  Ba4  versos. 

Apenas  llego  Olmedo  ,i  Londres  halle*  tiempo,  .i  pesar  del 
lumulto  de  sus  nuevos  quebacero  >  ocupaciones  diplométicas, 
para  cumplir  la  promesa  de  imprimir  limpia  >  elegantemenle 
el  Canto,  sobre  todo  después  de  haberlo  corregido,  s  aumen 
tado  notablemente  durante  la  larga  \  fatigosa  travesia.  I 
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reparos  de  Bolivar  estaban  ya  subsanados  los  que  eran  simples 
deslices,  que  el  deseo  de  comunicarle  pronto  el  manuscrite) 
habia  hecho  pasar  por  alto  ;  de  los  demâs  no  podia  hacer  ya 
caso  sin  trastornar  varias  estrofas,  muy  probablemente  sin 
mejorarlas.  Lâstima,  por  ejemplo,  hubiese  sido  alterar  la 
magnifica  entrada,  que  el  Libertador  en  marcado  son  de 
reprocbe  déclara  «  rimbombante  »,  y  que  sin  embargo  parece 
bien  estar  alli  en  su  puesto,  insustituible,  como  si  el  lirico 
latino,  por  decreto  providencial,  hubiera  debido  escribir  los 
primeros  versos  de  una  célèbre  oda  solo  para  que  pudiese 
Olmedo  ampliarlos  y  aplicarlos  con  tan  brillante  efecto  al 
triunfo  americano.  No  niego  lo  arrogante  de  su  tono,  pero 
lo  encuentro  bien  en  situaciôn  ;  y  lo  que  mas  me  extrana  es 
que  chocase  por  rimbombante  ese  sonoro  y  magistral  preludio 
a  Bolivar,  que  supo  buscar  y  encontrar  tantas  frases  y 
palabras  retumbantes  en  sus  proclamas  militares  para  hacerlas 
repercutir  por  todo  el  continente.  Esa  estrofa  inicial  es  una  de 
las  muy  contadas  que  Olmedo  no  retoco  para  la  edicion  de 
Londres,  salvo  el  suprimir  al  final  el  sonsonete  de  sierra  con 
tierra  y  guerra  demasiado  cerca,  justamente  desaprobado  por 
Bolivar. 

La  bellisima  estancia  que  en  ambas  ediciones  empieza  con 

este  verso  : 

Tal  el  joven  Aquiles, 

constituida  por  una  comparacion,  que  Menéndez  y  Pelayo 
califica  de  «  asombrosa  »,  y  que  puede  considerarse  como  la 
estrofa  mas  literaria  y  mâs  clasicamcnte  pura  de  todas,  aparece 
en  la  segunda  mejorada,  hermoseada;  y  séria  excelente 
leccion  poética  para  estudiantes  de  literatura  ponerlas  una  al 
lado  de  la  otra  é  ir  notando  las  felices  alteraciones  sugeridas 
por  la  réflexion  al  buen  gusto  del  artista. 

Pero,  como  ya  apunté,  mâs  que  en  la  superior  perfeccion 
de  la  forma,  fundase  el  valor  de  la  nue  va  version  en  su 
carâcter  amplia  y  profundamente  americano,  que  proclama  en 
magnifico  desarrollo  la  hermandad  de  las  naciones,  en  su  suelo 
nacidas  antes  y  después  de  la  gran  campana  coronada  en  Junin 
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y  en  Ayacucho.El  Inca,  Huayna-Capac, que  Burgiendo  sobreel 

campo  de  Junin  vaticina  la  Victoria  préxima   decisiva, 

que  ahora  salva  olvidos  de  la  primera  ediciôn  y  conmemora 

los  compaiïcros  que  ha  dejado  en  cl   Empfreo,  sus      caroa 

liermanos  » 

El  grau  Guatimozin  y  Motezuma... 
ï  la devastaciôn  dcl  grande  imperio 
En  riqueza  y  podor  igual  al  mi'o... 
Hoy  con  noble  desdén  ambos  recuerdan 
El  ultrajc  inaudito  y  entre  fiestas 
Alevosas  el  dardo  prevenido, 
Y  el  lecho  en  vivas  ascuas  encendido. 

También  es  cl  quien  cvoca  a  los  Estados  Unidos  del  Norte  \ 
menciona  especialmente  el  nombre  del  estado  en  que  nacié 
Washington  : 

El  pueblo  primogénito  diehoso 

De  Libertad,  que  sobre  todos  tanlo 

Por  su  poder  y  gloria  se  enaltece 

Como  entre  sus  estrellas 

La  estrella  de  Virginia  resplandece, 

Nos  da  el  ùsculo  santo 

De  amistad  fraternal... 

Mas  para  establecer  gràficamente  y  de  manera  que  no  deje 

duda  la  superioridad  de  la  segunda  ediciôn,  basta  a  mi  juicio 

escoger  una  estrofa  entre  las  mejores  y  poner  ambaa  formas 

en  inmediato  parangon.  En  1825  dcscribe  asî  el  encuentro  de 

Vyacucho  : 

I,o  grande  y  peligroso 

Para  al  cobarde.  incita  al  animoso. 

i  Que  nuevoardor!  Va  code  en  toda  parte 

El  numéro  al  valor,  la  fuerza  al  arte. 

El  jinete  impetuoso 

Lânzase  â*  tierra  con  el  flerroen  mano, 

Pues  le  parère  en  trancc  tan  dudoso 

Lento  cl  caballo,  perezoso  el  plomo. 

^  a  el  espanol  rendido  desfalli 

Pierde  el  valor,  mas  n.>  la-  Iras  pierde, 

ï  en  sangriento  furor  mordiendo  el  suelo 

En  vano  un  vengador  demanda  al  cielo 

Penso*  después  el  poeta  < | < i<   este  pequefto  cuadro  1  'l<- 

la  encrgia  (pic  su  misma   brevedad  le  imprime,  es  demasiado 
estrecho  para  contener  en   sua  \raslas   proporcionea  j  sus  in 
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mensos  resultados  suceso  tan  grande  y  decisivo  como  la  ren- 
dicion  en  campo  raso  del  ûltimo  ejército  que  enarbolô  en  el 
continente  el  estandarte  de  Castilla;  y  transformé  el  primer 
bosquejo  en  esta  magnifica  pintura  : 

Lo  grande  y  peligroso 
Hiela  al  cobarde,  irrita  al  animoso. 
iQué  intrepidez!  que  subito  coraje 
El  brazo  agita  y  en  el  pecho  prende 
Del  que  su  patria  y  libertad  defiende  ! 
El  menor  resistir  es  nuevo  ultraje. 
El  jinete  impetuoso, 
El  fulmineo  arcabuz  de  si  arrojando, 
Lânzase  a  tierra  con  el  hierro  en  mano, 
Pues  le  parece  en  trance  tan  dudoso 
Lento  el  caballo,  perezoso  el  plomo. 
Crece  el  ardor.  —  Ya  cède  en  toda  parte 
El  numéro  al  valor,  la  fuerza  al  arte. 

Y  el  ibero  arrogante  en  las  memorias 
De  sus  pasadas  glorias, 
Firme,  feroz,  résiste  :  y  ya  en  idea 
Bajo  triunfales  arcos,  que  alzar  debe 
La  sojuzgada  Lima,  se  pasea. 
Mas  su  afan,  su  ilusiôn,  sus  artes...  nada, 
ISi  la  resuelta  y  numerosa  tropa 
Le  sirve.  Cède  al  impetu  treinendo  : 

Y  el  arma  de  Bailén  rindiô  cayendo 
El  vencedor  del  vencedor  de  Europa. 
Perdiô  el  valor,  mas  no  las  iras  pierde, 

Y  en  furibunda  rabia  el  polvo  muerde. 
Alza  el  pârpado  grave,  y  sanguinosos 
Ruedan  sus  ojos  y  sus  dientes  crugen  : 
Mira  la  luz;  se  indigna  de  mirarla  : 
Acusa,  insulta  al  cielo  :  y  de  sus  labios 
Cârdenos  espumosos, 

Votos  y  negra  sangre  y  hiel  brotando. 
En  vano  un  vengador,  muere,  invoeando. 

El  Canto  en  esta  edicion  consta  de  909  versos,  va  acom- 
panado  de  mayor  numéro  de  notas  y  lleva  al  frente,  finamente 
grabado  sobre  acero,  un  retrato  de  Bolivar,  muy  diferente  del 
que  circula  hoy  en  Venezuela  aceptado  como  oficial  y  defini- 
tivo.  Sin  embargo  me  he  figurado  siempre  que  este  grabado 
es  el  que  mas  fielmente  reproduce  las  facciones  del  grande 
nombre,  pues  fué  hecho  a  la  vista  misma  de  Olmedo,  que 
acababa  de  separarse  de  él  y  que  tanto  lo  conocia.  Al  remitir 
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â  Bolivar  su  ejemplar  le  escribe  Olmcdo  estas  palabras  Lleva 
el  retrato  del  héroe  al  frcnte,  medianamente  par<  cido  :  Ueva  la 
medalla  que  le  décrété  el  Congreso  de  Golombia  >  iina  lamina 
que  représenta  la  apariciôn  \  orâculo  del  [nca  en  laa  aubes 

Todas  estas  exlerioiidadcs  nceesita  el  canto  para  aparecei  con 

decencia  entre  pentes  extraiïas  ».  Antcs  del  descubrimiento  de 

Dagucrre,  â  un   «  mediano  parecido  »  es  â  lo  mas  que   podîa 

aspirarse  en  un  simple  grabado,  copiado  probablemente  de 

alguna  miniatura;  y  quizas  Olmedo  se  valdria  del  modesto  adje 

tivo  pensando  cuân  raro  es  que  un  retrato  en  taies  condiciones 

parezea  bien  al  retratado.  El  grabado  tiene   mueho  carâcter,  \ 

la  fisonomia  llena  de  expresion  no  parece  en  desacuerdo  con 

la  idea  que  por  su  historia  y  sus  escritos   podemos   ho)    for 

marnos  del  famoso  bijo  de  Caracas. 

El  texto  permaneciô  el  mismo,  sin  que  interviniese  el  poeta 

en  ninguna  otra  ediciôn  6  reimpresion,  basta  que  en    îs'i»'..  un 

afio  antes  de  su  fallecimiento,   comunico  a  Guticriez  para  su 

publicacion    de     Valparaiso    el    deseo    de    suprimir    los    dos 

versos  en  que  alude  â  las  crueldades  cometidas  durante  la  con- 

quista  para  imponer  a  los  Indios  cl  bautismo  y  la  le  de   los 

conquistadores  : 

No  estableciô  la  suya'con  mas  ruina 
El  mentido  profeta  de  Médina, 

sin   duda  por  juzgar  demasiado  inverosfmil  que  estuvies 
Inca  tan  bien  enterado  de  la  historia  de  Maboma  >  el  mahome 
tismo.  Tambien  estos  otros  dos  : 

Tal  el  astro  de  Venus  refulgente 
Brilla  de  modo  en  la  azulada  esl 

quedaron  entonces  convertidos  en  uno  -"I".  en  esta  forma 
Tal  se  ve  Héspero  arder  en  su  carrera, 

para  évitai-  lo  insôlito  de  la  construcciôn  primera  de  is-"'. 
olvidada  de  corregir  en  la  segunda  ediciôn.  Por  esto  cuenla  la 
tercera  solos  906  versos. 

Ils  de  esperarse  que  algûn  <li.i  se  haga  ediciôn  compléta  de 
los  escritos  de  Olmedo,  verso  >  prosa,  poesfas  \   cartas,  .ni.. 
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tando,  analizando  minuciosamente  todo,  como  se  hace  con  los 
autores  clâsicos  en  las  ediciones  de  los  eruditos.  Mi  deseo  aqui 
ha  sido,  ademâs  de  afiadir  algo  al  caudal  de  lo  hasta  ahora 
inédito,  indicar  uno  6  dos  de  los  puntos  de  comparacion  indis- 
pensables. 

Olmedo  fué  poeta  clâsico,  pura  y  ûnicamente  clâsico.  A 
pesar  de  la  fecha  en  que  escribio  sus  mejores  obras,  una  en 
1825,  otra  en  i835,  no  se  descubre  en  ellas  ninguno  de  esos 
destellos  de  luz  extrana  y  nueva  que,  ya  desde  fines  del 
siglo  anterior,  se  veian  iluminar  y  tenir  con  matices  antes 
desconocidos  algunos  versos  y  pasajes,  de  Cienfuegos,  por 
ejemplo.  En  cambio  esta  como  reunido  en  ellas  en  profusion 
admirable,  con  esplendor  insuperable,  cuanto  de  mas  alto 
habia  alcanzado  y  desplegado  nunca  el  arte  neoclâsico  en 
lengua  castellana. 

Es  bien  curioso,  bien  digno  de  tomarse  en  cuenta,  que 
cuando  la  poesïa  clâsica  habia  fenecido  ya  en  Èspafia,  muertos 
todos  sus  grandes  cultivadores,  en  profundo  silencio  desde 
1808  el  genio  de  Quintana,  viviesen  y  floreciesen  y  cantasen 
dos  vates  americanos  cuyas  obras  maestras  en  nada  desme- 
recen  al  lado  de  cuanto  hubo  de  mejor  entre  los  clâsicos 
espanoles  de  las  très  centurias  précédentes.  Lo  que  era 
hoguera  extinta  en  la  antigua  metrôpoli  revivia  y  brillaba 
durante  algunos  anos  mas  en  la  antigua  colonia,  hasta  apagarse 
después  de  nueva  y  fulgente  iluminacion.  Las  silvas  de  Andrés 
Bello,  los  cantos  épico-liricos  de  Olmedo,  no  tienen  rival  que 
los  venza  en  toda  la  literatura  castellana. 

Enrique  PINEYRO. 


LA  CRISE  DU  CHANGE  EN  ESPAGNE 


Parmi  les  phénomènes  économiques,  ceux  qui  touchent  à  la 
monnaie  ont  de   tout  temps    excité    plus    que    les    autres   lu 
curiosité  du  public.  Ils  produisent  des  conséquences  si  mani 
Testes  et  si  générales  qu'ils  ne  sauraient  échapper  à  personne, 
ni  laisser  personne  indifférent. 

Aussi  n'est-il  pas  de  Français  franchissant  la  frontière 
espagnole,  ne  serait-ce  que  pour  passer  quelques  heures 
à  Saint-Sébastien,  qui  ne  soit  frappé  par  le  phénomène  de  la 
crise  du  change.  Si  indifférent  soit-il  aux  choses  économiques, 
il  ne  manque  pas  d'avoir  quelques  minutes  d'étonnement  et  de 
réflexion  lorsqu'il  voit  qu'il  gagne  3o  ou  35  pour  [oo  sur  le 
change  de  sa  monnaie.  Notre  curiosité,  qui  s'émousse  au 
contact  journalier  de  tant  de  faits  que  nous  ne  comprenons 
cependant  pas,  se  trouve  hautement  excitée  par  ce  faitanor 
mal,  étrange. 

Si  la  crise  du  change  espagnol  intrigue  même  le  touriste,  il 
va  sans  dire  qu'elle  préoccupe  ou  inquiète  tous  ceux  qui  onl 
des  paiements  à  faire  en  Espagne,  ou  des  paiements  à  ) 
voir.  C'est  avec  un  intérêt  toujours  eu  éveil  que  négociants  el 
financiers  suivent  le  cours  capricieux  de  ses  variations. 

Simples  curieux  ou  hommes  d'affaires,  les  lecteurs  français 
trouveront  à  satisfaire  leur  curiosité  dans  le  livre  de  M    Mi^ja 
vile.  La  question   avait  déjà   fait  l'objet,    même    en    F« 
de  beaucoup  d'articles  de  revue-  ou  il--  brochures,  mais  elle 
n'avait  pas  encore  été  étudiée  dans  un  ouvrage  étendu,  résu 
niant  ce   qui    a  été  dit   sur   elle    en    liante    et    en    Espa 
M.  Mitjavile  l'a  fait  avec  beaucoup  de  clarté,  de  précision  el 
d'agrément.  La  Faculté  de  droit  de  Bordeaux  a  rendu  hommage 

i.  Henri  Mitjavile,  I.n  crise  <lu  change  en   /'</  <   •'•  " 

sciences  politiques  et  économiquei    Boi  inoullhou, 
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à  ces  qualités  en  décernant  à  l'auteur,  dans  le  concours  des 
thèses  de  1904,  une  médaille  de  vermeil  accordée  par  la  ville 
de  Bordeaux.  Sur  l'aimable  invitation  du  secrétaire  de  cette 
revue,  je  vais  dire  ce  que,  d'après  ce  livre,  on  peut  penser  de 
la  crise  espagnole. 


Il  suffît  d'avoir  quelque  peu  voyagé  à  l'étranger  pour  savoir 
que  des  pertes  ou  des  gains  au  change  se  présentent  entre  tous 
les  pays  :  en  Allemagne  ou  en  Angleterre,  par  exemple,  notre 
billet  de  100  francs  s'échange  soit  pour  un  peu  plus,  soit  pour 
un  peu  moins  de  sa  valeur  au  pair  en  monnaie  anglaise  ou 
allemande  (4  livres,  80  marks).  Mais  cet  écart  est  tantôt  en 
perte,  tantôt  en  gain  ;  et  toujours  il  reste  de  faible  importance, 
ne  dépassant  guère,  en  effet,  les  frais  de  transport  et  d'assu- 
rance nécessaires  pour  envoyer  du  numéraire  d'un  pays  à 
l'autre. 

En  Espagne,  au  contraire,  rien  de  pareil  :  l'écart  est  depuis 
1890  toujours  à  l'avantage  de  notre  monnaie;  et,  bien  que 
variable,  il  est  toujours  sérieux,  parfois  même  énorme.  Les 
moyennes  annuelles  du  change  avec  la  France,  depuis  1891 
inclusivement  jusqu'à  1902  inclusivement,  ont  été  chaque 
année  les  suivantes  (les  chiffres  indiquant  la  prime  par 
100  francs  de  monnaie  française)  :  6,56  —  i5,3a  —  18,86  — 
20, i5  —  1/1,86  —  20, 65  —  29,58  —  53,8o  (en  1898)  —  24,80  — 
29,55  —  38, i5  —  35,53. 

En  1898,  au  moment  de  la  guerre  avec  les  États-Unis,  le 
change  atteignit  des  chiffres  énormes  dans  les  mois  d'avril, 
mai,  juin  et  juillet;  les  moyennes  mensuelles  furent  les  sui- 
vantes pour  chacun  de  ces  quatre  mois  :  54,45  —  86,70  — 
84,25  —  74,1 5.  Il  monta  même,  au  cours  de  cette  période, 
jusqu'à  11 5,  c'est-à-dire  que  l'on  obtenait  2i5  piécettes  pour 
100  francs.  Les  taux  moyens  ont  été  :  en  1903,  35,53;  et  en 
1904,  38,43.  Le  3  juin  dernier  il  était  de  32, 10. 

Ce  n'est  pas  cependant  que  le  cas  de  l'Espagne  se  présente 
comme  un  cas  unique.  Des  crises  de  change  analogues  se 
sont  produites  dans  un  grand  nombre  de  pays,  et  plusieurs 
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à  l'heure  actuelle  nous  en  offrent  encore  des  exemples  Mais 
il  y  a  dans  le  cas  de  l'Espagne  quelque  chose  de  particulier  et 
qu'il  est  essentiel  de  bien  comprendre. 

Dans  les  pays  dont  je  viens  de  parler.  La  crise  du  change 
s'explique,  en  général,  très  facilement.  Les  uns  sont  des  paya 
monométallistes  argent  et  ne  possèdent  qu'une  monnaie 
métallique  dépréciée  par  suite  de  l'énorme  baisse  de  valeur 
du  métal  argent  :  c'est  le  cas  de  la  Chine,  de  l'Indo  Chine,  du 
Mexique,  c'était  le  cas  de  l'Inde  et  du  Japon  avant  des  réformes 
récentes.  Les  autres  sont  au  régime  du  papier- monnaie;  il  s'\ 
trouve  une  monnaie  de  papier  non  remboursable  en  esp 
et  que  la  loi  oblige  à  recevoir  en  paiement:  c'est  le  cas  <lc  [a 
Grèce,  du  Portugal,  de  la  République  Argentine,  du  Brésil,  de 
la  Colombie;  c'était  le  cas,  il  y  a  quelques  année-  encore,  <lc 
l'Italie,  de  l'Autriche-Hongrie,  de  la  Russie.  Dans  les  deux  cas, 
le  phénomène  est  simple;  la  dépréciation  de  la  monnaie  a  une 
cause  évidente  et  elle  produit  une  élévation  des  cours  du 
change  avec  les  pays  à  bonne  monnaie. 

En  Espagne,  la  situation  est  beaucoup  plus  compliquée. 

L'Espagne  est  bimétalliste  or  et  argent,  tout  comme  la 
France.  Le  rapport  légal  de  valeur  entre  ses  pièces  d'or 
pièces  d'argent  est  le  même  qu'en  France,  i  à  i5  i  a.  Enfin, 
l'Etat  espagnol  n'a  pas  émis  de  papier  monnaie  et  les  billets  de 
la  Banque  d'Espagne  ne  sont  pas  non  plus,  au  vrai  sens  du 
mot,  du  papier-monnaie,  car  ils  sont  à  volonté  remboursables 
en  espèces  aux  guichets  de  la  Banque. 

Légalement  c'est  donc,  au  moins   dan-  indes   lignes, 

tout  à  fait  le  régime  monétaire  français.  Quelle  est  alors  la 
différence  avec  la  France?  C'est  une  différence  de  fait,  mais 
elle  est  capitale.  Légalement,  l'Espagne  est  bien  bimétalliste  or 
et  argent;  mais  en  l'ail  elle  a  été  dépouillée  de  bod  or  et  ne 
peut  pas  garder  celui  qui  rentre  chez  elle:  l'or  s'échappe,  fuil 
ce  pays  qui,  par  pleins  bateaux,  l'apportait  autrefois  «lu 
Nouveau  Monde  et  qui  en  fui  comme  saturé.  L'Espagne  n'a 
pour  ainsi  dire  pas  d'or  dans  Ba  circulation,  les  i<  o  millions 
d'or  environ  que  la  Banque  a  dan-  Ba  caisse  ne  circulant  pas; 
et  les  billets  de  banque  sont  bien  remboursés,  mais  seulemenl 
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en  argent.  Or,  un  pays  ne  peut  pas,  sans  inconvénients,  se 
passer  de  monnaie  d'or;  il  lui  en  faut  pour  les  paiements  qu'il 
a  à  faire  à  l'étranger.  En  face  de  ces  besoins,  la  rareté  de  l'or 
a  amené  en  Espagne  la  prime  de  l'or.  Nos  monnaies  françaises 
en  or  ont  ainsi  fait  prime  sur  la  monnaie  espagnole  (argent  ou 
billets  remboursables  en  argent)  ;  et  cette  prime  s'est  étendue 
à  nos  billets  de  banque  et  à  nos  pièces  d'argent,  car  chez  nous 
les  uns  et  les  autres  sont  au  pair  de  l'or.  C'est  cette  prime  de 
la  bonne  monnaie  sur  la  monnaie  espagnole  qu'exprime  le 
cours  du  change. 

Mais  nous  n'avons  pas  par  là  expliqué  le  phénomène;  nous 
n'avons  fait  que  reculer  la  question.  Pourquoi  donc,  en  effet, 
l'Espagne  se  trouve-t-elle  privée  d'or?  Pourquoi  la  France, 
avec  un  régime  monétaire  analogue,  possède-t-elle  pour  sa 
circulation  intérieure  et  pour  ses  paiements  à  l'étranger  autant 
d'or  qu'il  lui  en  faut,  alors  que  l'Espagne  en  manque? 

C'est  la  réponse  à  cette  question  qui  nous  fera  connaître 
quelle  est  la  cause  de  la  crise  du  change  espagnol. 


Lorsque,  comparant  la  situation  de  la  France  à  celle  de 
l'Espagne,  on  cherche  la  réponse  à  cette  question,  trois  faits 
particuliers  à  l'Espagne  frappent  l'observateur  : 

i°  Les  paiements  considérables  que  l'Espagne  est  chaque 
année  obligée  de  faire  à  l'étranger; 

20  L'augmentation  anormale  de  la  monnaie  d'argent; 

3°  L'augmentation  anormale  des  billets  de  banque. 

Une  première  circonstance  a  certainement  contribué  à 
créer  la  crise  espagnole  :  c'est  l'obligation  où  l'Espagne  se 
trouve  de  payer  chaque  année  des  sommes  considérables  à 
l'étranger.  On  sait  que  l'Espagne  a  absorbé  une  énorme  quan- 
tité de  capitaux  étrangers  :  titres  de  rente  de  l'État  espagnol 
(rien  qu'entre  les  mains  de  capitalistes  français,  65o  millions 
d'Extérieur  et  i5o  millions  de  bons  de  Cuba);  placements  dans 
des  entreprises  industrielles  ou  minières  (capitalistes  français, 
25o  millions  environ);  actions  et  obligations  de  chemins   de 


LA    CRISE    m     i:il  INGE    i  S    i  SPAGN1 

fer  (capitalistes  français,  1,672 millions)  Il  faut  payer  les  inté- 
rêts de  tous  ces  capitaux,  ainsi  que  le  prix  des  marchandises 
que  l'Espagne  achète  au  dehors.  Mors  les  sommes  <|we  «le 
leur  côté  les  pays  étrangers  ont  à  payer  à  II  (achal  de 

marchandises  espagnoles,  dépenses  des  étrangers  en  Espagne, 
intérêts  des  capitaux  espagnols  placés  à  l'étranger)  Be  Bon! 
trouvées  ne  faire  qu'une  contre-partie  insuffisante.  Il  ;i  fallu 
que  l'on  exporte  de  l'or  pour  payer  la  différence.  <  ette 
situation  n'a  pu  que  se  trouver  aggravée  par  la  réforme 
protectionniste  accomplie  par  la  France  en  1892;  nos  droits 
de  douane  sur  les  vins  en  atteignant  l'une  des  principales 
exportations  espagnoles  ont  diminué  encore  l'actif  déjà  insuf 
lisant  de  l'Espagne  dans  la  balance  de  ses  comptes  internatio 
naux.  C'est  en  effet  en  1892  que  la  crise  du  change  B'aggrava 
brusquement  : 

Taux  moyen  du  change  en  1881 


en  1SS1.  . 

.  .   i  » 

en  1880.  . 

a,5o 

en  1890.  . 

.  .  4,33 

en  1891 .  . 

.  .  6,56 

en  1892.  . 

.  .  1 5 . 3  2 

Les  paiements  à  faire  à  l'étranger  pour  solder  la  balance 
comptes  internationaux  ont  donc  pu  amener  la  sortie  de  l'or. 

Une  opinion  très  répandue  en  Espagne  et  qui  a  été  défendue 
notamment  par  un  ministre  des  finances,  M.  Puigcerver,  voit 
dans  cette  cause  la  cause  principale  de  la  crise.  S;m-  être  de 
cet  avis,  on  doit  reconnaître  qu'elle  a  certainement  contribué, 
au  début,  à  la  sortie  de  l'or.  Mais  si  aucune  autre  cause  g 
intervenue,  la  crise  ainsi  provoquée  n'aurail  pas  été  durable. 
Par  toute  une  série  de  réactions  compliquées,  bien  connues  des 
économistes,  le  cours  du  change  réagil  sur  la  balance  des 
créances  et  des  dettes  internationales  d'un  |>;i>-:  et,  -i  la  circu- 
lation monétaire  intérieure  reste  saine,  il  ne  laisse  pas  long 
temps  l'un  des  éléments  l'emporter  sur  l'autre. 

Mais  justement  en   Espagne  la  circulation  monétaire 
pas  restée  saine,  et  cela  par  la    faute  du  gouvernement.    La 
situation    financière  de    l'Étal    se   trouvait   depuis    longtemps 
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mauvaise,  bien  avant  qu'éclatât  la  révolution  cubaine  (février 
1895).  D'après  une  étude  publiée  en  1896  par  M.  Navaro 
Reverter,  alors  ministre  des  finances,  le  budget  a  été  constam- 
ment en  déficit  de  1875  à  1895  (i,5oo  millions  au  total).  L'in- 
surrection cubaine  d'abord,  puis  la  guerre  avec  les  États-Unis 
vinrent  rendre  la  situation  plus  difficile  encore.  Tous  ces  em- 
barras financiers  ont  amené  le  gouvernement  à  recourir  à  des 
mesures  regrettables  qui  ont  eu  pour  résultat  de  déprécier  la 
monnaie  espagnole. 

L'une  de  ces  mesures  fut  la  frappe  d'un  nombre  considérable 
de  pièces  d'argent.  Le  bénéfice  immédiat  de  cette  opération  est 
facile  à  comprendre.  Le  métal  argent  a,  en  effet,  perdu  sur  le 
marché  mondial  plus  de  la  moitié  de  la  valeur  qu'il  avait  il  y 
a  trente  ans.  Cela  n'empêchait  pas  la  monnaie  d'argent  espa- 
gnole, tant  qu'elle  n'a  pas  été  dépréciée,  de  s'échanger  contre 
l'or  dans  le  rapport  légal  de  1  à  i5  1/2,  comme  le  fait  la  mon- 
naie d'argent  française.  C'est  dans  ces  conditions  que  le  gou- 
vernement espagnol  se  mit  à  acheter  de  l'argent  sur  le  marché 
pour  en  frapper  de  la  monnaie;  sur  les  pièces  ainsi  frappées  le 
gouvernement  gagnait  donc  un  peu  plus  de  la  moitié.  Imagi- 
nez que  l'État  français  achète  du  métal  argent  et  frappe  de 
nouvelles  pièces  de  5  francs,  2  francs,  1  franc,  qui  valent 
légalement  le  nombre  de  francs  marqué  sur  elles  et  que  le 
public  accepte  pour  cette  valeur,  mais  qui  comme  lingots 
valent  moins  de  2  fr.  5o,  de  1  franc  et  de  o  fr.  5o.  L'État  fran- 
çais ne  peut  pas  se  livrer  à  cette  opération  momentanément 
fructueuse  parce  que  la  France  fait  partie  de  l'entente  interna- 
tionale que  l'on  appelle  l'Union  latine  (France,  Italie,  Belgique, 
Suisse,  Grèce).  Or  les  pays  de  l'Union  latine  se  sont  interdit 
absolument  la  frappe  des  pièces  de  5  francs,  et  quant  aux  pièces 
divisionnaires,  ils  ne  peuvent  en  frapper  qu'une  quantité  qui 
est  fixée  pour  chaque  pays  d'après  le  chiffre  de  sa  population. 

L'Espagne,  malheureusement  pour  elle,  n'appartient  pas  à 
l'Union  latine,  et  son  gouvernement  aux  abois  n'a  pas  hésité 
à  user  de  ce  moyen  d'augmenter  ses  ressources.  Jusque  vers 
1869  la  frappe  des  pièces  d'argent  ne  fut  pas  très  considérable; 
mais    elle  a   augmenté  énormément  depuis  1869,  c'est-à-dire 
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justement  depuis  que  le  métal  arpent  a  baissé  de  \  aleui     \  oici 
quelle  a  été  la  moyenne  annuelle  des  frappes  d'argent 

De  i82/»  à  i84q  .    .  .  .      1,100,000  piéci 

De  i85o  à  1 868-9  .  .  .  io,/joo,ooo       — 

De  1868-9  à  1890-1  .  .  35,3oo,ooo 

De  1890-1  à  1898-9  .  .  57,3oo, <><><> 

Dans  l'exercice  1897-98',  on  frappa  65  millions  et  dans 
l'exercice  1898-99,  année  de  la  guerre,  220  millions;  pendant 
plusieurs  mois,  on  frappa  régulièrement  1  million  par  jour. 
Depuis  1899,  il  na  P^us  été  fait  de  frappe  de  monnaie  d'argent, 
et  la  loi  du  20  novembre  1901  a  interdit  toute  frappe  nouvelle. 

Voilà  un  fait  capital.  On  a  beau  dire  que  malgré  ces  frappes 
énormes  la  quantité  de  numéraire  argent  par  tète  d'habitant 
(18  pesetas)  reste  plus  faible  qu'en  France  (20  francs),  à  peu 
près  la  même  qu'en  Allemagne  (i5  marks,  soit  18  fr.  7")).  et  (pie 
ces  pays  possèdent,  en  outre,  une  monnaie  d'or  qui  manque  à 
l'Espagne.  Mais  dans  ces  pays  les  échanges  sont  autrement 
développés  qu'en  Espagne.  Et  en  tout  cas  ces  prétextes  ne 
sauraient  tenir  devant  le  fait  incontestable  que  ces  frappes 
d'argent  ont  été  provoquées  par  les  besoins  de  l'Etat,  et  non 
parles  besoins  du  commerce.  Les  circonstances  dans  lesquelles 
elles  ont  été  faites  ne  permettent  pas  d'en  douter.  On  ne  peul 
nier,  non  plus,  qu'une  augmentation  aussi  considérable  des 
pièces  d'argent  devait  nécessairement  amener  leur  déprécia 
tion,  à  une  époque  où  la  valeur  du  métal  argent  a  subi  unr 
baisse  prodigieuse  et  où  les  pays  bimétallisles  ont  pris  soin, 
par  les  conventions  de  l'Union  latine,  d'en  supprimer  on  d  «  n 
limiter  très  étroitement  la  frappe. 

À  cette  première  faute  vint  s'en  ajouter  une  autre 

Les  ressources  que  l'État  tirait  de   la    frappe  des    monnaies 
d'argent  ne  suffisaient  pas  à  ses  besoin-    Il  recourut  au  — i  à  un 
autre  procédé  :  il  emprunta  à  la  Banque  d'Espagne    II  esl 
difficile  de  savoir  exactement  le  total  d<  mprunts.  Loi* 

d'une  liquidation  qui  fut  faite  en  jui  il   16  mont. ut  déj  1 

à  333  millions,  alors  que  l'insurrection   cubaine   n'avait   pas 

1.  L'année  budgétaire  espagnole  commi  di  e  le  1"  juillet 
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encore  éclaté  et  que  l'Espagne  jouissait  depuis  longtemps  de 
la  paix.  L'insurrection  cubaine  éclate  en  février  1895,  et  jus- 
qu'à la  fin  de  l'année  1897,  l'Etat  emprunte  de  nouveau  à  la 
Banque  397  millions.  Enfin  survient  la  guerre  avec  les  États- 
Unis,  et,  en  une  année  (1898),  il  lui  emprunte  encore  6g3  mil- 
lions. Ces  emprunts  se  firent  en  grande  partie  sous  la  forme 
de  billets  de  banque  que  la  Banque  d'Espagne  remit  à  l'État. 
Aussi  voit-on  dans  les  bilans  de  la  Banque  le  montant  de  la 
circulation  fiduciaire  (billets)  augmenter  d'une  façon  inquié- 
tante. Elle  était  de  612  millions  en  1887  au  moment  où  com- 
mença cette  politique  d'emprunts  à  la  Banque,  de  740  en  1891, 
de  989  en  1896  (augmentation  2^9  en  cinq  ans),  de  i,58G 
en  1900  (augmentation  5^9  en  cinq  ans).  Elle  est  aujourd'hui 
à  peu  près  au  même  chiffre  (1,600  millions  environ). 

Dira -t- on,  comme  tout  à  l'heure  pour  la  monnaie  d'argent, 
que  les  billets  ne  sont  pas  en  quantité  excessive  pour  les 
besoins;  que  la  Banque  de  France  a  presque  pour  4  milliards 
et  demi  de  billets  en  circulation;  qu'en  Espagne,  où  les  moyens 
perfectionnés  de  paiement  sont  peu  développés  (lettres  de 
change,  chèques,  virements  de  comptes)  et  où  l'or  fait  défaut, 
les  billets  de  banque  sont  encore  plus  nécessaires  qu'ailleurs? 

Ce  sont  là  des  idées  qui  sont  souvent  exprimées  en  Espagne. 
Elles  ne  supportent  pas  l'examen,  et  il  est  aisé  de  prouver  que 
l'augmentation  des  billets  de  banque,  pas  plus  que  celle  de 
la  monnaie  d'argent,  n'est  due  aux  besoins  du  commerce. 
D'abord,  elle  a  été  trop  brusque  pour  qu'il  en  soit  ainsi.  Puis, 
le  fait  des  avances  au  Trésor  n'est  pas  contestable.  Enfin,  si 
Ton  examine  les  rapports  de  la  Banque  pendant  la  période  de 
la  plus  grande  augmentation,  on  voit  que  les  opérations 
commerciales  ne  se  sont  pas  développées  et  que  les  opérations 
avec  le  Trésor  occupent  la  plus  grande  place  dans  les  bénéfices 
de  la  Banque.  En  1895,  sur  59  millions  de  bénéfices,  i5  1/2 
viennent  des  opérations  commerciales,  43  1/2  des  opérations 
avec  le  Trésor.  En  1898,  sur  87  millions  de  bénéfices,  la  part 
qui  est  due  aux  opérations  commerciales  est  plus  faible  qu'elle 
ne  l'était  trois  ans  auparavant  (1 4  millions),  73  millions  sont 
dus  aux  opérations  avec  le  Trésor.   Cependant,  au  cours  de 
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ces  trois  années,  la  circulation  fiduciaire  a  passé  de  08g  à  i    \ 
millions.  Cominenl  soutenir  que  celle  augmentation  soit  due 
aux  besoins  du  commerce? 

Les  causes  de  la  crise  du  change  espagnol  Boni  donc  très 
certaines.  Cette  frappe  anormale  de  monnaie  d'argent  et  cette 
émission  de  billets  de  banque,  pratiquées  l'une  et  L'autre  poui 
aider  l'État  et  non  pour  répondre  aux  besoins  du  comn 
onl  eu  pour  résultat  la  dépréciation  de  la  monnaie  d'argent  el 
des  billets  de  banque.  Cette  dépréciation  aurait  suffi  à  elle 
seule  à  provoquer  la  fuite  de  l'or,  car,  conformément  à  une 
loi  que  l'on  appelle  la  loi  de  Gresham,  lorsque  dans  un  paya 
deux  monnaies,  dont  l'une  est  dépréciée,  sont  en  circulation, 
la  mauvaise  monnaie  chasse  la  bonne.  Ce  résultat  se  produisit 
d'autant  mieux  que  l'Espagne  se  trouvait,  comme  nous  l'avons 
vu,  avoir  à  faire  à  l'étranger  des  paiements  considérables  el 
d'une  nature  telle  que  la  plupart  (intérêts  et  coupons 
sauraient  être  réduits. 

Telle  est,  semble-t-il,  la  vérité  sur  la  situation  de  l'Espagne. 
On  peut  ajouter  que  c'est  ainsi  qu'elle  a  élé  comprise  par  les 
financiers  les  plus  autorisés,  par  MM.  Henri  Germain  el  Paul 
Leroy-Beaulieu,  en  France;  en  Espagne,  par  M.  Villaverde. 

Il  faut  dire  cependant  que  ces  idées  ne  sonl  pas  unanime 
ment  acceptées,  et  qu'elles  rencontrent,  surtout  en  Espagne, 
beaucoup   de   contradicteurs.  Cela   ne  doit  point  surprendre. 
Dans  tous  les  pays  qui  se  sont  trouvés  dans  une  situation  ana 
logue,  on  a  toujours  constaté  qu'une  foule  de  gens  onl  inl 
à  ce  que  la  monnaie  soit  aussi  abondante  que  possible,   dùl 
cette  abondance   entraîner  sa   dépréciation.    En    une  matière 
aussi  compliquée  les  intérêts  ont  vite  fait  de  se  transformer, 
de  la  meilleure  foi  du  monde  d'ailleurs,  en   arguments  spé 
cicux  et  en  théorie1.  Au\  États  1  uis,  on  a  trouvé  les   noms 
d'inflationism  et  d'injlationists  pour  dés  tte  théorie 

partisans.  Nous  en  avons  trouvé  l'<  cho  dans  l'opinion  de  ceux 

i.  Voilà  longtemps  que  Rii  ardo  .1  moni 
«  Le  baul  prix  des  lingots  •  si  un    preun 
•  i  a  -.1     Réponse  aua  ol  -  n  liions  d<   M   Bosai  1  1 
connaître  en  ces  matières  la 
L'Angleterre  était  en  pleine  crisi  di   papi 

Bull,  hispan. 
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qui  soutiennent  que  ni  la  quantité  des  pièces  d'argent  ni 
celle  des  billets  de  banque  ne  sont,  en  Espagne,  excessives. 
Mais,  pour  l'Espagne,  les  prétextes  dont  on  entoure  ces  erreurs 
sont  plus  que  partout  ailleurs  insoutenables;  l'augmentation 
de  la  circulation  argent  et  de  la  circulation  fiduciaire  s'est  faite 
dans  des  circonstances  telles  que  le  doute  n'est  pas  permis  : 
elle  a  été  incontestablement  provoquée  par  les  besoins  du 
gouvernement  et  non  par  les  besoins  du  commerce. 

Mais  aux  intérêts  que  tant  d'expériences  analogues  nous  ont 
habitués  à  voir  se  coaliser  en  faveur  de  la  monnaie  abondante, 
s'ajoute,  en  Espagne,  un  facteur  particulier  et  puissant  :  c'est 
la  Banque  d'Espagne. 

Il  est,  en  effet,  un  groupe  de  gens  auxquels  cette  situation  a 
été  incontestablement  profitable,  ce  sont  les  actionnaires  de  la 
Banque.  Les  emprunts  de  l'État  à  la  Banque  lui  ont  donné  des 
bénéfices  qui  pendant  bien  des  années  ont  été,  nous  lavons 
vu,  très  supérieurs  aux  bénéfices  venant  des  opérations  com- 
merciales. Les  opérations  avec  le  Trésor  ont  procuré  ainsi  aux 
actionnaires  de  magnifiques  dividendes.  On  comprend  donc 
qu'ils  voient  avec  défaveur  une  politique  qui,  en  cherchant  à 
libérer  le  Trésor  envers  la  Banque,  supprimerait  l'une  des 
principales  causes  de  la  crise  espagnole,  mais  aussi  la  source 
de  leurs  bénéfices.  Les  auteurs  les  plus  modérés  et  les  mieux 
renseignés  n'hésitent  pas  à  attribuer  à  la  Banque  une  grande 
part  de  responsabilité  dans  la  campagne  qui  a  jusqu'ici  retardé 
les  réformes  nécessaires.  «  La  Banque  d'Espagne,  »  disait 
M.  Alfred  Neymarck  à  la  Société  d'Économie  politique  de 
Paris,  le  5  janvier  1905,  «  a  de  puissants  actionnaires  qui  sont 
très  heureux  de  recevoir  de  gros  dividendes  et  qui  ne  les 
verraient  pas  diminuer  avec  plaisir;  mais  l'intérêt  général 
doit  l'emporter.  »  M.  A.  Houghton,  dans  une  des  corres- 
pondances espagnoles  qu'il  adresse  à  Y  Économiste  français, 
écrivait  (n°  du  3o  avril  1904),  après  de  prudentes  précautions 
oratoires,  cette  phrase  qui  laisse  deviner  bien  des  choses  :  «  Ce 
qu'on  lui  reproche. . . ,  c'est  la  résistance  encore  puissante  qu'elle 
oppose  auprès  des  partis,  du  gouvernement  et,  en  général, 
dans  les  classes  dirigeantes  du  pays,  aux  réformes  de  lois  qui 
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régissent  ses  relations  avec  l'État,  son  portefeuille,  son  enc 
sa  circulation  fiduciaire,  son  organisation,  ses  Btatul 

C'est  qu'en  effet,  une  fois  admis  que  la  situation  s'explique 
comme  je  viens  de  le  faire,  les  remèdes  à  la  crise  espa 
sont  aisés  à  trouver  et  ils  porteraient  un  coup  grave  aux  béné- 
fices de  la  Banque. 


Laissons  de  coté  les  simples  palliatifs  :  paiement  des  droits 
de  douane  en  or,  imposé  par  la  loi  du  23  février  1902  ;  entente 
établie,  sans  grand  succès  d'ailleurs,  entre  la  Banque  d'Espa 
et  les  compagnies  de  chemin  de  fer,  au  début  de  1  < »<  >3 .  pour 
centraliser  les  opérations  relatives  à  la  demande  et  à  l'offre  de 
change  (syndicat  des  francs).  Tout  en  présentant  une  réelle 
utilité,  ces  palliatifs,  et  d'autres  encore,  ne  pourraient  qu'atté- 
nuer les  effets  de  la  crise. 

Le  remède  ne  peut  se  trouver  que  dans  une  diminution  de 
la  quantité  des  monnaies  d'argent  et  des  billets.  On  ne  peut  en 
douter  si  l'on  admet  que  la  cause  du  mal  soit  dans  l'augmen- 
tation anormale  de  la  circulation  métallique  et  fiduciaire. 

Mais  de  ces  deux  taches,  par  laquelle  commencer?  Faut  il 
s'en  prendre  d'abord  à  l'argent  ou  aux   billets?  Le  bon   si 
répond  qu'il  faut  commencer  par  les  billets.  En  effet,  l'Étal  a 
envers  la  Banque  des  dettes  considérables  :  qu'il  commence  1 
les  payer;  c'est  ce  qui  presse  le  plus.  A  mesure  qu'il  rembour- 
sera la  Banque,  il  l'obligera  à  réduire  le  chiffre  toi. il  de 
billets.  La  réduction  de  la  circulation  fiduciaire  Buffira  déj  • 
diminuer  la  dépréciation  de  la  monnaie  espagnole  el  .1  amélio 
rer  le  change.  Avant  même  que  la  diminution  ail  été  consid< 
rable,  et  par  le  seul  effet  moral  d'une  politique  qu'on  saura 
décidée  à  marcher  dans  ce  -en-,  un  résultat  Bérieux  -eu  atteint. 
On  pourra  ensuite  s'en  prendre  à  la  monnaie  d'argent:  <"i 
démonétisera  une  partie;  elle  se  trouvera  d'ailleurs  déjà  réduite 

par  les  exportations  de  d os  que  l'Espagne  envoie  chaque 

année  dans  certaines  parties  de  I'  Ugérie,  au  Maro<  dans  l<  lies 
Canaries,  dans  les  colonies  espagnoles  de  l'Afrique;  peut  être 
même  pourra-ton  enlevé!,',  l'argent  son  cours  légal  au  dessus 
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d'une  faible  somme,  c'est-à-dire  ne  lui  laisser  que  le  rôle  de 
monnaie  d'appoint,  et  arriver  ainsi  au  monométallisme  or. 

Mais  pour  que  la  circulation  fiduciaire  soit  réduite,  il  faut 
d'abord  que  la  dette  de  l'État  envers  la  Banque,  cause  de  son 
augmentation,  soit  remboursée.  Gomment  l'État  y  arrivera-t-il? 
En  recourant  à  l'emprunt. 

Ajoutons,  enfin,  que  cette  diminution  de  la  circulation 
devra  être  faite  peu  à  peu,  avec  lenteur  et  prudence.  Son 
augmentation  a  beau  n'avoir  pas  été  due  aux  besoins  du 
commerce,  les  échanges  se  sont  adaptés  à  ce  volume  accru 
d'instruments  d'échange,  et  une  réduction  brusque  provo- 
querait une  disette  de  numéraire  et  une  crise  des  prix. 

C'est  dans  cet  esprit  qu'était  conçu  le  projet  de  loi  pour 
l'amélioration  du  change  que  M.  Villaverdë  déposa  en  octobre 
1903,  lors  d'un  passage  bien  court  au  ministère  :  à  l'aide 
d'emprunts,  l'État  aurait  remboursé,  en  quatre  ans  (1 90^-1 907), 
700  millions  à  la  Banque,  et  la  circulation  fiduciaire  aurait 
été  diminuée  au  fur  et  à  mesure  de  ces  remboursements. 
Quant  à  la  circulation  argent,  le  ministre  ne  pensait  pas  qu'il 
fût  bon  de  s'en  prendre  dès  maintenant  à  elle;  il  laissait  sim- 
plement entrevoir  pour  un  avenir  éloigné  sa  diminution 
et  l'avènement  du  monométallisme  or. 

M.  Villaverdë  ne  fit  à  ce  moment-là  que  passer  au  ministère. 
Aucun  des  ministres  qui  se  sont  succédé  depuis  ne  s'est  occupé 
de  l'amélioration  du  change;  et  M.  Villaverdë  lui-même, 
revenu  au  pouvoir  comme  président  du  Conseil  à  la  fin  de 
janvier  1905,  ne  semble  pas  s'être  effectivement  occupé  de 
reprendre  son  projet.  C'était  pourtant  un  programme  excel- 
lent. Il  faut  souhaiter  que  l'Espagne  trouve  enfin  un  ministre 
ayant  assez  de  sagesse  et  d'énergie  pour  en  obtenir  le  vote  et 
pour  faire  accepter  au  peuple  espagnol  les  lourds  sacrifices  que 
demande  sa  réalisation.  Comme  le  disait  M.  Alfred  Neymarck 
à  la  Société  d'Économie  politique  de  Paris  :  0  L'Espagne  doit 
s'inspirer  de  l'exemple  qu'a  donné  la  France  au  lendemain  de 
la  guerre  1870-1871,  alors  que  la  plus  grande  préoccupation 
de  ïhiers,  de  Léon  Say,  a  été  de  rembourser  à  la  Banque  de 
France  les  millions  qu'elle  avait  avancés  au  Trésor.  » 

F.   SAUVAIRE-JOURDAN, 
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Semonce   du   pape   Benoît  XII   à   Pierre   IV  d'Aragon,  pour  ses 
relations  trop  fréquentes  et  intimes  avec  les  musulmans. 

Le  document  que  nous  publions  ci-dessous  est  une  lettre  close  que 
le  pape  Benoît  XII  adressa  à  Pierre  l\  .  roi  d'  Vragon,  pour  lui  faire  des 
remontrances  sur  un  point  particulier  de  sa  conduite  qui 
choquer  plus  que  tout  autre  le  chef  de  la  chrétienté.  Le  Pontifi 
appris,  on  effet,  que  le  roi  admettait  dans  son  intimité  quelques 
jeunes  musulmans,  qu'il  les  laissait  approcher  de  sa  table  et  pénétrei 
dans  ses  appartements  et  qu'il  ne  craignait  même  point  de  se  vêtii 
parfois  à  la  mode  sarrasine  ;  il  lui  reproche  cette  familiarité  avec  des 
ennemis  de  la  foi,  et  lui  montre  le  danger  et  le  scandale  qui  peuvent 
en  résulter;  il  l'engage  à  suivre  L'exemple  de  ses  ancêtres  qui  se  sonl 
toujours  distingués  par  leur  |>iélé  cl  leur  respect  de  La  religion. 

Cette  lettre,  conservée  dans  un  registre  «lu  Vatican,  esl  datée 
d'Avignon  le  21  mars  10^7:  elle  fut  expédiée,  pour  être  remise  à 
Pierre  IV,  à  deux  légats  pontificaux,  Beltramino  Paravicini,  évêque 
élu  do  Chieti  et  Henri  de  Aste,  chanoine  d'Amiens,  qui  se  trouvaient 
alors  en  Aragon  pour  apaiser  les  différends  qui  s'étaient  élevés  entre 
le  roi  et  sa  belle-mère  Éléonorc  de  (lastille>.  (>.   DM  Ml  I 

\\  ignon,  1 1  n 

l.ill.  clausa.  Reg.  Vat.  i3a,  n    LXIII,  fol 

Cari&simo  in  Christo  filio   Petro  régi  Aragonum    illustri.    Si    recolcnde 
memorie  progenitorum  tuorum  regum  aragonum,  qui  se  divinis  coaptantes 
beneplacitis  ac  virtuosis  et  strenuis  actibus  iasudantes  odorc  famc  resplcn 
duerunt  celebris,  laudabilia  gesta  diligenter  attend)  ii-  cl  studiosc  revolvcrîa 
intra  precordia  mentis  tue,  illa  profecto  te,  lili  carissime,  tnvitabunl  '•!  in> 
truenl  il  lis  rébus  in  tendere  illisquc  studiia  inhererc  que  libi  dtvinai 
impetrenl  et  Laudem  apud  bomines  titulis  regic  dignitatis  acquirant,   \<l 
hec  igitur  nos.  qui   paterne  dilectionis  affectu  le  domumque  tuam  n 
prosequentes,  actus  tuos  per  \ia>  rectas,  declinatis  et  postposilis  deviin  qui 
buslibet,  dirigi  cupimus,  te  libenter  inducimus  el  Daterais  «  thorlalionibus 
invitamus.  Habel  siquidem  Lune  difusc  per  orbem  eclebritaa   ; 
genitores,  inter  cetera  Laudabilia  facl  l  sua   erga  D<  um 

1.  Gr.  Annales  ecclesiasl  '•  • 

Aragon  D.  Pedro  l\    ei  eerem 
(Barcelone,  1 85o,  in  -    , p  91 
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suam  devotione  sincera  velut  principes  catholici  prefulgentes  et  circa  dilata- 
tionem  fidei  orthodoxe  ferventes,  adversus  hostes  ejusdem  fidei  Sarracenos, 
videlicet  illius  perfidi  Machometi  cultores,  qui  aliqua  régna  et  terras  occu- 
pata  detinebant  in  illis  partibus,  arma  sumpserunt  strenue  ipsosque  velut 
Dei  hostes  et  blasfemos  christiani  nominis  detestabantur  et   aborrebant, 
divina  fulti  potentia,  viriliter  expugnarunt  ac  régna  et  terras  hujusmodi  de 
dictorum  infidelium  eripiendo  manibus,  eagloriosis  obtinuerunt  triumphis; 
nec  dubium  creditur  quin  extunc  Sarraceni  quicunque  posteris  predeces- 
sorum  tuorum  predictorum  et  domui  régie  propter  ea  specialiter  et  etiam 
generaliter  cum  christianorum  sanguinem  et  exterminium  sciciant   (sic), 
quicquid  ostendant  exterius,  hostes  existant,  invidi,  emuli  et  exosi.  Cum  au: 
tem   tu,   fili   dilectissime,    sicut   multorum   fidedignorum  relalio   nostris 
auribus  inculcata  sepius  ad  nos  usque  perduxit,  quanta  tibi  tuisque  saluti, 
honori  et  famé  immineant  et  imminere  possint  pericula  ex  familiaritatibus 
Sarracenorum,    cum   qua    deberes    diligentia    consideranter    attentis  que 
premisimus  non  advertens,  nonnullos  Sarracenos  etiam  juvenes,  agiles  et 
effrénés,  tam  in  mensa  dum  tibi  cibus  ministratur  et  potus  quam  caméra 
et  locis  aliis  tecum  nimis  familiariter  sinas  esse,  îpsos  adtnittendo  ad  tua 
obsequia  et  colloquia  familiaria  tam  publiée  quam  private,  neenon,  et  quod 
horrendum    auribus   fidelium    merito    redditur,    non    erubescis    gestare 
quandoque  vestes  ritui  Sarracenorum  similes,  non  suflicimus  admirari  ;  et 
utinam  diligenter  attendisses  et  attenderes  quod  talia  per  que  Salvatorem 
nostrum  graviter  offenderc  nosceris,  tecum  in  familiares  tenendo  persecu- 
tores  sui  nominis  et  blasfemos,  nequaquam  te  gestis  predecessorum  tuorum 
predictorum  conformans   attentaque  meditatione  intra  pectoris  claustra 
revolveres  quantum  ex  hiis  fama  regii  nominis  et  honoris,  prêter  pericula 
persone  tue  proprie  que  non  parum  ex  dicta  Sarracenorum  familiaritate  si 
considerentur  circunstanlic  circa  hec  attendende  formidanda  sunl  procul 
dubio,  laceratur.  Nec  si  tua  dixerit  exccllentia  quod  Sarraceni  predicti  te  in 
bellicis  actibus  et  armarum  exerciis  instruunt  excusaris  abinde,  cum  chris- 
tianos   fidèles  in  eis  partibus   habeas  circa    talia,   ut  intelleximus,    inagis 
doctos;  et  si  ab  ipsis  Sarracenis  vellcs  in  lalibus  instrui,  eos  tamen  propter 
hoc  ad  sécréta  et  familiaria  colloquia  et  obsequia  sic  prompte  admittere  non 
deberes.  Ideoque  magnificentiam  rogamus  regiam  et  in  Domino  attentius 
exhorlamur,  eidem  paterno  sanoque  consilio  nichilominus  suadentes  qua 
tinus,    premissis   in    examine    recte    considerationis    adductis,     quibusvis 
Sarracenis  a  luis  obsequiis  et  familiaritatibus  ac  secretis  colloquiis  eïongatis 
penitus  et  ammotis,  et   abjectis  perpetuo  talibus  vestibus  que    decori  el 
pulcritudini  christiane  religionis  obviant  et  claritatem  régie  dignitatis  obfus- 
cant,  catholicos  viros  tibi  ac  regnis  et   terris    fuis  fidèles,  etalis  provecte, 
boni  testimonii  et  consilii  ac  diserctionis  maturitate  pollentes  qui  te  adula- 
lionibus  non  decipiant  nec  abire  permittant  in  precipicium  voluntatis,  sed 
potius  salutem,   honorern  et  famam  tuam  diliganl,   tam  in  mensa  quam 
caméra  et  locis  aliis  ubi  agetur  de  hiis  que  persone  tue  fuerint  necessaria  vel 
négocia  sécréta  seu  alia  tractabuntur,   tecum    habeas   continue,    quorum 
consiliis  utilibus  et  salubribus,  postpositis  puerilibus  levitalibus  que  statum 
dedecent  regium,  ad  Dei  honorern  et  tui  dilatationem  honoris  et  nominis 
dirigaris.   Insuper   erga    Deum  per  quem  régnas  et   regeris,  te   humilem 
exhibeas   et   devotum,    capellam    habendo  et    tenendo   secunduin    statum 
regium  jugiter  congruam,  ac  missas  et  horas  canonicas  cum  mentis  devo- 
tione sincera,  sicut  alii  reges  catholici  Deum  timentes  et  diligentes  faciunt, 
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dicbus  singulis  audiendo  ni  illum  quem  auferentem  spiritum  prindpum 
Profeta  dicit  apud  omnes  regea  terre  terribilem  habere,  semper  Ul>i 
merearis  propicium  qui  tecustodial  el  dirigat,  dii  mm  bene 

placiluin  el  reî  utilitatem  publiée  sua  benignitate  protrahal  in  longevum, 
sicque  te,  Bli  dilectissime,  in  tiiis  e1  aliis  virtuosis  actibus  dictorum  tuorum 
predecessorum  laudanda  super  predictis  el  alii^  vestigia  exerceas  tuamqui 
solides  j  u  vent  u  li 'in  ni  en  m  ad  ri, il  cm  provectiorem,  dante  Domino,  perve 
neris  et  curis  amplioribus  fueris  implicatus,  assueta  portes  Buaviua  el 
in  bonis  operibus  delecteris.  Sic  itaque  nichil  tue  deperibil  magnitudini,  m-<i 
continue  felicibus  incrementis  proflcies  rectiusque  nomen  régis  el  meritum, 
divina  tibi  assistente  gracia,  obtinebis.  —  Datum  ^.vinione,  Ml  kalendas. 
aprilis,  anno  tertio. 


«  La  Bodega  n  de  V.  Blasco  Ibânez r 

Nous  sommes,  le  titre  seul  l'indique  déjà,  dans  la  région  des 
pampres,  non  point  celle  dont  le  décor  enchanta  naguère  les  enthou- 
siasmes hagiographiques  de  Gonzalo  de  Berceo,  niais  celle  où  Bacchus 
est  le  serviteur  de  Mars  et  où  Anacréon  met  dans  ses  strophes  des 
menaces  de  poignard:  au  pays  de  l'amour  sanglant  et  du  vin  roux. 
à  Jerez. 

L'œuvre  nouvelle  du  député  républicain  de   Valence  complète  la 
trilogie  commencée  dans  La  Catedral   et   El   Intruso,    trilogie   non 
avouée,  mais  que  l'auteur  lui-même  ne  songerait  pas,  il  me  semble,  à 
nier.  Le  thème  el  l'exécution  ne  sont-ils  pas,  au  tond,  analogues  et,  si 
les  personnages  n'ont  ensemble  aucune  relation  apparente,  la  tendance 
n'est-elle  pas  identique  et  ne  sont-cc  pas  les  manifestations  dn 
d'un  même  conflit  qu'on  nous  présente?  Ce  (pie  le  romancier  aspire 
à  peindre,  c'est  la  lutte  entre  la  vieille  société  —  cléricale  et  capitaliste 
et  la  société  naissante  —  antireligieuse  et  vaguement   socialiste 
exempte,  en  certains  cas  isolés,  d'un  prurit  anarchique  mal  défini  —  et 
cela,  aussi  bien  dans  le  décor  tolédan  que  dans  celui  des  mines  bilbaï- 
niennes  ou  de  la  campagne  jérézane.  El  la  forme  qu'il  emploie,  dans 
l'une  comme  dans  l'autre  de  ces  novelas,  c'esl  la  forme  de  la  dernière 
manière  de  Zola,  déjà  visible  dans  les  ultimes  volumes 
objectivée  dans  les  Trois  Villes,  el  empâtée  d'artifices  rhétori 
les   Quatre  Évangiles.   Car  il  est  de  toute  évidence   que  M     l 
Ibâûez  subit  de  plus  en  pins  l'emprise  de  l'écrivain  dont  il  fut 
le  disciple  à  Médan  et  que,  langue  à  part,  la  partie  formelle  d 
rouvre  est  purement  zolesque3. 

i.  Blasoo  [b&fiez,  \ '..  La 

a.  La  constatation  s'impose,  même  sus  i  ritiqui  -  qui  ; 
s,  -  romans  traduitsen  français    Uns!  M    I 
du  27  mai  dernier  :     N  »us   ■  -  i  ii  ns  sans  effort  le  n 
d'Emile  Zola.  « 
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Lorsque,  en  novembre  1903,  j'eus  achevé  la  lecture  de  La  Catedral, 
qu'il  me  manquait  de  connaître  pour  compléter  la  conférence  que 
j'allais  donner,  le  mois  suivant,  au  Neusprachlicher  Verein  de  Ham- 
bourg-Altona  et  dont  La  Espana  moderna  de  décembre  190/i  a  publié 
un  long  extrait,  je  ne  pus  réprimer  certaine  impression  pénible  en 
comparant  mentalement  l'œuvre  dont  je  venais  de  tourner  la  dernière 
page  à  deux  volumes  du  même  auteur,  à  Canas  y  Barro  et  Arroz  y 
Tartana.  Décidément,  me  disais-je,  Blasco  Ibânez  n'est  pas  fait  pour 
la  controverse  sociologique.  Que  ne  se  borne-t-il  à  rester  le  romancier 
serein  d'autrefois,  le  peintre  objectif  de  la  réalité,  au  lieu  d'entrepren- 
dre d'exposer,  fût-ce  par  la  bouche  d'un  Gabriel  Luna,  des  théories  où 
un  esprit  d'artiste  impressionniste  s'embrouille  à  vouloir  devenir  philo- 
sophe1 !  En  face  de  La  Bodega,  j'ai  la  satisfaction  de  déclarer  que  ce 
roman  est  de  beaucoup  supérieur  aux  deux  précédents.  L'auteur  a 
retrouvé,  cette  fois,  cette  admirable  plasticité  et  cette  merveilleuse 
puissance  créatrice  qui  caractérisent  Canas  y  Barro  et  La  Barraca. 
11  faut  avouer  que  le  milieu  de  son  nouveau  récit  s'adaptait  à  souhait 
à  ses  facultés  artistiques.  Si  nous  n'y  retrouvons  pas  les  laboureurs  de 
la  Huerta  ni  les  pêcheurs  de  YAlbufera,  du  moins  la  différence  n'est 
pas  si  grande,  entre  les  âmes  simples  des  vignerons  de  Jerez,  des 
serïoritos  ivrognes  et  sans  cervelle  de  la  cité  andalouse  et  les  Tonet 
ou  les  Borda,  les  Canamel  ou  les  Neleta,  qu'entre  YArzobispo  de  la 
Catedral  et  la  complication  du  thème  de  Ylntruso. 

La  Bodega  est  cependant  un  roman  social.  D'où  la  prépondérance 
voulue  donnée  à  la  foule  anonyme,  aux  masses  collectives,  et  l'efface- 
ment typique  des  protagonistes.  11  serait  d'ailleurs  puéril  de  prétendre 
que  le  problème  agraire  andalou  trouve  dans  ces  pages  une  solution 
quelconque.  Aussi  bien,  ce  n'est  point  la  mission  du  romancier  de 
résoudre  des  problèmes,  à  quelque  nature  qu'ils  appartiennent.  Il  lui 
suffit  de  représenter  un  moment  de  leur  évolution,  une  face  de  leur 
crise,  en  combinant  harmonieusement,  dans  ce  but,  les  épisodes  épars 
que  la  vie  sème,  sans  souci  esthétique,  sur  la  scène  de  leur  théâtre. 
Et  la  meilleure  oeuvre  sera  celle  dont  l'auteur  aura  laissé  le  moins 
entrevoir  de  glose  personnelle  dans  l'agencement  de  ces  épisodes. 

D'autre  part,  une  production  du  genre  de  celle  qui  nous  occupe 
est  fatalement  appelée  à  contenir  des  descriptions  variées  du  milieu 
physique  de  l'action.  Il  y  a  ici  un  écueil  dangereux,  auquel  Zola  a 
succombé  très  souvent,  mais  jamais  avec  autant  d'évidence  que  dans 
La  faute  de  l'abbé  Mouret,  qui  consiste  à  attribuer  une  prépondérance 

1.  Quand  il  ne  s'inspire  pas  directement  des  opinions  d'autrui.  Cf.  par  exemple 
la  dissertation  de  Gabriel  sur  la  décadence  nationale,  où  des  phrases  entières  du  livre 
de  feu  Macias  Picavea,  El  problema  nacional,  se  retrouvent  dans  une  teneur  presque 
littérale.  Je  ne  parlerai  pas  des  indiscrétions  sur  la  santé  d'un  «  jeune  monarque  », 
reproduites  d'après  El  Pueblo. 
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illimitée  à  la  Terre,  érigée  à  la  «  1  iirri ï l <-  d'acteur  principal,  sorte  de 
réincarnation  moderne  de  L'antique  Fatam.  Blasco  Lbâfiez  a  bu  éviter 
celte  outrance.  Il  a  tract'  vigoureusement,  mais  sobrement,  sa  pein- 
ture du  latifundia  jérézan.  Et  dans  ce  cadre  exubérant  de  couleurs 
grouille  une  vie  intense,  se  meuvent  des  figures  nettement  enle 
gens  de  la  gahania,  aperadores  et  arreadores,  cnpataces  ou  mayorales 
du  (Jorti/o,  braceros  qu'uu  souille  anarchique  soulève  vers  les  révol- 
tes de  je  ne  sais  quelle  effroyable  (iermania,  gitanes  crapuleux  el 
sehoritos  efféminés,  fainéants  avec  leur  cour  de  guapos  el  hâbleurs, 
rien  ne  manque  à  ce  tableau  d'un  pays  où  le  pittoresque  (lotte,  si  jo 
puis  m'exprimer  ainsi,  parmi  les  rutilantes  d'un  éthei  exubérant. 
J'imagine  que  l'auteur  a  recueilli  de  La  chronique  locale,  ce ttt 
encore,  plus  d'un  élément  qu'il  .1  ensuite  fait  passer  intact  dans  le  coi  ps 
de  son  intrigue,  et  Salvatierra,  par  exemple,  pourrait  sau-  crainte 
aucune  de  méprise  être  identifié  avec  Salvoechea,  tandis  que  L'entrée  à 
Jerez  des  campesinos  repose  sur  un  événement  bien  connu. 

Et  maintenant,  quelle  est  l'idée  maîtresse  de  ce  roman?  C'est  une 
idée  vieille  comme  la  littérature:  celle  du  contraste  entre  les  vices  el 
la  stupidité  des  riches  et  la  misère  de  la  plèbe  rurale.  Le  simplisme 
usé  de  cette  tbèse  se  rehausse,  sous  la  plume  féconde  de  Blasco 
[bâtiez,  d'accessoires  artistiques  qui  la  dépouillent  de  sa  rudesse, 
inhospitalière  aux  Muses.  Donner  aux  uns  toute  la  hideur  d'une 
immoralité  foncière  et  aux  autres  toute  la  splendeur  d'une  vertu  \r;iie 
a  répugné  à  juste  titre  à  son  imagination  amoureuse  d'amplitude 
humaine.  De  là  les  traits  si  sombres,  La  férocité  sanguinaire  si  accen- 
tuée des  foules  envahissant  la  cité  où  réside  L'opulence,  cause  de  leurs 
maux.  Et,  parce  que  la  Terre  qu'il  décrit  est  une  terre  de  mou 
que  nulle  part  l'Amour  ne  trempe  plus  souvent  les  flèches  de  >'<n  arc 
dans  le  sang  d'amants  infidèles,  s'est  surajouté  à  la  fable  initiale  un 
épisode  de  vengeance  classique  :  nuance  locale,  toul  simplement,  et 
en  aucune  façon  assaisonnement  malsain  de  mélodrame... 

La  Bodega  est  une  œuvre  de  combat.  Mais  ceux  mêmes  qui  réprou- 
veront l'esprit  qui  l'anime  ne  sauraient  s'abstenii  mnaitre  la 
perfection  artistique. 

(oui,.-  PITOLL1  I 
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Spanish  influence  on  English  Literature  by  Martin  Hume.  London, 
Eveleigh  Nash,  1905  ;  in-8°,  xvui  et  322  pages. 

Si  l'on  considère  que  ce  livre  n'est  guère  que  la  reproduction  de 
quelques  «  lectures  »  faites  devant  le  public  de  1'  «  University  Exten- 
sion »  de  Londres,  on  sera  porté  à  le  juger  avec  indulgence  et  à  ne 
pas  noter  trop  sévèrement  ses  lacunes,  ses  inexactitudes  et  ses  asser- 
tions erronées.  Au  lecteur  continental,  il  paraîtra  surtout  assez  inutile, 
car  sans  compter  que  ses  trois  premiers  chapitres  ont  peu  de  rapport 
avec  le  sujet  en  question,  puisqu'ils  traitent  surtout  du  Moyen-Age 
espagnol  et  que  l'influence  de  la  littérature  espagnole  ne  s'est  exercée 
en  Angleterre  qu'à  partir  du  xvp  siècle,  les  parties  les  plus  essentielles 
du  volume  où  a  été  étudiée  cette  influence  ne  nous  apprennent 
presque  rien  qui  n'ait  été  dit  déjà  avec  plus  de  détail  et  de  précision 
par  M.  J.  G.  Underhill  ',  et,  pour  le  théâtre,  par  M.  Ward  et  d'autres. 

M.  Hume,  qui  connaît  bien  les  relations  de  son  pays  avec  l'Espagne 
au  xvie  et  au  xvue  siècle,  comme  en  témoignent  ses  travaux  histori- 
ques et  surtout  sa  collaboration  au  Calendar  of  State  Papers  pour  la 
partie  espagnole,  paraît  moins  versé  dans  le  champ  de  la  littérature 
castillane.  Beaucoup  de  ses  jugements  dévoilent  une  initiation  vrai- 
ment insuffisante  :  il  se  trompe  sur  la  portée  et  le  caractère  de  cer- 
taines œuvres;  il  en  confond  d'autres  qui  ne  se  ressemblent  guère, 
parce  qu'il  n'aperçoit  pas  les  traits  par  où  elles  se  distinguent;  il 
risque  des  hypothèses  très  aventurées  ou  même  gratuites.  Quelques 
exemples  le  montreront. 

Après  tout  ce  qu'on  a  écrit  sur  le  guevarîsme,  depuis  la  thèse  de 
Landmann  jusqu'aux  dernières  éditions  de  YEuphues  de  Lyly,  un 
auteur,  même  reprenant  occasionnellement  le  sujet,  devrait  savoir  au 
juste  en  quoi  consiste  la  manière  de  Guevara;  il  ne  devrait  pas  y 
relever  des  images  forcées  traduites  dans  un  style  extravagant  et 
reprocher  à  cet  Espagnol  du  xvie  siècle  une  obscurité  qui  annonce 
et  prépare  le  cultisme  et  le  conceptisme  du  xvn".  Le  style  de  Guevara 
n'est  ni  extravagant  ni  obscur  ;  ses  procédés  de  répétition,  deconslruc- 

1.  Spanish  literature  in  the  England  of  the  Tudors,  New- York,  1899.  On  se  demande 
si  M.  Hume  n'a  pas  connu  ce  devancier  qu'il  ne  cite  nulle  part;  il  est  vrai  qu'il 
s'abstient  systématiquement  de  citer  d'autres  écrits  où  il  semble  avoir  puisé  certaines 
informations. 
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tion  symétrique,  d'antithèse,  d'assonance  el  d  allitération,  renou- 
velés d'ailleurs  de  la  langue  de  plusieurs  Pèn  -  de  !  I  glis<  el  <| ne 
Guevara  a  simplement  transposés,  ratiguenl  parce  qu  11  en  abuse, 
mais  n'ont  rien  d'  «  étrangement  excentrique  o  ;  bien  loin  d'obscurcii 
la  phrase,  ils  contribuent  à  sa  clarté,  ils  rendent  même  les  idées  Irop 
limpides  et  l'on  en  veut  à  l'auteur  de  cette  insistant  r  les 

mêmes  choses  sous  deux  ou  trois  formes  différentes.  Toul  cela  est  le 
contraire  des  maladies  qui  ont  atteint  plus  tard  la  prose  el  la  ; 
espagnoles.  Si  l'on  voulait  comparer  Guevara  à  quelque  auteui 
moderne,  on  n'en  trouverait  peut-être  pas  qui  lui  ressemble  plus  que 
Macaulay  dont  certains  tics  ont  un  grand  air  de  parenté  avec  ceux  de 
['Horloge  des  princes  ou  des  Épîtres  dorées,  ce  qui  tient  surtout  au 
fait  que  l'un  el  l'autre  auteur  ont  transporte  les  habitudes  du  style 
oratoire  dans  la  prose  narrative.  Nous  voilà  loin  de  Gôngora  ou  d. 
Quevedo.  A  vrai  dire,  le  récit  chez  l'historien  anglais  éveille  un  intérêt 
que  n'excitent  plus  les  truisms  du  prédicateur  de  Charles  Quint,  mais 
les  gens  du  monde  au  xvi"  siècle,  à  l'exception  des  raffinés  comme 
Montaigne,  les  goûtaient  infiniment,  tout  autant  que  les  lecteurs  du 
xïx6  ont  goûté  les  brillantes  pages  du  célèbre  essayiste.  Chaque  époqui 
a  ses  engoûments  plus  ou  moins  justifiés. 

L'appréciation  du  style  de  Louis  de  Grenade  et  de-  causes  d 
succès  en  Angleterre  manque  aussi  de  justesse.  M.  Hume  fait  de  Fraj 
Luis  un  disciple  de  Guevara.  —  du  Guevara  tel  qu'il  l'a  défini,  —  et 
pense  que  c'est  grâce  à  l'euphuism  qu'ils  contenaient  que  h-  Mémorial 
<lf  la  rida  cristianq  et  la   (luia   de  pecadores  "lit    surtout    réus 
Angleterre.  Pour  ma  part,  je  n'en  crois  rien  et  je  ne  vois  pas  ce  que  ce 
style  fleuri,  mais  en  somme  libre  de  préciosité,  du  grand  prédicateui 
a  de  commun  avec  le  maniérisme  de  Guevara  el  de  Lyly.  M.  Hume 
exagère  aussi,  à  mon  avis,  l'affectation  du  style  épistolaire  d'Antonio 
Pérez.    assurément,  il  \  a  chez  le  secrétaire  d'État  de  Philippe  II  de 
l'affectation  et  du  précieux,  mais  plutôt  dans  le  tour  de  la  pensée  que 
dans  l'expression,  qui  n'a  en  somme  rien  d'insolite  el  s<  n  commande 
souvent  par  sa  bonne  contexture  el  une  simplicité  relative.  Surtout  il 
faut  combattre  le  rapprochement  essayé  entre  la   langue  d'Antonio 
Pérez  et  le  jargon  ridiculement  pompeux  que  Shakespeare  prête 
Don    Idriano  Armado,  rapprochement  qui  doit  servir  à  l'identifica- 
tion  do  deux  personnages,    M.    Hume    pensant    que  Slukesp 
voulu,    dans   ce  rôle  de  Lowe's  Labour' s  Lostt  contrefaire  Pérez,  qui 


i.  Que  l'on  compare,  par  exemple,  en   rail  de  rep  Lition 

coi sucement  de  phrase,  les  1 

Es  prioilegio  ou  les  Pregantaisme,  senor  di 
tout  de  même  que  Guevara  praUque  av<     conviction  l'art  de 
comme  disent  les  anglais  ;  roy.  à  ce  jujel  la  spirituel! 
l'essayiste-historien  par  M.  Leslie  Stephen, 
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comme  on  sait,  séjourna  quelque  temps  à  la  cour  d'Elisabeth.  Cette 
tentative  d'identification  me  paraît  vaine.  Outre  qu'il  est  peu  probable 
que  l'exilé  espagnol  ait  joui,  en  dehors  des  cercles  de  la  cour  et  des 
chancelleries,  d'une  notoriété  assez  grande  pour  que  l'idée  put  venir 
à  un  auteur  dramatique  d'en  faire  un  personnage  de  comédie,  ses 
lettres  adressées  à  de  grands  seigneurs  anglais  n'ont  jamais  été 
connues  de  Shakespeare,  qui  ne  savait  pas  l'espagnol,  comme  l'attes- 
tent les  quelques  phrases  si  étrangement  altérées  qu'on  trouve  dans  ses 
pièces  :  Shakespeare  n'a  donc  jamais  pu  avoir  l'intention  de  pasticher 
le  style  de  Pérez.  Il  n'y  a  au  surplus  aucune  analogie  entre  l'emphase 
du  capitan  et  l'élégance  apprêtée  de  l'épis tôlier.  En  dernier  lieu,  il  est 
tout  à  fait  excessif  de  parler  du  «  fréquent  usage  »  par  Shakespeare 
d'expressions  espagnoles,  car  il  suffit  d'ouvrir  le  Lexicon  de  Schmidt 
pour  voir  à  quoi  se  réduit  sa  connaissance  du  castillan.  Shakespeare 
n'a  rien  non  plus  tiré  directement  d'œuvres  espagnoles  dont  il  a  connu 
tout  au  plus  quelques  traductions,  encore  ne  le  savons-nous  pas  d'une 
façon  sûre l . 

M.  Hume,  je  le  dis  à  regret,  eût  été  mieux  inspiré  en  ne  publiant 
pas  ces  conférences  qui  n'ajouteront  rien  à  sa  réputation  bien  établie 
d'historien.  On  souhaite  qu'il  revienne  à  l'histoire  et  nous  donne 
d'autres  volumes  d'études  comme  celles  qu'il  a  publiées  en  1903 
à  Madrid  sous  le  titre  de  Espaholes  é  Inc/leses  en  el  siglo  XVI. 

A.  M.-F. 

1.  Sur  ce  point,  voyez  H.  R.  D.  Anders,  Shakespeare's  Books,  Berlin,  iqo/î  (t.  I"  des 

Scltriften  der  Deutschen  Shakespeare-Gesellschaft). 
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Revista  critica   de  historia   y  literatura  espanolas,  porluguescu 
é  hispann  -  americanas. 

Avril-mai  1901.  —  E.  Mêle  :  Poésie  di  Luis  de  Gôngora,  i  <l u»-  \i- 
gensolas  e  altri.  [Pièces  et  variantes  tirées  du  Cancionero  du  h 
Estrada.]  —  Cosme  Parpal  y  Marqués  :  Felipe  Ariosto,  pintoi  del 
siglo  xvi,  y  sus  obras  para  la  generalidad  «Ici  principado  Catalan. 
.1.  Serrano  Morales  :  Cartas  de  D.  José  Vega  y  Senmanal  j  de  D.  Juan 
Antonio  Mayans  Siscar(  1783).  [Continue  dans  les  n'  d'octobre, novem- 
bre 1901,  février,  avril,  septembre  190:}.]  —  Obras  5  estudios  biogrâ- 
ticos  y  bibliogrâficos  relacionados  con  la  literatura  eastcllana.  [Conti- 
nue dans  les  n*  d'août  et  octobre.]  Cancionero  popular  turolense  6 
colecciôn  de  copias  y  eslribillos  recogidos  de  boca  del  pueblo  en  la 
ciudad  de  Teruel.  [Publication  séparée  de  Severiaïio  Doporto,  com- 
mencée dans  le  n°  d'août-octobre  1900.  terminée  dans  le  d  de  septem- 
bre 1901.] 

Juin.  —  L.  Comenge  :  Documcntos  inéditos  referentes  â  las  rela<  io- 
nes  entre  el  Conde  de  Cabarrûs  y  el  Dor.  Salvâ  \  Campillo.  [Continue 
dans  le  numéro  suivant.]  —  L.  de  Saralegui  1  Meduia:  La  futurs  his- 
toria de  Ferrol.  [Finit  dans  le  numéro  suivant. 

Juillet.—  A.  ElIas  de  MolIns.  C.r.  du  Dictionnaire  bibliographique 
des  auteurs  juifs,  de  leurs  ouvrages  espagnols  et  portugais,  <\.  d< 
Kayserling.  [Additions  à  la  partie  bibliographiqt  Colecciôn  de 

documentos  inéditos  relativos  â  la  guerre  de  Independencia.    Publica- 
tion séparée.  Suite  Continue  d;ins  les  numéros  suivants. 

Août-septembre.  —  J.  de  Santistebah  :  Ugo  sobre  la  orden  de 
Santiago. —  R.  Altamira:  Leopoldo  Uas  M.  Lopez  Dominguex: 
Sacristia  de  La  capilla  de  Villaviciosa  en  la  catedral  de  Côrdoba. — 
A.  E.  de  M.  :  Poesias  satiricas  del  Biglo  \\m.  —  Gramàticas  catalanai 
méditas  del  siglo  xyui.  [Complément  à  un  article  de  Lo  Pensameni 
Catald.] 

Octobre.  —  Donati vos  artisticoï    lel  rej    D.  Jaime  1  al  0 
de  Poblet. 

Novembre.  —  A.  ElIas   di    MolIss  :  Bibliografia   hia 
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luna.  Preliminares  :  Numismâtica.  —  G.  Llabrés  :  Sobre  Ausias  March 
y  su  familia. 

Décembre. —  Refranes  coleccionados  en  el  sigloxvmpor  Jaime  Sala. 
[Continue  dans  le  n°  de  février.]  —  J.  de  Santistéban  y  Delgado  : 
Casa  de  Alarcôn.  —  Cartas  inéditas  de  escritores  y  eruditos  arago- 
neses.  —  A.  Elias  de  Moli'ns  :  Bibliografia  histôrica  de  Cataluna.  Epi- 
grafîa.  —  Nota  necrolôgica  :  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 

Janvier  1902.  —  S.  Sanpere  y  Miguel  :  Miguel  Sithium,  pintor  de 
la  Câmara  de  Isabel  la  Catôlica  y  de  Carlos  V. 

Février-mars.  —  E.  Carré  Aldao  :  Apuntes  para  la  historia  de  la 
imprenta  y  el  periodismo  en  la  Corufïa.  Primera  parte.  El  primer 
libro  impreso  en  la  Coruna  (1679).  —  A.  E.  de  M.  :  Bibliografia  histô- 
rica de  Cataluna.  [Épigraphie  (suite)  et  collections  diplomatiques.]  — 
G.  Desdevises  du  Dezert  :  Archivo  histôrico  nacional  de  Madrid. 
[Historique  de  la  constitution  de  cet  Archivo.] 

Avril-mai.  —  A.  E.  de  M.  :  Archivos  espanoles.  Noticias  bibliogrâ- 
ficas.  —  Discurso  de  la  vida  del  llmo.  Senor  Don  Martin  de  Ayala, 
arzobispo  deValencia.  [Continue  dans  les  n05de  juin,  juillet.]  —  Docu- 
menlos  y  cartas  de  los  cronistas  de  Aragon.  Gerônimo  de  Zurita.  — 
J.  Sanpere  y  Miquel  :  Maestro  Ruberlo  Alemân  entallador.  —  A.  E. 
de  M.  :  Relaciones  histôricas  del  siglo  xvn.  [Il  s'agit  des  relations 
écrites  par  les  nouvellistes,  relations  généralement  fantaisistes,  et  en 
particulier  de  celles  d'Andrés  de  Almansa.  —  Bibliografia  histôrica  de 
Cataluna.  Sigillographie.  —  G.  Llabrés  :  Algo  mas  sobre  el  llamado 
casco  del  rey  don  Jaime  I  a  propôsito  de  una  monografia  del  senor 
Vives  y  Liern.  [Termine  dans  le  n°  suivant.] 

Juin.  —  Semblanzas  de  générales  y  politicos  espanoles  del  primer 
tercio  del  siglo  xix.  Fragmentos  de  algunas  carias  del  Dr.  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola...  escritas  al  licenciado  Martin  Miguel  Navarro. 
[Continue  dans  le  n°  de  septembre.] 

Juillet-août.  —  A.  E.  de  Moli'ns:  Bibliografia  literaria  de  America. 
[Termine  dans  le  n°  de  septembre.]  —  Numismâtica  catalana  (Docu* 
mentos  inéditos)  :  Cambio  de  cuno  de  las  monedas  de  Valencia  del 
liempo  de  Don  Martin.  Disposiciones  sobre  monedas  en  tiempo  de 
Felipe  IV.  Equivalencia  de  monedas  extrangeras  en  tiempo  de 
Luis  XIII.  —  Catâlogo  de  los  manuscritos  espanoles,  portugueses... 
de  las  bibliotecas  de  Roma.  [Il  s'agit  d'un  travail  dû  à  l'ex-jésuile 
Hervâs  y  Panduro,  et  qui  se  trouve  à  la  Biblioteca  nacional.]  —  Crô- 
nica  del  rey  don  Pedro  IV  de  Aragon.  [Des  Coll  ne  serait  que  le  conti- 
nuateur de  cette  chronique,  commencée  par  Pierre  IV  lui-même.] 

—  Un  manuscrite  desconocido  del  siglo  xv.  [Ancien  testament  en 
catalan  de  1478. J  —  Certamen  de  tonadillas  en  Madrid  en  1 791 . — 
Cartas  de  cronistas  y  eruditos  aragoneses.  Cartas  de  Diego  Dormer. 

—  Balalla  de  Villalar  y  cartas  de  Padilla.  —  Copias  del  siglo  xvm. 
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Septembre-octobre.  —  A.  E.  de  M.  :  Literaturas  régionales.  Li  le  ra- 
tura catalana.  Trovadores  catalanes -le sines.  Literatura  mallorquina 

\   Valenciana.   [Début.] —  Xàh   d'Asturibs  :  C.  r.  di    Le    première* 
cytises  chrétiennes   de    France,   de    \.   Marignan. —  Notas   sueltas  3 
documentos  para  una  biografïa  de  don  Gerônirao  Zurita.  —  Lil 
orde  <le  cavaleria.    [Publication   séparée.   Suite.    Continue  dans   le 
ii°  suivant.] 

Novembre -décembre. —  Elcinentos  semiticos  delà  lengua  vasca. 

Extrait  d'une  conférence  de  I).  Francisco  Fernândez  \  Gonzalez,  faite 

à  Hambourg  au  Congrès  des  orientalistes. |  —  W.  Pikorsu  :  La  servi- 

diiinbre  rural  en  Cataluna.  —  Acto  de  nominaciôn  de  coronista  de 

Aragon  bêcha...  â  favor  del  noble  don  Fr.  \imenez  de  l  rrea. 

[Ce  numéro  est  le  dernier  paru  de  celte  Revis  ta.  Les  deux  directeurs, 
D.  Hafael  Altamira  et  D.  Antonio  Elias  de  Molins,  ont  renoncé  1  conti- 
nuer l'œuvre  qu'ils  avaient  entreprise.  Ils  n'ont  pourtant  qu'à  se 
féliciter  de  leur  initiative  et  de  leur  persévérance  de  sept  années  lanl 
pour  le  nombre  et  l'intérêt  des  articles  par  mx  publié»,  que  pour 
la  contagion  de  leur  courageux  exemple;  contagion  à  eux  fatale,  nuis 
bienfaisante  pour  l'érudition  espagnole.] 


ARTICLES  DES  REVUES  FRANÇAISES  OU  ETRANGERES 

CONCERNANT   LES   PAYS 

DE  LANGUE  CASTILLANE,  CATALANE  OU  PORTUGAISE 


Annales  de  géographie,  janvier  1904  :  L.  Gallois,  Le  nom  d'Amé- 
rique et  les  grandes  mappemondes  de  Waldseemiiller  de  1507  et  i5i6  ; 

—  novembre:  F.  Prudent,  La  cartographie  de  l'Espagne;  11.  Lorin, 
A  travers  l'Espagne  industrielle  :  Bilbao  et  Santander.  —  Dans  la 
Bibliographie  géographique  annuelle  pour  1903,  L.  Raveneau  signale, 
p.  164-7,  les  publications  relatives  à  l'Espagne  et  au  Portugal,  et 
p.  289-96,  celles  qui  concernent  l'Amérique  latine. 

Annales  du  Midi,  avril  1904:  P.  Boissonnade,  G.  r.  de  Louis  XI, 
Jean  II  et  la  révolution  catalane  de  J.  Calmette. 

L'Anthropologie,  novembre-décembre  1904  :  E.  Cartailhac  et 
l'abbé  H.  Brelil,  Les  peintures  et  gravures  murales  des  cavernes 
pyrénéennes.  I.  Altamira. 

Archiv  fur  das  Studium  der  neueren  Sprachen  und  Literaturen. 
C.  XIII  (1904).  P.  233.  Farinelli,  c.  r.  de  Piezas  de  tîtulos  de  come- 
dias,  par  A.  Restori.  —  P.  239,  H.  M[orf],  c.  r.  du  Manual  elemcntal 
de  gramdtica  histôrica  espahola  de  Menéndez  Pidal. 

Bulletin  du  Bibliophile,  1900  :  A.  Morel-Fatio,  Un  faux  auto- 
graphe de  Cervantes. 

Journal  des  Savants,  juin  1903:  Ant.  Thomas,  La  chanson  de 
Sainte  Foi  [à  propos  de  Cançâo  de  Sancta  Fides  de  Agen  et  de  Noticia 
bibliographica  do  poema  provençal  de  «  Sancta  Fe  »  de  J.  Leite  de  Vas- 
concellos] . 

Literaturblatt  fur  germanische  und  romanische  Philologie, 
XXV  (1904).  C.  328.  Stiefel,  c.  r.  de  Spanish  Literature  in  the  England 
of  the  Tudors,  par  J.  Garrett  Underhill,  et  de  Romancero  of  Roguery, 
par  Fr.  Wadleigh  Chandler.  —  XXVI  (igo5).  C.  9.  O.  Brenner,  c.  r. 
de  Die  romanischen  Strophen  in  der  Dichlungdeutscher  Rotnantiker, 
par  E.  Hiigli.  —  C.  23.  Stiefel,  c.  r.  des  traductions  d'Intermèdes 
espagnols  du  XVIIe  siècle  et  du  Diable  Prédicateur,  par  Léo  Rouanet. 

—  C.  28.  Zauner,  c.  r.  de  l'édition  du  Poema  de  Fernan  Gonzalez,  par 
par  C.  Carrol  Marden [Quelques  corrections].  —  C.  3o.  Schôdel,  c.  r.  de 
Tipograjia  ibérica  del  siglo  XV  et  de  Bib/iograjia  ibérica  delsigloxv,  par 
C.  Haebler.  —  C.  i5i.  Tobler,  c.  r.  des  Mélanges  de  philologie  offerts 
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à  F.  Bruno!  par  ses  élèves  français  et  étrangers.  <  101.  &  bôdbi. 
Neue  Lullpublikationen.  [C.  r.  de  plusieurs  éditions  réo  atea  d  ceuvri  a 
de  Ramon  l.ull. | 

Le  Moyen  Age,  [go4  :  J.  Calmette   Contributi la  critiqu 

Mémoires  de  Commynes:  Les  ambassades  françaises  en  Espagrn  el 
la  mort  de  D.  Juan  de  Castille  en  1^97. 

Questions  diplomatiques  et  coloniales,  1 5  janvier  1901  :H  Hauseh 
Études   sur   les   colonies   portugaises,    Moçambique;       r5  avril  :  H. 
Hauser,  colonies  portugaises  d'Extrême-Orient  ;  -    t'  mai:  H.  Halsbr, 
L'empire    portugais;  conclusion; —  1"  septembre   1901  :  II.   Loris, 
Une  entente  franco-espagnole  ; —  i"r  janvier  190a  :  J.  Ribera    L'Espa- 
gne et  la  question  du  Maroc;  —  1"  octobre  :  II.   Lorik,  impressions 
sur  l'Espagne  d'aujourd'hui  ;  —  i"  janvier  1903  :  X.,  Le  conflit  anglo- 
germano-vénézuélien;  —  1.")  janvier  :  V,    La  question  du  Maroc; 
i.j    février  :  (!.  Bohler,  La  question  du  Venezuela;       Gohzalés-1  i 
gueiras,  Une  première  occupation  allemande  au  Venezuela   wr- 

—  i5  avril  :  L.  Jadot,  Le  conteste  boliviano-brésilien  :  le  territoire  de 
l'Acre; —  1"  octobre;  R.    i»e   Caix,    Notre   politique   au   Mari 

i5  octobre  :  Gh.  David,  L'arbitrage  permanent  el  la  limitation  des 
armements  entre  la  République  argentine  el  le  Chili;  —  ["décembre  : 
R.  de  Caix,  La  question  présente  au  Maroc;  —  i5  décembre  :  K.  Mo- 
relx,  Opinions  allemandes  sur  la  question  du  Maroc;  —  r  jan- 
vier 190^  :  J.  Francohhe,  La  politique  des  États-1  ni- dan-  l'Amérique 
centrale;  —  11.  Loiun,  Les  relations  commerciales  franco-espagnoles 

—  1  '"'  septembre  :  (ai.  David,  Le  marché  du  M. el  le  commerce 

espagnol;  —  16  octobre  :  .1.-11.  Franklin,  L'accord  franeen  spagnol  au 
sujet  du  Mann-;  —  J.  Heffel,    L'arsenal   maritime  de   Lisbonne; - 
16  décembre  :  C**  H.   Bégouën,   \  propos  des  chemins  de  fer  trans- 
pyrénéens. 

La  Renaissance   latine,    i5  août   1904:   B.   de    Tawnehbbi       i 
maître  de  la  joune  Kspagne  :  D.  Miguel  de  Unamuno  ;       i5  lécembre: 
B.  de  T..  I  n  maître  de  la  jeune  Espagne,  Vage)  Ganivet. 

Revue  internationale  de  l'enseignement,  1901 .  Il    <..  I>>  soi  \  isi  - 
du  Dézert,  Un  concours  à  11  Diversité  d'Alcali  en  r  I 

R.  Altahira,  Chronique  de  l'Enseignement  en  Espagne;  ig 
L.  Lejeal,  L'archéologie  américaine  el  les  éludes  américanisl 
France;-    R.    Altamira,    Lettre    d'Espagne;       J     SaroÏhasdi     I 

cours  supérieur  de  lettres  de   Lisl le;  1    I     R     Vltamhu 

L'instruction  publique  en  Espagne  en   19/  I        1     Mimmu     i 
gnenient  de  l'espagnol  et  de  l'italien. 

Revue  de  l'histoire  des  religions,   190a    1     KL\       I      r 
L'Averroïsme  el  les  Werroïstes  du  1111   siè  le   d  i| 
intellectus  contra  Werroistas  1  de  saint  fhomasd  Vquin         \    M 
Fa  ii".  C.  r.  de  The  Moriscos  in  s 

Hull.  hispan. 
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Revue  historique,  1904,  janvier-avril  :  R.  Basset,  Les  documents 
arabes  sur  l'expédition  de  Charlemagne  en  Espagne;  —  septembre- 
décembre  :  H.  Léonardon,  C.  r.  de  L'Espagne  et  l 'ancien  régime  de 
G.  Desdevises  du  Dézert. 

La  Revue  latine,  mars  1902  :  E.  Martinenche,  Le  paysage  espagnol: 

—  25  août  :  Sailor,  Le  Venezuela,  sa  situation  présente  et  son  avenir; 
-  a5  septembre  :  E.  Martinenche,  Séville;  —  a5  octobre:  E.  M.,  La 

psychologie  du  peuple  espagnol;  —  25  juillet  1903  :  E.  M.,  A  travers  les 
cathédrales  et  les  églises  d'Espagne;  —  a5  septembre  :  G.  Le  Gentil, 
L'Espagne  littéraire  :  Portraits  d'hier  et  d'aujourd'hui  par  M.  Boris  de 
Tannenberg;  —  25  mars  1904  :  E.  M.,  Mariucha;  —  25  mai  :  E.  M., 
A  propos  des  refundiciones  (adaptations)  de  comedias  espagnoles  de 
l'âge  d'or  ;  —  25  octobre  :  E.  M.,  La  littérature  du  jour  en  Espagne. 

Revue  des  questions  historiques,  janvier  1904:  Fr.  Rousseau, 
Expulsion  des  jésuites  en  Espagne.  Démarches  de  Charles  III  pour 
leur  sécularisation;  —  avril:  Cle  de  Germiny,  Guichen  et  les  dernières 
croisières  franco-espagnoles  delà  guerre  d'indépendance  des  États-Unis  ; 

—  V.  Pierre,  Le  clergé  français  en  Espagne  (1791-1802);  G.  de  G., 
G.  r.  de  El  sitio  de  Barcelona  en  11 13-17 lk  de  Joaquîn  de  la  Llave;  — 
juillet  :  C'1  de  Sérignan,  Une  erreur  historique.  Le  général  Dupont  à 
Baylen  ;  H.  Chérot,  C.  r.  de  Historia  de  la  Compania  de  Jesùs  en  la 
Asistencia  de  Espaiïa.  T.  I,  San  Ignacio  de  Loyola  (i54o-i556),  du 
P.  Antonio  Astrain. 

Revue  de  Synthèse  historique,  1904  :  G.  Desdevises  du  Dézert, 
Espagne  :  Antiquité  et  Moyen-Age.  Sources  et  instruments  de  travail. 
Histoire  par  périodes.  [Les  archives,  les  bibliothèques,  les  musées.  Les 
catalogues  et  les  recueils  bibliographiques.  Les  collections  documen- 
taires et  les  revues  d'érudition.  Les  Histoires  générales.  Préhistoire  et 
populations  primitives  de  l'Espagne.  Ère  romaine.  Ère  wisigothique  : 
Les  Arabes.  Moyen-Age  :  Histoire  pragmatique  des  royaumes  chré- 
tiens. Histoire  locale.  Histoire  ecclésiastique.  Les  Juifs.  L'Inquisition. 
Droit.  Histoire  littéraire.  Archéologie.] 

Romania,  1904:  R.-J.  Cuervo,  Mana  y  mand.  ^Maguer  ô  Magiler? 

—  A.  Morel-Fatio,  C.  r.  du  Manual  elemental  de  gramdtica  histôrica 
cspahola  de  R.  Menéndez  Pidal. 


Cil  KO  NIQUE 


—  M.  Francisco  Navarre  y  Lodcsma,  professeur  à  L'Instituto  d 
Isidro  de  Madrid,  donl  nous  signalions  dans  notre  dernière  Chronique 
une  Vie  de  Cervantes  publiée  sons  le  titre  ;de  El  ingenioso  hidalgo 
Miguel  de  Cervantes,  a  rédigé  un  certain  nombre  d'ouvi  lairea 
qui  pourraient  rendre  service  en  France  poui  l'ensi  ignemenl  de  la 
langue  cl  de  la  littérature  espagnole.  Outre  des  Tentas  de  lileratura 
cldsica  antigua  y  moderna  para  cl  estudio  prdetico  de  la  historia  lite- 
raria,  où  nos  élèves  trouveraient  entre  autres  choses  des  morceaux 
d'auteurs  arabes  el  juifs  traduits  en  castillan,  nous  pouvons  recom- 
mander des  Lecturas  literarias  (morceaux  choisis  de  Littératun 
tillane)  ;  un Resûmen  de  historia  literaria,  où  la  part  principale  est  faite 
à  l'histoire  littéraire  espagnole;  enfin  des  Nociones  de  gramdtica 
prdelica  de  la  lengua  castellana.  Ces  ouvrages  sont  en  vente  à  Madrid, 
Hortaleza,  i32,  bajo. 

—  Un  diplomate  argentin,  M.  Vicente  G.  Quesada,  a  fait  paraître 
dans  les  Anales  de  la  Facullad  de  Derecho  y  Ciencias  sociales  de 
Buenos  Aires  (1904,  t.  M)  et  publié  à  pari  (Buenos  Aires 
Menéndez,  calle  Cuyo,  8a5)  des  Recuerdos  de  mi  vida  diplomdtica ; 
Hisiôn  en  Estados  Unidos  (1885-1892):  I.  LaSociedad;  IL  La  caesium 
Malvinas.  On  lira  avec  intérêt  ces  pages  qui  nous  fonl  connaître  les 
impressions  d'un  américain  du  Sud  transplanté  dans  l'Amérique  du 
Nord.  Quant  au  chapitre  qui  concerne  la  cuestiôn  Malvin  u  ittaque 
des  îles  Malvinas  en  i83i  par  un  navire  de  guerre  des  Êtatï  ! 
contient  plus  d'un  détail  curieux  i  i  plus  d'un  enseignement.  L'auteur 
se  propose  de  publier  six  autres  volumes  sur  Le  n  îte  de  sa  vie  diplo- 
matique (Brésil,  Mexique,  Rome,  Espagi 

—  M.  J.  Calme tte,  professeur  d'histoire  de   la  B 

l'ail  bourguignon  à  La  Faculté  des  L<  tti  Dijon,  a  ti 

année    «l'origine  bourguignonne  de   L'alliance  austro-espaj 
La  leçon  d'ouverture  .1  été  publiée    Dijc      B<  1  thoud,  1  . 

—  Sous  le  titre  de  a  To  bile  the  dust  and  symbolkal  lay  commu- 
nion, M.  .1.  D.  M.  Ford,  professcui  de  Harvard  l  niversity,  a  étudié, 
dans  Publications  of  the  Modem  '  u  '  ■'•    KX 

la  question  de  savoir  -j  Les  expressions  mordre  la  / 
la  terre,  morder  la  tierra  el  autres  scmblabl 
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pratique  répandue  au  Moyen-Age,  qui  consistait  à  communier  symbo- 
liquement en  mangeant  trois  feuilles,  ou  bien  un  brin  d'berbe  coupé 
en  trois  (en  France),  ou  de  la  terre  (en  Espagne,  en  Italie  et  en  Alle- 
magne), pratique  qui  pourrait  bien  être  un  souvenir  de  croyances 
et  de  coutumes  païennes,  suivant  quelques  érudits.  M.  Ford  résoud 
cette  question  par  la  négative,  et  voit  dans  les  expressions  indiquées 
une  imitation  des  expressions  latines  mordere ,  mandere,  petere 
ferram,  etc.,  qui  elles-mêmes  ont  leurs  analogues  en  grec. 

— ■  Voici  les  sujets  donnés  au  concours  d'agrégation  d'espagnol 
en  1905: 

Dissertation  espagnole  :  «  Chateaubriand  en  el  Ensayo  sobre  la  lite- 
ratura  inglesa  dice  :  «  Plus  le  talent  est  intime,  individuel,  national, 
»  plus  ses  mystères  échappent  à  l'esprit  qui  n'est  pas,  pour  ainsi  dire, 
»  compatriote  de  ce  talent.  »  Y  anade  M.  Brunetière  (Revue  des  Deux 
Mondes,  i5  septembre  1900):  «  Cette  littérature  espagnole  avait  un 
»  grand  défaut  parmi  toutes  ses  qualités...  Elle  était  trop  particularisie, 
i)  et  le  goût  du  terroir  en  était  trop  prononcé.  »  Hasta  que  punto  se 
puede  aplicar  este  criterio  al  juicio  de  los  autores  siguientes  del  pro- 
grama  :  Ercilla,  Bartolomé  de  Argensola,  Cervantes?  » 

Dissertation  française  :  «  Que  nous  apprennent  les  Cartas  marrue- 
cas  de  Cadalso  sur  l'évolution  qui  s'opéra  pendant  le  xvnr  siècle  sur 
les  idées  et  les  mœurs  des  Espagnols  et  comment  jugent-elles  cette 
évolution  ?  » 

—  Voici  le  programme  des  auteurs  pour  le  concours  d'agrégation 
d'espagnol  en  1906. 

Juan  Ruiz.  —  El  libro  de  buen  anior,  éd.  Ducamin,  str.  1067  à  i3iZj. 

Juan  Manuel.  —  Libro  de  los  estados,  livre  I,  éd.  Gayangos,  p.  278 
à  3^2. 

Juan  de  Valdés.  —  Diâlogo  de  la  lengua,  éd.  Bohmer,  chap.  V  à  la  fin. 

Garcilaso  de  la  Vega.  —  Églogas,  I  et  II. 

Lope  de  Rueda.  —  Choix  de  ses  pièces  qui  se  trouvent  dans  les 
Orîgenes  de  Moratin. 

Bernardino  de  Mendoza.  —  Comentarios  de  las  guerras  de  los  Paises 
Bajos.  Les  six  premiers  livres. 

Lope  de  Vega.  —  Novelas,  éd.  de  la  Biblioleca  universal.  t.  LXXIII. 

Galdôs.  —  Nazarln. 

Echegaray.  —  El  gran  Galeoto. 

Carducci. —  Dello  svolgimento  délia  letteralura  nationale. 

Boileau.  —  Dialogue  sur  les  héros  de  roman  et  le  Discours  qui  le 
précède. 

Marivaux.  —  Le  Legs. 

Victorien  Sardou.  —  La  Haine,  actes  I  et  IL 

Alphonse  Daudet.  —  Tartarin  sur  les  Alpes,  chap.  III  à  VI. 
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—  Trois  professeurs  de  Bordeaux  viennent  <!<■  soutenir  leur*  tl 
de  doctorat  à  La  Sorbonne.  Le  aa  mai,  \l.  Jules  Humbert,  pi 
agrégéau   Lycée,    présentait  comme   thèse    secondaire  L'occupation 
allemande  au  Venezuela  au  ïyr  siècle.  Période  dite  de»  Welzer    / 
1556  ,  et  comme  thèse  principale  Les  origines  vénézuélienne      / 
sur  la  colonisation  espagnole  au  l  énézuéla  (soil  deux  volumes  di 
337  pages  in-8°,   avec  cartes).   Le  surlendemain,   c'était  le,  toui   de 
M.  Georges  Cirot,   maître  de  conférences  d'études    hispaniques  à   la 
Faculté,  avec  Les  Histoires  générales  d'Espagne  entre    Uphonse   \  et 
Philippe  II  1  ia8A-i556),  et  Mariana  historien  (deux  volumes  de  is 
/|8i  pages).  Enfin,  le  ->.'\  juin,   M.  Joseph  Anglade,  ancien  maita    d< 
conférences  à  la  Faculté  des  Lettres  de  Rennes,  professeui  au  Lycée 
de   Bordeaux,   présentait    un   De  latinitate   libelli   qui  inscriptus   est 
Peregrinatio  ad  Loca  Santa,  et  Le  Troubadour  Géraull  Riquier,  Étude 
sur  la  décadence  de  l'ancienne  poésie  provençale  i  [33  el  .i'r  p 
deux  ouvrages   qui   apportent    une   contribution    à    l'histoire   de   la 
langue  et  de  la  littérature  espagnoles,  puisque  l'un  a  trait  à  un  itiné- 
raire attribué  aujourd'hui  à  la  vierge  espagnole  Etheria,  et  L'autre, 
à  un  troubadour  qui  séjourna  plusieurs  années  en  Cas  tille.  Ces  six 
thèses    sortent    de    l'imprimerie    bordelaise    Gounouilhou,    qui 
apporté  tous  ses  soins  (éditeurs:  Feret,  à  Bordeaux;    Fontemoi 
à  Paris).  G.  1 

— •  A  la  librairie  H.  Oldenbourg  (Munich  et  Merlin  \Y.  10)  vient  de 
paraître  le  premier  volume  de  CalderônStudien,  dont  l'auteur  est  le 
Dr  II.    Breymann,    professeur  de  philologie   romane   à    II  Diversité 
de  Munich  (in  et  3i/j  pages  grand  in-8°,  prix  broché  :    io  M       Pas 
n'est  besoin  d'insister  —  M.  Morel-Fatio,  en  France,  el  M.  Schuchardt, 
pour  l'Allemagne,  l'ont  assez   montré  —  sur   l'utilité   d'une   biblio- 
graphie vraiment  scientifique  des  œuvres  du  Solde  la  escena  hispa 
sin  segundo,  pour  parler  connue  l'épitaphe  de  Martinez  de  la   R 
au  cimetière  de  San  Nicolas.  Ni  le-  essais  de  Dorer    1877  .  ni  ceux  de 
Baumgartner  (1881),   ai  ceux  de  Gùnthner    1888)  ne  sauraient,  en 
effet,   satisfaire   les   exigences    critiques.    Le   volume    dont  je   «riens 
d'indiquer  la  publication  semble  devoir  combler  tous  les  desiderata. 
Exclusivement  dédié  à  la  Calderôn-Literatur,  il  renferme  le  catalogua 
précis  et  logiquement  ordonné  non  seulement  de  toutes   l<  a   oem 
manuscrites  et  imprimées  du  poète,  mais  de  tout  ce  qui  a  été  «lu 

d'important  depuis    plus    de   deux    siècles   sur  I '    les   tuti 

M.  Breymann  déclare  avoir  étudié      d       I     nicht  nur  die  heimùchen, 
sondern  auch  die  bedeutendsten  Jremden  Bibliotheken 
ce  qu'il  nous  donne  repose  sur  la  b  ïnschauung.  D'au! 

que   moi   diront  sans   doute   ici   s'il   a   tenu   toutes    ses   pi 
^'abstenant   de  tout  jugement   prématuré,  je  donnerai   simplement 
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un  rapide  aperçu  du  plan  de  son  livre.  Il  est  divisé  en  sept  parties, 
plus  un  Nachtrag.  La  première  est  dédiée  aux  bibliographies;  la 
seconde,  aux  œuvres  de  Calderôn;  la  troisième,  aux  traductions,  rema- 
niements et  imitations;  la  quatrième,  aux  portraits  ;  la  cinquième,  aux 
poésies  en  l'honneur  de  Calderôn;  la  sixième,  aux  représentations  ;  la 
septième,  aux  commentaires  et  œuvres  complémentaires.  Le  Nachtrag 
est  un  utile  répertoire  du  contenu  de  l'ouvrage.  —  Le  second  tome, 
en  préparation',  s'intitulera  :  Calderôn.  Sein  Leben  und  seine  Werke, 
et  est  destiné  «  aussi  bien  aux  spécialistes  qu'au  gros  public  ».  En  voici 
l'économie  projetée,  répartie  en  neuf  chapitres:  I.  Introduction; 
II.  Vie  de  Calderôn;  III.  Sources  de  la  vie  de  Calderôn;  IV.  Place  de 
Calderôn  dans  la  littérature  ;  V .  Nature  morale  de  Calderôn  ;  VI.  Œuvres 
de  Calderôn;  VII.  Caractéristique  des  œuvres  séparées;  VIII.  Sources 
des  œuvres  de  Calderôn;  IX.  Influence  de  Calderôn. 

—  Les  dernières  productions  anglaises  touchant  l'Espagne  et  sa 
littérature  ne  sont  remarquables  que  par  leur  superficialité  et  leurs 
inexactitudes.  Ni  la  Spanish  Influence  on  English  Literalurc  par  le 
Major  Martin  Hume  (London,  Nash),  dont  une  traduction  espagnole 
est  en  voie  de  publication  dans  La  Espana  moderna*,  ni  une  Life  oj 
Cervantes  de  M.  Albert  F.  Calvert  (Lane),  ni  les  impressions  d'Anda- 
lousie de  M.  W.  S.  Maugham,  intitulées  The  Land  of  the  Blessed 
Virgin  —  pourquoi  pas,  aussi  bien,  The  Land  of  the  Grâces  pour 
traduire  la  tierra  de  la  sal  y  de  Maria  Santisima?  —  (Heinemann) 
n'apprendront  rien  de  nouveau  aux  hispanisants  qui  se  donneront 
la  peine  —  et  peine  il  y  a,  chez  chacun  des  trois,  en  plus  d'une  page 
—  de  les  lire.  Il  est  certain,  par  exemple,  que  l'étude  des  influences 
réciproques  entre  l'Espagne  et  l'Angleterre  marquerait  un  progrès 
considérable  dans  le  champ  des  littératures  comparées.  Mais  cette 
étude  reste  à  faire,  après  l'ouvrage  susmentionné.  Le  critique  de  The 
Athenœum't  a  clairement  montré  que  le  défaut  capital  de  cette  mono- 
graphie était  la  légèreté  de  son  auteur,  légèreté  qui,  et  le  vice  serait 
peut-être  pardonnable,  ne  se  borne  pas  à  l'emploi  d'expressions  de 
slang,  mais  équivaut  en  bien  des  cas  à  une  crasse  ignorance  ou,  du 
moins,  à  une  inexactitude  équivalente  et  même  pire.  En  veut-on 
un  exemple?  Qu'on  lise  cette  phrase:  «Au  quatorzième  siècle,  Thomas 
Lonelich,  plus  tard  scribe  à  la  cour  de  Henri  IV  d'Angleterre, 
contemporain  de  Ghaucer,  écrivit  en  vers  —  il  fut,  dans  la  suite, 
traduit  en  prose  française  —  le  premier  cycle  des  véritables  contes 

i.  Ce  qui  permettra  sans  doute  à  l'auteur  de  tenir  compte  du  dernier  volume  de 
M.  Pérez  Pastor  :  Documentes  para  la  biografia  de  I).  Pedro  Calderôn  de  la  Barca  (Tomo  I , 
Madrid,  Fortanet,  igo.">;  in-4",  x  et  4<J9  pp.  10  peset.),  qui  ne  contient  pas  moins  de 
deux  cents  pièces  curieuses. 

2.  Commencée  dans  le  numéro  du  i"  mars  190.5. 

3.  Numéro  du  25  mars  ic>o5,  p.  365-36G. 
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d'Arthur,  appelé  le  saint  Gréai»  Or.  M.  Hume  n'avait   qu'à  ouvrit 
The  Encyclopœdia  Britannica  pour  y  apprendre  que  le  prénom  de 
l'auteur  du  Seynt  (Jraul  est   Henry   et   non  Thomas 
coutume  de  lire  The  Athenseum,  il  aurai!   su     qo.  .">ui't 
M.  Bradley,  que  son  vrai  nom  était  Lovelich.  En   outre,  le  maître 
pelletier  anglais  qui  sua  si  Loyalement  pour  contei  .1     ■     contempo- 
rains  comment   !<■   Graal  fut   transporté  par  Josepfa  d'Arima 
Sarras,  c'est-à-dire  au  pays  îles  Sarrasins,  \i\;iii  vers   .  I  donc 

cinquante  ans  après   la   mort  du    poète  «le-  Canterbury   Taie 
Henri  IV  mourut  le  20  mars  i4i3.  Inutile  de  s'arrêtei  à  l'affirmation 
d'une  traduction  en  français  d'une  rhapsodie  inspirée,  au  conti 
de  nos  romans  de  la  Table  Ronde,  dont  l'origine  était  antérieure  de 
plusieurs  siècles  à  sa  composition.  En  matières  moins  moyi 
le  Major  anglais  ne  s'y  entend  pas  davantage.  Deux  exemples,  pour 
ne  pas  trop  m'arrêter  sur  un  sujet  qui  demanderait  toute  une  d 
talion.  M.  Hume  croit  (pie  Lesage  passa  plusieurs  années  à  l'ambassade 
française  à  Madrid  —  il  est  notoire  que  l'auteur  <!<■  Gil  Bios   vécut 
constamment  en  famille,  dans  sa  maison  du  faubourg  Saint-Jacques, 
d'où  il  ne  sortait  guère  que  pour  aller  à  son  café  favori,  rue  Saint* 
Jacques  —  et   que   Victor  Hugo   est    né  en    Espagne.    M.iis   ceci    est 
plutôt  français  qu'espagnol.  Oyez  donc!  La  seconde  partie  île  Guzmdn 
de  A  Ifarache  fut  écrite  au  Mexique  !  Découverte  précieuse,  mais  qu'il 
faudrait  étayer  autrement  que  sur  une  affirmation,  car  une  simple 
affirmation   ne   suffit   pas   pour  détruire  la  croyance   générait 
admise  du  départ  d'Alemân  pour  l'Amérique  vers  -à-dire 

trois  ans  après  la  publication  de  la  segunda  parte  de  l'Atalaya 
Quevedo  écrivait  quand  Molière  «  was  in  his prime»]  Quevedo  étant 
mort  en  n'>'i">  et  Molière  étant  alors  âgé  de  vingt-trois  ans,  on 
curieux  de  connaître  le  sens  qu'attache  M.  Hume  aux  termes  (a  be  in 
one's  prime,  à  moins   qu'il    c'ait    découvert   quelque   chef-d'œuvre 
inédit  de  l'époque  de  ['Illustre  théâtre'.' 

M.  A.  Y.  Calverl  a  cru  devoir  appel.  1   -on  volume  the  tercentenary 
édition,  ce  qui  ne  laisse  pas  d'être  assez  mystérieux  de  la  p. ut  d'un 
écrivain  qui  admet    p.   1071  que  la  première  édition  du   <Ju:j 
antérieure   au   :>.('>  mai    i6o4  j.  ou  du   moins  semble  l'adm    ti 

p.  (\-  il   brûle  ce  qu'il  doit  adorer  un  | plu-  loin     Le    livn 

d'ailleurs  qu'une  compilation  -ans  originalité,  sauf  quelque 
erreurs,  des  sources  préexistantes   Comn       temple  de  connais?: 
linguistiques,  à  noter,   p.  99,   the  third  Figueroa,  ce  qui  est 


1     Le  poè .<  été  publié  parle 

plutôt  'le  Laneelot  que  de  l  ;;  •"''• 

.  -t  d'ailli  un  une  bypothi  se  qui    m 
renié) 
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équivaloir  au  tertio  de  Figueroa  :  cela  m'a  rappelé  Lessing  rendant  en 
1751  et  en  1752  Novelas  ejemplares  par  Neue  Beispiele. 

Quant  à  M.  W.  S.  Maugham,  il  est  plus  espagnol  qu'on  n'a 
coutume  de  l'être  lorsqu'on  n'étudie  pas,  comme  lui,  l'Andalousie,  — 
dont  la  cuisine,  cependant,  le  laisse  perplexe,  —  avec  des  yeux  de 
vingt-trois  printemps,  disposés  à  ne  voir  dans  les  rivières  que  de  l'or 
liquide,  des  saphirs  et  des  émeraudes,  et  estimer  le  soleil  «blood-red» 
aussi  bien  à  Ronda  qu'à  Granada,  —  et  surtout  lorsqu'on  possède  une 
connaissance  de  l'idiome  castillan  suffisante  pour  ne  pas  croire  que 
la  neige  s'y  dit  neve,  que  le  pot-au-feu  s'y  appelle  comme  chez  Dumas 
père  olla  podrida  et  que  le  torero  s'y  dénomme  more  gallico  :  toréador 
(p.  53),  ce  qui  n'empêche  pas,  che  maravilla!  (sic),  M.  W.  S.  Maugham 
de  se  moquer,  dans  la  suite,  de  ce  traditionnel  barbarisme.  Je  dédie 
aux  folklorisles  sévillans  cette  atterrante  constatation  du  gentleman 
hispanophile,  à  savoir  que  «  as  many  people  in  proportion  gel  drunk  in 
Seville  as  in  London  ».  Favete  linguis!  Camille  PITOLLET. 

—  Le  tome  il  de  la  Crônica  de  Enrique  IV  escrita  en  latin  por 
Alfonso  de  Palencia,  traduction  castillane  de  M.  A.  Paz  y  Melia,  vient 
de  paraître  (voir  notre  numéro  de  janvier-mars,  p.  74)- 

—  Propos  d'Espagne  :  tel  est  le  titre  sous  lequel  M.  E.  Martinenchc 
a  réuni  ses  impressions  de  voyage  en  Espagne,  dont  la  Revue  latine 
avait  eu  en  partie  la  primeur.  «  Ce  ne  sont  point  doctes  études 
ni  érudites  considérations,  »  déclare  modestement  l'auteur.  Ce  sont 
des  notes  agréables  écrites  en  vacances  et  pour  les  vacances,  et  que  le 
touriste  aura  plaisir  à  confronter  avec  ses  propres  impressions. 


-^O^- 


lô  juillet  1905. 


LA  RÉDACTION  :  E.  MÉRIMÉE,  A.  MOREL-FATIO,  P.  PARIS. 
G.  CIROT,  secrétaire;  G.   RADET,  directeur-gérant. 

Bordeaux  —  Impr.  G.  Gounouliiou,  rue  l.uiraude,  9-11. 
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ORNEMENT  DE  MIROIK  EN  BRONZE 

VI     MUSÉE    IRCHÉ0L0GIQ1  E    DE  M  \\)\\  II) 

(Planche  llh 

I  >;ms  le  second  cahier  pour  190/1  des  Jahreshefte  des  Œster- 
reichiscken  Irchœologischen  Instituts  in  Wien  (t.  \ll.  p. 
suiv.),  M.  Ludwig  Pollak  a  dressé  la  liste  de  huit  miro 
main  en  bronze,  de  style  très  particulier,  qui  sont  répartis 
entre  ^  ienne,  Heggio,  Catanc,  \  izzini  en  vi< îile,  Paris,  Londres 
et  Rome,  et  dont  la  poignée  comporte  une  décoration  origi- 
nale, un  petit  bas-relief  à  fond  ajouré. 

M.  Pollak  établit  par  des  arguments  qui  nous  Bemblenl 
péremptoires  que  tous  ces  miroirs  on!  été  fabriqués  dans  des 
ateliers  de  la  Grande-Grèce,  et  très  probablement  à  Tarente, 
dans  la  seconde  moitié  du  i\    siècle  avant  mitre  ère. 

II  existe  un  neuvième  exemplaire  de  la  Bérie,  donl  M.  Pollak 
n'a  pas  eu  connaissance,  et  qui  n'est  pas  le  moins  intéressant. 
11  se  trouve  à  Madrid,  et  il  est  sommairement  décrit  comme  il 
suit  dans  le  Catâlogo  del  Musa,  arqueolâgico  national,  St 
primera,  t.  I,  p.  20G,  n"  285o. 

«  Jupiter  et  Léda.  —  Relief  ornemental...  Le  reli  ■  nie 

Léda  assise,  avec  de  grandes  ailes,  et   un  cygne  (Jupitei 
Bon  genou  droit. —  Hauteur,  i3  centimètres;  largeur,  95  mil- 
limètres. Collection  Salamanca. 

J'ai  déjà  eu  l'occasion  de   présenter  aux  lecteurs  du  Bulletin 
hispanique  deux  objets  provenant  de  la  collection  réunie  par  le 
marquis  de  Salamanca  dans  son  opulente  villa  de  Vista  \.\ 
et  achetée  en  187a  par  le  gouvernement  espagnol1.  J'ai  fait 
remarquer  à  cette  occasion  que  l'origine  des  diverses 
celte  collection  n'esl  pas  connue;  mais  il  est  plu-  qui  probable 

1    Bulletin  hispanique,  1.  p.  joi,  pi.  ^  .  M-  p.  ■  •  I'1-  ' 
.1  /•  /;.  IV  >tuiE.—  Bull,  hitpan  .  \  l 
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que  le  noble  banquier  achetait  surtout  à  des  marchands  ita- 
liens, si  l'on  en  juge  par  la  nature  et  le  style  de  la  plupart  des 
objets  qui  sont  passés  par  ses  mains. 

C'est  sans  doute  le  cas  pour  notre  petit  bas -relief  orne- 
mental, et  cette  constatation  a  son  importance,  car  M.  Pollak 
trouve  naturellement  un  argument  non  sans  valeur  à  l'appui 
de  sa  thèse  dans  ce  fait  que  presque  tous  les  objets  analogues 
dont  il  s'est  occupé  ont  été  trouvés  dans  l'Italie  méridionale 
ou  en  Sicile. 

M.  Pollak  a  divisé  les  huit  ornements  qu'il  a  catalogués  en 
trois  séries,  selon  que  le  cadre  bordant  à  droite  et  à  gauche  le 
sujet  découpé  à  jour  est  formé  de  deux  colonnes  de  naïscos,  de 
deux  troncs  d'arbres  noueux  sans  branches  et  sans  feuilles,  ou 
de  deux  piliers  sculptés.  Le  bronze  Salamanca  rentre  dans  la 
seconde  catégorie. 

Pour  reprendre  et  préciser  la  description  du  Catalogue  du 
Musée,  nous  remarquerons  que  la  tige,  brisée  d'ailleurs,  qui 
servait  de  manche  au  miroir,  était  terminée  en  haut  par  un 
assez  élégant  chapiteau  ionique.  C'est  le  cas  également  de  l'un 
des  miroirs  Pollak,  dont  la  provenance  est  Locres.  Ce  chapi- 
teau supporte  la  plinthe  du  sujet.  Celle-ci,  qui  figure  un  sol 
irrégulier  en  pente  vers  la  gauche,  est  bombée  vers  son  milieu, 
de  façon  à  fournir  un  siège  bas  au  principal  personnage,  siège 
recouvert  par  une  draperie  aux  plis  élégamment  ondulés.  Le 
personnage  est  une  femme  nue  à  grandes  ailes  éployées,  ayant 
un  cygne  posé  sur  son  genou  droit.  Il  est  bien  difficile  de  ne 
pas  lui  donner  le  nom  de  Léda;  mais  il  faut  pourtant  bien 
observer  que  c'est  la  première  fois,  à  ma  connaissance  du 
moins,  que  Léda  apparaît  sur  un  monument  antique  avec 
des  ailes. 

Léda  est  assise,  nous  l'avons  dit,  mais  presque  étendue,  le 
torse  penché  en  arrière  ;  elle  s'appuie  de  sa  main  gauche  sur 
le  sol,  tandis  que  sa  main  droite  est  relevée  contre  l'aile,  fai- 
sant comme  le  geste  d'écarter  un  voile.  Elle  allonge  mollement 
la  jambe  gauche,  tandis  que  la  droite  est  repliée  de  façon  à 
soutenir  le  cygne.  Celui-ci,  battant  des  ailes,  étend  amoureu- 
sement sa  tête  fine  et  son  long  col  vers  le  sein  de  l'héroïne.  Au- 
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dessus  du  groupe,  (l'un  arbre  à  l'autre,  s'arrondil  une  double 
bandelette  décorée  d'ovea  qui  bordait  et  supportai!  le  disque 
du  miroir.  Ce  disque  s'adaptait  au   manche  au   moyen  d'une 

patte  ménagée  au-dessus  du  relief,  el  dans  laquell i  \<»ii  un 

trou  percé  pour  l'insertion  d'une  vis  ou  d'un  rivet. 

L'ensemble  du  tableau  esl  extrêmement  gracieux.  La  tête 
penchée,  le  corps  onduleux.  prêl  aux  voluptés,  les  I i ur j m •  --  des 
bras  et  des  jambes  qui  se  contrarienl  et  s'équilibrent  dans  un 
rythme  souple,  L'ébattement  du  cygne,  l'éléganl  décou 
des  grandes  ailes  au  second  plan  (l'une  cache  heureusement 
presque  lout  le  tronc  d'arbre  du  cadre,  rompant  ainsi  une 
s\  iiiétric  monotone),  tout  contribue  à  mettre  en  relie!  le 
très  raffiné  du  bronzier  larentin. 

Mais  l'œuvre  n'en  reste  pas  moins  purement  Industrielle;  il 
manque  à  l'exécution  le  fini  des  retouches  qui  en  eussent 
atténué  l'évidente  mollesse.  L'ail  qui  l'a  conçu  esl  ingénieux 
et  délicat,  mais  il  se  contente  à  trop  bon  compte  d'une 
silhouette  jolie,  d'un  geste  heureux,  d'une  harmonie  agréable, 
mais  toute  superficielle.  Quel  dommage  qu'un  habile  burin 
n'ait  pas  précisé  la  coquetterie  des  cheveux  ondulés,  la  joliesse 
des  traits  du  visage,  la  fermeté  savoureuse  de  la  gorgi  la 
finesse  des  poignets  et  des  chevilles,  la  délicatesse  des  doigta 
délies!  L'artiste  est  aile  trop  \  i t<-.  confiant  dan-  Ba  seule  faci- 
lité pour  séduire,  et  n'a  pas  cherché  à  éviter  lea  défauta  inhé 
rents  à  sa  hàtc  comme  à  sa  facilité. 

Ces  qualités  comme  ces  défauts  sont  aussi  ceux  dea  œuvre* 
groupées  el  étudiées  par  M.  Pollak.  Et  cela  déjà  pourrait  servir 
à  confirmer  sa  thèse,  à  savoir  que  -i  le-  a  uvr<  -  sont  gre<  quea 
si  elles  ont  subi  L'influence  du  grand  ail  attique  au  \  el  au 
ivr  siècle,  elles  sonl  vraiment  provinciales,  elles  son!  sorties 
d'ateliers  où  l'on  connaissait  les  meilleure  modèles  originaux 
de  la  Grèce,  mais  où  l'on  se  bornai!  a  le-  imiter  avec  quelque 
précipitation  et  quelque  maladn 

Je  dis  imiter,  el  non  copier,  parce  qu'en  effet,  à  plua  d'un 
trait,  à  deux  au  moin-,  en  ce  qui  concerne  le  fragment  de 
Madrid.  <>n  reconnaît  l'imitation,  el  l'imitation  maladroite. 

D'abord,  je  ne  croia  paa  qu'un  Grec  de  l  M  doniu 
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ailes  à  Léda,  puisque  la  jeune  femme,  ni  à  1  "âge  archaïque,  ni 
à  l'âge  classique,  ni  plus  tard,  ne  semble  pas  avoir  été  repré- 
sentée jamais  comme  une  divinité  ailée.  iMais  comme  le  miroi- 
tier ilalo-grec  ne  connaît  le  personnage,  sans  doute,  que  de 
façon  très  indirecte,  et  que  d'autre  part  il  a  vu  plus  d'une  fois 
l'heureux  effet  ornemental  des  Figures  ailées,  des  Eros,  des 
Aphrodites,  des  Nikés,  dont  il  affectionnait  particulièrement 
lui  même  et  reproduisait  volontiers  l'image,  il  n'a  pas  hésité  à 
donner  aussi  des  ailes  à  l'amante  du  cygne.  D'ailleurs  n'était  il 
pas  aussi  encouragé  à  cette  transformation  du  type  consacré 
par  l'exemple  des  Étrusques,  ses  émules  sans  doute,  dont  les 
miroirs  aussi  nous  attestent  le  goût  pour  les  figures  ailées? 
Cette  influence  est  d'autant  plus  probable  que  même  des  criti- 
ques d'ordinaire  bien  informés  ont  pu  prendre  des  œuvres  de 
ce  style  ilalo-grec  pour  des  œuvres  étrusques1. 

Ensuite,  je  remarque  la  position  et  le  geste  de  la  main  droite 
relevée  comme  pour  tenir  un  voile  écarté  du  visage,  tandis 
qu'en  réalité  Léda  n'a  point  de  voile.  Il  me  semble  que  là 
encore  l'ouvrier  subit  l'influence  de  ses  souvenirs  ou  de  ses 
modèles  importés.  Ce  mouvement  du  bras  n'a  pas  ici  sa  raison 
d'être;  seulement  l'auteur  a  trouvé  gracieux  ou  noble  le  geste 
bien  connu  de  la  femme  qui  se  dévoile,  geste  dont  la  grande 
sculpture  classique  a  tiré  des  effets  si  artistiques  sans  pourtant 
l'avoir  inventé;  il  l'a  tout  simplement  donné  à  sa  Léda,  parce 
qu'il  en  goûtait  l'élégance,  et  qu'il  était  charmé  de  la  jolie 
ligne  que  donnaient  ainsi  le  bras  et  la  main.  Voilà  sa  raison 
sans  doute,  et  peut  être  aussi  n'a  t  il  voulu  que  répéter  en  la 
modifiant  à  peine  l'attitude  préférée  et  devenue  comme  de 
règle  routinière  dans  l'atelier,  puisqu'on  la  retrouve  plusieurs 
fois  dans  les  œuvres  de  cette  série  si  réduite  en  nombre. 
Pourquoi,  d'ailleurs,  être  trop  sévère  pour  ces  négligences 
et  ces  répétitions,  puisqu'il  s'agit  ici  de  pure  décoration,  et 
d'objets  que  le  commerce  devait  disperser? 

Je  crois  qu'à  étudier  les  huit  miroirs  signalés  par  M.  Pollak, 
on  aurait  lieu  de  faire  des  remarques  analogues.  Je  me  contente 

i.  C'est  ainsi  que  MM.  Babelon  -  Blanchet  ont  catalogué  le  miroir  de  la  Biblio- 
thèque nationale,  n"  3oi. 
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pour  le  moment  de  noter  que  si  vraiment,  comme  le  'lit  ce 

critique,  les  ornements  auxquels  il  a  donné   les    numéi 

et  7  sont  de  la  même  main1,  il  faut  attribuer  au  même  artiste 

l'exemplaire  de  Madrid.  Il  >  a  en  effel   identité  presque  cora 

plète  entre  l'attitude  du  jeune  berger  qui  parall   sur  ces  deux 

objets  et  celle  de  notre  Léda,  el  !<■  style,  d'autre  part,  esl 

lument  le  même. 

Mais  L'ornement  de  Madrid  est,  à  mon  avis,  de  composition, 

sinon  de  facture  beaucoup  plus  heureuse,  el  mérite  une  place 

de  choix  dans  une  série  qu'il  esl  à  souhaiter  de  voir  prompte 

nient  s'enrichir. 

l'uui.i,  PARIS. 


t.  N*6.  Paris,  Bibliolhèqui  nationale    Babelon-Blanchot.fi/ 
t\ur  nationale,  a'  Soi. 

V  -.  Collection  Saulini,  à  Rome.  M.  Pollak  en  a  donné  une  image  I  ma  ion  irti<  U- 

des  Jahreshefte,  tig.  99. 
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Quelques  jours  après,  le  7  juin,  brusquement,  Cicéron,  qui 
avait  renoncé  à  se  rendre  à  Malte,  partait  pour  le  camp  de 
Pompée;  il  rejoignait  l'armée  du  Sénat  sans  enthousiasme  :  il 
devait,  dans  la  suite,  se  comparer  lui-même  à  ce  personnage 
de  la  tragédie  des  Sept-Chefs,  le  devin  Amphiaraiis,  qui  mar- 
chait en  pleine  connaissance  de  cause,  de  propos  délibéré,  vers 
le  précipice  ouvert  devant  lui2.  Gomme  il  arrivait  bien  tard, 
il  fut  accueilli  froidement.  Pendant  que  César,  qui  avait  été 
proclamé  dictateur,  battait  en  Espagne  les  lieutenants  de 
Pompée  et  venait  à  Rome  tenir  les  comices  et  se  démettre  de 
la  dictature,  après  s'être  fait  désigner  pour  le  consulat  de 
706 -_48  avec  P.  Servilius  Yatia  Isauricus,  l'armée  du  Sénat 
restait  à  peu  près  inactive. 

En  janvier  48,  César  s'embarquait  à  Blindes  avec  six  légions; 
il  passait  en  Illyrie  et  assiégeait  le  camp  fortifié  que  Pompée 
avait  établi  sous  les  murs  de  Dyrrachium.  Balbus  Minor  était 
dans  l'armée  de  César;  Velleius  Paterculus  dit  avec  quelle 
audace  il  réussit  alors  à  rejoindre  Lentulus  qu'il  poursuivait 
depuis  longtemps  —  on  l'a  vu  par  les  lettres  de  Cicéron  —  pour 
lui  remettre  des  communications  du  proconsul  des  Gaules  : 
«  C'est  alors  que  Cornélius  Balbus,  avec  une  témérité  qui  sur- 
passe toute  croyance  humaine,  s'introduisit  dans  le  camp 
ennemi  pour  avoir  de  nombreuses  conférences  avec  le  consul 
Lentulus,  qui  hésitait  sur  le  prix  auquel  il  pouvait  mettre  sa 
trahison.  Tels  furent  les  débuts  par  lesquels  ce  jeune  homme, 

1.  Voir  Bull,  hispan.,  t.  VII,  p.  i3-3g,  93-137. 

2.  Epist.  nd  FamiL,  VI.  vi,  0.  —  Cette  lettre  a  été  écrite  à  Caecina  on  708-4C. 
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qui  n'étail  pas  né  en  Espagne  d'un  citoyen  romain,  mai»  qui 
était  un  véritable  Espagnol  de  nationalité,  se  fraya  la  voie 
jusqu'aux  honneurs  du  triomphe  el  du  pontificat,  el  parvint  .'i 
devenir,  de  simple  citoyen,  consul 

Dans  une  leltreà  Gicéron  .  Isinius  Pollion  raconte  que,  cinq 
ans  plus  tard,  en  711-43,  Balbua  Minor,  questeur  en  Espagne, 
lit  jouer  à  Gadès  une  praetexta  <>ù  toute  l'histoire  <lr  sa  mission 
auprès  de  Lentulus  étail  mise  en  Bcène;  pendanl  la  représen 
lation,  le  questeur  pleurait  d'émotion  au  souvenir  de  sea  hauts 
faits. 

César  ne  dit  rien  de  la  témérité  de  Balbus  Minor;  mais  le 
De  Belîo  Civili  rapporte  que  ce  jeune  homme  recul  une  Me- 
sure au  cours  d'un  des  pourparlers  engagés  entre  les  officiers 
des  deux  armées.  P.  Vatinius,  legalus  de  César,  el  le  Pompéien 
T.  Labienus  discutaient  les  conditions  d'une  j>;i i v  possible, 
quand  leur  conférence  fut  interrompue  par  une  grêle  de  traits 
lancés  de  toutes  parts.  «  Protégé  par  les  boucliers  de  son  es 
corte,  Vatinius  évita  ces  traits;  mais  il  y  eut  de  nombreui 
blessés,  entre  autres  Cornélius  Balbus.  M.  Plotius,  I.  Tiburtius, 
des  centurions  et  plusieurs  soldats3.  » 

Cependant,  le  manque  de  vivres  incommodai!  plus  en 
l'armée  de  César  que  celle  de  Pompée;  aussi,  après  un  éche< 
que  les  assiégés  lui  avaient  infligé  dans  une  sortie,  le  proconsul 
des  Gaules  leva  le  siège  el  se  retira  en  Thessalie.  Pompée  parti! 
à  sa  poursuite;  malade  et  découragé.  Cicéron  restait  à  Dyr 
rachium;  il  n'assista  pas  à  la  bataille  de  Pharsale.  Pompée 
vaincu  fuyait  vers  l'Egypte,  où  il  allai!  être  assassiné  I  icéron 
s'attardait  toujours  en  Macédoine.  Comme  il  étail  le  doyen  des 
consulaires,  on  lui  offrit  le  commandemenl  de  l'armée  et  de  la 
Botte  pompéienne  qui  se  trouvai!  dans  le  porl  de  Dyrrachium. 

1.  Velleius  Paterculus,  II,  u,  a.  —  J'admets  la 
ex  cive  notas,  »ed  Hispaïuu...  Les  manuscrits  I 

par  1.  s  éditi  ura  en  non  Hispaniae  sua*  na 
non  Hispaniae  alienatus.—  Je  lis,  comm<    l'i  litiou  : 
consul  el  non  ex  privato  consularis,  que  donneai  le*  manu 
(Teubner,  i85i).  D'ailleurs,  l  bistorii  n 
consul  suffeetus  en   714-60,  el  Balbus   Minor,  qui 

en  7 1  '1 1  mi  - 1  ■  ;.,.  avant  d'ôtn 

.st.  ad  Famil.,  X.,  xxxii, 

I    De  Bello  CMli,  III,  m 
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Il  refusa,  sous  prétexte  que  la  guerre  était  terminée  ;  Caton  dut 
l'arracher  à  la  fureur  du  jeune  Pompée  et  aux  violences  des 
Pompéiens  et  le  faire  embarquer  pour  Brindes  où  il  arriva  et 
s'arrêta  à  la  fin  de  706-/18. 

A  Rome,  Oppius  et  Balbus  s'occupaient  activement  des  in- 
térêts de  César,  qui  leur  étaient  confiés  pendant  sa  longue 
absence.  Gicéron  écrit  de  Brindes  à  Atticus,  le  19  et  le  27  dé- 
cembre 706-^8  :  «  Il  faut  que  Balbus  et  Oppius  soutiennent  ma 
cause,  qu'ils  ne  cessent  d'écrire  à  César  pour  le  confirmer 
dans  ses  bonnes  dispositions  à  mon  égard;  tu  emploieras  toute 
ton  activité  pour  les  faire  agir  en  ce  sens1...  Il  faut  que  tu 
fasses  tous  tes  efforts  auprès  de  ceux  qui  s'intéressent  à  moi  et 
qui  ont  de  l'influence  sur  César  :  auprès  surtout  de  Balbus  et 
d'Oppius  ;  qu'ils  écrivent  en  ma  faveur  de  la  manière  la 
plus  pressante...  Décide  Balbus  à  envoyer  à  César  quelque 
courrier2.  » 

César  ratifiait  tout  ce  que  Balbus  et  Oppius  décidaient  en 
son  absence3.  Mais  Antoine,  choisi  comme  magister  equitum  par 
César,  qui  avait  repris  la  dictature  pour  l'an  707-/17,  devait  faire 
observer  les  ordres  sévères  donnés  par  le  dictateur  :  l'entrée  de 
l'Italie  était  interdite  à  quiconque  avait  fait  partie  de  l'armée 
pompéienne  ;  tout  ce  qu'Antoine  consentait  à  permettre  à 
Cicéron,  c'était  de  rester  à  Brindes,  mais  il  lui  était  défendu 
daller  à  Rome^. 

Cicéron  doit  donc  demeurer  à  Brindes  ;  César,  bloqué  dans 
Alexandrie,  ne  peut  recevoir  les  nombreuses  lettres  qu'il  lui 
fait  envoyer  par  Balbus  et  leur  donner  une  réponse  favorable5. 
Le  consulaire  voit  se  prolonger  son  internement  où  l'ennui  et 
les  angoisses  de  tout  genre  le  consument  :  il  est  gêné  par  de 
graves  embarras  pécuniaires;  son  gendre  Dolabella  se  livre  à  des 
excès  scandaleux;  sa  fille  Tullia  est  malade' de  tristesse;  son 
frère  Quintus  est  devenu  un    des   plus  ardents   partisans  de 


1.  Epist.  ad  Attic,  XI,  vu,  5. 

2.  Epist.  ad  Attic,  XI,  vin,  i,  2. 

3.  Epist.  ad  Famil.,  VI,  vin,  1. 
h-  Epist.  ad  Attic,  XI,  vu,  2. 

5.  Epist.  ad  Attic,  XI,  xv,  1  ;  XI,  vvi,  1  ;  XI,  xvu,  3.  —  Ces  lettres  sont  écrites  de 
Brindes  en  mai,  juin  et  juillet,  707-47. 
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César.  Cicéron  s'aigrit;  il  se  répand  en  lamentations  sui  la 
conduite  d'Atticus,  d'Oppius  el  de  Balbus;  il  suspecte  leur  dé 
vouement.  En  janvier  707,  il  se  plainl  que,  de  jour  en  jour, 
les  lettres  de  Balbus  deviennent  plus  froides1.  En  avril,  il  bc 
plaint  que  Balbus  et  <  tppius  ne  lui  fassent  rien  savoir  des  lettres 
de  César  qu'ils  ont  dû  recevoir  à  son  sujet  :  il  prie  Uticus  d'aller 
les  \oir  et  de  lui  mander  ce  qu'il  aura  appris  d'eux  .  En  juin 
et  en  juillet,  il  n'accorde  plus  aucune  confiance  aux  nouvelles 
qui  lui  sont  envoyées  par  Oppius  cl  par  Balbus  II  ne  cesse  de 
s'adresser  à  \ntoine,  à  Oppius.  à  Balbus,  pour  obtenir  qu'il  lui 
soit  permis  de  quitter  Hrindes;  mais  il  ne  voit  en  eux  que  de 
faux  amis  dont  il  redoute  les  menées4.  \  la  fin  d'août,  il  écrit 
à  Atticus  que  le  messager  de  Balbus  lui  a  remis  fidèlement  un 
paquet  de  lettres;  mais  il  aurait  mieux  aimé  n'avoir  jamais 
reçu  de  telles  lettres"'.  Toutes  ces  récriminations  prouvent  ce 
pendant  que  le  confident  de  César  ne  ménageait  pas  ses  dé- 
marches  plus  ou  moins  utiles  en  laveur  de  son  ancien  avocat  ; 
il  semble  qu'au  milieu  de  ses  nombreuses  occupations  Balbus 
fait  preuve  d'un  dé\ouement  méritoire  pour  un  ami  <\L 
et  ingrat  qui  ne  fait  que  se  plaindre  de  zon  zèle  et  suspecter 
son  affection. 

La  lettre  de  César  arrivait.  Cicéron,  qui  avait  écrit  le 
11  août  à  sa  femme  Terentia,  pour  se  plaindre  une  fois  il-'  plus 
de  n'avoir  reçu  aucun  message  du  dictateur6,  pouvait,  le  len- 
demain, lui  annoncer  cette  nouvelle  si  impatiemment  attendue  : 
«  Enfin,  on  m'a  remis  une  lettre  de  la  part  «le  <  lésar  :  I''-  termes 
en  sont  assez  généreux  (satis  libérales).  Il  parait  qu'il  arrivera 
lui-même  plus  lût  qu'on  ne  pensait;  irai-je  à  -.1  rencontre,  ou 
retiendrai  je  à  Brindes?  Quand  ma  résolution  Bera  prise,  )>• 
l'en  informerai7.  » 

Quelques  jours  après.  César  débarquait  à  Tarente,  chargé 
des  dépouilles  des  peuples  de  l'Orient;  il  avait  enlevé  partout 

1 .  Epiât,  ad  Itlie.,  XI,  i\,  1. 

2.  Epiai.  "'I  Ittic.,  \l,  \iv,  2. 

3.  Epist.  ad  Altie.,  \l.  ivi,  \\n. 
/«.  Epist.  ad  Mil'-.,  \l.  w  m. 

5.  Epist.  ad  Ittie.,  \|,  «H,  1. 
'..  Epist.  ad  Famil.,  \ l\  .  kxiv. 
7.  Epist.  ad  Famil.,  JCIV,  ixm. 
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les  trésors  rassemblés  au  profit  de  Pompée  ;  il  avait  partout 
exercé  des  vengeances  implacables  sur  les  cités  suspectes  d'atta- 
chement au  parti  de  son  rival.  Un  exemple  prouve  combien, 
dans  ces  exécutions  mêmes,  l'influence  de  Balbus  était  puis- 
sante sur  lui  :  des  deux  villes  phéniciennes,  célèbres  par  leurs 
sanctuaires  de  Melkarth,  l'une,  Tyr,  vit  piller  son  temple1; 
l'autre,  Gadès,  loin  de  subir  la  moindre  profanation,  fut  traitée 
avec  honneur.  Les  concitoyens  de  Balbus,  fidèles  comme  lui 
à  la  cause  de  César,  reçurent  le  droit  de  cité  optimo  jure;  de 
peregrini,  ils  passaient  d'emblée  municipes  !. 

Le  dictateur  rentrait  en  Italie  animé  des  meilleures  disposi- 
tions pour  les  amis  de  Balbus;  il  tint  à  épargner  à  Cicéron 
l'humiliation  d'être  confondu  avec  la  foule  qui  s'empressait 
à  sa  rencontre  pour  le  féliciter.  Quand  il  aperçut  le  consulaire, 
il  descendit  de  cheval,  courut  l'embrasser  et  marcha  longtemps 
à  ses  cotés,  lui  prodiguant  des  témoignages  d'estime  et 
d'amitié  3. 

Grâce  à  Balbus,  qui  l'avait  aidé  pendant  la  période  pénible  de 
la  guerre  civile,  comme  autrefois  pendant  les  épreuves  de  son 
exil,  Cicéron  pouvait  rentrer  honorablement  à  Rome,  à  la  fin 
de  l'année  707-^7.  Cette  fois,  il  promettait  qu'il  se  tiendrait  en 
dehors  des  partis  politiques;  l'année  suivante  (46),  il  pouvait 
écrire  à  Varron,  l'ancien  legalus  de  Pompée,  rentré  en  grâce 
auprès  du  vainqueur  de  Pharsale  :  «...  Depuis  que  je  suis  de 
retour  à  Rome,  sache  que  je  me  suis  réconcilié  avec  mes  Aieux 
amis,  je  veux  dire  avec  mes  livres.  Notre  commerce  avait  cessé, 
non  que  j'eusse  à  me  plaindre  d'eux,  mais  je  rougissais  en  leur 
présence.  Il  me  semblait,  depuis  que  je  m'étais  laissé  engager 
dans  des  affaires  pleines  de  trouble  en  compagnie  d'alliés  sans 
foi,  que  j'avais  trop  méconnu  leurs  préceptes.  Ils  me  pardon- 
nent et  ils  veulent  bien  me  rappeler  dans  leur  intimité  t>.  » 

César  se  faisait  nommer  consul  pour  l'année  708-46  avec 
M.  Acmilius  Lepidus;  il  conservait  aussi  la  dictature  et  main- 
tenait Lépide  clans  sa  charge  de  magister  equitum.  Il  s'embar- 

1.  Dion  Cassius,  XL1I,  xlix. 

2.  Dion  Cassius,  XLI,  xxiv. 

3.  Plutarque,  Cicéron,  li. 
'a.  Epkt.  ad  Famil.,  TX,  i,  2. 
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quait  ensuite  à  Lilybée  pour  L'Afrique,  où  il  allail  combattre  lei 
derniers  chefs  du  parti  de  Pompée,  Scipion  el  (Jalon  el  leur 
allié  .luba,  roi  de  Mauritanie. 

Il  laissai t  à  Home,  pour  défendre  Bes  intérêts,  ses  agents  or- 
dinaires, Oppius  et  Balbus;  «-t.  avec  eux,  Hirtius,  qui  avail  été 
un  de  ses  meilleurs  legati  pendant  les  guerres  des  Gaules; 
C.  Matins  Galvena,  l'un  des  hommes  les  plus  distingués  el  les 
plus  honorables  de  l'ordre  équestre  :  C.  Vibius Pansa,  questeui 
dans  les  Gaules  en  695-59,  tribun  de  la  plèbe  en  703  5i, 
épicurien  aimable  et  bienveillant  qui  était  intervenu  plusieurs 
fois  avec  succès  en  faveur  des  partisans  de  Pompée  menacés 
de  quelque  danger;  Postumius,  qui,  dès  sa  jeunesse,  avait  été 
un  homme  grave  et  sérieux,  aussi  sage  qu'un  vieillard1.  Cicé 
ron  est  dans  les  meilleurs  termes  avec  tous  les  ami-  du  dicta 
teur.  \  la  fin  de  707-47,  il  écrit  à  l'ancien  tribun  T.  Impius 
Balbus,  Pompéien  fidèle  gracié  par  César  :  «  J'ai  le  bonheur 
d'être  uni  par  les  liens  d'affection  les  plus  intimes  avec  tous 
les  familiers  de  César;  après  lui,  c'est  moi  qu'ils  chérissent  le 
plus.  Tels  sont  les  sentiments  de  Pansa,  d'Hirtius,  de  Balbus, 
d'Oppius,  de  Matius.  de  Postumius.  Ils  m'aiment  tout  particu- 
lièrement; aucun  d'eux  ne  s'en  cache--.  »>  Mais,  parmi  Ion-  cea 
homiiii'\  c'esl  Oppius  et  surtout  Balbus  qui  lui  sonl  plus  le 
chers.  Il  écrira  à  Attieus  en  mars  709-45  :  «  Je  vois  qui-  tu  I»- 
remis  compte  de  toute  L'affection  qu'Oppius  et  Balbus  ont  pour 
moi  3,  ,)  Tous,  d'ailleurs,  s'empressent  à  lui  rendre  de  bons 
offices  :  «  Peut-on  dire  que  je  suis  asservi? —  écrivait  il  encore 
en  709  '■.  —  Quelle  est  donc  cette  servitude?  \u  lemps  ou  l'on 
m'accusait  d'être  un  roi,  jamais  je  n'ai  été  respecté  par  per 
sonne  comme  je  le  suis  aujourd'hui  par  les  familiers  d< 

\ 

<:é>ar  combat  en  Afrique  jusqu'à  la  fin  de  juillet  I    - 

agents  du  dictateur,  restés  en  Italie,  semblent  peu  s'inquiéti  r 

1.  Pn>  Sestio,  11t.  111. 

1.  Epis  t.  ad  /■'■unit.,  \  l.  \n,  j. 

.;.  Epist.  ad  Allie.,  \ll.  sxix, 

t).  Epist,  ad  Famil.,  \ll,  mv,  i, 
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des  nouvelles  qui  viennent  du  théâtre  de  la  guerre.  En  avril, 
Gicéron  mande  à  Atticus  qu'Hirtius  passe  son  temps  aux  jeux 
de  Préneste,  en  festins  et  en  amusements  de  tout  genre,  et  que 
Balbus  s'occupe  à  faire  bâtir1.  En  juin,  il  écrit  à  Vairon  que 
Balbus  lui  est  tout  dévoué  ainsi  qu'Oppius  et  Ilirtius;  Cicéron 
lui-même  est  intime  avec  ces  trois  amis  de  César,  il  est  le  con- 
fident de  tous  leurs  projets  2.  En  juillet,  il  confie  à  Atticus  que, 
dans  le  cas  où  Balbus  aurait  besoin  d'argent,  César  s'empres- 
serait de  venir  en  aide  à  son  cher  bègue*. 

A  la  fin  de  juillet,  après  avoir  terminé  la  guerre  d'Afrique, 
César  rentre  à  Rome,  où  il  reste  jusqu'en  septembre  ;  il  se  fait 
nommer  dictateur  pour  la  quatrième  fois;  en  août,  il  célèbre 
quatre  triomphes  successifs  pour  consacrer  ses  victoires  sur  la 
Gaule,  l'Egypte,  le  Pont  et  l'Afrique,  et,  bientôt  après,  il  se 
met  en  route  pour  l'Espagne  où  il  va  prendre  la  direction  de 
la  guerre  contre  les  fils  de  Pompée. 

Cicéron  continue  à  entretenir  avec  Balbus  les  relations  d'une 
affectueuse  amitié.  En  août  708  46,  il  écrit  à  L.  Papirius 
Paetus,  épicurien  ami  de  la  plaisanterie  :  «  Je  te  trouve  amu- 
sant :  toi  qui  viens  de  recevoir  à  ta  table  notre  ami  Balbus,  tu 
me  demandes  ce  que  je  pense  des  décisions  que  prendra  César 
sur  les  municipes,  sur  les  territoires  à  attribuer  à  ses  soldats? 
Comme  si  je  savais  quelque  chose  que  Balbus  ne  saurait  pas; 
comme  si  le  peu  que  je  sais  par  hasard,  ce  n'est  pas  grâce  à 
Balbus  que  je  le  sais!  Au  contraire,  si  tu  m'aimes,  c'est  toi  qui 
peux  me  dire  ce  que  l'on  a  décidé  sur  mon  compte,  car  tu  as 
eu  Balbus  en  ton  pouvoir;  à  jeun,  ou,  tout  au  moins,  dans  la 
période  d'ébriété  qui  suit  le  repas,  il  a  pu  te  renseigner'...  Et 
quoi?  Aucune  trêve  à  tes  malices?  Tu  me  donnes  à  entendre 
que  Balbus  s'est  contenté  d'un  repas  apprêté  très  modestement. 
Et  lu  semblés  dire  que  lorsque  les  rois  font  preuve  d'une  telle 
sobriété,  les  consulaires  devraient  être  encore  beaucoup  plus 
sobres.  Mais  tu  ne  sais  pas  que  j'ai  jeté  l'hameçon  et  que  je  lui 
ai  tiré  tous  ses  secrets.  Balbus  est  venu  directement  de  la  porte 

1.  Epist.  ad  Attic,  XII,  n,  2  :  At  Balbus  aedificat. 

2.  Epist.  ad  Fainil.,  IX,  vi,  1. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XII,  in,  ■>.  —  Cf.  Bull,  hispan.,  t.  VII,  iyo5,  p.  9K,  note  1. 
h.  Epist.  ad  Famil.,  IX,  xvn,  1. 
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de  Home  chez  moi;  qu'il  n'ait  pas  été  d'abord  chez  lui,  je  ne 
m'en  étonne  pas  :  mais  je  m'étonne  qu'il  n'ail  pas  commencé 
par  aller  chez  son  ami  César.  Mes  quatre  premiers  mots  onl 
été  :  "  Ei  notre  ami  Paetus?  »  Il  m'a  juré  que,  nulle  part,  il  ne 
s'était  trouvé  mieux  que  chez  Paetus.  Si  c'est  ton  beau  lai 
(|ui  a  produil  ce  résultat,  je  i<%  prêterai  deux  oreilles  aussi  amies 
du  beau  langage  que  celles  de  Balbus;  si  c'est  l'excellence  de 
t  «  »  r  i  festin,  je  le  prie  de  croire  que  les  orateurs  sonl  aussi  capa 
blés  de  l'apprécier  que  les  bègues  (ne  pluris  esse  balbos  quam 
disertos  putes  <  j.  » 

Pendant  le  séjour  de  César  à  Home,  Cicéron  avait  obtenu 
un  beau  succès  oratoire.  Le  dictateur  présidait  le  Sénat; 
C.  Claudius  Marcellus  le  supplia — el  tous  les  sénateurs 
joignirent  leurs  supplications  aux  siennes  de  rappeler  de 
l'exil  où  il  s'était  relire  volontairement  à  Mitylène  depuis  la 
bataille  de  Pharsale,  son  frère,  M.  Claudius  Marcellus,  l'un 
des  chefs  les  plus  influents  du  parti  aristocratique,  l'un  des 
hommes  qui  avaient  fait,  avec  le  plus  d'acharnement  el  de 
succès,  opposition  à  la  politique  césarienne.  Marcellus  n'était 
pins  à  craindre;  César  pouvait  être  clément,  il  ne  demandai! 
qu'à  l'être.  Il  pria  chaque  sénateur  d'exprimer  son  opinion  Bur 
le  rappel  de  Marcellus;  après  les  supplications  unanimes  qui 
venaient  d'être  adressées  au  dictateur,  ce  n'était  qu'une  for 
malité.  Quand  vint  son  tour  de  parole,  profitant  de  i  ette 
occasion  qui  lui  élail  donnée  de  rompre  le  silence  où  il  se 
tenait  depuis  longtemps  enfermé,  Cicéron  prononça  un 
dix-ours  où  il  expliquait  que  la  reconnaissance  lui  t 
un  devoir  de  remercier  César,  où  il  louait,  au  dessus  des 
vertus  guerrières  du  dictateur,  sa  clémence  el  où  il  assurait 
que  Marcellus  était  digne  de  cette  clémence  el  que  t •  » 1 1  -  les 
bon-  citoyens  se  groupaient  autour  de  celui  de  qui  il-  .--p.  • 
raient  la  lin  des  maux  de  la  République. 

Encouragé   par  !>•  succès    de  Bon   inlercessio  en    faveur  de 
Marcellus,  Cicéron   sollicita   el   obtint   du   diclateui    la 
d'un  autre  Pompéien,  le  sénateur  Q    Ligarius  qui,   légal   du 

i.   Epist.  nd  FnnxU..  I\.  SIX. 
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proconsul  G.  Considius  Longus  en  Afrique,  avait  combattu 
contre  Curion  et  contre  César  lui-même  (49-46). 

Reparti  pour  ses  expéditions  lointaines,  le  dictateur  voulut 
lire  la  rédaction  du  discours  pro  Ligario,  qui,  prononcé  devant 
lui  au  Forum,  lui  avait  arraché  l'acquittement  du  Pompéien 
accusé  de  trahison.  Balbus  en  envoie  un  texte,  probablement 
retouché  suivant  l'usage  de  l'orateur;  et  Gicéron  s'empresse 
d'écrire  à  Atticus,  en  juillet  709-40  :  «  Je  vois  que  l'autorité 
de  ton  approbation  a  fait  merveille  pour  recommander  mon 
discours  en  faveur  de  Ligarius.  Balbus  et  Oppius  m'ont  écrit 
qu'ils  en  sont  émerveillés  ;  aussi  ils  ont  envoyé  ce  petit 
plaidoyer  à  César  ' .  » 

On  peut  supposer  que  cet  envoi  avait  été  fait  à  la  demande 
de  Cicéron  lui-même  ;  il  désire  que  César  soit  tenu  au  courant 
de  toutes  ses  productions,  même  les  plus  futiles,  ses  épi- 
grammes,  ses  bons  mots,  qui  devaient  être  recueillis  dans  un 
Liber  jocularis  mentionné  par  Quintilien  !. 

Il  écrivait  à  Paetus,  en  juillet  708  :  «  Je  ne  m'interdis  pas 
l'épigramme  et  le  bon  mot;  ce  serait  abdiquer  ma  réputation 
d'homme  d'esprit...  César,  qui  a  écrit  lui-même  des  volumes 
de  bons  mots,  connaît,  m'assure-t-on,  si  parfaitement  mon 
genre  d'esprit  qu'il  a  l'habitude  de  rejeter  comme  n'étant  pas 
de  moi  les  plaisanteries  qui  ne  m'appartiennent  pas.  11  peut, 
d'ailleurs,  le  faire  avec  d'autant  plus  de  sûreté  que  ses  fa- 
miliers vivent  avec  moi  dans  une  intimité  presque  quotidienne. 
Vu  cours  de  nos  conversations,  il  m'échappe  des  traits  qui  ne 
semblent  peut-être  pas  à  mes  auditeurs  venir  d'un  sot  ou  d'un 
illettré  :  tout  cela  lui  est  rapporté  en  même  temps  que  les  com- 
munications sérieuses.  Tel  est  l'ordre  qu'il  a  donnée  » 

Pendant  que  l'orateur  des  Calilinaires  dépensait  son  esprit 
à  aiguiser  des  épigrainmes,  il  s'abstenait  de  toute  opposition 
politique;  César  ne  pouvait  que  le  faire  encourager  par  Oppius 
et  Balbus  à  persévérer  dans  ce  genre  de  distractions  aussi 
puériles  qu'inoffensives.  Le  dictateur  consentait  même  à  ins- 

1.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  xix,  2. 

2.  Institut.  Orat.,  VIII,  vi,  7.;. 

3.  Epist.  ad  Famil.,  IX.  x\i,  S',. 
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lituer  avec  Cicéron  nue  polémique  inattendue  qui  passionnai! 
les  esprits  à  Home  ri  [es  détournai!  de  s'inquiélei  de  la  guerre 
d'Espagne.  \  la  il  ci  nain  le  de  Bru  tu  s,  neveu  de  Caton,  le  consu 
Laire  s'était  occupé  de  composer  l'éloge  du  héros  stoïcien  qui 

s'était  suicidé  à  I  tique  pour  ne  pas  survivre  à  la  rui !<•  la 

liberté1.  Brutus  estima  que  le  panégyrique  de  Caton  était  trop 
médiocre  el  il  écrivit  lui  même  un  Cato  qui  rendait  un  éclatant 
hommage  aux  vertus  de  son  oncle.  Mais  «  ésai  jugea  qu 
céron  dépassait  la  mesure  :  composer  un  éloge  de  <  .1 1« >n .  c'était, 
comme  Cicéron  l'écrivait  à  Atticus,  en  juillet  7  s  .  c'était 
résoudre  un  problème  d'Archimède.  Je  n'arriverai  jamais  1 
écrire  un  livre  que  tes  compagnons  de  table  pourront  lire,  je  ne 
dis  pus  avec  plaisir,  mais  même  avec  patience.  Cependant, 
l'auteur  est  enchanté  de  son  Caton4.  César  est  loin  d'être  en 
chanté,  et  Cicéron  écril  à  Uticus,  en  mai  709-^5;  J'ai  un 
avant-goût  de  la  réplique  de  César  à  mon  éloge  de  Caton  par 
le  livre  que  m'envoie  Hirtius,  où  il  recueille  tout  ce  qu'on  peut 
dire  de  mal  contre  Caton,  mais  en  disant  de  moi  le  plus  grand 
bien9.  » 

César  avait  chargé  Hirtius  de  rédiger  une  réponse  au  traité 
de  Cicéron;  il  se  réservait  d'écrire  lui  même  deui    [nticatones 
qu'il  publia,  dit  Suétone,  au  temps  de  La  bataille  de  Munda, 
c'est-à-dire  en  mars  7096.  11  trouvait    moyen  d>   louer  habi- 
lement Cicéron  au  détriment  de  Caton:  il  avait  d'ailleurs  fait 
dire  à  Cicéron  combien  il  approuvai!  son   panégyrique:     Je 
me  ^uis  rencontré  avec  Balbus...  s<»n  premier  mot  fut  :      I 
une  lettre  de  César...  »  J'ai  lu  la  lettre:  il  \  parle  beaucoup  de 
mon  Caton;  il  dit  qu'à  force  de  s'en  pénétrei  Ba  pai 
en  abondance?.  >  Cicéron.  de  son  côté,  écrit  ;'i  <  ésar     d 
à  égal  »  qu'il  a   la   plus  grande  estime  pour  son    l/i/i  Caton*. 
Oppius  et  Balbus  mandenl  aussi  à  1  ésai  que  •  icéron  .1  h 

1.  Oralor,  1 

1.  /.  ■:</.  ad  IWfc.,  Ml.  kxi.  —  (  elle  lettre  •  -1  de  mu 

3.  Epiât  n,l  Attic.,  \H.  iv,  1. 
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Anti-Caton  et  qu'il  en  est  charmé.  L'auteur  du  Caton  rédige  une 
longue  lettre  de  compliments  à  l'adresse  du  dictateur;  mais, 
avant  de  l'envoyer,  il  la  soumet  à  la  censure  d'Oppius  et  de 
Balbus  qui  font  partir  la  lettre,  après  avoir  reconnu  qu'ils  n'ont 
jamais  rien  lu  de  mieux1. 

C'est  un  perpétuel  et  remarquable  échange  de  bons  procédés  : 
César  ne  se  lasse  pas  d'admirer  le  Caton  et  Cicéron  comble  de 
louanges  Y  Anti-Caton.  Balbus  est  l'intermédiaire  de  toute  la 
correspondance  littéraire  de  César  et  de  Cicéron;  il  s'intéresse 
lui-même  aux  lettres  et  à  la  philosophie.  La  composition  et  la 
publication  du  De  Finibus  bonorum  et  malorum  le  passionne  :  il 
désire  être  le  premier  à  en  posséder  ce  que  l'on  appellerait 
aujourd'hui  «  les  bonnes  feuilles  ».  En  juillet  709,  Cicéron  écrit 
à  son  ami  Atticus,  qui  se  chargeait  de  procurer  les  éditions  de 
ses  ouvrages  :  «  Te  paraît-il  convenable  que  quelqu'un  possède 
le  De  Finibus  avant  Brutus,  quand  c'est  à  Brutus  que,  sur  ton 
propre  conseil,  je  le  dédie?  Et  Balbus  m'écrit  qu'il  tient  de  toi 
une  copie  du  cinquième  livre.  Si  je  n'ai  pas  complètement 
remanié  ce  livre,  j'y  ai  pourtant  apporté  quelques  changements. 
Aussi,  tu  feras  bien  de  garder  les  autres  entre  tes  mains  ;  sans 
quoi,  Balbus  recevrait  un  texte  incorrect  et  Brutus  n'aurait 
qu'une  vieillerie  défraîchie2.  »  Atticus  s'excuse  et  Cicéron  lui 
répond  :  «  Je  comprends  qu'il  t'était  impossible  de  ne  pas 
donner  satisfaction  à  Balbus  ;  mais  il  me  déplaisait  d'apprendre 
que  Brutus  ne  recevait  qu'un  ouvrage  déjà  vieilli,  et  Balbus, 
un  ouvrage  à  peine  ébauché3.  » 

Le  De  Finibus  étudie  et  compare  les  enseignements  des  prin- 
cipales écoles  grecques  sur  le  souverain  bien  et  le  souverain 
mal,  en  réfutant  les  théories  épicuriennes  et  en  faisant  l'éloge 
des  doctrines  stoïciennes  dans  leur  concordance  avec  les  doc- 
trines académiques.  Il  ne  semble  pas  que  Balbus  se  soit  beau- 
coup soucié  de  philosophie,  surtout  des  doctrines  stoïciennes 
et  académiques.  A  en  croire  Cicéron,  il  s'adonnait  aux  pra- 
tiques épicuriennes  :  il  cherchait  le  plaisir  plutôt  que  la  vertu 

1.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  l.  —  Cette  lettre  est  d'août  709. 

2.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  xxi,  4. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  xxn,  3. 
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(homini  non  recta sed voluptaria  quaerenti1  ;  il  trouvait  ce  plaisir 
dans  les  festin  s  où  il  était  loin  d'observer  1<  s  règles  d'une  par 
faite  sobriété3 ;  et  c'esl  peul  être  ce  manque  de  tempéi  ance  qui 

lui  attirait  les  crises  de  goutte  auxquelles  il  csl  fait  allusion 
dans  des  lettres  écrites  en  70;)  et  en  710  :  au  mois  d'août  709, 
il  est  impossible  à  Gicéron  de  voir  Balhus,  qui  fail  défendre  sa 
porte,  tant  il  souffre  de  la  goutte1;  en  avril  ;m.  un  accès  à 
manifestations  Quxionnaires  (ïz'.oopi)  éprouve  tellement  Balbus 
qu'il  ne  peut  plus  parler'1;  en  mai,  il  doit  alln  prendre  les 
eaux"'  —  ou,  tout  au  moins,  il  est  assez  malade  pour  qui 
départ  de  Rome  soi tjuslilié  par  la  nécessité  d'une  cure  thermale. 
L'épicurien  Balbus  s'intéressait,  sans  doute,  au  De  Finibas, 
plus  vivement  encore  qu'au  Pro  Ligario,  ou  au  panégyrique  «le 
Gaton,  parce  qu'il  se  rendait  compte  (pie,  mieux  que  toute 
autre  occupation  littéraire,  la  philosophie  était  capable  de 
détourner  Cicéron  de  la  politique. 


\l 


Pendant  cette  longue  absence  qui  retient  loin  de  Rome  une 
année  entière  César  occupé  à  la  guerre  d'Espagne,  de  Bep 
tembre  708  i6  à  septembre  709-/45,  Balbus  s'occupe  avec  son 
dévouement  coutumier  dr>  intérêts  privés  et  politiques  du 
dictateur.  Oppius  est  toujours  son  collaborateur,  ><>n  sup 
pléant,  lorsque  les  accès  de  goutte  empêchent  le  Gaditain  de 
diriger  les  affaires6.  A  la  fin  de  708,  Gicéron  écrit  à  Gaecina  : 
«  Je  sais  par  expérience  que  Gésar  ratifie  en  tout  ce  que  font 
Balbus  cl  Oppius  pendant  qu'il  est  absent   . 


1.  Epist.  ad   iuic.,  XII,  11,  1. 

■.    Epist.  ml  l'uni  il.,  I\,   \\  11.   1  . 

:\.  Epist.  ad  FamiL,  \  1.  \i\,  1;  cf.  Epist.  ad  Ittie.,  XIII,  ilvii,  B,  i. 

'1.  /-.'y-is/.  "./  FamiL,  XVI,  xxiii,  1  :  Balbus  ad 
ut  loqai  non  posset.   —  On  traduit,  d'ordinaire,  d'après  le  commentaire  de  Manucc 
(joeus,  ii'im  epiphora  officium  oculorum  impedit,  n,m  linguae):     Balbus  m'écrit  «i<  11 1  •• 
>i  m. il  aux  yeux  qu'il  ne  peul  di — rrei  les  lèvres.     Mai» 
de  (luxions,  de  Un \  d'humeurs. 

."•.  Epist.  <id  FamiL,  XV  I,  xxiv,  • 

•i.  Epist.  n,i  FamiL,  VI,  xrx, 

-    Epist,  '/•/  FamiL,  \  I,  vin,  1 

liidl.  hispan. 
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Balbus  est  chargé  d'administrer  la  fortune  que  César  a 
acquise  en  pillant  tous  les  pays  où  il  a  fait  campagne,  la  Gaule, 
l'Egypte,  l'Asie,  l'Espagne,  et  en  confisquant  les  biens  des 
Pompéiens  tués  sur  les  champs  de  bataille.  Balbus  s'occupe 
aussi  de  la  fortune  de  Gicéron,  qui  est  dans  une  situation 
beaucoup  moins  prospère  que  celle  de  César.  Gicéron  est 
toujours  gêné  quand  viennent  les  Kalendes,  date  de  l'échéance, 
les  trisles  Kalendae,  comme  Horace  les  appellera  t.  «J'ai  dû 
fuir  Rome  pour  éviter  les  Kalendes,  »  écrit-il  de  sa  villa  de 
Tusculum  à  Àtticus,  en  juillet  7082.  Ses  débiteurs  lui  causent 
autant  d'ennuis  que  ses  créanciers.  Il  est  souvent  question, 
dans  les  lettres  écrites  en  709  et  en  710,  d'un  certain  Q.  Fabe- 
rius,  qui  doi4  et  qui  ne  paie  pas.  11  faut  le  concours  de  Balbus 
pour  faire  rentrer  les  sommes  dues  par  Faberius.  Cicéron 
écrit  à  Atticus,  en  mai  709  :  «  Il  est  indispensable  que  nous 
soyons  payés  par  Faberius;  il  n'y  aurait  pas  de  mal  à  ce  que 
tu  en  dises  quelque  chose  à  Balbus3.  »  Balbus  Minor  s'occupe, 
lui  aussi,  de  presser  les  débiteurs  de  Cicéron  et  d'Atticus4. 

Un  procédé  fort  à  la  mode,  dans  les  derniers  temps  de  la 
République,  pour  réparer  les  pertes  d'argent,  c'était  de  se  faire 
inscrire  au  nombre  des  héritiers  de  quelque  personnage  riche. 
La  vanité  du  personnage  riche  se  plaisait  à  mettre  dans  les 
listes  du  testament  les  noms  d'hommes  en  vue  qui  semblaient 
être  unis  au  testateur  par  des  liens  d'amitié.  Un  opulent  ban 
quier  de  Pouzzoles,  M.  Cluvius,  avait  laissé  ses  biens  à  César 
et  à  Cicéron.  Balbus  s'occupe  activement  de  liquider  cet 
héritage  au  mieux  des  intérêts  de  ses  deux  amis;  il  est  assisté 
par  le  jurisconsulte  A.  Offilius.  Cicéron  écrit  à  Atticus,  en 
juillet  709  :  «  Je  voudrais,  si  cela  te  semble  bon,  que  tu  consul- 
tasses Balbus  et  Offilius.  J'ai  causé  moi-même  avec  Balbus 
des  publications  de  la  vente  des  biens  de  Cluvius;  il  y  était 
tout  disposé.  Je  crois  qu'Offilius  a  l'état  détaillé  des  biens; 
Balbus  le  possède  aussi.  Balbus  désirait  que  la  vente  fut  fixée 


1.  Horace,  Sat.,  I,  ni,  v.  87. 

2.  Epist.  ad  Attic,  XII,  x,  4. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XII,  xlvii,  1. 

4.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  xxxvn,  1. 
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à  un  jour  rapproché  et  eûl  Lieu  à  Rome,  sauf  à  reculer  la  date 
si  César  tardait  à  revenir;  mais  il  arrive1.  » 

César  a  annoncé  son  arrivée  pour  les  Ludi  Romani  qui  se 
célèbrent  au  mois  de  septembre.  En  procédant  à  L'inventaire, 
Balbus  a  trouvé  dans  la  maison  de  Cluvius  beaucoup  d'argenl 
comptant,  dont  il  faudrait  faire  le  partage  au  plus  tôt,  el  une 
masse  d'argenterie  ;  il  est  d'avis  de  procéder  immédiatement 
à  la  vente  aux  enchères  de  cette  argenterie,  sans  s'occuper 
encore  de  la  vente  des  biens  immobiliers*.  Cicéron  a  eu  un 
rendez-vous  avec  Balbus  au  sujet  de  la  succession  de  Cluvius. 
Le  testateur  a  fixé  un  délai  de  soixante  jours  (creiio),  pendant 
lequel  les  héritiers  avaient  le  choix  de  refuser  ou  d'accepter 
l'héritage.  On  s'est  occupé  de  la  question  des  biens  immobi- 
liers de  Cluvius,  et  Balbus  a  promis  d'écrire  immédiatement 
à  César3.  Nous  savons  qu'au  mois  de  mai  71"  '1 '1  Cicéron  était 
en  possession  des  jardins  de  Cluvius  situés  à  Pouzzoles 
Mais  en  juillet  de  la  même  année,  il  s'inquiétait  <l<'  réunir, 
avant  les  Kalendes  d'août,  les  fonds  nécessaires  pour  solder 
aux  cohéritiers  ce  qu'il  lui  restait  à  payer  [tour  les  propriétés 
de  Cluvius  5. 

C'est  Balbus  qui  estchargé  de  toutes  les  affaires  contentieusea 
de  Cicéron;  il  semble  qu'il  y  trouve  son  profit.  A  la  lin  de 
i6,  le  vieux  consulaire  a  dû  se  décider  à  divorcer;  L'humeur 
aigre  et  les  gaspillages  de  ïerentia  rendaient  celle  séparation 
nécessaire.  Mais  il  fallait  que  L'époux  restituât  sa  dol  à  L'épouse 
divorcée;  Balbus  consent  à  recevoir  par  délégation  les  pou- 
voirs de  son  ami  et  à  se  substituer  ;i  lui  pour  If  règlement  des 
comptes:  Cicéron  se  plaint  que,  pour  le  transport  de  la 
créance,  Balbus  lui  fasse  (les  conditions  tyranniques 

Cicéron  récrimine,  mais  il  ne  cesse  d'avoir  recours  en  toute 
confiance  pour  toute  affaire  aux  avis  éclairés  «le  -mu  fidèle 
conseiller:    Balbus  et  son  neveu   Balbus  Mi •  Le  tiennent   au 


1.  Episl.  ad   \ttic.,  Mil,  ix xv  11,  1. 

1.  Episl.  ad  Wn'«-.,  Mil,  \i.\ .  I        Celte  lettre  est  de  juillet 

3.  Epiât,  ad  IMtc.,  Mil,  xlvi,  3.—  Cette  lettre  esl  dejuillel 

1.  Epist.  ad  Attic.,  M  \ ,  xvi,  1. 

.").  Epist.  ad  \ttir..  \\  1.  vi,   ■ 

li.  Epist.  ad  Attic.,  Ml,  su,  1  (mars  '■<  regia  eon 
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courant  des  événements  et  lui  indiquent  la  conduite  qu'il  doit 
observer1.  Au  commencement  de  l\b,  la  fille  bien-aimée  de 
l'orateur,  Tullia,  répudiée  par  Dolabclla,  meurt  en  couches; 
le  père,  désolé,  se  retire  quelque  temps  dans  sa  villa  d'Astura 
où  il  veut  élever  un  temple  en  mémoire  de  la  chère  morte. 
Comme  il  s'était  occupé  du  règlement  de  comptes  avec  Teren- 
tia,  Balbus  s'occupe  du  temple  à  construire  en  l'honneur  de 
Tullia.  A  la  fin  de  mars  709,  Gicéron  écrit  à  Atlicus  combien 
il  est  reconnaissant  à  Balbus  et  à  Oppius  de  leur  sympathie 
et  de  l'aide  qu'ils  lai  prêtaient  pour  le  choix  de  l'emplacement 
où  le  temple  devait  être  bâti2. 

En  mars  709,  M.  Appuleius,  nommé  augure,  offrait  le  festin 
d'usage  aux  membres  du  collège  où  il  venait  d'être  admis  par 
cooptatio.  C'est  Oppius  et  Balbus  que  Cicéron  prie  de  pré- 
senter à  Appuleius  ses  excuses  motivées  par  son  deuil  récent; 
c'est  par  Oppius  et  Balbus  qu'Appuleius  fait  dire  à  Cicéron 
qu'il  agrée  ses  excuses  et  qu'il  ne  voudrait,  à  aucun  prix,  lui 
être  désagréable  3. 

Balbus  Minor  prend  part,  comme  son  oncle,  aux  angoisses 
domestiques  de  Cicéron.  Le  fils  unique  de  Q.  Tullius  Cicero  et 
de  Pomponia,  sœur  d'Atticus,  était  la  désolation  de  sa  famille. 
Pendant  la  guerre  d'Espagne,  où  il  accompagnait  César,  dont 
il  s'était,  dès  ^9,  déclaré  le  partisan  dévoué,  il  desservait,  autant 
qu'il  le  pouvait,  Cicéron  auprès  du  dictateur.  Dolabella,  qui 
avait  été  le  mari  de  Tullia,  ne  prévenait  qu'à  mots  couverts  son 
ancien  beau-père  de  l'indigne  conduite  de  son  neveu.  Balbus 
Minor,  sans  doute  avec  l'autorisation  de  César,  envoie  à  l'inté- 
ressé les  indications  les  plus  nettes  sur  les  dangereuses  infamies 
du  jeune  Quintus  4.  C'est  aussi  Balbus  Minor  qui  rend  à 
Cicéron  le  service  de  l'avertir  confidentiellement  qu'il  s'est 
attiré  le  mauvais  vouloir  de  Tigellius,  ce  musicien  de  Sardaigne 
qui  jouissait  d'un  grand  crédit  auprès  de  César5. 

1.  Episl.  ad  Allie,  XII,  xliv,  3  (mai  709);  XIII,  xxi,  (5  (juillet  709);  XIII,  xly,  i 
(juillet  709)  ;  XIII,  l,  .'i  (août  709). 

2.  Episl.  ad  Allie,  XII,  xxix,  2. 

3.  Episl.  ad  Allie,  XII,  xm,  2. 

4.  Episl.  ad  Allie,  XII,  xxxvm,  a. 

5.  Epiit.  ad  Allie,  XIII,  xlix,  i.  —  C'est  Je  ce  Tigellius  qu'il  est  question  dans  les 
Satires  (l'Horace.  I,  11,  v.  3  ;  m,  v.  '\. 
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Ses  tracas  pécuniaires,  ses  distractions  littéraires,  les  ennuis 
de  Min  divorce  et  sa  douleur  paternelle  à  la  suite  de  la  mort  «le 
Tullia  n'empêchaient  pas  Gicéron  de  suivre  avec  passion  les 
événements  pendant  l'année  i>ù  César  étail  retenu  par  la 
guerre  loin  de  Rome.  Et  c'est  par  Oppius ;  surtoul  par  Balbus, 
qu'il  reçoit  des  nouvelles;  c'est  à  eux  qu'il  s'adresse  pour 
obtenir  des  renseignements  el  des  conseils.  Jules  César  venait 
de  promulguer  la lex  Julio  municipalis,  qui  remaniai!  toutes  les 
constitutions  des  municipes  el  des  cités  fédérées  suivant 
un  plan  uniforme,  à  l'exemple  de  la  constitution  romaine.  I  n 
ami  de  Cicéron  se  préoccupe  de  quelques  dispositions  de  lu 
nouvelle  loi,  qui  ne  lui  paraissent  pas  bien  claires  :  c'esl 
Balbus  qui  est  prié  de  fournir  des  éclaircissements;  et,  en 
janvier  709,  Cicéron  répond  à  Lepta  :  «  A  la  réception  de  ta 
lettre,  j'ai  écrit  à  Balbus  pour  lui  demander  quelles  sont  exac 
tement  les  dispositions  de  la  loi.  Ceux,  m'annonce  l  il.  qui 
sont  crieurs  en  exercice  ne  peinent  être  décurions;  il  n'\  a 
pas  d'empêchement  pour  ceux  qui  n'exercenl  plus.  Unsi 
donc,  que  tes  amis  et  les  miens  se  rassurent.  Il  serait,  en  effet, 
insupportable,  alors  que  le  Sénat  de  Home  admet  parmi  ses 
membres,  des  gens  qui  exercent  l'haruspicine,  que  l'on  ne 
permll  pas  à  d'anciens  crieurs  publies  d'être  dédirions  dans 
les  municipes  '.  » 

Cicéron  ne  pouvait  s'adresser  à  un  liommc  mieux  renseigné 
que  l'Espagnol  de  Gadès,  qui  a\ait,  sans  doute,  collaboré  a 
la  lex  Juliu  municipalis,  comme  on  a  pu  supposer  qu'il  avait 
conseillé  un  projet  de  loi  lrou\  é  dans  les  papiers  de  <  iésar  après 
les  Ides  de  mars  ■  :  celle  loi  Faisait  de  tons  les  habitants  de  la 
Sicile  des  citoyens  romains;  en  sa  qualité  d'étranger  devenu 
citoyen,  Balbus  aurait  suggéré  à  César  le  projet  d'étendre  pro- 
gressivement aux  habitants  des  pays  antre-  que  l'Italie  le 
principe  salutaire  de  l'incorporation  à  la  cité  romaine  . 
(hioi  qu'il   en   soit,   c'esl    par    Balbus   que  Cicéron   sait    tout 


1.  Epiai,  ad  Famil.,  VI,  xvtii,  1 . 
.  Epist.  ad  Allie.,  XIV,  su,  1. 
3.  Ch.  Morivale,  Histoire  des  R  "  >  luciion  de  I  1    Hen 

Paris,  1  805,  lome  III,  chapitre  iv,  p 
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ce  qu'il  connaît  de  la  lex  municipalis  et  du  projet  que  César 
avait  formé  de  distribuer  à  ses  vétérans  des  territoires  en 
Campanie  '. 

Il  semble  que  Cicéron  se  trouve  incapable  d'agir  sans  les 
avis  de  ses  conseillers  ordinaires.  En  mars  709,  il  est  inquiet 
du  retour  subit  d'Antoine  à  Rome;  il  ne  se  rassure  que  du 
moment  où  Oppius  et  Balbus,  sur  la  demande  d'Atlicus,  lui 
ont  fait  savoir  qu'il  n'a  pas  lieu  de  s'inquiéter2.  Au  mois  de 
juillet  de  la  même  année,  le  magister  equitum  de  César,  Lépide, 
dont  il  se  défie,  lui  mande  de  se  trouver  à  la  séance  du  Sénat, 
le  jour  des  Kalendes  d'août.  Cicéron  suppose  qu'il  n'y  aura 
pas  de  séance  ce  jour-là,  car,  à  défaut  de  Balbus,  qui  est 
malade,  Oppius  l'aurait  prévenu3. 

Cette  confiance  absolue  de  Cicéron  en  Oppius  et  en  Balbus 
ne  l'empêche  pas  de  différer  parfois  d'avis  avec  eux.  M.  Lici- 
nius  Crassus  Dives,  ami  de  Cicéron  et  collègue  de  César  dans 
le  triumvirat,  avait  été  tué  chez  les  Parthes,  pendant  la  désas- 
treuse campagne  de  l'an  53.  Cicéron  voulait  que  César,  après 
avoir  terminé  la  guerre  d'Espagne,  vengeât  la  République  de 
son  ancienne  défaite  en  conduisant  une  expédition  contre  les 
Parthes.  Plein  de  cette  idée,  il  prépare  pour  le  dictateur  une 
belle  lettre  d'éloges  où  il  le  félicite  de  ses  succès  en  Espagne, 
lui  donne  des  conseils  sur  l'organisation  de  la  République  et 
l'exhorte  à  porter  la  guerre  chez  les  Parthes.  Il  écrit  à 
Atticus,  en  mai  709  :  «  Je  m'efforce  de  rédiger  un  mémoire  qui 
donne  des  conseils  politiques;  je  n'aboutis  pas  et  j'ai,  cepen- 
dant, sous  les  yeux  les  discours  adressés  à  Alexandre  par 
Théopompe  et  par  Aristote.  Mais  la  situation  est-elle  la  même? 
Ils  pouvaient  écrire  d'une  manière  à  la  fois  honorable  pour 
eux  et  agréable  pour  Alexandre.  Trouves-tu  quelque  moyen 
pour  que  je  fasse  comme  eux?  Quant  à  moi,  rien  ne  me 
vient  à  l'esprit'1.  »  Quelques  jours  plus  tard,  sur  les  conseils 
d'Atticus,  le  mémoire  est  rédigé.  «Hier,  j'ai  écrit  ma  lettre 
à  César;   tel  était  ton  désir;  j'avais  donc  raison  de  l'écrire, 

1.  Epist.  ad  Famil.,  IX,xvn,  i. 

2.  Epist.  ad  Allie,  XII,  xix,  2. 

3.  Epist.  ad  Altic,  XIII,  xlvii,  B,  i. 
k.  Epist.  ad  Attic.,  XII,  xl,  2. 
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puisque  tu  pensais  qu'elle  pourrail  être  utile.  Quant  à  présent, 
il  n'est  point  nécessaire  de  l'envoyer;  j'agirai,  cependant,  -ni 
vantée  qu'il  te  semblera  bon  de  faire1. 

Mais  il  ne  suffisail  pas  à  Cicéron  d'avoir  L'approbation 
d'Atlicus;  il  lui  Fallait  demander  l'avis  de  Balbus  et  d'Oppius; 
ceta\is  n'étail  pas  favorable  à  l'envoi  du  mémoire.  Pour  ce 
qui  est  de  ma  lettre  à  César,  j'avais  bien  raison  de  tenir  à  la 
faire  lire  par  ses  amis.  Agir  autrement,  c'eûl  été  leur  manquer 
de  déférence  et,  peut-être,  me  mettre  en  danger,  au  cas  où 
la  lettre  lui  aurait  déplu.  Quant  à  eux,  leurs  remarques  ont  été 
très  franches  et  je  leur  sais  gré  d'avoir  exprimé  leurs  senti 
ments  sans  réticence.  Mais  le  meilleur  de  leurs  critiques  esl 
qu'ils  me  demandent  tant  de  changements  qu'il  me  faudrait 
refondre  tout  mon  travail.  Excellente  excuse  pour  m'abs tenir. 
Et  cependant,  pour  ce  qui  est  de  la  guerre  contre  les  Parthes, 
qu'avais-jeà  considérer  sinon  que  je  pensais  qu'il  la  désirait? 
Ma  lettre  avait-elle  un  autre  but  que  de  le  Qatter  dans  ses 
idées?  Si  j'avais  voulu  lui  faire  adopter  par  persuasion  les 
idées  qui  me  semblaient  les  meilleures,  aurais  je  été  à  court 
d'arguments  oratoires?  Enfin,  la  lettre  n'a  plus  d'objet...  Que 
\  eux  tu?  L'effort  me  coûtait  ;  on  me  désapprom e  rien  ne  pou- 
vait être  plus  heureux  pour  moi  .  » 

Uticus  insiste  en  vain  :  tout  en  reconnaissant  avec  orgueil 
qu'il  y  avait  de  sa  part  une  grande  dignité  à  donner  à  I 
des  conseils  nécessaires,  Cicéron  B'abstienl  de  faire  partir  la 
lettre.  Balbus  et  Oppius  la  désapprouvent  ;  il  s'en  console  et  se 
dit  très  heureux  «l'être  débarrassé  d'une  question  difficile3. 
Mais  il  ne  cesse  d'en  parler  à  Uticus  :  •  Quant  à  la  lettre 
b  César,  c'esl  chose  décidée;  il  écrit,  disent  ses  amis,  qu'il  ne 
marchera  contre  les  Parthes  qu'après  avoir  mi>  ordre  aux 
affaires.  Voilà  justement  le  conseil  que  je  lui  donnais,  i"tit  en 
le  laissant  libre  d'agir  autrement,  si  tel  était  Bon  bon  plaisir. 
C'est,  apparemment,  ce  conseil  qu'il  attendait. et  il  ne  veul  rien 
l'aire  sans  mes  avis!   Mais,  je  l'en  supplie,  laissons  toul  celai 


i,  Bpiêt.  ad  lltie.,  Mil.  ixvi,  ». 

i.  Bpist.  ad  Uti<-.,  Mil,  w\n,  i. 
3.  Bpist.  <!(/  Attic,  Mil,  wvm.  i. 
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Jouissons  au  moins  de  la  demi-liberté  que  nous  obtiendrons 
en  nous  taisant  et  en  nous  cachant1.  » 

Cicéron  avait  la  consolation  dé  constater  que  César  agissait 
comme  lui  demandait  d'agir  la  lettre  soigneusement  préparée, 
qui  ne  lui  avait  pas  été  envoyée.  En  juin  709,  il  écrivait  : 
«  César  annonce  sa  ferme  volonlé  de  rester  à  Rome;  il  y  restera, 
comme  ma  lettre  lui  conseillait,  pour  empêcher  ses  lois  d'être 
inexécutées  pendant  son  absence2.  »  Balbus  avait  probable- 
ment communiqué  à  César  une  partie  de  cette  lettre  dont 
il  avait  empêché  l'envoi;  il  procurait  à  Cicéron  la  demi-satis- 
faction de  voir  que  le  dictateur  adoptait  une  partie  de  ses 
idées.  Mais  le  subtil  conseiller  de  César  était  trop  intelligent  et 
trop  dévoué  à  son  maître  pour  le  laisser  s'engager  dans  une 
aventure  qui  aurait  satisfait  l'ardeur  guerrière  du  vainqueur 
des  Gaules,  de  l'Egypte  et  de  l'Espagne,  autant  qu'elle  sédui- 
sait la  sensibilité  oratoire  de  l'ami  de  Crassus  ;  la  guerre  contre 
les  Parthes  eût  arrêté  toutes  les  réformes  administratives  chères 
à  l'esprit  prudent  de  Balbus;  elle  eût  éloigné  inutilement  César 
de  Rome,  où  sa  présence  était  nécessaire,  pour  l'engager  clans 
une  expédition  romanesque  et  peut-être  funeste. 

Balbus  avait  bien  servi  les  intérêts  du  dictateur  en  ne  lui 
communiquant  de  la  lettre  projetée  de  Cicéron  que  le  passage 
où  le  consulaire  recommandait  à  César  de  ne  quitter  Rome 
qu'après  avoir  solidement  constitué  la  République. 


XII 


César  rentre  à  Rome  au  mois  de  septembre;  en  oclobre, 
il  célèbre  son  cinquième  triomphe  pour  ses  victoires  d'Espagne; 
il  se  fait  nommer  consul  pour  la  quatrième  fois,  sans  collègue, 
dictateur  pour  la  cinquième  fois,  en  conservant  M.  Lepidus 
comme  maître  de  la  cavalerie. 

A  la  fin  de  Tannée,  au  cours  d'un  voyage  en  Campanie,  il  va, 
en  compagnie  de  Balbus,  rendre  visite  à  Cicéron  qui  se  trou- 

1.  Epist.  ad  Attic:,  XIII,  xxxi,  .'i. 

2.  Epist.  ad  Attic,  XIII,  vu,  i. 
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vail  alors  dans  sa  villa  de  Pouzzoles.    Vtticus  reçoit  un  intéres 
saut  récit  de  cette  visite  dans  nue  lettre  datée  «lu  ig  déi  embre 
709-45  : 

«Eli  bien!  cel  hôte  qui  devait  m'être  si  incommode, je  Buis 
loin  de  m'en  plaindre;  car  il  s'est  montré  charmant.  Lorsqu  il 
arriva  chez  Philippus1,  le  soir  du  second  jour  des  Saturnales, 
la  maison  se  trouva  tellemenl  remplie  de  soldats,  que  c'esl  à 
peine  si  le  triclinium  où  César  devait  souper  put  rester  libre; 
car  il  y  avait  deux  mille  hommes.  J'étais  lié-  inquiet.  Qu'allai! 
il  arriver  le  lendemain?  Mais  Barba  Gassius a  vinl  à  mon  Be 
cours;  il  me  donna  des  gardes.  Les  soldais  restaient  dans  les 
champs  et  ma  villa  fut  garantie  de  leur  invasion.  Le  troisième 
jour  des  Saturnales,  César  resta  chez  Philippus  jusqu'à  la 
septième  heure  et  il  ne  reçut  personne:  je  pense  qu'il  réglait 
ses  comptes  avec  Balbus.  Ensuite,  il  lit  une  promenade  sur  le 
rivage  :  à  la  huitième  heure,  il  prit  un  bain.  <  )n  lui  lui  des  \  ers 
sur  Mamurra :i,  mais  il  ne  changea  pas  de  visage.  Il  se  lit  oindre 
et  se  mit  à  table  ;  il  avait  pris  de  l'émétique,  aussi  il  but  et  man- 
gea avec  autant  d'appétit  que  de  gaieté...  D'ailleurs,  dans  la 
conversation,  aucune  allusion  aux  affaires  politiques.  Entre- 
tien purement  littéraire.  Que  te  dire  de  plu-  ?  Il  a  semblé 
charnu''  et  s'est  montré  t'oit  aimable 

Cicéron  ne  dit  pas  si,  dans  cette  causerie  d'où  la  politique 
était  bannie,  il  trouva  moyen  d'aborder  indirectement  le  sujet 
de  la  guerre  contre  les  faillies  qu'il  lui  était  interdit  par  Bal- 
bus île  traiter  dans  ses  lettre-  h  «  ésar.    Mais  Suétoi t   Plu 

tarque  '  nous  apprennent  que  le  dictateur  méditait  une  cam- 
pagne en  \.-ic.  qui  devait  commencer  par  la  soumission  -"il  des 
Daces,  ><>ii  des  Parthes.  Il  est  probable  que  l'enthousiasme  avec 
lequel  Cicéron  approuvait  cette  expédition  dont  il  avait  eu  lui 
même  l'idée  était  une  des  causes  principales  de  la  grande  ama 
bililé  dont  son  hôte  faisait  preuve  à  son  égard.  Balbus  avait  le 

1     I    Marcius  Philippus,  consul  mari  d'AUa,  fille  de  la  sœur  <1 

.lui  in.  il  mère  d'Oclavianus,  le  fu  lu  r  empereur  Auguste. 

Uni  d(  l    sar  et  d'Antoine  dont  il  est  question  dans  I  x 

;;.  11  .1  été  dit  (voir,  deuxième  article,  p.  n3   que  Mamurra  avall  •  >• 
fabrum  a.-  1    mi  en  Gaule;  il  fui  attaqué  par  les  épigrammes  d    1  dullc. 

',.    Bpist,  >lt    Utir  .  \|||,  ,  ,|. 

g  1,  tone,  César,  m»  ;  Plu  tarque,  César,  1  \  m. 
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courage  et  l'habileté  de  détourner  César  de  cette  expédition 
impolitique  et  dangereuse.  Ce  sage  conseiller  dut  également  res- 
ter étranger  à  la  préparation  de  ces  actes  impopulaires  du  com- 
mencement de  710-44  qui  devaient  amener  le  drame  des  Ides  de 
mars.  Au  dire  de  Suétone,  «  voici  le  fait  qui  attira  à  César  la 
haine  la  plus  violente  et  la  plus  implacable.  Les  Pères  Conscrits 
étaient  venus  en  corps  lui  présenter  un  grand  nombre  de  décrets 
qui  lui  conféraient  des  honneurs  nouveaux  ;  il  les  reçut  devant 
le  temple  de  Venus  Genetrix,  assis.  On  pense  (quidam  putant) 
qu'au  moment  où  il  allait  se  lever  pour  les  saluer,  son  mouve- 
ment fut  arrêté  par  Balbus  '.  »  Plutarque,  racontant  la  même 
scène,  affirme  que  César  voulait  se  lever  pour  saluer  le  Sénat, 
mais  qu'il  fut  empêché,  dit-on  (X^suai),  par  un  de  ses  amis,  ou 
plutôt  de  ses  flatteurs,  Cornélius  Balbus,  qui  lui  adressa  ces 
paroles  :  «  Ne  te  souviens-tu  pas  que  tu  es  César  et  ne  veux-tu 
pas  recevoir  les  honneurs  qui  sont  dus  à  ta  dignité  3?  » 

Il  est  impossible  d'admettre  que  le  subtil  chevalier  de  Gadès 
se  soit  fait  le  complice  du  grossier  Antoine  dans  la  folle  tenta- 
tive de  restaurer  au  profit  de  César  la  royauté  abhorrée  des 
Romains.  Alors  que  des  flatteurs  maladroits,  pour  faire  leur 
cour  au  dictateur  qui  préparait  sa  campagne  d'Orient,  répétaient 
une  prédiction  des  livres  sibyllins,  d'après  laquelle  les  Parthes 
ne  pouvaient  être  vaincus  que  par  un  roi3,  Balbus  essayait  de 
combattre  l'effet  de  cette  prophétie  sur  l'esprit  de  César,  en 
lui  opposant  une  autre  prophétie.  Suétone  rapporte,  en  effet, 
que  des  ouvriers,  occupés  à  creuser  les  fondations  de  maisons 
qu'on  voulait  construire  sur  le  territoire  de  Capoue,  découvri- 
rent dans  un  tombeau,  où  était,  disait-on,  enseveli  Capys,  le 
fondateur  éponyme  de  Capoue,  une  table  d'airain  qui  portait 
celte  inscription  en  langue  et  en  lettres  grecques  :  «  Quand  on 
aura  découvert  les  os  de  Capys,  un  descendant  d'Iule  périra 
de  la  main  de  ses  proches,  et  il  sera  bientôt  vengé  par  les 
malheurs  de  l'Italie.  »  L'historien  ajoute  :  «  Pour  qu'on  n'aille 
pas   croire  que  c'est  là   une   fable  ou  une  légende  inventée  à 

1 .  Suétone,  César,  lxxviii. 

2.  Plutarque,  César,  lx. 

3.  Suétone,  César,  lxxix. 
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plaisir,  je  citerai  mon  autorité  :  Cornélius  Balbus,  l'un   dei 
plus  intimes  amis  de  César1.  » 

BalbUs  avait  compris  tous  1rs  dangers  de  la  politique  inau- 
gurée par  César  depuis  son  retour  d'Espagne  ;  il  s'efforçait,  pai 
tous  les  moyens,  de  les  prévenir.  Mais,  s'il  lui  avait  été  possible, 
en  709,  d'arrêter  la  lettre  imprudente  de  Cicéron  qui  flattait 
la  manie  belliqueuse  du  dictateur,  il  lui  était  impossible,  dans 
les  premiers  mois  de  710,  de  lutter  contre  l'influence  grandis 
sanle  d'Antoine,  qui  n'avait  pas  craint,  à  la  fête  des  Lupercal 
d'offrir  le  diadème  royal  à  César,  malgré  les  murmures  du 
peuple. 

L'assassinat  de  César  rendait  tirs  difficile  la  position  de 
Balbus,  privé  de  son  protecteur  et  isolé  au  milieu  des  partis 
adverses  qui  se  disputaient  le  pouvoir. 

Les  conjurés,  qui  avaient  prépaie  le  drame  des  Ides  de  Mars, 
et  les  optimales,  qui  se  réjouissaient  du  fait  accompli  où  ils 
trouvaient  l'espoir  d'un  retour  aux  traditions  de  la  république 
aristocratique,  considéraient  les  uns  et  les  autres  comme 
suspect  le  favori  du  tyran.  Les  conjurés  et  les  optimales 
oubliaient  les  services  que  Balbus  leur  avait  rendus  pour  se 
souvenir  seulement  que  cet  homme  obligeant  était  un  père- 
grinus  introduit  dans  la  cité  romaine  et  enrichi  par  le  régime 
déchu:  on  l'accusait  «lavoir  recueilli  les  dépouilles  des  Pom 
péiens. 

D'autre  part,  il  n'avait  rien  de  bon  à  attendre  d'Antoine, 
dont  il  avait  essayé  de  combattre  l'influence  funeste  Bur  l'esprit 
de  César.  Il  s'indignait  de  voir  Antoine  piller  le  trésor  public, 
agir  en  tyran  et  falsifier  les  actes  de  l'ancien  dictateur.  Mais 
prudence  habituelle  lui  interdisait  dr  manifester  trop  haute 
ment  son  indignation.  Cicéron,  qui  reste  toujours  fidèle  a  s, m 
ancien  client,  ne  peut  s'empêcher,  dans  ses  lettres  à  Atticus, 
en  même  temps  qu'il  constate  la  haine  des  optimales  à  l'endroit 
de  Balbus,  de  l'accuser  lui  même  de  mollesse,  dr  complaisance 
pour  Antoine,  presque  de  trahison  à  la  cause  de  la  liberté.  Il 
écrit  en  mai  710:  a  Balbus  est  venu  me  voir.  Bons  dieux! 
Comme  il  te  serait  facile  de  constater  à  quel  poinl  il  redoute 

1 .  Suétone,  César,  i  \\\i 
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de  rester  dans  l'inaction!  Tu  le  connais,  tu  sais  sa  réserve;  il 
me  racontait  cependant  les  projets  d'Antoine...  Il  s'est  plaint 
de  la  haine  dont  il  est  l'objet  (questus  est  etiam  de  sua  invidia). 
Il  n'y  a  pas  une  de  ses  paroles  qui  ne  dénote  un  ami  d'An- 
toine. Que  veux-tu?  Rien  de  sincère  chez  lui1...  Je  voudrais 
bien  délivrer  Balbus  de  la  haine  (invidia)  dont  il  est  l'objet 
auprès  de  nos  amis.  Mais  il  reconnaît  lui-même  que  la  chose 
n'est  guère  possible;  aussi  tourne-t  il  ses  vues  d'un  autre 
coté2.  » 

Tout  en  demeurant  l'ami  des  Césariens,  Balbus,  Oppius, 
Matius,  Pansa,  Hirtius,  Cicéron  se  rend  compte  que  s'ils  déles- 
tent Antoine,  ils  redoutent  non  moins  les  optimales  que  le  suc- 
cesseur de  César  :  «  J'ai  pénétré  à  fond  les  sentiments  d'Hirtius  ; 
je  l'ai  pris  à  part,  je  l'ai  exhorté  à  travailler  au  maintien  de 
la  paix.  Il  ne  pouvait  pas  dire  qu'il  ne  voulait  pas  la  paix. 
Mais  il  m'a  déclaré  qu'il  ne  redoutait  pas  moins  nos  pré- 
paratifs de  guerre  que  ceux  d'Antoine;  il  reconnaissait  que  les 
deux  partis  avaient  raison  de  se  tenir  sur  leurs  gardes;  mais  il 
répétait  que,  de  part  et  d'autre,  il  redoutait  ces  préparatifs  de 
guerre.  Que  veux-tu?  Je  ne  vois  là  rien  de  bon^.  »  Il  était 
impossible  à  Cicéron  réduit  à  ses  seules  forces  de  provoquer 
l'évolution  des  amis  de  César  vers  les  optimales  dont  ils  parta- 
geaient cependant  la  haine  contre  Antoine.  Cette  réconciliation 
devait  être  l'œuvre  d'un  homme  que  Balbus  eut  le  mérite  de 
deviner  et  de  mettre  en  rapports  avec  le  vieux  consulaire  qui 
allait  se  faire  son  introducteur  auprès  des  chefs  de  l'aristo- 
cratie républicaine. 

Mil 

Cicéron  avait  été  laissé  en  dehors  de  la  conjuration  formée 
par  les  hommes  politiques  qui  voulaient  se  débarrasser  de 
César.  On  avait  tout  à  craindre  de  l'indécision  de  son  caractère; 
d'ailleurs,  depuis  que  son  divorce  et  la  mort  de  sa  tille  l'oc- 

i.  Epist.  ad  Attic,  XIV,  xïi,  2. 

2.  Epist.  ad  Attic,  XV,  ii,  3. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XV,  1,  3. 
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cupaient  de  pénibles   difficultés  domestiques  el  L'absorbaient 
dans  un  grand  demi,  il  se  tenait  lui  même  à  l'écart  i\i>>  affaires 
de  la  République;   il  abandonnait  la  politique  pour  la  philo 
sophie,  où  il  cherchait  des  consolations. 

Mais,  quand,  après  le  meurtre  de  César,  on  n'eut  plus  à 
s'inquiéter  des  hésitations  possibles  de  Cicéron,  comme  son 
nom  était  le  plus  grand  de  Rome,  on  ne  craignit  pas  de  l'ar- 
racher à  ses  douleurs  et  à  ses  travaux.  C'est  à  lui  qu'on  cul 
recours  pour  prendre  la  direction  des  affaires.  Cette  direction 
n'était  guère  que  nominale;  elle  était  annihilée  par  l'influence 
croissante  d'Antoine,  son  ennemi  depuis  longtemps.  La  haine 
profonde  qui  séparait  Antoine  et  Cicéron  se  cachait  mal  sous 
les  apparences  d'une  amitié  affectée. 

Au  commencement  d'avril,  le  vieux  consulaire,  qui  comprend 
que  sa  présence  à  Rome,  inutile  à  la  République,  peut  lui  rire 
dangereuse  à  lui  même,  se  relire  dans  ses  villas,  où  il  reprend 
ses  travaux  philosophiques  el  ses  occupations  de  propriétaire. 
Il  fait  bâtir  dans  sa  propriété  de  Tusculum;  le  <j  avril,  il  parle 
à  \tlieus  de  ses  maçons  (structures),  cl  il  ajoute  :  «  Jusqu'ici, 
je  n'ai  pas  vu  arriver  l'affranchi  de  Balbus,  Corumbus.  Ces! 
un  nom  que  je  connais  bien;  on  dit  que  Corumbus  a  un  joli 
talent  d'architecte  '.  » 

Mais  Cicéron  élail  absorbé  par  d'autres  préoccupations  que 
l'arrivée  tardive  de  L'architecte  que  balbus  devait  lui  envoyer. 
De    loin,   il   suivait   les  événements;   il   avait    cru,    un    instant, 
trouver  le  sauveur  de  la   République  dans  Dolabella  :  il  avait 
écrit  à  si. n  ancien  gendre  une  lettre  de  félicitations    La  récon- 
ciliation de   Dolabella  el  d'Antoine  lui  enlevai!  bientôt  a] 
celle  Illusion.  Déçu  dans  ses  espérances,  il  dut  chercher  ailleurs 
celui  qui  pourrai!  être  entre  ses  mains  L'homme  nécessaire  au 
salut  de  Rome.   Il   ne  fallait  plus  compter  Bur  tes  liberaioret 
patriae,  Brutus  et  Cassius,  que  la  crainte  des  vétérans  dévoués 
à  Antoine  tenait  éloignés  du  Forum.  Cicéron  crut  trouve] 
sauveur  providentiel  en    la  personne  d'un  jeune  homme  jus 
qu'alors  inconnu,   qui   lui   faisait  respectueusement    les    plut 
flatteuses  a\ ances. 

i.   Kpist.  ad   IMic,  \l\  .  m.  i. 
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En  effet,  un  nouveau  venu,  dont  aucun  personnage  politique 
ne  craignait  ou  n'espérait  l'intervention,  arrivait  à  Rome. 
C'était  l'héritier  que  César  avait  inscrit  en  première  ligne  sur 
son  testament,  C.  Octavius,  fils  de  C.  Octavius,  préteur  en  61, 
mort  en  58,  et  de  la  fille  de  la  sœur  de  Jules  César,  Julia,  et  de 
M.  Atius  Balbus,  Atia,  remariée  à  Philippus1.  Le  jeune  Octave 
était  né  en  63;  après  la  mort  de  son  père,  il  fut  élevé  dans  la 
maison  de  sa  grand'mère  et  César  se  chargea  de  terminer  l'édu- 
cation de  son  petit-neveu.  Quand  Octave  prit  la  robe  virile,  en 
48,  il  reçut  le  laticlave,  insigne  de  la  dignité  de  sénateur.  Au 
commencement  de  44,  alors  que  César  préparait  son  expédition 
contre  les  Parthes,  il  envoya  Octave  à  Apollonie,  en  Épire,  au 
milieu  des  légions  qui  s'y  concentraient,  pour  qu'il  se  fit  con- 
naître des  soldats.  C'est  à  Apollonie  que  ce  jeune  homme  de 
dix-neuf  ans  apprit  la  mort  de  César  et  eut  connaissance  du 
testament  qui  le  faisait  l'héritier  principal  et  le  fils  adoptif  du 
dictateur. 

Aussitôt,  suivant  la  règle  qui  voulait  que  le  fils  adoptif  ajoutât 
son  nom  de  famille  comme  cognomen  au  nom  de  celui  par  qui 
il  était  adopté,  il  prend  le  nom  de  C.  Julius  Caesar  Octavianus; 
il  se  met  en  route  pour  l'Italie,  déclare  qu'il  se  charge  de  l'exé- 
cution de  toutes  les  volontés  de  César  et  s'affirme  comme  can- 
didat à  son  héritage  politique.  C'est  à  ce  titre  qu'il  fait  donner 
à  ses  propres  frais  et  au  nom  du  dictateur  assassiné  des  combats 
de  gladiateurs  aux  Palilia,  le  21  avril,  et  aux  fêtes  de  Venus 
Victrix,  le  24  juillet2. 

Il  abordait  à  Naples  le  16  avril;  sa  première  visite  fut  pour 
Cicéron,  qui  se  trouvait  alors  à  Cumes.  11  charma  par  son  affec- 
tueuse courtoisie  le  vieillard  dont  il  tenait  à  se  faire  un  appui. 
A  son  arrivée  à  Rome,  très  mal  reçu  par  Antoine,  qui  le  traite 
de  haut,  l'héritier  de  César  essaie  de  se  constituer  un  parti  eu 
attirant  à  lui  les  vieux  sénateurs  à  force  de  flatteries  —  procédé 
qui  lui  a  réussi  pour  se  concilier  Cicéron  —  et  en  gagnant,  à 
force  de  largesses,  les  vétérans  et  les  légions  réunies  à  Brindes. 

C'est  Balbus  qui  avait  pris  l'initiative  de  mettre  en  rapports 

1.  Voir  la  note  i  de  la  p.  so. 

2.  Philipp.,  I,  xv,  30. 
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son  vieil  ami  avec  le  fils  adoptif  de  (  lésar.  Le  Gaditain,  peu  en 
sûreté   à  Home,  s'était  attaché  à   la    personne  de   son    ancien 
avocat,  dont  la  protection  lui  était  plus  nécessaire  qu'au  temps 
où  il  s'agissait  de  défendre  ses  droits  de  citoyen  romain.  Il  l'avait 
suivi  dans  sa  villa  de  Pouzzoles.   Le  ig  avril   710  \\.  Cicéron 
écrit  à  Atticus  :  «  Balbus  est  avec  moi  et  nous  nous  trouvons 
très   souvent  ensemble1.  »  Le  21   avril  :  «  Octave  est  arrivé  à 
Naples  le  20  avril.    Balbus  l'y  a  vu  le  lendemain   malin  ;   le 
même  jour,  nous  l'avons  vu  ensemble  dans  ma  villa  de  (  lûmes  : 
il  est  disposé  à  accepter  la  succession  de  César3.  »  Le  22  avril  : 
«  J'ai  ici  avec  moi,  dans  ma  villa  de  Gumes,  Balbus,  Hirtius  et 
Pansa.  Octave  vient  d'arriver;  il  est  descendu  dans  la  villa  de 
Philippus  qui  est  toute  voisine  de  la  mienne.  Octave  esl  abso- 
lument à  ma  dévotion3.»  (l'est   en  un   véritable   conseil    de 
cabinet  que  se  réunissaient  chez  Cicéron  Balbus  et  Octave,  le 
confident  intime  et  l'héritier  de  César;   \.  Hirtius  el  C.  Vibius 
Pansa,  les  deux  partisans  éprouvés  que  le  dictateur  avait  dé- 
signés pour  être  consuls  en  43  et  qui  devaient  mourir  l'un  et 
l'autre,  dans  l'exercice  de  leur  charge,  à  la  tête  des  armées  de 
la  République  envoyées  contre   Antoine.  Cicéron   ne   semble 
pas  avoir  une  confiance  absolue  dans  les  dispositions  d'Octave 
à  son  égard.  Le  2 \  avril,  il  écrit  à  Atticus  :  «  Octave  me  traite 
ici  avec  autant  de   distinction  que   d'amitié.    Ses  intimes   le 
saluaient  du   nom  de  César;  Philippus  ne  le  faisait   pas;  par 
conséquent,  je  ne  l'ai  pas  t'ait  davantage    II  esl  impossible,  je 
le  déclare,  qu'Octave  soit  un  bon  citoyen,  car  il  e^l  entouré  de 
gens  qui  ne  cessent  de  menacer  de  mort  nos   amis,  qui   ne 
cessent  de  répéter  que  ce  (pie  nos  amis  ont  l'ait  ne  peut  être 
toléré.  Que  sera-ce,  penses  tu.   quand   ce  jeune   homme  -<  ra 
arrivé  à  Home  où  nos  libérateurs  ne  peuvenl  pas  Be  trouver  en 

sûreté  i?  » 

Octave,  cependant,  quittait  Cicéron  pour  se  rendre  à  Rome  ; 
Balbus  accompagnait  l'héritier  de  César.  \  la  fin  d'avril, 
Cicéron  écrit  à  son  affranchi  Tiron  que  Balbus  lui  l'ait  savoir 

1.  Epist.  ad  Attic.,  \W  .  ix,  3. 

3.  Episl.  ad  Attic.,  XIV,  \.   I. 

S.  Epist.  ad  Attic.,  \iv.  m.  •. 

1.  Epist.  n,l  Attic.,  \l^ ,  mi.  j. 
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qu'il  est  malade  de  la  goutte1.  Cette  maladie  l'empêche  de  ren- 
seigner son  ami  sur  les  événements  qui  se  passent  à  Rome. 
Hirtius,  à  qui  le  vieil  orateur  se  plaisait  à  donner  des  leçons 
d'éloquence,  tient  compagnie  à  Balbus.  Le  n  mai,  Cicéron 
écrit  à  Atticus  :  «  Quant  à  Hirtius,  que  Brutus  et  Cassius  me  de- 
mandent de  rendre  meilleur,  je  m'occupe  de  lui  avec  grand 
soin;  certes,  il  est  très  éloquent.  Mais  il  vit,  il  habite  avec 
Balbus  qui  est,  lui  aussi,  très  éloquent2.  »  Le  23  mai,  il  écrit 
de  sa  maison  d'Arpinum  à  Atticus  :  «  Je  n'ai  encore  reçu 
aucune  nouvelle  de  Balbus3.  »  Il  en  reçoit  quelques  jours 
après ^  par  plusieurs  lettres5.  Hirtius  avait  quitté  Rome  pour 
aller  du  côté  de  Tusculum0.  De  son  côté,  Balbus  se  rend  à 
Aquinum,  où  Hirtius  le  rejoint  aussitôt  ;  on  suppose  qu'ils 
viennent,  tous  les  deux,  prendre  les  eaux  7.  Cette  villégiature 
avait  peut-être  un  but  politique  :  en  mai  710,  Antoine,  qui,  en 
sa  qualité  de  septémvir  agris  assignundis,  conduisait  à  Capoue 
une  colonie  de  vétérans8  séjournait  aux  environs  d'Aquinum'). 
On  sait  qu'Octave  réussit  à  détourner  d'Antoine  une  partie  des 
vétérans  de  César10;  on  peut  supposer  qu'Hirtius  et  Balbus 
étaient  allés  à  Aquinum,  moins  pour  prendre  les  eaux  que  pour 
faire  des  tentatives  auprès  des  vétérans  d'Antoine. 

Le  icr  juin,  Cicéron  reçoit  des  lettres  de  Balbus  et d'Hirtius "  ; 
il  en  reçoit  encore  de  Balbus  le  lendemain12;  mais  il  continue 
à  se  défier  d'Octave;  et  il  écrit  à  Atticus,  le  11  juin:  «J'ai 
constaté  qu'Octavianus  ne  manque  ni  de  cœur  ni  d'esprit; 
à  l'égard  de  nos  héros,  il  a  les  sentiments  qui  nous  plaisent. 
Mais,  quelle  confiance  peut-on  accorder  à  son  âge,  à  son  nom, 
à  ses  dispositions  héréditaires?  C'est  une  grave  question'3  !  » 

1.  Epist.  ad  Famil.,  XVI,  xxm,  1. 

2.  Epist.  ad  Allie,  XIV,  xx,  6. 

3.  Epist.  ad  Attic,  XV,  iv,  5. 

4.  Epist.  ad  Attic,  XV,  v,  2. 

5.  Epist.  ad  Attic,  XV,  vm,  1. 

6.  Epist.  ad  Altic,  XV,  v,  2. 

7.  Epist.  ad  Famil.,  XVI,  xxiv,  2. 

8.  Philipp.,  Il,  xxxix,  100. 

9.  Philipp.,  II,  xli,   io5-io6. 

10.  Philipp.,  V,  vm,  23. 

11.  Epist.  ad  Attic,  XV,  vi,  h- 

12.  Epist.  ad  Attic,  XV,  ix,  1. 
i3.  Epist.  ad  Attic,  XV,  xn,  2. 
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Cicéron  n'osail  se  confier  en tièremenl  îi  Octave  el  il  avail  des 
raisons  sérieuses  <lc  se  défier  loul  à  l';til  d'Antoine,  qui  se 
conduisait  en  tyran.  Incapable  d'assister  au  spectacle  des  illé- 
galités et  des  désordres  qui  se  multiplient  a  Rome,  il  se  cl é c i < I « • 
à  partir  pour  la  (Jiècc  '. 

Mais  e'cst  avec  répugnance  qu'il  s'éloigne  de  L'Italie.  Il 
s'attarde  dans  sa  villa d*  Vrpinum,  d'où  il  ne  pari  qu'au  commen- 
cement dejuillet,  alors  qu'Antoine,  qui  a  supprimé  la  dictature, 
agit  avec  plus  d'absolutisme  qu'un  dictateur.  C'est  seulement 
le  7  juillet  que  Cicéron  est  à  Pouzzoles.  Le  i.'i.  il  écrit  à  Atticus 
combien  il  est  tourmenté  par  ses  embarras  d'argent.  Vussi  — 
ajoute-t-il!  — je  ne  crois  pas  avoir  mal  l'ait  en  confiant  ma 
situation  à  Balbus;  je  l'ai  prié  de  venir  à  mon  aide  si  Les  ren- 
trées ne  coïncidaient  pas  exactement  avec  les  échéances.  .le  lui 
ai  mandé  (pie,  dans  ce  eas.  tu  le  mettrais  en  rapports  avec  lui. 
Tu  n'hésiteras  pas  à  le  faire,  si  lu  en  reconnais  la  nécessité.» 
Le  20,  il  s'embarque  à  Nélies;  repoussé  par  les  vents  contraires 
sur  la  cote,  aux  environs  de  Regium,  les  nouvelles  optimistes 
qu'il  apprend  chez  son  ami  P.  Valerius  l'excitent  à  retourner  à 
Rome,  d'où  il  ne  s'était  éloigné  qu'à  regret3.  Il  rentre  en  ville 
le3i  août;  le  2  septembre,  ilprononcesa  Première Philippique ; 
puis  il  rédige  el  public  la  Deuxième;  et,  par  crainte  d'Antoine, 
il  se  relire  dans  ses  villas  où  il  passe  la  lin  d'octobre,  tout  le 
mois  de  novembre  et  les  premiers  jours  de  décembre.  Le 
.")  novembre,  il  écrit  de  sa  villa  de  Pouzzoles  à  Atticus  que 
Balbus  lui  a  fait  savoir  qu'il  peut  prolonger  son  séjour  loin  «le 
Rome:  les  jours  déclarés  fériés  par  Lépide  durent  jusqu'au 
3o  décembre;  le  Sénat  ne  recommencera   ses  séances  qu'après 

celle  date  '. 

Ces!  la  dernière  mention  du  nom  de  Balbus  que  l'on  trouve 
dans  la  correspondance  de  Cicéron. 

En  V>.  le  plus  jeune  des  fils  de  Pompée,  Sextus,  continuail 
en  Espagne  la  résistance  contre  les  lient. mants  de  César. 
C.  Asinius  Pollio,  qui  était  chargé  de  diriger  la  guerre,  avail 

1.  Philipp.,  I.  11. 

3.  Epist.  ad  Attic.,  Wl,  m. 

3.  Philipp.,  I,  i\.  m 

■,.  Epist.  ad   M !:■■..  \W    xi,8. 

Bull,  hispan. 
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pour  questeur  Balbus  Minor.  C'est  pendant  l'exercice  de  sa 
questure  que  le  neveu  de  l'ancien  praefectus  fabrum  eut  l'idée 
de  faire  représenter  à  Gadès  une  praetexta  qui  mettait  en  scène 
toute  l'histoire  de  sa  mission  auprès  du  proconsul  Lentulus'. 
Le  8  juin  71 1  43,  Pollion  envoie  de  Cordoue  à  Cicéron  une 
lettre  très  longue,  réquisitoire  en  forme  contre  ce  jeune  homme 
—  un  véritable  monstre  (hujusce  modi  portent  um)  —  qui  venait 
de  s'enfuir  en  emportant  une  forte  somme  prélevée  sur  le  pro- 
duit des  impôts,  et  sans  même  avoir  payé  la  solde  des  troupes. 
Balbus  Minor  s'efforçait  d'imiter  dans  tous  les  actes  de  sa  ques- 
ture les  actes  de  la  dictature  de  César.  Après  avoir  contraint 
son  adversaire  politique,  le  chevalier  Laberius,  auteur  célèbre 
de  mimes,  à  monter  sur  la  scène  et  à  jouer  lui-même  une  de 
ses  pièces,  César  lui  avait  rendu  l'anneau  d'or,  insigne  des 
membres  de  l'ordre  équestre  ;  et  le  poète  avait  pu  aller  s'asseoir, 
en  face  de  la  scène  où  il  avait  figuré,  sur  un  des  bancs  réservés 
aux  chevaliers2:  le  questeur  Balbus  attribue  l'anneau  d'or 
à  l'histrion  Herennius  Gallus  et  lui  assigne  au  théâtre  de 
Gadès  une  place  dans  les  rangs  destinés  à  l'ordre  équestre. 
César  s'était  prorogé  dans  la  dictature  :  Balbus  se  proroge  dans 
le  quatuorvirat,  la  plus  importante  des  fonctions  municipales 
de  Gadès.  Alors  qu'il  se  disposait  à  partir  pour  la  guerre  contre 
les  Parthes,  César  avait  nommé  des  magistrats  qui  devaient 
rester  en  charge  pendant  deux  ans3  :  Balbus  lient  en  deux  jours 
les  comices  de  deux  ans  et  nomme  qui  il  lui  plaît  pour  exercer 
pendant  deux  ans  les  magistratures  municipales. 

Mais  le  questeur  se  livre  à  de  cruelles  fantaisies  inconnues 
au  dictateur.  Il  se  fait  l'imitateur  de  Verres,  plus  encore  que  de 
César;  il  dépasse  même  Verres,  car  le  propréteur  de  Sicile 
n'était  pas  originaire  de  la  province  où  il  exerçait  ses  cruautés  : 
et  c'est  dans  la  ville  même  de  Gadès  où  il  est  né  que  le  ques- 
teur de  Pollion  se  montre  lâchement  féroce  à  l'égard  de  ses 
compatriotes.  Comme  Verres,  le  jeune  Balbus  vole,  pille,  fait 
frapper  de  verges  les  alliés  ;  il  affecte  la  même  indifférence  que 

1.  Voir,  plus  haut,  p.  2. 

2.  Suétone,  César,  x\xix. 

3.  Episl.  ad  Attic,  XIV,  vi,  2:...  Consules  et  tribunos  plebis  in  biennium,  quos  Me 
volait. 
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le  propréteur  de  Sicile  en  présence  d'un  ancien  soldat  de 
Pompée,  condamné  à  être  brûlé  vivanl  au  milieu  du  cirque, 
qui  s'épuise  à  crier  —  comme,  trente  ans  auparavant, 
P.  Gavius,  au  milieu  de  la  place  publique  de  Messine  Je 

suis  citoyen  romain!»  Il  livre  aux  hèles  un  autre  citoyen 
romain,  très  honorable  employé  aux  ventes  publiques,  bous 
prétexte  que  sa  laideur  lui  déplaît...  Pollion  termine  cette 
longue  lettre,  toute  remplie  de  rémunération  des  méfaits  el  des 
crimes  de  Balbus  Minor,  en  offrant  à  Cicéron  de  lui  commu- 
niquer, s'il  désire  en  prendre  connaissance,  la  fameuse  prae- 
texla  représentée  à  Gadès3. 

Au  mois  de  juin  43,  Cicéron  n'était  guère  en  humeur  de 
parcourir  cette  pièce  de  théâtre.  Octave  venait  de  trahir  la 
cause  des  optimales  pour  se  réconcilier  avec  Antoine  et  Lépide. 
Le  second  triumvirat  se  constituait  en  octobre.  L'orateur  des 
Ph Hippiques,  où  les  plus  grands  éloges  étaient  décernés  à  <  Ictave 
et  à  Lépide,  était  abandonné  à  la  vengeance  d'Antoine,  qui,  le 
7  décembre,  taisait  assassiner  l'illustre  proscrit. 


H.  deLA  VILLE  di    MIKMONT. 


(A  suivre.) 


i.  In  Verrem  (Il  ),  V,  i.mi.  163. 
2.  Epist.  ad  Famil.,  \.  ixxii. 
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Dans  le  riche  catalogue  qu'il  a  dressé  des  femmes  espagnoles 
auteurs,  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz'  a  fait  figurer  diverses 
grandes  dames  de  la  noblesse  castillane  dont  les  titres  litté- 
raires se  réduisent  à  peu  de  chose,  à  des  productions  parfois 
insignifiantes  ou  niaises,  souvent  aussi  à  quelques  lettres  d'in- 
térêt médiocre.  Nul  ne  songera  à  le  lui  reprocher2  :  abondance 
de  renseignements  ne  nuit  pas,  et  en  matière  de  bibliographie 
mieux  vaut  élargir  démesurément  le  cadre  que  de  le  trop 
rétrécir;  mais  peut-être  n'a-t-il  pas  toujours  proportionné  la 
dimension  de  ses  notices  à  la  valeur  des  personnes.  Comparée 
à  beaucoup  d'autres,  celle  qu'il  a  consacrée  à  Da  Maria  Enri- 
quez8  semble  un  peu  courte,  si  l'on  envisage,  non  pas  tant  la 
naissance  et  le  rang  de  celte  duchesse  d'Albe,  que  les  rares 
qualités  de  cœur  et  de  conduite  qui  apparaissent  dans  sa  cor- 
respondance, j'entends  dans  les  quelques  débris  qui  nous  en 
restent  et  qu'on  va  lire;  sans  compter  que  DH  Maria  Enriquez 
mérite  d'être  mise  au  nombre  des  femmes  lettrées  du  x\T  siècle 
espagnol  à  cause  de  la  part  qu'elle  prit  à  la  publication,  chez 
Plantin,  en  1672,  des  œuvres  de  Louis  de  Grenade,  comme 
nous  l'apprend  une  curieuse  lettre  du  grand  exégète  Benito 
Arias  Montano'1. 

1.  Apuntes  para  una  biblioteca  de  escritoras  cspanolas  desde  el  ano  1401  al  1833, 
Madrid,  njo3-o5,  2  vol.  gT.  111-8°. 

2.  On  lui  reprocherait  plutôt  quelques  omissions,  celles  par  exemple  de  D*  Maria 
Pacheco,  femme  de  comuncro  Padilla,  et  de  D'Mencia  de  Mendoza,  marquise  del  Zenele 
et  duchesse  de  Calabre,  deux  femmes  lettrées  au  premier  chef  et  que  N.  Antonio  n'a  pas 
oubliées  dans  sa  Bibliotheca  nova;  voy.  Bulletin  hispanique,  t.  V,  p.  3oi,  et  t.  VI,  p.  286. 

3.  Tome  I",  p.  354. 

4.  Documenlos  escogidos  del  archive»  de  la  casa  de  Alba,  Madrid,  189  1,  p.  io4-  Par 
l'entremise  du  môme  savant,  la  duchesse  recevait  certaines  curiosités  fabriquées  aux 
Pays-Bas:  «  El  seiïor  Juan  Morcno  me  entrega,  al  puuto  que  esta  iba  escribiendo,  un 


LA    DUCHESSE    d'aLBE    II    i  .miiihim     i»i     MÉDICIS 

Doua  Maria,  femme  de  celui  qu'on  appelle  le  grand  due 
d'Albe,  !>.  Fernando  Uvarez  de  Toledo,  appartenait  à . la  famille 
des  Enrfquez  de  Guzmân,  dérivée  <!<•  I>.  Antonio  Enriquez, 
almirante  de  Gastille  au  temps  de  Jean  II.  el  donl  l'auteur  fut 
I).  Enrique  Enriquez,  créé  comte  d'Alba  de  Lisle  en  u-Vi 
cl  qui  s'unit  par  mariage  aux  Guzmân  comtes  de  Niebla1. 
L'alliance  de  ces  Enriquez  avec  la  maison  de  Toledo  datait  déjà 
du  père  de  D"  Maria,  qui  épousa  successivement  une  Mlle  de 
D.  Padrique  de  Toledo,  deuxième  duc  d'Albe,  ei  une  Bile 
de  I).  Garcia  de  Toledo,  premier  né  de  ce  Fadrique,  mai  a  qui 
périt  dans  le  désastre  de  Djerba  (i5io)  avant  d'avoir  hérité 
le  litre.  D"  Maria,  fille  de  la  première  femme  de  son  père 
D.  Diego  Enriquez  de  Guzmân,  troisième  comte  d'Alba  de 
Liste,  renforça  cette  alliance  en  épousant  le  troisième  duc 
d'Albe,  D.  Fernando,  tandis  que  son  frère,  et  de  l;i  même 
mère,  D.  Enrique  Enriquez  de  Guzmân,  quatrième  comte 
d'Alba  de  Liste,  épousait  une  fille  de  D.  Garcia  de  Toledo.  Ce 
D.  Enrique  se  trouvait  donc  être  doublemenl  beau  frère  du 
grand  duc  d'Albe. 

Nous  ne  savons  guère  sur  celle  duchesse  d'  Ube  que  ce  que 
nous  apprennent  certains  panégyristes  de  la  maison  de  Toledo 
et  quelques  lettres  à  elle  adressées  ou  qui  la  mentionnent. 
Garcilaso  de  la  Vega,  le  premier,  nous  a  décrit  dans  sa  seconde 
églogue  le  mariage  de  D"  Maria  Enriquez  el  du  jeune  duc  lel 
que  Nemoroso  le  \it  Bculpté  sur  l'urne  du  Tormes 

Estaba  el  Himeneo  alli  pintado 
El  (lic-ii  >  pie  calzado  en  lazoa  de  oro. 
De  virgenea  un  coro  esM  cantando, 
Partidaa  alternando  j  resp  mdiendo; 

relojico  en  forma  de  libro  para  mi  sefiora  la  duquesa  de  Mba  '     ntano  à 

Zayas,  Anvers,  i5  février  i>i.  Col.  de  doc.  inid  .  t.  \l  i.  ;  Di    l'édition  de» 

œuvres  de  Fr.   Lufs  de  Granada  en  neuf  volumes  in-fl  .  dont  le  duc  el  la  .1 
d'Albe  confièrent  l'en    ution  à  Plantin  I  Obraa  de  l  îronoda  de  la  Bibl.  Riva- 

deneyra,  1.  I.  p    i\\ 1  'i'1'  esl  devenue  une  rareli    bibliographique  parce  qu'elle 

ne  fui  liréequ'à  petit  nombr  .    1  la    Bibliothèque  nationale  de  Paris  un  bel 

exemplaire  sous  la  cot<   1 1  1 

1.    Vlonso  l  6pea  de  Haï  »,  Xobiliario,  t.  I,  p 

3.  Ce  mariage  eul  lieu  en    1  •  •  ,  :  iCaso  el  duque  l>'  Fernando,  en   vida 
abuelo,  afiodi    i5ag,  cou  su  prima   D' Mai   1  Henriquex  »  (Baltasar  de  I 
rias  histôrieas  j   geneal  Bibl    Nal    M*   I 

baull  m"v.  chap   16). 
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Y  en  un  lecho  poniendo  una  doncella... 
Mostraba  juntamente  ser  seiîora 
Digna  y  merecedora  de  tal  hombre. 
El  almohada  el  nombre  contenia, 
El  quai  Doïïa  Maria  Enriquez  era. 
Apenas  tienen  fuera  â  Don  Fernando 
Ardiendo  y  deseando  estar  ya  ecbado  : 
Al  fin  era  dexado  con  su  esposa 
Dulce,  pura,  hermosa,  sâbia,  honesta. 

Si  la  duchesse  n'accompagna  pas  son  mari  dans  toutes  ses 
campagnes  et  tous  ses  déplacements  hors  de  la  Péninsule  ',  elle 
vint  au  moins  le  rejoindre  à  Naples,  où  le  duc,  nommé  capitaine 
général  en  Italie,  exerça  les  fonctions  de  vice-roi  de  i556  à  i558. 
Dans  une  lettre  datée  de  Naples  le  28  décembre  1071  et  où  il 
est  question  de  chapelets  d'ambre  et  de  musc  commandés  par 
le  duc  au  cardinal  de  Granvelle,  celui-ci  rappelle  la  réputa- 
tion d'élégance  qu'avait  laissée  à  Naples  la  duchesse  d'Albe. 
C'était  alors  le  bon  temps,  dit  le  cardinal,  où  l'on  savait  faire 
ces  brimborions  de  luxe,  maintenant  on  ne  le  sait  plus  : 

Con  esta  van  las  cuentas  de  âmbar  y  almizque.  V.  Ex%  porhazerme 
merced  tan  grande,  me  manda  que  yo  le  embie,  haziendo  de  mi  la 
confianza  que  puede  muy  bien  hazer  en  qualquiera  cosa...  Pésame 
que  no  sean  mejores,  aunque  aqui  las  tienen  por  buenas;  pero,  por 
dezir  la  verdad  a  V.  Ex",  no  es  Nâpoles  en  estas  cosas  ni  en  lo  dénias 
como  era  en  tiempo  de  mi  Sefiora  la  Duquesa  de  Alba,  Marquesa  del 
Gasto,  Princesa  de  Salerno  y  otras  que  tenian  corte  y  holgauan  deslas 
cosas.  Embiolas  quales  las  han  sabido  hazer  2... 

Les  deux  autres  lettres  adressées  à  Da  Maria  Enriquez  qui 
ont  été  recueillies  dans  les  Documentas  escogidos  del  archive*  de 
la  casa  de  Alba  3  nous  la  montrent  occupée  d'affaires  de  cou- 
vents et  de  religieuses;  la  seconde,  du  10  septembre  i58o, 
signée  de  Louis  de  Grenade,  qui  devait  assister  aux  derniers 
moments  de  son  mari4,  contient,  entre  autres  choses,  .des  féli- 

1.  Elle  l'accompagna  toutefois  en  Angleterre  en  i554,  lors  du  mariage  de 
Philippe  II  avec  Marie  Tudor,  et  nous  possédons  le  récit  de  sa  présentation  à  la  reine 
(Viaje  de  Felipe  segundo  à  Inglaterra  por  Andrés  Muhoz  y  relaciones  varias  relativas  al 
mismo  suceso,  publ.  par  D.  Pascual  de  Gayangos,  Madrid,  1877,  p.  98). 

2.  Documentos  escogidos  del  archivo  de  la  easa  de  Alba,  p.  017. 

3.  Pages  455  et  462. 

h.  La  très  belle  lettre  que  Fray  Luis  adressa  à  la  duchesse  d'Albe,  le  3  janvier  1 583, 
pour  la  consoler  de  la  mort  de  son  époux,  a  été  publiée  par  le  P.  .lusto  Cuervo, 
Biografia  de  Fr.  Lais  de  Granada,  Madrid,  1S9O,  p.  i',5. 
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citations  sur  la  prise  de  Lisbonne  duc  à  l'action  énergique  du 
duc,  qui  termina  sa  vie  en  grand  capitaine.  <  m  sail  <jur  D.  Fei 
nan do  mourut  à  Lisbonne  le  n  décembre  i582;  sa  femme,  qui 
lui  avait  été  si  attachée  ', 

aquella  celestial  dona  Maria, 
Bella  en  ri  aima  >  en  cl  cuerpo  bella, 
Que  à  Porcia  en  conjugal  amor  vencia, 

pour  parler  avec  Lope  de  Vega  \  \w  lui  survécu!  guère;  elle 
mourul  un  an  après  le  duc,  le  e'  décembre  [583  .  vi  l'on  eu 
croit  encore  le  même  Lope  de  Vega,  la  beauté  <lc  I)  Maria,  que 
le  poète  n'avait,  d'ailleurs,  pu  appn'cirr  «pif  d 'ouï-dire,  aurait 
égalé  sesqualités  morales  : 

,;  Quô  hermosura  ha  nacido  <'n  nuestros  siglos 

Coiuo  Dona  Maria  Enriquez  tuvo, 

Que  hoy  llora  Tonnrs  \   la  envidia  misma  ' 

écrit-il  dans  son  roman  /:'/  Peregrino  en  su  patria,  publié  à 
Séville  en  [6o4  '• 


i.  i»n  voit  par  une  lettre  qu'elle  adressa  de  Coria,  le  i  a  mai  i58i,  •"!  neci   lairo 
/:in.i~.  combien  elle  était  indignée  de  la  dureté  de  Philippe  II  qui  i  onlraig 
mari,  quoique  gravement  malade,  i  demeurer  a  la  tête  do  l'armée  lion  en 

Portugal       1  bégi Baber  si  hay  memoria  do  sacar  i  el  duque,  mi  sefior,  de  Lisboa, 

que  ya  por  cii  H"  podria  contentarse  Su  Mj   con  baber  mostrado  6  el  mundo  lodo  la 

crueldad  que  n^i  a sotros  en  tenelleen  aquel  lugar,  j   '-i  lo  mi  n   ■  n  i   - 

de  "*u  S*  :  n  porque  podria  entrer  en  côlera  tratando  desta  materia,  quiei 

i  '.'.(/.  dr  doc.  inéd.,  t.  \  \\\  .  p.  i43).    tprès  la  mort  du  duc,  •  i   poui  conserver  plui 

présent  son  souvenir,  clic  Bt  placer  le  cercueil  de  1'    Fernando,  surm 

portrait  par  Titien,  dans  la  chapelle  du  couvent  de  San  Leonardo  >l  Uba  d<   Tormes 

où  elle  se  retira  :  ■  pan  vei  le  siempre  insto  le  pusiesen  el  i  uerpo  del  duque  al 

la  Epistola,  j  mii^  allô  un  retrato  de  cuerpo  entera  de  mi I<  i    l  i<  iano,  una  de  lai 

valentiaa  de  bu  lir,i/i>;  con  este  gozaba  de  su   v  i-t.i  por  estai     i  '•  buna  en  frentedel 

alaud   n  dose!  rico  de  brocado»  (Ibid.,  p.  379)    Le  duc  d'Albe  avait  une  -1 

confiance  dans  la  force  d'âme  de  sa  femme  qu'en  1   -  I  il  1  « t  din  i  -  n  BU  l'  l  tdrique, 

qui  assiégeait   Harlem,  que  »'il  mourait,  lui  son  père,  en  ] 

poste,  el  que  si  loua  deux  perdaient  la  vie,  la  dut  i"  --•  vit  ndrail  •  !  1  »pagne  1 

remplacer  1  Bernardino  de  Mendoxa,  Cornet 

livre  I  \.  1  ii 

..  h, tri—  le  pani  gyrique  de  la  maison  de  roledo  du  livre  \ 

l  .1  Duquesa  *u  muger  sobrebiuio  poco  j  N  iuien  :  mento 

en  quatre  de  deziembre  de!  afio   >  ■-  I,  murio  >\'<*    i>  ta  di  ipui  1  ^    fuc  d  , 
San  Leonardo  [de  Alba]  con  su  marido  y  de*|  wn    1    Sala 

m. m.  .1 1  como  el  ••  1  It.iii  1-  h    de   Lexaun,     '/  m  •• 

/  \qaet  de    116a.  Blbl    Nal    Ma    Cl  tirambaull  Ce»  données 

difll  1   ni  un  peu  de  1  elles  du  Cai  Uogo    fa 
palacio  de  Liria,  Madrid,  1  ù  l'on  fait  m  iurir  la  du 

7  novembre  1 S8  '• 

'1    Voir  le  prologue  de  la  représentation  dramatique  ii  l<  livrai  l\   — In 
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Les  relations  épistolaires  entre  la  duchesse  d'Albe  et  la  reine 
Catherine  de  Médicis,  dont  nous  avons  maintenant  à  nous 
occuper,  ne  s'établirent  qu'à  partir  du  jour  où  Da  Maria  Enri- 
quez  fut  pourvue  de  la  charge  de  camarera  mayor  d'Elisabeth 
de  Valois;  mais  Catherine,  dès  l'arrivée  d'Elisabeth  en  Espa- 
gne, avait  pris  soin  de  s'attacher  les  personnages  influents  de  la 
cour  du  roi  catholique,  elles  les  surveillait  d'un  œil  de  mère 
soucieuse  de  voir  sa  fille  entourée  de  serviteurs  sûrs  et  dévoués. 

Lorsque  fut  formée  en  i55g  la  maison  de  la  nouvelle  reine 
d'Espagne,  Philippe  II  nomma  grand  maître  d'hôtel  le  comte 
d'Alba  de  Liste,  D.  Enrique  Enriquez  de  Guzman,  frère  de  la 
duchesse  d'Albe1;  mais  ce  seigneur  étant  mort  au  commen- 
cement de  i56a,  il  fallut  pourvoir  à  son  remplacement. 
Elisabeth  s'inquiétait  du  choix  que  ferait  le  roi  :  «  Le  segond 
jour  de  caresme,  le  conte  d'Alve  moureut,  comme  vous  l'en- 
tendrés  plus  aplemant  par  les  lettres  de  monsieur  l'ambassa- 
deur. En  foi  de  quoy  j'ay  beaucoup  perdu,  car  il  commansoit 
à  fort  bien  faire  son  devoir,  et  me  semble,  madame,  que  vous 
fériés  fort  bien  d'escrire  au  duc  d'Alve  et  à  Ruy  Gomès  pour 
afin  qu'ils  sollissitassent  que  seluy  qu'on  mettera  en  sa  place 
soit    homme    qui    entende    se    qu'il    doit    faire'.  »    Elisabeth 

autre  panégyriste  du  grand  duc  d'Albe,  Fray  Gerômimo  Bermûdez,  a  loin'  en  ces 
termes  les  vertus  et  la  beauté  de  D"  Maria  : 

Otra  Pénélope  casta  y  hermosa, 
a  su  fiel  Ulixes  acompana, 
digna  sin  duda  del  estado  empireo. 

Que  aun  por  ventura  en  el  valor  y  arreo 
de  las  santas  costumbres,  en  los  brios 
del  pecho  varonil,  humilde  y  grave, 
en  la  blandura  del  ingenis  noble, 
en  la  bidalguia'de  las  blancas  manos, 
en  el  almo  semblante  y  gentileza, 
sobraba  â  su  marido  como  Albana 
de  la  otra  esclarecida  casa  de  Alba 
de  Lista  que  bien  muestra  su  tocado. 

(La  Hesperodia.  Panegirico  al  gran  duque  de  Alba.  Parnaso  espanol  de  Sedano,  t.  VII, 
p.  .63.) 

i.  L.  Paris,  Négociations  sous  François  II,  Paris,  i84i,  p.  171,  27;?  et  5io. 

2.  Lettre  d'Elisabeth  à  Catherine  (L.  Paris,  Négociations  sous  François  II,  Paris, 
i84i,  p.  8i5).  Cette  lettre  est  datée  à  tort  du  mois  de  février  i5P>o,  elle  est  de 
février  i5Ô2,  comme  le  prouvent  et  la  lettre  de  l'évêque  de  Limoges  où  il  est  parlé  de 
cet  événement  et  qui  porte  la  date  du  «  xvi°  février  1062  avant  Pasques»  (Bibl.  Nat. 
Ms.  français  i6io3,  fol.  169),  et  la  lettre  de  condoléances  de  Catherine  au  duc  d'Albe 
qui  fut  écrite  à  Saint-Germain  en  Laye  le  2G  février  i56i,  vieux  style  (Documentes 
escogidos  del  archivo  de  la  casa  de  Alba,  p.  172). 
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ajoute  qu'en  attendant  le  roi  avait  demandé  au  duc  d'Albe  de 
faire  l'intérim.  Gel  intérim  dura  peu,  el  les  fonctions  de  grand 
maître  de  la  maison  d'Elisabeth  furenl  données  à  D.  Juan 
Manrique,  seigneur  de  San  Leonardo,  lils  puîné  du  deuxième 
duc  de  Nagera,  qui  en  r56o  avail  porté  à  Catherine  les  condo 
léances  du  roi  catholique  pour  la  mort  de  François  II  el  qui 
demeura  en  France  jusqu'en  [56a  chargé  de  diversea  négo- 
ciations1. 

L'autre  grande  charge  de  la  maison  d'Elisabeth,  relie  de 
première  dame  d'honneur  ou  de  camarera  mayor,  fut  attribuée 
en  i559  à  la  comtesse  d'Urena,  D'  Maria  de  La  Cueva,  fille  «lu 
deuxième  duc  d'Albuquerque  et  veuve  depuis  le  rg  mai  [558 
du  docte  et  lettré  D.  Juan  Telle/,  (iirôn.  quatrième  comte 
d'Urena,  fondateur  de  l'université  d'Osuna3.  Personne  liés 
entendue  et  très  vertueuse,  au  dire  des  Espagnols,  elle  eut  dés 
son  entrée  en  fonctions  beaucoup  de  démêlés  avec  les  filles 
françaises  de  la  reine,  dont  plusieurs,  de  liés  haute  naissance 
et  même  de  sang  royal,  entendaient  (ju'on  ne  leur  marchandât 
pas  les  égards.  La  correspondance  adressée  à  Catherine  par 
l'entourage  français  d'Elisabeth  retentit  de  plaintes  Bur  le 
caractère  impérieux  de  la  c<im<ir<-r<t  mayor.  Voici  ce  qu 
une  de  ses  victimes,  en  i56-.?,  au  moment  de  la  morl  du  comte 
d'Albe  :  «  Nostre  contesse,  quelque  bonne  mine  qu'elle  fase, 
n'est  pas  un  brin  contante,  car  elle  pan  soi  t,  puisque  le  conte 
estoit  mort,  d'estre  le  tout  et  comanser  à  parler  bien  aut, 
a  comander,  mes  la  revue  lu>  monstre  à  ceste  eure  quille  veu\ 
estre  ors  de  page,  de  sorte  qu'elle  ne  sesl  ou  elle  en  est  et  tout 
le  monde  an  est  extrêmement  rejoi,  mesmement  nos  aultres 
que  depandons  délie  •.  Bref,  la  situation  ''lait  tendue  et  le 
fut  jusqu'à  -a  mort,  survenue  le  ni  avril  r566.  Fou rque vaux, 


i.  l..  de  Saluar  y  Castro,  Casa  .'<•  Lara,  t.  il.  p  n  Manriquo 

figure  comme  ■  majordome  maiour  •  lui-,  la  ■  l  iste  I  -  p  rsonnea  ■tlai  h 
d'Espagne  a  en  i56  •  1 56  i    Edmond  I  labi      I 

gneurd*  Saint  Salpice,  Ubi,  190S,  p.  I08)   Salazar  dil  1  '  que  le 

roi  i,-  nomma  ijrand  maître  de  la  maison  d'I  lisab  Ih  on  h  nomination  : 

cm  lieu  qu'après  la  morl  an  comte  d'Alba  'l'-  Lista. 

..  Gerônimo  Gudiel,  Compendio  de  lot  G  \  tsuh 

A.  Lettre  d'une  demoiselle  Claude  (peut-être   1  Iherine 

(L.  Paris,  Xégocialions,  p.  817)   Cette  lettre  est  mal  dafa  iu  lieu  de  1 
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l'ambassadeur  de  France,  l'annonça  en  ces  termes  à  Catherine  : 
«  Sa  malladie  lui  a  duré  quinze  heures  seullement;  c'est  assa- 
voir la  collique  à  laquelle  elle  estoit  subjecte.  L'on  dict  que  la 
marquize  de  Cenete  succédera  en  sa  place;  autres  dizent  la 
duchesse  de  Médina  Sidonnia1.  »  Incontinent  Catherine  répon- 
dit :  «  Je  vous  prie  de  sçavoir  qui  l'on  baillera  à  la  royne  ma 
fille  au  lieu  de  la  contesse,  et  dites  luy  que  je  suis  bien  marrie 
de  sa  mort  et  serois  bien  aise  qu'elle  eust  la  marquise  de 
Cenette  et  qu'il  me  semble  qu'elle  la  doibt  demander  !.  » 

Ni  l'une  ni  l'autre  des  grandes  dames 3  mentionnées  par 
Fourquevaux  n'eut  la  succession  de  la  comtesse,  qui  échut 
à  notre  duchesse  d'Albe.  Son  mari,  chef  du  parti  opposé  à  Ruy 
Gômez,  devait  naturellement  désirer  que  Da  Maria  occupât  une 
place  d'honneur  et  de  confiance  auprès  de  la  nouvelle  reine 
d'Espagne,  et  c'est  pourquoi  déjà,  en  i56o,  il  avait  songé 
à  introduire  sa  femme  dans  l'intimité  d'Elisabeth,  comme  en 
fait  fui  une  dépêche  de  l'évèque  de  Limoges  du  mois  de 
novembre  de  cette  année  :  «  Encore  me  dict-on  davantaige 
que  la  duchesse  d'Alve...  vient  à  ce  Noël  en  ceste  cours,  là  où 
ledit  duc  la  délibère  tenir,  m'asseurant  bien  que  ce  ne  sera  pas 
sans  grand  désir  de  la  voir  près  de  la  reyne  aymée  et  favorisée; 
et  scay  bien  de  ses  gens  qu'on  ne  la  fait  pas  venir  à  au  Ire 
intention'1.  »  Catherine,  avertie  par  son  ambassadeur  et  sentant 
l'intérêt  qu'il  y  avait  de  concilier  à  Elisabeth  la  bonne  volonté 

i.  M"  Douais,  Dépêches  de  M.  de  Fourquevaux,  ambassadeur  du  roi  Charles  IX  en 
Espagne  (1565-J572),  Paris,  1896-1904,  3  vol.  in  8°,  t.  1,  p.  83.  Cf.  Gudiel,  Compendio  de 
los  Girones,  fol.  112"  :  «  La  condessa,  siendo  de  muchos  dias,  enfermé  en  Madrid  el 
ano  de  mill  y  quinientos  y  sesenta  y  seys  de  vna  mortal  colica  causada  de  la  assistencia 
ordinaria  y  foreosa,  y  murio  a  diez  y  nueue  de  Abril  en  el  palacio  real.  » 

:>.  Comte  Hector  de  La  Ferrière,  Lettres  de  Catherine  de  Médicis,  t.  Il,  p.  303. 

3.  La  marquise  del  Zenete,  D"  Maria  de  Mendoza,  sœur  de  la  duchesse  de  Calabre 
el  veuve  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  comte  de  Saldana,  mort  le  20  mars  i566. 
—  Quant  à  l'autre  dame,  il  n'existait  pas  alors,  en  i566,  de  duchesse  de  Médina 
Sidonia.  Fourquevaux  a  sans  doute  voulu  parler  de  D'  Leonor  Manrique  de  Soto- 
mayor,  veuve  de  D.  Juan  Claros  de  Guzmân,  comte  de  Niebla  (mort  en  janvier  i556, 
avant  ses  parents  le  duc  et  la  duchesse  de  Médina  Sidonia,  décédés  en  i556  et  i558), 
et  mère  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmân,  septième  duc  de  Médina  Sidonia,  celui  de 
VInvencible  Armada,  qui  épousa  en  1572  D'  Ana  de  Silva,  fille  de  Ruy  Gémez;  voy. 
L.  de  Salazar,  Casa  de  Lara,  t.  II,  p.  i44,  et  Casa  de  Silva,  t.  II,  p.  O/17,  et  la  Crônica 
de  los  duques  de  Médina  Sidonia,  par  Pedro  de  Médina,  publiée  dans  la  Col.  de  doc. 
inéd.,  t.  XXXIX,  que  l'auteur  a  précisément  dédiée  à  cette  D"  Leonor.  Nous  savons, 
par  une  lettre  signée  de  son  nom,  qu'elle  vivait  encore  en  1067  (P.  de  Gayangos, 
Catalogue  of  the  manuscripts  in  the  spanish  language  in  the  British  Muséum,  t.  II,  p.  660). 

h-  L.  Paris,  Négociations  sous  François  II,  p.  710, 
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d'une  femme  dont  le  mari  commandail  ;i  un  des  partie  les 
plus  influents  de  la  cour  catholique,  ne  tarda  pas  a  lui  faire 
des  avances  el  ;i  lui  donner  des  marques  de  sa  royale  amitié; 
c'est  ainsi  que  nous  la  voyons  au  mois  d'avril  [56a,  el  après 
avoir  appris  que  le  duc  d'Albe  avait  été  pourvu  temporai 
rement  des  fonctions  de  grand  maître  d<'  la  reine,  chi 
l'évêque  de  Limoges  d'offrir  à  la  duchesse  une  émeraude  : 
<i  Je  vous  envoie...  une  esmeraulde  des  belles  pour  présenter 
de  par  mo}  à  ma  cousine  la  duchesse  d'Albe,  non  pour«va)leur 
de  la  pièce,  mai/  pour  tesmoignage  de  l'amitié  que  vous  la 
prierez  de  ma  pari  s'asseurer  trouver  toujours  en  mo>  el  du 
plaisir  que  j'ay  receu  de  veoir  l'affection  qui  Ile  démonstre  à  la 
royne  catholicque  ma  fille1.  »  LU  an  plus  tard,  elle  renouvelle, 
dans  un  billet  autographe  adressé  à  sa  «  cousine  »  d'Albe,  la 
satisfaction  qu'elle  éprouve  de  la  savoir  auprès  de  la  reine 
Elisabeth. 

Ma  cousine,  iay  haystc  bien  forl  ayse  dentendre  par  le  S  l1 
que  nous  soycs  auprès  de  la  Royne,  ma  tille,  m'asseuranl  qu'avec 
layde  de  ure.  bon  conseil,  elle  se  conduyra  de  fason  quelle  aura 
toussiours  la  bonne  grase  deu  Roy,  son  man  :  el  aussi  au  contante- 
menf  d'ung  chascung.  le  non-  prye,  ma  cousine,  uouloir  prandre  la 
peyne  de  la  luv  departyr  :  ce  me  3era  heune  grande  obligatyon,  laquelle 
ie  mettra)  peyne  de  reconnoistre  en  tout  ou  iaura)  moyen  de  mem- 
ployer  daus)  boncueurque  ie  prie  Dieu  nous  auoyren  sa  -    garde. 

Vre.  bonne  cousine. 

1     \  I  I  IIIM      . 

Une  circonstance  toutefois  B'opposail  à  l'entrée  en  fonctions 
de  la  duchesse  d'Albe  comme  camnrera  mayor  de  la  reine,  à  la 

place  de  la  comtesse  d't  rena,  l'usage  voulant  q :et  emploi 

fût  réservé  .:i  des  veuves.  Le  roi,  néanmoins,  passa  outre,  esti 
mant  (pic  I)'  Maria  allait  devenir  pendant    plusieurs  ai 
l'équivalent  d'une  veuve,  puisqu'en  cette  année  i566il  avait  pris 
la  résolution  d'envoyer  le  «lue  aux  Pays   Bas  pom  \  réprimer 

1.  Lettres  île  Catherine  de  '  ' 

..  Do,       ■  |  g  eseogidos  del  archiva  d 
de  \  lllepai  isis,  envoyé  de   Calti  1  v 

1  ■  avril    i563     l  .   Capié,    l/n<  m 

Sulpice,  p.  1  jO). 
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les  premiers  mouvements  de  la  grande  sédition  qui  devait  tenir 
si  longtemps  en  échec  les  armées  de  la  monarchie  catholique. 

La  reine  Elisabeth  étant  devenue  grosse  pour  la  seconde 
fois1  au  moment  de  la  mort  de  sa  première  camarera  mayor, 
on  s'attendait  à  la  cour  à  ce  que  la  remplaçante  assistât  aux 
couches  annoncées  pour  le  mois  d'août  i566,  mais  il  n'en  fut 
point  ainsi.  «  Il  n"a  encore  poinct  esté  pourvueu  de  cameriere 
majeur  au  lieu  de  la  feu  contesse  d'Uraigne  »,  écrit  Fourque- 
vaux  à<»la  date  du  5  juin  1 566,  et  il  ajoute  :  «  La  duchesse 
d'Alve  arrivera  audict  Bosc  [le  Bosque  de  Ségovie]  au  premier 
jour,  laquelle,  à  ce  que  j'entendz,  en  servira  durant  les  cou- 
ches'. »  Puis,  quelques  semaines  plus  tard,  le  21  juillet,  Four- 
quevaux  rectifie  ses  informations  :  «  L'on  s'alendoit  que  la 
duchesse  d'Alve  deubt  venir  servir  de  camariere  mayor  en  ses 
couches  [de  la  Reine].  J'entendz  qu'elle  n'y  vient  point,  pource 
qu'on  ne  luy  a  voulu  donner  logis  dans  le  Bosc  digne  d'elle, 
elle  est  à  cella  près  de  venir  ou  de  demeurer.  Il  ne  se  scait 
encore  qui  fera  ledict  office s.  »  Enfin,  le  r3  février  suivant-, 
l'ambassadeur  peut  annoncer  à  Catherine  que  la  nomination 
est  chose  faite  :  «  Ladicte  dame  royne  me  deist  que  le  roy 
catholique  luy  avoit  donné  la  duchesse  d'Alve  pour  sa  came- 
riere major,  et  croy,  Madame,  que  elle  vous  en  escript'1.  » 

La  duchesse  prit  donc  son  service  au  commencement  de 
Tannée  1567,  al°rs  °iue  la  première  des  filles  d'Elisabeth,  née 
le  12  août  i566  et  qui  porta  le  nom  d'Isabelle-Claire-Eugénie, 
comptait* environ  six  mois.  Les  soins  à  donner  à  la  mère  pres- 
que toujours  souffrante  et  l'éducation  de  l'enfant  absorbèrent 
dès  lors  tout  son  temps,  et  elle  mit  dans  l'accomplissement  de 
ses  devoirs  de  garde-malade  et  de  gouvernante  une  ponctualité 
et  un  dévouement  dont  les  dépêches  de  Fourquevaux  rendent 
un  éloquent  témoignage  :  «  Madame,  »  écrit  l'ambassadeur,  «je 

1.  Elisabeth  de  Valois  avait  fait  une  fausse  couche  au  mois  d'août  i504  {Lettres  de 
Catherine  de  Médias,  t.  II,  p.  218  et  2.^0,  et  E.  Cahié,  Ambassade  en  Espagne  de  Jean 
Ebrard,  p.  289). 

2.  Dépêches  de  Fourquevaux,  t.  I,  p.  90. 

3.  Dépèches  de  Fourquevaux,  t.  III,  p.  8.  Ce  fut  D*  Ana  Fajardo,  femme  du  grand 
maître  d'hôtel  D.  Juan  Manrique,  qui  prit  soin  de  la  mère  et  de  la  fille  «  sans  s'y  espar- 
gner  non  plus  que  si  elle  fut  une  simple  femme  de cha mine  »  (Ihid.,  t.  I,  p.  1 13  et  1 18). 

h.  Dépêches  de  Fourquevaux,  t.  III.  p.  36. 
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ne  veulx  relier  que  la  duchesse  d'  Uve  faicl  si  honnorablement 
son  estât  de  camaryere  major,  cherchant  toutz  moyens  de 
servir  et  complaire  à  sa  maistresse  que  le  grand  et  humble 
respect  qu'elle  porte  à  la  dicte  dame  royne  contienl  toutes  les 
dames  de  leans  en  L'humillité  et  service  <|ue  elles  doibvent 

La  première  lettre  de  la  duchesse  à  Catherine  qui  nous  .1  été 
conservée  '  date  du  '1  septembre  1  ~> < ">  7 .  ce  n'est  d'ailleurs  qu'un 
billet  en  réponse  à  une  lettre  de  la  reine  du  is  juillet,  |»«>ur  la 
rassurer  sur  les  progrès  de  la  troisième  grossesse  d'Elisabeth. 
La  femme  de  La  Coûsture,  garde- dames  à  la  coui  catholique  . 
et  qui  s'en  retourne  en  France  avec  son  mari,  donnera,  dit  la 
duchesse,  de  plus  amples  détails  : 

Cristianisima  s'  '  '*, 

tieso  a  y.  ni'1  las  manos  por  la  merçed  que  con  su  carta  me  liizo  de 
los  18  de  julio,  que  a  sido  muj  grande  para  mi  sauer  que  quedaua 
\.  m'  con  tan  entera  salud  eoiuo  yo  deseo.  La  Reyna  mi  sefiora  la 
tiene  a  dios  gracias.  \<>  espero  en  el  que  el  parte  j  posparto  .1  de  ser 
tan  bueno  como  le  hemos  menester  \  correspondes  con  la  buena 
dispusiçion  que  aora  trae  su  magd  délia  ;  y  de  todo  lo  demas  dara  La 
Cutura  entera  rrelaçion,  pues  es  la  que  esta  llieba,  >  rremitiendome  .1 
cita  110  dire  aqui  in;i>  de  que  nuestro  s01  guarde  la  cristianisima  per- 
sona  de  v.  m'.  De  Madrid  a  '1  de  7''  1567  in"v- 
npyanysyma  s., 

besa  las  manos  a  >  uesl  ra  m  . 

la  duquesa 
marqui  - 

1.  Lettre  à  Catherine,  du  i4  aoûl  1 567  {Dépêches  de  Fourquevaux,  t.  I.  p 
1  es  lettres  de  la  duchesse  d'  \H"    a  Catherine  de  Médit  i-,  au  nombre  d< 
cli Mit  -i\  entièrement  autographes,  se  trouvent  dans  le  ms.  1  spagnol  i 

thèque  nationale  •  1  »■  Paris  «  d  I  »  -  •-  «  on  ■>  pai  lé  dans  -  m  I 
critos  espanoles  cxistenles  en  In  Biblioteca  real  de  Paris,  Paris,  1-  .  -  il  ne 

réussit  pas  i  déchiffrer  celles  qui  sont  de  l'écriture  habituelle  de  la  duel >(nous 

verrons  qu'elle  avail    une    se<  >ndi    écriture  appliq  quelque! 

passages  de  deux  de  1  es  lettres  dans  /.■/  Bibliothèque  nationa  Brui 

t.  1,  p,  ::  ,:  .1   I99,  .1  dans  Lettres  de  Philippe  II  •>  tes  fill 

marquis   Du    Prat,    Histoire  d'Elisabeth  d  '     ■■■    1  1 

1    rrière,  ni  M'    Douais  n'onl  tiré  parti  d  lance.  —  < 

que  dans  la  description  du  ni-    .  •■■  .1.-  mon  Catalogue  des  m 

gais  de  la  Bibliot  nale,  j'ai  indiqué,  a  l'articli    li,  uni  lettre  di  la  du 

reine  de  Fram  e  ;  cette  lettre  est  adr —  a  à  Charles  IX  el  n'a  pas  d'inl 

1  ,  1    iustui  1  -.1  1.  1 1 1 1 1  ■< -  ont  Ii  l  pai  liront  ilens  quin 

jours  0  1  Fourqui  *-"o  à  <  ithoi ino,  •  aoûl 

■,.  1  hriginal.  1  01  mule  de  ooui 
m-,  esp   3  16,  fol 

-t-.'i  .1 1  r-   la  duquesa  de   Uba  •  1 
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L'événement  attendu  se  réalisa  :  le  10  octobre  1667,  Elisabeth 
mit  au  monde  une  autre  infante  qui  reçut  au  baptême  le  nom 
de  Catherine  et  devint  par  la  suite  duchesse  de  Savoie.  Profitant 
du  départ  pour  la  France  de  M.  de  Montmorin',  la  camarera 
mayor  lui  donne  quelques  lignes  de  sa  main  afin  d'assurer  la 
grand' mère  que,  bien  qu'on  eût  plutôt  désiré  un  prince,  la 
petite  Catherine  a  été  la  bienvenue,  car  «  elle  vaut  plus  que 
deux  fils  ».  Ces  lignes  ont  été  tracées  de  la  terrible  écriture  qui 
lui  était  habituelle  et  dont  on  jugera  par  le  fac-similé  ci-joint. 
De  même  que  la  plupart  des  gens  de  qualité  d'alors,  Da  Maria 
écrivait  détestablement,  mais  au  moins  elle  s'en  excusait  (temo 
tanto  mi  letra...),  au  lieu  de  s'en  vanter  comme  ces  gentils- 
hommes dépeints  dans  l'épitre  de  Bartolomé  de  Argensola  . 

estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escarabajo, 

Que  el  diablo  [à  quien  semeja  su  escritura) 
No  las  decifrarâ,  si  en  quince  dias 
Gon  diabôlica  industria  lo  procura2. 

Malgré  leur  aspect  rébarbatif,  les  autographes  de  la  duchesse 
ne  sont  pas  à  ce  point  diaboliques,  mais  à  d'autres  qu'à  ses 
familiers  ils  devaient  coûter  quelques  efforts,  comme  ils  nous 
en  coûtent  à  nous-mêmes. 

xpama  senora3, 
temo  tanto  my  letra  que  no  oso  escrevyr  a  vuestra  m'  délia,  syno 
con  quien  sabra  dar  tan  buena  cuenta  de  como  a  vysto  a  la  Reyna 

Coda  fut  définitivement  octroyé  aux  ducs  d'Albe  en  1/17"),  cl  nous  voyons  par  un 
billet  reproduit  dans  la  Miscelânea  de  Zapata  (Mémorial  kistôrico  espanol,  t.  XI,  p.  3Ga), 
que  le  duc  D.  Fernando  signait  aussi  parfois  El  Duque  y  Marqués.  —  Le  cachet  de  la 
duchesse  porte,  autour  de  l'écusson  aux  armes  de  la  maison  de  Toledo,  la  légende 
MARIA  A  TOLETO  DVGISSA  ALBAE,  ce  qui  prouve  qu'elle  prenait  Vapellido  maternel. 
De  son  vivant,  on  la  nommait  généralement  D"  Maria  de  Toledo.  Ainsi  les  Diâlogos 
de  Diego  Nufiez  de  Alva  sont  dédiés  à  «  Doua  Maria  de  Toledo,  duquesa  de  Alua, 
marquesa  de  Coria,  condesa  de  Saluatierra  »  (Libros  de  Antano,  t.  XII,  Madrid,  1890). 

1 .  M.  de  Montmorin,  arrivé  à  Madrid  le  29  octobre  1067,  en  repartit  le  ik  novembre 
(Dépèches  de  Fourquevaux,  t.  I,  p.  283  et  3oa);  il  arriva  à  Paris  avant  le  7  décembre 
(Lettres  de  Catherine  de  Médicis,  t.  III,  p.  89). 

2.  Epître  Dicesme,  Nuno...  Un  valet  d'une  comédie  d'Alarcôn  remarque  que  la 
mauvaise  écriture  est  la  caractéristique  du  gentilhomme  : 

escribe  mal  Don  Garcia. 

REDONDO 

Es  propio  de  cuballcros. 

(Mudarse  por  mejorarse,  111,  4.) 

3.  Entièrement  autographe.  Bibl.  nat.  de  Paris,  ms.  esp.  336,  fol.  i<>. 
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mi  s*  tiin  buena  como  dyn syur  de  memore.  tengo  gran  pena  de 

no  saber  sj  a  sabydo  vuestra  m'  I; irced  que  dyos  nos  a  écho  en  cl 

hiicn  parto  \  sobreparto  que  a  dado  a  su  m1,  que  a  Bydo  todo  corao 
lo  podyamos  desear,  >  tyene  vuestra  m1  vna  nyeta  catalina  que  vale 
mas  que  dos  hyjos.  plega  dyos  dejar  goçar  a  vuestra  m  de  todo  > 
dalle  muchos  ci. h  lania  salud  de  la  Jlcyn.i  mi  senora  como  aora  a  que- 
dado,  y  guarde  la  xpm"  persona  de  vuestra  m'  con  acrecentamiento 
de  Reynos.  de  Madrid  xu  de  novienbre. 
\pa""  s., 
besa  las  xpam"  manos  de  vuestra  m1 

la  duquesa 
marquesa. 

Une  quinzaine  de  jours  plus  lard,  nouveau  billet  pour  dire 
que  la  reine  d'Espagne  se  porte  mieux  que  jamais,  que  la  petite 
Catherine  est  fort  gentille  et  que  l'entourage  ne  la  «  changerai! 
pas  pour  deux  fils».  En  finissant,  la  camarera  complimente 
Catherine  à  l'occasion  de  la  victoire  remportée  sur  les  protes- 
tants à  Saint-Denis,  le  10  novembre  i  T> *  1  y . 

xpyanysyma  senora  ', 

avnque  yo  ovyera  tenydo  mucho  trabajo  en  servyr  a  la  Reyna  m\ 
senora  en  su  parto,  no  le  syntyera  con  ver  a  su  m  que  a  quedado  tan 
buena  cuanto  nunca  a  es  ta  do.  dyos  guarde  a  su  m'  \  le  de  vn  hyjo 
nni\  presto,  avnque  a  la  ynfante  dona  Catalyna  no  la  trocaryamos  n\ 
a\n  por  dos  hyjos,  porque  es  muy  hermosa.  beso  las  manos  a 
vuestra  m1  por  tenerse  por  tan  servyda  del  duque  \  de  my,  que  la 
vohmtad  que  deseainos  servylla  espero  « j 1 1*  I"  emos  de  açer  entranbos. 
la  Reyna  my  senora  y  toda  esta  corte  queda  tan  contenta  con  la  vyto- 
rya  que  nuestro  sefior  a  dado  a  vuestra  m'  \  al  K<\  como  sj  la  ovyera 

avydo  el  Rej  my  senor.  plega  dyos  dejalla  goçar  .1  vuestras  m  

inn\  felyçe  fyn   de  toda  la  jornada.  sus  alteças  estan  nni\  buenas. 
nuestro  senor  guarde  \  acrecyente  la  xpyanysyma  persona  de  vuestra 
m',  de  madryd  prymero  de  deçyenbre. 
Kpyanysyma  s., 
besa  las  manos  de  \  uestra  m 

la  duqu<  - 1 

marquesa. 

Pleine  de  détails  forl  intimes,  la  lettre  suivante  confirme 
deux  dépêches  de  Fourquevaux  des  ao  <•!  26  décembre  1567 
louchant  une  nouvelle  grossesse  d'Elisabeth,  que  Philippe  II, 

1.  Entièrement  autographe.  Bîbl.  oat.  de  Paris,  vas,  1  • 
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décidément,  ne  ménageait  pas  beaucoup.  Fourquevauxdit  que 
la  reine  lui  a  «  confessé  que  elle  est  ençainte  sans  le  povoir  plus 
nier  ny  en  doubter»«.  Da  Maria  pense  de  son  côté  que  les 
indispositions  dont  souffre  la  reine  sont  les  signes  précurseurs 
d'une  grossesse.  «  Plaise  à  Dieu  de  nous  donner  cette  fois  un 
fils!  »  Puis,  quelques  mots  des  infantes:  Isabelle  est  enrhumée; 
petite  Catherine,  toujours  plus  jolie,  manifeste  une  si  grande 
vivacité  qu'on  dirait  qu'elle  veut  parler  :  elle  avait  alors  à 
peine  trois  mois. 

xpyansyma  senora  2, 
a  la  Reyna  my  senora  no  le  a  baxado  despues  que  paryo  syno  fue  a 
veynte  de  novyenbre  que  yço  como  seîîal  de  querelle  bajar,  porque  no 
lue  casy  nada,  y  luego  de  ay  a  muy  pocos  dyas  començo  su  m1  a 
sentyr  algunas  yndyspusyçyones,  avnque  las  callo  porque  no  dezya 
syno  que  tenya  que  estava  prenada  porque  traya  hanbre  y  dormia 
mucho,  y  en  dyzyendo  que  lo  creyamos  dezyanos  que  estava  bur- 
lando,  y  de  esta  manera  a  pasado  estos  dyas  asta  veynte  de  este  que  se 
le  Rebolvyo  vn  poco  el  estomago  y  gomyto  vnas  flemas,  con  que  emos 
confyrmado  el  prenado.  esta  su  m1  tan  buena  que  syenpre  pense  que 
avya  de  darnos  su  m1  mas  conpafïya  a  las  ynfantes,  y  vuestra  m'  vea  de 
satysfaçer  al  duque  el  avelle  escryto  como  tenyamos  otra  ynfante, 
porque  me  a  escryto  que  estava  muy  agravyado  de  que  vuestra  m1  le 
avya  escryto  muy  tybya  que  nuestro  seiior  avya  alunbrado  a  su  m'  de 
vna  hyja,  que  el  se  avya  holgado  con  ella  como  sy  fuera  hyjo.  placera 
a  dyos  que  lo  sea  este,  la  senora  ynfante  doua  ysabel  tyene  Romadyço, 
y  como  la  Reyna  my  senora  no  la  a  vysto  con  otro  que  tuvo  este 
verano  cuando  sajaron  a  su  al.,  congojase  mucho  de  vella.  asy  pla- 
cera a  dyos  que  no  sea  nada  y  se  le  qui  te  presto,  que  ya  le  tyene 
menor.  la  senora  ynfante  dona  catalyna  esta  la  mas  lynda  que  puede 
ser  y  tyene  vna  vyveça  tan  grande  que  pareçe  que  quiere  ablar.  dyos 
las  guarde  y  la  xpyanysyma  persona  de  vuestra  m'  con  acreçentamyento 
de  sus  Reynos.  de  madryd  xxvi  de  deçyenbre. 
xpyanysyma  s., 
besa  las  xpyanysymas  manos  de  vuestra  m1 

la  duquesa 

marquesa. 

Il  paraît  qu'alors    Elisabeth   se    trompait  sur  son    état,    et 
croyait  à  tort  à  une  grossesse.  En  fait,  et  cela   fut   constaté 

i.  Dépêches  de  Fourquevaux,  t.  III,  p.  65. 

2.  Entièrement  autographe.  Bibl.  nat.  de  Paris,  ms.  esp.  336,  fol.  19. 
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après  sa  morl  ',  elle  ne  <l»-\  inl  grosse  qu'au  mois  <lc  mai  1 368, 
comme  le  reconnut  d'ailleurs  plus  tard  la  camarera  mayor, 
qui  toutefois,  ne  voulant  pas  contrarier  sa  maîtresse,  eni 
trait  ses  déclarations  et  l«-s  transmettait  à  Catherine.  Dès  le 
iiMiiiiit'iicciiicril  de  i."»iis,  la  santé  de  la  Reine  s'altéra  assez 
sérieusement;  le  rapport  de  Fourquevaux  du  5  févriei  . 
comme  celui  de  la  duchesse  qui  suit  et  <|ui  est  du  lendemain, 
accusent  des  enflures  au  visage  <■!  à  une  main. 


\py"   s., 3 

la  Reyna  m  y  senora  queda  mu)  buena  açe  0)  ocho  dyaa  que  le 
(luebro  sangre  syn  dolor  aynguno  mas  «le  lo  que  su  m1  dyze  que 
sucle  senlyr  a  los  meses.  turbose  arto  su  m1  [nu. pic  penso  que  era 
querer  moverasta  que  yo  dyxe  que  me  acaeçya  aquello  todas  las  veçes 
que  avya  parydo.  èstuvose  su  m1  en  la  cama  asta  ayer  despues  de 
corner  que  se  levante  y  no  salyo  de  la  camara,  avnque  lo  podya  açer, 
porque  a  très  dyas  que  esta  lybre.  creo  que  ;i  écho  gran  provecho 
a  su  m',  porque  andava  inn\  sarpullyda  \  con  vn  escupydo  en  vna 
manoy  avn  despues  deaver  sydo  aria  cantydad  la  sangre  se  !<•  yncha- 
ron  los  ojos  y  el  Rostro  arto  \  le  salyo  mucho  mas  sarpullydo,  j  asj 
muda  aora  el  cuero  tod<>.  syente  muy  buena  la  cryatura  j  queda  en 
tan  buena  dyspusyçyon  como  dygo,  j  espero  en  dyos  que  esta  mu- 
dança  a  de  ser  para  que  tenga  vuestra  m  vn  nyeto  tan  hermoso  como 
estan  la^  senoras  ynfantes,  j  açe  çyen  myl  moneryas  ya  la  senora 
ynfante  dona  ysabel.  nro  senor  guarde  3  acreçyente  la  icpj  persona 
y  Reynos  de  vuestra  m*.  d<-  ,vi.  de  hebrero. 
\|»\       b., 

besa  las  \p>"     manos  de  \ uestra  m 

la  duqu( 
marquesa. 


1.  n  l  11  mes  despues  qui   la  n  ini i  slra  si  flora  parié  a*  la  infanta  doAa  Calalina 

se  diô  â  enlender  que  estaba  preftada  (sua  naber  ningura isa  para  i 

todos  los   mesea  le  bajaba  su  régla,  j   leniendo  •  I  »  dill 

gencias  para  detenerla  i    Rapport  adress  au  dui  d'A  -,  j"ur  de  la 

mort  d'Elisabeth.  Col.  de  doc.  inéd.,  LU,] !  Ube,  mômi 

l'entn  een  i  tiarge  de  la  du»  hesse  -.>  Femme,  - 1  ■  ■  •  itude  de 

la  santé  d'I  lisabeth.  Pendant  une  grave  mal  die  qu    ll<   iii  en  iôi  »,  il  passa  •inaranlr 

joiir>  sans  se  coucher  dans  ion  lil  el  sans  . 

dolent  i.i.  'i'"'  m"  "  ''"'■,  ''"  '  ''''  '  uarenta  dias  en  mesa  ~m"  en  la  mana 

iniih  i  se  ai  osto  en  cama  :  I >.•  j .»  1  ».i  .1  lomar  can 

Zapata,  Wiscelânea,  p. 

•j.  De  uvau  1 ,  1.  1  II .  p 

I,  Entièrement  autographe.  Bibl.  nal    de  Pari?    \h 

Huit,  hispan. 
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Les  communications  que  la  duchesse  adressait  à  la  reine 
mère  sur  la  maladie  d'Elisabeth  étaient  d'un  caractère  si  confi- 
dentiel qu'elles  ne  comportaient  pas  l'emploi  d'une  main 
étrangère;  malheureusement,  ses  griffonnages  indisposaient 
fort  Catherine,  qui  cependant  ne  pouvait  guère  se  montrer  diffi- 
cile en  fait  d'écriture.  Catherine  se  plaignit  donc  au  duc  d'Albc 
et  à  1).  Fiancés  de  Alava,  l'ambassadeur  de  Philippe  II  en 
France,  des  tourments  que  lui  causaient  les  grimoires  de  la 
duchesse.  Celle-ci.  avertie,  s'efforça  d'écrire  plus  lisiblement, 
et  la  lettre  suivante  du  8  mai,  dont  on  trouvera  ci-contre  un 
fac-similé,  nous  apporte  le  premier  spécimen  de  l'écriture 
appliquée  de  D"  Maria  :  on  dirait  celle  d'un  enfant  qui  trace 
péniblement  ses  jambages.  Cette  lettre,  au  surplus,  note  une 
aggravation  dans  l'état  d'Elisabeth;  la  reine  a  maintenant  des 
évanouissemenls.  mais  la  duchesse  compte  que  le  changement 
d'air  les  dissipera.  Fourquevaux  nous  apprend  en  effet  dans  sa 
dépêche  du  >/i  mai1  que  le  séjour  d'Aranjuez  supprima  mo- 
mentanément ces  accidents. 

\pi'  senoraa, 

cl  duque  y  don  françes  me  an  abysado  de  como  buesa  m'  !«•  ha 
mandado  que  me  abysen  de  cuan  mala  es  deçyfrar  my  letra,  que 
buesa  m'  mandaba  que  no  La  escrybyese  délia,  yoestaba  muy  contenta 
pensando  que  pues  buesa  m1  me  rrespondya  \  no  me  mandava  que 
dejase  de  açello  que  se  pod  (sic)  1er,  y  como  la  yndyspuçyon  (sic)  que 
la  rreyna  m\  senora  tray  no  se  puede  escrybyr  de  mano  ajena,  quije 
açer  prueba  de  la  mya.  su  m'  no  andado  buena  estos  dyas  porque  con 
el acudylle  cada  mes,  aunque  no  aofsicj  tantocomocuando  no  esta  pre- 
fiada,  a  la  enflaqueçido  mucho  y  la  cryatura  tanbyen  lo  a  sentydo, 
porque  eoine  su  m1  tan  poco  (pie  no  puede  estar  la  cryatura  muy  esfor- 
çada,  aunque  no  ubyera  lo  demas.  tyene  su  in1  algunas  beçes  congo- 
jas;  una  sola  beç  pareçyo  que  abya  perdydo  el  sentydo,  mas  luego 
quedo  buena  y  asy  lo  esta  aura  ,\  de  camyno  para  aranjucç.  espero  en 
dyos  que  andando  por  el  canpo  le  dara  mas  gana  de  corner,  (pies  l<> 
que  su  m1  a  mas  menester  para  estar  muy  buena.  las  senoras  ynfantas 

i.  Dépèches,  t.  III,  p.  86. 

2.  Entièrement  autographe.  Écriture  appliquée.  Bibl.  nat.  de  l'iiris.  Ms.  espagnol 
S36,  fol.  ."-■•.. 
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lo  estan.  <  I >  >  » ^  las  guarde  >  la  crystyanysyma   persona  de  buesa  m 
cou  acreçentamyentos  de  sus  rreynos.  de  madryd  a  <s  de  mayo. 

\|-V'  s.3 

besa  las  manos  a  vuestra  m1. 

I.i  duquesa 

marquesa. 

Catherine,  que  les  nouvelles  reçues  il»-  Madrid  inquiétaienl 
et  ne  renseignaient  pas  à  son  gré,  écril  à  Fou rque vaux  .1  la 
dalc  du  23  juin  qu'elle  désire  être  plus  souvent  el  plus  ample- 
ment informée  tant  par  lui  que  par  La  duchesse  d'Albe.  Elle  se 
déclare  en  outre  à  peu  près  convaincue  de  la  grossesse  de  -.1 
lille  qui  jusqu'alors  lui  avait  paru  douteuse. 

J'a\  oslé  1res  aise  d'entendre  que  ladicte  royne  ma  fille  soil  en 
bonne  santé  retournée  à  Madrid  el  qu'elle  soil  si  asseurée  d'estn 
grosse  qu'elle  n'en  doubte  plus;  car  quant  à  mo)  je  ne  le  pouvois 
croire  bonnement,  soil  pour  la  crainte  que  j'avoys  qu'elle  ne  le  fust, 
ou  pour  ne  pouvoir  en  prendre  asseurance  sur  ce  que  l'on  m'en  escrip- 
voit.  Maintenant  je  prie  Dieu  qu'il  lu\  fasse  la  grâce  de  se  bien  porter 
pendant  sa  groisse  H  que  à  ses  couches  elle  en  puisse  sortir,  comme 
je  le  désire,  et  que  j'espère  qu'elle  faira  avecques  l'ayde  de  Dieu, 
escripvanl  pour  celle  occasion  à  ma  cousine  la  duchesse  d'Albe  la 
façon  doni  il  m'a  semblé  que  madicte  Mlle  se  « I ■  > i l >  1  gouverner  el  la 
prie  de  se  tenir  près  d'elle  cl  L'admonester  d'exécuter  ce  que  je  lui  en 
mande.  .le  vous  prie,  Monsieur  de  Forquevauls,  en  solliciter  «le  ma 
pari  Ladicte  dame  duchesse  ci  qu'elle  me  mande  souvent  des  nouvell<  - 
de  madicte  Mlle  ■ . 

l'eu  de  temps  après  avoir  écril  celte  lettre  el  en  avoir  reçu 
deux  de  la  duchesse,  Catherine  lui  adressa  ce  billel  aon  daté 
mais  qu'il  faut  rapporter  au  mois  de  juin  «m  de  juillet  i568. 

Ma  cousine,  je  reseu  m>>  deus  lelres,  el  aj  sté  bien  ayse  dauoyi 
ueu  par  yseles  la  bonne  santé  de  la  Royne,  ma  Mlle,  el  de  ses  deue 
lille-.  ci  que  la>  pieu  ;'i  dyeu  que  laye  en  mylleui  santé  que  le-  .ml 
très  Ion-,  qui  me  faysl  aysperer  que  byen  i"-i  \  U13  pl<  ra  lu\  donnci 
eun  Ois,  que  e>i  chause  que  ie  désire  ynfinimcnl;  el  ne  uous  puys 
ases  remersier  de  la  poiene  que  prenes  .'1  lu)  fayre  ccruise  tel  que 
désire  avoyr  moyen  de  le  reconoystre  en  quelque  chouse 

1    Lettres  de  Catherine  dit  Hédicis,  1    lit,  p 

Documentoi  eseogidot  del  arehivo  •<>■  la  casa    '*■■   i 
ù  toi  1  de  i6C3. 
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Plus  on  avance  dans  l'année  i5b\S,  plus  létal  général  empire; 
les  accidents  se  répètent,  la  faiblesse  augmente,  et  comme 
maintenant  il  devient  évident  que  la  grossesse  d'Elisabeth  ne 
peut  dater  que  du  mois  de  mai,  la  camarerâ  mayor  se  demande 
comment  la  reine  réussira  à  atteindre  l'époque  si  éloignée 
encore  de  ses  couches.  Pour  répondre  à  l'une  des  inquiétudes 
de  Catherine,  elle  lui  assure  que  la  reine  ne  suit  pas  un  mau- 
vais régime  et  qu'elle  s'alimente  aussi  bien  que  possible,  quoi- 
que peu.  Cette  question  de  l'alimentation  préoccupa  Catherine 
dans  les  premières  années  du  mariage  de  sa  fille,  et  les  lettres 
de  l'évéque  de  Limoges  nous  montrent  qu'il  y  avait  lieu  par- 
fois de  reprendre  Elisabeth  sur  la  façon  dont  elle  se  sustentait  : 
il  note  un  jour  qu'il  serait  à  désirer  qu'elle  «  se  gouvernast  un 
peu  plus  règlement  à  son  vivre  »  et  qu'elle  évitât  de  «  manger 
oultre  les  heures»1.  En  i56/i,  la  mère  prévoyante  intervint 
avec  ce  ton  d'autorité  qui  effrayait  si  fort  Elisabeth  \  «  TNe 
mangé  pas  tent  sans  vous  promené  et  ne  faystes  plus  de  cota- 
tion et  vous  couchés  plus  tôt  et  vous  levés  plus  matin,  car  je 
crcyn  que  amasié  tent  de  humeurs  mauves  que  sela  souit 
cause  de  vous  empêcher  d'avoir  dos  enfans3.  »  Hélas!  il  s'agis- 
sait maintenanl  d'autre  chose  que  de  ce  mal  regimienlo  dont 
parle  aussi  le  rapport  espagnol  déjà  cité  au  duc  d'Albe,  et  la 
maladie  avait  fait  des  progrès  que  ne  pouvait  plus  enrayer  un 
simple  changement  de  régime.  Comme  toujours,  la  duchesse 
ajoute  aux  renseignements  sur  la  santé  d'Elisabeth  des  nou- 
velles des  deux  infantes  qu'elle  déclare  bien  plus  jolies  que 
leurs  portraits  qu'un  peintre  de  la  cour  a  été  chargé  d'exécuter 
pour  la  grand'mère  de  France. 

Cristianisima  S"  •'<, 

Convncorreo  que  monsiurde  Forquebaus  despacho  a  vuestra  magJ 
los   dias  pasados  auia  rrespondido  a  las  cartas  de  v.  m'  y  dadolc 

i.  L'évéque  de  Limoges  à  Catherine,  20  mars  i5Gi  (Lettres  de  Catherine  de  Mêdicis. 
t.  I,  p.  589). 

2.  «  Jamais  elle  n'a  receu  lettre  de  la  reyne  sa  mère  qu'elle  ne  tremblas!  et  ne  fust 
eu  allai  me  qu'elle  se  courrouçast  contre  elle,  et  luy  dist  quelque  paroi  le  fascheuse» 
(Brantôme,   Discours  sur  la  reyne  d'Espagne;  Œuvres,  éd.  Lalanne,   t.  VIII,  p.  i3). 

3.  Catherine  à  Elisabeth,  lévrier  j5C>4  (E.  Cabié,  l.  c,  p.  a38). 

!t.  Original.  Formule  finale  de  courtoisie  et  signature  autographes  (Bibl.  nat.  de 
Paris,  Esp.  330,  fol.  8). 
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quenta  de  la  dispusiçion  en  que  la  K  "  mi  sefiora  quedaba.  \  me  dicho 
su  magd  que  l<>>  erejes  le  mataron,  \  aora  yendo  monsiui  de  Grina 
que  tan  particular  quenta  dara  a  \ .  m'  de  la  dispusiçion  en  que  queda 
su  mag4,  no  sera  menester  bazella  yo  tan  particular  como  la  pasada. 
Bcso  las  manos  a  \.  m'  por  el  auiso  que  me  ynbio  del  sei  subj<  ta  .1 
esta  yndispusiçion  de  la  madré,  porque  a  sido  cran  parte  para  alen- 
tarme  algo  en  el  trabaxo  que  me  da  ber  a  su  mag*1  con  lan  rresçios 
açidentes  como  algunas  bezes  tiene  dello,  >  sobre  tan  gran  llaqueza 
como  beo  tenera  su  mag4.  Lo  que  mas  pena  me  da  es  que  si  el  prefiado 
110  es  île  mas  que  desde  mayo  como  bechamos  la  postrera  quenta, 
que  es  la  que  se  punir  tener  por  çierta,  le  queda n  muchos  a  su  m 
deaquial  parto,  y  yo  aseguro  a  v.  m.  que  no  es  la  yndispusiçion  <l<- 

mal  rregida,  porque  creo  <| sn  su  bida  comio  tanto  de  buena  bianda, 

avnque  la  comida  de  su  magd  es  Biempre  tan  poco  que,  avnque  fu 
mali»,  qo  podia  bazer  dafîo.  Lo  que  nos  consuela  a  todos  es  que  tan 
gran  mudança  de  prefiado  que  lia  <!<•  ser  para  dar  nosdios  vn  principe 
como  en  e-tos  rreynos  lo  nemos  menester.  La-  senoras  ynfantas  estan 
lan  lindas  como  v.  m'  bera  por  sus  retratos,  avnque  cl  pintor  la-  ha 
agrabiado  harto.  Guarde  y  acresçiente  nuestro  sefior  la  cristianisima 
persona  y  rreynos  de  vuestra  mai;1,  de  madrid  a  \-  de  .  1  ^j • . - 1 . .  de  1 
a  fi  os. 

M»> s., 

besa  las  manos  a  vuestra  m' 

la  duquesa 

marquesa. 

La  lettre  du  2  3  septembre  i568  esl  encore  un  I  ml  Ici  in  médical 
et  c'est  le  dernier  que  la  duchesse  rédigea  a  l'adresse  de  Cal  lie 
rine.  La  maladie  marche  rapidement  ci  envahit  divers  orgam 
les  reins  el  la  vessie  sont  atteints  el  les  vomissements  devien 
nenl   fréquents,   d'où  un  étal  de  prostration,  indice  d'une  fin 
prochaine.  Quoique  l>    Maria  prenne  sur  elle  Ar  ne  pas  trop 
effrayer  la  reine-mère,  on  senl  bien  qu'elle  considère  la  situa 
lion  connue  à  peu  près  désespérée. 

\pi       1 

yo  qo  scrito  a  \.  M'  estos  diaa  poi  no  avei  auid sa  nueua  de 

que  avisar  a  V.  \l   porque  la  rreyna  mi  sefloi  <  lue  a  estai  unos  dias 
ha  iina  uerta.  estuvo  mucho  mejor  asta  babra  nueve  u  diei  dias  que 

1.  Il  ~'ii_-i t  de   M.  de  Granagm    envoyé  d     l  ith  1  ne,  qui  reprit 

ti. m.  e  mi  s  le  17  «oui  1  t.  I : 

I  ntii  renient  autngraphi  .  Ecriture  ap|  '    . 

1  .1 
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se  sintio  con  mala  dispusizion,  mas  no  llegava  ha  sor  desmayo,  y  cl 
jueves,  que  fueron  deziseis  deste,  le  dio  un  dolor  dijada  tan  rrezio 
que  su  ma  penso  queran  dolores  para  mover,  y  desta  manera  cstaria 
corao  hora  y  média  asta  que  se  vino  a  declarar  mas  el  ser  dolor  de 
yjada  por  los  mucho  (sic)  gomitos  y  el  tomar  mucha  (sic)  vezes  la 
vazinica.  lo  rrezio  dello  duraria  como  zinco  u  seis  oras,  y  aunque 
despues  délias  se  aplaco  arto,  no  tanto  que  pudiese  su  md'  rreposar  en 
toda  la  noche  ni  dormir  sino  muy  poco,  porque  como  yva  haflojando 
el  dolor  dijada  hasi  yva  vajando  a  las  piernas.  este  fu  (sic)  tan  rrezio 
que  aquel  dia  y  olra  noche  no  dejo  sosegar  a  s.  m1,  el  sabado  apreto 
mas  el  de  la  orina  porque  venia  con  muchas  flemas  y  algunas  arenas,  y 
por  venir  algunas  rrayllas  de  sangre  con  ello  temieron  los  fisicos  si  se 
le  azia  halguna  llaga  en  la  vejiga  y  asi  se  le  yzieron  algunos  rremedios 
con  que  mejoro  y  sosego  el  savado  en  la  noche.  el  domingo  a  lasnueve 
de  la  manana  enpezo  apreta  (sic)  lo  de  la  orina  y  desmayos.  plugo  a 
dios  que  a  la  tarde  quedo  tan  aliuiada  que  aquella  noche  durmio  vien 
y  el  lunes  se  leuanto  a  zenar  en  una  camilla,  que  es  cosa  que  su  ma- 
jestad  siente  arto  el  estar  en  ella,  y  asi  la  dejado  mas  presto  de  lo  que 
quisieramos,  porque  aunque  esta  libre  de  los  dolores,  la  orina  sienpre 
persévéra  y  esta  flaca,  y  espero  en  dios  que  todo  suzedera  en  vien  con 
alunbra  (sic)  ha  su  m'1  de  un  prinzipe.  asi  plega  el  de  azello  y  guardar 
a  su  m1,  que  todos  lo  avemos  menester  para  que  con  la  salud  de  su  m'1 
y  del  rrey  muy  xpi"°  se  goze  V.  M*  muchos  anos.  nuestro  senor  guarde  y 
acreziente  la  xpi'"a  persona  y  rreynos  de  V.  M*,  de  Madrid  ^3  de  setienbre. 
xpy™  s., 
besa  las  manos  a  vvuestra  m' 

la  duquesa 
marquesa. 

\près  trois  jours  de  grandes  douleurs,  le  3  octobre  i568,  à 
midi,  Elisabeth  de  Valois  —  celle  que  les  Espagnols  appelaient 
Dona  Isabel  de  la  Paz  pour  associer  son  nom  à  la  conclusion 
d'une  paix  heureuse  —  expira  en  mettant  au  monde  une  fillette 
d'environ  cinq  mois,  qui  reçut  l'eau  du  baptême.  Les  derniers 
instants  ne  furent  pas  trop  pénibles,  le  travail  de  l'accouche- 
ment n'ayant  commencé,  au  rapport  de  Fourquevaux,  qu'un 
demi  quart  d'heure  avant  la  mort,  en  sorte,  dit-il,  que  «  l'on 
n'a  sceu  juger  du  moment  que  elle  a  rendu  son  esprit,  excepté 
que  a  ouvert  ses  yeulx  clairs  et  luysantz,  et  me  sembloit  qu'ilz 
me  commandoient  encore  quelque  choze,  car  ilz  estoient  tour- 
nez droit  à  moy  »  •. 

i.  Fourquevaux  à  Catherine,  le  3o  octobre  i568  (Dépêches,  t.  III,  p.  107). 


I.A    Dl  i  UESSE    l)   \  I  II      il     CVTIIEU1M     Dl      UKDN  \".i\ 

La  reine  morte,  I)  Maria  Enriquez  demeurail  attachée  nui 
deux  infantes,  Isabelle  <•!  Catherine,  en  qualité  de  gouvernante. 
(ir  rôle  la  recommandait  très  particulièrement  à  Catherine  de 
Médicis,  qui,  prévoyant  que  Philippe  II  ne  tarderai!  pas  a  se 
remarier,  comptai!  que  1  -  ■  duchesse  reporterai!  sur  lea  in  Tantes 
la  par!  d'affection  qu'elle  avai!  vouée  à  leur  mère,  el  les  défen 
tirait  en  quelque  sorte  contre  l'indifférence  ou  la  froideur  d'une 
nouvelle  reine  d'Espagne,  lussi  Catherine  ne  manque  t-elle  pai 
une  occasion,  dans  le-  deux  années  qui  suivirent  la  mort 
d'Elisabeth,  de  correspondre  directement  avec  laduchexsed'  Ube 
ou  de  lui  donner  des  avis  par  Fourque^  aux.  Le  [3  janvier  i56o,, 
elle  lui  écrit  en  même  temps  qu'à  la  petite  Isabelle  .  el 
à  ces  deux  missives  que  répond  la  lettre  Buivanti 

Cristianisîma  s' '  •. 

El  cardenal  de  (ini-.i  ;  lo  hizo  lan  bien  comigo  que  despacho  vu 
mayordomo  suyo  a  vuestra  mag*1  sin  que  ><»  I"  Bupiese,  >  i>"i  esto  fue 
sin  carta  mia.  Corrierame  mucho  si  vbiera  sido  mia  la  culpa  >  diome 
ha  lia  penaquando  losupe,  asi  por  no  aber  rrespondido  a  lasquetengo 
devuestra  mag  .  •  omo  si  ha  entendido  vnestra  mag  la  yndispusiçion 
de  la  -    ynfante  dofia  Ysabel,  <i u<-  oo  fuese  carta  mia  para  bazer  rrela- 

çion  a  vuestra  mag*1  <\<'  I"  que  auia  sido,  >  aora  do  l"  podredezira 

quisiera,  pordezir me  pasa  este  correo  despachado  poi  el  mesmo 

cardenal  tan  de  priesa  <|n<'  no  le  pueden  detener,  j  asi  no  dire  mai  de 
que  bu  ait. va  esta  tan  buena  que  si  alguna  cos  i  puede  alibi  ir  el  U  ibaxo 
que  dios  a  sido  -nuit In  dedai  a  vnestra  mag  y  a  estos  rreynos  es  ber 
q  su  alteza,  porque  habla  rauj  mucho  \  entiende  tanto  que  avn  ayci 
preguntabamoa  a  su  alteza  que  que  era,  y  dixo  que  era  espafiola  y  fran- 
çesa,  \  aprende  a  bablar  la  lengua,  dize  que  para  <■-.  riuir  a  aguela  vna 
carta,  que  se  holgo  mucho  con  la  de  vuestra  mag     Quando  estubo 

mala  >u  alteza  le  cortamos  el  cabello  de  la  fruente  | iu<  lacongojaba 

n  enbiole  aqui  a  vuestra  mag  l  jeftora  ynlante  dofta  Catalini 
mu)  buena  j  en  su  lengnaje  habla  tanto  como  bu  hermana.  I 
priessa  del  correo  no  podre  dezir  mas  que  rrogai   i   nui 


i     Lettre*  de  Catherine  de  Midicts,  [    III,  p 

..  Original,  Pormule  Bnalede  courtoUii     i  lignatui 

Paria   Mi   •  »p    136,  fol 

;    Le  cardinal  Loul»  de  Gulxe 

condoléa i  pourla  morl  d't  liMbeth    I 
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guarde  la  cristianisima  persona  de  vuestra  mag'1  y  en  mayores  rreynos 

acresçiente.  De  Madrid  a  20  de  março  de  i56q  anos. 

xpyanysyma  s., 

besa  las  manos  a  vuestra  m1. 

la  duquesa 

marquesa. 

On  aura  remarqué  dans  cette  réponse  le  joli  propos  de  la 
petite  Isabelle  qui  se  déclare  Espagnole  et  Française  et  qui 
veut  apprendre  le  français  «pour  écrire  à  grand'mère».  La 
future  gouvernante  des  Pays-Bas  n'oublia  pas,  en  effet,  qu'elle 
avait  eu  une  mère  française,  laquelle,  dit  Brantôme,  «  luy 
donna  si  belle  et  noble  nourriture  et  façon  françoise  qu'elle 
est  aujourd'huy  [1091]  aussi  bonne  françoise  que  sa  sœur, 
madame  de  Savoye,  est  bonne  hespaignolle,  et  qui  ayme  et 
chérist  les  François,  scelon  l'instruction  de  la  reyne  sa  mère.  » 
Le  même  Brantôme  rapporte  un  trait  de  générosité  à  l'endroit 
de  nos  compatriotes  qui  peint  bien  les  sentiments  de  la  fille 
aînée  d'Elisabeth  :  «  J'ay  ouy  conter  qu'aprez  la  routte  de 
M.  d'Estrossc,  force  soldatz  et  gentilzhonmes  françois  ayant 
estez  mis  en  gallères,  ung  jour  estant  à  Lisbonne,  elle  alla 
visiter  toutes,  les  gallères  qui  estoient  là;  et  tant  de  François 
qui  estoyent  à  la  chesne,  les  en  osta  tous,  qui  montarent 
jusques  à  six  vingtz,  et  leur  donna  à  tous  de  l'argent  pour  se 
conduyre  en  leur  pays;  si  bien  que  les  capitaynes  des  gallères 
furent  contraincts  de  cacher  ceux  qui  leur  restarent2.  » 

Pendant  l'année  1669  et  les  six  premiers  mois  de  1570,  il 
dut  y  avoir  entre  Catherine  et  la  duchesse  d'Àlbe  une  corres- 
pondance assez  suivie  dont  il  subsiste  du  côté  de  Da  Maria  une 
lettre  du  7  janvier  1070,  dans  laquelle  la  gouvernante,  après 
avoir  longuement  parlé  des  infantes  et  annoncé  à  la  reine  la 
mission  de  son  irère  D.  Pedro  Enriquez,  fait  une  allusion  à  la 
bataille  de  Moncontour  (5  octobre  1669),  qui  eut  lieu  presque 
le  jour  du  premier  anniversaire  de  la  mort  d'Elisabeth;  elle 
rappelle  que  cette  victoire  des  catholiques  de  France,  la  feue 
reine  l'avait  demandée  à  Dieu  en  mourant,   ce  qui  nous   est 

1.  Il  s'agit  de  la  bataille  navale  des  Açores  gagnée  par  le  marquis  de  Santa  Cruz 
en  1082,  et  où  périt  le  chef  de  l'escadre  française  Philippe  Strozzi. 
3.  Brantôme,  Œuvres,  éd.  Lalanne,  t.  VIII,  p.  i5. 
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confirmé  par  les  paroles  que  Fourquevaux  prête  à  Elisabeth 
après  qu'elle  eul  reçu  L'extrême-onction:  Monsieur  l'ambas 
sadeur...  Je  vous  prie  dire  à  la  Royne,  ma  mère,  el  au  Roy, 
mon  frère,  que  je  les  Bupplie  prendre  patiemenl  ma  fin...  el 
les  priez  fie  ma  part  qu'il/,  pourvoient  à  leur  Royaume,  afin 
que  les  hérésies  qui  \  sonl  prennent  fin;  el  <.\i*  mon  cousté,  je 
prie  H  priera)  Dieu  qu'il  Leur  en  donne  le  moyen  '.  » 

Cristianisîma  - 

Las  cartas  que  v  uestra  mag*1  me  ha  hecho  merced  de  escriuirmi 
cl  tluque  de  N;i\,n,i;  \  Jeronimo  Gondi*  >  Francisco  de  Umeyda  he 
rresçiuido,  por  ellas  bcso  las  manos  a  vuestra  mag  \  por  la  satisfai  ion 
que  tiene  de  que  yo  sirba  .1  las  senoras  ynfanles,  que  la  merced  que 
vuestra  mag6  me  baze  en  esta  parte  creo  que  me  da  fuerças  para  hazello, 
\  >i  yo  pudiese  poner  a  sus  altezas  donde  vuestra  mag  las  biese 
daria  por  bueno  el  trabajo  que  me  es  estar  Puera  <!<■  mi  casa  tanto 
tienpo,  porque  çierto  espanta  ber  I"  que  saben,  >  particularmente  la 
sefiora  Mitante  doua  Ysabel,  no  creo  yo  que  la  bera  nadie  que  no  la 
juzgue  pm-  de  mucha  mas  hedad,  porque  es  la  mayor  criatura  que  li<- 
bisto  de  la  suya  j  de  mas  linda  dispusiçion,  j  esta  mucho  mas  her- 
mosa  que  l>>  rretratos  que  vuestrra  mag  tiene  v  si  d<  spui  -  que  supe 
que  -11  ma-  ■  ynbiabaadon  Pedro  mi  bermano5  iy,  vbiera  tienpo  para 

1.  Dépêches  de  Fourquevaux,  t.  III.  p 

■    Original.  Formule  finale  de  courtoisie  el  signature  aul 
Paris.  Ma   espagnol  336,  fol 

3.  D.  Manrique  de  Lara,  quatrième  dui  d<   Nagera,  qui  avail 
par  Philippe  II.  au  mois  de  janvier  i56g,  pom 
l.i  m. .ri  d'Elisabeth,  el  qui  revint  a  Madrid  l>-  1-  décembre(/)i 
t.  11,  p,  ',:  el  i56).  Ce  duc  de  Nagera  était  neveu  de  l1    lu  m  M  maître 

d'hôtel  de  la  feue  reine 

'1.  Gcrôme  Gondi,  neveu  de  Jean   Baptiste li,  maître  •  1  "•■-"■  1  - 

Médicis.  Envoyé  par  celle-ci  en  Espagm    p  m  »  IX  •' 

ill  lisabeth  d'Autrii  lie,  il  arriva  à  Madrid  li     »  novombn 
vaux,  t.  II,  p,  i3 

D    Pedro  Enriqucz,  demi-frère  de  la  duchesse  d'  VII 
D*  .lu. m. 1  de  Vcevedo  devin)    seigneui   de  Fuentcs,   puis  fui 

C'esl  le  grand  homme  de  guerre  qui  s'illustra  au  \  Pays    ;  "  '• f- 

inin.i  u  -I  h. ni  de  Milan, 1    1  il   moural  le   1     julllt  I 

lippe  II  l'envoya  .1  <  atb<  •  ine  au  mois  de  janvii  1  : 

de  Moncontour.   \  cetl asion,   Fourquevaui  écrivil 

prieur  don  AnthoinedeTollcde.gi leacuyer.ctdesplusprh 

la  duchesse  d1  Vive  aussi  1  si  -.1  sœui  qu<  » 
que  elle  faii  1  auï  petites  Pi  In 

I   •    I. min.    qu  il 

ire  .1  la  sienne,  1  1  c'esl  1 rquoi  1  irsque  Philippe  III  lu 

il  le  lit  .  ouvrir ime  1  ni  iqui  1  el  non  i 

tus  de  la  cor l 
a  été  bien  ra 
Ui   U.    I    ■  lernia  <!••  la  II  Madrid 
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retratar  a  sus  al  le/as,  vbiera  los  iiecho  hazer  para  que  biera  vuestra  maga 
quan  diferentes  estan  entranbas  de  jestos,  que  tanbien  se  ba  haziendo 
mas  hermosa  la  senora  ynfante  dona  Catalina.  Estan  contentisimas  sus 
alteças  con  las  muiïecas  y  brincos  que  vuestra  magd  les  hizo  merçed 
de  ynbialles,  y  a  mi  hermano  lie  dicho  que  quente  a  vuestra  màgd  el 
casamiento  que  queria  hazer  la  senora  ynfante  doua  Ysabel,  avn(jue 
«ico  que  niusiur  de  Forquebaus  lo  abra  escrito  porque  se  lo  conte 
luego.  Parezeme  que  la  Keyna  mi  senora  que  dios  liene  cunplio  bien 
la  palabra  que  ynbio  a  dar  a  vuestra  mag'1  y  al  cristianisimo  Rey  su  her- 
mano, pues  en  el  dia  que  se  cunplio  el  afin  que  su  mag'1  murio  dio 
nuestro  seûor  a  vuestras  mag'les  tan  gran  bitoria.  Plega  a  el  de  llehallas 
lan  adelante  que  vuestras  magdes  biban  muy  muchos  anos  con  mucha 
quietud  y  contento.  Suplico  a  vuestra  mag'1  fauorezca  a  mi  hermano  en 
los  negoçios  a  que  ba  de  manera  que  su  mag'1  entienda  que  le  es  de 
algun  seruiçio  el  ser  mi  hermano,  por  fauorezelle  vuestra  mag'1,  >  a  mi 
me  ynbie  a  mandar  vuestra  mag1  en  que  la  sirba,  pues  dios  fue 
seruido  quitarme  tan  presto  la  ocasion  de  podello  hazer  en  bida  de  la 
Reyna  mi  seùora  que  dios  liene,  y  porque  de  don  Pedro  sabra  vuestra 
mag1  todo  Iode  aca  que  fuere  seruida,  acabo  con  que  nuestro  seûor 
guarde  la  eristianisima  persona  de  vuestra  maga  y  en  rreynos  acres- 
çiente.  De  madrid  a  7  de  henero  1570  anos. 
xpy""  s. 
besa  las  manos  a  vuestra  m' 

la  duquesa 

marquesa. 

Certainement,  Catherine  devait  désirer  que  la  duchesse 
d'Albe  restât  longtemps  encore  chargée  de  l'éducation  de  ses 
petites-filles,  surtout  depuis  que  la  prochaine  venue  en  Espa- 
gne de  la  reine  Anne  d'Autriche,  quatrième  femme  de  Phi 
lippe  II,  laissait  entrevoir  d'importants  changements  à  la  cour 
du  roi  catholique.  Son  désir  ne  fut  pas  exaucé,  et,  à  la  date  du 
r  août  1670,  D'  Maria  annonça  à  la  reine  de  France  qu'elle 
avail  jugé  à  propos,  et  malgré  tous  les  regrets  qu'elle  éprouvait 
de  se  séparer  des  infantes,  de  solliciter  de  Philippe  II  son  congé. 

Cristianisima  senora», 

Con  el  portador  rresçiui  la  caria  que  vuestra  magd  me  hizo  merçed  de 
escriuir  a  los  18  de  junio,  y  yo  he  hecho  lo  que  vuestra  mag'1  me  manda 

1.  Original.  Formule  finale  de  courtoisie  et  signature  autographes  (Bibl.  nat.  de 
Paris.  Ms.  espagnol  336,  fol^  i4). 
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por  ella,  porque  a  bisto  muchas  bezes  a  bus  altezaa.  \m  pluguiera 
las  pudiera  amosar  >  a  vuestra  mag*1,  porque  se  el  contentamiento  que  le 
dicra  ber  a  mis  alteçae  quales  es  tan.  Dioa  las  guarde.  \<>  no 
ainguno,  porque  vnas  çinco  \  seis  quartanas  que  tube  <  stosdiafl  me  an 
dexado  tan  flaca   \  <lr  tan  rruin  dispusiçion  que  he  pedido  licencia 

a  su  magd  para  yrme  a  mi  casa  a  conbalezer  >  bisitalla,  porqui 10 

ha  tanto  que  el  duque  j  yo  faltamos  délia  a  lo  menester.  Siento  en  el 
aima  apartarme  del  seruiçio  de  sus  altezas,  avnque  no  hare  yo  nin- 

^nna  falta  en  cl  porq [ueda  aqui  dona   Maria  Chacon,  muger  de  vn 

tio  inio.  que  sabra  mexor  seruir  a  sus  alteças  que  yo.  Suplico  a  vuestra 
magd  que  m'  yo  en  algo  pudiere  seruirla  en  mi  casa  me  l"  enbie 
a  mandai-,  cuya  cristianisima  persona  j  rreynos  guarde  \  acresçiente 
nuestro  senor.  De  madrid  a  primero  de  agosto  i~>7<>. 

\|)\""   s.. 

besa  la<  manos  a  \  uestra  m' 

la  duquesa 
marquesa 

On  le  voit,  la  duchesse  invoque  ici  uniquement  <lr>  raisons 
do  santé  et  la  nécessité  où  se  trouvenl  son  niari  el  elle  de 
s'occuper  des  affaires  de  leur  maison,  trop  négligées  depuis  de 
longues  années.  Ces  motifs  allégués  en  couvraient  d'autres. 
D'abord  la  duchesse  ne  devant  pas  remplir  auprès  de  la  non 
velle  reine  les  fonctions  de  camarera  mayor  dévolues  à  la  mar- 
quise de  Fromesta3,  clic  pouvait  trouver  au  dessous  de  Ba 
dignité3  de  conserver  seulement  la  charge  de  gouvernante  des 


1.  Sur  cette  forme  amosar  pour  amostrar,  voy.  Bulletin  hispanique,  I    II.  p 
a.  Fourquevaux  la  décrit  •  aussi  vieille  el  caduque  ou  plus  que  o'i 
contesse  d'Ureigne  »  et  ajoute  qu*  «  elle  est  à  présent   bien  malladi 

p.  191).  Cette   marquise,  i>-     Ina   Maria  de   Zufiiga,  fllle  du  quatrièœ le  de 

Miranda,  éj sa  D.  Gerônimo  de  Benavides,  créé  marquis  de  Fi esta   l« 

i55g.  Elle  mourut  dans  les  premiers  mois  de  l'annéi  "    '""' 

lettre  de  Fourquevaux  du  3 1  mai  de  cette  anm       iù  il  est  parlé  d< 

de  Fromeste  »  {Dépêches,  1    II,  p.  34g).  Je  ne  m'explique  pas  1  nonl   D    I 

Salazar  a  pu  dire  que  la  belle-mère  el  tante  de  cette  marquise  qui  époui 

Benavides,  seigneur  de  Fromesta,  ri  en  1 

\  alois  1  Casa  de  Lara,  1    II.  p. 

;    l  .1  duchesse  tenait  asses  aux  prérogatives  de  ion  rai 
aimait  a   les  Faire  sentir.  Dans  -.1  vieillesse,  elle  pril   l'habitude  de  lut 

monde,    lyanl  1 fois  reçu  un  vieux  capitaine  qui  avail 

duc,  elle  l'interp  illa  en  •  es  1  rmi  -       Il  y  a  longb  mpi 
Combien  d'enfants  as  tu.  es  tu  richi        l  'autre,  un  p  u  nid 
ne  disait  mot.  El  la  dut  h<  isc  ayant  n    idi 

ment  t'appelles-tu  '»,le<  apitaine,  prenant  s    >i    un 

une  u- utill.  révérence  d    |  pondil       Petit  Uphoi 

\  alladolid  de  Pinheiro  da  Veiga,  VJs 
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auprès  des  infantes  de  Da  Maria  Chacon,  Catherine  lui  écrivit 
une  lettre,  dont  nous  ne  possédons  qu'une  traduction  espa- 
gnole, datée  du  i!\  octobre  iôyoi,  pour  la  prier  instamment 
de  continuer  aux  enfants  d'Elisabeth  les  bons  soins  que  leur 
avait  prodigués  la  duchesse;  elle  écrivit  aussi  le  même  jour  à 
Philippe  II,  et  le  3  novembre  à  Fourquevaux  sur  le  même 
sujet-,  après  quoi  le  nom  de  la  duchesse  d'Albe,  comme  il 
était  à  prévoir,  ne  revient  plus  dans  sa  correspondance. 

Pendant  les  trois  ans  et  demi  que  dura  le  service  de  Da  Maria 
Enriquez,  il  y  eut,  comme  l'atteste  le  commerce  épislolaire 
qu'on  a  pu  lire,  une  entente  véritable  et  une  communauté  de 
sentiments  entre  la  reine-mère  et  la  dame  d'honneur-gouver- 
nante. Ces  deux  femmes  se  comprirent  et  échangèrent  dans 
des  moments  pénibles  et  même  tragiques  des  confidences  qui 
les  lièrent  d'un  lien  assez  étroit.  On  sait  l'affection  profonde 
que  Catherine  portait  à  sa  fille,  et  il  ne  parait  pas  douteux 
que  la  pauvre  Elisabeth,  cette  jeune  reine  qui  avait  des  côtés 
si  séduisants,  en  inspira  une  aussi  et  très  réelle  à  la  duchesse 
d'Albe3;  mais  ce  que  nous  révèlent  surtout  les  lettres  de 
D"  Maria  Enriquez,  c'est  la  tendresse  vraiment  maternelle  dont 
elle  entoura  les  petites-filles  de  Catherine,  qui  furent,  malheu- 
reusement, trop  tôt  privées  de  cette  gouvernante  émérite  pour 
avoir  pu  garder  le  souvenir  de  ses  soins  si  dévoués.  J'imagine 
toutefois  que  si  les  deux  filles  de  Philippe  II  et  d'Elisabeth  de 
Valois  —  Isabelle  surtout,  la  pieuse  et  réfléchie  Isabelle  — 
avaient  connu  les  lettres  que  la  duchesse  d'Albe  écrivit  à  leur 
grand'mère,  elles  auraient  certainement  rendu  à  sa  mémoire 
un  hommage  de  très  sincère  reconnaissance. 

\i.iun»  MOREL-FATIO. 


i.  Lettres  de  Catherine  île  Mêdicis,  t.  I\  ,  p.  i-j. 

■2.  Lettres  de  Catherine  de  Méilicis,  t.  IV,  p.  i3  et  iô. 

3.  C'est  ce  qui  ressort  bien  de  la  dépèche  de  Fourquevaux  du  'i  septembre  îb-jo 
qui  rend  compte  de  la  wsite  qu'il  lit  à  la  duchesse  pour  lui  exprimer  les  regrets  que 
Catherine  éprouverait  de  son  départ  :  «  Elle  m'a  respondu,  les  larmes  aux  yeulx,  que 
Votre  Majesté  se  peult  asseurer  qu'il  n'a  rien  manqué  ny  manquera  ausdictes  Infantes 
ny  d'estre  soigneusement  servies,  combien  que  elle  n'y  soit,  et  que  la  chose  du 
monde  qui  luy  faict  aujourdhuy  aullant  ou  plus  de  regret  est  de  s'en  esloigner,  pour 
l'amour  que  clic  portoit  à  la  Royne  leur  mère  et  porte  à  Mesdames»  (Dépèches,  t.  Il, 
p.  260). 


THE  USE  OF  VERSE-FORMS  (STROPHES) 
m   TIRSO  DE  MOLIIN  \ 


This  investigation  consists  in  .m  attempl  lo  note  the  dîne 
rent  forms  of  verse  employed  l>\  the  friar-dramatist,  Gabriel 
Téllez,  or  Tirso  de  Molina,  as  he  i^  more  commonl)  known, 
and  the  proportion  in  which  the)  appear  in  lii-  plays;  .uni  in 
particular  to  disco  ver,  if  possible,  an)  characteristic  use  which 
might  serve  lo  distinguish  hïs  work  from  thaï  of  other  con 
temporary  play-wrights.  Il  \\;i^  originall)  undertaken  wilh 
the  hope  of  casting  some  light  u|)on  certain  phi >  -  ofdisputed 
authorship,  notabl)  El  Condenado  /">/•  desconfiado.  The  résulta 
cannot  be  called  conclusive  in  thaï  respect,  bul  the)  farnish 
an  inference  of  some  weight,  and  besides  are  n<>t  tvholh 
barren  of  interesl  in  themselves,  inasmuch  as  the)  Berve  !<> 
il  lustra  te  the  methods  of  composition  of  the  dramatists  of  the 
siglo  ilr  oro. 

The  internai  structure  of  the  line  (hiatus,  synaloepha,  eti   > 
is  not  studied  liere. 

It  will  bc  necessary  lir>t  to  recapitulale  in  the  briefesl 
Bible  \\ay  the  names  of  tbc  common  Spanish  verse  forms,  >>\ 
which  lliere  is  such  an  unusual  variet)  for  dramatic  composi 
lion.     \  more  complète  account  ma)  !"•  found  in  the  introduc 
tion  to  Ford  's  Spanish  Vntholog)  (New  N  «  »  i  k .  tgoO'where  the 
more  exhaustive  treatis es  on  Spanish  prosodj  are  named      rhe 
introduction  lo   Morel  Fatio's  édition  of  '  ulderon's  El   V 
prodigioso  (Heilbronn,    [877)   pp.    liv-lvii,   ma)   also   be 
sultcd  wilh  interest.     M.m\  of  the  terms  deQned  below  are  sua 
ccptihl<>  of  wider  application,  bul  through  oui  Ibis  article  lhe> 
will  be  Limited  t<>  the  meanings  given 

Of  the  native  Spanish  verse-forma,  Ihe  redundittn  coiiaists  ol 
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8-syllable  lines,  in  rimed  quatrains,  having  the  rime-order 
«66a,  cddc,  etc. 

It  must  be  borne  in  mind  that  throughout  Spanish  prosody 
the  line  ending  in  a  paroxytone  (llana)  is  taken  as  the  norm 
in  reckoning  the  number  of  syllables.     Thus  the  line 

Es  la  fama  toda  plumas 

is  a  type  of  the  octosdabo,  and  contains  in  fact  eight  syllables 
but  a  line  ending  in  an  oxytone  (agudo),  as 

Milagros  me  cuentan  dél, 

is  also  called  octosilabo,  though  it  has  but  seven  syllables.  In 
the  much  less  common  case  in  which  a  proparoxytone  (esdrâ- 
jido)  ends  the  line,  the  next  to  last  syllable  is  not  counted. 
Thus  the  word  mâquina  at  the  end  of  a  line  would  count  as  a 
dissyllable,  and  might  assonate  with  casa. 

QuintUla.  Octosflabos,  in  rimed  groups  of  five;  each  group 
having  two  rimes,  which  may  be  arranged  in  any  order,  pro- 
vided  that  not  more  than  two  lines  having  the  same  rime 
stand  together. 

Décima,  may  be  considered  as  two  quinlillas,  but  always  has 
the  following  rime-order  :  abbaaccddc.  Almost  always  there  is 
a  pause  after  the  fourth  line. 

Canciôn-form.  Herc  the  poet  forms  a  model  stanza,  of  Bxed 
order  of  rime  and  length  of  lines,  which  he  then  reproduces 
as  many  times  as  he  wishes.  The  lines  are  generally  of  8  and 
'i  syllables,  and  the  number  of  lines  in  a  stanza  varies  from 
io  to  i/i,  though  it  may  run  up  to  18  (cf.  Amar  por  arle 
mayor,  i,  3).  The  exact  structure  will  be  given  in  each  case. 

Romance,  the  ballad  verse,  is  of  octosllabos,  numbers  2,  4, 
6,  etc.,  assonating.  The  assonance  seldom  changes  within  one 
section  of  romance  verse;  in  Tirso,  never. 

There  are  other  varieties  of  assonating  verse,  with  lines  of 
différent  length,  which  occur  sporadically.  They  will  be  sepa- 
rately  designated,  but  the  principle  of  assonance  in  alternate 
lines  only  is  always  to  be  considered  a  feature  of  them. 

The  above  are  the  commonest  of  the  native  Spanish  forms. 


TUE    USB    OF    VERSE-FORMS    (STROPHES)    M     ini^"    Dl     \i"ii\\ 

One  fn u] s  besides  occasional  bits  <>l  verse,  mostl^  songe  sung 
by  somr  of  the  characlers  or  l>\  hired  musicians,  w  hich  cannol 
be  classified.  In  such  cases  the  référence  to  acl  and  scène  will 
bc  given,  so  thaï  the  passage  maj  readil)  !>«•  consul ted.  I  hese 
odds  and  ends  are  however  of  no  importance  foi  gênerai 
results. 

Of  the  imported  [talian  forma  we  find  commonl)  : 

Octava  rima,  the  regular  [talian  epic  stanza,  hendecasylla- 
blcs,  with  Ihe  rime  order  abababcc. 

Sonnet,  \  \  hendecasyllables,  following  Btrictl}  the  conven- 
tional  Italian  order  of  rimes,  which  permitsof  variation  in  1 1 ■«• 
tiercets  only. 

Canciôn  form,  i>  to  be  considered  an  [talian  form  when  the 
Unes  arc  of  11  and  7  syllables.  Such  stanzas  \.n\  from  6  i<» 
1  '1  lincs  in  length. 

Tercetos,  [talian  terza  rima,  hendecasyllables  arranged  in 
thrces,  with  the  rime-order  aba,  bcb,  cdc,  etc. 

Silva,  ;i>  I  >liull  use  the  ter  m,  indicates  a  combination  of 
7  and  11  syllable  lines,  ail  of  which  rime  in  ;i  free  way,  bul 
usually  in  couplets.  Occasionallj  a  line  is  leffl  unrimed.  In 
Tirso  the  silva  usually  takes  the  spécial  form  of  alternaling 
I i  1 1  « ■  ■>  ut'  7  and  m.  which  rime  in  couplets,  aabb,  etc.  This 
form  \nîI1  lie  designated  l>\  the  letters  sp. 

Sueltos,  or  blank  verse,  unrimed  hendecasyllables,  with 
however  an  occasional  couplet  al  the  end  ofa  Bpeech  01  idea 

In  noue  of  the  [talian  forms  are  lines  ending  in  agudot  or 
esdrùjulos  permissible. 

I  pass  iiow  to  a  statemenl  of  the  Linds  of  verse  and  the 
amounl  of  each  to  be  found  in  3a  plays  of  Tirso.  rhese  con- 
stitute  ail  of  his  plays  of  undoubted  authenticil)  which  are 
easil)  accessible,  in  other  words,  ail  which  are  in  the  two 
collections  edited  l>>  Hartzenbusch  ist.,  vol  ^  ol  the  Bibl 
Rivadeneyra,  and  and.,  the  twelve  vol.  ofthe  Featro  escogido, 
Madrid,  1839  i84a.  rheom  es  eption  in  the matter of  authen 
liciiv  1  is  Esto  si  que  es  negociar,  which,  as  ilo<  curs  in  the  famoua 

1.    Imar  !>■»■  teRaa  and  Desde 
Lion,  I > ■  1 1  1 ce  bas  1  rci  dispub  d  his  tilli  1    \h 

Bull.  hisp. 
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second  volume  of  Tirso's  collected  works1  and  does  not  contain 
his  name,  cannot  be  called  strictly  authentic.  It  is  however 
universally  believed  to  be  by  ïirso,  and  besides  furnishes  no 
results  contradictory  to  the  rest.  One  can  scarcely  guarantee 
tliese  figures  to  be  t'ree  from  error,  since  the  matter  offers  so 
many  opportunités  for  slips,  both  in  counting  and  in  copying; 
but  at  least  they  bave  been  conscientiously  prepared,  and  it  is 
not  at  ail  likely  that  any  error  made  would  be  of  a  nature  to 
invalidate  the  gênerai  results. 

The  figures  after  the  name  of  each  play  represent  its  total 
number  of  verses,  in  which  the  songs  referred  to  by  act  and 
scène  are  not  counted.  The  length  of  each  line  in  the  cancion- 
form  is  indicated  below  the  corresponding  letter  of  the  rime- 
scheme.  It  should  be  remembered  thaï  the  letters  sp  below 
the   number  of  ailvas  alwavs   means  tlie    form    aabbcc,    etc. 

^  711 7  H  7 11 

\\  ithout  such  letters  the  order  of  rimes,  as  well  as  the  séquence 
of  the  7  and  1 1  Unes,  is  free. 

Whenever,  as  happens  not  infrecpiently  in  some  of  the 
more  corrupt  texts,  a  line  is  rnissing  Avhich  is  needed  to  com- 
plète a  stanza,  or  a  superfluous  one  is  obtruded,  the  lines  are 
counted  as  if  the  stanzas  were  perfect. 

i .  Sec  below,  p.  4o(J. 
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Ul 


l'I.Vï 


l  mar   /.«;■   arte 

Unix 


i568 


tin\r. 


60 


Amarporrazânde 
Bstado(3r 

13) 


\limr       y      celOS 

hacen  discreto» 
I  «478) 


tic. 


io5 


,-,,, 


ftgo      17S 


(8p) 


l864 


Imor   //;//    j    ./ 
amistadi  '■ 

Imor  (El)  médico 

o 


1  verigiielo  \  ar- 
got (333o) 

Castiga    (El)    del 
pen» 

Celosa  (La) 
misma  (  Il 


'  'l  3  '| 


mu 


1 


Ml-  I  I  IWI  0| 


il.l    .  ■ 

-v||. 

linca,  repeat  1  irun- 

Rime  1 1  ou]  1  I 
and 


•  ..m,  ion 

- 

h  1  : 
abljaai  cddefTc 

. 
Pour  i»r. .-■  Ii  lion 


I  llir  pr..-.     : 


(  lue  1 


1     Va  extra  Une  1-  ioserled  toward 
1  II   sonoel  1-  n  pi  ated  in  Iruoi 


I 

111    - 
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(MX 

PLAY 

KHi. 

QVIKT. 

île.. 

SIMM 

KO». 

Rlïii 

SONNET 

SI  H.TI.IS 

MISCELLANEOUS 

Celoso    (El)  pru- 

dente (385a)... 

97°- 

1 23o 

270 

io4o 

2  4o 

Tercetos  100 

Del    encmigo   el 

primer   consejo 

i5o4 

4o 

2.3o 

224 

(sp) 

1024 

IÛ2 

• 

Canciôn  3o 
abbaaccddc 

8888484888 

Canciôn.  48 

abcabccddcee 

77 1 177 1 177  1 1  1 1  7 1 1 

Desde    Toledo   â 

Madrid  (3i36). 

i632 

a3o 

■>  1 4 
(sp) 

Il  il  il) 

Songs,  in,  5. 

Don    Gil    de    las 

Calzas   verdes 

O',"!) 

1720 

6o5 

10 

660 

I  I  2 

'    73 

Tercetos  fia 

Songs  1,8. 

Two  prose  letters. 

Eslo  si  nue  es  né- 

gocier (  Mj'l  .)>.. 

1  .">  2  0 

i85 

180 

101G 

48 

Gallega(La)  Mari- 

Hernàndez  (28i0) 

lofio 

22.0 

i'i8 
(  sp) 

1 356 

50 

Galician  song,  1  i,'i 

Huerta     (La)     de 

Juan  Ferndndez 

(346a) 

ig4o 

65 

Go 

lag 

1268 

Three  prose  lellers. 

Maria  la  piadosa 

i53a 

73o 

548 

128 

42 

Tercetos  79 
One  prose  letter. 

Melancôlico    (El) 

(3o55)  

1216 

90 

38o 

1 99 

io44 

1 1 2 

1  'l 

Song,  1,13. 

No  hay  peor  sordo 

(347s) 

1  ig6 

200 

i4o 

256 
(sp) 

i38o 

Palabras  y  plumas 

(343g) 

1732 

3 10 

3oo 

830 

22', 

i4 

3g 

Por  el  sotano  y  el 

torno  (3a(jô). . . 

i756 

55 

i'io 

58 
(sp) 

ia4a 

i4  ' 

Pretendiente  (El) 

al  rêvés  (3817). 

2Io4 

660 

aoo 

47'. 

28 

35 13 

Songs,  I,  1  and  I,  6. 

Privar  contra  sa 

gusto  (3igg)... 

1676 

ao5 

100 

108 
(sp) 

834 

i36 

Canciôn  i4o 
abbaacdcdc 

8888488488 

1.  Tbis  sonnet  is  in  Portuguese  (11,  i5). 

2.  The  sueltos  in  II,  1  hâve  internai  rimes. 
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PLA1 


Pradencia  d.aj  <» 

tu  inujeri  'M\C>-  h 

Quiencalla,olorga 

178) •• 


Vengama  (La)  'le 
Tamar  (a 


Yentura(La)conel 

nombre  (.1277). 


Ventura  te  dé  Dios, 
hij( 


I  ergonzoso  (El) 
enPalacio  38  H 


\lli'inn     (La)     de 

laSagrai 


I  ttlana  fLoJ  d< 


.  i76 


1780 


3. Il  M. 


93 


60 


JJO 


M. 


7/16 


G .  1 


'.11  ' 


11m 


MIUM    MIUl» 


• . 


\IIm  III  \M  1)1  - 


I  (ne  pi 

dillai  m 

<  (ne  pt . i^  •  letter. 

-  sy  11   .1 idiiU  1  n  itli 

n 

assonanU  1  »  ilh 

II.    1  ;    H 
III.  16. 

ndi  in  '1  1 1 
Unes,  :i --•  >iiaii 
rime. 

i  lanciôi 

■  1 177  1 1 7 1 1  11777711 

1  1 1 
7  1 1  1 1  7  1  1  1 1 

I 


1 .  Two  of  tbe  dé  ima  sUnxu  tn  111 
linea  in  eai  M 
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Il  is  now  for  us  to  draAv  some  gênerai  statements  from  this 
mass  of  figures  and  from  observations  made  while  obtaining 
them.  First,  what  are  the  distinctions  made  in  the  use  of  the 
various  verse-forms?  An  excellent  starting-point  is  furnished 
by  the  words  of  Lope  de  Vega  in  the  Arte  nuevo  de  hacer  come- 
dias.  The  creator  of  the  Spanish  national  drama  makes  thèse 
recommendalions  : 

Acomode  los  versos  con  prudencia 
A  los  sujelos  de  que  va  tratando. 
Las  décimas  son  buenas  para  quejas; 
El  soneto  esta  bien  en  los  que  aguardan; 
Las  relaciones  piden  los  romances, 
Aunque  en  octavas  lucen  por  extremo. 
Son  los  tercetos  para  cosas  graves, 
Y  para  las  de  amor  las  redondillas. 

This  advice  is  not  followed  absolutely  by  Tirso,  as  will 
appear  upon  close  investigation,  tho  it  indicates  fairly  enough 
the  gênerai  character  of  each  sort  of  verse. 

In  Tirso,  the  redondilla  is  the  prédominant  verse,  the  back 
bone  of  the  whole  dramatic  structure.  In  only  one  play,  El 
celoso  prudente,  does  its  number  fall  below  1,000  verses  (there 
on  account  of  the  abnormal  number  of  quintillas)  ;  it  is  usually 
over  i,5oo,  and  in  El  Vergonzoso  en  palacio  reaches  a,3oo, 
nearly  1,000  verses  more  than  ail  the  other  kinds  together. 
It  is  obviously  the  verse  lie  employs  with  most  prédilection,  as 
it  is  one  of  the  ones  handled  with  the  greatest  skill.  Far  from 
being  confincd  to  «  cosas  de  amor  »  (which  to  be  sure  consti- 
tute  most  of  the  subject-matter  with  Tirso),  the  redondilla  bears 
throughout  the  burden  of  the  ordinary  dialogue,  varied  by 
romance  and  quintillas.  One  may  consider  the  redondilla  as 
Tirso's  regular  mètre,  and  the  others  as  used  for  the  sake  of 
variety  or  for  some  spécial  reason.  On  account  of  its  very 
commonness  it  is  not  much  used  in  lofty  or  palhetic  passages, 
Avhere  some  less  hackneyed  and  more  spécial  mètre  serves 
bélier.  Tirso's  skill  in  managing  the  redondilla  is  remarkable. 
On  account  of  the  short  lines  and  obligatory  rime,  it  is  rather 
an  entrammeling  inetre,  but  one  seldom  feels  the  présence  of 
the  fetters.     The  pungent  anecdotes  for  which  Tirso  is  noted 
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arc  oftcn  in  this  verse;  as  in  Elamor  médico,  I.  i,  .nul  hnn  Cil 
de  las  calzas  ver  des,  I.  a.  In  the  Lattercase,  which  is  .1  rela 
ciôn  »,  one  mighl  hâve  expected  the  romance;  bul  Ihe  author 
had  just  used  il  in  a  Long  narrative,  and  ne  waa  nol  tond 
enough  of  if  l<>  persévère.  \-  an  example  of  his  absolute 
freedom  in  using  the  redondilla  one  m.i>  cite  the  famous  dialo- 
gue between  Violante  and  D.  Juan  in  La  Villana  de  Vallecas, 
III,  8;  one  of  the  best  and  most  characteristic  scènes  which 
Tirso  ever  «rote.  Yel  ;i  similar  scène  in  the  Banne  play,  II.  5, 
is  written  in  romance  with  apparent  indifférence. 

Romance,  asLope  sa\s.  is  especiall)  appropriate  to  the  long 
narrative  tirade  which  <*i\cs  thespectator  necessar)  information 
concerning  events  which  look  place  prior  to  theopening  of  the 
play.  It  is  often  so  used  l>\  Tirso  (as,  Imar  por  arte  mayor, 
[,  [;  La  Ventura  con  el nombre,  I,  6),  butbyno  means confined 
to  thaï  use.  It  is  frequentlj  employed  in  ordinary  dialogue 
instead  of  tlio  everyda)  redondilla  (Mari-Herndndez,  II.  5) 
The  romance  dialogue  ma>  even  be  used  in  love-scenea  Desde 
Toledo  à  Madrid,  II.  (i,  and  the  dignified  and  feeling  scène, 
imar  por  arte  mayor,  I.  8),  or  in  a  lyrical  monologue  where 
we  should  rather  expecl  décimas  (El  celoso  prudente,  III.  i5). 
The  spécial  use  of  the  romance,  however,  which  w  il  h  the  narra 
ti\ e  accounts  for  almost  ail  of  il-  Bum  total,  i-  to  end  ihe  play, 
and  m'in  often  eachactofit.  Ml  bul  three  ofthe  play»  ol 
Tirso  hère  analysed  end  in  romance;  the  exceptions  are  l/nor 
por  razôn  de  estado,  which  ends  in  décimas,  /."  Villana  de  la 
Sagra,  in  redondillas,  and  /.</  Vengama  de  Tamar,  the  closing 
laisse  of  which  i-  indeed  romance,  but  the  lasl  four  Unes  ire  1 1 
syllables  in  length,  two  assonating  and  two  riintng. 

I  lie   romance   is  the  nearesl    rival  of  the   redondilla  as  an 
ail  around  mètre,  bul  in  Bpite  of  il-  varied  uses  it  i-  not  nearl) 
so  common  as  the  latter.     Vltho  il  runs  .1-  high  .1-  1,97 
ses  in  La  celosa  de  si  misma,  ver)  exceptionally,  800  would  be 

ne. irer    llie    USUal    n  n  1 1 1  her.  ;i  nd    il    i-   even    BS    lo«     il    I9S 

Villana  de  la  Sagra  .     In   three  plays  (El  celoso  prodente,  , 
celosa  de  si  misma,   Mari  Herndndez)  there  ut  mon   rom 
\  erses  than  redondillas. 
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The  assonance  of  Tirso's  romance  is  most  often  in  llanos,  but 
the  assonance  in  agudos  is  by  no  means  unknown  (Por  el 
sôlano  y  el  torno,  II,  i3).  In  lyrical  passages  the  verse  is 
sometimes  broken  by  a  rimed  couplet  as  refrain  (El  celoso 
prudente,  III,  i5),  or  a  couple  of  n-syllable  lines  on  the  same 
assonance  (La  Villana  de  la  Sagra,  III,  21,  22,  23). 

Quintillas  seem  to  hâve  no  distinctive  use  other  than  to  afford 
variety  in  the  ordinary  dialogue  (Maria  la  piadosa,  I,  2-4;  El 
celoso  prudente,  II,  8).  In  most  of  the  plays  its  number  isinsi- 
gnificant,  only  very  seldom  rising  above  1,000,  and  usually 
much  less.  I  shall  hâve  a  word  to  say  later  about  the  signifi- 
cance  of  its  frequency. 

The  décima  is  properly  a  lyric  slanza,  and  its  characteristic 
use  is  found  in  the  «  queja  »,  as  Lope  bas  it,  or  the  monolo- 
gue of  unhappy  lovers  (Amar  por  senas,  II,  4;  El  Amor  médico, 
III,  i5).  It  is  found  in  dialogue  however  not  infrequently 
(El  celoso  prudente,  III,  11  :  La  prudencia  en  la  mujer,  II,  20). 
Ils  number  seldom  reaches  above  3oo. 

Silva.  If  this  verse  has  any  spécial  character  I  hâve  failed 
to  discovcr  it.  One  might  perhaps  expect  it  to  be  stately  in 
tone,  and  Morel-Fatio  says  it  is  ill-adapted  to  dialogue  (op.  cit., 
p.  lvi),  but  Tirso  employs  it  for  the  most  ordinary  conversation 
(L)esde  Toledo  a  Madrid,  II,  1  5  ;  El  Amor  médico,  II,  1,  2).  One 
can  find  it  in  nobler  uses,  nevertheless,  as  in  Celos  cou  celos  se 
curan,  III,  6. 

The  cancion-jorm,  a  lyric  stanza,  finds  its  proper  employment 
like  the  décima,  in  the  monologue  (Amar  por  senas,  II,  9  ;  Amar 
por  arte  mayor,  I,  3).  It  is  found  in  a  love  scène,  Privar  contra 
su  gusto,  I,  1  ;  and  for  no  spécial  reason  except  to  begin  the 
play  with  pomp,  La  Ventura  con  el  nombre,  I,  1. 

The  Italian  mètres  are  less  common  and  in  gênerai  less 
skilfully  handled.  In  them  Tirso  is  more  likely  to  find  a 
place  for  the  bombastic  figures  which  sometimes  led  him 
astray,  often  as  he  ridiculed  Gongorism. 

Octava  rima,  the  commonest  form,  has  a  spécial  use  foi- 
narrative  instead  of  the  romance,  in  accordance  with  Lope's  in- 
dication (La  Villana  de  Vcdlecas,  I,  10;  Quien  calla,  olorga,  I,  3). 
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Il  is  more  common,  however,  in  dialogue,  where  it  Beems 
to  be  associated  with  Btateliness  of  movemenl  or  matler  and 
in  particular  with  interlocutors  <»l"  lii^li  rank;  oflen  Ihe 
k i ng-  is  «me  (El  celoso  prudente,  III.  ta;  l.n  prudencia  ■ 
mujer,  I,  i,  otc.i.  Tins  is  im  doubl  the  reason  forthe  unusu  il 
number  of  octaves  in  Ln  prudencia  en  la  mujer,  distinctiveh  a 
royal  play.  Exceptionally,  il  appears  in  ordinarj  much  i  »  ■  «  » 
ken  dialogue  (Maria  la  piadosa,  I,  i  \  [6),  and  in  alyricalmono 
logue  (Don  GU,  III,  18). 

The  sonnet  finds  ils  chief  and  almosl  sole  employment, 
again  according  !<•  Lope,  in  the  monologue  of  lyrical  nature 
</.'/  Villana  île  ln  Sagra,  II.  6;  III.  i).  Mmosl  ail  Ihe 
sonnets  given  in  lin-  analysis  will  !"•  Pound  Unis  used.  Sel 
speeches  resembling  monologues  an  casl  in  this  mould 
(La  Villana  de  ln  Sagra,  I.  6),  ami  il  i-  even  used  once  for 
broken  dialogue  withoul  an>  apparenl  reason  (Maria  la 
piadosa,  III,  12). 

Tercetos  are  ver}    rare,   occurring  <>nl\    four  limes   in    tlio 
plays    analysed.      Utho    Lope    says    thej    arc       para 
graves    .  Tirso  does    nui  use  them  in  an)  such   \\a\  ;  bul  in 
ordinary  dialogue,  as  lie  mighl  use  redondillas  !  i."  Villana  <l>- 
Vallecas,  II.  2;   \iar ta  la  piadosa,  III,  i'h 

The  same  ma)  be  said  of  the  sueltos,  which  are  however 
Bomewhal  more  common  than  the  lercetos.  I  herc  i^  nolhing 
stii  1<1  >  aboul  them  a-  .1  rule  (/."  Villana  </'•  Vallecas,  II.  1  1; 
El  Vergonzoso  en  palacio,  II.  8  9);  al  limes  one  ma)  Rnd  thaï 
Iheir  use  adds  to  the  serious  tone  of  the  conversation  i  Prt 
tendiente  ni  rêvés,  II.  1  ».  This  lasl  example  i-  peculiar 
and  is  nol  really  blank  verse,  because  Ihe  lasl  Iwo  syllables 
of  each  1  i  1 1< -  hâve  an  internai  rime  with  syllables  6  and  7 
ol  the  following  lin.-.  This  difficull  rime  i-  kepi  up  thro 
22G  verses. 

Lel  us  im.w  Bee  whether  an\  gênerai  conclusion  can  be 
drawn  from  Ihe  versification  which  mighl  serve  to  shed  lighl 
either  upon  the  authorship  of  a  disputed  play,  or  upon  the 
classification  of  Tirso's  own.  H  musl  always  be  borne  in 
mind  thaï  Tirso  wrote  over  loo  plays,  and  a  analysis 
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hardly  be  expected  to  give  results  applical)le  to  ail.  The  most 
011c  can  do  is  to  discover  if  possible  facts  which  hold  true 
with  regard  to  the  material  in  hand,  and  make  allowance  for 
the  rcst.  Yet  the  plays  analyscd  offer  considérable  diversity 
in  structure.  Desde  Toledo  a  Madrid  and  La  Huer  la  de  Juan 
Fernande:,  poor  to  barrenness  in  their  verse-forms,  form  a  stri- 
king  contrast  with  such  exceptionally  rich  plays  as  La  Villana 
de  la  Sagra  and  La  Venganza  de  Tatnar.  Again,  in  Desde 
Toledo  d  Madrid  long  stretches  of  one  sort  of  verse  prevail  ;  a 
mètre  once  adopted  is  adhered  to  for  some  tirne;  whilst  in 
El  Melancolico  the  author  shifts  from  one  mètre  to  another 
with  almost  uneasy  agility.  Such  variety  ought  to  exhibil 
something  like  characteristic  range. 


I 


The  redondilla  is  Tiiso's  characteristic  vehicle  of  thought. 
I  hâve  already  shown  how  it  prédominâtes  over  any  other 
single  versc-form,  with  very  few  exceptions,  and  those  not  very 
glaring.  Anyone  reading  much  of  Tirso  with  an  eye  to  the 
mètre  cannot  fail  to  notice  that  it  is  his  favorite.  It  should 
not  be  inferred  that  no  other  writer  employed  the  redondilla 
as  a  framcwork;  but  that  some  did  not  can,  Ithink,  be  shown. 
And  I  should  say,  from  the  évidence  at  hand,  that  any  play 
containing  less  than  5oo  redondillas  (to  put  it  very  low),  should 
be  presumed  not  ïirso's. 


II 


I  hâve  received  the  impression  —  I  record  it  as  such  only, 
and  not  at  ail  as  a  hard  and  fast  rule,  —  that  a  large  number 
of  qùintillas  is  indicative  of  careful  versification  and  much  bro" 
ken  dialogue.     That  is  what  one  might  expect,  since  the  quin- 

1    This  cannot  be  shown  in  the  analysis  gïven. 
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tilla  is  nol  a  specialized  mètre,  and  i-  more difficull  than  the 
other  commoii  dialogue  mètres.     I  \\  ill  point  oui  too  lhal  tw<» 
plays  fn II  of  \»  r\  Long  speeches,  plays  which   seem   nol    suffi 
cientl)  digested,  Lu  Huer  ta  de  Juan  Ferndnde2  ami  Del  Enemigo 
elprimer  consejo,  hâve  practicall)  no  quinliUas;  whilsl  Avert 
giielo  Vargas,  with  unusuall)  IVw  speeches  ol  length,  bas  man) 
But  the  matter  will  hardie  bear  even  bo  much  însistence. 


III 


I  hâve  endeavoured  in  vain  to  make  an)  spécial  pointa  "i 
versification  tall)  wilh  the  chronolog)  of  the  plays.  The 
material  for  establishing  a  chronolog)  i-  ver)  Blight;  Cotarelo 
y  Mori  '  has  with  confessed  hésitation  drawn  up  a  lisl  <>i 
aboul  forty  plays,  wilh  ihe  years  in  which  In-  supposes  them 
to  hâve  becn  written,  but,  man)  of  the  dates  Unie  given  are 
inferred  from  verj  insubstantial  grounds.  One  might  natu 
rall^  >nppose  thaï  a  writer  whose  labours  covered  certainly 
over  twent)  years  would  evolve  changes  in  his  methods  a-  ne 
progressed.     If  thaï  be  true  in  Tirso's  case,  I  am  unable  lo 

give  the  kr\    lo  il. 

I  thoughl  ai  firsl  thaï  the  use  of  the  canciôn-torva   mighl 
îndicate  an  earl)  «laïc  since  il  is  rather  rare,  and  il  «vas  n-<->\ 
lo  the  exclusion  of  ail  other  verse-forms  b)  some  "i  the  origi 
nators  of  the   Spanisfa   drama,  Juan   del  Encina,  Lucas    I  ei 
nandez,  Torres  Naharro.     Il  i-  used  b)  Tirso  in  El  Vergo 
en  palacio  and   \m<tr  por  se  fias,  «vhich  are  known  i"  !"•  earl)  : 
bul  unluckil)    for  the  theory,  also   in   Del  enemigo  elprimer 
consejo,  one  of  tin1  ver)  latesl      Such  .1  facl  ».nn<  us  to  be 
vrr\  cautious  in  drawing  déductions  lV"in  Mi--  n ilativel)  small 
material  in  band.     Otherwise  one  mighl  bave  been  lempted 
to  say  thaï    imar  por  seflas,    [mar  por  arte  nu  emigo 

el primer  consejo,  and  Desde  Toledoé  Madrid,  dated  from  ah.. ut 
the  same  time,  Bince  their  verse-scheme  1-  ver)   similai        : 

,    1  .  Cotarelo  »  Mori    1     to  de  \folina,  Madrid,  i 
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rather  unusual,  with  a  large  number  of  romance,  décimas, 
silvas,  and  stanza  forms,  and  almost  entire  neglect  of  quintillas 
and  the  Ttalian  mètres. 

In  like  manner,  any  theory  which  discovers  increased  or 
lessened  use  of  the  Italian  forms  toward  the  end  of  Tirso's 
career  is  likely  to  be  Avrecked  on  facts.  If  anything,  I  should 
incline  to  the  belief  that  he  tended  to  neglect  tLese  and 
quintillas  as  he  grew  older.  I  incline  to  think  too  that  he  gave 
greater  place  to  the  romance  toward  the  last;  a  supposition 
born  out  by  many  of  the  later  plays,  such  as  Por  el  sôiano  y 
el  torno  (1622),  No  hay  peor  sordo...  (1625),  La  Huerta  de  Juan 
Fernande:  (1626),  and  seriously  contradicted  only  by  La  Celosa 
de  si  misma,  which  contains  an  exceptionally  large  number 
of  romance  verses,  and  which  Cotarelo  dates  1607,  on  what 
seem  very  slight  grounds.  Despite  thèse  surmises  I  do  not 
feel  able  to  assert  any  definitc  connection  between  Tirso's 
versification  and  his  artislic  growth. 


IV 


The  plays  before  us  seem  to  average  considerably  longer 
than  was  customary  at  that  lime.  Tirso  mnst  bave  overrun 
often  the  "  cuatro  pliegos  "'  per  act  which  Lope  advises  as 
measuring  the  limit  of  the  hearer's  palience.  Amor  y  celos  is 
exceptionally  short  with  2,478  verses,  but  the  average  is  well 
above  3, 000,  and  La  Villana  de  Vallecas  shows  the  high-water 
mark  with  3,945. 

I  présent  next  an  analysis  of  a  few  plays  by  other  authors; 
merely  to  show  that  what  is  true  of  Tirso  is  not  necessarily  so 
of  others.  Of  course  anything  like  an  accurate  comparison  of 
Tirso's  versification  with  that  of  Lope  or  Calderon  could  be 
made  only  after  an  extended  investigation,  which  in  Lope's 
case  would  be  an  Herculean  task.  The  pla>s  are  chosen  only 
as  the  best-known  of  their  authors  ;  except  that  El  Verdadero 
amante  is  one  of  the  earliest  of  Lope's,  and  La  Moza  de  cdntaro 
one  of  the  latest. 
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l'I.AV 


l  erdadero  (El) 
amante.  I  •  • 
I"'-  (a797) 


Estrella(La)deSe- 
villa.  —    Lope. 

(3498) 


\toza  (La)  de  cân- 
taro.  Lope 
<  1690) 


I  erdad(La)sospe- 
chosa.  \  I  ;<  f- 
côn. (3i  12)  . 

on  (La)  de 
lu  cruz.  —  lai- 
deron 

I  ida  1  La)es8ueho. 

Ideràn. 

Ii3) 


r,-  j 


1968 


,c,s 


i|IIM. 


960 


1  55 


Del  rey  abajo  nin- 

guno.  —  Rojas. 

.58) 


Desdén  (EU  eon  el 
desdén,  Mo- 
reto  (2713). . . 


CoS 


Vi" 


(sp) 


1  Su 


3'io 


33o 


mm 


i3G 


•:> 


3i 


7 1 


866 


3a 


64 


'.  • 
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1  .m.  ii  11  65 
abt  .il'  1  ddee  1 1 

MM    I  I    I  I    I  I    I   I    I   1 
Il    I  I    I  I 

1  >n<  couplet  of  1 1 't  Toi' 

Ion  -  lin- 

I  ..III   I.  Il 

abbaai  dd<  ■•• 
77711711 

1  ine  prose  letter. 

Song,  lli.  .  I 
;  prose  lellers 

<  (ne  pi  •  »»   lollor. 


71171 


M     • 
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Notice  in  this  table  the  comparative  barrenness  of  Calde- 
rôn's  versification.  It  will  be  seen  too  that  the  redondilla  is 
not  always  the  groundwork  of  the  structure;  with  Calderon 
this  part  is  plaved  by  the  romance  (this  will,  I  think,  be  found 
true  in  gênerai  in  Calderon),  and  apparently  with  Moreto 
also.     The  plays  average  somewhat  shorter  than  Tirso's. 

A¥e  hâve  now  to  examine  four  plays  which  hâve  been  attri 
buted  sometimes  .to  Tirso,  and  somelimes  to  others  « .     Their 
analysis  follows. 


PLAY 

Hfll. 

qi  ivr. 

1IKC. 

SILÏl. 

ROI. 

lia. 

HIMl 

s«\m 

SI  ELTIIS 

MISCELLANEOUS 

Burlador  (El)  de 

Sevilla  (2798). 

1  mi'i 

1 1.") 

i5o 

93o 

80 

73 

Canciôn  102. 
ababcc 

7  1 1  7  1 1  7  1 1 

Songs,    1,    17;    II,    12; 
II,  18. 

7-syll.  assonants  1  'i'i- 

Condenado    (El) 

por  desconjîado 

628 

7.5 

1 10 

ia64 

64 

lk> 

Canciôn  78 
ababcc 
7  1 1  7  1 1  7  1 1 

Canciôn  30 

abbacc 

777  77" 

0-syll.  assonanls  16a 

One  prose  warrant. 

Firmera  (La)   en 

la    hermosura 

808 

4ao 

3oi 

9  56 

Artc  mayor(P)  10  (sec 
III,  G) 

Pcy  (El)  Don  Pe- 

dro  en  Madrid 

33.-! 

420 

3  a 

(SP) 

1730 

[84 

Canciôn  28 

aabb 

777  «i 

Song,  111,  8. 

0-syll.  assonants  170 

1.  The  olher  plays  in  which  Tirso  may  bave  had  a  hand,  Los  Balconcs  de  Madrid, 
En  Madrid  y  en  una  casa,  and  the  other  eight  doubtful  plays  of  the  second  part,  are 
hardly  fit  subjects  for  analysis,  as  thcy  probably  represent  the  collaboration  of 
several  authors,  and  the  t<vl^  arc  more  or  less  corrnpl. 
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Thèse  plays  I  will  take  up  in  order,  beginning  wilh  the 
leusl  important. 

La  Firme://  en  la hermosura  is  mil  found  in  rirso'a  aulhorized 
collection,  but  in  Pari  \l.\ll  of  the  Comedias  nuevas  de  dife 
renies  autores  (Valencia,  (646),  and  ia  there  ascribed  to  rirso 
(see  Gotarelo  >  Mori,  |>.  ra6).  \lth<>  il  différa  Bomewhal  in  -t\  le 
from  most  of  Tirso'a  work,  and  hence  ;i  little  doubl  bas  been 
cast  upon  il,  there  is  no  real  reason  t<>  believe  it  another's  The 
analysis  certainly  doea  nol  slmu  sufficienl  cause  lo  change  the 
assignation,  tho  the  pla\  ia  exceptionall)  shorl  (onl)  Imor  y 
celos  falls  l)clow  ih  and  il  containa  lésa  redondillas  than  an) 
other  pla\  analysed. 

El  Rey  Don   Pedro  en  Madrid,   y  fnfanzôn   de  lllescas1   waa 
published  as  Lope's  in  the  Parte  \\\  Il  of  lii-  comedii      B 
lona   il».').')),  a  spurious  part;  il  is  elsewhere  assigned  lo 
derôn.     In  modem  Minus  il  bas  been  rather  carelesslj  called 
Tirso's,   because   Hartzenbusch   published   il   aa   such   on   the 
strength  ot*  a  certain   manuscript  of  lii>.   Gotarelo  (p.   121  il 
also   inclined    lo   think    il    a    pla\    of  Tirso'a    recasl    b)    the 
famous  corneja  Glaramonte.     Menéndez  Pelayo  however  li;i^ 
reclaimed  it  for  Lope,   I  think  one  mus   sa)  definitively,   Qrsl 
in  his  Estudios  de  crltiea  lileraria,  II"  série,  1895,  pp.  191  7,  and 
llu'ii  in  bis  preliminar)  remarks  in  the  nintb  volume  of  the 
édition  <»r  Lope's  works  now   being  published  b)  Hh-  Spanish 
\ca.lcin>  (Madrid.  [899).     lu  the  latter  place  the  «  bole  matter 
is  discussed  al   great   length.     I   introduce  Un-   pla)    h< 
order  that  if  anyone  -lill  remain  unconvinced   bj   Menéndei 
l'elaNo's  elaborate  comparisons,  the   verse-analysia   ma)   add 
ita  weight,  which  ia  entirely  againsl  Hrso's  authorship 
an  însignificanl  use  of  redondillas  i-  nol  t"  I"'  found  elsewhere 
in   Tirso,   and   i-   lo   m>    mind   conclusive.      Il"'    six-syllable 
assonating   verse  employed   hère   several   timea  1-  lo  wj   Hic 
leasl  exceedingl)  rare  in  Tirso,  des  pi  te  bia  varieh      It  B|  ; 
onl\  in  two  songe  in  La  Vengoiua  de  Tamar,  III 

El  Burtador  de  Sevilla,   Ihe   much   dis<  us» 

,.  Mj  analysk  the  lexl  print  i  bj   M 

editii  -  plays,  roi    IX,  Madrid 
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Juan  play,  appears  ascribed  to  ïirso  in  the  early  éditions,  tho 
not  in  any  authorized  by  Tirso  himself.  Consequently,  it  is 
legitimate  to  question  its  ascription.  For  détails  concerning 
the  early  éditions,  and  the  less  récent  disputes  about  the 
authorship  of  the  play,  I  refer  to  Gotarelo  y  Mori,  pp.  n5  ff. 
Arturo  Farinelli  (Don  Giovanni,  in  Giornale  storico,  1896,  p.  30 
and  fol.)  opposes  Tirso  as  the  author,  and  Baist  (GrÔbers  Grun- 
driss,  II  Band,  2  Abtheilung,  p.  /j65,  and  note  4)  inclines  to  the 
same  view.  Menéndez  Pelayo  (Estudios,  Ha  série,  pp.  187  ff) 
seems  to  accept  Tirso  on  the  whole,  altho  lie  does  say  (p.  ig4)  : 
«  Si  el  Burlador  hubiera  llegado  a  nosotros  anonimo,  todo  el 
mundo  sin  vacilar  hubiera  dicho  que  era  una  comedia  de 
Lope,  de  las  escritas  mas  de  prisa.  » 

The  verse-analysis  hère  given  is  based  on  the  Hartzenbusch 
lext  (Rivadeneyra,  vol.  5,  p.  072),  with  the  additions  given  by 
Cotarelo  y  Mori  in  his  appendix.  Even  thus,  the  text  is  corrupt 
and  fu  11  of  little  gaps;  but  the  omissions  can  hardly  amount  to 
more  than  a  few  verses,  and  I  cannot  see  how  a  more  correct 
text  could  materially  change  our  views  about  the  play,  eilher 
as  a  pièce  of  literature  or  versewriting. 

It  might  as  well  be  said  at  once  that  tins  analysis  throws  no 
nevv  light  on  the  authorship  o(  the  play.  From  the  point  of  view 
of  verse  alone  Tirso  or  Lope  de  Vega  or  very  likely  many  others 
may  bave  written  it.  The  verses  used  and  their  proportion  are 
not  unlikc  Tirso's  usual  system.  The  7  syllable  assonants  are 
rare,  it  is  truc,  but  they  are  found  in  La  Venganza  de  Tamar,  I,  5. 

The  reasons  brought  forward  by  Farinelli  against  Tirso's 
riglit  to  the  play  arc  such  as  thèse  :  Tirso's  female  characters 
are  usually  liis  protagonists,  the  men  puppets  ;  herc  the  oppo- 
site is  true  ;  the  name  attached  to  a  play  in  the  unauthorized 
collections  means  very  little;  the  style  is  unlikc  Tirso's.  To 
thèse  \\e  might  add  that  tins  play  teaches  a  definite  moral, 
most  strange  for  Tirso,  and  that  the  country  scènes  introduced 
and  the  specchos  of  the  gracioso  lack  the  naturalness  and  wit 
characteristic  of  that  author. 

Yet  I  share  Menéndez  Pelayo's  hésitation  to  change  a  printed 
name,  which  the  inscribers  had  some  reason  unknown  to  us 
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for  placing  there,   <m   Buch  a  l>.i>i>  of    inference.      \    r< 

which  cardes  mon-    weight   to   me  is  quite    another.      rirso 

often  introduces  scènes  in  which  peasanta  take  pari  :  the}  are 

among  his  best;  and  he  invariable  naakes  his  peasants  Bpeak 

a  dialect,  characterized  h>  Buch  forma  as  her  for  hacer,  nueso 

for  nuestro,  paebro,  crergo,  sigros,  etc.,  where  r  replaces /;  and 

ellalma,  dell  olmo,  etc.,  where  tbe  article  -rein-  to  be  palata 

lizcd  before  a  vow el  > .     Tliis  dialect  is  probablj   the  tayaguéi 

mentioned  by  Barbieri  (Teatro  complète  de  Juan  del  Encina, 

Madrid,  1893.  pp.  lxvi-i.w n) :  but  however  thaï  ma}   be,  il  is 

applied  by  Tirso  as  a  brand  to  ail  his  peasants,  whether  ih.\ 

be  natives  of  Gastile,  Léon,  Galicia,  Portugal,  or  Catalonia  (La 

Villana  de  Vallecas,  La  Prudencia  en  lu  mujer,  Mari  Herndndez,  El 

Vergonzoso  en  palacio,  El    imor  y  el  amislad),     The   Burlador 

contains  hvo  sets  of  country  scènes,  one   laid   in   Tarragona 

(1,  io-i3,  and  i5  18),  the  other  in  Dos  Hermanas  (Andalusia) 

where   a    rustic   wedding  is    in   progress   (11,    18-111,7).    No 

dialect  is  nscd  in  either  scène,  which  seems  verj  Btrang 

Tirso  wrote  the  play.     Neither  is  the  aaturalness  and  I 

Tirso's  peasants  to  be  noled  hère. 

It  should  be  said  on  the  other  side,  in  fairness,  thaï  there 

are  one  or  two  expressions  in  the    Burlador  which  scera    l«> 

parallel  similar  ones   in  authentic  plays  <>!   rirso.      Mm-,  the 

play  t>n  the  words  ///'//•  and  mmir  : 

n  . .    h.i\  de  tnar  û  amai 
ii.i.i  letra  solamenl 

mighl  be  compared  t<>  the  similar  pla\  on  Tamar  and 

La  Venganza  de  Tamar,  \et.  [[, passim.     1 1 1  « ■  slang  expressions 

for  woinen  [Burlador,  II.  5). 

\  éndesc  siempre 


Ranas  las  nias  délias  - 

ai  e  found  also  in  La  \  illana  de  Valh  c 

que  do  bua n  chun 

quien  tiene  en  la 

1.  Il  1-  inloresting  t"  oomp  in    limi 
Pierre  il.  I.  1  dans  glia 

ï.  Cotarclo  \  Moi  i,  Bpp<  ndix,  1 

Itull    hiap, 
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However,  thèse  were  probably  stock  expressions  of  the  time. 
The  author  of  the  play  must  remain  dubious  unless  some  pièce 
of  definite  évidence  cornes  to  light. 

El  Condenado  por  desconfiado  is  the  most  remarkable  of  the 
donbtful  plays.  It  is  found  in  the  famous  Segunda  parte  of 
Tirso's  plays  (Madrid  i635),  containing  twelve  eomedias,  of 
which  four  only,  by  the  author's  own  statement,  are  his. 
(See  Cotarelo  y  Mori,  pp.  83  ff.)  Threc  ont  of  thèse  four  are 
practically  fixed  by  internai  évidence;  the  puzzle  is  to  find  the 
fourth.  El  Condenado  was  long  considered  the  right  one  ;  but 
Cotarelo  namcs  another  (La  Mujer  por  fuerza)1,  and  thinks 
El  Condenado  a  resuit  of  collaboration  bctween  Tirso  and  some 
other  author.  Menéndcz  Pelayo  (Estudios  IIa  série,  pp.  176  ff.) 
argues  for  Tirso  on  the  ground  that  he  alone  knew  cnoug 
theology  to  write  il,  but  he  admits  that  the  style  and  matter 
arc  not  at  ail  like  Tirso.  Menéndez  Pidal,  in  his  address  upon 
réception  into  the  Spanish  Academy  (Madrid,  1902),  in  which 
hc  investigates  the  sources  of  the  Condenado,  does  not  discuss 
the  question  of  author ship,  but  takes  Tirso  for  granted.  On 
the  other  side,  Farinelli  (op.  cit.,  p.  09,  note  1)  doubts  it  very 
much,  and  Baist  (Grobers  Grundriss,  II  Band,  2  Vbtheilung, 
p.  4G5)  says  plainly  «Tirso...  welchem...  El  Condenado  por 
desconfiado  gewiss  nicht  gehôrt»,  Avithout  slating  any  reasons 
for  his  belief. 

The' verse- analy sis,  il  will  be  seen,  is  ail  against  Tirso. 
Again  we  hâve  an  unprccedented  lack  of  redondillas,  and  again 
we  find  the  use  of  those  6  syllable  assonants,  A\hich,  as  was 
remarked  when  treating  of  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  arc 
next  to  unknown  in  Tirso 2.  Whatever  force  there  is  in  the 
verse  argument  points  to  some  other  author  than  Tirso. 

i .  J  hâve  been  able  to  see  lliis  plaj  only  in  thewretched  leit  of  the  Ortega  édition, 
Corn,  escog .  del  Maestro  Tirso  de  Molina,  Madrid,  1826-1834;  vol.  II,  p.  nj.  As  far  as 
onr  tan  tell  froin  it  the  versification  corresponds  to  that  regularly  found  in  Tirso. 

2.  Cf.  Cotarelo  y  Mori,  pp.  107-108.  Cotarelo  lays  considérable  stress  on  this  argu- 
ment, practically  deciding  that  wherever  tins  type  of  verse  appears  it  is  a  sign  of 
another  hand  than  Tirso's.  I  do  not  think  so  much  can  be  inferred;  firsl,  because 
Tirso  lias  used  the  mètre,  as  before  slated,  and  second,  because  with  the  slight  mato- 
rial  in  hand  one  has  110  right  to  suppose  Ihat  a  single  example  of  verse  is  isolated  in 
the  whole  mass  of  bis  work.  On  the  same  grounds  one  might  say  that  Tirso  did  not 
w rite  El  Pretendiente  ni  rêvés,  because  the  use  of  internai  rime  found  there  (II,  1)  is  no  t 
matched  elsewhere  in  his  known  work. 
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The  strang-c  thing  aboul  al]  this  controverse  ie  lhal  Ihe  plaj 
is  such  an  important  one.     Il  i-  one  of  the  greatesl  produced 
in  Ihc  whole  siglo  de  oro,  not  only  for  thedepth  of  ils  theul 
but  for  the  unity  of  il-  construction  and  the  directnesi  with 
which  it  is  carried   Ihro.     Tirso  certainrj    nowhere 
show  a  play  with  so  fev\  superfluities,  \\  itli  ;i  plol  so  well  bam 
mered  into  shape,  or  one  in  which  the  main   interesl  lies  in 
the  development  of  the  characters.      I  he  onlj  one  of  bis  which 
can  be  compared  to  this  for  solidit)  i-  /.'/  Prudencia  ru  lu  mujer, 
which  during  Ihe  first  two  acta  keeps  up  to  a  lilv  standard. 
For  the  saine  reason  it  is  vci\  hard  l<>  admit  Cotarelo'a  hypo 
thesis  of  collaboration  ;  it  would  seem  that  theman  whocould 
conceive  such  a  noble  plot  \\<»ul(l  never  entruat  anj  part  of  the 
workmanship  to  another.     But    if   not   Tirso,    wh<>   ivas  the 
author?      No  one  can  say,  and  something  more  definite  than 
theorieswill  be  necessary  to  furnish  a  solution. 

To  show    liow    ca>>    it  is  to  elaborate  a   theorj    when  one 
desires,  let  megive  a  feu   reasons  in  favor  <-i  Calderôn  .■-  the 
author  of  the  Condenado  :     ist.     The  versification  of  the  pla) 
corresponds  well  enough  to  Calderôn's,  the  romance  being  the 
prédominant  mètre.     2  nd.     Calderon  waa  ver)  fond  ol 
togical  subjects  and  metaphysical  subtleties.     Sth.    '  alderôn 
wasthirt)  fourwhen  the  collection  wasformed  in  which  i 
denado  i-  found,  and  he  had  alread>  written  som 
works,  such  as  El  Wédico  de  su  honra  and  La  I >■ 
(i633),  and  main  other  well  known  plays.      ith       rhen 
strong analog)  in  feeling  between  the  cloaing  *  ■  m  -  ol  th< 
denado  and   those  of  La  Devociôndelacruz.  In  short, 
discover  or  invent  quite  .1-  man)  argumenta  in  ravoui 
rôn  asof  Tirso,  but   I  do  not  suppose  ma. in  critica  will 
pion  his cause,   lu-  bas  as  l<  ast  thia  advanl  ige    the  plaj  «ru 
printed  in  a  collection  formed  I>n  himaell  in  p<  rson    and 
ahould  he  hâve  put  il  there  ifhe  did  not  h  "  U* 

composition?—  he  had  ei J'  oth.  n  on  band  to  idl  - 

more  volumes.  Il  II  thia  argument  «hich  make* 
suppose  collaboration  in  mosl  ol  the  play?  in  the 
parte. 
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Finally,  of  how  much  value  is  Ihe  verse  argument?  In  the 
most  concrète  terms  possible,  if  a  play  bearing  Tirso's  name 
were  discovered  without  a  single  redondilla  verse,  and  vvith  a 
great  many  romance  ones,  how  much  cause  would  one  hâve  to 
think  him  not  its  author?  Some  liberty  of  opinion  may  be 
permited  on  the  subject.  To  my  mind,  the  strength  of  this 
argument  is  directly  proportioned  to  the  material  on  which  it 
is  based.  If  we  possessed  four  hundred  plays  by  Tirso,  and 
the  analysis  of  them  gave  results  like  those  which  I  hâve  pre- 
sented,  I  should  hâve  a  faith  amounting  almost  to  certaiul\ 
that  any  play  which  stood  in  fiât  contradiction  to  them 
was  wrongly  assigned.  Having  knoAvledge  of  less  than  one- 
tenth  of  bis  total  output,  the  certainty  is  correspondiugly 
weakened.  Yet  not  perhaps  quite  in  a  corresponding  degree, 
for  the  plays  analysed  cover  in  Unie  probably  the  whole  of 
Tirso's  career,  and  should  represent  bis  gênerai  characterislics 
pretty  fuirl} . 

S.  GRISW0L1)  MORLEY 


VARIÉTÉS 


Les  portraits  du  P.  Juan  de  Mariana. 

Dans  le  recueil  \  a3o  de  la  Biblioteca  nacional  on  trouve  une  note 
due  au  bibliotecario  mayor  Juan  de  Santander  el  ainsi  rédigi 

1'.  Juau  de  Mariana  nacio  en  Talavera  a  '■>  de  seplbrc  de  i536:  entré 
en  la  compania  de  Jésus  en  Ucala  à  i°  de  Enero  de  1 554  :  muriâ  en  toledo 
a  17.  de  Febrero  de  1624. 

En  el  retrato  de!  Pe  que  babia  en  toledo  j  *i  en  Mad  .  en  el  vposento  del 
P.  Burriel  qumuli)  recibi  sus  mstos  para  la  l'>  Bibliotheca.  rambien  \i  .illi 
los  del  P.  Mariana  en  g  tomos  folio,  l<«  tuve  en  tni  poder,  j  los  %  -  >l  \  i  il 
P.  Hector  Diego  de  Rivera. 

Le  deuxième  paragraphe  a  dû  être  écril  postérieuremenl    l'écriture 
esl  un  peu  différente,  bien  quede  la  même  main.  Le  prem 
tainement  la  transcription  *\r  ce  qui  étail  inscril  sui  ce  poitrail  de 
Mariana.   On  le  retrouve,   à  la  ponctuation  \>t<-,  sur  deux  des  cinq 
portraits  du  même  historien  que  l'on  conserve  à  la  I  v  1  j  »  1  î - .  ■ 
nal.  Mai-  on  lit  déplus  sur  l'un  de  ces  deux  portraits'  l'indi 
suivante  : 

Sacose  Belmente  este  disefio  de  un  retrato  original  que  ■ 
Golegio  de  la  Compania  de  Jésus  en  Toledo.  1  rancisco  Xaviei  de  Sanl 
Palomares  l<>  delineo  en  r<  iledo  1 

El  sur  l'autre,  celle  ci  : 
Sacose  flelmente  &  Francisco  \aviei   de  Palomares  l"  del 

Comme  précisément  en   175a  1''  P.  Burriel  se  11  1 

annonçai!  à  son  frère  la  découverte  d'un  manuscril  d<   M 
nant  une  Historia  ecclesidstica  inédite  el  inconnu»      el  qu'il  comple 
m  Espagne  parmi  les  plus  fervents  admirateurs  de  l'auteur  du   l>. 
rege,  il  esl  légitime  de  penser  411.111  moins  un  d 

1.  il  g'agit  de  ceux  qui  lonl  ounn  1 

irlet   .'-•   In   Biblioteca   nacional,  per    Ingel    M     1 
Irehivos,  Biblioteca»  j  M 
1.  \  oir  1  •  I.  XIII,  p 
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exécuté  sur  sa  demande  et  que  c'est  celui-là  que  vit  Santander  en  1762 
quand  il  prit  possession  des  manuscrits  du  même  Burriel1. 

Il  existe  à  la  Biblioteca  provincial  de  Tolède  deux  portraits  de 
Mariana.  L'un  est  dans  la  seconde  salle,  l'autre  est  dans  une  troisième 
salle  qui  donne  dans  la  seconde  et  où  sont  deux  rangées  de  portraits 
suspendus  au-dessus  des  armoires,  et  parmi  lesquels  un  certain  nombre 
sont  ceux  de  jésuites 2.  Le  premier  porte  aussi  une  notice;  elle  est 
écrite  sur  une  feuille  de  papier  collée  au  dos  et  signée  de  la  main  du 
même  P.  Burriel  ;  mais  la  teneur  en  est  toute  différente  de  celle  qu'a 
transcrite  Santander,  et  constitue  une  sorte  de  certificat  de  ressem- 
blance, sans  fournir  de  renseignements  sur  Mariana  lui-même  :  le 
P.  Burriel  explique  comment  le  témoignage  d'un  de  ses  confrères  et 
celui  du  gendre  d'un  centenaire  qui  avait  connu  Mariana  l'autori- 
saient à  considérer  ce  tableau  comme  reproduisant  fidèlement  les 
traits  de  l'iiistorien  : 

Este  quadro  del  P.  Juan  de  Mariana  de  la  Compania  de  Jésus  de  edad  de 
88  anos,  y  72  de  Religion  (que  son  las  palabras  que  tiene  et  titulo  sobre  la 
cabeza  con  tinta  encarnada)  es  el  original  antiguo,  que  se  ha  conservado 
siempre  como  tal  original  en  la  casa  Profesa  de  ïoledo,  en  que  vivio  los 
ultimos  5o  anos,  y  en  que  muriô.  Asi  lo  oi  ano  de  1734  al  P.  Joachin 
Blanco  primer  Rector  de  este  Colegio  despues  de  su  union  a  la  Profesa,  de 
la  que  an  tes  havia  sido  Preposito.  En  el  ano  de  1742  me  refirio  Fran00 
Sanchez  Mariniez  (alias  Diogenes)  de  edad  entonces  de  76  anos,  Escritor  de 
libros  de  Choro,  y  Vidriero  de  la  Iglesia,  que  su  suegro,  j  Antecesor  Juan 
llamirez  de  Àrellano  (que  murio  de  io4  anos  en  el  de  1693),  conociô,  y  trâtô 
mucho  al  P.  Mariana,  y  aseguro  muchas  veces  a  dicho  Franco  que  este 
retrato  era  puntualissimo. 

.Ths 

\\DUES  MARCOS  BURUIEL. 
Toledo  Abril  16  de  175g 

Comme  l'indique  le  P.  Burriel,  on  lit  sur  la  toile  même,  au-dessus 
de  la  tête  et  inscrits  au  pinceau  en  majuscules  rouges,  ces  mots,  qui 
n'ont  pu  paraître  dans  la  phototypie  que  je  publie  en  même  temps 
que  cette  note  (pi.  IV)  : 

P.  IVAN  DE  MARIANA  DE  LA  COMPANIA  DE  IESVS 
DE  EDAD  DE  88  ANOS  I  72  DE  RELIGION. 

A  quel  peintre  peut-on  attribuer  ce  portrait?  c'est  une  question  que 

1.  Voir  la  Col.  de  Doc.  inéd.  jiara  la  hist.  de  Esp.,  t.  XIII,  p.  33g. 

2.  Ces  deux  portraits  se  trouvent  signalés  dans  l'excellent  Guide  de  Tolède,  que  le 
vicomte  de  Palazuelos,  aujourd'hui  comte  de  Cedillo,  a  publié  sous  le  titre  de  Toledo, 
Guia  artistico-prâctica  (Toledo,  Menor  Hermanos,  1890).  Mais  par  une  méprise  singu- 
lière, l'auteur  présente  le  P.  Andrés  Marcos  Burriel  comme  un  peintre  contemporain 
de  Mariana  :  «  ...  el  del  P.  Juan  de  Mariana,  que  pinlô  en  vida  del  célèbre  historiador 
su  contemporâneo  Marcos  Burriel...  »(p.  5Aa).  Je  n'ai  pu  vérifier  si  le  second  porte  au 
dos  une  notice.  Il  n'y  a  en  tout  cas  aucune  inscription  sur  la  toile. 
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je  laisse  à  résoudre  aux   historiens  de  l'art  tolédan     i   \l    i 
exemple,  qui  peut-être  trouvera  d'intéressants  el  fs   rappro- 

chements à  proposer. 

M.  A.  l'a/.  \   Melia,  à  qui  j'en  ai  envoyé  une  photogi  iphie    a  bien 
voulu  prendre  la  peine  de  La  confronter  avec  les  portraits  coi 
à  la   Biblioteca  aacional,  ce  que  les  circonstances  ne  m'avaienl  pas 
permis  de  faire  par  moi-même.  Sa  conclusion  esl  qu  rtraits 

sonl  tous  de  mauvaises  reproductions  plus  ou  moins  libres  de  celui 
que  représente  notre  phototypie.  Il  en  esl  de  même  de  la  gravure  qui 
est  eu  tête  du  tome  I  de  VHistoria  generalde  Espana  publiée  à  Valence 
île  1783  à  1796  par  Benito  Montfort. 

Santander  ne  dul  pas  voir  l'original  lui  même,  que  les  jésuites 
gardaient  à  Tolède.  Burriel  ne  possédait  ê\  idemmenl  dans  sa  1  hambre 
que  l'une  des  reproductions.  Quand  Santander  dit  :  «  en  el  n  trato  del 
Pe  que  habia  en  toledo  y  \i  en  Mad  .  il  veul  simplement  dire  que 
cette  reproduction  avait  été  apportée  de  Tolède  par  Burriel. 

Quant  aux  données  qui  résultent  tant  de  la  uote  jointe  à  la  1 
duction  vue  par  Santander  que  de  L'inscription  mise  Bur  l'original, 
relativement  à  la  date  de  naissance  de  Mariana,  j'en  1  •  •  i  -  -  *  ■  l'exam*  n 
pour  une  autre  fois,  me  proposant  de  revenir  but  la  question  de  a  Lie 
date,  qui  me  parait  pouvoir  être  fixée,  du  moins  d'une  façon  approxi- 
mative,  autrement  qu'elle  ne  l'a  été  jusqu'ici. 

I  IROT. 


Sur  la  biographie  du  chanoine  Francisco  Tàrrega 

1).  Joaquin  Serrano  Cafiete  ,1  publié  à  Valencia  me  étude 

bio-bibliographique  sur  Le   chanoine   I  ran<  I  U   faul  en 

louer  grandement  l'exactitude  el  la  précision.  \  oi<  i  pourtant  quelques 
additions  ou  rectifications  que  l'on  >  peut  faire. 

I.  _  A  la   page  i>  de  la  brochure    l>  Joaquin  S   ' 
ejemplar  que  de  1"-  Escrilores  del 
tiene  en  bu  Belecta  libveria  D.  Juan  l  hural   j  •  n   el  arti 
â  Tàrrega,  ha)  una  nota  marginal  de  1<  ti  1  de  I».  Jusl< 
en  la  que  dice  \fué  un  buen  canônigo  y  p 
ypobreza.  No  he  conseguido  sabei  h  que  pudo 
de  Kimeno...  Ni  en  el  Arcl  la  Caledral,  ni  en  he 

encontrado  para  nada  citado  el  nombre  d 
cado  por  la   nota  de  Fuster.      D    l  iq  lin  S 
Fuster  qui  bc  trompait,  mais  son  erreur  w  •  ompn  ient.  Il  j  .1 

eu  un  chanoine  Tàrrega  emprisonn< 
drale  en  fournissent  la  preuve 
documents  nous  révèlent  que  Le  1  hanoine  pruonn 
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nom  Carlos,  et  non  Francisco,  comme  notre  auteur  dramatique.  Aussi 
bien,  les  dates  seules  dissipent  cette  confusion  :  la  détention  du  cha- 
noine Târrega  se  produisit  en  1607;  or,  Francisco  Târrega,  le  rival  de 
Gaspar  Aguilar,  mourut  en  1602.  Il  est  vrai  que  jusqu'au  jour  où 
D.  Joaquin  S.  C.  a  exhumé  du  libre  de  soterrars  l'acte  de  décès,  tous 
les  biographes  ont  cru  que  Francisco  Târrega  avait  vécu  jusqu'en 
16081  ou  même  jusqu'en  16162.  Cela  explique  que,  sur  la  foi  de 
Fuster,  D.  Joaquin  S.  C.  ait  recherché  la  solution  d'un  problème 
biographique  qui  ne  se  posait  pas.  Tenons-nous  aujourd'hui  pour 
assurés  que,  s'il  y  a  eu  dans  les  prisons  de  Valencia  un  chanoine 
Târrega,  il  ne  s'agit  pas  de  l'écrivain  aimable  et  facile  qui  servit  avec 
une  égale  ferveur  Dieu  et  les  muses. 

II.  —  D.  Joaquin  S.  C.  énumère  avec  soin  les  diverses  charges  que 
le  Chapitre  de  la  cathédrale  valencienne  confia  à  Francisco  Târrega. 
Mais  il  indique  que  les  livres  de  protocoles  correspondant  aux  années 
1598  à  1602  ont  disparu  des  Archives  de  la  cathédrale  et  que  par 
suite  il  n'est  plus,  à  ces  dates,  exactement  renseigné  sur  son  auteur. 
On  peut  dans  une  certaine  mesure  suppléer  par  d'autres  documents 
au  manque  de  ces  protocoles.  En  particulier,  le  libro  de  borradores  de 
cartas  n°  4<)55  nous  révèle  qu'au  cours  de  l'année  1O00  le  chanoine 
Fr.  Târrega  reçut  du  Chapitre  une  mission  très  importante,  qui 
montre  quelle  confiance  on  mettait  en  lui.  Il  s'agissait  d'aller  entre- 
tenir le  Roi  d'un  procès  que  le  Chapitre  soutenait  sobre  la  baronia  de 
Cortes  y  el  arriendo  de  los  diezmos.  La  lettre,  qui  annonce  le  départ 
de  Târrega,  est  datée  du  17  octobre  1600;  elle  indique  avec  netteté 
l'objet  de  la  mission  et  les  moyens  de  la  faire  aboutir.  D'autres  lettres 
sont  adressées  à  Târrega  le  3o  octobre  et  le  1"  novembre  pour  le  tenir 
au  courant  de  ce  qui  se  passait  à  Valencia  relativement  au  procès. 
Enfin,  le  26  décembre  1600  nous  trouvons  dans  le  libro  de  borradores 
une  lettre  signée  de  Târrega  ;  c'est  la  preuve  qu'il  était  rentré  à  Valen- 
cia et  que  sa  mission  était  terminée. 

On  voit  par  ces  compléments  à  une  étude  déjà  très  complète  que, 
si  Francisco  Târrega  n'eut  pas  l'occasion  de  souffrir  la  prison  pour  le 
Chapitre,  quoi  qu'en  ait  dit  Fuster,  —  il  sut  du  moins  mériter  par 
son  zèle  de  gérer  dans  les  cas  graves  les  affaires  de  la  corporation. 


Henri  MÉRIMÉE. 


1.  Ximeno,  Escritores  del  reyno  de  Valencia,  t.  I,  p.  a4o. 
a.  La  Barrera,  Catâlogo  del  teatro  antiguo  espanol,  p.  38 1. 


AGRÉGATION 

NOTES  BIBLIOGRAPHIQUES  SUR  LES  AUTEI  lis 

Dl    PROGRAMME  DE  L'AGRÉGATION   D'ESPAGNOL 

(Concours  de  1906) 


I.  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  Libro  de  buen  amor, 
str.   ioii--i.;i  'i. 

Les  strophes  portées  au  programme  occupent  les  pages  is<i- 
l'édition  de  M.  J.  Ducamin  (Toulouse,  Privât,  ig  >i     Elles  traitent  <l<- 
1m  lutte  «Titre  Don   Carnal   cl    l>    Quaresma    de  la  victoire  de  cette 
dernière,  <l<-  l'évasion  de  Carnal   !<•  Samedi   Saint,  enfin  il--  l'entrée 
solennelle  dos  i\f[\\  empereurs    taior  et  Carnal     <  es   sujets   et 
souvent  traités   dans  la  Littérature  française  au   Moy<  i  une 

« paraison  B'impose  (Bataille  <lc  Karesme  et  Charriage,  dans  '• 

|\.  80;  Querelle  des   Indouilles  et  de  Carême,  dans  Rabela 
gruel,  l\.  35,  etc    .  <'n  trouvera  dans  la  préface  de  l'éd  '     Du 
tous  les  détails   nécessaires  sui    les   manuscri  Salamanque,  de 

- ...  de  Tolède,  ainsi  que  sur  les  copies  i  ;  les  éditions  antérii 
•  t    H.  Menéndez  Pidal,  Romania,  \\\     i3g    /      ' 
Febr.-Marzo,    190a;    Foulché— Delbosc,   Reo.   flispaniqu 
Bonilla  San  Martin,    [noies  de  Literatura,  1,  i43).  Sur  l'auteui 
œuvre  en   général    les  lectures  à  foire  sont  nombreuses.   Nous  nous 
bornerons  à  signaler  l<  -  suivantes  :  \   de  l"-  R 
/.//.  l'.sp..  III.  53-n4;  Puymaigre,   Vieux  auteurs  castillans,  II. 
suiv.  ;   Ferdinand  Wolf,   Studien  ;.   Geschich 
teratur,  1859,  p.  96,  traduit  dans  Espana   Woderna,  mars-avril 
avec  notes  de  Menéndez  Pelayo;  Anlologia  d 
53-i  1  '1.  Les  questions  de  métrique  el  de  pi 

ihImI.iI>,  qui    trouveront    quelques  enta   dent 

opuscules  de  Fr.   Hanssen 

1 1    Juan  Manuel.  /  ibro  de  h  livre  1 

i  ;et  "U\  rage  du  célèbre  neveu  d  Uph< 
de  traité  d'éducation  destiné  au  Ris  «I  un  roi    II 
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Gayangos  dans  les  Escritores  en  prosa  anteriores  al  siglo  XV  de  la 
Bibl.  Rivadeneyra.  Cette  édition,  comme  toutes  celles  du  même  éditeur, 
est  assez  défectueuse  :  non  seulement  le  texte  du  manuscrit  n'a  pas 
toujours  été  fidèlement  reproduit,  mais  des  passages  inintelligibles 
n'ont  été  l'objet  d'aucune  remarque  ou  essai  de  correction,  et  l'ortho- 
graphe n'est  ni  celle  du  manuscrit  ni  celle  d'aujourd'hui,  mais  un 
mélange  arbitraire  des  deux.  M.  G.  Baist,  dans  un  appendice  de  son 
édition  du  Libro  de  la  caza  de  Juan  Manuel  (Halle,  1880),  a  proposé  un 
grand  nombre  de  corrections  à  l'édition  de  Gayangos  :  celles  qui  con- 
cernent le  livre  I"  du  Libro  de  los  estados  remplissent  les  pages  176 
à  194. 

Sur  D.  Juan  Manuel  et  ses  œuvres,  outre  les  histoires  générales  de 
la  littérature  espagnole,  il  faut  consulter  l'édition  déjà  citée  de  Baist 
du  Libro  de  la  caza  et  en  particulier  la  dissertation  qui  s'y  trouve 
sur  la  chronologie  des  écrits  de  l'auteur,  puis  l'édition  donnée  par 
M.  S.  Grafenberg  du  Libro  del  cavallero  et  del  escudero  dans  le 
tome  VII  des  Romanische  Forschungen  de  K.  Vollmoller  (Erlangen, 
1893),  ce  dernier  ouvrage  de  D.  Juan  Manuel  pouvant  être  utilement 
comparé  au  Libro  de  los  estados,  sans  compter  que  M.  Grafenberg 
a  joint  à  son  édition  une  étude  grammaticale  des  deux  seuls  écrits  de 
l'infant  convenablement  édités  jusqu'ici,  le  Libro  del  cavallero  et  le 
Libro  de  la  caza.  Une  autre  étude  grammaticale  sur  les  œuvres  de 
Juan  Manuel  a  été  publiée  par  M.  F.  Donne  à  Jena  en  1891,  sous  le 
titre  de  Syntaktische  Bemerkungen  zu  Don  Juan  Manuels  Schriften. 
On  peut  en  outre  recommander  aux  candidats  la  lecture  du  titre  VII 
de  la  Parlida  H  d'Alphonse  le  Savant,  «  Quai  debe  el  rey  seer  à  sus 
fijos  e  ellos  à  él  ». 

III.  Juan  de  Valdés,  Didlogo  de  la  lengua. 

Imprimé  pour  la  première  fois  en  1707  par  Gregorio  Mayâns  dans 
ses  Origenes  de  la  lengua  espanola,  d'après  un  manuscrit  ayant  appar- 
tenu à  Zurita  et  qui  se  conserve  aujourd'hui  à  la  Nationale  de  Madrid, 
ce  Didlogo  de  la  lengua  (el  non  de  las  lenguas  comme  porte  l'édition 
princeps)  a  été  sûrement  restitué  au  grand  publiciste  hétérodoxe  Juan 
de  Valdés  par  divers  érudits  du  xix"  siècle.  L'édition  de  Mayâns,  peu 
fidèle  et  tronquée,  fut  très  améliorée  par  Luis  de  Usôz  y  Rio  dans  celle 
qu'il  fit  imprimer  à  Madrid  en  18G0.  Enfin  le  savant  historien  des 
réformateurs  espagnols,  M.  Edouard  Boehmer,  nous  a  donné  l'édition 
qu'on  peut  bien  nommer  définitive  dans  le  XXIIe  cahier  de  ses  Roma- 
nische Studien  (Bonn,  1895).  Tous  les  renseignements  concernant  l'his- 
toire du  livre  se  trouvent  là,  et  M.  Boehmer  ne  s'est  pas  contenté  de 
reproduire  fidèlement  le  texte  de  Valdés,  il  l'a  accompagné  de  notes 
explicatives  et  d'une  étude  grammaticale  très  soigneuse.  Sur  l'auteur 
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du  Dialogue,  on  peul  se  procurer  des  informationi  abondant* 
précises  dans  Les  ouvrages  suivants  :  Éd.  Boehmer,  Bibliotl 
niana.  Spanish  Reformer*  0/  iwo  centuries  from  1520    1    1 
bourg,  1874;  I>.  Fermin  Caballero,  Conquenses  ilustres,t.  I\     [lonso 
y  Juan  de  Valdés,  Madrid.  1875,  <-t   1>.  Marceline  Menéndez  )  Pelayo, 
Historia  de  los  heterodoxos  espafioles,  t.  II.  p.  i4g  1 

La  partie  du  Dialogue  qui  a  été  mise  au  programme  du  1  mcoura 
de   1906  el  qui  occupe  dans  L'édition  Boehmer  Les  pa 
porte  essentiellement  8ur  la  Lexicographie  el  contient  aussi  d'inl 
santés  données  sur  L'histoire  littéraire,  mais  il  va  de  soi  que  les  candi- 
dats liront  les  autre-  parties. 

IV.  Garcilaso  de  la  Vega,  Egloga  primera. 

On  sait  que  la  première  édition  des  poésies  de  Garcilaso  forme  Le 
livre  IV  des  Obras  de  Boscan,  publiées  à  Barcelone,  en  i543,  par  La 
veuve  de  ce  dernier  poète.  Elles  furent  reproduites  très  Bouvenl  dans 
Les  années  suivantes,  sans  grand  souci  d'ailleurs  de  l'exactitude  et  de 
la  correction  du  texte.  Elles  donnèrent  lieu  à  des  commentaires  :  de 
Francisco  Sânchez  (Obras  del  excelente  poeta  G.  >''>n  anotacioi 
amendas,  Salamanca,  Lasso  1677  ,  d<  Fernando  de  Herrera  Obras  de 
G.  coït  anotaciones,   Sevilla,    Barrera,    i58o),  de  Tamayo  d<    \ 

Madrid.  Sânchez,   i6aa      Les  1  mti  iverses  littéraires  que  provoquè- 
rent ces  commentaires  sont  intéressantes  à  étudier.  Parmi  les  éditions 
pi istérieures,  il  faut  citer  celles  de  J.-N.  de  tzara,  Madrid    1765;  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Espa fioles,  tome   III     pai    tdolfo  di    l   1 
p.  3-39;  ''''  Quintana,  avec  jugement  littéraire,   dans  son 
Espanol  [Cf.  les  Obras  de  Juan  Boscan,  pai    \N     l    Knapp    Madrid, 
Murillo,  is7-">     Il  sera  important,  surtout  -i  l'on  n'a  1 
sition  les  commentaires  anciens,  de  lire  l'article  consa 
dans  VEnsayo  de   una  biblioteca   Espaftola,   de  Gallardo    tome   III, 
col.    817,    11  et   tome  IV,  n*  445  l    - 

relations  de   G.  avec   Les   poètes    italiens,  et  les   imitations  qu'il  RI 
de  ces  derniers  sont  à  étudier  de  près.   Lin  ;  t     B   l 

Intorno  al  soggiorno  di  G.  m  Italia,  Napoli,   1894    ,;  le  subsl 
compte  rendu  de  Menéndez  Pelayo,  dan-  la  H 
Ut.  esp.,  I.  i3  et  -ui\ ..  mai  s  189a    l     Flamini,  /■■ 
i,.  Bibhot.  dette  scuole  italiane,  Milano    juillet   189g     !     M 
oda  latina  inédita  de  G.  y  •'•'  / 

Rev  critica,  n    6  à  ,,.  juill<  I  sept.    -  S     S 

consulter  La    Vida   de  <>..    pai    Eusl  iqu 
(Docum.  inéd.  para  la  historia,  t.  XVI),  el  la 
de  la  Sociedad  arqaeol  ■ 
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V.  Lope  de  Rueda,  Pasos. 

Les  Pasos  insérés  dans  les  Origenes  de  Moratin  sonl  au  nombre 
de  G  :  La  caràtala,  El  rufidn  cobarde,  El  convidado,  Las  aceilunas, 
Cornudo  y  contento,  Pagar  y  no  pagar  (Consulter  le  Caldlogo  histôr.  y 
critico,  et  le  Discurso  histôr.  qui  précèdent  les  textes).  Lire  également 
l'article  sur  Rueda,  dans  le  Catdlogo  de  La  Barrera,  et  les  utiles 
corrections  et  additions  de  A.  L,  Stiefel  :  Notizen  :ur  Geschichte  u. 
Bibliogr.  des  span.  Bramas.  Les  œuvres  de  L.  de  R.  furent  publiées 
par  Timoneda.  de  1067  à  1088  [Las  cualro  comedias,  Valencia,  1667  ; 
Compendio  llamado  el  Deleytoso,  Logroûo,  i588].  La  meilleure  édition 
moderne  est  celle  de  La  Fuensanta  del  Yalle,  2  vol.  1895-96  [t.  XXII 
et  XXIII  de  la  Colecciôn  de  libros  espanoles  raros  ô  curiosos.  Cf.  sur 
cette  édition  un  article  de  E.  Cotarelo  dans  la  Revista  Critica,  août 
1896.]  Les  imitations  italiennes  sont  étudiées  par  A.  L.  Stiefel  dans  la 
Zeitschrift  f.  rom.  Philologie,  t.  XV,  p.  i83-ai6  (1891)  (Cf.  Romania, 
avril  1891.  p.  33i).  L'un  des  plus  récents  et  des  meilleurs  ouvrages 
sur  notre  auteur  est  celui  de  E.  Cotarelo  :  L.  de  R.  y  el  tealro  espanol 
de  sa  liempo  [Revista  de  archivos,  1898,  pp.  i5o  et  4G6].  Voir  aussi 
Ferrer  é  Izquierdo,  L.  de  R.,  estudio  histârico-critico  de  la  Vida  y 
obras  de  este  aulor,  Madrid,  1899.  M.  Alonso  A.  Corlés  a  publié  des 
détails  biographiques  fort  intéressants  sur  L.  de  R.  :  Un  pleito  de  Lope 
de  Raeda,  Madrid  et  Valladolid,  1903.  En  France,  M.  Germond  de 
Lavigne  a  traduit  6 pasos  ol  une  comédie  do  L.  de  R.  dans  la  Comédie 
espagwrte,  Paris,  Michaud,  i883,  et  M.  I..  Rouanet  a  étudié  les  Inter- 
mèdes espagnols  du  \\u*  siècle  et  en  a  traduit  un  choix  dans: 
Intermèdes  espagnols,  avec  préface  et  notes,  Paris,  Charles,  1897. 
M.  M.  Dieulafoy  a  traduit  et  fait  représenter  le  Paso  de  Cornudo  y 
contento  (La  Contemporaine,  30  juin  1901,  p.  l\5--*]3). 

VI.  Bernardino  de  Mendoza,  Comentarios  de  lo  sucedido  en  las  guerras 
de  los  Paises  bajos  desde  el  ano  de  J5G7  hasta  el  de  1577. 

Les  six  premiers  livres  portés  au  programme  vont  jusqu'à  Tannée 
1073  et  embrassent  la  plus  grande  partie  du  gouvernement  et  des 
campagnes  du  duc  d'Albe  aux  Pays-Bas.  L'ouvrage  de  Mendoza  offre 
ceci  de  particulier  qu'il  a  été  traduit  en  français  par  un  religieux 
célestin,  Pierre  Crespet,  et  publié  à  Paris  en  1691  avant  d'être  imprimé 
à  Madrid,  en  1592,  dans  la  langue  originale.  Celte  édition  de  Madrid 
est  fort  rare;  elle  a  été  reproduite  dans  le  tome  II  des Historiadores 
de  sucesos  particulares  de  la  Bibl.  Rivadeneyra.  Les  Commentaires 
de  Mendoza  sont  un  beau  spécimen  de  la  littérature  militaire  espagnole 
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du  wi    siècle.  L'auteur  ayant  Lui-même  combattu   pendant  toute  !.« 
période  représentée  par  son  livre,  uous  avons  vraiment  sou 
le  témoignage  d'un  des  principaux  acteurs  du  grand  dram<    Mendoza 
était  un  soldai  très  instruit,  s'intéressanl  beaucoup  a  la  thé 
métier,  —  nous  avons  de  lui  une  Teârica  y  />r<ili<'i  dt 
le-  circonstances  firent  de  lui  aussi  un  diplomate  :  ses  Commenta  in  - 
sont  donc,  m  même  temps  qu'un  rapport  compétent  el  précis  -I 
militaires,  une  histoire  politique.  Le  style  d<    ses  Commentaire 
parfois  un  jk-u  lourd  cl  embarrassé,  d'autant  plus  que  beaucoup  de 
phrases  oui  été  mal  ponctuées  dan-  L'édition  de  159a  el  même  dans 
la  réimpression.  Il  y  a  aussi  dan-  ce  texte   des    faut  -   que  n 
corrigées  la  fé  de  erralas:  ainsi  dans  le  chapitre  \  du  livre  I 
dans  l'édition  de  i5ga  (comme  dans  La  réimpression        p  mi  ; 
re\  Felipe  II]  su  persona  en  el  riesgo  \   aventura  que  >-\  empci 
Carlos  Quinto  su  padre  la  puso  quando  passô  poi  I  rancia  |>"i  la  | 
a  -nia  la  rébellion  de  génie.»  11  faut  (initie.  Peut-être  Mendoza  a> 
écrit  dans  son  manuscrit,  à  la  flamande,  Gent.  La  tradu<  tion  de  <  1 
est  d'un  faible  secours,  mais  les  candidats  consulteront  avec  bea 
de  profit  celle   de  Loumier  publiée  dans  La  Collection  «A-  mén 
relatifs  à   l'histoire  de   Belgique   (Bruxelles,    r86<  kol.  in-s 

et  que    le    colonel   Guillaume  a  munie  de  nui.  - 
historiques  très  utiles.  Sur  L'insurrection  des  Pays-Bas  -  '  le  gouverne- 
ment du  duc  d'Albe,  on  peut  signaler  un  livre  récent  fort  recomman- 
dable  qui  dispense  d'en  consulter  beaucoup  d'auti 
<!n  régime  espagnol  dans  les  Pays-Bas  et  l'insurrection,    p       i 
Gossart.  Bruxelles,  ioo5,  1  vol.  in-  : 

\  II.  Lope  de  Vega, 

Il  existe  de  Lope  de  Vega  quatre  nouvelles  du  genre  italien,  publ 
la  première  dans  1  « t  Filoména    i6ai),  el  les  trois  autres  dan-  la 
i(,.',i.   On  lui  en  a  attribué  d'autres  qu'on  trouvera  1 
I-  t"ine  \  III  de  la  Coleccion  de  las  obrat 
en  verso,  de  l>.  Frey  Lope  Félix  de  Vega  1 
sutlit  d'en  Lire  quelqui  -  >mpte  qu'ell 

vent  être  de  Lope.  Les  quatre  nouvelles  auth<  ntiquea  qui  fui 
pour  Marcia  Leonarda  !  re  I»   Mari  1  de 

dernière  maîtresse  <\<-  Lope,  visent  manifestement  i  rivaliw 
Novelas   egemplares  di 
mais  elles  présentent  néanmoins  un 
Littéraire,  Les  idées  et   la  »  ii 
escogida  de  obras  no  dramàticas  de 
neyra,  les   quatre  nouvelles  en   qu 
tome  -  >  de  la  Biblioteca  un  •   rsal,  < 


/jl8  BULLETIN    HISPANIQUE 

Rivadeneyra  avec  quelques  fautes  en  plus.  Les  candidats  peuvent  se 
servir  de  cette  édition  économique,  mais  en  la  collationnant  en  cas  de 
doute  sur  les  éditions  originales.  On  leur  signale  en  attendant  quel- 
ques fautes  particulièrement  choquantes  de  cette  édition.  P.  n,  1.  3, 
deseo,  lire  aseo;  p.  18, 1.  18,  partido,  lire  partida;  p.  79,  1.  10,  en  que, 
lire  con  que;  p.  80,  1.  7,  descendia,  lire  desdecia;  1.  5  du  bas,  como  una 
pieza,  lire  como  con  una pie  ta;  p.  117,  titre  La  mas  prudente,  lire  La 
prudente;  p.  119,  1.  9  du  bas,  flores,  lire  flolas;  p.  162,  1.  12,  como 
tan  alegre,  lire  como  via  tan  alegre;  p.  176,  1.  12  du  bas,  la  ha  dado, 
lire  la  he  dado.  Lope  écrivait  avec  encore  plus  de  négligence  en  prose 
qu'en  vers,  et  nombreux  sont  les  passages  de  ces  quatre  nouvelles  qui 
embarrassent  le  lecteur.  Il  est  probable  aussi  que  certaines  fautes  sont 
imputables  à  l'imprimeur  des  éditions  originales. 

Sur  Lope  de  Vega  et  ses  œuvres  non  dramatiques,  il  y  a  lieu  natu- 
rellement de  consulter  la  JSueva  biografia  de  La  Barrera  et  l'ouvrage 
récent  de  M.  H.  A.  Rennert,  The  Life  of  Lope  de  Vega,  Glasgow,  1904. 

VIII.  B.  Pérez  Galdôs,  Nazarin. 

Le  roman  de  Nazarin  figure  dans  la  série  des  Novelas  espaholas 
contempordneas  des  œuvres  complètes  de  Pérez  Galdôs.  Nous  avons 
donné  sur  cet  auteur  une  bibliographie,  sinon  complète  (les  articles 
de  revues  et  de  journaux  sont  en  effet  innombrables),  du  moins  suffi- 
sante, à  propos  de  Gloria,  au  tome  II  (1900),  p.  333,  du  Bulletin 
Hispanique.  Nous  y  renvoyons  les  candidats,  en  attirant  leur  attention 
sur  certains  rapprochements  qui  se  présentent  à  l'esprit  à  la  lecture 
de  cet  ouvrage,  depuis  le  Don  Quichotte  jusqu'à  El  Mistico,  de  Santiago 
Rusinol  (Cf.  Bullet.  Hispan.,  janvier-mars  1900,  p.  54),  et  en  leur 
signalant,  parmi  les  articles  parus  depuis,  celui  consacré  à  Galdôs  par 
M.  R.  Altamira,  dans  Psicologia  y  liieralura,  Barcelona,  Heinrich 
y  C'%  1905  (p.  192  et  suiv.). 

IX.  José  Echegaray,  El  (Iran  Galeolo. 

Le  Gran  Galeoto,  représenté  le  19  mars  188 1,  peut  servir,  mieux 
peut-être  qu'aucune  autre  de  ses  pièces,  à  caractériser  le  talent  de 
J.  Echegaray,  mais  il  faudra,  bien  entendu,  pour  se  faire  une  idée 
juste  de  sa  manière,  lire  les  plus  remarquables  de  ses  nombreuses 
productions  théâtrales,  telles  que  La  esposa  del  vengador,  En  el  puno 
de  la  espada,  0  locura  6  santidad,  En  el  seno  de  la  muerte,  Mar  sin 
or illas,  La  muerte  en  los  labios,  Maria na,  El  loco  Dios,  Mancha  que 
limpia,  A  fuerza  de  arraslrarse,  Siempre  en  ridiculo,  Un  critico  inci- 
pienle,  etc.  Ce  n'est  qu'alors  que  l'on  pourra  se  faire  une  opinion  rai- 
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sonnée  entre  les  critiques  sévères  des  uns  et  l'enthousiasme  des  n 
Critiques  el  éloges  se  sonl  manifestés  avec  éclal  dans  la  pn 
revues  ù  propos  du  prix  Nobel  décerné  en  mars  de  la  pn  -■  nie  année 
à  Echegara)  .  De  toute  cette  Littérature  de  circonstance   il  est  resté  peu 
de  choses,  il  esl  vrai,  et  1<;  livre  à  écrire  sur  ce  théâtre  esl  encore 
à   faire.   Manuel  de  la   Revilla  (Criticas,  p.    170),    M.    de   Tréverrel 
(Correspondant,   to  n<>v.    i883,  1».  '1 1  ' ■  - '»  1  .  /..  Quesnel (Revue  / 
11  avril  r885)onl  tracé  des  esquisses  bien  légères  el  bien  incomplètes 
de  l'œuvre  considérable  du  mathématicien   poète  el  homme  d'Étal 
M.  Fernân  Herrân,  dans  ses  Estadios  criticos  sobre  el  leatro  esp.  del 
siç/lo  mx}   a   prétendu   étudier  à  fond   «  Echegaray,   su  tiempo 
teatro  ».  Sur  l<-  théâtre  contemporain,  en  général,  on  pourra  consulter 
[.a  literatura  esp.  en  el  siglo  c/x,de  Blanco  Garcia,  <-t  particulièremenl 
le  chap.  XXII  (t.  Il    p.  390);  Le  Drame  espagnol  actuel,  par  M  'Pardo 
Bazân  (Revue  des  Revues,  1"  avril    1899,  p.   57-66);  Calvo    Vsensio, 
El  teatro  hispano  lusitano  en  el  siglo  \i\:  II.  Lyonnel    Le  théâtre  hors 
de  France;  r    série:  Le  théâtre   en   Espagne  OUendorf      Le 

théâtre  en    Espagne,    feuilletons   du    Temps,   pai    M     Pérea  Galdôs 
(i5  août  [904)1  et  Manuel  Bueno  •••  août).  Cf.  Le  théâtre  en  Espagne 
et  M.  Pérez  Galdos,  parCam.  Pitollet (feuilleton  du  Siècle,  g ocl.  1904 
el  du  même,  Echegarayana  (Siècle  du  [6  juin 

E.   MÉRIMÉE  el    \.  MOREL-FATIO. 
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F.   Carreras  y  Candi.  Miscelanea  historien    calalana,  série   I. 
Barcelone,  iqo5. 

Le  volume  de  mélanges  que  vient  de  publier  M.  Carreras  renferme 
au  total  neuf  mémoires,  d'objets  divers  et  d'importance  inégale. 
Certains  sont  plutùl  d'intérêt  local,  par  exemple  les  Visites  de  nos  rois 
à  Montserrat;  d'autres,  consacrés  à  L'étude  des  institutions,  s'adres- 
sent à  tous  les  médiévistes.  De  ces  dernières  études,  je  voudrais 
donner  ici  un  rapide  aperçu. 

L'institution  du  castlâ  en  Catalogne  ouvre  le  volume.  C'est  une  con- 
tribution précieuse  à  l'histoire  du  droit  public  catalan.  Le  castlâ,  dont 
je  m'étais  occupé  jadis  dans  mon  livre  sur  Les  populations  rurales  du 
Roussillon,  était  un  officier  chargé  de  la  garde  d'un  castrum,  en  cata- 
lan caslell.  Les  castells  des  texte»  catalans,  castra  terminata,  sont,  — 
M.  Carreras  eût  peut-être  dû  insister  davantage  sur  ce  point,  —  dis- 
tincts des  châteaux;  ce  son!  des  villages  fortifiés,  chefs-lieux  de  petits 
territoires,  termens,  qui  répondaient  souvent,  je  pense,  à  l'étendue  de 
la  paroisse.  Dans  les  villages  ouverts,  vilas,  le  représentant  du  seigneur 
était  le  bayle  '  ;  dans  les  villages  clos,  c'était  le  castlâ3.  Le  castlâ  était 
donc  un  bayle  nanti  d'attributions  militaires. 

administrateur  et  intendant,  magistrat  et  commandant  de  place 
forte,  le  castlâ,  d'autre  part,  était  à  la  fois  fonctionnaire  et  feudataire. 
M.  Carreras  s'efforce  de  déterminer  dans  quelle  proportion  ces  deux 
éléments  se  mêlaient.  L'impression  qni  se  dégage  de  son  travail  est 
que  la  proportion  variait.  Les  conditions  du  contrat  n'étaient  pas 
rigoureusement  définies  par  le  droit.  La  durée  des  pouvoirs,  par 
exemple,  était  indécise,  aussi  bien  que  la  nature  des  attributions.  La 
curieuse  étude  que  j'analyse  signale  des  castlans  pro  indiviso,  des 
castlans  en  chef  et  des  sots -castlans. 

L'institution  dont  il  s'agit  est  des  plus  complexes  et  des  plus 
obscures.  On  ne  saurait  trop  remercier  M.  Carreras  de  la  peine  qu'il  a 
prise  pour  la  faire  connaître. 

i.  M.  Carreras  avance,  d'après  M.  lialari,  que  les  émolumcnls  du  bayle  se  nom- 
maient, au  xn*  siècle,  redecimos  ou  bajulivos.  Je  crois  bien  que  le  rcdelme  était  seule- 
ment la  part  du  bayle  sur  lu  dîme. 

■2.  Des  documents  catalans  donnent  aussi  au  castlu  le  nom  d'  alcali. 
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Le  mémoire  sur  les  pigeons  et  colombiers  en  Catalogne  pendant  le 
moyen  âge  est  à  la  fois  philologique,  archéologique,  juridique  el 
même  culinaire.  11  ne  semble  pas  que  les  colombiers  i  italani  fassent 
d'architecture  aussi  riche  que  nos  colombiers  françai  mples 

que  donne  M.  Carreras  sont  simples  el  un  peu  trust  a   I  n  bn  I  ■  hapitre, 
consacré  aux  colombiers  baillés  à  cheptel  ou  à  cens,  est  suivi  d'uni 
dissertation  sur  le  Droit  féodal  de  construction  des  colombien  ruraua 
Ce  droit  existait-il!'   \1.   Carreras  pense   que   oui;    les  raisons  qu'il 
donne  et  qui  se  réfèrent,  pour  une  bonne  pari,  à  d'autn  -    p 
m'ont  nullement  convaincu. 

Le  chapitre  qui  vient  ensuite  traite  des  communications  pai  : 
Mais  il  n'est  pas  possible  d'énoncer  même  tous  ces  titres  alléchants 
et  j'en  viens  au  dernier  :  Les  pigeons  au  marché  et  dans  l>i  cuisine,  qui 
donne,  avec  maintes,  indications  sur  les  règlements  de  police  et  les 
prix,  une  recette  pour  la  cuisson  des  palombes. 

L'étude  sur  Les  eaux  et  les  bains  à  Barcelone  confirme  ce  <i<n  l'on 
savait  déjà  en  thèse  générale,  à  savoir  que  les  ons  du  d 

âge  connaissaient  l'usage  des  bains.    \l.  I  an   ras  ajoute  que  l 
d'ouvrir  des  bains  au  public  était  une  prér 
raconte  que  Raimond-Bérenger  l\  ,en  i  160, s'associa  avec  unjui 
construire  un  de  ces  établissements. 

Ce  trop  rapide  apen;u  montre  mal  l'abondance  el  la  « 
seignements accumulés  dans  lecurieux  volume  <  1< *n  1  j.-  rends  c 
et  le  parti  qu'on  en  peut  tirer  pour  l'étude  de  I 

J.-  \ 

Rafaël  Salillas  :  Un  gran  inspirador  (/<  Cervantes   El  \> 
Huarte  y  su  Examen  de  Ingénias.  Madrid,  ioo5;  pel    in  S 
162  pages,  Suârez,  a  pes. 

\'oilà  un  livre  à  propos  duquel  l'on   - 
auteur  ail  dépensé  tanl  de  sagacité  à  I 
songeant  à  son  avi  u   à  savoir  qu'il  l'a  comp  - 
son   mtiempo  libre  de  ocupaciones  *    r     :      M     ^  -! 
jusqu'ici    d'études    extra -littérai 
ciaire  el  anthropologiqi 
domaine  de  la  critique  purement  litl 
d'intérêt  :   démonta  1   qui    1  id<  liai     du   l>    '.' 

,.  mi  n.  saurait  Irop  te  rapp  I 
contn 

opinion  I  loui  1 
modirin  loi  lusivement. 

a.  Peu  d'hispaniunli  ***  **M 

.    ■  • 
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l'Examen  de  Ingenios  du  médecin  navarrais  précurseur  de  Gall,  par 
quoi  il  entendait,  au  surplus,  justifier  le  droit  des  médecins  de  son 
pays  à  prendre  part  à  la  célébration  du  Centenaire.  Mais  il  importail, 
en  face  de  celle  thèse  paradoxale,  de  procéder  en  toute  rigueur  scien- 
tifique; sinon,  l'on  retombait  dans  un  pur  exercice  scolastique,  où 
l'ingéniosité  remplace  l'acribie.  Je  dois  dire  dès  maintenant  que 
M.  Salillas  n'a  pas  rempli  ses  promesses,  et  qu'il  se  trompe  de  tout 
point  quand  il  écrit,  dans  Y  Advertencia,  que,  à  la  fin  de  son  investi- 
gation, «  las  presunciones  cran  hechos  probados  »  (p.  8).  Si.  comme  il 
l'affirme  aux  dernières  lignes  du  volume,  le  but  que  se  propose  toute 
recherche  positive  esl  «  evitar  cl  engano  y  procurai-  que  no  vivamos 
enganados  »,  force  m'est  de  retourner  à  son  adresse  cette  phrase  du 
Persiles,  qu'il  connaît  bien  :  «  parque  ninguna  ciencia,  en  cuanl<>  à 
ciencia,  engana  :  el  engano  esta  en  quien  no  la  sabc.  » 

Après  une  entrée  en  matière  assez  nuageuse,  dans  laquelle  on 
discourt  sur  la  genèse  du  1).  Quichotte,  la  phrase  suivante  sonne 
comme  une  rédemption  :  «  Je  cuis  dire  cl  démontrer  avec  les  justifica- 
tions et  témoignages  d'un  procès  critique  que,  dans  la  révélation  de  la 
colossale  figure  littéraire  qu'est  el  ingenioso  bidalgo,  a  in/luc  carac- 
téristiquement  cet  insigne  médecin,  le  docteur  Juan  Huarte1.  »  La  désil- 
lusion commence  dès  le  premier  chapitre  :  El  calijlcativo  de  «  Inge- 
nioso  Hidalgo  »  es  un  transporte  del  «  Examen  de  ingenios  »  (p.  A i-j<j ». 
Parlant  de  l'affirmation  de  Clemencin  il.  ïliv)  que  la  qualification 
de  Ingenioso  Hidalgo  esl  obscure,  et,  par  conséquent,  peu  heureuse, 
l'auteur  trace  un  schéma  des  épithètes  pondératives  dans  les  énoncés 
des  chapitres  du  I).  Quichotte  cl.  remarquant  que  Ingenioso  ne  se 
présente  que  trois  fois  dans  les  en-têtes  de  la  première  partie  lu,  vi, 
xvi),  il  en  conclut  epic  ce  terme  esl  contenu  in  substantia  dans  les 
données  du  premier  chapitre,  en  particulier  dans  la  description  de 
l'origine  et  des  manifestations  de  la  folie  du  hobereau  de  la  Manche. 
Ingenioso  signifie  donc,  en  vertu  d'un  et/uivoco  maravilloso  (p.  58), 
fou,  dans  le  sens  où  l'entend  Huarte!  Le  chapitre  suivant:  La 
modalidad  de!  trastorno  mental  de  «  Don  Quijote  »  esta  precisamente 
senalada  en  el  «  Examen  de  Ingenios  »  comporte  un  exposé  de  ce 
qui,  dans  l'œuvre  du  rêveur  de  Sainl-Jean-Pied-de-Port,  a  «  orienté  » 
Cervantes,  c'est-à-dire  de  l'attribution  au  mot  ingenioso  du  sens  rendu 
coutumièremenl  par  le  terme  loco  (doctrina  de  las  destemplanzas), 
en  précisant  la  catégorisation  de  la  folie  dans  la  seule  faculté  imagi- 
native  et  en  signalant  le  cas  concret,  narré  par  Huarte,  de  Démoerilc 
d'Abdère,   que   Cervantes   aurait    transposé    en   l'aventure    d'Alonso 

i.  Gomment  taxer  le  procédé  suivant:  Cervantes  no  menciona  ni una  sola  ve:  n  este 
insigne  pensador  (Huarte)...  pero  Cervantes  conocia,  y  no  de pasada.  ni  tampon»  de  âltima 
hora  ni  por  incidencia,  el  examen  de  ingenios  (p.  30).  Est-ce  là  mie  méthode  d'inves- 
tigation scientifique?  N'este  point  plutôt  le  pur  à  priorisme  médiéval:' 
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Quijana  el  Bueno!  Si  ingénieuse  que  soil  L'argumentation,  elle  i 
sur  une  base  si  fragile,  qu'elle  s'effondre  au  premi<  i   louflle  i  ritique 

Il   >    a   on    toutes    ces    pages    un    via     dai  , 

à    confondre    l'ingéniosité    avec    I. Ithode    acientiftqu 

M.  Salillas  écril  (p.  5a):  particularizando  mdi  este  an 

planteur  lu  cuestiôn  de  si  el  lilulo  <!<■  In  obra  lo  p 

de  escribir  cl  primer  capitulo  de  la  primera  parte  ô  cuando  I 

Kvidkm  i:\ii  mi.  es  lo  iiumi  m»,  h,-.,  il  ne  procède  pas  -  ientifiqui 

et  mérite  que  les  cervantophiles  consciencieux   »'élèv<  ni  haut< 

contre  sa  méthode.  D'ailleurs,  il  n'esl  besoin  que  de  : 

toire  littéraire  de  l'Espagne  pour  donner  le  derniei  coup  h  un  livn 

qui,  logiquement,  ne  tien)  pas  debout.  M    Menéndez  )  I  *•  ).■ 

lemmenl   mis  en   lumière  les  plus  éloquents  el  l<  -  plus  f 

d'entre  les  faits  matériels  dont  le  témoignagi  r<  nfon  i    l  •  >| >tttï« >t> 

naturelle  el  presque  évidente  à  force  de  bon  sens,  que  Ccrvanti 

pas  nécessité  <le  recourir  au  livre  de  lluartc  \> 

île  «.(  m  héros,  qu'il  n'a  eu  besoin  que  d'observei   la  réalité  ami 
pourj  trouver  «le-  originaux   semblables  au  sien    Dan*  l< 
discours  qu'il  a  lu  le  8  mai  in<>">  dan-  le  Paraninfo  d<    l  I  ui> 
Centrale  et  qu'a  imprimé  la  Revistade  [rchivos  dans  son  mim 
dernier,  le  savant  critique  a  bien  montré  qu<   l'  -  i  as  d<   fi  I      ni 
à  ceux  de  I).  Quichotte  n'étaienl  poinl  rares  à  la  Bn  «lu  ivi 
mencemenl  du  wn   siècle,  depuis  ce  Portugais  qui  pl< 
larme-  la  morl  d'Amadis,que  mentionne  I  ).  I 
son  Arle  de  galanteria,  jusqu'à  ce  caballero  doi 

\fisceldnea,  que,  rendu  furieux  pai   I i  di 

i  il  jette  de  côté  ses  vêtements,  reste  nu,  tue  un  An 
poursuit  à  coups  de  bâton  les  paysans      p    •  I  \  d<   la  ff.        I 

Nous  persisterons  donc  à  prendre  le  mol  ingen 
traditionnel  et  Cervantes  poui   un  génie  beaucoup  plus  un 
ne  le  veulent  certains  de  ses  admirateurs;  ce  qui 
an  contraire,   à  sa  valeur.  J'allais  oubliei   d<  •'    " 

découvre   l'influence    de  Juan    Huarte   d 

(i  marie,,  san<>  »).   Pour   lui     I 

indiscutable     du  paje  de  V Examen    B    \   I 
la  Galatea  prouve  que  «  i  rvant<  - 

rabo  née,  de  una  >■         p     i ta      i i 

révèle  le  souvenii  toujours  présent  d<  i  d 
du  rêveur  qu  a  tanl  admiré  J.  M  I 

,.  m    Salillaa  r nall  un<   Infl 

Guzmdn        I 

en  outn  -  um   "i'1'  v 

/■  - 

d  In  ••!  "  1 
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est  lui-même  médecin.  Son  zèle  pour  un  collègue,  si  peu  dangereux, 
est  fort  louable.  Mais  décidément  il  a  poussé,  du  côté  de  Cervantes, 
un  peu  trop  loin  une  innocente  plaisanterie.  Il  est  presque  allé  aussi 
avant  que  le  recteur  de  Salamanque,  qui,  lui,  s'est  engagé,  dans  le 
mémorable  article  d'avril  dernier  de  la  Espaha  Moderno,  à  écrire  un 
essai  où  il  soutiendrait  «  que  Cervantes  n'a  pas  existé,  mais  bien 
D.  Quichotte  »)  (p.  18).  Camille  PITOLLET. 

D'  T.  Carreras  y  Artau,  La  Filosofia  del  Derecho  en  el  Quijote, 
Ensayo  depsicologia colectiva.  Gerona,  Carreras,  i qo5;  4 1 6  pages 
in-8°. 

Le  livre  que  M.  Carreras  y  Artau  offre  au  public  sous  le  titre  qui 
précède  fait  partie  d'une  série  d'études  sur  ce  qu'il  appelle  «  la  psycho- 
logie collective  espagnole  »,  considérée,  non  pas  comme  dans  Yldea- 
riuni  de  Ganivet,  à  un  point  de  vue  synthétique  et  impersonnel,  mais 
dans  quelques-uns  des  représentants  les  plus  typiques  du  génie  na- 
tional. Déjà  l'auteur  a  donné,  dans  ce  sens,  une  série  de  leçons  à  YA- 
teneo  Barcelonés,  sur  Hamôn  Lull,  Eximenis,  Eymerich,  Luis  Vives,  etc. 
C'est  aujourd'hui  Cervantes  qu'il  prétend  étudier  à  ce  point  de 
vue  particulier.  Il  explique  comme  suit  la  genèse  et  le  sens  de  l'ou- 
vrage :  «  ...  Je  ne  tardai  point  à  me  convaincre  que  dans  le  livre  de 
Cervantes  se  trou\e  enfermée,  comme  dans  un  écrin,  l'âme  de  tout  un 
peuple.  Révéler,  à  travers  la  grande  époque,  l'état  intégral  de  la  cons- 
cience morale  et  juridique  de  l'Espagne  au  xvie  siècle,  en  mettant  à 
contribution  les  procédés  de  la  moderne  psychologie  collective,  tel  est 
le  leil  motiv  qui  a  conduit  toutes  mes  recherches.  » 

Et  la  conclusion,  la  voici  :  «  La  matière  ou  substance  juridique  dans 
le  D.  Quichotte  est  en  raison  inverse  de  l'individualité  ou  de  la  ré- 
flexion, ou,  en  d'autres  termes,  il  y  a  dans  le  Quichotte  des  matériaux 
juridiques,  mais  Cervantes  n'est  pas  unjurisperito.  »  —  Cette  dernière 
formule  (laissons  de  côté  la  première,  incompréhensible  pour  qui  n'a 
pas  lu  le  livre)  me  semble  la  vérité  même.  Et  il  est  une  autre  conclu- 
sion qui  s'impose  également  :  c'est  que  Cervantes  n'est  pas  plus  philo- 
sophe qu'il  n'est  juriste.  Et  dès  lors  on  se  demande  avec  inquiétude  : 
que  peut  bien  être  «  la  philosophie  du  droit  dans  le  D.  Quichotte  »,  et 
où  peut-on  l'y  découvrir?  Et,  de  fait,  l'auteur  ne  se  prive  pas  de  cher- 
cher à  côté  ;  il  élargit  dans  toutes  les  directions  le  champ  de  ses  recher- 
ches, ou.  si  l'on  veut,  il  fait  entrer  de  gré  ou  de  force  dans  l'illustre 
roman  une  multitude  de  choses  que  le  vulgaire,  avec  la  meilleure 
volonté  du  monde,  n'y  saurait  voir.  Il  semble  que  cette  enquête  très 
laborieuse  sur  l'état  dame  des  contemporains  de  Cervantes  n'ait  été 
mise  qu'après  coup  sous  l'invocation  de  ce  grand  nom,  à  l'occasion  de 
l'hommage  national  qui  allait  lui  être  rendu.  Après  tout,  n'en  est-il 
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pas  un  peu  <!«•  même  d'autres  ou>  i  igi  >  insp 

de  glorification,  et,  poui  n'en  •  itei  qu  un    li 

savoureuses  variations  de  M   l  namuno,  poui 

Vida  de  l>.  Quijote  y  Sancho,  sont  elles  autre  i  hosequ  ui 

talions  très  personnelles  el  très  subjective»  sui  maint*  iqurls 

ni  I).  Quichotte,  m  Sancho  ni  Cervanti  -  lui  menu 

Pour  m. i  pari  donc,  j'écarterais  résolu ni  «lu  livre  de  M 

ce  qui  touche  au  h    Quichotte  (ce  qui  m  il  ml  plus 

que  de  longs  chapitres  si    succèdent   sans  qui    o    dernin 
aucune  place,  el  qu'ils  n'aboutissent    en  i  e  qui  li 
résultats  ni  g  itifs,  raciles  à  prévoii  >l  i  ■ 

que  comme  l'un  des  il mbrablcs  U  1 1 1 •  > i  1 1  -  qui  I  nul*  ui 

pour  tâcher  de  préciser  !<•>  idées  d'alors  sui  I 

<ln  droit.   Car,   en   vérité,  prétendre  faire  tout   lournei     en  qu 

sorte,  autour  d'un  homme,  que,  comme  |"  nseui    I 

raison,  uniu  de  multU    como  pensadoi  no  va  mas  alla  de  su  >| 

n'ya-t-il  pas  là  quelque  i  hosi  d  illogique  '  Sans  doute,  les  ^<  otui 

l'ingénieux  hidalgo  reflètent  les  idées  moyennes  ol  les  pi 

temps,  —  i  I  on  l'a  démontré  à  satiété,       mais  non  pas  plu 

pari   que  beaucoup  «1  œuvres  contemporaines  d'ami 

vent  même   beaucoup   moins  que  d'autres    celles  <l> 

exemple).  Aussi  le  premiei  parait-il  comme  étouffé  sous  li  l  i 

danl  des  rapprochements  érudits,  <!•■>  hors-d'œuvre  ami 

contrastes  laborieusemi  ni    amenés.  Quelques-uns 

ment-  —  «  .rit  bien  inattendus   CervanU 

oiseuses  quelques-unes  des  questions  sou 

mocrate?  Cervantes  était-il  socialiste?  ri  Qu      |u 

critiques  que  l'œuvre  soulève,  elle  atteste  uni   applical 

elle  témoigne  d'un  tra\  lil  patient,  elle  fournit  même,  i  i  et  là 

de  i  onsidérer  bous  un  jour  impré>  u  un  livre  sur  lequel  il  m  nibl 

tout  lit  été  dit.  I     \! 

Tercer  Centenar  del   Quixot.    Don    Q 
Guillem  de  Castro.   Valeucia,  ioo5    Estnhlimenl  lip 
I  lomenech 

La  société  valencienne  /  o  H  U  i 
la  bonne,  le  •  entenairc  de  la  publii  ation  du  fi 
repn  n  ntei  li  s  mai  1905 
que  le  valencien  Guillem  d< 
vantes,   el   elle  en  .1  publié  uni    >•  impn 
saurai!  trop  la  louei  d'avoii 
comedia  que  la  rareté  de  l'édition  pi 
cui  i<  n\   à    ignorei   rt  q  l'b  ibih  I 
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méritait  mieux  que  l'oubli.  Désormais,  grâce  au  Rat-Penat,  nous 
pourrons  lire  le  Don  Quixote  de  Castro.  Le  lirons-nous  tel  qu'il  fut 
publié  par  Castro  ou  par  son  imprimeur?  Le  directeur  de  la  publica- 
tion, M.  Cebriân,  déjà  connu  par  d'intéressantes  recherches  biogra- 
phiques sur  Castro,  n'a  point  pensé  qu'il  fût  nécessaire  de  reproduire 
servilement  l'édition  princeps,  cet  exemplaire  de  la  Nationale  de 
Madrid,  qu'il  proclame  «ùnich  en  Espanya».  Non  seulement  il  a 
modifié  ou  marqué  la  ponctuation,  qui  est  en  effet  par  trop  négligée 
dans  le  texte  de  1621,  mais  encore,  selon  sa  propre  expression,  il  a 
«changé  légèrement  l'orthographe  dans  quelques  cas»,  ou,  pour 
parler  plus  précisément,  il  a  ramené  l'orthographe  sur  presque  tous 
les  points  à  l'usage  moderne.  C'est  une  licence  que  les  érudits  ne 
sauraient  approuver,  mais  qui  s'imposait  presque  dans  une  publica- 
tion destinée  à  répandre  et  à  populariser  dans  Valencia  l'œuvre  du 

poète  national.   C'est  pour  le  même    lit  (pie   M.  C.   a   cru   bon 

d'ajouter  au  texte  original  quelques  indications  en  valencien  sur  la 
mise  en  scène,  les  décors  et  le  jeu  des  acteurs.  Sachons-lui  gré  d'avoir 
ainsi  facilité  l'intelligence  de  détails  parfois  bien  obscurs,  et  ne  nous 
élonnons  pas  s  il  a  été  forcé  d'avouer  qu'en  plusieurs  passages  il  ne 
comprenait  ni  le-  intentions  ni  le  style  de  Castro.  —  Le  livre  édité  par 
lo  Rat-Pcnal  s'ouvre  par  un  Prohemi  sobre  et  net  dans  lequel  M.  C. 
essaie  de  prouver:  1"  que  la  comedia  Don  Quixote  de  la  Mancha  fut 
écrite  par  Castro  une  année  ou  deux  après  la  publication  du  roman  de 
Cervantes:  a0  que  le  portrait  peint  par  Jean  Ribalta  et  reproduit  au 
début  de  l'ouvrage  représente  les  traits  de  Guillem  de  Castro.  La 
démonstration  de  M.  C.  se  heurterait  à  quelques  objections;  mais 
par  l'intérêt  qu'elle  présente,  elle  complète  heureusement  une  publi- 
cation bien  réussie  et  avenante.  ,,  ,, ,,„ ..„-,_ 

IIeisiu  MERIMEE. 
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—  C'esl  avec  une  douloureuse  surprise  que  nous  .tN"ii>  apprit 
la  mort  de  Francisco  Vavarro  Ledesma,  survenue  le  m  septembre, 
à  Madrid.  Vingt  jours  auparavant,  rmiis  L'avions  vu  a  Burgos  el  rien 
ne  Laissai!  soupçonner  une  fin  si  proche  el  si  brusque.  Il  semblait  au 
contraire  plein  de  vie,  de  joie  et  d'espoirs.  Le  grand  el  Légitime 

de  son  livre  sur  I).  Quichotte    venait  <\r  mettre  ~'>n  n n  pleine 

lumière.  Et,  défait,  il  était  difficile  de  tirer  un  plus  habile  parti  des  d 
vertes  des  érudits  :  tout  ce  que  ces  derniers  nous  ont  révélé  sur  l.i  \i<-. 
sur  l'œuvre  de  Cervantes,  sur  le  milieu  où  il  vécut,  bui  sa  Famille  el 
ses  amis,  est  exposé  dans  cette  ingénieuse  s  ulgarisation  avec  une  sci  u- 
puleuse  exactitude.  Mais,  après  tout,  cette  partie  de  l'œuvre  eût  pu  étn 
accomplie  par  n'importe  quel  critique  attentif  et  bien  renseigné.  Ce  <|  «i<- 

bien  peu  auraient  pu  faire,  c'est  de  donner  à  ce  travail  d m 

cieuse  information  tout  l'intérêt  d'un  roman  el  l<-  i  Liai  me  d  une  œuvre 
d'art,  en  comblant,  grâce  h  une  imagination  jamais  lassé<     I 
de  la  biographie  ;  c'esl  d'animer,  de  colorer,  d<    rail    vivi 
intense  les  données  éparses  de  L'érudition,  de  les  revêl  i  d'un  style 
délicatement  approprié  au  sujet,  style  d'une  abondance  ai  sa  el  ; 
dont  la  couleur  légèremenl  archaïque  esl  un  charme  poui  le  lettré 
Tout  ce  livre  est  plein  d'une  vervi  joyeuse  el  saine,  qui  semble  | 
refléter  (el  l'éloge  n'esl  pas  mince)  La  qualité  maîtresse  de  1  in<  ompa- 

rable  modèle.  Il  trahissaità  la  fois  11 med'éludi 

d'Alcalé  ou  du   Huseo  arqueolôgico  de  rolèd 

Isidro,  qui,  en  une  foule  d'ouvrages  technique 

charmés  Les  secrets  de  l'art,  el  le  publiciste,  le  Dircrtem  du  /• 

y  \egro  ou  du  Gedeôn,  avec  son  sens  très  fin  de  la  vie  d<  l'actualité 

de  tout  ce  qui  intéresse  el  retienl  le  publu     \  In 

s'était  fail  une  place  •  nviable  parmi   l<  i  letln  -    M 

sûr  de  lui.    il  ouvrait  son   âme  aux  vasl  II  s  .1  un 

à  peine,  il  nous  entretenail  avec  un< 

il  allait   parcourii    la  Cas  tille,   poui   n  lire    iui   lea  lieux  1 

antiques  chefs-d'œuvre,  donl  il  comptai!  entn  lenii  l  bh 

auditeurs  de  VAten 

la  Bolitude  maussade  des  bibliothèques  qu  il 

Les  replacer  dans  leur  milieu,  en  ranimel 

leui  pays  d'origine,  suivn  pai  les  liallien 
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du  Cid,  s'attabler  avec  le  bon  Gonzalo  aux  treilles  de  la  Rioja, 
réveiller  dans  les  gorges  de  Covarrubias  les  échos  victorieux  de  Fernân 
Gonzalez.  Il  voulait  ensuite...,  mais  une  maladie  traîtresse  a  coupé 
court  à  tous  ses  projets  et  à  tous  ses  rêves.  Bien  d'autres  seraient  fiers 
de  partir  avec  le  bagage  littéraire  qu'il  laisse,  mais  ses  amis,  ses  colla- 
borateurs, ses  élèves  s'attristent  à  la  pensée  qu'il  s'en  est  allé  avant 
d'avoir  rempli  sa  destinée.  L'Espagne  perd  en  lui  l'un  des  jeunes  sur 
lesquels  elle  pouvait  le  plus  légitimement  compter,     g    MÉRIMÉE. 

P.-S.  —  Au  moment  où  j'écris  ces  derniers  mots,  je  reçois  de  l'un 
des  amis  de  Navarro  Ledesma  la  4me  édition  des  Lee  taras  literarias, 
libro  de  ejemplos  para  el  estudio  de  la  lengua  y  Uteralara  espanolas 
(Madrid,  Perlado,  1900,  1  vol.  in-8°,  ^78  p.).  Cet  excellent  recueil  de 
morceaux  choisis,  auquel  Navarro  travaillait  encore  à  la  veille  de  sa 
mort,  donnera  aux  lettrés  non  moins  qu'aux  étudiants  en  espagnol  une 
idée  juste  et  complète  de  tout  le  développement  historique  de  la  litté- 
rature espagnole  :  il  rendra  à  nos  maîtres  de  signalés  services.     E.  M. 

—  Nous  ne  pouvons  aujourd'hui  que  signaler  un  livre  qui  vient 
de  paraître  avec  la  date  de  1906  :  V Espagne  chrétienne,  par  Dom 
H.  Leclercq  (Paris,  V.  Lecoffre).  C'est  un  résumé  de  l'histoire  du 
christianisme  en  Espagne  jusqu'à  la  chute  de  l'empire  golh.  Au  cou- 
rant de  toute  la  littérature  relative  à  celte  longue  et  trop  obscure 
période,  l'auteur  a  synthétisé  les  résultats  acquis  jusqu'ici.  Depuis 
que  Dom  P.  B.  Gams  a  publié  sa  Kirchengeschichte  vonSpanien,  1862, 
de  nombreux  travaux,  des  articles  importants,  et  des  découvertes 
sensationnelles  comme  celle  des  œuvres  de  Priscillien,  rendaient 
désirable  un  ouvrage  d'ensemble.  Dom  H.  Leclercq  aura  eu  l'honneur 
de  renouveler  le  premier  l'œuvre  de  son  confrère.  G.  C. 

-~  Un  arrêté  ministériel  en  date  du  26  juillet  1906  a  fixé  ainsi  qu'il 
suit  la  liste  des  auteurs  espagnols  devant  servir  à  l'explication  dans 
les  épreuves  de  la  licence  es  lettres,  pendant  une  période  de  deux  ans, 
à  partir  du  icr  juillet  1906  : 

Faculté  des  lettres  de  Paris  :  Poema  del  Cid  (Extraits  donnés  par 
Gorra,  Lingaa  è  leiteratura  spagnuole  délie  origini,  p.  188-199)  ;  —  Solis, 
Historia  de  la  Conquista  de  Mejico;  —  Cervantes,  Novelas  ejemplares  ; 
—  Moreto,  El  valiente  justiciero;  —  Blasco  Ibâiîez,  La  Barraca;  — 
Pérez  Galdôs,  Dona  Perfecta. 

Faculté  des  lettres  de  Bordeaux:  Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo  de 
Silos  (éd.  Fitz-Gerald,  fasc.  CXLIX  de  la  Bibl.  de  l'École  des  Hautes 
études)  ;  —  Diego  de  Valera,  Mémorial  de  diversas  hazanas  (t.  LXX  de  la 
Biblioteca  Rivadeneyra;  Romances  38-54  du  t.  VIII  de  l'Auto logia  de 
poetas  liricos  castellanos):  —  Lope  de  Vega,   La  Estrella   de  Sevilla  : 
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—  Caldernn,  El  ilcalde  de  Zalamea;       Pedro  de   Marcon,   Yiajes  por 
Espana;  —  Peréda,  Lu  Pochera;  —  Blasco  Ibâflez,  La  CcUedral. 

Faculté  des  Lettres  de  Montpellier:  Poema  del  Cid  les  lo  i  premiei  - 
vers); — Cervantes,  Don  Quijote  les  10  premiers  chap  de  La  pre- 
mière partie);  —  Tirso  de  Molina,  El  Burlador  de  Sevilla;  Luii 
Vêlez  «le  Guevara,  El  ltiui>l<>  cojuelo;       Nûfiez  de    Ircc    G  del 

combate; —  Pérez  Galdôs,  El  ibuelo. 

Faculté  tirs  Lettres  de  Toulouse  :  Lope  de  Rueda  Posas .  /-'/  Cardtuta, 
El  Convidado,  Cornudo  y  contenlo,  Las  [ceitunas;       •  ; 

Manrique  \  del  Marqués  de  Santillana  (Biblioteca  universcd,  t.  \\\ 
p.  5-aa  et  (l'i-s  Vêlez  de  Guevara    El  Diablo  cojuelo  (Bibl. 

unir.,  t.  X.CVI)  ;  —  Lope  de  Vega,  /."  Soche  toledana ,       <  ampoamor 
El  Tren  expreso  (Bibl.  unir.,  i.  \l.\lll  ;       Pérez  Galdôs,  Warianela, 

—  Signalons,  parmi  la  balumba  de  Livres,  d'opuscules  et  d'articles 
qu'a  tait  éclore  la  chaleur  du  centenaire  du  Quijote,  une  séi  i<  de  croquis 
tout  à  fait  remarquables  publiés  par  A/m  in  dans  le  journal  /■.'/  Impartial 
sous  le  titre  :  /."  rulu  de  Don  Quijote,  à  intervalles  irréguliers,  du 
samedi  'i  mars  au  samedi  a5  mars.  Il  \  a,  dans  ces  esquisses  au  joui 
Le  jour,  de  magnifiques  pages  de  description,  tracées  pai  un  écrivain 
à  La  vision  merveilleusement  cette,  soucieux  de  venante  el  de  pitto- 
resque objectif,  à  la  plume  sobre  el  sûre,  el  donl  Le  léger  bumour  i  adre 
de  tout  poinl  avec  î.i  matière  qu'il  entreprend  de  ressusciter  :  l<-  milieu 
moderne  des  grandes  scènes  du  Quijote  <  lassique,  i  elui  de  la  prera 
partie  tin  roman.  Il  j  aurail  à  citer  chacun  de  ces  m<  r<  eaux  brillants 
le-  meilleurs  entre  les  excellents  m'onl  semblé  ôtn   les  suivants 
marcha  (6  mars  :  Psicologia  de   [rgamasilla    7  mars     El    ml 
[rgamas ilta  (9  mars);  Los  académicos  de   [rgamasilla    11  mars 
primera  salida   1»  mars);  Camino  </<•  Ruidera    17  mai 
de  Criptana  (aa  mare);  En  el  Tob  nars      /      -  lel 

Toboso    '  \  mare).  Souhaitons  que  ces  essais  brillants  soient  ti 

réunis  en  volume  et  deviei ni  ainsi  a<  •  essibles  aux  hispanisants  qui 

ne  connaissant  pas  de  visu  les  paysages  de  la  Manche  iui  >nt  Hllusii 
en  Lisant  les  pages  d'  \/<>iin.  de  les  conU  mplei  en  leui  tristi  réalifc 
Leur  grandiose  solitude  • .  1     Cl  h  >l.l  ! 

—  Dan-  une  lettre  aux  éditeurs  d<  - 
January,  (905  .  M.  George  ["ylei  Northup  qui  publiera  nous  1 
édition  corrigée  du  Libro  de  loi   G  mentjusli 

d'une  erreur  telle  qu'il  B'en  p  lana  les  hisloii 

Les  auteurs  onl  Irop  Bouvenl  1  outume  d 
prédé<  1  ss<  'ii -     -.m-   si    donm  r  la  ] 

1     i>  m-  l'intervalle  .  v 

Bibl    Sac  y  Eilr         •    ln-8\        i-p- 


43o  BULLETIN    HISPANIQUE 

originaux  la  valeur  de  leurs  affirmations.  Voici,  en  l'espèce,  de  quoi  il 
s'agit.  A  la  fin  de  la  33""  fable  de  El  libro  de  los  Gatos  [B.  A.  E., 
LI,  54g]  se  trouve  cette  phrase  :  «  commo  por  aquel  oso  que  estaba  à  la 
cabecera  del  lecho  se  entiende  la  muertc  que  non  perdona  à  ninguno  en 
este  mundo,  alto  nin  bajo,  nin  pequeiîo,  nin  grand,  é  de  aquel  oso 
cuenta  en  el  Libro  del  Oso  como  la  osa  perdiera  susjljos.  »  H.  Knust 
\Jarhrb.  fur  rom.  und  engl.  Lit.,  VI,  Leipzig,  i865,  p.  i-4a  et  1 1 9- 1 4 1 1 
s'était  borné  à  ce  sujet  à  des  hypothèses  en  l'air  d'un  «  dem  Katzenbuche 
iihnlieher  Apolog,  iiber  den  bis  jetzt  keine  Notiz  vorliegt»  (toc.  cit., 
p.  i3o)  et  même,  ignorant  vraisemblablement  que  le  Libro  de  los  Gatos 
n'était  qu'une  traduction  des  Narraliones  du  prédicateur-fabuliste 
anglais  Odo  de  Cheriton  [ou  de  Sherston],  il  avait  rangé  le  prétendu 
Libro  del  Oso,  au  même  rang  que  le  premier,  dans  la  catégorie  des  «  spa- 
nische  Schriften  »  médiévales  [p.  1 25]!  Poussant  l'ingéniosité  à  ce  degré 
d'acuité  que  maints  savants  ont  confondu  parfois  avec  la  science, 
il  était  allé  jusqu'à  dire,  frappé  de  la  bizarrerie  de  ce  titre  :  El  libro  de 
los  Gatos  et  de  son  analogie  avec  cet  autre  :  El  libro  del  Oso  :  «  Warum 
endlich  die  Schrift  den  Titel  Katzenbuch  fùhrt,  ergibt  sich  aus  dem 
Inhalte  nicht*.  Jeder  andere  Titel  ivilrde  eben  so  g  ut  passen.  Vicllcicht 
dass  sich  derselbe  auf  eine  Einleitung,  die,  wie  das  Endc,  verloren 
gegangen  sein  kônnte,  bezieht  —  loelche  Vermuthung  der  trockene, 
jeder  Begrundung  entbehrcnde  Anfang  zu  begunstigcn  scheint,  wexn 

MCHT  ETWA  ZIR  ZEIT,  ALS  DAS  BlCH  GESCHRIEBEN   WURDE,  ES  SlTTE  WAR, 

der  artigen  Apologen  Thiernamen  vorzusetzen.  Man  detike  an  das 
"  Barenbuch "  »  (p.  i3o).  Tous  ces  châteaux  en  Espagne  littéraires 
auraient  été  évités  par  une  simple  lecture  du  manuscrit  original  de 
la  Nacional  à  Madrid  :  une  fois  de  plus,  cette  comparaison  prouve  la 
défectuosité  de  la  B.  A.  E.  Gayangos  —  ou  son  copiste!  — a  écrit 
Libro  del  Oso  quand  le  texte  comporte  libro  de  Ose  (Hosea).  Une  com- 
paraison avec  la  narration  latine,  dans  Hervieux  [Les  Fabulistes  latins, 
IL  Eudes  de  Cheriton  el  ses  dérivés,  Paris,  189(1],  bien  que  la  source 
directe  du  Libro  de  los  Gatos  soit  sans  doute  perdue,  ne  laisse  pas  que 
de  confirmer  cette  lecture.  La  fable  XXIII  des  Gatos  correspond  juste- 
ment à  la  fable  latine  XXVII  (De  Gautero  Querente  Locum  ubi  semper 
Gauderet)  où  se  rencontre  le  passage  suivant  :  «  sed,  si  diligenter  atten- 
deret  inquo  lecto  iacere  oporteret,  summo  studio  talia  fugeret,  quoniam 
in  capite  lecti  stat  ursa,  id  est  mors  quae  nemini  pareil  ;  de  qua  dicitur 
in  Osée  :  Occurram  eis  quasi  ursa  raptis  catulis  »  etc.  Le  passage,  que 
je  ne  transcris  pas  au  long,  est  le  verset  8  du  chapitre  XIII  du  livre 
d'Osée,  le  premier  des  douze  petits  prophètes,  selon  la  tradition  biblique 

1.  On  sait  que  le  titre  espagnol,  que  n'explique  pas  suffisamment  le  contenu, 
semble  provenir  de  ce  fait  que  les  histoires  de  chats  9,  1 1,  16,  37,  4o,  55,  5(3,  acqué- 
raient, par  suite  des  miniatures  du  manuscrit,  une  prépondérance  probablement 
déterminante  (cf.  Grôbers  Grundriss.  11  a,  '4ii,  note  a). 
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orthodoxe,  en  réalifa  le  prête-nom  à  une  composition  libre  d 
temps  du  second  Temple,  selon  toutes  les  probabilité*    En  toul 
c'en  est  fait  désormais  de  la  légende  d'un  Libro  del  Oso,  dont  la  d 
verte  espérée  a  peut-être  qui   Bail    enflammé  jadis   les  ardeurs  d'un 
romaniste  débutant.  Moralité  «1.-  toute  l'histoire  :  ne  p 
intermédiaires,   |>a-  |>Iun  en  hispanophUic  ■     el   moins  encore  \< 
qu'ailleurs.  ,     ,,,,,,,,,, 

—  Dans  le  troisième  fes<  icule  de  la   Zeitschrifl  fur  romai 
Philologie  (XXIX.  Bd.,  igo5),  M.   \.  I..  Stiefel  a  publié  une  note  inté- 
ressante sur  les  sources  de  l'épisode  du  manteau  au  second  a< 
El  honrado  hermano,  cette  comédie  de  Lope  écrite  avant   i6o4,  «|"i 
traite,  on  le  sait,  le  même  thème  dramatique  que  l  lion 
neille.  Ni   Klein  |  \.  .". i  -■  ni  Schaeffi  i    l    io3)  n'onl  i 
que  mentionner  ledil  épisode  dans   leurs  analyses  de  la  | 
gnole,  et  M.  Menéndez  3  Pelayo,  qui   l'a  réimprimé*   au  tome  Vides 
Obras  de  lape  en  lui  dédianl  treize  pages  de  considérations  prélimi- 
naires   tcvu-cix),  s'il  cite  au  long,  d'après  une  traduction  espagnole 
de  Tite-Live  répandue  aux  ivi*  el  ivu   Biècles       qu'il  n'est  d'ailleurs 

nullement  prouvé  que  Lope  ait  employée       les  passag m 

dants  de  l'historien  latin,  rec m  par  Lope  lui-même  i  inl  sa 

source,  se  tait  prudemment  sur  l'origine  de  l'épisode  en  question. 
\I.  Stiefel  établit  que  celle-ci  se  trouve  très  vraisemblablement 
une  anecdote   le  n°  29,  part,  prim.,  p.  1-  ins  6    1    /     //  de 

Timoneda,   dont    l'un   des   deux   recueils   de   contes,       l'auti 
El  Patranuelo,    -  imprimé  en  1  564  à  Valence  sous  le  titre  El  bu*  > 
v  Portacuenlos,  reproduit  en  i56g  90ua  01  lui  de  Sobrt 
caminantes,  qui  est  resté  la  dénomination  courante,  et,  1  n 
celui  de  Alivio  de  Caminantes,  était  évidemment  ,  1 

l  spagne  à  l'époqu j  fut  composé  El  honrado  herman     l 

tration  du  savant  n  tmaniste  de  Munich  ne  1 

l'avoue  lui-même,  que  d'être    très  vraisemblable 

tort   bien  que  Lope  n'ait    point    utilisé  directement  , 

bigarrée  du  poétique  libraire  de  Valeno    mais 

Boit  souvenu  de  quelqu'un  de  ces  innombrables 

qui  pullulaient  alors  et   dans  l'un  desquels   M    v 

retrouvé    \.  Pai    j   M<  lia    s 

variantes  de  la  m(  :  mple  m 

L ,|i.    d<    Vega  avait  de  le<  tun  bilelt*  il 

profit,  pour  ses   rapides  1  ombin  iis<  >ns  - 

raire  ambiante.  Il  montre  aussi  quelle  immem 

posséder  l'éditeur  à  venir  d'une  publication  vraiment  critiqu 

tifique  des  œuvres  du  génie  que  (  ervanles  q 

monstruo  de  naturalei  '     IMTOLLI 
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—  Nous  avons  le  regret  de  ne  pouvoir  que  signaler  aujourd'hui, 
sans  leur  consacrer  l'étude  détaillée  qu'elles  mériteraient,  les  études 
nouvelles  (la  dernière  est  un  véritable  ouvrage;  de  l'infatigable  A.  Fa- 
rinelli  : 

Note  sulla  fortuna  del  Boccaccio  in  Ispagna  nell'  Età  Media  (Archiv 
fiir  das  Stud.  d.  neueren  Spr.,  Bd.  CXIV.,  H.  3-4). 

Dante  nell'  opère  di  Christine  de  Pisan    Roman,  Spr.  u.  Liter.). 

Appunti  su  Dante  in  Ispagna  nell"  Età  Media  (Giorn.Slor.  delta  letter. 
italiana,  1900.  —  Supp.  n°  8.) 

Le  même  érudit  a  publié  dans  les  Beilr.  z.  Allgem.  Zeilung  (mai  1900) 
une  substantielle  et  éloquente  conférence  faite  à  Zurich,  le  6  mars  de 
la  présente  année,  sur  Cervantes,  à  propos  du  troisième  centenaire  du 
D.  Quichotte.  C'est,  avec  les  Discours  de  Menéndez  Pelayo  et  de.!.  Va- 
lera,  l'une  des  meilleures  «  vulgarisations  n  sur  ce  grand  sujet. 

E.   MÉRIMÉE. 

—  M.  J.  Leite  de  Vasconcellos  vient  de  faire  paraître  le  second 
tome  de  ses  Religiôes  da  Lusilania  (Lisboa,  Imprensa  nacional,  1900). 
Le  premier  tome,  loué  par  plusieurs,  a  été,  de  la  part  de  quelques- 
uns,  l'objet  de  critiques  plutôt  violentes.  L'auteur  n'en  est  pas  moins, 
à  l'étranger,  l'un  des  principaux  représentants  de  l'archéologie  portu- 
gaise; et  ceux  qui  ne  considèrent,  pour  le  juger,  que  les  services 
rendus  par  ses  publications,  rendent  hommage  à  son  inlassable  et 
opiniâtre  labeur.  Il  est  possible  que,  dans  ce  qu'il  apporte  au  public, 
tout  ne  soit  pas  nouveau.  Le  mérite  de  tout  rassembler  et  de  tout 
organiser  n'est  pas  mince;  et  les  deux  volumes  des  Religiôes  da  Lusi- 
tania,  joints  aux  dix  années  aujourd'hui  parues  de  YArcheologo  por- 
tuguês,  sans  parler  d'autres  publications  qui  font  honneur  au  philo- 
logue, doivent  concilier  à  M.  Leite  de  Vasconcellos  l'attention  et  la 
reconnaissance. 

—  D.  Cristôbal  Pérez  Pastor  a  publié  cette  année  un  premier  tome 
de  Documentos  para  la  biografia  de  D.  Pedro  de  Calderôn  de  la  Barca 
(Madrid,  Fortanet).  Nous  n'avons  plus  à  faire  ressortir  l'utilité  de  tous 
les  travaux  de  cet  infatigable  et  consciencieux  érudit  :  c'est  à  celui  qui 
voudra  maintenant  refaire  la  biographie  de  Calderôn  de  dire  tout  ce 
que  M  Pérez  Pastor  apporte  de  nouveau  dans  ce  recueil.  Pour  nous, 
nous  serons  heureux  de  nous  associer  à  sa  tache  de  documenlateur  en 
commençant,  dès  notre  prochain  numéro,  la  publication  de  Nuevos 
datas  acerca  del  hisirionismo  espaiiol  en  los  siglos  XYl  y  XVII,  par  lui 
recueillis  et  distribués  dans  l'ordre  chronologique. 
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